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VI. 

Ann  no  se  habla  apoderado  Alfonso  de  Alburquerque  de  la  cindad 
de  Goa  para  hacer  de  ella  la  capital  de  las  posesiones  portuguesas  en 
la  India  9  cnando  con  órdenes  é  instrucciones  del  Gobierno  de  Lisboa 
salia  de  las  aguas  del  Tajo,  en  la  primayera  de  1508,  Diego  López  de 
Sequeira  con  cuatro  embarcaciones,  con  objeto  de  establecer  una  for- 
taleza en  Malaca  y  de  reconocer  al  paso  la  isla  de  Madagascar  ó  de 
Ban  Lorenzo.  Verificada  esta  parte  incidental  de  su  misión,  en  21  de 
Abril  de  1509  llegaba  Sequeira  á  Gochin  y  poco  después  atrayesaba 
el  golfo  de  Bengala ,  aumentada  su  pequeña  escuadra  con  un  buque 
que  le  facilitara  el  yirey  Almeyda.  En  Sumatra,  López  de  Sequeira 
levantaba  un  padrón  con  las  armas  de  Portugal,  y  el  11  de  Setiem- 
bre de  1509  daba  yista  d  Malaca.  Era  entonces  este  puerto  una  délas 
más  ricas  y  preciadas  ciudades  del  Oriente,  situada  más  allá  del 
golfo  de  Bengala  en  el  extremo  Sur  de  la  célebre  península  tenida 
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por  el  Quérsoneso  Áureo  de  los  antigaos,  y  en  situación  propicia  para 
ser  el  centro  del  comercio  de  Arabia  y  del  Indostan,  de  la  China,  del 
Japón  y  de  las  islas  Filipinas  j  de  las  de  la  Sonda.  No  contenia  más 
de  30.000  fuegos.  El  rio  en  cuya  desembocadura  se  hallaba  situada 
la  dividia  por  medio,  formando  como  dos  largas  y  estrechas  ciudades 
unidas  por  una  sola  puente  de  madera.  Sus  habitantes  eran  casi  to- 
dos mahometanos ,  así  de  origen  como  de  religión ,  vivos ,  alentados, 
amantes  de  los  placeres  y  que  pasaban  una  vida  muy  conforme  con  las 
ideas  de  su  secta.  La  abundancia  de  los  países  vecinos ,  suministrán- 
doles todas  las  delicias,  contribuia  á  su  vida  voluptuosa  tanto  como  á 
su  gran  opulencia.  No  hacía  mucho  que  esta  isla  dependiera  del  reino 
de  Siam;  pero  Mahamud,  su  actual  monarca,  habia  sacudido  el  yu- 
go y  asentado  su  independencia.  Aquí,  como  en  Calicut,  los  adver- 
sarios de  los  portugueses  recien  llegados  y  bien  acogidos  al  principio 
por  el  soberano  que  tuvo  á  bien  celebrar  con  ellos  un  tratado  de  co- 
mercio ,  fueron  los  mahometanos  del  Indostan ,  por  cuyos  consejos  el 
monarca  se  determinó  á  una  horrible  traición.  Jugando  estaba  Die- 
go López  de  Sequeira  al  ajedrez  á  bordo  de  la  nave  almiranta,  cuando 
ésta  filé  poco  á  poco  llenándose  de  malayos  que  acudían  como  si  fue- 
ran atraídos  por  sus  negocios.  García  de  Sousa,  capitán  de  una  de  las 
cinco  naves  que  allí  se  hallaban,  fué  el  primero  que  notó  el  peligro  á 
que  se  exponían,  y  habiendo  gritado  á  su  tripulación  que  hiciese  sa- 
lir á  toda  aquella  gente,  envió  á  Femando  de  Magallanes,  tan  famo- 
so después  por  el  descubrimiento  del  estrecho  que  lleva  su  nombre,  á 
avisar  á  López  Sequeira  que  tomase  precauciones.  Casi  al  mismo 
tiempo  el  contramaestre  de  la  capitana  advirtió  que  un  hijo  de  un 
rajah,  colocado  detras  del  almirante,  desenvainaba  á  medias  su  puñal, 
como  esperando  impaciente  la  señal  para  herir  al  jefe  portugués.  Un 
grito  del  contramaestre  advierte  al  último  del  peligro ,  y  poniéndose 
en  armas  los  portugueses,  pronto  los  malayos  se  lanzaron  al  mar  ale- 
jándose á  nado  de  los  buques.  No  fué  tanta  la  fortuna  de  los  primeros 
en  la  ciudad ,  donde  sólo  unos  veinte  pudieron  salvarse,  refugiándose 
en  la  factoría.  Con  esto  López  Sequeira,  falto  de  gente  para  tripular 
sus  naves,  salió  de  Malaca,  y  llegando  áTrabancore,  y  sabiendo  que 
era  ya  Gobernador  general  Alfonso  de  Alburquerque ,  de  quien  era 
adversario^  se  contentó  con  participarle  los  sucesos  de  Malaca  y  de 


jarle  dos  buqtíes  que  hacian  agua,  volviendo  á  Portugal  por  el  mismo 
derrotero  que  habiatraido.  Alburquerque,  apoderado  ya  de  Goa  y 
establecida  la  superioridad  del  poder  portugués  en  la  India,  resolvió 
vengar  la  injuria  que  esta  nación  habia  padecido  en  Malaca,  y  en  el  año 
de  1511,  atravesando  el  golfo  de  Bengala  se  presentó  delante  de  aque- 
lla ciudad ,  exigiendo  la  entrega  de  Buiz  de  Araujo  y  de  los  demás 
portugueses  que  quedaran  prisioneros.  Como  viese  que  el  Hey,  acon- 
sejado por  los  principes  y  por  los  nobles,  partidarios  de  la  guerra,  pro- 
curaba ganar  tiempo  mientras  llegaba  su  escuadra,  rompió  el  fuego 
desde  las  lanchas  sobre  los  arrabales  de  la  ciudad  y  sobre  algunos  bu- 
ques que  pronto  se  vieron  envueltos  en  llamas.  Esto  bastó  para  que 
Mahamud  pusiera  en  libertad  á  Buiz  de  Aranjo  y  á  sus  compañeros, 
por  cuyo  conducto  suplicó  al  virey  que  no  estorbase  ios  trabajos  que 
para  cortar  el  fuego  se  practicaban.  El  virey,  teniendo  ya  á  su  lado  á 
Aranjo,  se  determinó  ¿dictar  duras  condiciones,  exigiendo  el  pago  de 
objetos  robados  y  destruidos  en  la  factoría,  así  como  el  de  los  gastos 
de  la  expedición,  y  que  se  le  diera  permiso  para  construir  una  fortaleza 
en  la  ciudad,  porque  después  de  la  traición  que  se  le  hiciera  a  López 
Sequeira  no  convenia  que  los  subditos  del  Bey  se  viesen  expuestos  á 
tales  perfidias.  Insistiendo  el  soberano  de  Malaca  en  sus  subterfugios 
y  dilaciones,  Alburquerque  dio  el  asalto  á  la  ciudad  el  dia  de  San- 
tiago de  1511,  al  amanecer.  No  referiremos  los  rasgos  de  valor  de  los 
portugueses  en  las  diversas  acometidas  que  fué  preciso  dar  á  una  ciu- 
dad fortificada  y  con  gran  número  de  decididos  defensores.  Tomada 
al  cabo  la  población,  que  abandonaron  sus  habitantes,  fué  entregada 
al  saqueo,  hallándose  en  ella  grandes  tesoros,  almacenes  llenos  de  ri- 
cas mercaderías  y  3,000  armas  de  fuego  entre  grandes  y  pequeñas, 
de  ellas  las  2.000  de  bronce. 

Adoptadas  las  disposiciones  convenientes  para  qu^  Malaca  vol- 
viera á  poblarse,  y  fabricados  un  fuerte  de  madera,  una  iglesia  y  un 
hospital,  Alburquerque  regresó  á  Goa ,  enviando  antes  para  estable- 
cer el  comercio  con  el  Maluco,  ó  sea  con  las  islas  Molucas,  un  junco  y 
tres  naves  á  las  órdenes  de  Antonio  de  Bríto. 

Treinta  y  cuatro  años  después  de  estos  sucesos,  y  cuando  Malaca 
se  hallaba  ya  poblada  en  parte  por  portugueses,  Francisco  Javier,  re- 
suelto á  llevar  la  luz  del  Evangelio  á  Macassar,  llegaba  á  aquella 


4  SAN  FtlAKCtSOO  JATtSÍt^ 

ciudad  y  si  rica  en  mercaderías,  no  menos  abundante  en  corrupción  y 
vicios.  De  ella  dijo  el  Santo  que  no  habia  hallado  en  toda  la  India 
ciudad  peor  que  Malaca  ni  mejor  que  Santo  Tomé.  Fué,  sin  embargo, 
recibido  con  veneración  y  cariño,  yéndose  ¿  vivir,  según  su  cos- 
tumbre, al  hospital,  aunque  luego  se  trasladó  ¿  una  humilde  casa 
pegada  al  muro  y  próxima  al  castillo  de  Santiago.  Viniendo  todas 
las  naciones  á  Malaca  como  á  una  feria  universal ,  concurriendo  allí 
árabes,  persas,  malabares,  mercaderes  de  toda  la  India,  Bengala,  Pe- 
gú,  Siam,  China,  Java,  Molucas  y  Japón;  traian  juntamente  con 
sus  mercaderías  sus  vicios,  á  los  que  agregaban  los  propios  en  no  corta 
suma,  los  naturales.  Habia  allí  gentiles,  moros,  judíos,  brahamanes, 
bonzos  y  cristianos ,  que  apenas  se  distinguian  en  los  nombres  y  tra- 
jes, siendo  muy  poco  diversas  las  costumbres.  No  habia,  dicen  los 
biógrafos  de  Javier,  edad  ni  estado  á  quien  no  dominase  el  vicio;  y 
tan  dificultoso  parecía  al  Santo  el  remedio ,  que  antes  procuraba  mo- 
ver á  Dios  á  misericordia  que  á  los  pecadores  á  penitencia.  Para  esto 
pasaba  las  noches  en  oración ,  y  los  dias  dedicaba  al  rezo,  á  la  peni- 
tencia y  al  ayuno.  Los  domingos  predicaba  al  pueblo  con  grande  li- 
bertad y  fuerza;  los  dias  de  fiesta  enseñaba  la  doctrina  cristiana  á  los 
esclavos  y  todos  los  dias  á  los  niños  por  más  de  una  hora. 

Al  anochecer  salia  por  las  calles  de  la  ciudad  cercado  de  niños,  y 
tocando  ima  campanilla  exhortaba  á  todos  en  voz  alta  á  que  rogasen 
á  Dios  por  los  que  están  en  pecado  mortal ,  y  por  los  cristianos  que 
navegaban  en  el  mar.  Por  su  ejemplo  y  predicación  se  desterraron  de 
Malaca  los  cantares  lascivos,  y  no  se  oian  otros  sino  los  de  la  doctrina 
cristiana,  y  algunas  coplas  devotas  que  el  Santo  habia  compuesto  para 
este  intento  y  que  cantaban  los  niños  de  dia  y  de  noche.  La  pena  que 
sentía  de  lo  poco  que  se  aprovechaban  los  adultos  de  Malaca  de  su 
doctrina,  pues  si  no  cesaban  de  alabarle  no  daban  muestras  de  seguir 
sus  consejos,  fué  templada  con  ia  llegada  á  la  India  de  nuevos  misio- 
neros, que  cuidó  de  distribuir  y  enseñar.  En  Malaca  se  ocupó  tam- 
bién en  traducir  con  mucho  trabajo  en  lengua  malaya,  que  es  la  prin- 
cipal entre  las  que  se  hablan  en  el  gran  Archipiélago  asiático,  el  Cre- 
do, Mandamientos,  Padre  nuestro  y  Ave-maría,  y  la  confesión  ge- 
neral con  una  explicación  de  la  doctrina  cristiana ,  todo  lo  cual  tomó 
do  memoria  por  si  le  era  posible  lograr  más  fruto  en  las  islas  del 
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Oriente  que  en  dicha  ciudad,  Al  fín,  después  de  tres  meses  de  resi- 
dencia, j  habiendo  sabido  que  en  Macassar  no  era  por  entonces  nece- 
sario,  determinó  ir  al  reino  ¿  isla  de  Amboino  para  donde  se  embar- 
có á  principios  de  Enero  de  1546,  llevando  por  compañero  á  Juan 
Eiro  y  dejando  sin  dificultad  un  pueblo  al  que,  como  dice  el  P.  Gkr- 
cía,  no  habia  podido  reducir  perfectamente  con  lágrimas ,  con  ora- 
ciones, con  ayunos,  con  penitencias,  con  sermones  y  con  tantos  me- 
dios como  habia  tomado  para  su  conversión. 


VIL 


En  la  vasta  extensión  de  los  mares  del  Asia  no  hay  región  alguna 
que  haya  sido  tan  disputada  por  los  europeos,  ni  teatro  de  tan  homi« 
cidas  luchas,  ni  objeto  de  tanta  codicia  y  tan  opuestas  pretensiones, 
como  las  famosas  Moluca»,  llamadas  también  en  otro  tiempo ,  á  cau- 
sa de  los  ricos  productos  de  su  suelo.  Islas  de  la  Especiería.  Trafican- 
tes chinos  fueron  los  que  durante  la  Edad  Media  descubrieron  en 
gran  abundancia  y  comenzaron  á  explotar  en  aquellas  islas  las  aro- 
máticas especias ,  ya  conocidas  y  usadas  en  el  celeste  Imperio  y  de 
mayor  aplicación  en  los  países  ecuatoriales  que  en  Europa,  por  la  ne- 
cesidad que  allí  se  siente  de  excitantes  que  neutralicen  los  efectos  del 
calor.  Navegantes  árabes  fueron  asimismo  los  que  dieron  á  conocer  en 
Europa  aquel  artículo ,  cuyo  uso  se  generalizó  rápidamente,  y  que  de 
tal  manera  fué  apreciado  en  la  Edad  Media,  que  no  sólo  se  le  utilizó 
como  condimento,  sino  también  como  droga  y  medicina.  Las  especias, 
haciendo  en  aquella  época  el  papel  del  oro  en  la  nuestra ,  fueron  las 
que  atrajeron  á  las  Molucas  á  los  portugueses,  siendo  el  primero  de 
esta  nación  que  arribó  á  ellas  Serrano;  las  que  impulsaron  al  gran 
navegante  Femando  Magallanes  á  ofrecer  al  Emperador  Carlos  Y 
que  le  pondría  en  posesión  de  las  regiones  que  las  producían,  descu- 
briendo una  ruta  directa  á  través  del  Atlántico  y  el  Pacífico ,  en  un 
viaje  no  menos  maravilloso  ni  aventurado  que  el  de  Vasco  de  Gama; 
y  por  último,  la  posesión  de  aquellas  riquezas  vegetales  fué  la  que 
hizo  combatir  entre  sí  á  españoles  y  portugueses,  á  portugueses  y 
holandeses,  á  holandeses  é  ingleses,  dando  lugar  á  tiranías,  exclu- 
siones ,  matanzas  y  derramamiento  de  sangre  por  mar  y  tierra* 
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La  primera  vez  que  los  portugueses  se  presentaron  como  con- 
qaistadoresy  7  después  del  viaje  del  descubridor  Serrano  en  las  Molu- 
caSy  ñié  en  el  año  de  1522 ,  el  primero  del  glorioso  reinado  de  Don 
Juan  III.  Otras  islas  de  estos  archipiélagos  hablan  sido  descubiertas 
en  la  famosa  expedición  conducida  por  Hernando  Magallanes,  aun* 
que  después  de  muerto  este  habilísimo  marino  en  la  isla  de  Mactan. 
Son  bien  conocidos  los  antecedentes  del  viaje  en  que  el  ilustre  marino 
lusitano  al  servicio  de  España  dobló  por  primera  vez  el  cabo  de  Hornos, 
penetrando  por  el  estrecho  que  hoy  lleva  su  nombre  en  el  Pacífico  y 
avanzando  por  este  inmenso  mar  hasta  descubrir  las  islas  del  Archi- 
piélago de  San  Lázaro,  hoy  Marianas,  y  las  más  numerosas  é  impor- 
tantes de  Poniente,  llamadas  en  el  dia  Mlipinas.  La  ambición  de  los 
portugueses  sobre  la  América  les  hizo  desear  la  remoción  del  meri- 
diano trazado  para  separar  sus  descubrimientos  de  los  de  los  castella- 
nos, por  el  tratado  de  4  de  Mayo  de  1493,  aprobado  por  el  Papa  Ale- 
jandro YL  Verificado  así ,  y  trasladado  dicho  meridiano  á  la  isla 
Tercera,  Femando  Magallanes ,  que  tenía  la  idea  de  que  la  América 
terminaba  por  su  parte  meridional  en  una  punta  de  tierra  semejante 
al  Cabo  de  Buena  Esperanza,  ofreció  á  la  corona  de  Castilla  arribar 
á  las  Molucas  siguiendo  el  rumbo  occidental  que  prescribía  el  breve 
de  Alejandro  VI,  y  demostró  que  con  la  traslación  del  primer  meri- 
diano á  la  Tercera  quedaban  en  el  derecho  de  Castilla  aquellas  islas 
de  que  sacaban  los  portugueses  su  rica  especiería.  Acompañado  del 
hábil  cosmógrafo  Ruiz  de  Falero  se  presentó  Magallanes  en  la  corte 
de  Carlos  I,  á  la  sazón  en  Valladolid,  á  quien  sobre  un  globo  explicó 
su  conjetura  de  la  existencia  de  la  unión  de  los  mares  Pacífico  y 
Atlántico,  así  como  las  ventajas  que  á  la  corona  española  ofrecía  aquel 
pensamiento  realizado  bajo  su  protección.  Bien  acogido  por  aquel 
monarca  y  por  el  obispo  de  Burgos  Fonseca  9  encargado  entonces  de 
los  negocios  de  la  India  ^  se  celebró  entre  la  corona  y  los  descubrido- 
res un  contrato  por  el  cual  Magallanes  prometió  descubrir  en  la  parte 
correspondiente  á  la  conquista  de  Castilla,  según  su  tratado  con  Por- 
tugal, islas  ricas  en  especiería ,  á  las  que  nadie  podria  abordar  en  el 
trascurso  de  diez  años  sin  permiso  del  rey.  Por  su  parte  éste  conce- 
dió á  los  exploradores  el  gobierno  de  las  islas  que  descubriesen  con 
titulo  de  Adelantados  y  trasmisible  á  sus  herederos,  y  les  reconoció  la 
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yig¿BÍma  parte  del  producto  liquido  de  su  comercio  en  aquéllas ,  pu« 
diendo  ademas  embarcar  en  los  buques  reales  mercancías  por  su 
cuenta  en  cierta  cantidad.  Dispúsose  el  armamento  en  Sevilla  de  cin« 
co  buques  de  60  á  130  toneladas,  con  234  hombres  de  tripulación,  y 
en  19  de  Agosto  de  1519  salió  la  expedición  de  aquel  puerto  al  man- 
do del  navegante  portugués  embarcado  en  la  Trinidad.  Los  detalles 
de  este  memorable  viaje  son  bien  conocidos.  En  1.^  de  Noviembre, 
después  de  quince  meses  de  la  navegación  más  azarosa,  la  escuadra 
saliadel  Estrecho  á  que  Magallanes  dio  su  nombre,  y  entraba  en  el 
mar  Pacífico:  treinta  dias  después  descubría  las  islas  Marianas,  y  algo 
más  adelante  las  Filipinas.  En  una  de  estas  islas,  la  de  Mactan,  Ma- 
gallanes moría  herido  de  un  dardo  emponzoñado,  el  26  de  Agosto  de 
1521 ,  peleando  en  auxilio  de  los  naturales  de  Cebú  contra  los  de  la 
primera.  No  obstante  este  suceso  funesto  y  la  muerte  de  Eduardo 
Balbosa,  segundo  jefe  de  la  expedición,  asesinado  por  el  régulo  de 
Cebú ,  la  escuadra,  compuesta  ya  solamente  de  dos  buques  al  mando 
de  Gonzalo  Otomez  de  Espinosa  y  de  Juan  Sebastian  Elcano ,  llegaba 
el  8  de  Noviembre  á  la  isla  de  Tidor ,  ó  sea  á  las  Molucas,  objeto  de 
tan  larga  y  penosa  expedición.  A  esta  misma  isla  de  Tidor  fué  adon- 
de se  dirigió,  como  dijimos,  Antonio  de  Brito,  quien,  hallando  á  los 
castellanos  dispuestos  á  dar  la  vuelta  á  Europa,  sin  romper  las  hosti- 
lidades pasó  á  la  de  Témate.  Hállanse  todas  las  Molucas  debajo  de  la 
linea  equinocial,  son  en  sus  oríllas  llanas  y  espaciosas,  pero  se  van 
encumbrando  hacia  el  centro,  y  á  distancia  de  dos  leguas  de  la  costa 
ofrecen  grandes  alturas,  en  cuyas  cimas  con  frecuencia  se  descubren 
volcanes,  y  están  pobladas  de  espesos  bosques.  Uno  de  los  árboles  de 
estas  florestas  es  el  que  produce  el  clavo ,  y  en  todas  ellas  se  encuen- 
tran diversos  géneros  de  palmeras,  como  el  sagú  y  el  coco,  de  lasque, 
la  primera  con  la  harina  que  encierra  su  tronco ,  y  la  segunda  con  el 
agua,  la  carne  y  el  aceite  de  sus  frutos,  suministraban  á  los  indolen- 
tes pobladores  fácil  alimento  obtenido  sin  trabajo.  Los  árabes,  que, 
como  hemos  dicho,  frecuentaron  desde  la  Edad  Media  las  Molucas 
en  calidad  de  mercaderes,  llevaron  también  á  ellas  la  religión  maho- 
metana ,  que  era  á  la  llegada  de  Francisco  Javier  la  de  la  mayoría 
de  sus  habitantes.  La  guerra  era  también  entonces  la  ocupación  fa- 
vorita de  los  últimos ,  y  la  poligamia  dominaba  en  todas  las  clases« 
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De  todos  los  reyes  de  estas  islas ,  qne  eran  muohoB,  solamente  el  de 
Ternate  fué  al  principio  amigo  de  los  portagueses;  pero  en  1545  ya 
éstos  habian  asentado  su  influencia  y  preponderaban  en  el  Archipié- 
lago. Con  las  cinco  islas  Molucas  ya  citadas^  los  portugueses  hábian 
formado  lo  que  llamaban  el  Señorío  de  Amboino ,  isla  más  considera* 
ble  que  las  primeras ,  pues  mide  26  leguas  de  bojeo ,  pero  cuyos  ha- 
bitantes, dados  al  robo  y  á  la  piratería,  y  por  añadidura,  en  aquel 
tiempo,  antropófagos,  no  oíreciangran  aliciente á la  propagación  del 
cristianismo.  Los  mismos  portugueses  que  allí  llevaron  la  fe  cristiana 
tuvieron  la  culpa,  por  sus  rivalidades  y  codicia,  de  que  no  creciese 
más  y  de  qne  los  convertidos  no  inesen  mejores.  Esto  no  obstante, 
hubo  en  Amboino  siete  pueblos  de  cristianos ;  pero  la  falta  de  ense- 
ñanza y  la  abundancia  de  vicios  no  les  habia  dejado  más  que  el  ca* 
rácter  indeleble  del  bautismo.  Un  sacerdote  que  tenian  habia  muerto 
poco  antes,  con  que  estaban  sin  misa,  sin  sacramentos  y  como  aver- 
gonzados de  profesar  la  religión  de  los  portugueses  que  tantos  agra- 
vios les  hacían  (1).  No  atreviéndose  á  vivir  en  la  costa  por  el  temor  de 
los  mahometanos,  habíanse  retirado  á  lo  más  fragoso  de  las  monta- 
ñas, donde,  con  peligro  de  su  vida,  trepando  rocas  y  salvando  pre- 
cipicios, con  riesgo  de  ser  asesinado  por  los  naturales  ó  devorado  por 
las  fieras ,  padeciendo  hambre ,  sed  y  fatigas ,  fué  á  buscarlos  Javier, 
siempre  ocupado  en  la  salvación  de  las  almas.  Acariciólos  con  grande 
caridad,  socorriendo  á  los  pobres,  consolando  los  enfermos  y  enter- 
rando los  muertos ,  con  lo  que  no  tardaron  todos  en  mirarle  como  á 
padre  y  en  entregarle  sus  hijos  para  que  les  bautizase.  No  contento 
con  resucitar  la  fe  entre  los  cristianos ,  procuró  que  naciese  entre  los 
gentiles ,  convirtiendo  con  celo  y  trabajo  mucha  parte  de  la  isla. 
Ponía,  según  su  costumbre,  en  todos  los  lugares,  el  estandarte  déla 
cruz ,  y  escogía  algunos  de  los  más  instruidos  en  la  doctrina  y  seña- 
lados en  virtud  para  que  fuesen  como  maestros  de  los  damas ,  hasta 
que  viniesen  sacerdotes  de  la  India  á  enseñarlos.  Llamó  de  Oomorin 
al  P.  Juan  Beira  y  al  H.  Francisco  Mansilla,  y  por  si  alguno  no  pu- 
diese venir,  al  P.  Antonio  Criminal,  á  los  oualespensaba  juntar  otros 


(1)  P.  F.  García,  t,  i,  pág,  178. 
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de  Europa  para  que  doctrinasen  aquellas  islas  y  en  alguna  de  las  más 
populosas  fundasen  un  colegio  de  la  Compañía  y  pues  juzgaba  ¿  sus 
habitantes  dispuestos  para  ir  á  Cristo  si  hubiese  quien  les  guiase. 

Hallábase  Francisco  Javier  en  Amboino,  dedicado  á  tan  santas 
ocupaciones,  cuando  se  le  proporcionó  ocasión  de  ejercitar  su  inago- 
table caridad  con  sus  compatriotas  los  castellanos.  El  gobierno  del 
Emperador  Carlos  Y,  perseverando  en  el  objeto  que  babia  determi- 
nado la  primera  expedición  al  mar  Pacifico  7  en  tomar  posesión  de 
las  islas  de  la  especiería,  babia  preparado  en  1524,  en  la  Corana,  una 
considerable  expedición  al  mando  de  Juan  José  García  de  Loaisa, 
compuesta  de  veinte  buques,  mandados  por  distinguidos  capitanes, 
entre  los  que  se  contaban  Sebastian  de  Elcano  y  Andrés  de  Urdañe- 
ta,  el  mismo  que,  entrando  en  la  orden  de  San  Agustin,  habia  de 
acompañar  mis  tarde  y  dirigir  la  expedición  de  Legaspi,  que  asentó 
la  dominación  de  Castilla  en  las  islas  Filipinas.  Esta  expedición  de 
lioaisa,  que  se  dio  ala  vela  en  el  citado  puerto  el  28  de  Mayo  de  1525, 
fué  en  extremo  desgraciada.  Combatida  y  mermada  por  los  peligros 
inherentes  ¿  tan  largo  trayecto  y  por  los  huracanes,  en  31  de  Diciem- 
bre de  1536  arribaba  á  Tidor  en  el  estado  más  deplorable.  Encontra- 
ron los  españoles  de  Loaisa  al  reyezuelo  de  Tidor  en  guerra  con  los 
portugueses.  Sucesivamente  los  expedicionarios  habian  perdido  á  su 
comandante,  al  célebre  de  Elcano  que  le  sucedió,  y  al  capitán  Sala- 
zar  á  quien  vino  á  reemplazar  en  el  mando  Martin  Iñiguez.  Rom- 
piéndose las  hostilidades  entre  los  españoles  que  auxiliaban  al  rey 
de  Tidor  y  los  portugueses,  Martin  Iñiguez  sucumbió  también  á  los 
disgustos  y  fatigas,  y  Hernando  de  la  Torre,  que  fué  elegido  jefe 
de  la  expedición,  reducida  al  número  de  120  hombres,  se  vio  obli- 
gado d  saltar  en  tierra  y  á  construir  un  fortin,  mientras  llegaba  el 
socorro  de  la  madre  patria.  El  Gobierno  de  España,  en  efecto >  invar 
riable  en  el  plan  que  se  habia  propuesto,  ordenaba  la  tercera  expedi- 
ción al  Pacífico ,  pero  calculando  esta  vez  que  si  salia  de  un  puerto 
de  América  podria  economizar  muchos  gastos  y  no  menos  tiempo  y 
peligros,  encomendó  su  formación  á  Hernán  Cortés,  conquistador  de 
Méjico.  Eil  tratado  celebrado  entre  España  y  Portugal ,  en  el  año  de 
1539 ,  puso  fin  á  las  desavenencias  que  entre  las  dos  coronas  suscita- 
ra la  posesión  de  las  Molucaa ,  pero  si  bien  variaron  con  esto  de  obje- 
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to  las  miras  del  Emperador ,  no  por  eso  se  interrampieron  las  expe* 
diciones  al  Pacífico  ^  las  cuales  tenían  ahora  por  objeto  la  exploración 
de  las  islas  llamadas  de  Poniente.  Don  Antonio  de  Mendoza  y  primer 
virey  de  Nneva  España,  recibió ,  pues,  orden  de  fijar  el  derrotero  á 
dichas  islas ,  j  con  este  fin  organizó ,  aprovechando  los  elementos 
reunidos  por  Cortés,  una  expedición  compuesta  de  tres  buques 
mayores  y  dos  menores,  que  se  hizo  i  la  vela  en  el  puerto  de  Juan 
Gallego  el  1.^  de  Noviembre  de  1543 ,  al  mando  de  Buiz  López 
de  Villalobos,  licenciado  en  derecho  é  hijo  de  una  familia  distin- 
guida do  Málaga.  Fué  al  principio  esta  expedición  más  afortunada 
que  las  anteriores ;  pero  la  falta  de  víveres  j  la  oposición  de  los  por- 
tugueses, que  no  querían  reconocer  que  la  isla  de  Mindanao  fuese  una 
de  las  de  Poniente  adjudicadas  por  el  tratado  de  1539  á  España, 
obligaron  á  la  escuadrilla  á  darse  de  nuevo  á  la  vela  en  busca  de  cos- 
tas más  hospitalarias.  Los  vientos  la  condujeron  á  la  isla  de  Jilolo 
contra  el  juramento  que  Villalobos  habia  prestado  al  Emperador  de 
no  tocar  en  las  Molucas.  El  rey  de  esta  isla,  que  estaba  en  guerra  con 
los  portugueses,  ofreció  á  Villalobos  víveres  y  terreno  donde  edificar 
una  fortaleza  si  le  auxiliaba  contra  ellos :  admitió  estas  proposiciones 
el  general  español,  obligado  por  la  absoluta  necesidad,  y  se  emprendió 
la  construcción  del  inerte ;  pero  acudiendo  los  portugueses  con  fuer- 
zas muy  superiores,  reprodujeron  la  intimación  de  cumplir  los  trata- 
dos y  de  partir  para  las  islas  de  Occidente  ó  para  España,  llegando 
entonces  las  miserias  de  la  expedición  á  su  último  extremo.  Una  pes- 
te  cruel  hirió  las  dos  armadas,  y  principalmente  la  de  los  castellanos, 
faltos  de  todo  recurso ,  que  comenzaron  á  enfermar  y  morir  en  gran 
número.  Veíanse  los  soldados  arrojados  en  los  buques  y  en  las  riberas 
del  mar  sin  aliento,  sin  color,  sin  tener  que  comer  ni  beber,  care- 
ciendo de  toda  medicina,  é  invocando  á  la  muerte.  Entonces  brilló  la 
caridad  de  Javier.  Andaba  entre  los  apestados  para  ayudarlos  en  el 
alma  y  en  el  cuerpo,  olvidado  de  sí,  de  su  peligro,  de  su  sustento  y 
de  BU  descanso :  servíalos  de  dia  y  de  noche ,  buscábales  limosnas  de 
que  necesitaban,  principalmente  los  castellanos;  aplicábales  las  medi- 
cinas, y  no  perdonaba  fatiga  para  que  no  careciesen  de  lo  necesario. 
El  mismo  Javier  escribia  desde  Amboino:  «Con  la  venida  de  estas 
naves  fué  tanto  el  concurso  de  ocupaciones  espirituales,  que  habiendo 
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de  confesar,  predicar,  servir  á  los  enfermos  y  asistir  á  los  moriban- 
dos,  faltaba  tiempo  para  tantas  cosasD,  7  en  otra:  «que  no  puede  de- 
cir cuántas  y  cuan  grandes  fueron  las  ocupaciones  que  tuvo  en  tres 
meses  que  se  detuvieron  en  Amboino  las  naves.  2>  Una  de  las  víctimas 
de  la  peste,  ó  más  bien  de  sus  propias  desgracias,  fué  el  general  espa- 
ñol Buiz  López  de  Villalobos ,  asistido  en  sus  últimos  momentos  por 
el  Apóstol.  La  muerte  de  este  general  consumó  la  pérdida  de  la  expe- 
dición, cuyos  restos  llegaron  á  España  en  1549.  Los  religiosos  de  la 
orden  de  San  Agustín  que  formaban  parte  de  olla  marcharon  á  Goa, 
recomendados  por  Javier  ardientemente  al  P.  Pablo  Camerte ,  y  allí 
se  embarcaron  para  España  adonde  llegaron  siete  años  después  de 
su  partida  de  América.  En  cambio  quedó  en  la  India  un  sacerdote 
valenciano,  hombre  docto,  llamado  Cosme  de  Torres,  quien  estimu- 
lado por  las  obras  de  Javier  y  deseando  seguirle,  llegado  á  Goa,  en- 
tró en  la  Compañía,  en  la  cual,  y  en  todo  el  Oriente,  llegó  á  adquirir 
merecida  nombradía. 

Mientras  disponía  su  viaje  alas  Molucas,  Francisco  Javier  se  ocu- 
pó en  visitar  las  islas  inmediatas  á  Amboino,  en  todas  las  cuales 
procuró  hacer  nuevas  conversiones.  Su  fama  debía  de  ser  ya  enton- 
ces tan  grande  como  legítima  y  facilitarle  mucho  aquella  tarea, 
porque,  aun  en  el  día,  al  cabo  de  siglos  de  haber  desaparecido  de 
aquellos  Archipiélagos  la  dominación  portuguesa  y  aun  el  idioma  de 
esta  nación,  se  conserva  allí  una  piadosa  y  bella  tradición  á  la  que  va 
unida  el  nombre  del  Apóstol.  Navegando  á  una  de  las  islas  de  las  in- 
mediaciones de  Amboino  sobrevino  una  tempestad  tan  grande  que  los 
pilotos,  perdido  el  gobernalle,  y  los  pasajeros  la  esperanza,  creían 
ver  en  las  ondas  su  sepulcro;  sólo  Javier,  que  se  gobemaba'por  norte 
más  seguro,  nunca  perdió  la  esperanza  ni  admitió  el  temor.  Toman- 
do un  crucifijo  pequeño  de  metal  que  traía  al  cuello,  atado  á  un  cor- 
don,  le  echó  en  el  mar;  pero  habiéndose  distraído  se  le  fué  el  cordón 
de  la  mano  y  se  hundió  el  crucifijo.  Cesó  la  borrasca,  y  reparando  que 
había  perdido  una  joya  que  tanto  estimaba,  lo  sintió  mucho,  mas  sal- 
tando en  tierra  con  los  demás  y  caminando  por  la  ribera  á  un  pueblo 
vecino ,  pasadas  veinticuatro  horas  salió  del  mar  un  cangrejo ,  el  que 
andando  por  las  arenas  como  por  su  propio  elemento ,  trayendo  el 
crucifijo  levantado  entre  las  dos  alillas,  se  llegó  al  Santo,  que,  hinca- 
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do  de  rodillas  recibió  la  efigie  con  mucha  devoción  y  temara,  dando 
gracias  á  Dios  por  tan  singular  favor.  Los  naturales  del  país  atribu- 
yeron á  esto  el  que  los  cangrejos  de  aquellos  mares  ostenten  la  señal 
de  la  cruz  en  lo  superior  de  la  concha,  y  los  llamaron  los  cangrejos  de 
San  Francisco ,  estimando  su  carne  como  medicina  en  muchas  enfer- 
medades, y  su  concha  como  muy  devota  reliquia.  No  mucho  después, 
proporcionándose  una  carraca  portuguesa  para  navegar  de  Amboino 
á  Témate,  Javier  vio  cumplido  su  deseo  de  predicar  la  fe  en  las  Mo- 
lucas  y  en  especial  en  aquella  ciudad ,  la  principal  que  los  portugue- 
ses tenian  en  el  Archipiélago,  y  la  más  poblada  de  ellos.  De  grande 
y  duradera  utilidad  fué  aqni  la  predicación,  no  solamente  respecto  de 
los  portugueses  sino  también  de  los  indígenas;  siendo  la  conversión 
más  notable  que  hizo  la  de  la  Reina,  hija  del  rey  de  Tidore,  mujer 
del  de  Témate  y  madre  de  tres  régulos  de  la  misma  isla.  Fué  tanto 
más  notable  esta  conversión,  cuanto  que  la  Reina  estaba  muy  agravia- 
da de  los  portugueses  por  haberla  desposeido  del  gobierno  y  dado 
muerte  á  tres  hijos  suyos,  siendo  ademas  no  gentil,  sino  musulmana, 
y  muy  docta  en  el  Koran.  Viendo  el  Santo  su  capacidad  la  instruyó 
con  especial  cuidado,  y  ella  se  dio  mucho  á  la  perfección ,  y  viviendo 
con  otros  cristianos  sus  parientes ,  los  enseñaba  con  palabras  y  ejem- 
plos la  oración ,  el  retiro ,  la  paciencia  y  la  constancia. 

Quizás  no  hubo  portugués,  ni  aun  el  justamente  célebre  Fernán 
Méndez  Pinto ,  cuyos  viajes  tanta*  fama  alcanzaron ,  á  quien  pueda 
aplicarse  con  tanto  motivo  como  á  Francisco  Javier,  el  verso  de  Ca- 
moens  pintando  la  sed  de  descubrimientos  y  de  acción  de  sus  com- 
patriotas en  el  siglo  xvi :, 

Clié  si  mas  térra  ovíera^  lá  chegaran. 

Las  lejanas  Molucas  no  eran  el  punto  de  destino  del  Apóstol,  cuyo 
celo  no  se  contentaba  con  menos  que  con  llegar  á  lo  que  entonces  se 
juzgaba  extremo  Oriente  por  aquella  parte,  es  decir,  á  las  islas  del 
Moro,  distantes  66  leguas  de  Ternate.  Llámanse  con  aquel  nombre 
muchas  islas ,  aunque  hay  entre  ellas  una  que  por  ser  la  mayor  y 
principal  se  llama  Morotia,  y  por  nombre  más  conocido  Batolina  del 
Moro.  Tiene  150  leguas  de  circuito,  es  tierra  áspera  y  fragosa  y  oa- 
recia  de  todas  las  cosas  necesarias  á  la  vida  de  un  europeo,  incluyen- 
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do  el  pan>  el  vino  y  siendo  escasa  el  agua  potable,  süsteütándose  los 
natnrales  con  el  ganado  de  cerda  que  les  sema  á  la  vez  de  entreteni- 
miento. Hay  arroz  en  abundancia,  árboles  del  pan  que  suplen  la  fal- 
ta del  de  trigo,  y  con  cuyas  cortezas  los  naturales  tejen  sus  vestidos. 
Abundan  en  ella  los  terremotos  y  humean  en  las  montañas  constante- 
mente los  volcanes.  Los  indígenas  antropófagos  se  distinguian  por  la 
fiereza  entre  todos  los  del  gran  Archipiélago  asiático;  en  continuas 
guerras  unos  con  otros,  matábanse  con  hierro  y  con  veneno  y  no  hacía 
mucho  tiempo  que  dieran  muerte  á  un  solo  sacerdote  que  tenían. 
Con  todas  estas  circunstancias  no  había  extranjero  que  visítase  la  is- 
la ,  y  para  los  cristianos  lo  mismo  era  ir  á  Batolina  del  Moro  que  ir 
al  martirio.  Sólo  Javier,  á  quien  nada  espantaba,  se  determinó  á  ir 
á  ella  á  fín  de  procurar  la  salvación  de  las  almas.  Tan  pronto  como 
los  ternateses  advirtieron  esta  resolución,  se  esforzaron  en  disuadirle, 
pintándole  la  necesidad  que  toda  la  India  tenía  de  una  vida  tan  pre- 
ciosa ,  y  que  era  crueldad  dejar  los  cristianos  por  los  gentiles,  y  todo 
un  mundo  por  un  rincón  tan  desfavorecido  de  la  naturaleza.  No  bas- 
tando razones ,  ni  ruegos ,  ni  lágrimas  para  apartarle  de  su  propósito, 
acudieron  á  una  suave  violencia ,  porque  publicó  el  Gobernador  un 
edicto,  mandando,  bajo  graves  penas,  que  nadie  fuese  osado  á  dar 
embarcación  al  P.  Francisco.  Nada  pudo,  sin  embargo,  vencer  aque- 
lla resolución,  y  despidiéndose  el  Santo  de  los  ternateses,  se  embarcó 
en  Mayo  de  1546  con  rumbo  á  las  islas  del  Moro.  El  espectáculo  que 
se  ofreció  á  su  vista  al  llegar  á  las  playas  de  aquella  isla  era  cierta- 
mente el  más  á  propósito  para  retraer  á  cualquiera  menos  valeroso  que 
Javier,  porque  hallaron  ocho  cadáveres  de  portugueses  á  quienes  los 
piratas  habían  muerto  y  robado.  Esto,  no  obstante,  en  los  tres  meses 
que  gastó  Javier  en  aquellas  tierras,  corriendo  los  más  de  sus  pueblos, 
cantando  el  Credo  y  las  oraciones  en  lengua  malaya  y  practicando 
sus  acostumbradas  obras  de  caridad,  consiguió  resultados  que  descri- 
bía después  diciendo  que  aquellas  islas  no  se  habian  de  llamar  del 
Moro  sino  de  la  Divina  Esperanza,  pues  habian  dado  frutos  tan  sobro 
los  de  las  otras  islaSé 

Desde  la  del  Moro,  Javier  dio  la  vuelta  á  Témate,  donde ,  á  rue- 
go do  los  ternateses ,  que  mucho  le  amaban ,  pasó  en  la  ermita  de 
Nuestra  Señora  de  la  Barra  la  Cuaresma  y  la  Pascua  de  Besurreccion 
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de  Ibii  y  muy  satiafeclio  de  qne  los  seis  meses  que  liabia  empleado  eñ 
el  Maluco  hubiesen  servido  para  adelantar  mucho  en  la  piedad  j  en 
la  religión  i  los  portugueses  y  á  los  indígenas.  Al  fin ,  considerando 
que  era  ya  tiempo  de  volver  á  la  India  á  ver  á  sus  hermanos  y  á  po- 
ner orden  en  las  cosas  de  su  Colegio,  tras  de  haberse  detenido  pocos 
dias  en  Amboino,  aguardando  la  partida  de  cuatro  naves  portugue- 
sas allí  ancladas ,  se  dio  ¿  la  vela  para  Malaca  adonde  llegó  en  Julio 
de  1547, 

(^Se  continuará,) 

Joaquín  Maldonado  Maoanaz  , 

Catedx¿tico  de  JETifforia  y  CMiiMoeíondela»  poutUnu* 
ingjaat  y  hokmdetat  en  ei  Asia  y  ia  Oeeeania. 
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LITERATURA  GRIEGA. 


COMEDIA.— ARISTÓFANES. 


(Páginas  de  un  libro  inédito!) 


(Continnacion)  (1). 

La  comedía  intitulada  Loa  Nubes  (NecpáXai] ,  que  tanto  ruido  mete 
en  la  historia  de  la  literatura  griega ^  no  es,  como  han  supuesto  al- 
gunos filósofos  modernos  poco  versados  en  las  cosas  de  la  antigüedad, 
ni  una  mala  acción  del  poeta  cómico ,  ni  menos  una  caprichosa  in- 
yectiva ,  hija  de  su  vagabunda  musa ,  tan  sólo  destinada  á  provocar 
la  risa.  Por  oscura  que  hoy  se  nos  presente  esta  ingeniosa  fábula  có- 
mica, tenía  sin  duda  alguna  un  fin  social  gravísimo,  que  residtaba 
de  la  civilización  de  la  época  y  de  la  constitución  política  de  la  demo- 
crática república  Atheniense.  En  ella  rivalizaban  dos  fuertes  partidos 
políticos  y  literarios :  de  una  parte  estaban  los  libre-pensadores  ó  fi- 
lósofos, quo  entonces  se  llamaban  sofistas  juntamente  con  los  poetas 
trágicos  y  y  de  otra  el  común  de  ciudadanos  con  los  poetas  cómicos. 
Aristóphanes,  que  ya  habia  atacado  en  anteriores  comedias  á  Eurípi- 
des y  demás  poetas  trágicos ,  se  propone  enderezar  sus  Nubes  contra 
los  sofistas;  y  Sócrates,  que  ya  gozaba  de  cierta  nombradía,  pero  que 
aun  no  se  habia  pronunciado  en  contra  de  los  sofistas,  fué  el  blanco 


(1)  Véase  el  núm.  6  del  tomo  lil,  correspondiente  al  mes  de  MayoúltimO;  pág.  51ii 
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que  86  pf ópttso  herir  6ómo  al  representaíite  más  &modd  de  aquella 
clase  de  hombres.  Sin  embargo,  es  fuerza  convenir  en  que  machos  de 
los  chistes  j  burlas  de  esta  comedía  no  tienen  nada  que  ver  con  las 
doctrinas  ni  con  las  costumbres  de  Sócrates ;  asi  pues  sabemos  de  cierto 
que  el  mismo  filósofo  no  hallaba  inconveniente  en  asistir  á  su  repre- 
sentación, persuadido  de  que  en  ella  nada  tenia  que  temer  ni  que 
perder.  Se  llama  esta  comedia  la  de  las  Nubes,  porque  sus  más  impor- 
tantes escenas  tienen  lugar  en  los  espacios  en  que  se  forman  estos 
metéoros  9  y  porque  el  coro  lo  forman  actores  que  en  sus  aéreos  y 
vaporosos  trajes  similan  esas  nubes,  que  van  flotando  por  cima  del 
horizonte.  A  Sócrates  sa  le  representa  como  perdido  entre  nubes  que 
se  mueven  ligeramente  en  medio  de  sutiles  y  peregrinas  argumenta- 
ciones ,  departiendo  blandamente  con  las  divinidades  tutelares  de  los 
sofistas,  con  adivinos,  médicos  y  poetas  trágicos.  Pero  no  pasa  á  la 
verdad  toda  la  acción  en  las  regiones  impalpables  del  éter,  sino  que 
acá  en  la  tierra  se  agitan  también  personajes  de  carne  y  hueso,  y  tan 
materiales  como  los  que  más  de  este  bajo  suelo,  hombres  tenidos  por 
los  más  groseros  y  sensuales  de  la  tierra ,  como  son :  Strepsiades  (el 
que  anda  dando  vueltas,  do  axpécpo),  iut.  (rcpé^^),  y  el  calavera  de  su 
hijo  Pkidippides  (el  que  no  gasta  en  caballos,  el  que  por  ahorrar  an- 
da á  pié,  de  <pet8¿;,  ahorrativo  y  parcimonioso  ^  económico  y  avaroy  Vinto^, 
caballo)  (1).  El  bueno  de  Strepsiades  es  xm  pacífico  y  acaudalado  ve- 
cino de  la  ciudad  de  Athenas ,  al  que  tienen  aburrido  y  sin  tino  las 
ruinosas  prodigalidades  de  su  hijo,  mozo  casquivano,  derrochador  y 
libertino,  plagado  de  vicios  y  de  acreedores ,  que  contra  su  voluntad 
se  ve  obligado  á  satisfacer  el  viejo  con  grave  detrimento  de  su  mer- 
mada hacienda;  y  tanto  es  así,  que  para  pagar  lo  mucho  que  debe  el 
hijo ,  ha  tenido  ya  que  tomar  dineros  á  préstamo.  Comienza  la  acción 
desde  las  primeras  horas  de  la  mañana.  Aun  están  acostados  padre  é 
hijo,  y  sus  camas  están  en  una  misma  estancia,  que  aparece  á  la 
vista  del  espectador.  Mientras  que  el  viejo,  que  no  ha  podido  pegar  el 


(1)  Nombre  burlescamente  irónico  en  cóntrUposicion  del  de  PhiUjppides,  que  es  el 
que  debiera  llevar,  por  aficionado  á  caballos,  por  tporUman,  como  se  dice  en  inglés^ 
de9ÍXo;  amicut^  tmtoz  equu9 ,  ó  por  estar  flaco  y  espiritado,  como  suele  estarlo  el 
verdadero  jockey  para  correr  caballos  con  más  ligereza ,  del  v.  ^iXiinnSóoiJLai ,  que  eso 
mismo  significa. 
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ojo  en  toda  la  noche,  se  está  á  solas  lamentando  de  las  deudas  de  su 
hijo,  j  de  las  doce  minas  que  ha  tenido  qne  tomar  prestadas  para 
haberlas  de  pagar ,  el  joven  en  su  cama  echado  7  muy  dormido  está 
soñando  á  Yooes  en  carros ,  caballos  j  palafreneros ,  en  arreos  j  car- 
reras. Ójelo  el  padre  divagar  entre  sueños  de  todas  esas  cosas  que  á 
él  y  pobre  viejo,  le  cuestan  caras;  se  levanta  7  se  llega  á  la  cama  del 
hijo  para  despertarlo,  diciéndole  con  melosa  voz: 

í%t8tintí8Yj ,  í^ei&icicíStov. 
Phidippides ,  Phidippidisee  ! 

(pHiDippiDBS  despertando  sobresaltado  y  viendo  á  su  padre). 

Quid  est,  mi  paterf 

8TBSP6IADES  (con  cariñoso  y  persuasivo  tono). 

Oseulare  me  et  manum  cedo  dexteram. 

PHIDIPPIDES  (incorporándose  y  mirando  á  su  padre  con  cuomhro). 

ISotS.  Tí  f<rTtv ; 
En/  Quidestf 

STRBPSIADSS  (siguisndo  en  el  mismo  tono). 

Die  mihi ,  amas  me  f 

PHIDIPPIDES  {encogiéndose  de  hombros  y  bostesandó). 
Ni^  T^  IIo9EeSa>  TO\>tovt  TÓv  tiritíov. 
Ita^Neptunumhunc  textor  equestrem.  ^'^' 

8TR:ra8ÍADBS. 

MtJ  (jloC  ^  Tod^v  (XY)$c[[jL¿!)(  t6v  Vicmov. 
o&co^  Yoto^Oeó^  aiT(6(  (jiot  tcÓv  xaxbív. 

w  itaj',  irtOou. 

r 

ífeutiquam  mihi ,  quc^so ,  equeatrem  istum  memora :  hic  enim  deus  est  causa 
mahrvm.  Verum^  si  m^  corde  revera  amas,  o  gnate ,  gere  morem  mihi. 

t  * 

/ 

\ 
i 

/ 
I 


Id  feBlTübtoá 

Esta^  Cómo  ed  fácil  conocer,  es  una  escena  altamente  c¿míca  qtté 
representa  á  un  padre  bonacbon  y  débil,  cuya  excesiva  indulgencia 
alienta  las  demasías  de  su  hijo  único,  niño  mimado  ¿  insolente. 

Ruégale  Strepsiades  á  Phidippides  que  vaya  i  una  casucha  que 
hay  allí  enfrente  para  que  le  enseñen  la  filosofia.  <c  En  ella  viven,  dice 
el  viejo,  unas  buenas  gentes  que  enseñan  cosas  muy  curiosas.» 

^EvxauO'  ivo(xou9*  Sv$pe^  o%  x^v  oupotv^v 
XiyovTec  ávaicelDouffev  ¿)(  íaxv*  nvtyeu^ 
xSttiv  nepl  i^y)S^  o&cocy  "^{uX^  S'oevOpaxE^  (4]. 
02íxo(  SiSáffxouv'  j  ápifiSptov  ^v  tt^  $t8^ , 
^¿yuvxa  vtxScv  xa\  SUatot  xS8(xa  ("2) . 

Hic  hahitant  viri ,  qui  sennontbua  olios  ad  credendum  indicunt ,  calum  esté 
fumum ,  qui  ciroa  nos  siet^  nos  auíem  tsse  carbones.  Ipsi  docente  siquispectmiam 
ipsis  det,  quo  pacto  quis  dicendo  vincat  etjustam  et  ir^ustam  eausam, 

¿Y  qué  dase  de  gente  es  ésa?»  pregunta  con  aire  desdeñoso  el 
mancebo  incorporándose  perezosamente. 

cNo  sé  cómo  se  llaman,  replica  el  padre,  pero  son  unos  infelices, 
que  se  dan  á  profundas  meditaciones.]) 

PHIDIPPIDES  (riendo  á  carc<yadas)» 
AtJSol  I  icov))po(  y'  y  oT8flt.  ToÍ»c  ¿Xa(¿vaf , 

¿Áv  ¿  xcQa>Sa((Múv  Sciixpáti)^  xal  Xocipe^v  (3)  • 

Auf  miseri  illi  quidem;  noffi,  Jaciatores  tilos  luridos  et  discalceaios  dicis^ 
quorum  unus  estpwditus  ille Sócrates,  itemque  Chanphon. 


(1)  Esta  historia  era  geneneralmente  atribuida  al  filósofo  Pythagóríco  HippoV 
de  BámoB.  8.  Clsmbntb  AUBJAkdbdio  (Admonit,  ad  gentes,  p.  27,  ed.  Commelian. 
Lngdan.  Batab, ,  1616) ,  nos  ha  conserrado  este  distico  como  epitaphio  de  HippoDf 
qae  se  dio  la  muerte  para  hacerse  inmortal : 

Imccdvoc  TÓdc  of¡{&a ,  t¿v  ¿OocváTOiat  Oeoítfiv 

'Iffov  iimÍJiet  {ioiipa  xaTo^OCiuvov. 
"^Sie  est  Hippenis  tumadus,  quetn  hmAne  eatsum, 

JEtemisfecit  Parca  parem  esse  deis» 

(2)  Sócrates  no  llevaba  dinero  por  sus  lecciones ;  p^o  otros  sofistas  si,  y  á  estof 
alnde  aquí  Strepsiades.  \ 

(8)  A  este  Querephonte  lo  cita  Platón  como  uno  de  Ic^más  asidnos  discípulos  de 
Sócrates  en  su  apología  del  común  maestro.  Fué  él  qui^  preguntó  á  la  Pythia : 
el  Ti;  ctv)  £(i>xpáTou;  ao9ÚTepo;;-*y  ella  le  contestó :  Mif}dévc¿yC  Vid.  Athev.  1.  Y.  19)« 


\ 

\ 
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sntBBPSUDBS  (iodo  agorado  y  tapándole  la  boca  para  que  no  prosiga), 
'AXX*  E?  ti  xijSee  tm  icaxpcfKíN  áXcpCxcAv , 

Ah,ah!  iaee;  ne  etuUe  loquere.  Verum  ei  qua  te  tangit  cura  patemi  tfictuSj  fi 
mihi  unus  horum ,  et  rem  equestrem  mUeamface. 

«¡Por  vida  de  Baco,  que  no  haré  tal,  replica  el  descarado  mozo, 
aunque  me  dieras  los  faisanes  que  está  cebando  Leógoras.  ]> 

(Este  Leógoras  era  tenido  por  famoso  gastrónomo,  ¿>(  Yaaxpítxapyoc, 
dice  Athsneo,  Deipnosoph,  is,  9.) 

Nonfacerem,  ita  me  Bacchue  amei^  etiamai  daré»  mihi  Phasianos  iUoty  quo$ 
alit  Leogorae, 

«TBEPSiADEs  (oearidándolo), 

¿XO¿>v  &8á9xou. 
.Eía  o5«ecro,  hominum  miJU  cariseums ,  aH  et  doceri  eme. 

PHIDIPPIDB8  (cediendo  alparecer  á  loepatemaUe  haHagoe), 

Kal  t(  9ot  [iaOv¡90(Aat ; 
Et  quid  tihi  discamf 

8TBBPSIADES. 

Etvat  nap^  c¿}xol^  ^a^iv  %(p(ú  Ta>  X\Sy(o , 
xbv  xpeCtxov' ,  Sffxi;  lorl ,  xa\  tbv  -íJxTOva. 
ToÓTON  xiv  fitepov  Tolv  Xó^ow ,  TÓv  íjx'tova, 
vixSv  Xéyovxá  cpaai  xdScxcDxepoi. 
"^Hv  o5v  jiad^c  |«)t  T^  áBtxov  xoutov  Xó-jfov , 
¿I  vuv  6<pe¿X(i>  Siot  9¿ ,  xodxciiv  xw  XP^^ 
o6x  Sv  áico$o{T)v  oW  &y  ¿coX¿v  oofieví, 

iátunt  apud  eos  esse  gemines  líos  sermones:  meliorem  nempe,  quisquís  Ule  sit^ 
etpéjorem :  istorum  sermonum  cUterum,  p^orem  inquam,  aiunt  vincere^  etiamsi 
it^ustissuma  dicat.  8i  itaque  disceres  mihi  injustum  illum  sermonem,  qwBcunque 
nrnie  propter  te  débeo^  istorum  nihil  quicquam^  ne  obolum  quidem^  cuipiam 
sovoeremm 
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(cPues,  ni  por  esas,  replica  Phidippides;  ¿qné  dirían  de  mi  en  el 
jockey  clubf  que  me  habia  encanallado  con  esa  gente.  ]> 

Oux  &v  7Ct6o((jLi]v*  ou  yáp  xXaíijv  ISew 
xouc  tmcea^  zh  XP^°(  ^loxescvfluvfjivo^. 

Haud  sane  Hbi  ohtemptrábo :  non  enim  sustinerem  adspicere  equites,  9i  tnihi 
color  vultus  corrupius  e$iet 

A  lo  que  replica  el  padre  montado  en  cólera: 

Oux  Spot  (JL¿  T7}V  A¿(XY)Xpa  TCÚV  "fl^^N  f  Set , 

oXX'  ¿^eXo)  Q*l^  x¿paxa^  ¿x  tíj^  olxCoc^. 

Non  itaque  amplius,  ita  mihi  Ceres  propitia  sit^  de  mei»  comede$^  ñeque  ipsus^ 
ñeque  jugális  equu»^  ñeque  samphora;  sed  exigam  te  domo  in  malam  rem. 

El  joven  entonces  bnrlindose  de  las  iras  y  amenazas  de  su  padre 
se  sale  de  casa  para  irse  con  su  tio,  que  no  dejará  de  proporcionarle 
caballos : 

Sed  me  Hne  equis  esse  nonpatietur  aminculus  meas  Megacles,  At  domumingre- 
diar;  te  vero  neglegam. 

Concibe  entonces  el  viejo  la  idea  de  ir  él  mismo  i  la  escuela  de  los 
filósofos  para  que  le  enseñen  un  medio  de  salir  de  apuros,  librándose 
de  sus  acreedores.  Se  llega  á  la  puerta  de  Sócrates,  llama  7  le  sale  á 
abrir  con  malos  modos  y  tono  desabrido  una  especie  de  portero  de 
comedia,  insolente  7  distraído,  entre  criado  7  filósofo,  que  comienza 
reprendiéndole  porque  ha  llamado  tan  fuerte,  que  con  el  ruido  ba 
hecho  avortar  (1)  una  de  sus  más  profundas  7  trascendentales  medi- 
taciones. Con  la  ma7or  humildad  le  ruega  Strepsiades  que  le  perdo- 
ne ,  preguntándole  qué  idea  era  esa  que  se  le  habia  malogrado  por 
culpa  su7a;  de  esta  pregunta  resulta  el  graciosísimo  diálogo  siguiente: 

DiscíPULO-POBTBBO  (dándose  importancia), 

'AXX'  oú  eliJw;  TtXijv  Tot<;  (wdijxflf  wiv  Xé^ew. 
Sed  fas  non  est  heec  cuipiam  dicere,  nisi  discipulis. 


{!)  AluBÍon  á  la  madre  de  Sócrates  que  habia  sido  partera  de  profesión. 
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BTBBP8IADB8  (con  airé  cor^ideneiat), 

Mihi  ergo  audcícier  dicito :  ipsus  enim  venio  in  scholam  discipuhu, 

DiBOÍPüLO-PORTBRO  (conüenidó), 

'Avijpex'  ¿ípxi  Xoup£(pa>vxa(  Dcúxpánj^ 
(¡aSXXocv  ¿uoaou^  iOikavzo  tou^  b&x^^  ic^Sa^* 
$atxou9a  Y^^  xou  Xatpetptúvxo^  xi¡v  ¿^puv 
M  xiQV  xe<paX7^v  xi^v  Scoxpáxou^  ocpijXaxo. 

Dicam :  «0^  credere  debes  mysteria  Jubc  e$ae.  Modo  interrogábat  Chatephontem 
Sócrates, pulex  quot  suos  ipsius  saKarem pedes :  quwn  enim  tnomordisset  Chtore- 
phontis  supercilium ,  in  caput  SocraHs  inde  saltavit 

6TRKPSIADX8  (admirado  del  salto  de  la  pulga,  y  deseoso  de  saber  la  solución  de 

tan  interesante  problema). 

n¿5(  S^xfli  xoux'  ¿{jixpYjTS ; 

Quomodo,  quasso,  iahtd  metitus  estf 

DisoÍPULO-POBTERO  {con  tono  magisircU), 

Ae^ui^axat. 
Kt)P^v  $taxv($a< ,  etxsc  x;^v  <¡aSXXocv  Xa6ü>v 
¿vé^oRpev  el(  x6v  xy)p^v  auxij^  x¿>  icóSe  , 
x^a  (J/u^s(ff^  iTEpt¿cpuaoev  IlepffQeoeC  (4). 
TotúxQc;  ¿TcoXiSaa^  ¿vejiéxpeí  x&  ^copCov. 

j8c¿<0  oJ  modum.  Cera  liqwfacta^deindepulicepréhenso,  vnmérsit  pedes  ejus 
in  eeram:post,  refrigerato  pulid  adhcsserunt  calcei  Persici;  quos  Ule  de^axit, 
iisque  ^mtium  dimetittu  est 

STREPSIADE8  (con  asombro), 

^Q  Zeu  ^avtXeu  xr^^  Xeirt¿XY]Xoc  xcov  (ppevwv. 

O  supreme  Júpiter  j  quanta  subtilitas  mentís/ 


(1)  Las  Pérsicas  (TTepaixal  xpT}iñ8e<)  eran  unas  chinelas  ó  chapines  A  1a  nsanza  Per- 
sa, qne  solían  lleyar  las  majeres  solamente,  pnes,  segun  afirma  Suidas,  Soti  61  xxl 
{nñíff\{Mto;  ei6o;  Twatxsíou ,  por  ser  muy  lujosas  7  elegantes.  Eso  mismo  dice  el  Es- 
C0IJA8TA  ad  V,  151.  Eran  de  color  blanco,  7  las  usaban  las  mujeres  de  rida  librct 
).euxóv  Onó^Tiiia,  |iaX>ov  ¿xatpixóv,  aUn  calcei,  máxime  mcreirieii,  dice  JULiO  PqlluZ| 
Onomastioo»,  lib.  ni,  c.  22,  segm,  92. 
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DisoÍPüLO-POBTEBO  {con  grcuide  arrogancia). 
T{  8^T*  &v ,  iTepov  el  icúOoio  Sancpátouc 

Quid  vero^  ri  aliud  SocraUs  atM^úu  inoenkmf 

STBBPSIÁDB8  (cofi  neda  curiosidad). 
DoTov;  ávxt6oX£>,  xáxencé  (lou 
QualeF  obsecro ,  enarra  tniM. 

DI8CÍPÜL0-P0ETKR0. 

'Avijpex^  a¿«c6¥  Xatpe^paív  6  S^rcto^ 

xercá  xb  Tz6\k^  fSeev ,  ij  xoxá  TO^^^Tníytov. 

IrUerrogabat  ipsum  ChcsrepTum  SphetHus  j  utrumputaret  cuUces  ore  canere,  au 
vero  podice. 

8TBIP8IADB8  (riendo  á  carayadas). 
T(  8^x'  éxetvoc  etice  wepl  zf¡^  Í\xi:iio^i 

Quidy  qucsso,  nam  dicebcU  iUe  de  culicef 

DiscíPULO-POBTBBO  (coH  groñ  formalidad). 

"E/faTixjE^  zUtl  Touvxepov  Tr¡^  e\kTzlSo^ 
orevóv*  $iá  Xeocxou  S'Svtoc  otuxoS  xiqv  icvoy^v 
plc^  Pa8¿Cetv  e¿6i»  xou^^icuytoo* 
Sicetxa  xotXov  izph^  axevcp  icpo9xe((i£vov 
x6v  irpumxbv  'fiX^'v^  ^^  P^  "^^^  itveófjiaExo;. 

IntesUnum  cuUcis  dicehat  esse  augtatum :  per  illud  autem  tenue  fiatum  vi  per- 
gere  recta  versus  podicem :  deinde  augusto  intestino  adjacentem  eavum  podieem 
flatos  violentia  sonare. 

Después  de  esta  curiosa  y  profunda  caestion  de  historia  natural 
acerca  del  mosquito ,  pasan  nuestros  dos  interlocutores  con  la  mayor 
inocencia  á  tratar  de  otras  materias  no  menos  importantes  y  entre- 
tenidas. 

Departiendo  ambos  como  buenos  amigos ,  y  viendo  el  viejo  á  unos 
discípulos  indinados  y  con  la  vista  fija  en  el  suelo  y  pregunta  con  ex- 
trafieza ; 
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Ti  yáp  otte  SpwvM  ol  ofjtp'  iyxcxufjxe^  ; 
Quid  vero  ierram  iniumtwr  Mf 

DI80ÍPÜLO-PORTBBO. 

8TBKPBUDB8  (pensando  qtie  ku  ooecu  tuhterráneaa  eon  harkiíiMat). 

Ci]Tou9t.  Mi¡  vuv  toutoy\  tppovTCC^xe. 
¿Y^  yatp  oTS'  tv'  eUl  (xeYáXoc  xa\  xoXoC. 
T{  Y^  otSe  Spcóffiv  ot  o^Sp^  fpcexvxpÓTe^ ; 

Bulboi  ergo  quasrunt.  Nejam  ütue  ampliue  cúrate :  ego  enim  »eio  ubi  eint  mag- 
ni  etjmleri.  Quid  vero  istífaduntf  qui  tam  cemuos  ee  infleetuntf 

DISOÍPULO-POBTXBO. 

OiStoi  S*¿pESoSwp(i)aiv  6ic5  %hn  Tápxopov. 
Penerutantur  ima  Erehi  et  Tartari. 

■TRIPSIÁDIS. 

Tí  iffft  &  iipancT¿^  ¿^  t^v  rópov&v  ^¿ntt ; 
Quid  ergo  podex  in  ccslum  epéctat? 

DISCfPULO-PO&TSlO. 

{Hablando  con  los  discípulos  que  hábian  acudido  curiosos  para  ver  al  recien- 

venido). 

'AXX'  BfffiO'  fva  \LÍ¡  'xe wo^  i^jiw  linxójf;^. 

Seorswn  Ule  astronomiam  discií,^  Sed  ingredinUni ,  ne  ipeus  t»  nos  forte  m- 
eidaL 

8TBRP8IÁDK8  (oponiéndose  á  que  se  vayan), 

ouTotai  xotv((>9b>  TI  icpaYjiáxtov  ¿(jl^v. 

Nondum  etíam,  nondum:  sed  manMsU^  ut  cwn  ipsis  eommunieem  pau^BiUum 
quid  rerum  mearum. 
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DiBCÍPüLO-POBTEBO  {lo8  va  empinando  á  todos  hacia  tidentro)» 

1^0)  8(axp{Setv  iro^v  fiyGtv  ¿9t\v  xP^^<>^* 

i8i0<i  nonpommt  suh  diofori»  commorari  nimia  longo  tempore. 

Éntranse  también  los  dos  interlocutores  allá  dentro;  pero  al  ver 
una  esfera  j  unos  mapas  que  no  conoce,  pregunta  con  infantil  curio- 
sidad el  ignorante  Strepsiades ;  señalando  con  el  dedo : 

np^(  xcúv  Oebjv  j  tC  y^p  t¿£'  ¿vxlv ;  úiti  \uii. 

Per  deo8  ohaecro^  quid  hac  mmt? — dic  mihi. 

DiscÍPVLO-POBTEBO  (admirando  tanta  ignorancia). 

*A9Tpovo(JL(a  \ih  cévrji. 

Hae  quidcm  cutronomia  eat 

STBBPfiíADES  (teñolondo  otro  inttrununto), 

Tooxl  8fi  x(; 


Hoc  vero ,  quidf 


DISOiPULO-POBTIBO. 

re(i)(uxp(a. 


Geometría. 


8TBEP8IADB8  {que  no  comprendé). 
Toux'  o5v  xt  laxi  ^^pij^tjjLov ; 
Hoc  ergo  quam  ad  rem  usui  estf 

DISCÍPULO-POBTEBO. 

r^v  ávoEfjLexpe'íffSai. 
Ád  dimetiendam  terram. 

8TBEP8IADEB  (pensando  que  se  trata  de  repartir  suertes) 

néxepa  xi^v  xXY2p7:u}^ix>)v  (1) ; 

Illamne^  quce  sorte  distributafueritf 


(1)  AloBion  al  repartimiento  de  tierrM  conquiatadM  que  se  solia  hacer  de  res  en 
cuando  entre  los  cindadanos  más  pobres,  segnn  se  colige  de  nn  pasaje  del  Panegi' 
rico  de  Ibócbatbb.  Pice  Plutabgo,  in  vit,  Periel,  c.  zzzy ,  qne  Feríeles  sapo  tem- 
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discípulo-portero. 
OOxy  áXXá  xT^v  aú(i.ica9av. 
^on  /  verum  univeraam. 

STREP8IADS8. 

'Aaxelov  Xéyetc* 
T¿  Yotp  96^i9(i.a  S7][JU9Ttx^v  xat  XP^^H^o^* 

jPocéfe  (2ÍCM :  est  enim  hoc  inventum  populare  et  utik. 

DISCÍPULO-PORTERO  (riendo  de  su  equivocación). 

aXh  (jL¿v  'AOvivat. 
JTcBC  au^em  est  ierres  descriptio  universa,  —  Viden?  hasc  quidem  sunt  Áthena. 

BTREPSIADES  (cou  asomhró). 

h^BÍ  SixotoTo^  ou^  6pco  xa0Y||jivou(  (4). 
Quid  dicisf  minume  credo :  quippejudices  sedere  non  video. 

DISCÍPULO-PORTERO. 

'Q^  xoux*  ¿XtjOG;  'Arcttc^v  zh  ^^copCov. 
il¿gtt¿  Aoc  est  revera  solum  Atticum. 

BTREPSIADES  {con  curiostdod). 
Ka\  7C0U  KtxuvviJ^  zlah  o&(¿oi  87)(x¿xa( ; 
JS^¿  ubi  sunt  dcynnenses ,  populares  mei  f 


piar  la  oposición  de  los  Athenienses  á  emprender  la  guerra  del  Peloponeso,  prome- 
tiéndoles el  repartimiento  de  las  tierras  que  se  conquistaran  al  enemigo.  Así  se  hizo 
cuando  la  toma  de  Mitilene  que  habla  abandonado  el  partido  de  Athenas»  y  con 
este  propósito  refiere  Tucydides,  lib.  Ill,  c.  60:  xXiQpov;  xptoxiXCou;  Tpioxoo-iouc  (Uv 
TOt;0eoi<;  lepou;  é^eíXov,  ¿icl  8¿  tou;  ¿>Xov(  (Tfúv  aOxcúv  xXvipoúxov;  toO^  Xoxóvra;  &7c¿7CE(i.4^av, 
in  Ur  mille  sortes  divito  (agro),  trecentas  quidem  essiniat  di»  oonsecrarwU,  in  reli' 
quasvero  colonos  de  suisfaota  sortUione  tniterunt. 

(1)  Aquí  el  poeta  por  boca  del  yiejo  censura  la  inmoderada  afición  de  los  Athe- 
nienses Á  los  pleitos,  7  á  representar  el  papel  de  jueces  en  las  oausas.  Verdad  es  que 
estos  jueces  que  anualmente  se  designaban  por  suerte,  recibían  un  estipendio  ó  sa- 
lario para  ejercer  este  para  ellos  divertido  oficio.  Los  jueces  en  Athenas  ascendían 
nada  menos  que  á  seis  mil.  (  Vid.  Démoste,  in  JBoeot,  de  nom, ;  SuiD. ;  Hbstoh.  ; 
JESOHIN.  de  Emen.  Leg.  et  in  Ctet.) 
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DisolPüiiO-FOBTEBO  {señalando  el  nMipa). 

•fjjSi  TCocpaxíxopcaí  (JLOOcpá  tcó^^cú  icdcvu. 
HicimunL  Eubasa  cMtenij  ut  videe^  hacoe^  in  longitudinem  oppido  protema, 

STBEP8IADS8  (mirando  can  atención). 

Ot8'.  6ic5  Yokp  i^(JLCdv  irocprcáOv)  xa\  ÜeptxXéoo^  (4), 
'AXX'  1^  AoMeSa((Aa}v  icou  '«rtv 

/Scio ;  nam  á  nohis  proUnea  est  et  á  Feríele,  Sed  Lacedamoa  ubi  eett 

DisoÍFüLO-POBTKfio  (moTcaiñdo  con  el  dedo). 

Ubieitf — Jubo  eet. 

STBEP8UDB8. 

*Q(  hffti^  ijUijSifi»  Touxo  icávu  (ppovxíJ^exe , 
TQaSx7)V  á^*  i^póv  ¿icac^fleYctv  ic6pp(i)  icávu. 

QuamjTTope  a  no2^i«/  Sed  opere  etudete  maammo,  ut  eam  a  nobi»  abducatie 
quam  kmgieeume. 

DISOfPÜLO-POBTXBO. 

Sed  mehercle  fieri  non  poteet. 

8TBSP8IÁDB8. 

Ol{X(¿{e(76'  Spa, 
Vaptdábitia  igitur. 

Departiendo  alegremente  de  estas  cosas ,  ve  de  pronto  el  viejo  i 
un  hombre  suspendido  en  el  aire  j  metido  en  una  banasta  colgada 
del  techo:  mira,  se  para,  y  pregunta  sorprendido: 


(1)  Aqni  liaj  un  juego  de  palabras.  Es  sabido  que  la  isla  de  Enbea  es  muy  larga  y 
muy  estrecha,  y  el  yerbo  icapareCvcD ,  aor.pat.  icaperády) ,  significa  erntender^  eitWart 
alargar  enoogiendo,  alude  á  los  quebrantos  que  hubo  de  pasar  esta  isla  por  haber 
abandonado  el  partido  de  Athenas  desde  los  principios  de  la  guerra  del  Pcloponeso, 
y  al  castigo  que  le  impuso  Péneles  por  su  defección ,  poniendo  sucesitamente  sitio 
á  sus  dos  ciudades  más  importantes,  Ohalcis  y  Eretria ,  que  fueron  cruelmente  eas- 
tigadas.  Vid,  l%%oyd.  lib.  l,  c  111,  YU,  57. 


Quid  ipHf 
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Age ,  5fi*i«  »«ro  wí  vir  iste  in  carnario  ? 

DISOÍPÜLO-POBTIBO. 

AMq. 
8TBBF8IADB8. 

DIBGÍPÜIiO'POBTSBO. 

Sc^xpárv);. 

STBEPSIADE8  (dando  grandes  voces), 

^Q  2)(¿xpaxY]^. 
lo'  oSíxo;  y  áva6¿T]9ov  ouxóv  (jiot  (jiya. 

O  Sócrates  /  I  tu^  voca  miM  eum  magna  voce, 

disoífülo-pobtsbo. 

TtUe  ijpse  sane  voca :  nam  mihi  oHum  non  est 

(Vase.) 

{Se  continuará.) 

Alfbedo  a.  Camíís, 

Cfttediitloo  de  Zdterutura  Oátioa,  gruga  y  UMña 
en  1»  ünlTenkUd  de  lUdrld. 


Sócrates. 


LA  CIENCIA  SEGÚN  PLATÓN  (1). 


EL   FEDON. 


En  la  enseñanza  socrática  se  trata  por  primera  vez  y  con  toda  la 
importancia  que  tiene ,  la  cuestión  de  la  ciencia  y  del  saber.  Muy  rara 
es  la  ocasión  en  que  Sócrates  discute  6  razona  con  alguno  sin  repetir 
frecuentemente  su  dicho  favorito :  sólo  sé  que  no  sé  nada^  cuyo  prin- 
cipio supone  ya  una  afirmación  muy  útil  para  la  doctrina  de  la  cien- 
cia. Saber  que  nada  sabemos  equivale  á  negar  á  todos  nuestros  co- 
nocimientos las  condiciones  esenciales  del  saber ;  y  para  negar  tales 
condiciones,  preciso  es  tener  conciencia  de  lo  que, es  el  saber  y  de  los 
requisitos  indispensables  para  que  un  conocimiento  pueda  ser  estima- 
do como  cientifíco.  Con  tal  principio  se  entra  de  lleno  en  la  doctri- 
na de  la  ciencia ,  lo  cual  justifica  cumplidamente  nuestro  propósito 
de  ir  desentrañando  de  la  complejidad  de  los  diálogos  de  Platón  su 
teoría  de  la  ciencia.  Y  semejante  justificación  aparecerá  más  clara, 
si  se  nota  que  este  saber  negativo,  que  sirve  de  principio  á  la  ense- 
ñanza socrática ,  es  un  saber  positivo  y  una  ignorancia  fecunda,  cu- 
yos frutos  son  las  doctrinas  nacidas  de  la  reforma  socrática,  princi- 
palmente representadas  por  Platón  y  Aristóteles.  Seguia  en  la  en- 
señanza socrática,  al  principio  ya  consignado,  la  recomendación 
eficacísima,  hecha  á  todas  horas  por  el  Maestro  de  los  atenienses,  de 
seguir  fielmente  lo  prescrito  por  el  Dios  del  Templo  de  Délfos  :  cono- 
cerse á  sí  mismo  debe  ser  el  primer  saber.  T  explicando  la  tras- 
cendencia de  tal  principio,  dice  ya  Jenofonte ,  á  quien  con  seguridad 
no  podrá  tacharse  de  infiel  á  la  doctrina  de  Sócrates ,  que  conocerse 


(l)  V.  el  núm.  5  del  tomo  iv,  correspondiente  al  mes  de  Koriembre  último,  pág.  480. 
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á  SÍ  mismo  no  consiste  en  saber  cada  cual  sn  nombre ,  sino  que  tal 
conocimiento  tiene  an  valor  mucho  más  general.  Ni  consiste  el  cono- 
cimiento de  sí  mismo,  como  dice  Platón ,  en  conocer  el  cuerpo  ¿  la 
manera  de  los  médicos.  Conocerse  á  sí  mismo,  ha  dicho  ya  Sócrates 
en  el  Teetetea ,  es  conocer  cada  cual  su  alma ;  añadiendo,  con  el  objeto 
de  dar  á  entender  que  tal  conocimiento  es  algo  más  que  un  mero  he- 
cho psicológico,  que  para  conocer  cada  uno  su  alma  necesita  saber 
lo  que  es  el  alma  y  elevarse  del  conocimiento  de  lo  particular  á  la 
percepción  de  lo  imiversal. — En  semejante  explicación  se  descubre  ya 
base  suficiente  para  poder  derivar  en  parte  de  la  enseñanza  socrática 
la  Dialéctica  platónica.  ¿Qué  falta ,  en  efecto,  á  la  Dialéctica  de  Pla- 
tón ,  más  que  el  libre  movimiento  de  las  ideas  ,  una  vez  que ,  dado  el 
conocimiento  de  lo  universal,  lometafísico  aparece  como  una  exigen- 
cia ineludible  ? 

En  el  Teetetee^  cuya  explicación  acabamos  de  hacer,  queda  afirma- 
da implícitamente  la  independencia  y  sustantividad  de  la  ciencia  ra- 
cional pura.  En  varios  diálogos  platónicos,  en  unos  implícitamente  y 
en  otros  con  premeditada  insistencia,  recibe  mayor  desenvolvimiento 
esta  idea  de  la  ciencia,  cuyo  objeto  de  conocimiento  es  la  ciencia  misma 
y  las  condiciones  científicas  de  toda  verdad.  Esta  ciencia  de  la  cien- 
cia, que  condiciona  á  todas  las  demás,  es  la  designada  por  Platón 
con  el  nombre  de  Dialéctica  (1). — Pero  es  punto  menos  que  imposi- 
ble penetrar  en  la  complejidad  de  sus  procedimientos  y  percibir  la 
importancia  de  dicha  doctrina  sin  el  conocimiento  previo  de  la  teoría 
de  Platón  respecto  á  las  ideas.  Por  tal  razón,  hemos  creído  preferible^ 
para  el  mejor  orden  de  este  estudio,  continuar  el  examen  de  la  doc* 
trina,  ya  en  parte  iniciada  en  el  Teetetesy  analizando  en  el  diálogo 
titulado  El  Fedon  cuantas  afirmaciones  contiene  relativas  á  este  mis- 
mo asunto,  es  decir,  referentes  á  aquellos  elementos  simples ,  ante*» 
rieres  á  las  impresiones  sensibles ,  que  son  ideas  de  que  está  preñada 
el  alma  y  que  constituyen  el  objeto  de  la  ciencia ,  según  la  afirmación 
hecha  por  Platón  en  el  Teetetes. 

Al  entrar  de  lleno  en  el  examen  de  las  ideas  platónicas  y  en  el 
análisis  de  las  pruebas  de  su  existencia ,  conviene,  más  que  en  ningún 


(1)  T.  el  diálogo  titulado  FilehOé 
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otro  caso,  volver  i  solicitar  nuevos  auxilios  de  la  reflexión ,  ¿  fln  de 
discernir  el  valor  que  puedan  tener  aquéllas.  Seduce  tanto  la  apa- 
rente sencillez  del  discípulo  de  Sócrates,  inicia  con  tal  facilidad  sus 
proposiciones  más  atrevidas  en  medio  de  los  pasajes  más  vulgares  de 
sus  diálogos ,  que  es  necesario,  no  ya  sólo  tener  los  pies  de  plomo,  de 
que  hablaba  Bacon ,  sino  también  recabar  al  espíritu  su  entera  pose- 
sión de  ánimo,  si  ha  de  lograr  conocer  el  valor  exacto  de  la  teoría 
platónica.  Penetra  el  gran  pensador  griego  en  la  región  de  las  ideas 
con  una  facilidad  tan  asombrosa,  7  eleva  el  pensamiento  á  veces  á 
regiones  suprasensibles  con  un  descuido  tal,  respecto  al  carácter  real 
que  debe  tener  toda  verdad ,  que  se  duda  en  multitud  de  ocasiones 
si  el  que  escribe  los  diálogos  es  un  artista  ó  un  filósofo. —  Sorprendi- 
do por  estos  rápidos  tránsitos  de  la  minuciosa  discreción  del  científi- 
co á  la  calenturienta  idealidad  del  poeta,  empleaba  el  profundo  críti- 
co de  los  tiempos  modernos ,  Kant,  un  símil  por  demás  agudo  para 
caracterizar  la  Filosofía  platónica.  Dice  Kant :  « Así  como  la  palo- 
ma ,  que  corta  el  aire  venciendo  su  resistencia ,  se  imaginará  que 
volaría  mejor  en  el  vacío,  olvida  Platón,  al  elevarse  con  las  alas  de 
las  ideas  á  los  espacios  vacíos  del  entendimiento,  que  no  ade* 
lanta  nada ,  porque  no  tiene  punto  de  apoyo  para  aplicar  sus  fiíer- 
zas.i> 

Sin  aceptar  ni  rechazar  enteramente  el  juicio  duro  de  Kant,  sí 
pretendemos  mostrar  anticipadamente  una  falta  grave  que  se  descu- 
bre en  toda  la  teoría  platónica  de  las  ideas ,  aunque  sin  atrevemos  á 
decidir  de  plano  si  tiene  ó  no  su  origen  en  la  enseñanza  de  Sócrates, 
decisión  ésta  tanto  más  dudosa,  cuanto  que  seguimos  creyendo  por 
extremo  difícil  discernir  con  alguna  precisión  lo  que  es  propio  de  la 
enseñanza  socrática  de  lo  que  pertenece  exclusivamente  al  pensamien- 
to de  Platón.  En  la  mayor  parte  de  los  diálogos  platónicos  se  aspira 
á  llegar  á  una  unidad^  que  consiste  en  identificar  el  pensamiento  con  la 
acción.  En  los  diálogos  titulados  Carmides  6  de  la  Sabiduría,  y  Laques 
ó  del  Yalor,  y  aun  otros  que  pudiéramos  citar,  no  se  descubre  sólo 
aquella  noble  aspiración,  proseguida  por  Sócrates  durante  toda  su  vi- 
da, de  hacer  perder  á  la  Filosofía  su  carácter  abstracto,  oonvirtiéndo- 
la  en  ciencia  práctica,  en  verdadera  sabiduría ;  existen,  por  el  contra- 
río, afirmaciones  que  exageran  dicha  tendencia  y  que  vienen  á  identifi- 


car,  en  cierto  tapeto,  el  conocer  con  el  bien  7  la  verdad  con  la  virtud. 

En  semejante  camino  ya,  no  le  basta  á  Platón  consignar  la  rela- 
ción de  precedencia  del  conocer  respecto  á  la  actividad;  antes  bien 
asnme  toda  la  realidad  en  el  conocer  7  en  la  ciencia ,  7  queda  ésta 
proclamada  como  el  principio  7  el  fundamento  de  todos  los  actos  de 
la  vida.  Procede  tal  error  de  una  inadvertencia  7  falta  de  reflexión 
respecto  á  la  complejidad  orgánica  de  la  realidad  del  espíritu ,  abs- 
tractamente considerada  sólo  en  la  propiedad  del  conocer,  7  más  aún 
todavía  que  en  la  propiedad ,  en  su  ejercicio  subjetivo ,  mediante  la 
actividad  del  pensar. —  Es ,  sin  duda  alguna ,  lo  predominante,  aun- 
que no  lo  exclusivo ,  en  el  espíritu  humano  la  stutantividad  7  su  con- 
siguiente esencia  del  conocer,  7  según  esta  cualidad  característica,  se 
ofrece  á  la  atención  toda  la  realidad  del  espíritu  ;  pero  al  lado  de  se* 
mojante  propiedad ,  7  como  equivalentes  con  ella,  existen  en  el  espí* 
ritu  otras  propiedades ,  cu7a  función  en  la  vida ,  si  debe  ser  precedida 
del  conocimiento,  jamas  puede  ser  suplantada  por  éste.  En  tal  caso, 
asumiendo  toda  la  realidad  del  espíritu  en  el  conocer,  sustituyendo 
toda  la  vida  anímica  por  el  ejercicio  activo  del  pensar,  se  cae  en  uu 
error,  cn7as  consecuencias  se  señalan  en  todo  el  trascurso  de  la  His- 
toria de  la  Filosofia. 

De  semejante  identificación  entre  la  ciencia  7  la  vida ,  hecha  por 
Platón,  deriva  más  tarde  Aristóteles  su  intelectualismo  abstracto, 
que  reviste  un  carácter  quizá  más  exageradamente  subjetivo  que  el 
del  mismo  Platón ,  pues  lo  que  principalmente  forma  7  constitu7e  el 
núcleo  de  la  teoría  aristotélica  es  la  entelequia  activa  del  pensamien- 
to del  sujeto.  Del  intelectualismo  aristotélico  procede  la  idea  concep- 
tualista de  la  escolástica  en  la  Edad  Media ,  que  llegó  en  sus  últimas 
exageraciones  á  absurdos  inconcebibles,  nacidos  de  la  fuerza  de  la 
abstracción  intelectual.  Acompasadamente  con  el  renacimiento  de 
la  Filosofia  j  se  renueva  este  mismo  error  con  Descartes ,  que  afirma 
la  existencia  del  Yo ,  partiendo  del  pensamiento ,  en  el  cual  reside 
para  los  cartesianos  toda  la  realidad  del  alma*  Aunque  imperfecta- 
mente, es  Kant  uno  de  los  pocos  pensadores  que  se  libra  de  tal  error, 
mediante  la  contradicción  aparente  que  establece  entre  la  Bazon  pura 
y  la  práctica ,  en  la  cual  reconoce  la  realidad  de  la  vida  7  del  cono- 
cimiento, no  7a  como  lo  que  asume  la  vida  toda,  sino  como  postular 
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do  necesario  para  poder  vivir.  Pero  más  tarde  Hegel ,  el  Aristóteles 
moderno,  resume  toda  la  dirección  intelectualista  de  la  Escolástica, 
pone  en  movimiento  la  serie  de  sus  conceptos  abstractos,  y  vuelve  ¿ 
identificar  la  realidad  toda  con  el  conocer,  ó  el  ser  con  la  idea ,  para 
usar  sus  mismos  términos ,  refiriendo  la  determinación  del  ser  en  el 
suceder  á  la  evolución  de  la  idea. 

Del  olvido  ó  de  la  abstracción  ilegítima  del  organismo  racional  de 
las  propiedades  anímicas,  hecha  por  Platón,  proceden  todos  los  fal- 
sos intelectualismos  de  la  Escolástica ,  tanto  antigua  como  moderna, 
en  los  cuales  se  cambian  por  completo  los  términos  del  problema  fun- 
damental de  la  ciencia ,  probando  la  existencia  de  las  cosas  por  la  idea 
que  de  ellas  tiene  el  sujeto,  cuando  precisamente  debiera  acontecer 
lo  contrario,  que  se  mostrara  la  realidad  del  conocimiento  mediante 
la  de  lo  conocido. —  Que  el  conocimiento  de  la  verdad  sea  condición 
para  obrar  bien  no  autoriza  para  identificar  lo  uno  con  lo  otro ,  ni 
mucho  menos  para  constituir  la  realidad  de  las  cosas  en  dependencia 
absoluta  de  su  conocimiento  por  el  sujeto. 

Contales  antecedentes,  que  deben  servir  de  guía  para  el  examen 
de  la  teoría  de  las  ideas ,  vamos  á  exponer ,  de  igual  manera  que  lo 
hemos  hecho  con  el  Teetetes^  cuanto  relativamente  á  este  asunto  pen- 
só y  dijo  el  discípulo  de  Sócrates  en  el  Fedon.  Es  este  diálogo  mucho 
más  complejo  que  el  Teetetes;  se  tratan  en  él ,  con  ocasión  de  la  últi- 
ma conversación  sostenida  entre  Sócrates  y  sus  discípulos,  multitud 
de  cuestiones  á  cual  más  interesantes ,  y  en  todas  las  cuales  se  reve- 
lan los  múltiples  elementos  que  influyeron  en  la  Filosofía  platónica, 
mezclada  en  dicho  diálogo  con  reminiscencias  pitagóricas  y  con  pen- 
samientos tomados  de  una  cultura  superior  á  la  usual  entre  los  grie- 
gos. De  hacer  una  exposición  detallada  del  Fedon^  se  presentarla 
ocasión  propicia  para  razonar  la  influencia  ejercida  por  Platón, 
principalmente  cq  los  primeros  siglos  del  Cristianismo.  La  afirma- 
ción categórica  de  la  unidad  del  alma ,  las  pruebas  de  su  existencia 
é  inmortalidad ,  y  los  grandes  principios  morales  que  en  el  Fedon  se 
consignan ,  forman  y  constituyen  un  esplritualismo  tan  puro  y  tan 
acabado  como  aquél ,  que ,  siendo  indudablemente  una  consecuencia 
de  la  doctrina  platónica ,  pretende  derivar  su  origen  de  principios 
extra-naturales.  Pero  no  es  de  este  lugar  tal  examen ,  ni  interesa  á 


SBOtm  PLAtOK.  Ái 

nuestro  fin  exponer  j  considerar  más  afirmaciones  del  Fedotí  qne 
aquellas  qne  se  refieren  ¿  la  doctrina  de  la  ciencia. 

IL 

El  Fedon  está  compuesto  con  un  arte  admirable,  qne  raya  en  lo 
sublime,  al  describir  la  majestuosa  serenidad  que  conservó  Sócrates 
en  sus  últimos  momentos.  Sazonando  sobre  la  muerte ,  hace  Platón 
decir  á  Sócrates ,  entrando  de  lleno  en  un  aspecto  idealista ,  qne  la 
esencia  de  las  cosas  se  conoce  mejor  sirviéndose  del  pensamiento  y 
sin  mediación  alguna  de  parte  del  cuerpo,  que  turba  el  alma  é  im- 
pide que  encuentre  la  verdad ,  con  lo  cual  presenta  la  muerte  como 
cosa  apetecible. 

En  este  punto  queda  rechazado  por  entero  el  auxilio  del  cuerpo 
para  el  conocimiento.  De  lo  dicho  se  infiere,  con  efecto,  que  la 
verdad  eterna  existe  por  sí  misma  en  la  esencia  de  las  cosas ,  en  las 
ideas,  y  que  el  alma  con  su  pensamiento,  libre  de  las  trabas  del 
cuerpo,  debe  penetrar  en  este  mundo  de  lo  inteligible ;  afirmación 
extremada  en  algún  pasaje  de  la  República ,  hasta  decir  que  la  ver- 
dadera ciencia  consiste  en  la  cópula  divina  del  alma  con  lo  inteli- 
gible mediante  la  Bazon.  El  contexto  de  la  doctrina  platónica  en 
este  lugar  es  subidamente  idealista ;  para  el  que  acepta  semejantes 
afirmaciones  existe  sólo  lo  inteligible^  que  es  todo  lo  real ,  y  la  sensa- 
ción, mera  apariencia  de  la  realidad,  es  un  límite  que  pone  el  cuerpo 
á  la  contemplación  de  la  verdad  absoluta  por  el  alma.  Se  ve ,  pues, 
claramente  que  Platón  identifica  lo  real  con  lo  inteligible,  y  menos- 
precia la  sensación ,  como  apariencia  que  es  de  las  cosas ,  sin  que  en 
ella  llegue  á  descubrirse  jamas  la  esencia ,  lo  que  son  en  sí  mismos 
los  objetos.  Ocasión  ha  de  llegar  en  que  veamos  al  fundador  de  la 
Dialéctica  dar  valor  mayor  á  la  sensación ,  pero  siempre  quedando 
ésta  limitada  á  ser  una  imagen  relativa  é  imperfecta  de  lo  inteligi- 
ble. Afirmar  que  [la  sensación  puede  ser  conocida  en  supuesto  de  lo 
esencial,  que  en  ella  se  contiene,  y  que  en  la  realidad  existe  algo  más 
que  lo  inteligible ,  es  ponerse  en  contradicción  completa  con  el  pen* 
Sarniento  de  Platón ,  cuyo  error  fundamental  tiene  su  origen ,  según 

ya  dejamos  dicho,  en  asumir  la  realidad  de  las  cosas  en  el  conoci'- 
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miento  de  ellas,  y  quizá  todavía  más,  en  proclamar  lo  inteligible  o6« 
mo  principio  de  lo  real.  Y  nacen  tales  errores  y  se  mantienen  por 
todo  el  trascurso  de  la  doctrina  platónica ,  porque  queda  abandonada 
casi  por  completo  aquella  prudente  y  ordenada  discreción  que  ha 
presidido  al  desenvolvimiento  del  diálogo  titulado  Teetetes, 

En  el  diálogo  que  ahora  nos  ocupa  no  examina  cuidadosamente 
Platón  doctrinas  y  opiniones  respecto  á  la  ciencia ,  no  camina  acom- 
pasadamente con  la  reflexión ;  expone  con  atrevimiento  sus  más  altas 
concepciones,  vuela,  como  dice  Kant,  y  aspira  abstractamente,  se- 
gún el  ideal  que  ee  forma  del  verdadero  filósofo  que  ansia  separarse 
del  cuerpo,  á  penetrar,  con  las  fuerzas  aisladas  del  pensamiento,  en 
el  mundo  de  lo  inteligible  y  á  llegar  á  la  región  de  las  puras  ideas* 
La  comprobación  de  cuanto  afirma ,  percibiendo  directamente  las  co- 
sas tal  cual  ellas  realmente  son  y  no  como  pueda  imaginárselas  el  su- 
jeto, falta  por  completo  en  estos  precedentes  de  la  teoría  de  las  ideas 
de  Platón.  A  una  representación  meramente  intelectual  seguirá 
otra ,  á  ésta  otra ,  y  así  indefinidamente ,  sin  que  el  espíritu  se  dé  punto 
de  reposo,  ni  encuentre  base  cierta  para  su  conocimiento  más  que  en 
el  engranaje  indefinido  de  unas  con  otras  ideas ,  cuyo  principio  es 
otra  vez ,  si  acaso,  una  idea  suprema ,  la  primera ,  pero  sobre  la  cual 
es  posible,  sin  duda,  cuestionar  de  nuevo  el  valor  real  que  tenga. 
En  vano  se  buscarán  aquí  percepciones  directas ,  reflexiones  inme- 
diatas, en  las  cuales  el  conocimiento  marche  y  progrese  acompasa- 
damente con  lo  conocido ;  queda  hecha  ya  la  inversión  de  los  térmi- 
nos; se  anticipa  el  conocimiento  á  lo  conocido,  y  la  existencia  de 
esto  es  real  cuando  se  ha  convertido  en  inteligible  por  el  esfuerzo 
subjetivo  del  alma ,  mediante  la  Dialéctica  y  sus  diversos  y  comple- 
jos procedimientos. 

Muchos  y  muy  variados  son ,  ciertamente,  los  sentidos  en  que  Pla- 
tón toma  las  ideas;  ya  existen  éstas  por  sí,  ya  son  representación  de 
lo  general  que  aparece  eñ  las  sensaciones,  después  se  ofrecen  como 
conocimientos  implícitos  en  el  alma ,  más  tarde  se  encuentran  como 
los  tipos  permanentes  de  que  participan  las  cosas  particulares ;  son, 
por  último,  conocimientos  totales  que  se  despiertan  en  el  alma  me- 
diante la  imagen  que  de  ellas  ofrecen  las  sensaciones ;  pero  siempre, 
lo  mismo  al  observar  el  alma  ^  contemplando  las  ideas  directamente; 


que  al  considerar  como  asciende,  por  medio  de  la  Dialéctica,  al  cono- 
cimiento de  lo  general ,  acontece  lo  que  ya  dejamos  dicho,  que  el  pro- 
blema est¿  invertido,  que  los  términos  quedan  traspuestos ,  7  que  se 
prueba  la  existencia  de  las  cosas  por  la  de  las  ideas,  declinando  irre- 
misiblemente el  pensamiento  en  un  idealismo,  que  carece  de  conteni- 
do real. 

Se  confirma  más  y  más  este  sentido  idealista  de  Platón ,  aunque 
disimulado  en  parte  su  carácter  abstracto  por  la  virtualidad  de  su 
propio  entendimiento,  reparando  en  el  frecuente  menosprecio  que 
hace  de  la  sensación ,  considerada  por  él  la  mayor  parte  de  las  veces 
como  un  impedimento  para  la  verdad  y  como  fuente  perenne  de  dis- 
tracción y  desorden  en  el  conocimiento.  Tanto  insiste  Platón  en  se- 
mejante pensamiento,  que  dice  llega  á  ser  el  alma  irracional ,  cuando 
deja  que  le  robrai  por  entero  su  atención  las  múltiples  sensaciones  que 
se  suceden  en  la  vida  diaria.  Sentadas  tales  afirmaciones ,  no  podrá 
extrañar  á  nadie  que  se  represente  en  el  Fedon  el  deseo  del  filósofo 
para  llegar  al  conocimiento  como  un  deseo  realizable  sólo  después  de 
la  muerte,  es  decir,  un  deseo  que  sólo  es  asequible  al  librarse  el  alma 
de  los  infinitos  obstáculos  que  la  opone  el  cuerpo  para  contemplar  di- 
rectamente la  verdad  absoluta.  Confirmando  más  esta  doctrina ,  llega 
á  consignar  Platón  que  el  conocimiento  más  verdadero  es  el  que  tiene 
por  objeto  el  ser,  lo  que  existe  realmente  y  cuya  naturaleza  es  siem- 
pre la  misma ;  y  en  este  mismo  sentido  añade  que  la  estabilidad  y  la 
verdad  no  se  encuentran  sino  en  lo  que  subsiste  siempre  en  el  mismo 
estado  y  de  la  misma  manera,  y  en  seguida  en  lo  que  más  se  aproxi- 
ma á  esto  (1).  No  existe ,  por  lo  tanto,  según  la  doctrina  de  Platón, 
más  ciencia  que  la  de  lo  universal  y  necesario  (la  Dialéctica  y  las 
Matemáticas  puras),  tomando  lo  particular  y  contingente,  más  que 
como  contenido  de  lo  primero,  como  imagen  imperfecta  de  la  reali- 
dad perfecta ,  por  Platón  reducida  al  mundo  de  lo  inteligible. 

A  pesar  de  cuanto  dejamos  expuesto  respecto  á  lo  que  acerca  de  la 
sensación  repite  constantemente  el  cisne  de  la  Filosofía  socrática 
(como  se  asegura  llamaba  Sócrates  á  su  discípulo  Platón)  en  varios 
de  sus  diálogos,  todavía  es  preciso  tener  en  cuenta  que  no  faltan  pa- 


(1)  V.  el  diálogo  titulado  FOeho. 
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sajes  en  sus  obras  en  los  cuales  es  estimada  la  sensación  como  nn 
medio,  aunque  imperfecto,  para  llegar  al  conocimiento.  No  se  con- 
tradice Platón  al  colocarse  en  este  nuevo  aspecto  para  juzgar  el  co- 
nocimiento sensible ;  lejos  de  esto,  vuelve  á  repetir  que  jamas  los  sen- 
tidos nos  dan  por  si  mismos  un  conocimiento  puro  7  verdadero ;  pero, 
á  pesar  de  esto,  afirma  que  la  sensación  puede  servir  para  recordamos 
la  esencia  de  las  cosas ,  una  vez  que  ella  es,  según  queda  dicho,  ima- 
gen imperfecta  de  lo  inteligible.  Becuerda  la  sensación  la  esencia  de 
las  cosas ,  suministrándonos  con  su  apariencia  ocasión  para  indagar- 
la ,  aunque  nunca  puede  ser  la  sensación  causa  real  del  conocimiento 
de  aquélla ;  pues  fuera  esta  última  proposición  de  todo  punto  con- 
traria á  la  concepción  general  platónica  relativa  al  conocimiento  7  á 
la  verdad. 

En  el  nuevo  aspecto  bajo  el  cual  considera  el  discípulo  de  Sócra- 
tes la  sensación  como  causa  ocasional  para  despertar  el  conocimiento 
implícito  en  el  alma,  seria  fácil  quizá  descubrir  el  origen  de  uno  de 
los  principios  fundamentales  de  la  Filosofla  aristotélica,  que  daba 
tanta  7  tan  grande  importancia  al  conocimiento  sensible*  De  otro  la- 
do, en  la  explicación  que  hace  Platón  de  la  manera  como  pasa  el  alma 
de  esta  causa  ocasional  que  ofrece  la  sensación  á  percibir  lo  inteligi- 
ble ,  no  seria  difícil  descubrir  el  principio  de  que  procede  la  teoria  de 
las  especies  sensibles  é  inteligibles,  que  ejerció  tanta  influencia  en  la 
Filosofla  escolástica.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  7  dejando  á  un  lado 
cuestiones  de  meras  referencias  históricas ,  es  lo  cierto  que  para  Pía- 
ton  los  objetos  sensibles  son  copias  7  semejanzas  de  la  verdad  supra- 
sensible ,  CU70  pensamiento  es  explicado  más  explícitamente  por  Pla- 
tón al  exponer  la  Teoría  de  la  Reminiscencia ^  que,  aunque  desen- 
vuelta en  el  Fedon  como  una  prueba  de  la  preexistencia  7  de  la  in- 
mortalidad del  alma ,  tiene  una  gran  trascendencia  para  la  teoria  del 
conocimiento. 


IIL 


Es  para  Platón  la  reminiscencia  el  recuerdo  de  ün  objeto  medíante 
la  vista  de  otro  que  tiene  con  el  primero  alguna  relación ,  7a  sea  de 
semejanza,  7a  de  diferencia.  A  fin  de  probar  que  es  posible  estable* 
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cer  dicha  relación,  j  mejor  aún  las  múltiples  relaciones  de  los  obje. 
tos  I  reduce  Platón  todas  estas  referencias  á  las  ideas  de  semejanza  y 
desemejanza ;  j  considerando  estas  ideas  en  si  mismas ,  pone  en  boca 
de  Sócrates  una  serie  de  razonamientos  muy  exactos,  y  parecidos  en 
lo  esencial  á  los  usados  con  igual  motivo  en  el  Teetetesj  para  mostrar 
cómo  estas  ideas,  y  en  general  todas  las  ideas,  deben  ser  conocidas 
antes  de  que  podamos  percibir  su  aplicación  á  los  objetos  sensibles ; 
pero  siempre  vuelve  á  insistir  en  su  empeño  de  dar  á  dichas  ideas 
una  existencia  meramente  inteligible.  Por  esta  razón  hace  que  Só- 
crates diga,  al  terminar  sus  razonamientos ,  que  antes  de  que  conoz- 
camos las  cosas  sensibles  que  son  iguales,  necesitamos  conocer  la 
igualdad  inteligible  para  que  podamos  comparar  con  ella  las  pri- 
meras. 

Estas  ideas  inteligibles  son  después  las  categorías  de  Aristóteles,  y 
son  las  que  dan  más  tarde  origen  á  la  célebre  cuestión  de  los  Esco- 
lásticos, relativa  al  valor  de  los  Universales^  cuya  continuada  polémi- 
ca se  debe  indudablemente  á  la  indecisión  de  la  doctrina  platónica  en 
este  punto. —  Según  ésta,  tales  ideas  tienen  sólo  una  existencia  inte- 
ligible, y  sirven  para  conocer  la  participación  que  de  ellas  tienen  los 
objetos  sensibles. — Y  en  tal  indeterminación ,  tan  obvio  es  el  camino 
que  lleva  á  la  conclusión  de  la  Filosofia  platónica,  cuando  ésta  afir- 
ma que  sólo  las  ideas  tienen  realidad  y  las  cosas  sensibles  poseen  la 
mera  apariencia ,  como  es  fácil  el  procedimiento  que  consiste  en  con- 
signar lo  contrario,  estimando  la  realidad  sólo  en  la  determinación 
de  los  objetos  sensibles  y  las  ideas  como  desinencias  generales  de  las 
cosas.  Por  tener  en  cuenta  estas  y  otras  consideraciones ,  que  serian 
ampliables  en  un  estudio  comparativo  de  la  doctrina  platónica  con  la 
aristotélica,  hemos  dicho  y  repetimos  aquí  que  la  contradicción  ge- 
neralmente señalada  entre  Platón  y  Aristóteles,  atendiendo  á  las  dis- 
tintas conclusiones  de  sus  discípulos,  es  una  contradicción  más  apa- 
rente que  real.  Proceden  las  conclusiones,  á  veces  opuestas,  de  los 
discípulos  de  uno  y  otro,  de  la  indecisión  y  vaguedad  con  que  quedan 
expuestos  algunos  principios  de  la  teoría  del  conocimiento,  y  señala- 
damente del  abismo  abierto  por  Platón  entre  el  conocimiento  ideal 
y  el  sensible,  abismo  que  no  llegan  á  salvar  ni  la  aguda  penetra- 
ción de  Aristóteles  ni  los  esfuerzos  intelectuales  de  toda  la  Dscolásti- 
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ca,  estériles  para  alcanzar  progresos  ulteriores  en  la  teoría  del  cono- 
cimiento y  que  tuvo  que  tomar  y  analizar  el  poderoso  talento  de 
Kant  casi  en  los  mismos  términos  en  que  la  habian  formulado 
Platón  y  Aristóteles. 

Poseemos ,  dice  Platón  con  el  propósito  de  seguir  exponiendo  su 
teoría  de  la  reminiscencia,  las  ideas  inteligibles  antes  de  conocer  las 
cosas  particulares;  pero  una  vez  que  conocemos  éstas  desde  que  na- 
cemos, es  preciso  declarar  que  antes  de  este  momento,  es  decir, 
antes  de  nacer,  tenemos  conocimiento  de  las  ideas  inteligibles ,  las 
cuales ,  si  están  olvidadas  y  como  dormidas  en  el  fondo  de  nuestra 
alma,  despiertan  de  nuevo  cuando  contemplamos  las  cosas  particula- 
res. Es ,  pues,  cierto  que  saber  es  acordarse,  y  que  la  ciencia  consis- 
te en  la  reminiscencia. — Hasta  aquí  la  teoría  de  la  reminiscencia,  en 
la  cual  insiste ,  sin  embargo,  Platón  en  este  y  aun  en  otros  diálogos. 
Aunque  con  dicha  teoría  se  llega  á  conclusiones  semejantes  á  las  de 
la  teoría  de  las  ideas  innatas ,  no  deben  confundirse  la  una  con  la 
otra,  según  hace  constar  muy  discretamente  en  una  nota  de  su  céle- 
bre obra,  ya  citada,  Mr.  A.  Fouillée. 

Las  ideas  inteligibles  son  anteriores  á  nuestro  nacimiento;  existían 
como  existia  nuestra  alma  antes  de  nacer  y  aparecer  bajo  esta  forma 
humana ,  porque ,  en  último  término,  para  Platón  el  alma  es  eterna, 
en  cuanto  es  una  idea  con  existencia  inteligible  anterior  y  posterior  á 
su  aparición  presente. 

Fijando  algún  tanto  la  atención  en  los  gravísimos  asertos  que  con 
cierta  candidez  consigna  Platón  en  el  diálogo  que  examinamos  y  que 
procura  revestir  aparentemente  con  la  habitual  sencillez  del  razona- 
miento socrático,  no  se  puede  pasar  por  alto  aunque  se  quiera  la  tras- 
cendencia de  su  pensamiento.  Si  las  ideas  tienen  una  existencia  eter- 
na en  cuanto  inteligibles ,  ¿qué  relación  misteriosa  existe  éntrelas 
ideas  y  los  fenómenos  particulares  que  nos  sirven  para  recordarlas? 
¿Cómo  el  fenómeno  sensible,  que  es  una  apariencia  y  se  reduce  á  ser 
imagen  de  lo  inteligible,  lleva  y  guia  rectamente  al  alma  al  conoci- 
miento délas  ideas?  Si  hay  contestación  posible  á  estas  preguntas 
dentro  de  la  Filosofía  platónica,  tiene  que  resultar,  necesariamente, 
que  las  ideas  son  sólo  lo  general  conocido  mediante  abstracciones  de 
lo  particular,  y  en  tal  caso  llaman  y  solicitan  con  todas  las  fuerzas  de 
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la  lógica  el  dominio  de  esta  teoría  las  concepciones  intelectuales  má» 
exageradas  del  Aristotelismo.  Si  el  problema  se  resuelve ,  afirmando 
la  intuición  racional,  lavÓY)<7(;,  que  nos  lleva  al  conocimiento  de  lo 
inteligible,  sin  ningún  intermediario  y  por  fuerza  y  ministerio  de 
una  contemplación  directa  de  las  ideas,  solución  que  á  veces  parece 
aceptarse  en  la  Filosofía  platónica,  todavía  tiene  que  objetar  á  tal 
teoría  la  crítica,  v  aún  puede  oponer  muchas  y  muy  valiosas  refuta- 
ciones á  la  doctrina  platónica.  ¿Qué  valor  tiene  esta  contemplación 
directa  de  lo  inteligible?  ¿Es  acaso  la  existencia  de  las  ideas  proce- 
dente sólo  de  que  que  son  tipos  de  una  mente  suprema  y  divina? 
Pues  9  en  tal  caso,  la  dificultad  subsiste  y  la  realidad  de  las  ideas  que- 
da reducida  á  lo  meramente  inteligible.  De  uno  y  de  otro  modo  re- 
mita que  la  realidad  de  lo  ideado  (principio  único  que  debiera  servir 
para  mostrar  la  realidad  de  las  ideas)  se  escapa  al  esfuerzo  gigantes- 
co del  pensamiento  subjetivo  y  que  sigue  subsistiendo  aquel  error  de 
que  ya  hemos  hablado,  que  consiste  en  invertir  los  términos  del  pro- 
blema. 

Es  tanto  más  difícil  el  examen  y  crítica  de  la  teoría  de  las  ideas 
de  Platón ,  cuanto  que  son  varios  y  á  veces  aparentemente  contradic- 
torios los  sentidos  en  que  Platón  toma  las  ideas  y  aun  la  ciencia.  Al 
refutar  las  representaciones  sensibles  de  los  sofistas ,  establece  Platón 
que  lo  sensible  no  es  lo  verdadadero,  y  que  la  ciencia  debe  tener  por 
único  objeto  la  esencia  inmutable  de  las  cosas ;  pero  huyendo  de  la 
identidad  absoluta  de  éstas,  afirma  también  que  la  realidad  no  ea 
idéntica  de  tal  suerte  que  no  tenga  diversidad,  sino  que  abraza  taro- 
bien  una  multitud  de  ideas  particulares ,  que  espresan  i  su  modo  la 
esencia  de  las  cosas..  Y  á  tales  aclaraciones  suceden  otras»  y  asi  ocur- 
re que  es  bastante  difícil  apreciar  el  pensamiento  exacto  que  llegó  á 
formar  Platón  acerca  de  las  ideas.  Uno  de  sus  más  fieles  exposito- 
res (1)  rechaza  por  estrechas  y  parciales  varias  de  las  interpretaciones 
hechas  de  lo  que  Platón  entendía  por  idea,  y  pretende  explicarlo  di- 
ciendo que  la  idea  platónica  es  todo  lo  que  revela  una  verdad  eterna, 
todo  aquello  que  es  constante  y  sirve  de  base  á  la  mudanza  de  los  fe- 
nómenos. Aun  cuando  esta  explicación  aspira  á  ser  todo  lo  compleja 

(1)  Bitter. 
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posible,  es 9  sin  embargo,  más  extensa  la  esfera  de  aplicación,  que 
tiene  la  doctrina  platónica  respecto  á  las  ideas,  como  iremos  viendo  en 
lo  sucesivo,  sin  que  sea  por  el  pronto  fácil  resumir  todos  los  sentidos 
atribuidos  por  Platón  á  las  ideas,  pbr  hallarse  esparcidos  en  sus  obras. 
Otro  tanto  acontece  con  el  método  empleado  por  Platón  para  demos- 
trar la  existencia  de  las  ideas.  Aun  cuando  en  el  Fedon  se  hace  decir 
á  Simmias  que  nada  encuentra  más  evidente  que  lo  bueno,  lo  bello  j 
lo  justo,  es  lo  cierto  que  tal  evidencia  no  resulta  de  la  exposición  he- 
cha hasta  aquel  momento  en  el  diálogo.  Ni  esta  evidencia  de  la  exis- 
tencia de  las  ideas  reconocida  por  Simmias  se  adquiere  aceptando 
las  pruebas  ofrecidas  por  Platón  j  que  Mr.  A.  Fouillée  clasifica,  sin 
gran  fundamento  á  nuestro  humilde  entender,  en  pruebas  psicológi- 
cas (las  contenidas  en  el  Teetetes  j  en  el  examen  de  las  condiciones 
del  conocimento),  en  pruebas  ontológicas  (desenvueltas  en  el  Fedon^ 
en  el  Füebo  j  en  la  República  ú  señalar  las  condiciones  de  la  exis- 
tencia), 7  en  pruebas  lógicas,  que  se  ofrecen  al  aplicar  la  teoría  de 
las  ideas.  Los  múltiples  sentidos  dados  por  Platón  á  las  ideas  j  las 
pruebas  de  su  existencia,  repartidas  en  los  diversos  diálogos,  tienen  de 
común:  los  primeros,  el  ser  abstractos  é  intelectuales,  j  las  segun- 
das, el  reducirse  á  razonamientos  de  mera  necesidad ,  en  los  cuales 
nunca  se  llega,  como  decia  Hegel,  más  que  á  un  debido  de  séry  á  un 
postulado  de  realidad,  esto  es,  á  probar  que  deben  ser  j  existir  tales 
ideas,  pero  no  aprobar  si  son  y  existen  realmente. 

La  idea  es  siempre  para  Platón  una  representación  intelectual  de 
parte  del  alma ,  j  por  lo  que  respecta  á  lo  ideado,  es  lo  que  llama  su 
esencia  eterna ,  pero  reducida  á  lo  inteligible  j  puesta  en  el  mayor 
número  de  casos  en  contradicción,  no  ya  en  distinción,  con  los  fenó- 
menos* Concebir  la  realidad  de  los  objetos,  ver  las  cosas,  equivale 
para  Platón  á  librarse  (en  multitud  de  pasajes  del  Fedon  lo  repite) 
de  los  lazos  sensibles  del  cuerpo,  y  á  elevarse  con  el  alma,  ya  me- 
diante intuición,  ya  mediante  dialóetica,  i  la  contemplación  directa 
de  las  ideas;  y  tal  modo  de  concebir  el  conocimiento  tiene  su  base  en 
una  abstracción  del  sujeto  y  en  una  mutilación  de  la  realidad  de  las 
cosas.  Abstrae  necesariamente  el  sujeto,  porque  separa  de  sí  la  com- 
plejidad de  BU  naturaleza  y  porque  tiende  sólo  á  una  contemplación 
relativa  y  es  decir,  en  relación  y  mera  referencia,  viendo  lo  real,  no 
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en  sí  mísmo^  sino  en  lo  inteligible,  en  las  ideas  y  tipos  ó  modelos,  ¿  lo 
sumo,  de  la  inteligencia  divina.  Se  mutila  con  precisión  la  realidad  de 
las  cosas,  porque  éstas  sólo  son  estimadas  en  loque  tienen  de  inteligi- 
bles, en  aquello  en  que  participan  délas  ideas;  y  como  las  ideas,  aun 
probada  su  realidad,  sólo  muestran  la  esencia  inmutable,  pero  no  toda 
la  realidad  de  las  cosas,  dividida  en  abismos  que  no  pueden  llenarse, 
resulta  siempre  que  se  tiene  parte  del  conocimiento  y  de  su  cualidad, 
y,  por  tanto,  representación  subjetiva ,  sombra  de  verdad,  pero  jamas 
la  verdad  misma.  Entre  la  realidad  y  el  alma  que  aspira  á  conocerla 
coloca  Platón  por  medio  de  una  doble  abstracción  el  Mundo  de  lo  in- 
teligible, la  región  de  las  ideas ,  que  tanto  pueden  ser  imágenes  pa- 
recidas (reales  jamas)  de  las  cosas  como  fantasmas  producidos  por  la 
arbitrariedad  del  pensamiento  subjetivo. 


IV. 


En  distintos  pasajes  del  Fedon  explica  y  desenvuelve  su  teoría  de 
la  reminiscencia  el  discípulo  de  Sócrates.  Cuando  combate  la  propo- 
sición sofistica  de  que  la  ciencia  puede  salir  de  la  ignorancia  absolu- 
ta, consigna  Platón  la  necesidad  de  que  toda  ciencia  sea  el  desenvol- 
vimiento ulterior  de  un  conocimiento  primitivo,  confuso  y  general,  y 
afirma  que  tal  desenvolvimiento  se  lleva  á  cabo  mediante  la  reminis- 
cencia. Aun  á  riesgo  de  interrumpir  la  interpretación  del  pensamien- 
to platónico,  nos  atrevemos  á  llamar  de  nuevo  la  atención  de  aque- 
llos que  estiman  como  contraria  la  Filosoña  platónica  á  la  aristetó- 
lica ,  para  que  se  fijen  en  la  distinción  establecida  por  Platón  entre  la 
ciencia  primitiva  general  y  confoaa  y  la  que  se  desenvuelve  median- 
te  la  reminiscencia.  ¿  Quién  no  descubre  una  homogeneidad  completa 
entre  tal  distinción  y  la  usual  y  corriente  en  Aristóteles  de  la  ciencia 
in  potentia  et  in  actu  f  ¿  Quién  no  ve  en  estas  mismas  distinciones  la 
base  para  aquella  otra  que  tuvo  tanta  importancia  en  la  Escolástica 
del  Entendimiento  agente  y  del  activo?  Estas  y  otras  coincidencias, 
por  demás  fundamentales,  entre  Platón  y  Aristóteles,  explican  la  po- 
sibilidad de  la  obra  emprendida  por  Santo  Tomás,  y  dan  cumplida 
prueba  de  lo  que  pretendemos  en  esta  y  otras  consideraciones  que  de- 
jamos expuestas  respecto  al  mismo  asunto. 
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Volviendo  al  examen  de  la  teoría  platónica,  se  halla  que  para  pa- 
sar de  esta  ciencia  primitiva  á  su  desenvolvimiento  efectivo  se  neoe* 
sita  una  causa  ocasional ,  en  virtud  de  la  cual  se  cumpla  dicho  trán* 
sito  7  se  ejercite  la  reminiscencia.  Platón  encuentra  la  causa  ooasio« 
nal  en  la  sensación,  6  sea  en  la  imagen  de  las  ideas.  Pero  la  sensa- 
cion  I  cuya  naturaleza  queda  ya  examinada  en  el  Teetetes^  es  lo  que  tan 
pronto  aparece  como  desapareo©,  lo  fugaz  y  pasajero;  mientras  que 
la  idea  (según  él  mismo  dice  en  el  Fedoriy  al  probar  la  indestructibi- 
lidad del  alma  por  ser  una  idea)  es  lo  que  subsiste  siempre.  La  inmu- 
tabilidad  es  el  primer  carácter  atribuido  á  las  ideas  en  el  Fedotu  La 
igualdad,  la  belleza,  la  bondad  y  todas  las  demás  ideas,  dice  Sócrates 
á  Cebes,  subsisten  siempre  las  mismas  sin  mudar  jamas.  Si  se  persiste 
en  los  caracteres  distintos  atribuidos  por  Platón  á  lo  sensible  como 
mudable  y  á  la  idea  como  inmutable ,  se  reparará  ciertamente  que, 
como  el  mismo  Platón  afirma  >  lo  sensible  no  existe  de  una  manera 
absoluta  ^  aparece  como  imitación  de  la  existencia.  Tal  aparecer,  que 
consiste  en  ser  de  cierta  manera  (no  en  el  Ser  real),  acusa  un  prin- 
cipio de  determinación  (en  lo  físico  una  fuerza)  que  no  reside  en  lo 
sensible  (negación  ésta  contra  todas  las  teorías  modernas  de  la  inma- 
nenoia  procedente  del  abismo  establecido  por  Platón  entre  lo  sensible 
y  lo  inteligible  y  de  la  abstracción  consiguiente  en  que  el  conoci- 
miento se  percibe)  y  cuyo  origen  hay  que  buscar  en  la  participación 
de  lo  sensible  en  las  ideas.  Así  lo  consigna  terminantemente  Platón, 
diciendo  que  el  principio  que  explica  la  presencia  de  tal  ó  cual  cuali- 
dad en  las  cosas  es  la  idea  misma  de  aquella  cualidad.  Cuando  me 
aseguran  que  una  cosa  es  bella,  dice  el  Fedon^  por  la  ^áveza  de  sus 
colores,  por  su  forma,  etc.,  oigo  razones  que  no  entiendo;  una  cosa 
es  bella  ó  buena  por  la  presencia  en  ella  de  la  idea  de  la  belleza  ó  del 
bien.  Queda  aquí ,  al  mismo  tiempo  que  señalado  uno  de  los  primeros 
caracteres  atribuidos  por  Platón  á  las  ideas,  el  de  la  inmutabilidad, 
descubierta  también  la  trascendencia  de  las  ideas.  El  Mundo  de  lo 
inteligible,  la  región  de  las  ideas,  donde  no  hay  existencias  imper- 
fectas ni  apariencias  mudables,  contiene  en  sí  la  esencia  de  todas  las 
cosas  y  es  el  principio  de  determinación  de  las  mismas. 

Mayor  idealismo  y  menor  realidad  en  el  conocimiento  no  es  conce- 
bible. Hasta  ahora  la  existencia  de  las  ideas  no  queda  probada  más 
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que  cuando  se  las  considera  como  representaciones  intelectuales  del 
sujeto,  Y  en  tal  caso  preciso  es,  llevando  la  lógica  al  último  extre- 
mo y  afirmar  que  el  sujeto ,  al  pensar  y  concebir  estas  representacio- 
nes intelectuales  del  mundo  inteligible,  da,  j  mejor  aún,  crea  la  rea- 
lidad de  las  cosas  y  su  determinación  en  la  apariencia,  al  modo  que 
Platón  creó  é  imaginó  un  Estado,  ideal  en  su  Bepública. 

Sin  las  ideas  es  imposible  el  conocimiento.  Las  ideas  son,  según 
queda  mostrado,  inmutables;  son,  ademas,  por  su  aplicación  al  conoci- 
miento de  todas  las  cosas,  universales  (1).  Las  ideas  son  la  esencia 
pura  de  las  cosas,  porque  ellas  en  sí  mismas  no  admiten  su5 contra- 
rios que  se  refieren  sólo  á  los  objetos  particulares  en  cuanto  partici- 
pan relativamente  de  la  esencia  de  una  ó  de  varias  ideas ,  como  se 
muestra  en  multitud  de  ejemplos  citados  en  el  Fedon.  Lo  esencial  de 
la  idea,  al  presentarse  su  contrarío,  se  retira  para  quedar  en  sí  puro, 
y  por  tal  motivo,  dice  Sócrates,  se  retira  el  alma  de  la  muerte  y 
queda  inmortal.  Este  carácter  asignado  á  las  ideas  en  el  Fedon  sirve 
más  tarde  para  formular  el  axioma  de  la  identidad  y  establecer  el 
principio  de  contradicción,  tan  usado  por  Aristóteles,  lo  cual  prueba 
una  vez  más  la  homogeneidad  existente  entre  las  doctrinas  platónica 
y  aristotélica. 

Las  ideas  inmutables,  universales  y  puras  son  el  principio  de  la 
esencia  y  realidad  de  las  cosas  particulares,  y  sirven  para  explicar  la 
determinación  de  los  objetos  sensibles  en  sus  maneras  relativas  de 
existir,  en  sus  apariencias  ó  imágenes  imperfectas  de  lo  inteligible. 
Y  según  tal  teoría,  los  objetos  sensibles ,  los  hechos  particulares  de  la 
vida  humana  y  todo  lo  individual  tendrán  más  esencia ,  serán  más 
reales,  á  medida  que  sean  más  perfectos  ^  es  decir,  en  el  grado  en  que 
se  acerquen  á  las  ideas  de  que  son  imagen  y  causa  ocasional.  En  esta 
relación  de  lo  sensible  á  lo  inteligible  se  funda  el  principio  capital  de 
la  teoría  de  Platón  respecto  á  la  moralidad,  que  consiste  en  la  perfec- 
ción 6  en  la  mayor  semejanza  posible  de  lo  particular  con  lo  inteligi- 
ble. Así  dice  Platón  que  el  bien  supremo  consiste  en  asemejarse  á 
Dios. 

Se  ve,  pues,  que  tanto  en  la  esfera  del  conocimiento  como  en  la 


(1)  V.  el  núm.  in. 
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de  la  moralidad ,  Platón  tan  sólo  encuentra  la  realidad  de  las  cosas  en 
su  participación  en  las  ideas.  Pero  jamas  formula  directamente  el  dis- 
cípulo de  Sócrates  la  cuestión  del  valor  real  de  las  ideas;  se  da  por 
satisfecho  con  las  pruebas  aducidas  en  pro  de  su  existenciai  y  no  le 
ocurre  en  pasaje  ninguno  de  sus  obras  que  se  puede  y  aun  es  legfti-* 
mo  cuestionar  sobre  las  ideas  en  sí  mismas ,  sin  lo  cual  el  problema  de 
la  ciencia,  al  que  ha  puesto  tantas  objeciones  en  el  Teetetes  al  refutar 
las  soluciones  dadas  en  su  tiempo,  no  queda,  sin  embargo,  resuelto. 
La  cuestión  de  la  realidad  del  conocimiento  subsiste  la  misma  y  sólo 
se  consigue  con  su  teoría  trasladarla  á  términos  euperiores  á  la  sen- 
sación, ¿  la  opinión  y  al  juicio.  Las  advertencias  lógicas,  que  él  vier- 
te en  todo  el  desenvolvimiento  del  Teetetes,  son  aplicables  al  presente 
á  su  teoría  de  las  ideas.  Hubiera  Platón  temido  menos  ser  fiel  i  la 
discreción  y  crítica  seguida  en  el  Teetetesy  y  hubiera  temido  más  se- 
guir aquel  vuelo  de  que  habla  Kant,  y  quizá  no  serian  justificadas 
muchas  de  las  objeciones  que  le  hace  su  mismo  discípulo  Aris- 
tóteles. 

Mostrando  la  existencia  necesaria  de  las  ideas  para  la  formación 
de  todo  conocimiento  particular,  hubiera  sido  muy  propio  del  fin 
que  intentaba  llevar  á  cabo  Platón,  considerar  si  son  meramente  las 
ideas  representaciones  intelectuales  del  sujeto ,  que  es  la  conclusión 
á  que  hay  que  llegar  con  él,  ó  son  por  el  contrario  propiedades  y 
esencias  de  la  realidad ,  en  razón  de  la  cual  son  cognoscibles  7  no  vi- 
ce  versa  como  al  presente.  T  ya  que  fué  y  quiso  ser  discípulo  de  Só- 
crates ,  en  la  aplicación  de  uno  de  los  principios  por  éste  constante- 
mente repetido,  el  de  conocerse  á  sí  mismo,  debió  hallar  base  para 
considerar  inmediatamente  las  condiciones  7  exigencias  de  la  verdad, 
al  par  que  la  prueba  directa  de  la  realidad  del  organismo  de  las 
ideas. 

Ni  cuanto  dejamos  dicho  aminora  en  nada  el  mérito  envidiable  de 
Platón,  ni  de  otro  lado  oscurece  el  valor  inestimable  de  los  grandes 
principios  que  ha  consignado  en  su  teoría  del  conocimiento.  Aunque 
no  ha  cumplido  en  lo  que  hasta  ahora  llevamos  examinado ,  ni  cum- 
ple en  lo  que  nos  resta  por  examinar  con  las  condiciones  más  esen- 
ciales de  la  verdad  científica,  de  tal  suerte  que  su  parte  afirmativa 
mereció  á  Kaut  el  juicio  que  hemos  trascrito,  todavía  le  queda  la 


filEOÜK   Í»LATOK.  46 

gloria  imperecedera  de  haber  elevado  más  que  nadie  hasta  su  tiempo 
la  cuestión  de  la  realidad  del  conocimiento ,  de  haber  señalado  algu- 
nas de  las  condiciones  más  esenciales  de  la  ciencia,  j  de  haber  lleva- 
do la  enseñanza  socrática  j  sus  consecuencias  á  las  más  altas  regio- 
nes del  pensamiento  j  de  la  vida ,  siendo  así ,  al  mismo  tiempo  que  el 
cisne  soñado  por  Sócrates  para  su  doctrina ,  el  precursor  del  movi- 
miento espiritualista,  cuyo  génesis  teórico  en  la  Filosofía  alejandri- 
na, fecundó  abundosamente  su  práctica,  llevada  á  cabo  por  el  Cris- 
tianismo en  la  Edad  Media. 
(JSe  continuará.) 
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ESTUDIOS  SOBRE  LOS  PUEBLOS  DE  LA  IIVDIA 

ENSAYO  CRÍTICO  DE  FILOLOGÍA  COMPARADA. 


(Continnacion.) 

V.  (1). 
DECLINACIÓN  DEL  NOMBRE. 

NÚMERO  SIKQÜLAR. 

Nominativo. — En  todos  los  idiomas  indo-europeos  la  terminación 
general  de  este  caso,  en  temas  tanto  masculinos  como  femeninos,  es 
el  sufijo  pronominal  a  y  salvo  las  trasformaciones  que  determinan  las 
leyes  eufónicas.  En  Zend  desaparece  la  8  precedida  de  a  que,  á  su 
vez,  se  trasforma,  como  por  compensación,  en  el  sonido  oscuro  dip- 
tongado ¿^:  este  cambio  tiene  igualmente  lugar  en  Sanskrit,  pero 
sólo  delante  de  letras  sonoras,  como  en  otro  lugar  dejamos  dicho:  S. 
dévü'S^  Z.  haomóy  Ahuró;  pero  S.  marut  viento  por  marut-s,  etc. 

Este  signo  característico  del  nominativo  tuvo  origen,  como  indica 
Bopp ,  en  el  tema  pronominal  «a,  ól,  éste,  aquél :  su  femenino  es  «¿2, 
mientras  que  el  neutro  y  casos  oblicuos  del  masculino  y  femenino  se 
forman  del  tema  ¿a,  fem.  tá. 

En  godo  desaparecen  las  vocales  a ,  i  del  tema  delante  del  sufijo  «, 
excepto  en  monosílabos:  7¿t;a-5,  Z.  hó^  S.  has^  quien;  t-«él,  pero 
vulf'8  \oho ^goéUs  huésped,  por  vulfa-s,  gasti-s,  etc. 

En  temas  acabados  on^a  se  cambia  á  en  i:  harji-s  de  harja,  ejérci- 
to. Pero  si  á  la  sílaba  final  precede  vocal  larga  ó  más  de  una  sílaba 
se  cambia yí  en  ei:  andei^s  fin,  raginei-s  consejo,  por  andjis,  etc. 


(1)  Véase  el  núm.  4  del  tomo  IV,  correspondiente  al  mes  de  Octnbre  último ,  pá« 
gina  369, 
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ígiial  cóütracdon  tiene  lugar  en  genitivo  ^  cuya  terminación  es 
también  «• 

Los  nominativos  litiuicos ,  como  AtpvrhtO'jia  Salvador,  correspon- 
den perfectamente  á  los  godos  de  igual  desinencia :  también  procede 
en  ellos  la  i  de  una  a  primitiva ,  tal  vez  aligerada  por  influencia  de  la 
y.  Cuando  9  en  Litáuico,  á  la  silaba  final  ^a  precede  una  consonante^ 
que  es  lo  más  frecuente ,  se  trasforma  la^'  en  t  quedando  suprimida  la 
a  y  6  más  bien  la  i  en  que  aquélla  debia  cambiarse:  IcM-s  riqueza 
por  lobji-s  y  éste  de  lobja-s« 

Los  temas  adjetivos  godos  en^a  presentan  en  el  nominativo  singu* 
lar  masculino  cuatro  formas  diferentes,  como  se  ve  por  los  nombres 
tútisy  hravuy  niujis^  viltfieia.  La  terminación  más  completa  de  estos 
temas  eBJi-e  por  ja^s.  Se  emplea  y w  cuando  la  silababa  primitiva  es- 
tá después  de  vocal  ó  de  una  consonante  precedida  de  vocal  breve: 
niuji-s  nuevo,  sak-ji-s  querellador,  midji^s  de  midja,  S.  madht/as,  1. 
medius.  Los  adjetivos  pueden  también  contraer  el  sufijo  ja  en  ei  en  el 
nominativo,  si  va  precedido  de  sílaba  larga  terminada  por  consonante; 
pero  puede  igualmente  contraerse  en  t,  ó,  lo  que  es  más  frecuente, 
suprimirse  por  completo:  altJieü  viejo,  viltheis  salvage,  súti-s  dulce, 
airkni^s  santo,  hrain-s  puro,  gamain-s  común,  ga/aur-s  en  ayunas, 
hrúk^s  útil ,  bldtli'S  bueno ,  andaném-s  agradable :  en  álja-hin^Sj  gr, 
dXXoY£vi¡; ,  por  aljaknnji-s  se  ha  suprimido  el  sufijo  ji  del  nominativo 
porque  al  primitivo  ja  precedia  más  de  una  sílaba. 

La  mayor  parte  de  los  temas  armenios  acabados  en  consonante  lo 
hacen  en  n  y  r ;  los  en  n  carecen  de  signo  de  nominativo  y  de  dativo, 
y  en  el  primer  caso  aparece  el  tema  mutilado :  akn  ocuUub  ,  g.  akan^ 
dustr  filia,  g.  duster,  con  que  podemos  comparar  los  genitivos  y  da» 
tivos  godos  Jr<5¿/¿r»í,  bróthvy  danhlr-s^  dauhtr;  y  las  formas  Sanskri- 
tas  akahn'^éy  akshu'-aa  de  akshan,  ojo.  Los  temas  armenios  acabados  en 
vocal  suprimen  ésta  en  el  nominativo»  Tal  vez  estas  mutilaciones  de  los 
temas  armenios  no  son  otra  cosa  que  reminiscencias  de  los  casos  fner^» 
tes  y  débiles  sanskritos*  En  temas  del  mismo  idioma  acabados  en  n 
hay  también  formas  que  rechazan  la  n  con  la  vocal  final:  galmt  He* 
gada;  pahust  protección,  $nund  educación,  genit.  galustean^  pahuB^ 
teofiy  etc. 

Estas  formas  nos  recuerdan  las  alemanas  bár^  ochs^  mensk^  heíd^ 
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herr  por  háreriy  ochsen,  etc.,  como  el  nominatiyo  armenio  astg^  estre- 
lla del  tema  asteg* ,  análogo  también  á  ciertas  formas  del  vedico  stár^ 
Z.  (^ávy  g.  á(m{p  y  otros  que  veremos  despnes  (1). 

Los  nombres  que  corresponden  á  los  sanskritos  en  a ,  que  han  pro- 
ducido la  segunda  declinación  latina  7  griega,  se  dividen  en  tres  cla- 
ses en  armenio:  1.^,  temas  en  a;  2.^,  en  o;  3.^,  en  u:  áñstana  lugar, 
nom.  stauj  instr.  stana-v;  de  mardo  mortal ,  hombre ,  nom.  moTtí, 
gen.  mardaiy  ins.  mardo-v;  de  turo  don,  gr.  SG-po,  nom.  tur;  de  Jie^ 
nuy  S.  séná  trop^j  ug*tUy  S.  uqtra  camello,  howu^  S.  gó^  j gava^  no- 
min.  Mriy  ug*t^  how;  navUj  S.  náu  nave,  1.  naviy  nomin.  nav  (2). 

Los  temas  godos  en  ra ,  ri  suprimen  igualmente  la  a  del  caso  cuan** 
do  la  r  va  precedida  de  vocal:  vair  hombre,  stiur  vaca,  ternera,  an* 
thar  otro,  hvathar  cual  de  los  dos,  por  vaira ,  stiura,  etc. ,  j  fruma^ 
hauT  primogénito  por  írumabauri ;  pero  ahr-a  campo ,  fingios  dedo, 
baür'8  nxñBTgo y  fagr^s  bello,  por  a¿ra,  etc. :  formas  análogas  á  éstas 
nos  o&ece  el  latin  en  mr,  puery  socer^  levir^  dUer^  pulcer^  celery  ceU" 
ber^  puter.  Pero  en  latin  se  conserva  la  terminación  siempre  que  la  r 
está  precedida  de  a,  u,  o,  í,  é:  vérus^  seras ^  severas^  núrusy  virus j 
paras  j  cártiSj  nurus  y  púras^  cami-vorusy  y  aun  de  i  breve  en  mérusy 
firus. 

Los  temas  godos  en  «a,  si  suprimen  la  s  del  caso  para  evitar  elen-^ 
cuentro  de  dos  s:  laus  vacío  de  lausa,  dnts  caida,  de  drusa,  ó  drusi; 
en  uS'Stass  del  femenino  tis-stassi  por  us-stasti  se  ha  suprimido  tam^- 
bien  una  s*  Los  temas  en  v  cambian  la  semivocal  en  u  cuando  la 
precede  vocal  breve ,  en  el  nomin. ,  acus.  y  vocat.  sin  desinencia  y 
en  fin  de  dicción:  de  ihiva^  thiu-s  criado,  acus.  thiu;  de  qviva^  gvius 
viviente,  lit.  gywa-s^  S.  chiva-Sy  de  kniva  nom.  y  acus.  kniu  rodilla. 
Pero  si  la  v  está  después  de  vocal  larga  queda  invariable :  saivs  mar, 
gnaiv'S  nieve,  aiv^s  tiempo.  En  alemán  alto  antiguo  se  ha  trasforma*- 
do  la  V  goda  en  o;  á  juzgar  por  el  cambio  de  ésta  en  el  genitivo ,  tal 


(1)  La  ff*  «menia  pertenece  al  grupo  de  las  liquidas  I,  r»  y  los  reemplasa  con  mucha 
frecuencia. 

(2)  Kos  dispensamos  de  entrar  en  detalles  sobre  las  trasformaciones  y  sustitucio- 
nes de  Tócales  armenias  con  relación  á  los  idiomas  afínes,  porque  se  comprenden  fá- 
cilmente recordando  lo  que  en  artículos  anteriores  dejamos  apuntado  sobre  la  ma* 
teria. 
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vez  después  de  haber  sufrido  una  trasformacion  en  u:  seo  mar,  snéo 
nieve  I  gen.  séwe-Sj  snewe-Sy  dSo  criado,  gen.  dewe^s. 

Los  temas  zendos  en  a  conservan  la  silbante  del  nominativo  delan- 
te de  la  partícula  copulativa  ca:  vehrkó  lobo,  S.  vr^kasy  lit.  wilka-'Sy 
g.  vulf-Sy  pero  vehrkago^aj  el  lobo,  S.  vr^kagc^a.  También  se  conserva 
en  el  tema  interrogativo  ka  quien ,  delante  de  ciertas  palabras  :  kagná 
qué  hombre,  ka(¡té  quien  á  ti?  En  general  la  copulativa  c'a  tiende  á 
conservar  la  forma  esencial  de  las  letras  que  le  anteceden. 

En  alemán  alto  se  ha  trasmitido  hasta  nuestros  dias  el  signo  del 
nominativo  bajo  la  forma  r  en  cierta  clase  de  palabras :  el  dialecto 
antiguo  usó  esta  desinencia  en  pronombres  y  adjetivos  fuertes  sola- 
mente: alem.  ant.  t-r,  mod.  er^  g.  t-^,  él,  1.  i's:  cp.  también  alemán 
mod.  wer,  quien,  der  el,  solcher,  welcher,  dieser ,  jener,  y  el  gran 
número  de  nombres  en  ^r,  Maler,  Wasser,  Schneider  y  tantos  otros. 
Con  estas  formas  alemanas  podemos  comparar  algunas  latinas  como 
uter^  altePy  neuter.  El  antiguo  Norsko  ha  conservado  también  en  el 
masculino  la  r:  hvar  6  har  quien,  g.  hva^s^  úlf-r  lobo,  g.  vulf^-a^  8<m*r 
hijo,  g.  sunu^Sy  8.  súnU'S^  lit.  ^wU-s;  varg^r  lobo,  S.  vr^kas,  Z. 
vehrkó.  Los  femeninos  han  perdido  ya  en  este  dialecto  germánico  el 
signo  del  caso. 

Este  ha  desaparecido  igualmente  en  los  femeninos  sanskritos  en  áj 
en  casi  todos  los  temas  polisilabos  en  ^,  con  el  monosílabo  stri  (1)' 
mujer,  y  en  formas  análogas  de  las  lenguas  afínes,  á  excepción  de 
los  temas  latinos  en  é.  El  nominativo  de  estos  femeninos  sanskritos  es 

« 

igual  á  su  tema;  pero  en  los  idiomas  afínes  se  aligera  ademas  la  vo- 
cal fínaL  Spiegel  cree  que  los  nombres  zendos  femeninos  en  a  forman 
también  su  nominativo  sing.  en  ¿ ,  á  la  manera  del  vocativo ,  sea  que 
a  vaya  ó  no  precedida  de  y:  así  Z.  tuiryé  cuarta,  nairike^  etc.  (2).  S. 
dattá  data. 

Un  hecho  análogo  tiene  lugar  en  Litáuico  cuando  o  se  cambia  en  e 
por  influencia  de  una^  precedente:  los  temas  masculinos  en  ia  supri- 
men la  última  vocal  en  nominativo,  cambiándola  en  e  en  otros  casos, 


(1)  Aligera  la  i  en  todos  los  casos  á  excepción  del  nominatívo  de  singular.  En  zend 
tiene  Ingar  este  aligeramiento  aun  con  la  copulatiya  ó^a,  que  preserva  la  cantidad  de 
vocales  largas  finales :  itruc*a  y  mujer. 

(2)  Oramática  de  la  lengua  de  la  antigua  Baktriana ,  §  123 ,  obs,  4. 
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príDcipalmente  del  plural :  jaunikis  novio,  jannikiei,  jaunikiems,  jau- 
nikieis,  etc.^  del  tema  jaunikia;  pero  póruza  señor,  pónaij  ponáis, 
del  tema  pona.  Cambios  análogos  ocurren  igualmente  en  eslavo  (1). 

Los  nombres  latinos  de  la  V  declinación  han  conservado  la  s  del 
nominativo ;  tal  vez  por  analogía  con  algunos  de  la  tercera  en  ¿-í, 
como  ccedé'8 ,  ó  por  una  caprichosa  anomalía  como  la  que  ha  restitui- 
do al  genitivo  alemán  alto  mod.  herzen-s  la  s  que  han  perdido  en  el 
antiguo  todos  los  temas  en  n  en  el  genitivo  de  los  tres  géneros. 

Estos  nombres  latinos  corresponden  en  unos  ejemplos  i  los  Sans- 
kritos  enÍ8  y  &  los  en  as  en  otros:  no  es  posible,  por  lo  tanto ,  deter- 
minar con  seguridad  si  el  tema  ha  de  acabar  en  i ,  cosdi ,  ó  en  e ,  «^ 
de.  Los  principales  nombres  latinos  de  esta  clase  y  su  correspondencia 
en  otros  idiomas  son:  nubes ^  S.  náblias^  aire,  cielo,  esl.  nehes  gr. 
v¿<pec  (2);  sedes j  S.  sodas  asiento,  gen.  sádas-asy  gr.  I'&i^,  gen.  ¿'8e(9)oc; 
verresy  S.  w'íAa,  gr.  ¿tffijv  ó  Spjijv,  lit  wershis^  al.  ant./ar,  toro;  ter- 
nero, con  clades  y  rupes  (3).  La  i  de  los  demás  casos,  nubi-Sj  ccedi'S^ 
sed'isy  etc. ,  es  un  aligeramiento  de  la  a  del  tema:  en  operáis ^  genera 
is  tal  vez  por  opis-^iSy  genis-is  se  ha  cambiado  la  t  en  «  por  influencia 
de  la  r,  como  en  otro  lugar  queda  indicado. 

A  esta  clase  pertenecen  también  besy  bessisj  pubes ^  puber^isy  y  Ce^ 
ré'Sj  Cerer-is  del  tema  Cerer  que  parece  haber  tenido  origen  en  el  S. 
karsh  arar,  karshti  agricultura,  Z.  kars-ti,  y  significaría,  en  tal  ca- 
so, la  que  ara  como  Ushás  aurora,  es  la  que  brilla. 

Por  analogía  y  tal  vez  influencia  de  los  nombres  de  la  Y  hay  en 
la  tercera  declinación  algunos  que  admiten  las  dos  desinencias  en  is^ 
és :  felés ,  felis ,  vulpés ,  vulpis ,  vehés ,  vehis ,  cedes ,  cedis  (4) ,  torqués^ 
firquisj  valles  y  vcdlisy  canisy  cañés.  En  la  mayor  parte  de  estos  ejem- 
plos el  tema  acaba  en  la  consonante  que  precede  á  dichas  terminacio- 
nes. Nada  se  opone  á  que  estas  formas  en  és  procedan  por  influen- 


(1)  Oramátioa  comparada ,  ^  92.k 

(2)  La  vocal  final  es  breve  en  los  tres  últimos  idiomas ,  por  ser  de  género  Dentro !  al 
pasar  á  éste  se  aligeran  ordinariamente  las  vocales  del  masculino  8.  dnrmanSLi^  neu- 
tro durmana»,  gr.  Suapievifi;,  neat.  8u<r(Lev¿c- 

(3)  De  las  raices  sanskritas  khUh  ó  krath  herir  y  rup  romper:  sn  nombre  correspon- 
diente serla  hiatka^t,  rupa^. 

(4)  Fametf  tal  ves  por  fag-mes^  derivado  de  forf  6.  \hhákik  comer ,  j  significarla 
4s9f0  de  eomer, 
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cias  de  la  Y  declinación  j  de  temas  en  a  j  como  Bopp  indica ;  efecti- 
vamente, el  sufijo  mé  de  fa-mésy  famé-licns,  parece  idéntico  en  su 
origen  y  al  ma  deflam-maj/a^ma  y  al  {jli)  de  y^«¿jii),  onY-jiiJ,  eta 

Temas  sanskritos  masculinos  j  femeninos  acabados  en  consonante 
pierden  la  s  del  nomin.  por  la  ley  de  consonantes  finales  (1) :  dhav" 
mabhut  por  dharmabhuts,  ttídan  por  tiidant''8  tundens,  sarpan  por 
sarpant-s  serpens,  vák  por  vák-sh  yoc-s.  En  zend^  griego  j  latin  se 
oonserra  la  s  en  algunos  ejemplos,  siendo  en  el  último  lo  más  fire- 
cuente:  Z.  áf-a  por  áp^s  aqua;  keref-s  cuerpo,  drukh-s demouj  alaras; 
1.  audaC'8y  efficoui'Sy  tharac-Sy  cervices  y  voc-Sj  süec-Sy  princep-s,  puls, 
urbs,  plebs,  stirps,  particeps,  auceps,  anceps,  gr.  x6pa$  cuervo,  fXojf 
vena,  veta,  lápuy^  laringe,  garganta,  (pópixcy^  arpa,  \i.^^y£  hormiga. 
Griego  y  latin  suprimen  la  última  letra  del  tema ,  en  caso  de  incom- 
patibilidad con  la  8:  x'^^  por  x^P"^C9  ^^  P^^  eXm$^ ,  ^(^  por  ^h^  nariz, 
'fyaz  por  Y¿T<^<;  virtÚ8  por  virtúts,  laus  por  lauds,  amatis  por  amants; 
lit.  degan8  por  degants,  ardiendo ,  ant  prus.  sidana  sentado :  Z.  de 
(pop  nom.  ^a-«,  kahrkatág  del  tema  kahrkat&t;  berezáo  de  berezañt, 
etc.  Más  completas  son  las  formas  godas  bairand'8  ferens  ^  frijoruU' 
amigo ,  alem.  f reuní  ^  ingl.  friend,  fr.  friand;  fijand-8  enemigo,  alem. 
feind,  genit.  feinde8y  freundes,  ing.  fiend. 

Los  temas  zendos  en  vant^  ant  j  mantj  forman  el  nominativo  de 
dos  maneras:  ó  siguiendo  la  analogía  de  los  latinos  en  len8  (2),  ó  su- 
primiendo las  nt  con  prolongación  de  la  a  precedente ,  á  la  manera 
de  las  formas  griegas  Itrcá-;  por  tatávT,  Xúaá-^  por  Xóaavx:  asi  Z.  /í/m- 
yanf ,  faoshyang  brillante ,  y  drváo  malvado ,  Vtvanháo  n.  pr.  S.  tn- 
voMán^  del  tema  vivasvant;  tauroáoy  etc.  Pero  de  los  temas  acabados 
en  ant  desaparecen  f  y  t  cambiándose  an  en  6 :  ofác^ayó ,  agikhshój 
haré  y  fpctfyój  amaró. 

Los  temas  de  nombres  sanskritos  masculinos  en  n  pierden  ésta  en 
el  nominativo  y  prolongan  la  vocal  precedente:  los  neutros  de  la  mis- 
ma clase  suprimen  la  n  en  el  nomin.,  acus.  y  pueden  hacerlo  en  el  vo- 
cativo: dhant  rico,  de  dhanin,  rácMde  r&chan,rey,yacAü(í  deyach- 
van  sacrifícador ;  brahmá  de  brahmán ,  neutr.  brahma  ó  brahmán. 


(1)  Articulo  XV  de  este  Bn$a/yo» 

(3)  Por  Unt'4  qne  Bopp  deríTa  del  Boñjo  sanakrito  vant^ 
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Los  sufijos  en  an^  man ^  van  j  otras  voces,  como  pvún  perro,  alargan 
la  vocal  en  todos  los  casos  fuertes,  á  excepción  del  vocativo  de  singu- 
lar, al  modo  de  los  temas  análogos zendos,  antes  citados:  rá,cliá.,  acu- 
sativo rdchdn-am,  átmá^  acus.  átmán-am  alma. 

Aunque  el  Zend,  como  queda  dicho,  sigue  este  principio,  pero  ali- 
gerando la  ¿t  de  voces  polisílabas :  gpá  perro,  pero  asliava  de  asliavan 
santo,  voc.  ashaum:  verethrac^an  victorioso,  S.  vrHrahany  hace  nom. 
verethracáo  por  vérethracá-Sy  S.  vrUrahd.  Bopp  supone  que  la  á  lar- 
ga del  nominativo  es  una  compensación  de  la  n  suprimida,  como  en 
las  formas  griegas  {¿¿Xa-;,  xáXa-q  por  [jieXav-c,  etc.  Los  temas  sanskritos 
pánthá'8  camino,  mánthá-s  batidor,  y  r^bhukshá^s  Indra;  acus.  pán^ 
thán-anij  manthán-am^  etc. ,  suprimen  la  n  y  toman  la  8  del  nomina- 
tivo, prolongando  la  vocal  en  los  casos  fuertes. 

El  teíúa  zendo  path  via  (ingl.  pathy  alem.  Pfade) ,  ofrece  particu- 
laridades análogas :  forma  sus  casos  fuertes  del  tema  panto.  Hé  aquí 
la  declinación  de  esta  palabra  en  los  casos  en  que  se  le  encuentra  usa- 
da en  Zend :  sing.  nom.  Z.  panta^  S.  panthásy  acus.  Z.  pantanm  ó 
pantdnemy  S.  panthánamy  ins.  Z.  patha^  S.  pathá^  dat.  paühéy  S.  pa- 
ihéy  9h\.JL,  pantaty  S.  pathas^  gen.  Z.  patlio,  S.  pathas:  plur.  nom. 
Z.  panthánóy  S.  patithánasy  acus.  Z.  pathó  y  pathás^  S.  pathas^  gen. 
Z.  patluinm  S.  pdthám.  A  esta  clase  pertenece  también  la  voz  sans- 
krita  ápy  Z.  a/>,  1.  aq-tiay  cuya  declinación  es :  dng.  n.  S.  áp^  Z.  áfs, 
ac.  ápamy  ápem  y  apem,  ins.  apáy  apa  y  áp6,  gen.  apaSy  ap6  y  ftpd, 
ab.  apasy  apat  y  apftt,  loe.  api,  apya  y  apaya»  dat.  S.  apé:  plur,  n. 
V.  ápasy  áp6,  ac.  a/>a«,  áp6  y  apas;  dat.  adbhyasj  aiwy6,  gen.  apám^ 
apa'nm,  ins.  S.  adbhiay  abl.  S.  adbhyas,  loe.  S.  apm:  dual  y  n.  v.  a. 
ápáuy  apa;  i.  d.  ab.  S.  adbhydmy  g.  loe.  S.  apóa. 

Supresiones  parciales  de  este  género  son  irecuentes  en  la  declina- 
ción indo-europea :  ciertos  comparativos  suprimen  la  v  en  el  acus. 
sing.  y  nom.  acus.  plur. :  asi  txeíC«»,  ^Vfi^^^  ^^9  ^^^^^7  po^  (utC^va, 
(jLsCCovc9  etc. ,  y  en  'An^XXai,  IIo9si5í!>  por  'AicóXXcdva,  noffee&ova.  En  el 
acus.  védico  mahám  por  mahdntamy  magnum,  se  han  suprimido  nt  co- 
mo en  las  formas  participiales  griegas  xv^ók,  loxot^  etc. ;  y  tal  vez  (jiy^ 
sea  modificación  de  \urfaNx  S.  mahanty  neut.  h^y^Mi  3*  jmaAat,  donde 
ademas  se  ha  descuidado  prolongar  la  vocal  (1). 

(1)  Bopp,  Gramátiea  i>ritiea,%  196. 


i 


DB  FILOLÓafA  COMPARADA.  53 

En  laiin  desaparece  la  n  del  tema  con  la  s  del  nominatiyo,  caando 
aquélla  va  precedida  de  o:  edój  Uló^  erró  y  sermój  latróy  carbój  Uóy 
prcedóy  por  edón,  sermón^  etc. ,  cnja  analogía  con  los  en  án^  man 
Sanskritos;  an  j  mar^  zendos,  y  con  ciertas  formas  griegas,  dóricas  es- 
pecialmente, qne  suprimen  la  v  del  nominativo,  como  nuO(¿  por  IIuO(¿v; 
TopYcÁ  acus.  ropyóva  plur.  Topyoo;  y  Topyóya^,  etc.,  es  evidente.  Para 
los  femeninos  como  adió  por  actión ,  pugi^ón  no  hallamos  correspon- 
dencia directa  en  Sanskrit,  á  no  compararlos,  como  hace  Bopp,  con 
los  abstractos  en  tíy  paralelo  que  nos  parece  algo  violento.  La  i  de  ca- 
sos oblicuos  de  temas  como  hominy  arundiriy  oriffhíy  imagin  y  fortitu^ 
difiy  valetudin,  etc.,  procede,  por  aligeramiento,  de  una  ó  primitiva: 
y  es  de  notar  que  en  escritores  antigaos  ocurren  las  formas  homon-em 
y  hamon-em  por  hominem.  En  temas  no  acabados  en  ón  se  conserva  ó 
la  n  ó  el  signo  del  caso :  aanguUsy  aanguin^emy  pecteriy  flamen,  flamen, 
tubicen,  fldicen,  osceuy  lien,  liquen^  etc.  Bopp,  guiado  por  la  forma 
lieni'Sy  opina  que  todos  los  nominativos  en  en  son  restos  de  formas  en 
ni'Sy  como  los  temas  en  n  se  derivan  de  nominativos  en  er;  celer  por 
celeria. 

Está  confirmada  esta  hipótesis  por  la  existencia  de  algunos  temas 
en  nÍ8y  que  habrían  conservado  la  terminación  primitiva:  juveni-Sy 
eani-Sy  S.  t/uváy  gvdy  acus.  ¡/uván'amy  (ván-am.  Más  segura  es  la  re- 
lación de  los  sufijos  latinos  en  y  men  con  los  sanskritos  any  man  y  por 
más  que  la  forma  de  éstos  pueda  modificarse  y  la  de  aquéllos  sea  in- 
variable. También  se  aparta  el  latín  de  la  práctica  de  los  idiomas 
sanskrito,  zendo  y  germánico  en  no  suprimir  la  n  de  los'temas  neutros: 
nam-eny  S.  námuy  Z.  náma  y  ñamó.  No  tenemos  datos  para  determi- 
nar cuál  sea  la  forma  primitiva,  pero  sería  demasiado  artificioso  su- 
poner, con  Bopp,  que  suprimida  una  vez  la  n  en  esta  dase  de  nom- 
bres reapareció  después  en  el  trascurso  de  los  tiempos.  Los  idiomas 
germánicos,  godo  principalmente,  rechazan  la  n  del  tema  en  el  nomi- 
nativo de  los  tres  géneros  y  en  el  acusativo  de  los  neutros :  g.  ahma 
espíritu,  de  ahman,  acus.  ahmany  S.  átmá.  De  esta  clase  es  la  supre- 
sión de  la  n  en  el  nom.  de  muchos  nombres  del  alemán  moderno  que 
debieran  llevarla:  ñame;  glaube,  friede,  same,  wille,  haufe,  gedanke, 
y  otros  como  knahey  neffey  lowe ,  gatte ,  etc. ,  que  hacen  en  los  demás 
casos  hnaheny  eta 
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En  litáuico  después  de  saprímida  la  n  en  nomín,  se  cambia  la  vocal 
precedente  en  u  que  corresponde  á  la  ¿í  sanskrita :  en  los  casos  obli- 
cuos aparece  aligerada  esta  vocal  primitiva  en  é:  akmú  piedra,  S.  ap- 
máy  genit.  akmen-Sj  S.  aftíum-aa;  shuy  tal  vez  de  shtou^  S.  fvá  como 
en  sapna-s  sueño,  S.  svapna-s:  el  genit.  shun-s  corresponde  perfecta- 
mente al  gr.  xuv-6;,  S.  furz-úw,  etc.  La  voz  litáuica  mines  luna  y 
mes  (1),  suprime  la  a  del  nomin.  sing.  alargando  la  vocal  en  u:  me" 
nu,  gen.  ménesióy  ins.  rnenesi-mL 

En  los  neutros  godos,  después  de  suprimida  la  n  del  nom.  se  cam- 
bia la  a  en  ¿7  por  compensación,  cuando  la  precede  sílaba  larga  ó  va- 
rias sílabas,  en  nom.,  acus.  y  vocativo  singular,  que  son  considerados 
como  casos  fuertes,  j  en  los  dos  primeros  del  plural :  hairton-a,  alem. 
herzC'-n  corazones,  ausón-a  orejas,  augón^a^  alem.  auge^n  ojos,  gaju' 
hón^a  compañeros,  de  hairtan ,  etc.  Esta  prolongación  tiene  igual- 
mente lugar  en  formas  sanskritas,  como  námán^i  nombres,  vartmán'i 
caminos,  de  náman,  vartman  (2).  Y  el  godo  suprime  por  completo  la 
a  cuando  la  precede  sílaba  breve,  como  lo  hace  el  Sanskrit  en  los  ca- 
sos débiles  de  temas  en  que  á  la  sílaba  an  precede  una  sola  consonan- 
te: g.  gen.  namna  por  namón  a^  S.  námn-as  por  n&man-as,  del  nom- 
bre, dat.  namn-é. 

De  éste  7  otros  hechos  se  desprende  que  las  sílabas  largas,  dos  con- 
sonantes, 7  ciertas  partículas  como  la  copulativa  zonda  c'a,  influ7en 
en  la  conservación  de  la  cantidad  de  vocales  largas,  en  algunos  idio- 
mas: así  en  las  formas  latinas  atá^musj  stá^tisy  stá-tum:  el  sufijo  hi 
del  imperativo  sanskrito  sólo  se  conserva  cuando  le  preceden  dos  con- 
sonantes: fokmu-'hi  puede  tú,  pero  c*i'nu  por  c^i-nu-hu 

Supone  Bopp  que  la  n  de  sustantivos  7  adjetivos  femeninos  godos 
es  advenediza,  fundándose  en  que  la  vocal  anterior  larga  no  puede 
ser  otra  cosa  que  signo  de  femenino.  Por  nuestra  parte  admitimos 
esto  último,  pero  no  vemos  la  necesidad  de  lo  primero:  más  bien  po- 
dríamos suponer  que  se  ha  juntado  un  signo  gramatical  al  lado  de 


(1)  Sanakrit  mát,  lat.  menti'i,  gr.  |iiqv  por  (it]vc  ;  tal  yes  la  forma  primitiya  litáttica 
faé  m¿iu. 

(2)  Los  nombres  neutros  sanskritos  enas,  i¿,  ut  alargan  también  la  vocal  final  en 
nominatiyo  de  plorali  intercalando  ademas  una  n;  ^rañi4  las  cabezas,  de  ^iras,  yo- 
eh4ñi*%  los  sacrificios,  de  jachas. 
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otro,  Ó  que  se  suprime  la  n  al  entrar  el  tema  en  una  forma  determi- 
nada,  tnáuván^  nom.  viduvó  y  yidua;  svaihrón  saegra,  S.  fvafrú  del 
mase,  fvtzfuray  I.  socrusy  gr.  ¿xupá,  al.  ant.  migar  y  esl.  svekrü;  g.  ^- 
vón  viya,  nom.  qvivóy  S.  chiva;  g.  niujdny  nom.  niujóy  1.  nova^  S.  na- 
v¡/á;  g.  midjóny  nom.  midjóy  mediay  S.  madhyá;  g.  daura-vardóny  por- 
tera, de  daura-vardó,  nom.  (íatira-varda:  el  griego  ¿xxX7)9Ca  es  en  go- 
do atk/déajóriy  gen.  áikkléyón^Sy  por  aikklésja,  aikklésjó-s. 

Ghran  número  de  palabras  de  diversos  idiomas  concuerdan ,  pues, 
en  la  supresión  de  la  n  final  de  ciertos  temas  en  el  nominativo:  el  fe- 
nómeno gramatical  es,  por  lo  tanto,  de  los  tiempos  primitivos  de  for- 
mación de  los  dialectos  indo-europeos. 

Es  digno  de  observación  que  el  griego  no  sigue  enteramente  la 
analogía  de  las  lenguas  afines,  en  cuanto  que  rechaza  el  signo  del 
nominativo  en  unos  temas  y  la  n  en  otros:  en  un  pequeño  número  de 
nombres  los  dos  elementos.  Es  ingeniosa,  aunque  un  tanto  aventura- 
da, la  hipótesis  de  que  tales  nombres  ó  temas  suprimieran  primitiva- 
mente la  n  7  después  la  restituyeron  en  su  puesto,  influyendo  en  ello 
los  casos  oblicuos  que  la  tienen:  porque  esto  nos  obligaria  también  á 
admitir  que  alguna  vez  existieron  nominativos  como  xápTt  j  xépe,  e68a((jLCA, 
eu8ai{&o  etc.,  análogos  á  las  formas  comparativas  ¿x^Uú  por  ¿x^tova  hos- 
til, \uU¡(ú  por  {A8G¡ova  mayor  (aous.).  Se  ve  que  la  teoria  tiene  más  de 
ingeniosa  que  de  verdadera,  como  tantas  otras  del  ilustre  autor  de  la 
Gramática  comparada. 

Algunos  dialectos  germánicos  han  restituido  una  n  primitivamen- 
te perdida,  en  otro  dialecto  más  antiguoy  por  influencia  de  los  casos 
oblicuos:  la  terminación  goda  dy  de  nombres  femeninos,  es  en  alem. 
ant.  ín,  en  el  moderno  in :  guoÜihMn  gloria :  de  este  género  son:  alem. 
ant  brurmoy  g.  brunnay  al.  mod.  Brunneriy  gen.  brunniny  brunnin^éy 
mod.  brunneri'S.  En  otros  del  al.  mod.  al  contrario ,  se  ha  suprimido 
la  nasal  en  el  nominativo  y  reaparece  en  los  demás  casca,  como  he- 
mos indicado  anteriormente. 

La  supresión  de  la  n  en  algunos  nominativos  griegos,  de  que  antes 
hemos  dado  cuenta,  constituye  una  de  las  analogías  más  notables  de 
la  declinación  de  esta  lengua  con  la  sanskrita:  cp.  las  formas  DuOú» 
8.  átmá;  acns.  DuOíliv-a,  S.  átmán^am;  dat.  IIuOíúv-i,  S.  loe.  átman-ií 
gen.  HuOcov-o^y  S.  átman-as.  Los  derivados  n¿0-«i>«,  IluO-tdoc,  y  los  com« 


y 
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puestos  üuOokX^c,  DuOo&ú-po;  siguen  también  la  analogía  de  los  sans- 
kritos  que  suprimen  la  n  7  la  vocal  precedente :  rách^yam  reino^  de 
radian  rey;  rdcha-márga  via  regia,  rácho'rshi  rey  sabio,  brahma-c^á' 
rinj  de  brahmán,  el  que  obra  &  lo  Brahmán ,  brahma'loka  el  cielo  de 
Brahma.  Análogas  supresiones  veremos  que  tienen  lugar  en  los  de- 
mas  casos.  En  otros  nombres  griegos  no  es  fácil  determinar  si  hubo 
elisión  de  la  n  ó  si  nunca  la  tuvieron :  ^i8i[>  miramiento ,  lueoT(¿  bien- 
estar, ?reiO(¿  persuasión,  \uXh5>  dilación,  con  «popa,  ^pot,  x^^»  ?^T^f  '^^M 
y  otros  son  perfectamente  análogos  á  los  femeninos  abstractos  sans- 
kritos  en  (í  y  godos  en  ó:  S.  kshipá  proyección,  bhidáj  chidá  bendi- 
ción, krtdá  oblectatio,  kahudhá  hambre,  tvará  festinatio,  g.  vrakó 
persecución,  Udó  plegaría,  etc.  Precisamente  la  mayor  parte  de  los 
nombres  griegos  de  esta  dase  son  abstractos  personificados  en  seres 
mitológicos:  KXü)6ú>  significa  propiamente  da  acción  de  hilar)),  KXeCu» 
la  acdon  de  publicar,  £paTf¿  acción  de  amar,  Nucc^  la  victoria  como 
v(xY)  y  como  el  nombre  latino  Victoria.  Así  KaXXt(rc<¿  y  'Apiortl)  son  evi- 
dentemente superlativos  análogos  al  S.  svádish^há  dulcísima,  y  á  los 
godos,  también  femeninos,  batistó  lo  mejor,  j'uMstd  la  más  joven.  La 
opinión  de  Bopp  es  que  estos  nombres  griegos  terminaron  primitiva- 
mente en  V  á  la  manera  de  los  godos  antes  citados,  viduvó  por  viduvón 
viuda,  blindó  por  blindón  ciega,  batistó  la  mejor,  etc.,  quedando  en 
el  trascurso  del  tiempo  como  desgastada  por  el  uso.  Pero  en  ciertos 
nombres  griegos  queda  también  suprimida  la  v  en  los  casos  oblicuos 
del  singular:  gen.  íj^ío?  por  ^x^-v-o?,  dat  líx'^-c  por  i^X^-v-i,  acus.  t¡x6a 
por  i^x<^-^-^*  ^^  plural  han  pasado  estos  femeninos  á  la  segunda  de- 
clinación: alSóC  de  al8(¿<,  vergüenza,  1^x0^  de  i¡iá  por  i^xo<  eco. 

Los  temas  sanskritos,  zendos  y  algunos  litáuicos  en  ar^ár^  inclu- 
sos los  propiamente  acabados  en  r^ ,  siguen  la  analogía  de  los  en  n, 
por  cuanto  su  primen  la  r  en  el  nominativo  alargando  la  vocal  prece- 
dente: de  pitar  (pitr^)  padre,  bhrátar  hermano,  matar  madre,  du- 
At'/arhija,  avasar  (1)  hermana,  naptar  nieto,  datar  dador,  bhartar 


(1)  Esta  clase  de  nombres  la  componen  nombres  de  agentes  que  corresponden  á  los 
latinos  en  tor,  turo,  y  á  los  griegos  en  xvip,  rop ,  nom.  xtúp ;  y  nombres  de  parentes- 
co. Los  primeros  y  ivoidr ,  naptár  (de  tvañ^ ,  naptt^  )  alargan  la  yocal  á  en  los  casos 
fuertes,  excepto  gañS'tar  panegirista,  cuyo  acns.  es  fañstar-am  por  ^añstáram  ;  al 
contrario  de  dohitar  ocurre  el  acus.  duhuáram  por  dnhitaram. 
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conservador,  hace  el  nom.  pit&,  bhrátá,  mfttft ,  dahítá)  Bvasá,  najp- 
táy  dátá,  bhartá:  Z.  brota  hermBUo  y  data  dador ,  acas.  bratar-em, 
datár-em.  En  zend  se  ha  hecho  brere  la  á  en  fin  de  palabra.  Los 
nombres  litánicos  de  esta  clase  son  todos  femeninos:  mdté,  mujer, 
dokté  hija,  sesu  nomin.  de  seser  hermana. 

Estos  mismos  temas  conservan  en  nominativo  sn  r,  en  griego,  la- 
tin,  celta  j  dialectos  germánicos:  bien  es  verdad  que  estos  últimos  só- 
lo han  conservado  de  esta  dase  unos  pocos  patronímicos:  icatijp,  (iiij' 
Tíjp,  eoYárrip,  Y*?*"!? »  ¿^^^p,  AijjXTJtíjp,  1. /ra¿«r,  sóror,  pater,  mater,  g. 
fajdavy  hróihaTj  avistar,  tohtary  irland.  athair  por  pathair,  brathair^ 
mathairy  piuthair  hermana  (1),  dear  hija,  genteoir,  S.  chanitáy  1.  ge^ 
nitor  y  gr.  Yevexiíp,  aL  mod.  Vaterj  Mutter,  Bruder,  Tochter,  Vetter, 
Schwester. 

Los  temas  griegos  en  ty)-;  pertenecen  indudablemente  á  esta  clase, 
habiéndose  conservado  en  ellos  la  terminación  que  suplantó  á  la  p 
como  de  algunos  temas  en  n  hemos  visto:  pero  con  la  notable  dife- 
rencia de  que  los  nombres  en  tt)-c  han  prescindido  por  completo  de  la 
p  en  todos  los  casos,  pasando,  en  consecuencia ,  á  la  primera  decli- 
nación: así  SÓTTj-í  genit.  Sóxooy  So-níp  gen.  WxTjpo^;  YsveTíJp  gen.  y«v¿t- 
ijpo;  y  YEváxTj-c  gen.  yevéTOü ;  Osa-njp  y  OfiatíJ^ ,  xXeTmJp  y  xXsimijc   etc.    En 

[jLsp-Tu-c»  eolico  p.áp'üup ,  se  ha  aligerado  la  a  en  o  (2). 

El  griego  conserva  constantemente  la  r  de  los  temas  que  en  ella 
acaban,  sacrificando  el  signo  del  nominativo:  ^p^  xi^p,  x^^P  ^^  P^^* 
fectamente  análogos  á  los  nominativos  sanskritos  dvár  puerta,  ghir 
voz  9  dhür  timón ,  y  otros  como  ahar  dia,  que  han  perdido  la  a  por  la 
ley  de  consonantes  finales.  La  única  palabra  indo-europea  que  ha 
conservado  r  con  s  es  la  zenda  atara  fuego ;  porque  en  las  romanas 
aara^  ara,  para ,  €ohcoray  colwra ,  camera  se  ha  suprimido  una  dental ,  t 
ó  di,  del  tema,  siendo  esta  la  causa  que  ha  preservado  el  signo  del 
caso,  como  en  pula  por  puUa* 


(1)  Por  tpinthair  cambiada  la«  en  p,  como  en  Speur  cielo,  8.  tvar.  Las  formas 
sanBkríta,  zenda,  latina  y  litáaica  han  perdido  la  t,  conservada  en  alemán,  eslavo 
(tettra)  y  en  algunos  idiomas  celtas.  Bopp  supone  que  la  forma  primitiva  8.  serla 
na'itSir,  j  en  tal  caso  vendría  de  sva  j  gtdr  por  itri:  tva  pron.  posesivo  suus,  y  ttri 
derivado  de  tü  engendrar,  criar. 

(2)  Derivado,  según  Pott,  de  la  raíz  8.  tmr*  acordarse ;  (jiaptu<  testigo ,  es  el  que 
hace  recordar. 
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Nombres  latincMs  que  conservan  la  r  final  en  nomin.  son  numerosos 
y  de  índole  diversa:  lar  ^  par  y  néctar  y  farj  hepary  gen.  hepa^Uisy  mu- 
líer,  pauper,  puer ,  martjr ,  amor,  sóror,  uxor,  folgnr,  vnltor,  oon 
patery  irater,  etc. 

Los  temas  sanskritos  en  asy  masculinos  7  femeninos,  alargan  la  a  en 
el  nominativo  del  singular,  como  los  griegos  en  t¡^:  pero  con  la  particu- 
laridad notable  de  que  la  s  en  estas  voces  sanskritas  forma  parte  del 
tema,  al  contrario  de  lo  que  tiene  lugar  en  griego:  S.  durmanás neuL 
durmanas  de  mal  espíritu,  gr.  $\>9ijl8vv¡c,  xh  Sua|jL8v¿c;  gen.  S.  durmanaa- 
aSj  gr.  Su9|jiev¿<-0(  por  Suopieve-v-o;;  S.  sutnanásy  neut.  súmanos  y  gr.  e¿* 
(UvT);  etc.  La  s  radical  se  ha  suprimido  en  estos  nombres  ^  como  las 
dentales  ante  la  s  del  caso.  Algo  extraño  parece  que  la  s  del  neutro 
forme  parte  del  tema,  7  la  de  los  otros  dos  géneros  sea  signo  del  ca- 
so ,  como  opina  Bopp.  Tampoco  debemos  admitir  sin  reservas  que  la 
prolongación  de  la  vocal  tenga  el  carácter  de  compensación ,  puesto 
que  no  existe  pérdida  que  la  requiera,  7  ademas  porque  si  los  fe- 
meninos se  distinguen  principalmente  por  sus  vocales  largas ,  el  mis- 
mo distintivo  reciben  los  masculinos  con  relación  á  los  neutros :  no  es, 
tal  vez,  otro  el  carácter  de  esta  prolongación:  Uym  n.  Xiyov;  ^pouXeu- 
x-ói)^  n.  pe^uXeuxó;  el  que  ha  aconsejado;  áYopeú-o'-3t^  n.  ¿yopeuvoN  7  otros 
anteriormente  citados  (1). 

De  paso  haremos  notar  las  analogías  de  las  voces  7  formas  ifi^ ,  vu¿; 
por  vwróc,  aL  ant.  snur  7  snuray  L  nurtUy  S.  snushá;  i^,  oSo^,  aSco^, 
S.  ushds  nom.  whás  aurora,  gen.  ifi^^  por  i^é^o^,  S.  ushás^as,  1.  au^ 
rora ,  lit.  aushra  (2) :  estos  dos  últimos  con  guna  como  la  forma  có- 
lica. Las  formas  contractas  del  dialecto  védico,  ushám  acus.  sing. 
por  ushásam ,  7  el  acus.  pl.  ushás  por  ushasas ,  tienen  paralelo  en  las 
griegas  Sua(jiv7)v  por  Suiriievéa  de  S\>9|jiev89av,  S.  durmttasam ,  Duxpáxi) 
por  Scoxpátea  etc.  De  notar  son  las  formas  del  nombre  ^pco;,  pertene- 
cientes al  dialecto  Siracusano,  ffp(<>vac«  i^pc^veam,  etc. 

El  latin  sigue  la  analogía  del  griego  al  conservar  en  el  nom.  mase. 
7  femen.  el  signo  del  caso  con  preferencia  i  la  consonante  final  del 
tema.  Tal  vez  sea  también  signo  del  nominativo  la  s  de  mas  y  flósy 


(1)  Gramáiiea  eamparada,  §  li6. 

(^)  DerÍYi^do  4e  uih  lucir,  1,  urOf  fpc*  aOo>  por  avff<a« 
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mósy  arbósy  mÚ8y  tellúsy  Venus ^  lepusy  dnisy  ros,  S.  ra«a-«  jugo,  gn 
$p¿(roc  y  otros ,  porque  el  tema  de  estos  nombres  terminaba  en  r^  como 
aparece  por  los  c^sos  oblicuos.  En  losneutros,  como  pecusj  fedusy  ge^ 
rmsj  gr.  yévoa,  gravius,  S.  gartyasy  majuSj  S.  mahii/asj  ósy  S.  ásya 
boca;  opina  Bopp  que  la  s  pertenece  al  tema,  aunque  se  trasforma 
i ¿rualmente  en  r  en  los  casos  oblicuos.  Indudablemente ,  en  el  tras- 
curso  de  los  tiempos  se  han  originado  diferencias  apenas  perceptibles 
en  temas  al  parecer  idénticos:  gr.  ^^í^q^ gen.  |xu-6c  por  (lu^é;»  al.  ant. 
mus  del  tema  músi:  en  el  primero  la  s  es  de  la  terminación  j  del  te- 
ma en  el  segundo;  pero  en  mus-cipulay  mus-cerda,  muS'Culus y  fios^ 
eulusj  músculus,  se  ha  conservado  la  s  por  influencia  de  la  c  si- 
guiente (1). 

En  muchos  temas  latinos  se  ha  introducido  una  r  en  lugar  de  la  s 
primitiva,  que  en  fin  de  palabra  alterna  con  aquélla:  labor  6  labSsy 
arbor,  amor  y  clamor  clames  y  m^S-s  y  moráis.  La  forma  vetUy  veter^is  es 
comparable  á  la  griega  Itoc,  Htoc  gen.  r¿T8(9)oc  año  (2).  En  varias 
formas  latinas,  nominales  j  verbales  ha  desaparecido  la  s  radical 
por  completo:  Céreas:  e^s  g.  i-s  por  is-Sy  S.  a^si  por  as'si y  áor.  h'vL 

En  los  neutros  la  forma  del  nominativo  ha  pasado  también  al 
acusativo:  en  los  párrafos  siguientes  trataremos,  pues,  de  los  dos 
casos. 

(Se  continuará.) 

Fbanoisoo  Gabcía.  Atuso. 


(1)  Son  muy  dignos  de  atención  estos  hechos  qne  concnerdan  perfectamente  con 
las  leyes  que  sobre  la  f  y  r  sanákritas  y  sus  trasformaciones  dejamos  expuesto  en  el 
artículo  cuarto.  Tal  vez  la  r  de  los  casos  oblicuos  de  los  nombres  latinos  citados  no 
sea  más  que  una  traaformacion  áelAS,  por  encontrarse  delante  de  ionora, 

(2)  En  Albanés  y/sT  y  u;e;  a£Lo,  \j;eT<7áp  anual ,  8.  vaUara  afio,  lit.  wasara  oostaa, 

persajl^  primayera,  L  ver,  gr.  iap  por  H^ap . 


APUNTES 


PARA 


UN  PROGRAMA  DE  FÍSICA. 


INTRODUCCIÓN. 

El  vertiginoso  movimiento  que  han  emprendido,  sobre  todo  en  es- 
tos últimos  años ,  las  diversas  ramas  de  las  ciencias  naturales  y  va 
acumulando  datos  sobre  datos,  debidos  á  infatigables  j  distinguidos 
exploradores ,  haciendo  cada  vez  más  extenso,  pero  al  mismo  tiempo 
y  bajo  un  cierto  aspecto  más  nebuloso,  el  campo  de  estas  ramas  del 
saber  humano. 

El  excepticismo,  desarrollado  por  poco  atinadas  afirmaciones ;  la 
rutina  de  fantásticos  sueños ,  creando  un  mundo  puramente  ideal ;  j 
los  no  confirmados  prematuros  vaticinios,  fundados  sobre  hechos  mal 
conocidos ,  despertaron  una  violenta  y  ciega  reacción  contra  las  es- 
peculaciones,  que  ha  estado  dando  por  resultado  durante  mucho  tiem- 
po, como  no  de  otro  modo  podia  suceder,  que  los  naturalistas  aglo- 
merasen detalles  j  más  detalles ,  y  al  ver  la  confusión  por  ellos  pro- 
ducida, trataran  de  reunirlos  bajo  el  gobierno  de  hipótesis  tan  extra- 
ñas ,  vagas  é  ilusorias,  las  más  de  las  veces,  como  las  mismas  que  cri- 
ticaban al  hacer  formal  propósito  de  no  realizar  trabajo  alguno  de 
gabinete.  Tal  resultado  no  podia  ser  al  mismo  tiempo  sino  en  alto 
grado  necesario :  no  es  la  expresión  sobre  un  sentido  la  que  va  á  for- 
mularse en  nuestro  entendimiento  como  una  verdad ,  sin  experimen- 
tar modificación  alguna  :  no  son  los  fenómenos  que  obran  sobre  nues- 
tra vista  ó  tacto  lo  único  que  debe  ser  objeto  de  delicado  estudio;  en 
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cada  uno  de  los  hechos  existen^  indudablemente,  elementos  <][ue  nunca 
serán  trasmitidos  al  cerebro  por  los  nervios ;  j  hé  aquí  que  y  necesi- 
tando pensarse  hasta  para  la  adquisición  del  más  ínfimo  pormenor, 
vale  tanto  marcar  esa  enemiga  hacia  la  Filosofía ,  que  se  sienta  como 
i^n  axioma  por  algunos,  cuanto  afirmar  que  es  más  valiosa  y  de  más 
trascendentales  resultados  la  observación  vulgar  que  la  del  profundo 
científico. 

Si  el  deseo  de  comprobar  experimentalmente  cada  dato  es  verdade- 
ramente legítimo  y  propio  para  conducir  á  útiles  y  exactas  compara- 
ciones ,  no  exige  por  eso  tal  procedimiento  el  optar  entre  este  ó  el  otro 
genero  de  investigaciones ,  y  sí ,  por  el  contrario,  el  apelar  á  todos  los 
recursos  y  emplear  á  cada  uno  de  ellos  en  lo  que  sólo  de  aquel  modo 
pueda  descubrirse.  Sin  observaciones  ni  medidas  es  completamente 
imposible  la  adquisición  de  los  detalles  y  el  conocimiento  de  los  fenó- 
menos :  sin  estudios  filosóficos  vagaríamos  constantemente  faltos  de 
tino  en  medio  de  un  inextricable  laberinto  de  hechos ;  y  aun  esto  sin 
conseguir  lo  que  se  deseaba ,  puesto  que  para  comprender  la  cosa  más 
elemental  habríamos  empleado,  indudablemente ,  todas  las  categorías 
de  ser  y  forma  y  esencia  y  causalidad.,,,»  y  que  no  nos  podría  dar  nunca 
la  experimentación.  El  examen  de  una  rama  cualquiera  de  aquellas 
ciencias  nos  muestra  esto  mismo  de  un  modo  bien  evidente ;  la  nece- 
sidad de  aunar  los  esfuerzos  de  toda  clase  de  facultades  en  la  adqui- 
sición de  tales  conocimientos  es  ineludible ;  y  así  en  todos  los  casos 
que  se  ha  intentado  prescindir  de  ellas ,  su  acción  se  ha  realizado  bien 
á  pesar  de  estos  propósitos,  y  se  ha  realizado  de  una  manera  irre- 
gular y  poco  propia ,  dando  origen  á  numerosas  y  más  ó  menos  ra- 
cionales teorías. 

Fijémonos  por  un  momento  en  la  Física,  ya  que  ella  ha  de  ser  el 
fin  principal  de  nuestro  trabajo :  ¿podremos  decir^  sin  temor  de  equi-» 
vocamos,  que  se  encuentra  claramente  fijado  su  objeto?  ¿Tiene 
exactitud  y  bien  definidos  límites  en  su  sentido  la  frase  estampada  al 
frente  de  algunos  de  los  tratados  de  aquella  que  expresa  ser  la  ciencia 
que  estudia  los  fenómenos  que  no  alteran  la  composición  intima  de  los 
cuerpos?  (1).  ¿Hánse  bien  marcado  también  todos  los  otros  conceptos 


(1)  Claramente  fie  concibe  cuanto  hay  de  vago,  ilusorio  j  separado  del  coman  sen- 
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que  han  de  preceder  j  demarcar  las  relaciones  de  su  contenido  con 
el  de  otras  particulares  ramas  del  conocimiento  humano  ? 

Estudiando  con  alguna  atención  la  doctrina  de  mis  valor  que  hoy 
impera  en  la  Física  como  razón  suprema  de  todos  los  fenómenos  re- 
unidos en  los  tratados  del  sonido,  calor  j  luz  (la  teoría  de  las  ondula^ 
dones) ,  se  observa ,  en  medio  del  progreso  que  en  aquellos  estudios 
marca ,  que  su  base  es  altamente  deleznable ,  y  que  el  brillo  de  la  cla- 
ridad que  en  esta  ciencia  ha  esparcido  es  tanto  menor  cuanto  más 
nos  acercamos  al  foco  y  fundamento  primordial  de  los  fenómenos 
cuya  interpretación  se  busca. 

Considerando  primeramente  al  éter^  vemos  que  esta  concepción 
deja  subsistir  ese  vacío  inmenso  que  de  átomo  á  átomo  existe  én  toda 
sustancia.  El  éter  es  eminentemente  sutil ;  el  éter  es  eminentemente 
elástico ;  el  éter  es  eminentemente  movible  y  comunicador  sin  altera- 
ción notable  de  las  modificaciones  que  en  cada  punto  de  su  infinita 
materia  se  operen ;  pero  el  éter  es ,  al  fin  y  al  cabo ,  considerado  en 
BUS  más  esenciales  propiedades,  sustancia  como  todas  las  demás ,  y 
aparte  de  que  nadie  se  ha  atrevido  á  buscar  en  él  una  creación  que 
llene  completamente  esos  espacios  intermoleculares ,  verdadero  abismo 
de  nuestra  ignorancia ,  todavía  han  venido  algunos  trabajos ,  tales 
como  los  de  Plucker  sobre  el  diamagnetismo,  á  ser  interpretados  por 
el  sabio  Edlung,  como  marcando  la  aplicación  á  este  medio  de  algo 
semejante  al  principio  de  Arquímedes  y  á  las  demás  leyes  que  regu- 
lan el  equilibrio  en  los  fluidos. 

Beproduccion  en  ciertos  momentos  de  una  misma  cosa ;  facultad 
para  neutralizarse  de  los  efectos  que  en  un  cierto  respecto  son  some- 


tido en  esta  defbucion  de  nn  objeto  cayo  estudio  va  á  emprendene:  hnyendo  de  bue« 
Ha  fe  de  Um  llamadas  oscuridades  metafísicas,  se  Ta  á  parar  á  algo  que  no  es  difícil 
é  incierto»  sino  imposible  de  comprender»  y  con  seguridad  erróneo. 

Primeramente  la  Física ,  como  después  hemos  de  indicar,  ha  tenido  siempre  más 
alto  objeto  que  estudiar  única  é  individualmente  los  fenómenos,  7  en  segundo  lugar 
no  creemos  será  dudoso  para  nadie  que  el  comprender  si  un  hecho  cualquiera  ha 
alterado  ó  no  la  composición  intrínseca  de  un  cuerpo  es  cosa  harto  grare  7  que  exige 
precisamente  mucho  conocimiento  de  detalles,  para  que  pueda  tomarse  asi  de  pri- 
mera intención  7  aplicarlo  á  marcar,  en  el  punto  de  partida,  los  limites  de  nuestra 
ciencia. 

Felizmente  no  es  este ,  ni  con  mucho,  el  concepto  realmente  hoy  reinante  sobre  el 
ftn  que  ha  de  cumplir  esta  denda  particular. 
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janted  y  en  otro  antíiétioos ;  posibilidad  de  descomponerse  de  infinitas 
maneras  algunos  de  los  efectos  que  se  producen  en  los  cuerpos  en  dos 
períodos  en  determinado  modo  opuestos  y  nos  descubren  realmente  los 
fenómenos  de  interferencias,  en  los  cuales  ha  venido  á  encontrarse  la 
más  palmaria  demostración  de  la  hipótesis  de  las  vibraciones.  Uni- 
dad esencial,  en  medio  de  la  diversidad  de  forma  de  los  distintos  as- 
pectos de  la  actividad  natural ,  es  lo  que,  en  último  resultado,  esta- 
blecen todos  esos  diversos  y  separados  trabajos  agrupados  hoy  bajo  el 
nombre  común  de  Teoría  mecánica  del  calar. 

Esto  es  lo  único  que,  á  nuestro  pobre  entender,  se  halla  de  real  en 
el  fondo  de  esas  explicaciones  de  hechos  y  cambios  de  forma ;  y  tén- 
gase en  cuenta  que  el  paso,  aunque  solo,  nos  parece  verdaderamente 
gigantesco;  ¿pero  no  sentirá  cualquiera  que  este  convencimiento  lle- 
gue á  adquirir  la  necesidad  de  buscar  un  más  allá  y  un  cimiento  más 
sólido  á  sus  creencias  ? 

De  tal  modo  nos  han  dominado  el  fundamento  y  principios  de  la 
llamada  doctrina  atómica ;  de  tal  modo  unimos  á  la  representación 
real  de  todo  la  concepción  de  elementos  indivisibles  de  los  cuerpos; 
en  tal  extensión  nos  hallamos  sometidos  á  esta  preocupación ,  no  diré 
por  el  pronto  si  verdadera  ó  infundada ,  que  los  sabios  que  han  que- 
rido huir  de  ella  han  tenido  que  llegar  á  la  vacía  concepción  de  pun- 
tos matemáticos,  centros  de  fuerza  sólo  virtualmente  activos,  vién- 
dose ,  ademas  de  esto,  obligados  á  dejar  en  pié  lo  esencial  de  la  pri- 
mera ,  como  es  esa  separación  de  elemento  á  elemento ;  esa  disconti- 
nuidad de  la  sustancia  de  la  Naturaleza ,  y  ese  vacío ,  pequeño  ante 
nuestra  vista  é  infinito  ante  la  razón ,  donde  no  se  comprende  qué 
puede  acontecer  ni  qué  fines  en  él  se  realizan» 

Tal  concepto  destruye  y  separa  en  pequeños  fragmentos  la  unidad 
natural  para  reconstituirla  después,  no  ciertamente  ni  aun  en  un 
total  y  armonioso  conjunto,  sí  como  en  una  extraña  y  discontinua 
red  cuyos  nudos  se  hallasen  en  cada  átomo  material.  Dada  la  existen* 
cía  de  éstos  y  su  esparcimiento  por  el  espacio ;  dada  también  la  forma 
de  entenderse  las  leyes  de  la  gravitación  universal  y  las  de  las  accio- 
nes moleculares ;  teniendo  en  cuenta  los  principios  sobre  que  se  halla 
fondada  la  Mecánica,  vemos  que,  que  se  caiga  ó  no  en  la  creencia  de 
considerar  á  la  ftierza  como  propiedad  de  la  materia ,  aquélla  se  rom* 
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pe  también  sin  conservar  otra  unidad  que  la  de  la  abstracción  ;  cada 
uno  de  sus  elementos  viene  á  asentar  su  centro  en  un  átomo,  y  ex* 
tiende  desde  alli  su  influjo  al  infinito,  y  en  también  infinitas  direc- 
ciones y  apareciendo  el  universo  entero  como  compenetrado  en  cada 
uno  de  sus  puntos  por  inmutables  fuerzas  procedentes  de  los  antedi- 
chos centros. 

Que  la  doctrina  atómica  presenta  altamente  oscuros  los  más  im- 
portantes puntos  9  es  cosa  que  no  se  atreverán  á  negar  sus  más  apa- 
sionados defensores ;  que  no  se  halla  nada  racional  en  ella  para  dar- 
nos exacta  cuenta  de  las  acciones  á  distancia ,  es  bien  manifiesto  j 
evidente ;  que  las  leyes  fundamentales  de  la  Química  y  tales  como  las 
de  las  proporciones  definidas  y  mdltiples  en  que  se  ha  cimentado 
aquella  teoría  y  pueden  interpretarse  de  otras  maneras  diferentes  y  es 
afirmación  de  cuya  exactitud  puede  cualquiera  convencerse  por  sí  fá- 
cilmente. Mas  al  mismo  tiempo  las  raíces  echadas  por  aquélla  en  el 
fondo  de  estas  ciencias  son  tan  hondas,  que  arrancarla  de  allí  sería 
arrancarles,  no  sólo  su  vigor,  sino  su  vida  entera,  y  no  es ,  por  lo 
tanto,  ésta  obra  de  im  momento,  ni  en  la  que  puede  hacerse ,  hoy 
por  hoy ,  otra  cosa  que  marcar  la  necesidad  de  emprenderla. 

No  es  aquel ,  parece  presumirse ,  el  camino  que  hay  que  seguir 
cuando  nos  conduce  á  tales  resultados :  no  es  el  desprecio  de  conside- 
raciones fundamentales  el  método  apropiado,  si  se  ha  de  huir  de  esa 
oscuridad  de  los  más  indispensables  principios  que  llega  á  ofrecer  á 
nuestra  consideración ,  como  indescriptible  enigma,  el  problema  de 
la  constitución  de  la  materia,  y  baste  por  un  momento  esta  sola  in- 
dicación, que  por  sí  sola  es  capaz  de  agobiar  bajo  su  inmenso  peso  á 
espíritus  más  fuertes  que  nosotros.  Quizá  en  la  concepción  del  átomo 
impenetrable  y  extenso  seamos  víctimas  de  otra  nueva  doctrina  del 
flogisto  :  si  graves  eran  las  dificultades  para  aclarar  la  verdad  que  en 
aquélla  habia,  infinitas  deben  ser,  aun  relativamente,  las  que  en  ésta 
han  de  presentarse ;  porque,  como  hemos  indicado,  nomenclatura, 
teoría,  hasta  los  más  abstractos  razonamientos  están  tan  infiltrados 
en  este  momento  de  ella ,  que  parece  imposible ,  é  insistimos  en  ello, 
que  al  prescindir  de  tal  hipótesis  pueda  ni  siquiera  hablarse  en  esta 
ciencia.  Ello  es,  sin  embargo,  que  cuanto  más  se  adelanta  más  se 
tropieza  con  insuperables  obstáculos,  marcándose  cada  vez  con  ma- 
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jor  viveza  la  necesidad  de  ver  algo  más  que  esos  sistemas  de  astros, 
para  nosotros  menos  qae  microscópicos,  que  en  el  volumen  de  un 
milímetro  cúbico  han  de  reproducir  millones  de  veces  los  sistemas  de 
las  nebulosas. 

Mas  no  es  posible  realmente  que  otro  sea  el  estado  de  estas  cien- 
cias. 

Cualquiera  que  las  estudie  encuentra  á  cada  paso  las  palabras 
fuerza  y  materia^  movimiento  ^  que,  en  lamentable  confusión  y  sin  que 
su  sentido  se  halle  fijado,  sirven  muchas  veces  de  fundamento  á  las 
más  importantes  teorías.  Piénsase  de  todo  ello  que  se  da  en  una  es- 
fera á  que  denominamos  Naturaleza  ,  sin  que  anteceda  á  tales  afir- 
maciones un  concepto  de  ésta ;  ignórase ,  cuando  de  todo  lo  anterior- 
mente indicado  se  habla,  cómo  se  manifiesta  la  última;  7  hé  aquí 
indudablemente ,  entre  otras  muchas  fatales  consecuencias ,  la  razón 
por  la  que  algunas  escuelas  y  queriendo  afirmar  que  la  vida  es  algo 
natural,  aseguran  poco  cautamente  que  todos  sus  fenómenos  son 
únicamente  ñsico-químicos,  7  cómo  los  afiliados  á  otras  diferentes, 
que  pretenden  vindicar  la  modalidad  especial  de  los  procesos  orgáni- 
cos,  son  llevados  en  su  reacción  hasta  buscar  fuera  de  la  Naturaleza 
algo  que  debe  ser  uno  de  los  atributos  de  ésta. 

Este  estado  de  una  sola  de  las  ciencias  naturales  es ,  por  desgracia, 
al  mismo  tiempo  un  reflejo  del  de  las  demás  (1) ;  7  tan  poco  halagüe- 
ño aspecto  de  desorden  7  confusión  se  marca  con  más  vivos  colores 
cuando,  considerándolas  en  su  conjunto,  se  compara  lo  caprichoso  de 
la  información  de  cada  rama  de  los  indicados  conocimientos ;  la  falta 
de  unidad  de  plan  que  todas  ellas  presentan ;  el  atraso,  respecto  de 
los  progresos  que  podría  haber  hecho  cada  una  si  tomase  de  sus  ho- 
mologas los  últimos  resultados  en  ellas  conseguidos  7  no  marcase  sus 
enlaces  con  períodos  relativamente  atrasados  de  las  otras ,  consecuen- 
cia esta  tercera  de  las  dos  en  primer  término  citadas ;  7  últimamente, 
la  falta  de  común  fundamento  hasta  en  aquellas  que  se  hallan  unidas 
por  más  estrechas  relaciones  en  alguna  parte  de  sus  fines. 


(1)  Véase»  á  propósito  de  este  estado  de  las  ciencias  particulares,  las  cortas  pero 
enérgicas  y  bien  pensadas  frases  que  estampa ,  en  su  notable  folleto  Btuayo  de  una 
Introducción  al  estudio  de  la  Historia  Natural^  el  distinguido  é  infatigable  profesor 
de  la  Universidad  de  Santiago  D.  Augusto  González  de  Linares, 

8 


Nosotros  presentimos  la  realidad  como  nna  unidad  desde  la  cual  se 
van  manifestando  diferencias  y  oposiciones  en  rica  é  infinita  varie- 
dad :  estas  condiciones  y  qae  la  abrazan  en  sa  totalidad  j  vuelven  á 
reproducirse  una  y  mil  veces  dentro  de  cada  ser  y  en  cada  hecho; 
sobre  el  fondo  común  y  eterno  de  cada  cosa  contemplamos  nosotros 
los  diversos  estados  transitorios  que  ante  nuestra  consideración  se  van 
ofreciendo ;  y  si  la  ciencia  ha  de  ser  lo  que  está  destinada  á  represen- 
tar ;  si  ha  de  ofrecer  un  exacto  reflejo  del  objeto  de  quien  es  imagen ; 
si  el  esfuerzo  que  nosotros  hacemos  para  poseer  la  verdad  nos  ha  de 
acercar  cada  vez  más  á  la  forma  en  que  se  presenta  intuitivamente 
en  nuestro  espíritu,  es  necesario  que  la  unión  fundamental  entre  sus 
diversas  ramas  particulares ,  la  que  han  de  ofrecer  entre  si  los  distin- 
tos miembros'  que  á  cada  una  de  éstas  componen ,  y  la  que  deben 
mostrar  hasta  las  mas  pequeñas  partes  de  la  más  insignificante  por- 
ción dótales  órganos,  se  marque  clara  y  definidamente  y  sea  una 
unidad  esencial  é  indivisible,  no  una  unidad  de  suma  y  hacina- 
miento. 

Para  ello  necesitamos  saber  adonde  vamos  y  por  qué  camino  lle- 
garemos hasta  nuestro  fin  ;  cuál  es,  en  una  palabra,  nuestro  objeto, 
y  por  qué  medios  le  haremos  presente  á  nuestra  consideración ,  son, 
por  lo  tanto,  los  dos  únicos  y  totales  problemas  que  podemos  propo- 
nemos al  emprender  el  estudio  de  una  cosa  cualquiera.  Así,  si  cir- 
cunscribiendo estas  genérales  prescripciones  á  la  rama  de  que  nos 
ocupamos ,  tratamos  de  ver  posteriormente  en  qué  se  desenvuelve 
cada  una  de  las  dos,  notaremos  indudablemente  que,  para  responder 
á  la  primera ,  necesitamos  conocer  lo  que  es  la  Física  en  sí  misma, 
cuál  es  el  sistema  de  todo  lo  que  contiene,  y  cuáles  los  límites  que  la 
separan  y  las  relaciones  que  la  enlazan  con  las  demás  ciencias  parti- 
culares :  pasando  á  la  segunda ,  nos  fijaremos  igualmente  en  que  ne- 
cesitamos darnos  cuenta  de  los  medios  que  han  de  emplearse  y  del 
modo  de  aplicarlos,  y  que  éstas  son,  por  lo  tanto,  las  únicas  partes 
y  secciones  en  que  podemos  dividir  la  resolución  de  los  dos  problemas 
antedichos. 

Concepto  de  la  Física;  plan  de  la  misma;  relaciones  con  las  demás 
ramas  del  saber  y  con  la  vida  humana :  fuentes  de  conocimiento  en 
tal  objeto;  y  método  para  la  investigación  de  este  conocimiento,  han 
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sido  llamadas  estas  cinco  partes,  y  de  ellas  deberemos  ocupamos  su- 
cesivamente si  hemos  de  formar  el  fundamento  necesario  de  todos  los 
demás  detalles  contenidos  en  aquella  ciencia. 

La  unidad  de  tal  rama  aparecerá  asi  bien  marcada ,  y  de  esta  ma- 
nera ha  de  conseguirse  indudablemente  la  aspiración  constante  de  to- 
dos sus  cultivadores.  Experimentos  y  medidas ;  indagaciones  de  di- 
versos géneros;  esíxierzos  y  perseverancia,  todo  lo  han  empleado  los 
físicos  persiguiendo  este  grandioso  fin ,  antes  que  buscando  el  simple 
detalle.  Raro  ha  sido  el  gran  observador  que  no  ha  tratado  de  crear 
al  mismo  tiempo  una  filosofía  completa  de  la  naturaleza;  y  tal  tenden- 
cia, tan  bien  marcada  en  casi  todos  los  momentos  de  su  desarrollo, 
la  ha  alejado  siempre  en  su  modo  de  ser  de  la  Historia  natural,  por- 
que no  cabiaen  aquélla  tomar  fines  de  vida  análogos  á  la  recolección, 
por  ejemplo,  durante  todo  el  curso  de  una  existencia,  de  los  animales 
pertenecientes  ¿  un  solo  orden. 

La  Física,  pot*  lo  tanto,  ha  reunido  sus  materiales  de  una  manera 
más  consciente  y  más  ordenada ;  y  aunque  su  estado  adolece  en  parte 
de  las  mismas  imperfecciones  generales  antes  de  ahora  señaladas ,  ha 
de  encontrar  menos  resistencia ,  siquiera  el  trabajo  sea  bajo  otros  con- 
ceptos más  difícil ,  su  constitución  bajo  filosóficas  y  bien  cimentadas 
bases.  La  metafísica  anatematizada  por  Newton  no  ha  sido  nunca  la 
seria  y  científica ;  el  que  aspiraba  de  tan  enérgica  manera  á  dar  uni- 
dad ala  ciencia,  no  hubiese  rechazado  jamas  fundamentos  evidentes 
y  racionales.  Lo  que  el  gran  físico  inglés  excluia  de  su  trabajo  eran 
los  poco  meditados  sueños  y  la  falta  de  amor  al  análisis  y  la  inves- 
tigación :  esto  mismo  es  lo  que  hoy  debe  separarse  completamente  de 
ella,  bien  se  presente  con  la  anterior  forma,  ó  bajo  otra  cualquiera  que 
á  primera  vista  aparezca  como  más  propia  de  estas  ciencias. 

El  camino  está  trazado :  los  esfuerzos  racionales  y  de  observación 
se  aunan  y  se  completan  levantando  entre  todos  la  ciencia  actual :  no 
nos  mostremos  exclusivistas  ni  dejemos  este  sendero  para  segi^ir  el 
otro:  empleemos  en  cada  cosa  los  medios  apropiados  para  lograr  nues- 
tro deseo;  tomemos  sin  preocupación  de  donde  debamos  tomarlos  los 
recursos  para  adquirir  los  diversos  conocimientos,  y  así  con  fe  y  cons- 
tancia conseguiremos  cumpla  este  siglo  su  fin  dejando  algo  sólido  so- 
bre lo  cual  puedan  cimentar  sus  trabajos  las  posteriores  generaciones. 
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PARTE  PRIMERA. 


CONCEPTO  DE  LA  FÍSICA. 


I. 

CONCEPTO  DB  LA  ENEBG]£tICA. 

Sábese  que  el  nombre  de  Física  vale  únicamente  tanto  como  el  de 
Naturaleza :  7  como  por  aquél  se  designa  una  á  quien  denominamos 
ciencia  9  7  entendemos ,  con  ma7or  ó  menor  precisión  por  esto,  un 
sistemado  conocimientos  de  determinadas  condiciones,  vemos  que 
en  último  resultado  viene  á  significar  lo  mismo  que  conocimiento  de  la 
Naturaleza. 

Mas,  dado  el  conjunto  de  los  actuales  ramos  del  saber  humano,  po** 
drémos  notar  que  aquélla  no  realiza  por  completo  este  último  objeto; 
¿  su  lado  existen  también  la  Fisiología,  la  Historia  Natural,  la  Morfo- 
logía 7  otras  que  se  ocupan  parcialmente  de  igual  investigación ;  7  así: 
si  queremos  hallar  cuál  es  el  lugar  que  verdaderamente  ocupa  cada  una 
de  ellas ,  7  qué  es  lo  que  en  parte  efectúan  dentro  del  citado  fin  co- 
mún, nos  será  preciso  fijar  un  concepto  de  la  Naturaleza  7  examinar 
sus  distintas  esferas ,  para  poder  cumplir  con  tino  nuestro  propósito. 

Atendiendo  por  lo  tanto  al  valor  que  en  el  lenguaje  común  se  da  á 
la  palabra  Naturaleza,  vemos  que  aquélla  es  desde  luego  tomada  como 
comprendiendo  en  sí  el  conjunto  de  seres  7  fenómenos  que  ante  nues- 
tra consideración  se  ofrecen.  Abrázanse,  pues ,  en  ella  los  astros  de 
luz  propia  ó  reflejada;  las  plantas  de  variadísimas  formas  7  colores; 
los  animales  de  las  innumerables  especies  que  7a  conocemos ,  7  el 
hombre  mismo,  á  quien  consideramos  con  justicia  como  el  más  supe- 
rior de  cuantos  contemplamos :  á  esto  se  añaden  ademas  los  agentes 
de  los  múltiples  7  brillantes  hechos  que  á  cada  instante  se  realizan 
bajo  la  forma  de  modificaciones  térmicas,  lumínicas,  eléctricas ,  mag- 
néticas, químicas  ó  de  gravitación:  7  últimamente,  se  va  por  muchos 
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hasta  el  presentimiento  de  que  hay  comprendida  aquí  ademas  nna 
faerza  creadora  ó  al  menos  modificadora  de  todo  aquello  que  hemos 
antes  indicado. 

Desde  un  primer  momento  podemos  conocer,  sin  embargo,  que 
para  que  entre  aquellos  objetos  existan  las  relaciones  que  no  permiten 
desenvolverse  á  los  unos  separadamente  de  los  otros;  j  para  que  todos 
ellos  formen  el  armonioso  conjunto  con  que  se  nos  muestran ,  es  ne^ 
cesarío  que  haya  algo  más  de  lo  antes  ya  citado.  Al  mismo  tiempo, 
por  el  contrario,  no  dejaremos  de  observar  que  en  algunos,  por  lo  me- 
nos, de  estos  seres  se  presentan  diversos  fenómenos  cuya  desemejan- 
za es  bien  notoria,  y  así,  por  ejemplo,  piénsese  lo  que  se  piense  sobre 
la  naturaleza  de  los  distintos  hechos ,  no  habrá  nadie  que  no  establez- 
ca profundas  diferencias  entre  nutrirse ,  ponerse  en  movimiento,  ha- 
cer esfuerzos  musculares ,  y  pensar ;  hallarse  afectado  por  distintog 
sentimientos  y  querer  llevar  á  cabo  tales  ó  cuales  determinaciones. 

Tan  radicales  diferencias  nos  dan  como  una  primera  indicación 
para  tratar  de  inquirir  un  orden  en  medio  de  aquella ,  aparente  al 
menos,  confusión  de  objetos;  y  si  tomándonos  á  nosotros  mismos, 
como  más  inmediatos,  por  campo  de  nuestra  investigación,  atende- 
mos á  lo  que  es  la  naturaleza  humana,  podremos  notar  que  no  es  sim- 
ple, sino  múltiple,  y  que  hay  en  ella  dos  elementos  que,  desplegán- 
dose después  en  la  realidad  y  compenetrándose  en  diversos  grados, 
forman  un  infinito  número  de  otros  seres. 

De  uno  de  aquéllos  tenemos  inmediato  conocimiento  no  sólo  de  su 
existencia,  sí  que  también  de  sus  propiedades  y  atributos;  posee  li- 
bertad para  ocasionar  todos  sus  diversos  modos  de  mostrarse,  y  se 
manifiesta  con  una  marcada  individualidad  que  le  hace  separarse  y 
definirse  perfectamente  entre  los  demás  á  él  semejantes :  del  segundo 
podemos  únicamente  saber  sin  mediación  alguna  que  estamos  á  él 
unidos,  necesitando  después  largas  y  trabajosas  observaciones  para 
estudiar  sus  condiciones  y  elementos;  sus  modificaciones  son  todas  ó 
casi  todas  ocasionadas  en  último  término  por  algo  exterior  á  él ;  y 
permanece  en  estrecha  relación  de  dependencia  con  otros  objetos,  sin 
duda  diferentes  también,  pero  cuyas  desemejanzas  son  sumamente 
pequeñas  con  relación  á  las  que  ofrece  este  puesto  en  comparación  con 
el  anterior. 
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Si  dando  los  nombres  comunmente  admitidos  de  espirita  al  prime- 
ro, y  al  segundo  de  cuerpo,  tratamos  ahora  de  ver  por  un  lado  cuáles 
son  esos  otros  seres  con  quienes  tiene  el  último  relaciones  de  tan  in- 
tima dependencia  y  qué  agentes  son  los  que  producen  sus  modifica- 
ciones j  j  por  otra  parte  nos  elevamos  á  la  investigación  de  cuál  es  el 
fundamento  de  todos  los  citados  enlaces  y  conexiones,  seremos  con- 
testados que  con  los  astros,  los  animales,  las  plantas  y  otros  cuerpos 
humanos  sostiene  continuo  comercio  y  cambio  de  recíprocas  influen- 
cias; qué  gravitación  en  su  sentido  más  general,  acción  química,  ca- 
lor, luz,  electricidad  y  magnetismo  vienen  á  alterarle  ó  sostenerle,  y 
se  nos  dará  últimamente  la  palabra  Naturaleza  como  razón  de  ser  de 
todo  lo  que  hemos  encerrado  en  el  segundo  de  los  dos  problemas  ar- 
riba propuestos  (1). 

La  Naturaleza  es,  en  virtud  de  esto,  el  ser  total  de  este  género,  y 
su  existencia  nos  es  indicada  necesariamente :  del  mismo  modo  que  al 
ver  la  unión  de  ésta  con  el  espíritu  formando  á  los  seres  finitos  y  al 
Universo  entero,  nos  vemos  obligados  á  buscar  de  nuevo  en  Dios, 
más  superior  y  último  fundamento ,  á  todo  cuanto  constituye  la  rea- 
lidad. 

Fijando  algunos  más  caracteres  diferenciales  para  mejor  marcar  las 
condiciones  y  concepto  de  aquélla,  podremos  conocer  que  en  el  espí- 
ritu se  concibe  el  aislamiento  do  los  demás  espíritus;  que  aquél  puede 
separarse  de  todas  las  condiciones  existentes  en  la  sociedad  de  que 
forma  parte ,  y  fijarse  por  el  contrario  en  la  presentación  de  estados 
irrealizables  íuera  de  su  interior;  que  puede  descomponer  cada  cosa 
y  separar  por  abstracción  sus  distintas  propiedades ,  ya  considerando 
colores  separados  de  cuerpos,  formas  sin  contenido  ni  sustancia  al- 
guna, cualidades  independientes  de  los  seres  en  quienes  se  muestran; 
é  igualmente  podremos  con  facilidad  entender  que  tales  cosas  no  son 
posible»  en  la  Naturaleza;  que  ésta  lo  muestra  todo  solidariamente 
unido  y  en  tal  dependencia ,  que  un  hecho  cualquiera  lleva  en  sí  siem- 


(1)  Este  concepto  de  la  Kfatnrálesa  puede  yerse  excelentemente  indicado  en  la  obra 
d^l  Sr.  Linares  arriba  citada :  una  clara  exposición  de  las  notas  distintivas  entre  es- 
píritu j  cuerpo,  que  hemos  citado,  se  halla  también  en  las  Lecciones  de  PHcoloffia  de 
D,  FranoUeo  CHner^  expuestas  por  D.  Eduardo  Soler  y  D.  Alfredo  Calderón. 
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pre  algano  de  los  elementos  que  exige  la  producción  de  los  demás ,  j 
que  por  lo  tanto  nos  es  permitida  la  aspiración  de  llegar  un  dia  á 
anunciar  la  realización  de  cada  uno  de  sus  fenómenos  con  la  misma 
anticipación  con  que  lo  hacemos  hoy  de  la  de  varios  cuyas  leyes  nos 
son  bien  conocida?.  Así  en  el  cuerpo  humano  no  es  posible  conseguir 
la  resistencia  á  un  descenso  indefinido  de  temperatura  sino  acudien- 
do á  las  mismas  fuerzas  de  la  Naturaleza;  así  todos  los  objetos  reciben 
las  modificaciones  que  en  ellos  ocasiona  la  luz,  convengan  ó  no  á  sus 
fines;  y  de  la  misma  manera,  últimamente,  es  fatal  la  marcha  de  los 
astros,  permitiéndonos  de  antemano  que  fijemos  cuando  nuestro  saté- 
lite pasará  por  delante  del  disco  solar  privándonos  total  ó  parcialmen- 
te de  sus  rayos. 

Á  la  Naturaleza  la  conocemos,  por  lo  tanto,  según  ya  antes  hemos 
dicho,  como  un  ser,  y  ademas  como  el  ser  absoluto  en  su  género;  con 
lo  cual  decimos  realmente :  pinmevo^  que  no  se  nos  da  como  forma^ 
modo,  propiedad,  accidente  ó  atributo  de  otro  alguno,  ni  pudiendo 
nadie  por  el  contrario  realizar  lo  que  ella  ejecuta  por  su  propia  vir- 
tud; y  en  segundo  lugar  que  es  el  fundamento  de  todos  los  demás  de 
su  género,  no  hallando  el  suyo  sino  en  Dios,  como  principio  y  razón 
de  ser  de  todo. 

En  ella,  por  lo  tanto,  como  ser  tenemos  que  considerar  su  esencia^ 
fondo  ó  que  es  lo  que  es;  y  como  es  ó  bxí  forma;  y  ver  que  la  reunión 
de  ambas  cosas  constituye  su  existencia  que  no  es  posible  concebii* 
sino  en  vacías  abstracciones,  más  que  como  ya  hemos  dicho  en  la  com- 
penetración de  ambas,  y  de  ninguna  manera  en  una  ú  otra  sola- 
mente. 

La  existencia  natural,  siendo  siempre  una  misma,  ó  mejor  dicho, 
subordinadamente  á  esta  unidad  absoluta,  presenta  dos  manifestacio- 
nes distintas :  una  es  la  existencia  fuera  del  tiempo  y,  por  lo  tanto, 
eterna;  otra  la  temporal  y  transitoria:  su  unión  constituye  la  vida^  y 
vese  por  lo  tanto  que  ésta  no  es  más  que  el  desenvolvimiento  del  in- 
finito contenido  del  fondo  en  el  tiempo,  que  muestra  continuamente 
lo  que  éste  es;  que  lo  determina  y  le  concreta,  y  siempre  le  está  mos- 
trando y  determinando  de  distinta  y  opuesta  manera. 

Bien  claro  es  el  comprender  que  los  estados  en  que  se  expresa  aquél 
son  todos  finitos^  llamando  nosotros  do  tal  modo  á  las  determinacio- 
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nes  que  por  propia  virtnd  informa  la  Naturaleza.  Todos  ellos  tienen 
que  estar  necesariamente  contenidos  dentro  de  aquélla;  j  como  son 
entre  sí  evidentemente  incompatibles ;  como  por  estar  perfectamente 
determinados  no  puede  mostrarse  la  Naturaleza  á  la  vez  ni  aun  en  dog 
siquiera  de  ellos;  como  aquí  parece  que  existe  una  contradicción  en- 
tre las  últimas  afirmaciones  y  somos  llevados  por  estas  consideraciones 
á  conocer  que  no  hay  otra  forma  de  que  lo  anterior  se  realice  sino  el 
manifestarse  sucesivamente  en  cada  uno  de  los  supradichos  estados, 
descubriendo  nosotros,  por  lo  tanto,  la  propiedad  de  mudar  que  posee 
aquélla ,  es  decir,  la  &cultad  de  pasar  de  unos  á  otros.  Cuando  á  la 
Naturaleza  la  consideramos  bajo  este  aspecto  decimos  que  es  activa; 
y  así  aplicando  únicamente  estos  sencillos  razonamientos  á  damos 
cuenta  de  lo  que  es  fundamentalmente  la  actividad  y  hallamos  como 
concepto  para  ella  el  de  ser  la  propiedad  que  posee  aquella  de  infor- 
mar por  sí  misma,  de  determinarlas  y  limitarlas ,  de  crear,  en  una  pa- 
labra, todas  estas  manifestaciones. 

Detallando  para  mejor  damos  cuenta  de  la  vida  j  de  la  actividad 
los  momentos  lógicos  en  que  podemos  considerar  á  la  Naturaleza ,  la 
encontraremos  primero  en  su  unidad ,  j  allí  se  notarla  la  indetermi- 
nación ;  sus  estados  sucesivos  se  darían  en  el  grado  de  potencialidad 
únicamente,  y  para  adoptar  un  término  de  las  ciencias  naturales, 
aunque  no  realmente  muy  apropiado,  como  en  germen  de  lo  que  ha- 
blan de  ser  después. 

En  el  segundo  momento  se  pone  en  el  desarrollo  de  la  infinita  va- 
riedad de  su  contenido :  del  fondo  esencial  brotan  las  oposiciones,  mar- 
cándose siempre  aquélla  y  constantemente  de  una  diferente  manera; 
cada  uno  de  los  seres  producidos  muestra  una  esencia  sobre  la  cual 
se  desenvuelven  estados  semejantes  que  guardan  entre  sí  y  con  aqué- 
lla las  relaciones  antes  indicadas ,  y  de  este  modo  va  desplegándose 
infinitamente  la  Naturaleza. 

En  el  tercero  se  da  aquélla  como  totalidad ;  es  una  y  varía  á  la  vez, 
y  presenta,  sí,  infinitos  miembros,  pero  siendo  todos  lo  que  es  ella,  que 
los  contiene  sin  dejar  nada  en  su  exteríor. 

Tales  momentos  lógicos  se  realizan  á  la  vez ;  simultánea  y  eterna- 
mente es  la  Naturaleza  una,  varía  y  entera;  el  proceso  de  esta  evo- 
lución constituye  el  proceso  de  la  vida.  Descúbrese  ésta,  pues,  en  ta- 
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lee  desdoblamientos ,  y  remos,  por  lo  tanto,  que  su  realización  exige 
una  unidad  esencial,  una  infinita  variedad  de  estados,  un  tránsito  de 
los  unos  á  los  otros  mediante  propia  virtud  natural ,  una  íntima  de- 
pendencia 7  relación  de  éstos  entre  si  j  con  la  totalidad,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  una  compenetración  de  un  ¿rden  tal ,  que  ademas  de  dar 
permanentemente  cada  una  de  estas  cosas ,  no  las  deje  como  existien- 
do en  simple  agrupación,  sino  formando  un  todo  indivisible  que  es  la 
Naturaleza  viviente.  En  la  vida  natural  se  muestran  ademas  los  atri- 
butos del  ser  á  quien  pertenece;  j  asi  al  manifestarse  aquélla  en  los 
diferentes  seres  á  quienes  denominamos  vivos  ,  se  presentan  en  la 
existencia  de  éstos  las  citadas  condiciones,  cumpliéndose  de  seme- 
jante modo  la  ley  de  solidaridad  que  lleva  en  aquella  esfera  hasta  el 
último  detalle  lo  que  de  la  totalidad  puede  afirmarse. 

Este  concepto  está,  por  otra  parte,  completamente  de  acuerdo  con  lo 
que  la  observación  nos  dice  sobre  las  modificaciones  de  los  seres.  Be- 
conocido  uno  por  uno  el  campo  de  los  reinos  naturales,  j  estudiando 
el  nacimiento,  la  evolución  y  muerte  de  los  géneros,  especies é  indi- 
viduos, contemplamos  primero  en  el  sidéreo  presentes  todos  los  esta- 
dos por  que  la  ciencia  enseña  hoy  han  debido  y  deben  atravesar  ca- 
da uno  de  los  globos  que  pueblan  el  espacio.  La  sustancia  cósmica, 
el  Sol  incandescente,  el  apagado  planeta  y  la  muerta  Luna,  son 
imágenes  de  diversas  fases  al  mismo  tiempo  que  individualidades  que 
se  hallan  cada  una  en  distinto  periodo  de  su  evolución;  la  marcha  de 
ésta  parece  no  detenerse  para  ninguno  de  ellos ;  y  despertando  nues- 
tro pensamiento  para  estas  condiciones  dinámicas,  que  sólo  por  com- 
paración podemos  establecer,  ya  que  no  nos  es  dable  más  que  dentro 
de  estrechos  límites  ver  brotar  instante  tras  instante  la  oposición  y 
variedad ,  hay  ante  nuestra  vista  algunas  nebulosas  que  dan  primeros 
indicios  de  la  formación  de  aquellos  globos.  El  presentimiento  común 
nos  hace  afirmar  ademas  la  identidad,  al  través  de  estos  cambios,  de 
cada  uno  de  ellos ;  identidad  que  se  expresa  en  el  lenguaje  vulgar, 
designándolos  siempre  con  el  mismo  nombre;  y  hé  aquí  con  esto 
cumplidas  las  condiciones  antes  indicadas. 

Viniendo  después  á  la  superficie  de  la  Tierra  y  estudiando  los  in- 
dividuos llamados  orgánicos,  vemos  cómo  es  general  la  intuición  de  su 
permanente  esencia  bajo  los  diversos  estados  por  que  cruzan;  cómo 
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cada  hombre  se  reconoce  idéntico  en  el  curso  de  su  vida,  y  designa 
también  como  siempre  los  mismos  7  uno  por  uno  i  los  animales  7 
plantas  que  á  su  alcance  se  hallan,  distinguiendo  en  ellos  edades, 
mudanzas ,  estados  7  órganos ,  pero  afirmando  siempre  su  unidad  en 
el  fondo  de  todas  aquéllas  (1). 

Sentado  esto,  podremos  ver  ahora  que  el  trabajo  que  se  nos  ofrece 
como  más  inmediata  7  primera  manifestación  en  el  orden  lógico  de 


(1)  La  comparación  de  este  ligeramente  bosquejado  concepto  con  los  más  coman- 
mente  reinantes  y  muestra  qae  ó  éstos  son  en  algunos  pocos  casos  yerdaderos  jue- 
gos de  palabras  sin  yalor  alguno  rea],  ó  que  como  sucede  en  la  mayor  parte  de  ellos 
expresan  lo  mismo  de  una  manera  más  ó  menos  determinada  y  concreta.  Asi  indicar 
como  vida  la  contimiacion de  lat  funciones  qve  unsér  realiza  armónicamente ,  es  ex- 
presar que  en  aquélla  se  dan  diversos  estados  de  una  misma  cosa  que  manfíesta  de 
diversas  maneras  lo  que  ella  es  constantemente :  afirmar  que  vivir  es  estar  sujet^f  %m 
ser  á  un  continuo  movimiento  de  asimilación  y  desas^imilaúi/m,  es  insistir  en  lo  mismo 
que  anteriormente  hemos  repetido,  manifestándose  aquí  también  que  es  necesario  un 
fondo  idéntico  sobre  el  cual  se  ofrece  una  variedad  de  estados  transitorios  y  opuestos 
en  los  cuales  se  reveíala  permanente  esencia  y  unidad.  Algún  otro  fisiólogo  ha  dicho 
también  que  sobre  un  tejido  simple  se  van  desenvolviendo  los  sistemas  y  los  órganos^ 
multiplicándose  los  resortes  á  proporción  de  la  mayor  perfectibilidad  del  individuo,  y 
que  la  vida  se  manifiesta  á  medida  que  más  se  eleva  la  estructura,  frase  que  marca  una 
tendencia  en  el  mismo  sentido,  salvo  confundir  entre  otras  cosas  el  desenvolvimiento 
de  la  vida  con  nuestra  más  fácil  apreciación  de  su  presencia.  Ermissais,  aun  yendo 
á  parar  á  la  contemplación  únicamente  c^cl  último  pormenor  y  cambiando  los  térmi- 
nos, lo  general  y  lo  particular,  ha  asegurado  que  es  una  modificación  de  todos  losfenó' 
menos  de  la  Naturaleza  que  nuestros  sentidos  nos  han  hecho  conocer,  y  aun  de  otros  de 
los  cuales  sin  duda  no  tenemos  ninguna  idea  ;  añadiendo  después  con  más  clara  intui- 
ción :/7^0  no  es  exclusivamente  ni  uno  ni  otro  de  estosfenámenos :  y  últimamente,  entre 
los  autores  más  modernos ,  Wundt ,  después  de  afirmar  con  extrema  prudencia  que 
la  fisiología  estudia  los  fenómenos  que  se  producen  en  los  organismos  vivos,  indicar  que 
nutrición,  desenvolvimiento,  reproducción,  movimiento,  sensaciones  y  actividad  son 
los  primeros  fenómenos  déla  vida,  é  insistir  en  que  en  último  análisis  todos  los  fe- 
nómenos supradichos  pueden  reducirse  á  fuerzas  físicas  y  químicas  y  que  las  leyes  que 
rigen  la  vida  en  los  organismos  son  completamente  sem^antes  á  las  que  rigen  á  la  iVa- 
turalexa  en  general ,  llega  á  expresar  de  una  manera  implícita  el  cambio  en  lo  ante- 
riormente indicado ,  y  la  identidad  del  organismo  sobre  el  cual  aquél  se  realiza, 
.aceptando,  por  lo  tanto,  los  fundamentos  sobre  los  que  están  basados  todos  los  de- 
mas  conceptos. 

En  todas  estas  expresiones  vemos ,  por  lo  tanto,  indicado  igual  concepto,  siquiera 
sea  de  una  manera  bastante  fonnal  y  exterior ,  y  esto  nos  dice  cómo  se  revelan  nece- 
sariamente al  sentido  común  ilustrado  los  elementos  más  indispensables  que  consti- 
tuyen la  vida ;  y  si  queremos  convencemos  de  que  en  conformidad  á  lo  que  poco  há 
hemos  indicado,  aquellas  definiciones  de  la  vida  que  no  reflejan  ni  total  ni  parcial- 
mente nada  de  esto ,  carecen  en  realidad  de  valor  científico  y  de  expresión  en  lo  que 
afirman ,  no  tendremos  que  fijamos,  entre  otras,  más  que  en  la  de  Bichat  que  dice: 
iüvida  es  él  conjunto  de  las  funciones  que  resisten  á  la  muerte )) ,  para  comprender  que 
no  habiéndose  puesto  en  claro  lo  que  es  esta  última ,  la  frase  carece  de  sentido; 
ademas  de  que  su  disposición  negativa  la  hace  ya  de  por  sí  bien  poco  apredable. 
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la  vida  }*  de  la  actividad  es  el  proceso  de  organización.  Los  astros, 
las  plantas ,  los  animales  y  los  hombres  son  informados  como  desen- 
volvimiento en  el  tiempo  de  la  esencia  natural  en  infinita  variedad 
en  la  que  se  manifiesta  el  contenido  total  de  la  Naturaleza:  y  como 
cada  uno  de  ellos  posee  á  su  vez  una  esencia  y  una  vida;  como  mues- 
tra también  su  actividad  pasando  por  infinita  variedad  de  estados  ci- 
mentados siempre  sobre  un  fondo  de  igual  modo  esencial ;  como  par- 
ticipan de  todo  aquello  que  es  necesario  se  realice  en  el  ser,  de  aquí 
el  que  haya  de  llegarse  á  posiciones  particulares  de  este  proceso  orgá- 
nico, lo  cual  constituye  las  fuerzas  manifestadas  bajo  las  formas  físico- 
quimi^sas  de  calor,  luz,  electricidad ,  afinidad  química,  etc.,  etc.,  en 
las  cuales,  como  es  natural,  dada  su  procedencia,  se  encuentran  las 
suficientes  notas  comunes  para  reunirías  en  la  unidad  abstracta  for- 
mada por  los  experimentalistas. 

Estas  actividades  se  presentan ,  por  lo  tanto,  á  nosotros  no  sólo 
acompañando  a  la  vida,  sino  aun  todavía  más,  como  procediendo  del 
desenvolvimiento  de  cada  uno  de  los  organismos  vivientes.  Así  la 
gravedad j  la  decimos  de  la  Tierra,  del  Sol,  de  la  Luna,  ó  de  cual- 
quier otra  esfera  celeste;  el  calor  nos  llega  del  astro  del  dia,  de  la 
combustión  de  los  restos  vegetales  que  le  tomaron  en  estado  potencial 
durante  su  existencia,  ó  del  conservado  en  el  centro  de  la  Tierra  co- 
mo consecuencia  del  período  en  que  ésta  se  haUa;  igualmente  pode- 
mos notar  que  la  luz  viene  á  nosotros  del  centro  de  nuestro  sistema  6 
de  cualquiera  de  las  fuentes  semejantes  á  la  anteriormente  indicadas; 
y  así,  á  lo  menos  en  la  experimentación,  se  tropieza  siempre  con  acti- 
vidades derivadas  de  las  funciones  individuales  de  diversos  seres. 
Mas  si  desde  aquí  nos  remontamos  á  más  profunda  investigación  de 
tal  problema ,  veremos  que  no  cabe  hablar  de  distintas  actividades 
sin  antes  hacerlo  de  la  actividad  una  de  la  Naturaleza;  que  las  leyes 
que  notamos  como  comunes,  son  leyes  del  modo  de  darse  aquélla;  y 
que  hasta  estas  posiciones  supracitadas  de  gravitación,  calor,  luz, 
electricidad,  magnetismo  y  acción  química,  son  determinaciones  ge- 
nerales en  las  cuales  se  manifiesta,  de  diferentes  maneras ,  siempre  la 
misma  energía  total  de  la  Naturaleza. 

En  este  hecho  no  vemos  indudablemente,  como  era  lógico  pensarlo, 
sino  una  exacta  correspondencia  en  el  modo  de  desenvolverse  la  vida 
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con  la  ms^nera  de  darse  la  actividad.  Allí  hemos  indicado  que  aquélla^ 
ante  todo,  es  la  vida  de  la  Naturaleza  entera,  siendo  después  la  vida 
animal,  vegetal  ó  sidérea;  la  de  tales  ó  cuales  tipos  de  los  diversos 
reinos;  la  de  cada  uno  de  los  individuos  en  último  término,  7  que  en 
todas  ellas,  en  medio  de  su  riquísima  variedad,  se  veia  siempre  la 
vida  natural,  así  como  se  ve  manifestada  naturaleza  en  el  hombre,  en 
el  infusorio,  en  el  helécho,  en  el  planeta.  Aquí  hay,  ante  todo,  que 
ver  á  la  actividad ,  también  una ,  que  muestra  este  ser  desenvolvién- 
dose en  el  tiempo  j  realizando  por  su  mediación  la  vida  7  el  proceso 
orgánico:  el  citado  movimiento  es  después  en  infinitos  términos  re- 
producido; tal  diversidad  de  reflejos  se  realiza  siempre  ajustándose  á 
las  formas  que  como  tipo  presenta  la  total ;  7  de  aquí  el  que  la  activi- 
dad se  determine  en  particulares  posiciones  por  una  gradación  idén- 
tica que  hace  brotar  oposiciones;  obliga  aún  á  cada  una  de  éstas  á 
desdoblarse  á  su  vez  en  otras,  7  lleva,  últimamente,  hasta  el  infini- 
to este  desplegamiento. 

Así,  pues,  cabe,  7  es  necesario  ante  todo,  el  estudio  de  cómo  es  la 
actividad  natural ,  7  cómo  se  desenvuelven  sus  manifestaciones  bajo 
infinita  variedad,  7  en  cierto  modo  oposición  de  formas:  en  el  siste- 
ma general  de  la  ciencia  7  dentro  del  suborganismo  que  considera- 
mos en  las  de  la  Naturaleza  ha  de  haber  un  miembro  que  correspon- 
da á  este  de  la  realidad :  es  necesaria  la  existencia  de  una  rama  del 
saber  humano  CU70  objeto  sea  la  actividad  comprendida  bajo  tal  con- 
oej^to;  7  á  ello  es  lo  que  satisface  la  conocida  con  el  nombre  de  Ener^ 
gética. 

La  Energética  es,  por  lo  tanto,  en  último  resumen,  la  ciencia  de 
la  energía  natural ;  es  decir ,  el  estudio  de  la  actividad  natural  como 
en  potencia  7  en  determinación. 

Su  campo  ha  de  extenderse  desde  las  le7es  abstractas  del  proce- 
so orgánico ,  en  cuanto  á  éste  no  se  le  mira  como  engendrando  cuer- 
pos de  seres,  sino  bajo  el  aspecto  de  las  eternas  relaciones  que  presi- 
den á  todos  los  cambios  7  manifestaciones  de  actividad;  hasta  las  de 
las  últimas  posiciones  particulares  que  han  sido  llamadas  fenómenos 
ñsico-químicos. 

Cumple,  pues,  á  su  fin  resolver,  por  ejemplo,  entre  otros  muchos 
problemas,  si  permanece  constante  ó  se  altera  la  cantidad  total  de 
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actívidad  que  se  da  en  cada  uno  de  los  sistemas  de  cuerpos  ó  en  la 
Naturaleza  entera;  en  qué  condiciones  aquélla  se  ofrece  ante  nosotros 

ya  como  gravitación ,  7a  como  calor,  ja  como  luz cuáles  son  las 

formas  qae  revisten  estas  particulares  posiciones  del  proceso  orgánico; 
cuáles  son  las  circunstancias  en  que  pueden  desdoblarse  unas  en 
otras;  y  así,  últimamente,  como  por  una  especie  de  regreso  ó  confir- 
mación a  posterioriy  establecer  la  unidad  abstracta  que  tan  apre- 
ciada es  por  los  físicos ,  y  hallar  la  determinación  de  su  verdadero  va- 
lor lógico :  cuestiones  todas  cuya  sistematización  y  orden  necesario  se 
han  de  poner  en  claro  al  investigar  cuál  es  el  plan  de  esta  parte  del 
sistema  de  la  ciencia. 

Si  después  de  esto  consideramos  ahora  superficialmente  que  la 
Física  es  al  presente  mirada  como  la  rama  del  conocimiento  que  se 
ocupa  únicamente  de  las  fuerzas  ó  agentes  generales  de  la  Naturale- 
za, y  que  éstas  sojuzgan  ya  como  diversas  formas  de  la  actividad, 
comprenderemos  perfectamente  que  queda  fijado  en  general  el  con- 
cepto de  aquélla  en  el  que  hemos  dado  para  la  Energética  j  dejando 
para  luego  el  analizar  más  detalladamente  hasta  qué  punto  son  sinó- 
nimos, y  cuáles  son  las  relaciones  que  los  enlazan. 

Desde  luego  la  Energética  nos  aparece  así  una  ciencia  cuyo  ca- 
rácter es  filosófico  y  debe  constituir  en  virtud  de  ello  una  de  las  es- 
feras de  la  doctrina  general  de  la  Naturaleza.  Ocúpala  efectivamente 
el  estudio  de  la  actividad ,  que  en  sí  misma  es  inmutable ,  y  no  se  re- 
fiere, por  tanto,  en  la  unidad  de  su  objeto  á  nada  que  sea  transito- 
rio. Si  estudia  fenómenos  y  cambios ;  si  examina  una  por  una  toda 
esa  inmensa  y  rica  variedad  de  manifestaciones;  si  aquí  persigue  las 
leyes  de  la  reflexión  laminosa;  si  más  allá  examina  los  elementos  com- 
ponentes de  aquel  agente;  si  analiza  las  acciones  de  electricidad  sobre 
electricidad;  si  va  á  buscar,  últimamente,  á  las  entrañas  de  la  Tier^ 
ra  las  condiciones  de  esos  silenciosos  fenómenos  de  magnetismo  y 
polaridad ,  lo  hace  siempre  con  el  fin  de  elevarse  por  medio  de  ra- 
cionales inducciones  hasta  la  naturaleza  de  cada  una  de  aquellas  cau- 
sas ,  y  más  allá  todavía  á  la  de  la  actividad  entera. 

Este  es,  por  otra  parte,  el  carácter  que  realmente  ha  tenido  siem- 
pre la  Física,  hecho  del  cual  dan,  entre  otros,  algún  indicio  el  epí- 
grafe de  Filosofía  natural  con  que  han  sido  publicadas  obras  que  tra- 


76  At^ÜNTlBS 

taban  diversos  puntos  de  ella.  Esta  afirmación  no  ha  sido  ciertamen-* 
te  muy  combatida,  y  no  exige,  por  lo  tanto,  qae  nos  detengamos 
mucho  en  ella:  mas  conviene,  sí  no  obstante,  observar,  que  si  es 
realmente  una  de  las  esferas  de  la  citada  Filosofía  natural,  no  com- 
prende á  toda  ésta;  y  para  ello  será  suficiente  que  nos  fijemos  en  que 
la  Naturaleza  tiene  otros  muchos  atributos  diferentes  de  la  actividad; 
que  nosotros,  sin  ir  más  lejos,  hemos  hablado  de  su  vida  y  de  su  for- 
ma; que  cada  una  de  éstas  es  en  sí  tan  inmutable  como  la  primera; 
y  que  las  ciencias  que  de  su  estudio  se  ocupen  formarán  igualmente 
otros  diversos  órganos  de  la  doctrina  general  antes  ya  dicha. 

11.        . 

OOMPARACION   CON  EL  CONCEPTO   Y   ESTADO    ACTUAL  DE    LA    FÍSICA. 

Si  ahora ,  después  de  haber  fijado  el  concepto  de  la  ciencia  de  la 
actividad ,  le  comparamos  con  el  que  hoy  impera  sobre  las  ramas  que 
de  ella  se  ocupan ,  veremos  que  aquél  se  corresponde  bastante  exac- 
tamente con  el  de  la  Física,  abrazando  ademas  dentro  de  sí  á  los  fun- 
damentales de  la  Química  y  Mecánica. 

Háse,  efectivamente,  considerado  ahora  á  la  primera ,  no  como  un 
ramo  de  conocimiento  encargado  de  investigar  el  de  los  fenómenos 
individualmente,  y  sí ,  por  el  contrario,  de  ir  examinando  los  hechos, 
uniéndolos  y  encadenándolos ,  mostrando  sus  relaciones  y  notas  co- 
munes ,  y  elevándose  después  por  inducción  hasta  las  causas  que  los 
producen  en  primer  término,  y  en  segundo  hasta  el  fundamento  de 
todas  ellas ;  aspiración  última  y  superior  que  de  bien  clara  manera 
se  ha  manifestado  numerosas  veces  en  estos  estudios.  La  Mecánica  y 
la  Química ,  desenvolviéndose  en  una  cierta  independencia ,  han  con- 
servado, sin  embargo,  con  aquélla  las  estrechas  relaciones  que ,  dado 
su  particular  objeto,  era  imposible  borrar,  á  despecho  de  la  diferencia 
de  método,  ese  individual  plan  á  que  su  información  se  ha  ajustado. 
Siendo  la  primera  la  doctrina  general  del  movimiento,  y  constituyen- 
do éste  la  modalidad  bajo  la  cual  se  muestra  la  energía,  ha  de  depen- 
der término  á  término  su  estudio  del  de  las  diversas  posiciones  de  la 
actividad,  viéndose  fácilmente  que  su  separación  es  poco  real  y  efec* 
xiva :  respecto  á  la  segunda ,  podremos  decir  que  sus  conexiones  son. 
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si  cabe,  mucho  más  íntimas ;  que  en  tanto  que  se  ocupa  del  estudio 
de  las  monografías  químicas,  presenta,  ciertamente,  carácter  bien 
separado  de  la  Física ,  ya  que  entre  ésta  j  aquél  existen  las  mismas 
opiniones  que  entre  la  Filosoña  de  la  Naturaleza  j  la  Historia  de  la 
misma;  pero  que,  en  cuanto  se  trata  de  elevar  á  la  noción  de  la  afi- 
nidad ,  va  á  encerrarse  dentro  del  campo  de  aquélla,  puesto  que  sólo 
se  puede  considerar  á  ésta  como  una  de  las  tantas  manifestaciones 
de  la  acti'ndad  natural. 

Si  prescindiendo  de  tal  cosa  por  el  momento,  y  dejando  sólo  apun- 
tadas estas  consideraciones ,  pasamos  á  examinar  el  concepto  hoy  do- 
minante sobre  la  rama  del  conocimiento  humano,  de  que  nos  estamos 
ocupando,  veremos  que,  en  ]iltimo  término,  viene  á  admitirse ,  del 
mismo  modo  que  lo  hemos  hecho,  que  ésta  es  únicamente  la  ciencia 
de  la  actividad  natural ;  afirmación  á  la  que  nos  conduce  aquí ,  por 
fortuna,  no  las  creencias  individuales  de  este  ó  el  otro  autor,  sino  la 
opinión  en  estos  estudios  casi  unánime  de  todos  los  investigadores. 
En  primer  lugar,  haciendo  >caso  omiso  de  otras  definiciones ,  adopta- 
das sólo  para  la  enseñanza  y  desgraciadamente  poco  atinadas  ,  con- 
vienen los  físicos  en  que  deben  ocuparse  de  la  investigación  de  la 
naturaleza  de  diversos  agentes ,  tales  como  la  gravitación ,  la  luz ,  el 
calor,  la  electricidad á  quienes  se  atribuyen  todas  las  modifica- 
ciones y  fenómenos  naturales  que  nosotros  contemplamos ,  sean  del 
orden  que  quieran ;  mas  al  mismo  tiempo,  persiguiendo  un  más  alto 
fundamento  ;  movidos  por  ese  grandioso  impulso  de  investigaciones 
é  inducción  que  tanto  promueve  los  progresos  de  la  ciencia ;  ilumi- 
nados por  una  vivísima  intuición  y  ardiente  pero  racional  fe ,  buscan 
un  más  allá  k  todo  esto,  y  miran  fijado  su  verdadero  objetivo  en  el 
establecimiento  de  fuerzas  físicas  ;  pudiéndose  decir  que,  hasta  ins- 
tintivamente ,  nadie  en  este  campo  duda  de  su  existencia ,  aun  antes 
de  que  por  el  camino  emprendido  se  haya  demostrado  aquélla  de  una 
manera  vigorosa. 

Tal  conciencia  del  fundamento  de  estos  fenómenos  es,  al  mismo 
tiempo,  el  verdadero  centro  que  sostiene  los  esfuerzos  de  observación 
y  restablece  la  armonía  en  medio  del  infinito  número  de  descubri- 
mientos de  detalle,  muchos  de  ellos  al  parecer  contradictorios,  que 
cada  dia  se  están  realizando.  Sin  fijarnos ,  para  mayor  sencillez ,  más 
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qne  en  los  llevados  á  cabo  en  este  último  año  de  1874,  podremos 
comprender  qué  revolución  tan  violenta  no  representarían  en  el  cam- 
po de  la  Física  sin  aquella  fe  en  la  armonía  7  este  sentido  de  totali- 
dad que  en  ella  ha  llegado  á  imperar.  Los  trabajos  de  Fleming  (1) 
han  venido  á  establecer  que  la  electricidad  puede  desarrollarse  con  el 
simple  contacto  de  dos  metales  heterogéneos ,  ó  en  general  de  dos 
cuerpos  cualquiera  de  distinta  naturaleza  química ;  j  esto,  unido  á 
los  estudios  de  Becquerel  sobre  el  desenvolvimiento  defias  fuerzas 
electro-motrices  en  los  fenómenos  capilares ,  de  lo  cual  se  han  hecho 
ya  aplicaciones ,  parece  á  primera  vista  destruir  completamente  la 
antigua  teoría  química  de  la  pila  j  los  grandiosos  é  importantísimos 
trabajos  de  Faradaj.  Los  príncipios  arriba  indicados  j  la  experiencia 
de  tantas  doctrínas  aparentemente  antitéticas  y  armonizadas  después, 
mostrando  el  intenso  encadenamiento  de  las  unas  con  las  otras,  nos 
hace  más  cautos ,  y  obligándonos  á  tener  en  cuenta  lo  que  nos  ense- 
ña la  termo-dinámica  y  mecánica  sobre  relaciones  entre  trabajos, 
concluyen  por  demostrarnos  claramente  que  son  más  fuertes  confir- 
maciones de  aquellas  creencias  los  experímentos  que,  precisamente  en 
BU  prímer  momento,  prometian  sumirnos  en  la  mayor  confusión. 
W.  Crookes  (2) ,  en  otro  orden  distinto  de  esfuerzos ,  ha  llegado 


(1)  A.  Fleming,  Sobre  una  nitavateoHa  del  contacto  par  la  pila  eléctrica. 

W.  Thomson ,  á  quien  se  debe  de  nuevo  la  afirmación  de  que  el  contacto  de  dos 
inetales  heterogéneos  desarrolla  entre  ellos  una  diferencia  de  potencial  eléctrico,  la 
apoyó  en  diferentes  experimentos ,  de  los  que  citaremos  solamente  algunos. 

una  aguja  cargada  de  electricidad  positiva  puede  moverse  libremente  alrededor 
de  un  eje :  en  un  plano  perpendicular  á  éste  se  hallan  dos  semidiscos  de  sinc  y  co- 
bre ;  se  van  acercando  éstos  lentamente  ;  en  el  momento  de  ponerse  en  contacto  se 
observa  qne  principia  á  girar  aquélla ;  esta  rotación  cesa  desde  el  momento  en  que 
entre  uno  y  otro  se  pone  una  gota  de  ag^a.  Los  semidiscos  pueden  ser  sustituidos 
por  medios  anillos  de  aquel  metal :  la  electricidad  que  se  dé  á  la  aguja  puede  ser 
también  la  negativa ,  no  cambiándose  otra  cosa  que  el  sentido  de  la  rotación. 

W.  Thomson  cree  poder  atribuir  este  desarrollo  de  fuerza  electro-motriz  á  la  dis- 
minución que  ocasiona  el  contacto,  en  la  energía  potencial  de  la  afinidad  química 
que  existe  entre  dos  sustancias  heterogéneas. 

Fleming  admite  todos  estos  hechos  y  los  comprueba ;  pero  demuestra,  por  medio 
de  pares  formados  de  cobre  y  plomo  y  sumergidos  unos  en  ácido  nítrico  y  otros  en 
persulfuro  de  sosa,  qne  la  principal  energía  de  la  pila  procede  de  la  acción  quí« 
mica. 

(2)  W.  Orookbs,  Be  la  acción  del  calor  sobre  la  gravedad. 

Este  físico  se  ha  servido  para  sus  experimentos  de  una  balanza  formada  poi^  un 
tallito  de  paja  que  lleva  en  sus  dos  extremidades  dos  esferitas  de  médula  vegetal,  y 
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al  establecimiento  de  las  curiosas  modificaciones  que  el  calor  prodace 
en  las  acciones  de  gravitación ;  investigaciones  de  las  que  pudiera 
decirse  lo  ya  afirmado  para  las  anteriores.  A.  Yoller  (1)  ha  conse- 
guido el  de  las  que  este  mismo  agente  ejerce  sobre  las  fuerzas  electro- 
motrices de  diversos  pares.  L.  Holtzmann  (2)  ha  determinado  las 
constantes  dialéctricas  de  los  cuerpos  aisladores.  A.  Merget  (3)  ha 
ensayado,  con  buen  éxito,  la  reproducción  por  medio  de  cuerpos  po- 


ésta  encerrada  en  una  yasija  de  cristal  puesta  en  comunicación  con  una  bomba  de 
Spregel :  en  muchos  experimentos  ha  enrarecido  el  aire  por  medios  químicos  en  más 
extensos  limites. 

Aproximando  al  aparato  una  llama  de  alcohol ,  una  esfera  de  vidrio  llena  de  agua 
calisnte ,  ó  colocando  en  su  interior  un  alambre  de  platino,  en  el  cual  producía  la 
candescencia  una  corriente  eléctrica,  pudo  ver  que  en  el  aire ,  bajo  una  presión  ordi» 
naria ,  estos  orígenes  de  calor  atraían  al  cuerpo  ;  que  esta  atracción  iba  disminuyen- 
do á  medida  que  aquél  se  enrarecía,  j  que,  cuando  se  llegaba  en  esta  operación  á 
ciertos  limites,  se  convertía  la  acción  en  repulsiva,  llegando  á  poder  fijar  el  limite 
en  que  se  verifica  tal  inversión. 

Fenómenos  semejantes,  aunque  presentándose  en  opuesto  orden,  pueden  notarse 
cuando,  en  lugar  de  una  Uama  ó  de  un  cuerpo  caliente  cualquiera ,  se  emplea  un  pe- 
dazo de  hielo. 

(1)  A.  YoLLEB ,  Modificaciones  producidas  por  el  calar  en  la  fueruk  electro-motrúí 
de  diferentes  pares  voltaicos. 

Estas  investigaciones  han  mostrado  que  la  fuerza  electro-motriz  que  se  desenvuel- 
ve entre  un  metal  y  un  líquido  varia  con  la  temperatura  del  último.  Las  alteracio- 
nes producidas  por  cambios  comprendidos  entre  O*'  y  100®,  han  sido  medidas  en  pares 
compuestos  de  zinc  y  ácido  sulfúrico,  cobre  y  cloruro  de  sodio  y  algunos  otros ,  en 
los  cuales  aumenta  la  fuerza  electro-motriz  con  la  temperatura ;  y  comprobada  en 
las  mismas  condiciones  su  disminución  en  otros  formados  de  zinc  y  sulfato  del 
mismo,  zinc  y  cloruro  de  sodio,  cobre  y  sulfato  de  cobre,  y  cobre  con  sulfato  de 
zinc. 

(2)  L.  HoLTZHANK,  Determinación  experimental  de  las  constantes  dieléctricas  d^ 
los  aisladores. 

Estas  medidas  han  sido  realizadas  para  la  parafina,  la  colofonia,  el  azufre  y  al- 
gunos otros. 

Los  aparatos  empleados  son  un  condensador  semejante  al  ^e  Eohlrausch ,  un 
electrómetro  de  Thomson,  y  una  pila  compuesta  de  diez  y  ocho  elementos  de 
Daniell. 

Los  resultados  más  importantes  alcanzados  han  sido,  entre  otros,  demostrar  ex- 
perimentalmente  la  legitimidad  de  las  deducciones  teóricas  de  Helmholtz  y  Max- 
vell  concernientes  á  la  relación  que  existe  entre  la  capacidad  dét  condensador  y 
espesor  de  los  platillos  y  capa  aisladora ,  y  á  la  igualdad  entre  el  índice  de  refrac- 
ción de  cada  una  de  aquellas  sustancias  y  la  raíz  cuadrada  de  la  constante  dieléc- 
trica. 

Por  esta  última  indicación  puede  verse  cuan  íntimas  van  siendo  las  relaciones  en- 
tre las  formas  de  la  actividad  que  aparecían  como  más  diferentes. 

(3)  A.  Merget,  Sobre  la  reproduccUm  artificial  de  los  fenómenos  de  termo-difu^ 
sUm  gaseosa  de  las  hojas  por  medio  de  cuerpos  porosos  ó  pulverulentos  y  húmedos, 

A.  Merget  empezó  sus  trabajos  por  mostrar  que  las  hojas  de  Nelumhium^  desecadas 
con  cinco  meses  de  anticipación  ,  adquieren  de  nuevo  todas  sus  propiedades  termo 
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rosos  7  pnlvemlentos  de  los  fenómenos  de  termo-difíision  que  ofrecen 
los  organismos  vegetales ;  y  asi  miles  de  miles  de  trabajos  aumentan 
la  riqueza  ya  inmensa  de  los  materiales  que  poseemos ;  pero  aumen- 
tarían al  mismo  tiempo  la  confusión,  harían  quizás  imposible  la 
ciencia,  é  inutilizarían  tantos  j  tan  generosos  esfuerzos,  si  un  traba- 
jo enérgico  de  sistematización,  aunque  haya  de  ser  provisional  en 
muchas  de  sus  partes ,  no  viniese  á  ordenar  los  millones  de  elementos 
que  cada  dia  se  acumulan  (1). 

La  realización  de  tal  empresa  era,  por  lo  tanto,  desde  hace  ya  tiem- 
po^ una  necesidad  de  primer  orden  ,  y  así  lo  han  comprendido  todos 
los  grandes  ñsicos ,  haciendo  infinitos  esfuerzos  para  su  consecución. 
Edlung,  con  su  teoría  de  la  electrícidad ,  ha  llevado  una  clarídad  vi- 
vísima á  lo  que  todavía  quedaba  más  oscuro  dentro  de  esta  rama  del 
saber  humano  :  hace  ya  más  de  dos  siglos  que  un  trabajo  idéntico  ha- 
bla empezado  á  realizarse  en  la  Óptica,  y  cuya  terminación,  aunque 
todavía  no  del  todo  conseguida ,  ha  sido  acelerada  intensamente  á 
príncipios  de  este  por  el  genio  de  Fresnel :  la  termo-dinámica  con- 
cluyó por  iluminar  infinitas  y  poco  conocidas  cuestiones  fundamenta- 
les y  no  pertenecientes  al  calor  únicamente ,  y  todo  ello  en  conjunto 


difusÍTBB  y  aparecen  en  stis  anteriores  condiciones  al  ser  colocadas  entre  dos  porcio- 
nes de  tejido  mojado. 

Inducido  por  estos  descubrimientos  á  experimentar  sobre  cuerpos  porosos  j  húme- 
dos y  aquellos  que  se  encuentran  en  esta  última  condición  j  en  el  estado  pulveru- 
lento, tales  investigaciones  le  han  mostrado  que  siempre  que  las  dos  caras  de  los 
primeros  ó  dos  porciones  distintas  de  los  segundos  dui  origen  á  evaporaciones  de 
intensidad  diferente,  se  presentan  los  mismos  fenómenos  por  él  observados  en  las 
hojas  de  Nelumbio  y  denominados  de  termo-difusion. 

(1)  Ademas  de  los  anteriores  trabajos,  y  entre  otros  muchísimos  que  pudieran  ci- 
tarse, realizados  to^os  en  el  curso  de  1874,  lo  haremos  únicamente  délos  de  Nordens- 
kicUd ,  que  demuestran  la  existencia  en  la  atmósfera  de  un  polvo  cósmico  que  es 
arrastrado  por  la  nieve  en  su  calda  y  contiene  hierro  metálico,  fósforo,  cobalto,  pro- 
bablemente níquel ,  y  fragmentos  de  diatomaccas  :  de  los  de  Ch.  Horner,  sobre  la 
notable  fosforescencia  que  ofrecen  en  el  aceite  de  ricino  diferentes  sustancias,  tales 
como  la  tintura  de  Lecanora,  la  de  Baphla,  la  de  Cúrcuma  y  algunas  otras ,  hecho 
que  viene  á  otra  vía  para  poder  intentar,  en  determinado  momento,  la  resolución  del 
difícil  problema  de  las  acciones  llamadas  moleculares  :  últimamente ,  indicaremos 
también  las  del  Dr.  Blake ,  que  establecen  la  semejante  acción  fisiológica  que  poseen 
las  sustancias  isomorfas,  y  la  propiedad  de  ser  la  intensidad  de  esta  acción  propor- 
cional al  peso  atómico  dentro  de  cada  grupo ,  lo  cual  viene  á  manifestar  un  cierto 
antagonismo  entre  la  afinidad  química  y  el  proceso  orgánico  que  ya  se  indicaba  tam- 
bién ¡en  los  fenómenos  de  nutrición  vegetal  y  de  descomposición  de  los  cuerpos 
muertos* 
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hace  qne  existan  ya  los  saficientes  materiales  para  que  sea  posible 
intentar  una  primera  vez  la  sistematización  de  la  ciencia  de  la  activi- 
dad y  bajo  forma  adecuada  á  la  que  la  realidad  nos  ofrece  en  su  des- 
envolvimiento. 

Para  mejor  comprender^  sin  embargo,  lo  que  representa  en  este 
tiempo  la  Física ,  estudiemos  algunos  de  sus  precedentes  ;  j  obser- 
vando, en  la  parte  debida  ¿  los  experimentalistas,  el  desarrollo  de  lo 
que  más  inmediatamente  se  relaciona  con  su  estado  actual ,  veremos 
que  éste  puede  dividirse  en  varios  períodos  de  aspiraciones  bien  defi- 
nidas que  vienen  á  aunarse ,  armonizarse  y  hasta  fundirse  en  las  de 
esta  última  época ,  que  pudiéramos  llamar  contemporánea  y  noví- 
sima. 

Huyghens  inaugura  la  moderna  teoría  de  la  luz  con  su  fecun- 
do principio  de  las  ondas  envolventes :  algunas  de  las  principa- 
les condiciones  á  que  debe  satisfacer  el  nacimiento  de  éstas,  se  en- 
cuentran fijadas  ya  por  él ;  adivina  de  una  manera  admirable  el  me- 
canismo de  su  propagación ,  y  decimos  adivina ,  porque  con  las  únicas 
indicaciones  sobre  que  funda  su  demostración  no  es  ésta  rigurosa  ni 
puede  considerarse  como  concluyente,  por  más  que  trabajos  posterio- 
res hayan  venido  á  establecer  su  evidencia.  En  ella  hace  notar,  sí, 
con  gran  exactitud ,  que  más  allá  de  la  nueva  envolvente  de  las  ondas 
engendradas  por  cada  uno  de  los  puntos  de  cualquiera  de  las  anterio- 
res, no  puede  haber  luz  alguna ;  pero  es  insuficiente  su  afirmación  de 
que  detrás ,  ó  mejor  dicho,  en  su  interior,  no  deja  movimiento  algu- 
no, aunque  esto  es  cierto;  y  últimamente,  lo  que  dominando  á  todos 
estos  detalles  se  muestra  en  los  trabajos  de  aquel  físico ,  fijándolos 
como  pertenecientes  á  un  primer  desenvolvimiento,  es  un  tinte  de 
abstracción  y  de  estudio  más  bien  geométrico  que  físico  de  tal  objeto, 
en  cuanto  se  limita  á  considerar  á  cada  una  de  las  ondas  como  si  se 
hallase  sola ,  y  no  con  esa  compenetración  y  mutua  influencia  con  que 
se  dan  en  la  realidad. 

Al  movimiento  moderno  contribuyó  asimismo^  en  grandísima  par- 
te, quien  aparece  como  fundador  de  las  doctrinas  más  contrarias  á  las 
hoy  reinantes.  Newton ,  preocupado  con  el  pensamiento  de  la  mate* 
rialidad  de  la  luz ,  fué  también  el  que ,  con  sus  inmensos  trabajos,  dio 
ixiertísimo  impulso  á  este  progreso  que  está  trayendo  las  actuales  teo- 
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rías.  No  hubiera  sido  evidentemente  posible  la  determinación  de  la 
longitud  de  las  ondalaciones  para  cada  color,  si  antes  no  hubiera 
verificado  el  análisis  de  la  luz  estableciendo  la  dispersión :  las  inves- 
tigaciones sobre  los  anillos  coloreados  le  condujeron  á  su  teoría  de 
los  accesos ;  y  ésta ,  que  muestra  por  primera  vez  la  noción  de  la  pe- 
riodicidad en  el  modo  de  obrar  el  agente  luminoso,  y  que  al  pronto 
parecía  mostrar  la  falacia  de  la  doctrina  de  Huyghens,  había  de  venir 
á  ser  después  el  elemento  principal  de  su  desarrollo,  continuación  j 
perfeccionamiento.  Si,  dejando  ahora  la  teoría  de  la  luz,  miramos  á 
lo  por  ¿1  realizado  en  otros  tratados  de  la  ciencia ,  comprenderemos 
todavía  mejor  lo  inmenso  de  sus  servicios.  Con  sus  estudios  sobre  la 
gravitación  sacaba  ¿  las  faerzas  físicas  del  estrecho  campo  de  la  Físi- 
ca para  establecer  un  primer  fundamento  de  su  unidad  en  toda  la  in- 
finitud del  reino  sidéreo :  no  era  ja  sólo  la  luz  solar  la  que  venía  á 
marcar  la  unión  de  los  distintos  astros ;  todas  las  fuerzas  de  la  acti- 
dad  aquí  observada  se  iban  á  mostrar  también  en  cada  globo  ;  y  la 
Naturaleza ,  compenetrada  por  todas  partes  con  sus  acciones ,  empe- 
zaba á  dibujar  en  este  campo  de  experimentación  la  solidaridad  que 
habían  soñado  los  más  antiguos  pueblos. 

Tras  de  esta  gigantesca  figura  se  mostraron  las  de  Euler  y  Young, 
que  pudieran  también  marcar  alguna  etapa  en  el  desenvolvimiento 
embrionario  del  pensamiento  actual.  El  primero  establece  las  analo- 
gías entre  el  color  y  el  tono,  y  muestra  que  uno  y  otro  dependen  del 
período  de  la  ondulación :  el  segundo  demuestra  experimentalmente 
la  existencia  de  las  interferencias ,  y  fija ,  por  lo  tanto ,  la  atención  en 
el  fenómeno  que,  más  detalladamente  examinado  por  Fresnel ,  ha  lle- 
gado á  ser  el  verdadero  fundamento  de  la  Óptica  de  nuestros  dias. 
Fresnel ,  por  último ,  fué  el  encargado  de  cerrar  es¿a  era  y  marcar  la 
aurora  de  nuevas  empresas  :  dando  unidad  á  la  doctrina  de  las  ondula- 
ciones, extendió,  fuera  del  campo  de  la  Óptica,  mil  problemas  rela- 
cionados con  aquélla :  en  el  momento  en  que  estudiaba  las  modifica- 
ciones de  las  ondas  en  su  tránsito  por  los  cristales ,  marcó  un  nuevo 
camino  para  investigar  la  constitución  íntima  de  los  cuerpos  ;  tal  pro- 
blema se  halla  hoy  todavía  poco  descifrado ,  y  su  resolución  sigue 
ofreciendo  inmensas  dificultades ;  pero  aquellos  trabajos  proporcionan 
nuevos  y  muy  valiosos  elementos ,  y  gracias  á  ellos  y  á  los  que  les 
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siguieron  eifd  tratado  del  calor^  se  poseen  algnnas  más  exactas  no- 
ciones de  las  que  antes  se  tenian  sobre  aquel  asunto. 

Estos  últimos  descubrimientos ,  que  empezaban  á  mostrar  la  uni- 
dad de  la  energía  natural,  hablan  sido  precedidos  de  algunos  esfuer- 
zos cómelos  de  Daniel  Bernoulli,  y  fueron  seguidos  de  un  notable 
movimiento  de  coordinación  y  enlace.  Tal  tendencia  fué  á  tomar  su 
origen  en  el  calor,  y  decimos  únicamente  hallar  su  germen,  porque  la 
termo-dinámica  no  ha  sido,  sino  sólo  en  su  principio ,  una  doctrina 
sobre  otro  modo  de  considerar  la  naturaleza  de  aquel  agente ;  partió, 
sí  y  desde  este  punto,  pero  se  ha  elevado  después  á  la  consideración 
de  las  relaciones  entre  todas  las  actividades  y  aun  en  las  obras  de  al- 
gunos cultivadores  suyos ,  tales  como  Helmholtz  ,  se  ha  ido  más  allá 
á  buscar  las  condiciones  en  que  la  actividad  constantemente  se  re- 
vela, con  entera  independencia,  de  la  forma  bajo  la  cual  se  ma- 
nifiesta. 

Esto  es  lo  que  constituye  la  inmensa  revolución  que  su  desarrollo 
ha  producido  :  las  relaciones  entre  los  efectos  que  pueden  desenvol- 
ver las  diversas  formas  de  energía  han  sido  bastante  bien  marcadas, 
y  hoy  podemos  pedir  actividad  para  realizar  un  efecto  cualquiera  y 
no  importamos  teóricamente  nada  la  forma  en  que  se  nos  dé,  pudién- 
dolas medir  ¿  cada  una  de  ellas  según  su  unidad  y  apreciar  su  exacta 
correspondencia. 

El  desarrollo  que  ya  se  ha  iniciado  actualmente  es  todavía  más 
grandioso  y  admirable  de  lo  que  ya  lo  eran  tan  colosales  esfuer- 
zos. Hoy  se  aspira  á  la  consideración  total  de  la  actividad  como 
eternamente  idéntica  en  su  fondo  ;  como  siempre  distinta  é  infinita- 
mente variable  en  sus  formas ;  como  dando  éstas  en  íntimo  encade- 
namiento, y  presentando  conexiones  por  todas  partes ,  y  en  cada  pun- 
to reflejos  de  la  esencia  fundamental  de  aquélla.  De  aquí  esa  infinita 
serie  de  trabajos  que  muestran  la  íntima  solidaridad  y  dependencia  de 
las  determinaciones  de  la  energía,  y  esa  claridad  con  que  principia 
á  verse  qué  es  lo  que  se  estudia  en  cada  tratado  de  la  Física  y  por 
qué  se  separan  tanto  bajo  ciertos  aspectos  ,  lo  que,  mirado  desde  otro 
punto  cualquiera,  es  perfectamente  idéntico.  El  calor  radiante,  por 
ejemplo,  se  asocia  á  la  luz  porque  en  ambos  se  estudia  él  modo  de 
presentarse  y  propagarse  en  todas  las  modificaciones  de  la  forma  :  el 
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estudio  de  las  dilataciones  y  cambios  de  estado  se  separa  tanto  de 
aquélla ,  y  se  aproxima ,  por  el  contrario,  al  trabajo  mecánico,  por- 
que allí  se  investiga  el  cuánto  de  los  fenómenos;  los  efectos  que 
resultan  del  conflicto  de  las  actividades ,  j  los  equivalentes  en  fuerza 
de  las  distintas  manifestaciones  de  la  energía  de  la  Naturaleza. 

Hoy  se  buscan,  como  ya  hemos  visto,  y  se  encuentran  conexio- 
nes y  dependencias  entre  el  calor  y  la  luz ;  entre  ésta  y  la  electri- 
cidad ;  entre  aquél  y  la  gravitación ,  entre  la  afinidad  química  y  to- 
dos los  demás,  y  se  presiente,  en  una  palabra,  no  sólo  que  existe 
una  unidad ,  no  únicamente  tampoco  que  esta  variedad  tan  infinita 
y  rica  brota  del  fondo  de  aquélla^  no  ya,  últimamente,  que  todo 
se  halla  contenido  en  la  misma,  sino  que  está  bajo  la  forma  de  esa 
inmensa  compenetración  que  lleva  todo  á  todo,  y  por  la  que  la  Natu- 
raleza entera  extiende  el  influjo  de  la  más  sencilla  modificación  de  un 
hecho  cualquiera.  Las  condiciones  y  el  momento  no  pueden  ser  mejo- 
res para  dar  un  paso  más  en  tal  camino  y  llegar  á  la  constitución  de 
este  ramo  de  las  ciencias  naturales.  Quizás  ningún  otro  se  encuentra 
tan  bien  preparado  para  esta  reforma,  de  la  que  no  hacemos  otra 
cosa  sino  indicarla. 

y  ése,  por  último,  en  este  movimiento,  lo  que,  á  nuestro  pobre 
entender,  le  eleva  á  mayor  altura  y  hace  más  valioso :  vénse  en  él  es- 
fuerzos muy  enérgicos  para  hacer  independientes  estas  conquistas  de 
toda  hipótesis ,  y  principian  á  notarse  diversos  trabajos  en  que  se  ha- 
bla de  actividad  y  mudanza,  sin  pronunciar  á  cada  paso  la  palabra 
átomo :  tiénese  verdadera  ambición  de  dar  permanente  existencia  á 
las  delicadas  investigaciones  que  se  ejecutan :  las  más  fundamentales 
teorías  no  acaban  de  inspirar  ciega  confianza ,  y  de  aquí  ese  movi- 
miento, quizás  inconsciente  en  muchas  de  sus  partes ,  que  ha  de  pro- 
porcionar, así  lo  creemos,  fecundos  resultados  para  la  sólida  consti- 
tución de  la  ciencia  de  la  actividad. 

Besumiendo  ahora  con  brevedad,  vemos  que  el  concepto  admitido 
antes  para  la  Energética  concuerda  perfectamente  con  el  reinante 
que  sobre  la  Física  existe ,  exigiendo  éste  también  precisamente ,  por 
más  que  no  se  indique  en  ella  de  una  manera  explícita ,  la  absorción 
dentro  de  su  fundamento,  de  los  de  Química  y  Mecánica.  Respecto 
al  estado  actual  de  tal  ciencia,  vemos  asimismo  que  es  el  de  una  as- 
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piradon  suprema  é  instintiya  i  la  unidad  y  pero  no  á  una  unidad  abs- 
tracta y  vada  como  la  primeramente  hallada ,  sino  á  una  de  riquísimo 
fondo  de  determinaciones  j  contenido ;  y  es  que  ésta  es  aspiración 
que  exige  por  un  lado  el  posterior  desarrollo  de  aquella  rama  del  co- 
nocimiento humano,  j  por  otro  la  posibilidad  ulterior  de  su  existen- 
cia,  dado  el  infinito  pormenor  que  cada  dia  se  acumula ,  debido  á  los 
vigorosos  esfuerzos  de  diestros  é  inteligentes  investigadores. 

Fijado  esto,  debemos  pasar,  como  segunda  cuestión,  al  exdmen  del 
plan  ¿  al  de  las  distintas  esferas  en  que  se  desenvuelve  esta  ciencia. 
Tal  trabajo  será  objeto  de  los  capítulos  siguientes. 
{Se  concluirá.) 

Enbiqüb  Serrano  Fatigati, 

CfttadrAtíoo  do  FUUa  y  Q^imiM  «n  el  lafütittodfl  UOorafi» 


ZOOGRAFIA  DE  LOS  ANIMALES  VERTEBRADOS. 


PROGRAMA  DEL  CURSO 
DEL  PROFESOR  GRÁELLS, 

EN    EIi    MUSEO  DE     CIENCIAS     NATVBAtiES    DE    MADBID. 

(Continuación)  (1). 

5.»  FAMILIA,— GYPOGERANIDEAS. 
Sns  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DS  LAS  GTPOOSBAKINAS. 


1  género. 


6.»  FAMILIA.— ESTRIGIDEAS. 


Sos  caracteres  generales. 

SÜBFAMILU  DS  LAS  ESTRI6INAS. 

2  géneros. 

SUBFAMILIA  DX    LAS  ÜLÜLIKAS. 
A.  X7LÜLBA8. 


(1)  Véase  el  tomo  lY ,  nnin.  2,  correspondiente  al  mes  de  Agosto  último,  pág.  216. 
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3  géneros. 


B.  STBKIBÁS. 


7  géneros. 


C.  0TBA8. 


4  géneros. 


D.  BVBOKBAB. 


7  géneros. 


SUBFAMILIA  DE  LAS  SÜBNIINAS. 


A.  ESCOPEAS. 


8  géneros. 


B.  ATHENBAS. 


5  géneros. 


C.  IBBOQLAÜOEAB. 


8  géneros. 


D.  SÜBHIEAS. 


3  géneros. 


ResúmerL 


Número  de  familias ,  subfamilias  j  especies  de  rapaces  y  su  distri- 
bución geográfica. — Cetrería  antigua  j  moderna. — Destino  de  ésta 
ayes  en  la  naturaleza. 
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ORDEN  2/-PÁJAR0S. 


TRIBU  1/  0SC3NES. 


Estirpe  1.*— Cultirostros. 


!.•  FAMILIA.— CORVIDEAS. 


Bus  caracteres  generales. 


SUBFAMILIA  DE  LAS  COBYINAS. 


A.  COBYEAS. 


5  géneros. 


B.  OTVKOCOBYKAS. 


2  géneros. 


SUBFAMILIA  DE    LAS    NUOIFBAGINAS. 


3  géneros. 


SUBFAMILIA  DE  LAS  BABITINAS. 


5  géneros. 

SUBFAMILIA   DE  LAS  FBEGILINA6. 

2  géneros. 

{Se  continuará.) 

Mablíno  de  la  Paz  Gbaells. 


REVISTA  BIBLIOGRÁFICA 


BOBBB 


OBRAS  QUE  TRATAN  DE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA  Y  PEDAGOGÍA. 


Por  los  meses  de  Marzo  y  Abñl  de  1873  publicamos  en  esta  Bevistá 
ana  serie  de  noticias  bibliográficas  referentes  á  los  principales  libros  qne 
durante  el  año  de  1872 ,  j  en  los  primeros  meses  del  antes  citado ,  vieron 
la  luz ,  7  Tersaban  sobre  las  materias  que  expresa  el  epígrafe  con  que  en- 
cabezamos estas  líneas  (1).  Desde  entonces  acá  se  ha  aumentado  el  catá- 
logo de  aquellas  obras  con  no  pocas ,  entre  las  cuales  las  hay  que  tienen 
verdadera  importancia  y  reconocido  interés ,  por  lo  que  merecen  ser ,  no 
ya  conocidas ,  sino  estudiadas  con  algún  detenimiento  :  en  este  caso  se  en- 
cuentran, sin  disputa,  los  dos  nuevos  libros  debidos  á  M.  Hippeau,  sobre 
la  Instrucción  pública  en  Alemania  é  Italia ;  el  qne  sobre  la  reforma  de  la 
segunda  enseñanza  acaba  de  dar  á  la  estampa  Jules  Simón ,  y  el  que  acer- 
ca de  la  vida  y  el  pensamiento  pedagógico  de  Pestalozzi  ha  salido  de 
la  docta  pluma  del  Barón  de  Ouimps ,  discípulo  del  inspirado  pedagogo. 

Reanudar  la  tarea  entonces  comenzada ,  y  hacerlo  con  el  mismo  intento 
y  en  igual  forma  que  la  emprendimos ,  es  lo  que  ahora  nos  proponemos, 
seguros ,  como  estamos ,  de  que  cualesquiera  que  sean  las  faltas  de  nues- 
tro trabajo  su  utilidad  es  siempre  notoria ,  y  nadie  podrá  decir  de  él  que, 
por  el  asunto  sobre  que  versa ,  huelga  en  las  páginas  de  esta  Bbvista  :  si 
por  algo  no  cuadra  en  ellas  será  por  los  defectos  de  que,  sin  duda, 
adolece. 

Dicho  esto ,  sólo  nos  resta  añadir  que  empezaremos  por  dar  á  conocer 
las  obras  que  tratan  de  la  organización,  así  extema  como  interna,  de  la 
Instrucción  pública ,  para  seguir  con  las  verdaderamente  pedagógicas ,  que 
en  el  estado  en  que  estos  estudios  se  hallan  en  España  tienen  para  nos- 
otros mayor  importancia,  por  lo  que  las  examinaremos  detenidamente  bajo 
todos  sus  aspectos. 

Empecemos,  pues. 


(1)  Véase  los  números  3  y  4  del  tomo  i  de  esta  segunda  época,  páginas  370  y  496. 
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I. 

L*INSTBüCTlON  PUBLIQUE  EN  ALhEMAQ^TE,^  Salles  (toHle  {Raídergarten),ScoU$ 
primaires. — Healsohulen. — Oymnates, —  Umverntés, — Éooles  tpéoiales^  par  G.  Hip- 
pean,  profeaseur  honorúre  de  Faculté,  Secretaire  dn  Comité  des  trayanz  historí- 
^68  et  des  societés  savantes  (section  dliistoire  et  de  philologie).—  París,  librairíe 
acadómique,  1873.— Un  voL  in  12.°  de  xxxv— 407  págs.  (1). 

Al  poco  tiempo  de  publicada  la  Revista  nuestra  de  que  dejamos  hecha 
mención,  apareció  el  libro  á  que  se  refiere  la  precendente  nota,  el  cual  ha 
sido  recibido  con  avidez  por  las  personas  de  todos  los  países  que  se  inte- 
resan por  el  adelanto  de  la  Instrucción  pública,  en  cuyo  ramo  ha  adqui- 
rido M.  Hippeau  verdadera  competencia  por  el  estudio  que  de  él  ha  hecho 
.  en  diversos  pueblos ,  estudio  que  ha  dado  por  resultado  sus  interesantes 
libros  sobre  los  Estados-Unidos  de  América  é  Inglaterra,  de  que  dimos 
cuenta  en  la  Revista  mencionada  arriba,  éste  que  ahora  nos  ocupa  y  el  de 
que  después  trataremos ,  componiendo  todos  una  curiosa  é  interesante  co- 
lección que ,  ampliada  á  otros  pueblos ,  podrá  en  su  dia  constituir,  si  no  una 
historia  universal  completa  de  la  Instrucción  pública,  la  base,  al  menos, — 
y  base  ciertamente  muy  sólida, — para  el  estudio  del  estado  y  los  progresos 
de  dicho  ramo  en  las  naciones  más  cultas  del  mundo. 

Cuando  tonto  se  habla ,  y  con  razón ,  del  adelanto  y  de  la  influencia  de 
la  Alemania ,  y  cuando  con  tan  gran  interés  se  estudia ,  asi  su  literatura 
como  su  ciencia ,  sus  progresos  materiales  como  su  organización  política, 
militar,  administrativa  y  científica,  ciertamente  que  el  nuevo  libro  de 
M.  Hippeau  no  podia  menos  de  ser  acogido  con  gran  interés ,  sobre  todo 
en  España ,  donde  por  virtud  de  la  influencia  que  en  determinadas  direc- 
ciones de  la  vida  ejerce  el  germanismo,  cuentan  aquellos  estudios  con  bas- 
tantes cultivadores.  Esto  aparte  de  que  el  movimiento  de  las  ideas  en  Eu- 
ropa ,  por  lo  que  respecta  á  la  Instrucción  pública,  nos  lleva  directamente 
á  estudiar  la  organización  alemana  con  preferencia  á  la  de  las  demás  na- 
ciones del  Continente. 

Por  esto  el  libro  que  nos  ocupa  es  más  interesante ,  siquiera  no  constitu- 
ya un  estudio  fundamental  de  las  cuestiones  que  abraza ,  sino  que  sea  una 
exposición  del  orgímismo  todo  de  la  Instrucción  pública  en  dicho  país ,  no 
exento  de  luminosas  y  oportunas  consideraciones ,  y  sembrado  siempre  de 
datos  históricos,  estadísticos  y  comparativos  que  ayudan  á  que  la  obra  sea 
más  estimable. 

Después  de  exponer  con  bastante  claridad  y  precisión  la  organización 
general  de  la  Instrucción  pública  en  Alemania  (cap.  i),  M.  Hippeau  pasa 
á  dar  á  conocer  en  los  dos  capítulos  siguientes  el  estado  y  los  progresos 
de  la  primera  enseñanza,  empezando  por  las  Salas  de  asilo,  ó  Jardines  de 
niños ,  según  el  método  de  Froebel ,  tan  en  hoga  y  tan  generalizado  en 


(1)  Madrid,  librería  de  Darán,  15  reales, 


aqnellos  pueblos ,  y  concluyendo  por  las  Escuelas  normales ,  de  las  que 
tantas  y  tan  bien  organizadas  cuenta  la  Prusia. 

Los  capítulos  IV  y  Y  están  destinados  á  los  establecimientos  de  ense- 
ñanza media  (Escuelas  usuales  ó  Realschulen ,  Escuelas  medias  superiores 
ó  Hohereburgerschulen ,  Gimnasios  ,  Liceos  y  Progimnasios) ,  y  en  ellos 
puede  aprenderse  muy  bien  la  importancia  que  dan  los  alemanes  á  ese  pe- 
riodo generalmente  denominado  <i:segunda  enseñanzai^ ,  acerca  de  cuyo  ver- 
dadero concepto ,  asi  como  del  sentido  con  que  debe  darse,  tan  divididas  es- 
tán aún  las  opiniones.  Las  dos  primeras  clases  de  estos  establecimientos  de 
enseñanza  media  han  tenido  su  origen ,  como  dice  M.  Hippeau ,  en  la  con- 
sideración de  que  los  Gimnasios  y  las  demás  Escuelas  destinadas  princi- 
mente  á  los  estudios  clásicos ,  apropiados  á  las  necesidades  de  una  sociedad 
en  la  cual  la  clase  media  no  habia  adquirido  aún  la  importancia  que  poco  á 
poco  le  han  asegurado  los  progresos  del  Comercio  y  de  la  Industria,  no  sa- 
tisface á  esa  numerosa  clase  de  ciudadanos  que  no  encuentran  en  el  estudio 
casi  exclusivo  de  las  lenguas  y  las  literaturas  antiguas ,  la  suficiente  prepa- 
ración para  seguir  las  diversas  carreras  profesionales  que  tanto  ganan  hoy 
en  número  é  importancia.  De  este  modo  la  organización  de  la  segunda  en- 
señanza mira  en  Alemania  á  todas  las  direcciones  capitales  que  en  la  es- 
fera de  los  conocimientos  requieren  la  preparación  que  ese  periodo  sig- 
nifica. 

No  menos  digno  de  estudio  es  el  capítulo  vi  que  trata  de  la  organiza- 
clon  universitaria.  Contando  con  las  siete  que  hay  repartidas  en  el  Aus- 
tria, la  Suiza  y  la  Busia  alemanas,  existen  en  el  Imperio  germánico  26 
Universidades,  cuyo  personal  docente  se  eleva  al  número  de  2.173;  sólo  la 
de  Berlin  cuenta  176  Profesores  entre  ordinarios ,  extraordinarios  y  pn- 
vatdocent  para  2.958  estudiantes  ,  lo  cual  significa,  sobre  todo  si  se  tiene 
en  cuenta  que  no  consta  más  que  de  cuatro  Facultades  (Teología ,  Dere- 
cho ,  Medicina  y  Filosofía ,  esta  última  abrazando  las  Letras  y  las  Cien- 
cias) ,  que  las  materias  que  cada  una  de  éstas  comprende  son  bastantes  y 
vastas  y  se  explican  dándoles  las  debidas  proporciones ,  según  la  impor- 
tancia de  cada  una  de  ellas.  Becomendamos ,  pues ,  la  lectura  del  capítulo 
á  que  ahora  nos  referimos ,  á  las  personas  que  entre  nosotros  se  han  mos- 
trado poco  menos  que  alarmadas  porque  en  esta  ó  la  otra  Facultad,  ó  en  tal 
ó  cual  carrera ,  se  haya  tratado  de  aumentar  dos  ó  tres  asignaturas ,  ó 
acaso  nada  más  que  de  dividir  y  ordenar  científicamente  las  que  ya  exis- 
tían; lean  el  capitulo  referido  ,  que  su  exposición  y  los  datos  y  noticias  de 
que  está  salpicado  convidan  á  ello  ,  y  tal  vez  les  sirva  para  curarles  de  esa 
especie  de  miedo  que  les  causa  ver  en  un  orden  cualquiera  de  estudios  más 
asignaturas  de  las  que  están  acostumbrados  á  oir  que  se  explican  en  nues- 
tras aulas. 

A  las  Escuelas  especiales  para  las  Artes,  el  Comercio  y  la  Industria 
está  consagrado  el  capitulo  vii,  también  interesante,  como  lo  es  el  asunto 
9obre  que  versa ,  al  cual  prestan  los  alemanes  una  grande  y  preferente 
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atención ,  como  lo  demuestra  el  crecido  número  qne  tienen  de  las  indicadas 
Escuelas,  la  esplendidez  con  que  atienden  á  su  sostenimiento  y  el  cuidado 
con  que  miran  cuanto  á  su  organización  y  mejora  se  refiere. 

El  último  capitulo  del  libro  de  M.  Hippeau  trata  de  unos  Establecimien- 
tos casi  desconocidos  en  España,  por  más  que  nuestra  historia  nos  ofrezca 
con  frecuencia  ocasión  de  recordar  la  sinrazón  con  que  procedemos  al  no 
ocuparnos  nada  de  ellos  en  la  patria  de  las  Galindo,  las  Nebrijas ,  las  Te- 
resa de  Jesús,  las  Sabuco  de  Nántes  y  de  otras  doctas  mujeres  que,  con 
tanto  lucimiento,  se  dedicaron  al  cultivo  de  las  Ciencias  y  de  las  Letras. 
Nos  referimos  á  l^s  diversas  y  bien  organizadas  Escuelas  superiores  que 
existen  en  Alemania  para  la  instrucción  de  las  mujeres.  Verdad  es  que 
confundiendo  ó  queriendo  confundir  esta  instrucción  con  ciertas  ideas  de 
emancipación ,  etc. ,  etc. ,  no  dejan  de  suscitarse  obstáculos  para  que  en 
España  suceda  lo  que  en  Alemania,  Inglaterra  y  los  Estados- Unidos,  es 
decir,  para  que  la  mujer  se  instruya  como  el  hombre ,  si  con  fuerzas  y  vo- 
luntad se  encuentra  para  ello ,  y  ejerza  alguna  profesión  de  esas  que  no 
sabemos  por  qué  razón  han  de  estar  vinculadas  en  el  sexo  fuerte.  Mas  la 
verdad  es  que  cuando  se  sabe  ó  se  quiere  distinguir  lo  que  significan  esas 
807  escuelas  superiores  que  para  la  instrucción  de  la  mujer  existen  en 
Prusia  y  los  demás  Estados  alemanes,  y  cuya  representación  y  sentido  nada 
tienen  que  ver  con  las  ideas  extravagantes  predicadas  por  los  innovadores 
de  café,  no  puede  sentirse  sino  simpatías  por  los  Establecimientos  en  cues- 
tión y  deseo  de  que  se  difundan  por  todas  partes ,  en  las  excelentes  con- 
diciones y  con  el  buen  sentido  con  que,  según  resulta  de  la  exposición 
hecha  con  tanta  discreción  por  M.  Hippeau ,  los  sostienen  los  alemanes. 

Ademas  de  las  noticias  y  datos  históricos  y  estadísticos  que  al  princi- 
pio hemos  indicado,  se  halla  ilustrada  la  obra  que  nos  ocupa  con  los  Pro- 
gramas de  enseñanza  de  las  Escuelas  de  todos  los  grados ,  desde  la  de  pár- 
vulos hasta  la  superior  de  mujeres ,  con  lo  que  la  idea  que  el  lector  adquie* 
re  de  la  organización  total  de  la  Instrucción  pública  en  Alemania  es  más 
cabal  y  profunda.  Estos  Programas ,  precedidos  de  un  cuadro  estadístico 
de  todos  los  Establecimientos  alemanes  de  enseñanza,  constituyen  el  Apén^ 
dice  de  la  obra  á  que  consagramos  esta  noticia  bibliográfica ,  obra  que,  á 
pesar  de  ser  ya  algo  conocida ,  hemos  creido  dar  á  conocer  aquí ,  en  pri- 
mer lugar,  porque  dado  el  plan  que  nos  hemos  trazado,  no  podíamos  pres- 
cindir de  ella ,  y  en  segundo,  porque  su  interés  é  importancia  aconsejan 
que  se  haga  cuanto  posible  sea  para  darla  á  conocer  en  España ,  á  ver  si 
el  ejemplo  que  nos  ofrece  el  pueblo  alemán ,  tan  celoso  y  tan  entusiasta  por 
la  Instrucción ,  nos  mueve  y  contagia  á  todos  los  españoles. 
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11. 

L'lNSTBaCJTIOK  PUBLIQÜB  KK  Italie,  par  Q.  Eippeau,  etc.,  etc.  ParU ,  lihraire 
aeademique^  JHdier  et  Cie.f  1876.— Un  vol.  en  12.°  frances.de  vii  y  xvi — él5  pági- 
nas (1). 

Este  es  el  áltimo  libro  publicado  por  M.  Hippean  de  los  qae  hasta  aho- 
ra comprende  su  interesante  j  ntilisima  serie,  y  en  verdad  que  no  desme- 
rece en  nada  de  los  anteriores ,  no  sólo  porque  el  plan  y  la  doctrina  son 
iguales ,  sino  también  porque  se  refiere  á  ese  bello  pais  al  que  tanto  debe 
nuestra  raza  y  con  el  que  tan  grandes  afinidades  tiene  esta  noble  tierra  de 
España ,  cuyo  cielo  se  semeja  en  muchas  comarcas  al  espléndido  cielo  ita- 
liano, 7  cuja  inspiración  artística  suele  presentarse  reyestida  con  iguales 
galas  á  las  que  ostenta  el  pueblo  de  Dante  y  de  Petrarca. 

Y  si  á  esto  se  une  el  laborioso  trabajo  que  en  la  obra  de  su  constitución 
política ,  no  terminada  aún  del  todo,  se  está  lleyando  á  cabo  allende  los 
Alpes  con  aplauso  del  mundo  cinlizádo,  no  podrá  menos  que  conyenirse 
en  que  el  libro  á  que  consagramos  estas  lineas ,  está  llamado  á  despertar 
nn  yivo  interés  en  todas  las  naciones  donde  el  asunto  de  la  Enseñanza  cons- 
tituye hoy  una  verdadera  preocupación ,  ó  donde ,  como  en  la  nuestra ,  es- 
tán sin  resolver  la  mayor  parte  de  los  problemas  que  al  mismo  se  refieren. 
Nosotros  hemos  leido  con  avidez  el  libro  sobre  La  Instrucción  pública  en 
Italia  desosos  de  saber  cómo  aquel  pueblo,  hermano  del  nuestro,  ha  plan- 
teado los  indicados  problemas ,  y  qué  es  lo  que  ha  hecho  en  esta  su  nueva 
faz  y  existencia  políticas  para  dar  impulso  á  esa  institución,  sin  la  cual  la 
vida  entera  de  las  naciones  está  expuesta  de  continuo  á  multitud  de  con- 
tingencias que  vienen  á  malograr  las  empresas  más  heroicas  y  los  intentos 
más  patrióticos.  Y  en  verdad  que  al  avanzar  por  las  páginas  de  la  nueva 
obra  de  M.  Hippean ,  si  no  hemos  visto  realizados  todos  nuestros  deseos, 
por  lo  que  toca  al  estado  en  que  se  encuentra  la  Enseñanza  en  Italia,  he- 
mos visto  confirmado  lo  que  siempre  pensamos  respecto  á  este  particular, 
á  saber:  que  al  entrar  Italia  en  esta  su  nueva  vida,  no  habia  de  olvidarse 
de  la  Instrucción  nacional,  sino  que  por  el  contrario  acometería,  como  en 
efecto  ha  acometido,  con  empeño  y  perseverancia  la  tarea  de  impulsarla 
y  propagarla,  mejorándola  y  haciendo  por  borrar  hasta  el  recuerdo  de 
lo  que  fuera  contrario  á  estos  fines ;  que  no  desperdiciando  la  oca- 
sión y  los  elementos  que  le  ofrecía  su  reciente  evolución,  regeneraría 
toda  la  institución  de  la  enseñanza,  aprovechando  los  nuevos  principios  que 
alientan  á  las  sociedades  modernas,  asi  como  lo  que  del  pasado  fuere  opor- 
tuno, prudente  y  aun  necesario  asociar  á  la  nueva  obra. 

Al  exponer  M.  Hippean  la  organización  actual  de  la  Instrucción  públi- 
ca en  Italia ,  empieza  siempre  por  consideraciones  ó  indicaciones  mediante 


(1)  Madrid,  Ubiería  de  Darán,  Urs. 
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las  cuales  se  adquiere  una  idea  bastante  completa  del  estado  en  que  antes 
de  ahora  se  hallaba  dicha  institución  y  del  trabajo  laborioso  empleado  para 
ponerla  á  la  altura  en  que  hoy  se  encuentra.  Las  discusiones  de  verdadero 
interés  habidas  á  este  propósito  en  el  Parlamento  y  en  varias  Asociacio- 
nes ;  los  proyectos  de  ley  más  importantes ;  la  opinión  de  los  hombres  que 
en  todo  este  trabajo  han  tenido  alguna  parte,  y  la  estadística  y  el  presu- 
puesto que  alcanzan  hasta  el  año  de  1873-1874;  todo  lo  da  á  conocer  el 
autor  del  libro  que  reseñamos,  desde  las  Escuelas  de  párvulos,  en  las  cua- 
les gana  cada  dia  más  terreno  el  sistema  de  los  Jardines  de  la  infancia, 
de  Froebel ,  hasta  los  Estudios  superiores ,  las  Bibliotecas ,  Archivos  y 
Museos ,  siguiendo  en  la  exposición  de  todo  ello  un  método  que  difiere 
muy  poco  del  adoptado  en  el  relativo  á  Alemania,  en  que  acabamos  de 
ocupamos :  primero,  la  organización  general ;  después ,  la  de  la  instruc- 
ción primaria ;  luego,  la  de  la  segunda  enseñanza ,  y  últimamente ,  la  de 
los  estudios  superiores ,  examinando  respecto  de  cada  uno  de  estos  tres 
ramos  cuantos  puntos  pueden  á  los  mismos  referirse. 

De  los  dos  apéndices  que  contiene  la  obra ,  uno  requiere  que  hagamos 
de  él  mención  especial ,  por  referirse  á  un  punto  de  la  enseñanza  pedagó- 
gica ,  que  desearíamos  ver  establecido  en  el  programa  de  nuestras  Escue- 
las normales ,  y  que  ya  se  trató  de  introducir  por  el  Proyecto  de  Ley  que 
presentó  al  Senado  el  Sr.  Montejo.  Consiste  dicho  apéndice  en  el  progra- 
ma de  Historia  de  la  Pedagogia  que  se  explica  en  la  Escuela  normal  ad- 
ministrada por  las  autoridades  locales  de  Florencia ,  programa  que  si  no 
es  nuevo,  pues  creemos  con  M.  Hippeau  qne  está  sacado  de  la  obra  de 
M.  Paroz  (1),  es  una  verdadera  novedad,  considerado  como  formando  parte 
de  las  enseñanzas  de  las  Escuelas  normales ,  no  sólo  de  Italia  y  España, 
sino  de  las  de  otras  naciones  que,  como  Francia,  están  algo  más  adelanta- 
das en  materias  de  Instrucción  pública. 

Claridad  y  método  en  toda  la  exposición ;  riqueza ,  novedad  y  exactitud 
en  los  datos  estadísticos  y  en  las  noticias  históricas;  oportunidad  y  so- 
briedad en  hacer  consideraciones ,  y  un  estilo  bueno  y  nada  pretensioso; 
tales  son  las  condiciones  que  resplandecen  en  el  último  trabajo  de  M.  Hip- 
peau ,  trabajo  que  nos  es  tanto  más  simpático  cuanto  que  á  la  circunstan- 
cia de  tratar  de  la  Instrucción  pública  une  la  de  referirse  á  la  hermosa  Pe* 
ninsula  italiana. 


■a. 


(1)  BisTotBB  ukivbbsblLe  Dti  tA  t^DAoooíB  (cotnprende  el  efitndio  de  los  nd^ 
temas  de  educación  y  los  métodos  de  enseñanza  de  los  tiempos  antiguos  y  modernos, 
las  biografías  de  los  pedagogos  célebres,  el  desenvolvimiento  progresivo  de  la  Escuela 
desde  el  escolasticismo  hasta  nuestros  dias ,  la  comparación  y  el  carácter  distintivo 
de  los  pedagogos  ingleses,  alemanes  y  franceses,  etc.,  etc.),  dédié  aux  Elef^es  norma- 
Ui,  aux  Instituteurt,  aux  Chéf  de^inHitution  et  aux  autoritét  tcolaire*  y  par  Jules 
JParotf  Dirécteur  d'JSeole  normalc-AJn.  vol.  en  12.»  de  636  páginas. 
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liA  BéFOBHB  DE  L'BNSBiGKEHEirr  BBOOKDAIBE,  par  Jules  Simon.— París,  Ubrai- 
rie  Hachette  et  C.^«,  1874.  ~  Un  vol.  en  S»^  mayor  de  432  páginas  (1). 

La  competencia  de  Jules  Simón  para  tratar  de  asuntos  relativos  á  la  En- 
señanza es  la  mejor  circunstancia  que  podemos  citar  en  abono  del  libro  á 
que  se  refiere  la  precedente  nota  bibliográfica.  Versa  éste  sobre  un  perio- 
do de  la  Instrucción  pública  acerca  de  cuyo  verdadero  concepto  se  discu- 
te mucho  todavía  en  casi  todas  las  naciones ,  particularmente  en  Francia, 
donde  recientemente  ha  sido  objeto  de  vivas  é  interesantes  polémicas,  que 
por  cierto  han  dado  sus  resultados. 

Hace  muy  poco  tiempo  que  el  autor  de  la  obra  que  ahora  nos  ocupa  se 
hallaba  encargado  del  Ministerio  de  la  Instrucción  pública  de  su  país;  y 
estimando ,  sin  duda ,  que  los  estudios  comprendidos  bajo  la  denominación 
de  €  segunda  enseñanzas  están  llamados  á  ejercer  una  gran  influencia  so- 
bre los  destinos  de  las  sociedades  modernas,  acometió  resueltamente  la  ta- 
rea ,  sino  de  reformarlos ,  de  encauzarlos  debidamente  y  darles  el  carácter 
que,  en  su  concepto,  deben  tener.  A  este  fin  encaminó  la  Circular  de  27  de 
Setiembre  de  1872 ,  cuya  redacción  atribuyen  algunos  á  Mr.  Bréal ,  el  au- 
tor del  libro  intitulado  Quelques  mots  sur  V Instruction  publique  en  France, 
de  que  dimos  cuenta  en  nuestra  Revista  antes  citada,  y  en  un  trabajo  es- 
pecial de  métodos  de  enseñanza  que  posteriormente  publicamos  (2).  Fún- 
dase aquella  creencia  en  la  afinidad  de  pensamiento. y  de  propósitos  que 
existe  entre  la  Circular  y  el  libro  citados ,  afinidad  que  patentiza  más  aún 
la  nueva  obra  de  Mr.  Simón ,  en  la  cual  están  tratadas  con  elevación  de 
miras ,  á  la  Vez  que  con  un  gran  sentido  práctico ,  cuantas  cuestiones  en- 
traña el  periodo,  tan  complejo  y  difícil  de  organizar,  denominado  segunda 
enseñanza. 

Dos  opiniones  se  disputan  igualmente  la  preponderancia  en  este  perio- 
do :  la  de  los  que  quieren  darle  un  carácter  de  mera  preparación  para  se- 
guir estudios  superiores ,  y  la  de  aquellos  que  lo  consideran  como  una 
mera  cultura  general  humana.  La  opinión  de  los  primeros  se  divide  tam- 
bién entre  los  que  dan  un  predominio  casi  exclusivo  á  los  estudios  clási- 
cos ,  y  la  de  los  que  se  los  otorgan  á  los  científicos,  hasta  el  punto  de 
convertir  los  Institutos  ó  Liceos  en  una  especie  de  Escuelas  politécnicas. 
Mr.  Simón  parece  resolverse  en  el  sentido  de  que  la  segunda  enseñanza 
tenga  el  carácter  de  cultura  general,  si  bien  no  se  opone ,  —  antes  lo  acon- 
seja,— á  que  en  los  establecimientos  en  que  se  dispense  se  enseñen  otras 


(1)  Madrid,  librería  de  Darán ,  30  rs. 

(2)  Véase  el  núm.  6  del  1. 1  de  esta  segunda  época,  correspondiente  al  mes  de  Jü« 
tiiodel873,pág729. 
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materias  que  pueden  considerarse  como  preparatorias.  A  este  intento 
distingue  de  estas  materias, — que  podrán  seguir  yoluntariamente  los  alum- 
nos que  lo  deseen,  —  las  que  deben  constituir  el  Bachillerato,  obligatorias 
para  todos ,  como  en  su  caso  deben  ser  también  obligatorias  las  asignatu- 
ras que  constituyen  la  primera  enseñanza  elemental ;  lo  cual  no  quita  que 
haya  otras  de  aplicación,  dentro  de  la  instrucción  primaria,  que  puedan 
aprender  aquellos  alumnos  cuyos  padres  lo  crean  conveniente.  Gomo  se  ve, 
la  tendencia  de  Mr.  Simón  es  la  de  poner  en  armonía  dos  periodos  de  la 
Instrucción ,  que  son  continuación  y  como  consecuencia  el  uno  del  otro  : 
la  segunda  enseñanza  con  la  primaria. 

Y  como  en  Francia  falta  mucho  para  realizar  esta  armonía, — por  más 
que  ya  se  hayan  dado,  desde  la  administración  de  Mr.  Duruy,  algunos  pa- 
sos en  el  camino  que  á  ella  conduce,  —  y  como,  por  otra  parte,  el  exclusi- 
vismo en  pro  de  los  estudios  clásicos  cuente  allí  muchos  y  decididos  par- 
tidarios ,  los  cuales  no  parece  sino  que  desconocen  el  estado  presente  de 
los  conocimientos  y  las  exigencias  que  la  vida  moderna  impone  por  su 
carácter  de  universalidad  y  por  lo  que  en  ella  representan  el  Comercio,  la 
Industria  y  la  Agricultura, — de  aquí  que  sea  altamente  necesario  estudiar 
con  detenimiento  y  mesura  las  cuestiones  que  entraña  el  problema  de  la 
segunda  enseñanza,  á  fin  de  que,  como  el  mismo  Jules  Simón  dice  en  su 
Circular  mencionada,  las  reformas  que  se  introduzcan  en  ella  sean  resul- 
tado de  la  experiencia  común  en  vez  de  ser  impuestas  por  una  sola  volun- 
tad ,  aunque  para  ello  sea  menester  caminar  lentamente  y  mejorar  poco  á 
poco ,  renunciando  á  la  gloria  de  trasformar  de  una  vez  ,  como  entre  nos- 
otros es  costumbre  tan  añeja  como  perniciosa. 

En  tres  partes  divide  su  libro  Mr.  Simón.  En  la  primera,  que  tiene  por 
objeto  determinar  el  fin  de  la  enseñanza  secundaria^  trata  de  la  educación 
considerada  en  general  y  de  la  preparación  para  los  exámenes  ,  de  los  pro- 
gramas para  la  admisión  en  las  Escuelas  del  Estado  y  de  la  reforma  del 
Bachillerato.  Para  dilucidar  esta  última  cuestión ,  que  examina  extensa- 
mente, se  ocupa,  adefnasde  otros  puntos  de  interés  general,  en  mostrar  lo 
inconveniente  que  es  la  inñuencia  que  ejerce  el  actual  programa  del  Bachi- 
llerato y  la  necesidad  que  hay  de  conservar  en  él  los  estudios  del  Latin  j 
del  Griego. 

La  segunda  parte ,  que  trata  de  la  educación  Jisica,  está  consagrada 
principalmente  á  exponer  lo  concerniente  á  los  alimentos ,  habitaciones  y 
vestidos  de  los  alumnos ;  á  los  trabajos  intelectuales,  y  á  los  ejercicios 
gimnásticos ,  á  que  el  autor  da  una  gran  importancia,  como  ya  se  la  die- 
ron los  antiguos  y  se  la  dan  los  grandes  pedagogos  y  los  gobiernos  de  las 
naciones  más  cultas.  Dichos  ejercicios  comprenden,  según  el  programa 
oficial  de  Francia ,  donde  la  Gimnástica  es  obligatoria  en  la  segunda  ense- 
ñanza desde  1854,  y  según  Mr.  Simón,  los  paseos ,  la  esgrima,  la  nata- 
ción y  los  ejercicios  militares,  i  Cuántas  consideraciones  se  agolpan  á 
nuestra  mente  al  considerar  que  en  España,  no  sólo  no  existe  la  Gimnás* 
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tica  ni  para  la  primera  enseñanza,  sino  que  en  la  única  Escuela  normal 
donde  existia  se  ha  suprimido  por  una  disposición  reciente ,  por  los  últi- 
mos presupuestos  generales  del  Estado  I  Mas  como  sobre  este  punto  he- 
mos de  Yolver  al  examinar  una  obra  pedagógica  publicada  en  España,  ha- 
cemos aquí  punto ,  y  seguiremos  con  el  libro  de  Jules  Simón. 

La  tercera  y  última  parte,  que  es  la  más  extensa,  puesto  que  compren- 
de bastante  más  de  la  mitad  de  la  obra ,  la  consagra  el  autor  á  las  cues- 
tiones relativas  á  la  educcunon  intelectual.  Empieza  por  dar  á  conocer  las 
ventajas  de  la  educación  doméstica,  para  ocuparse  de  la  supresión  y  reem- 
plazo de  los  Colegios  oficiales  de  internos,  á  cuyo  efecto  presenta,  des- 
pués de  exponer  sus  orígenes ,  las  objeciones  que  contra  ellos  se  hacen  y 
las  ventajas  del  sistema  tutorial,  que  se  practica  en  gran  parte  de  Ingla- 
terra con  mucha  ventaja  para  los  alumnos  y  sus  familias.  Pasa  después 
Mr.  Simón  á  tratar  de  las  condiciones  que  deben  reunir  los  Profesores ,  á 
cuyo  efecto  no  desperdicia  la  ocasión  de  hablar  de  algunos  puntos ,  tales 
como  los  relativos  á  la  Escuela  normal ,  á  las  dotaciones  y  emolumentos, 
y  á  las  reuniones  pedagógicas  ,  que  tienen  para  nosotros  una  gran  aplica- 
ción ;  y  después  de  ocuparse  en  lo  concerniente  á  los  exámenes  y  á  la  re- 
forma de  ellos  y  del  programa  de  estudios ,  entra  en  la  interesante  y  nun- 
ca lo  bastante  tratada  cuestión  de  los  métodos  de  enseñanza^  para  exponer  y 
discutir  los  actuales  é  indicar  los  convenientes  para  las  lenguas  muertas, 
el  Francés ,  la  Historia  y  la  Filosofía,  en  todo  lo  cual  muestra  su  talento, 
su  erudición  y  su  buen  sentido,  así  como  el  deseo  que  le  anima  de  mejorar 
la  condición  de  su  pueblo  mediante  la  reforma  de  la  educación,  el  autor  de 
L'Ecole. 

Concluye  el  libro  de  que  tratamos  con  la  inserción  integra  de  la  Circu" 
lar  de  27  de  Setiembre  de  1872 ,  á  que  antes  hemos  hecho  referencia. 

Por  la  breve  exposición  que  precede  habrá  el  lector  comprendido  con 
cuánta  razón  atribuimos  en  un  principio  importancia  suma  al  nuevo  libro 
de  Mr.  Jules  Simón,  y  cuál  es  el  motivo  que  nos  impulsa  á  recomendar  su 
lectura  á  los  que  de  veras  y  exentos  de  todo  linaje  de  preocupaciones  an- 
helan que  en  España  se  organice  de  una  manera  definitiva  y  en  armonía 
con  las  exigencias  de  los  nuevos  adelantos ,  así  materiales  como  científi- 
cos y  morales ,  el  interesante  periodo  de  la  Instrucción  pública ,  denomi- 
nado «segunda  enseñanza.  3> 
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IV. 

De  L*EN8EiaNSMSNT  HOTBN    INDVSTBIEL  EN  FbANCE  ET  ▲  L*¿TBÁNGBB,   par 

H,  BaudriUaH ,  memhre  de  Vliutitut,  —  París ,  1873. — Un  folleto  en  4.«  de  49  pá. 
ginas  (1). 
Memobia  leída  en  el  Consebvatobio  de  Abtes,  Esoubla  nacional  de  Combb- 
cío,  Abtes  t  Oficios,  en  la  apertnra  del  curso  de  1871  á  76,  por  D.  Constantino 
Saez  deMontoya,  Catedrático  de  Qoimica  en  la  misma.— Madrid,  1874. — Un  fo- 
lleto en  4.®  de  72  páginas. 

El  trabajo  á  que  se  refiere  la  primera  de  estas  dos  notas  bibliográficas 
apareció  en  los  números  de  Setiembre  y  Octubre  de  1873  del  Diario  de  los 
Economistas ,  que  se  publica  en  París ,  respondiendo  á  la  importancia  que 
la  enseñanza  industrial  ha  adquirido  en  nuestros  dias ,  y  á  las  discusiones 
que  acerca  de  ella  y  de  su  utilidad  se  han  suscitado  últimamente  en 
Francia. 

Patentizar  la  necesidad  de  que  se  organice  en  todas  partes  una  ense- 
fianza  media  para  las  clases  industriales;  explicar  lo  que  debe  entenderse 
por  celases  industriales:»  y  por  c enseñanza  media»;  mostrar  cuáles  son 
los  puntos  comunes  que  tiene  esta  enseñanza,  tal  como  M.  Baudrillart 
la  entiende,  con  la  enseñanza  clásica ;  poner  de  manifiesto  la  conformidad 
de  las  ideas  expuestas  por  el  autor  con  las  emitidas  por  las  personas  más 
competentes  en  la  materia,  asi  en  Francia  como  en  el  extranjero ;  pasar  una 
revista  al  estado  de  dicha  enseñanza  en  los  Establecimientos  franceses  y 
en  varios  de  los  de  otras  naciones ,  principalmente  en  Inglaterra  y  en  la 
América  del  Norte ,  y  razonar  la  creencia  de  que  la  Universidad  no  reúne 
las  condiciones  necesarias  para  dar  con  fruto  esta  enseñanza  media; — tales 
son  los  puntos  que  M.  Baudrillart  desenvuelve  en  su  trabajo  con  bastante 
claridad  y  método  y  con  una  gran  copia  de  erudición. 

Dada  la  necesidad  que  en  todas  las  naciones  se  siente  de  impulsar  la 
enseñanza  industrial ,  el  trabajo  que  nos  ocupa ,  aunque  modesto  y  sin 
pretensiones  teóricas,  por  más  que  no  carezca  de  cierto  carácter  científico, 
merece  ser  leido  y  debe  tenerse  en  cuenta  para  la  organización  de  esa  mis- 
ma enseñanza  á  la  que  tanto  deben  algunas  naciones,  tales  como  los  Es- 
tados-Unidos de  América,  Inglaterra,  Alemania  y  Bélgica. 

A  este  mismo  intento  debe  tenerse  muy  en  cuenta  la  bien  escrita  Memo^ 
ria  del  Sr.  Saez  de  Montoya,  á  que  hace  referencia  la  segunda  de  las  pre- 
cedentes notas  bibliográficas.  Si  es  notable  por  el  fondo  no  lo  es  menos  por 
la  forma  este  documento,  que  es  una  comprobación  de  la  utilidad  que  en 
más  de  un  concepto  reporta  la  prescripción  reglamentaría  vigente  en  nues- 
tros Establecimientos  de  enseñanza  de  que  se  lea,  por  uno  de  sus  indivi- 
duos, al  comenzar  cada  año  escolar,  una  Memoria  ó  Discurso  en  que  ade* 


(1)  Madrid,  libMrla de  Doran,  6  ri. 
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más  de  dar  cuenta  al  público  del  estado  j  adelantos  del  Establecimiento,  se 
diserte  sobre  algan  panto  de  los  que  más  conexión^  tengan  con  la  índole 
de  los  estadios  que  en  el  mismo  se  caltiven. 

Con  nn  lenguaje  que  á  la  envidiable  y  tan  recomendada  condición  de  la 
claridad  reúne  la  no  menos  apetecible  de  la  elegancia  (condiciones  ambas 
de  que  no  suelen  dar  grandes  muestras  los  hombres  que  se  dicen  científicos, 
sin  duda  porque  piensan  que  el  saber  está  reñido  con  el  arte  y  aun  con  la 
gramática),  expone  el  Sr.  Saez  de  Montoya  las  cuestiones  capitales  que 
dicen  relación  con  la  enseñanza  de  Artes  y  Oficios ,  siendo  de  notar  otra 
circunstancia  que  avalora  bastante  el  mérito  de  la  Memoria  que  nos  ocupa, 
á  saber :  que  á  pesar  de  sus  excursiones  históricas,  de  su  copiosa  erudición 
de  doctrina  y  de  hechos ,  el  autor  no  olvida  nunca  las  condiciones  de  núes  - 
tro  país  y  lo  que  en  vista  de  ellas  conviene  y  puede  hacerse  relativamente 
á  dicha  enseñanza,  lo  cual  da  á  la  Memoria  un  verdadero  carácter  de  apli- 
cación que  supone  en  quien  la  ha  escrito,  no  ya  conocimientos  vastos  en  la 
materia ,  sino  un  sentido  práctico  tanto  más  estimable  cuanto  que  no  abun- 
da mucho  entre  los  que  se  dedican  á  estudios  como  éstos  á  que  el  Sr.  Saez 
de  Montoya  se  consagra. 

De  las  tres  partes  en  que  se  halla  dividida  la  Memoria  en  cuestión ,  la 
primera  trata  de  las  clases  y  condiciones  de  los  alumnos  que  asisten  á  las 
Escuelas  técnicas  ó  de  Artes  y  Oficios ,  del  aprendizaje  y  de  los  diferentes 
sistemas  de  relacionar  éste  con  la  educación  del  aprendiz  y  del  obrero^ 
punto  capitalísimo  y  en  el  que  estriba  el  adelanto  de  la  industria ;  la  se- 
gunda ,  que  es  la  parte  donde  más  luce  su  erudición  el  autor,  está  consa- 
grada á  exponer  el  estado  actual  de  la  enseñanza  técnica  de  aquellas  ma- 
terias en  Europa,  y  la  tercera,  que  es-  como  resultado  y  aplicación  de  las 
anteriores ,  tiene  por  objeto  exponer  las  condiciones  que  en  España  deben 
tener  las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios,  de  las  cuales  sólo  contamos  una  en 
Madrid  y  otra  en  Barcelona ,  por  lo  cual  no  debe  maravillarnos  que  la  cul- 
tura técnica  de  la  generalidad  de  nuestros  artesanos  sea  casi  nula  y  que 
con  frecuencia  haya  que  echar  mano  de  los  extranjeros  ó  ir  á  otras  naciones 
en  busca  de  los  productos. 

Tales,  sumariamente  expuesto,  el  contenido  déla  Memoria, — en  la  cual 
hay  base  y  materia  para  un  buen  libro,  — escrita  por  el  Sr.  Saez  de  Mon- 
toya, á  quien  felicitamos  por  ella ,  esperando  que  no  abandonará  el  culti- 
vo de  un  ramo  que  en  España  es  preciso  impulsar,  y  por  lo  tanto  popu- 
larizar,' lo  cual  quiere  decir  que  es  menester  que  no  dejen  de  publicarse 
trabajos  de  la  índole  y  de  las  condiciones  del  que  ha  leido  con  ocasión 
de  la  apertura  de  los  estudios  en  el  Conservatorio  de  Artes, 
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V. 

6.  TiBEBOHiEN.— -La  enseñanza  OBLiaATOBiA.— Versión  castellana  precedida  de 
unas  notas  biográficas  del  autor,  por  Hermenegildo  Giner,  Catedrático  por  oposi- 
ción en  el  Instituto  de  Osuna.  —  Madrid,  1874.  —  Un  vol.  en  8.®,  de  280 páginas. — 
En  las  principales  librerías  á  8  y  10  rs,  (1). 

Despnes  de  publicada  la  Revista  nuestra  á  que  al  principio  de  la  presen- 
te hacemos  referencia ,  apareció  el  libro  que  con  el  titulo  de  Enseignement 
y  Philosophie  (2)  ha  dado  á  luz  el  activo  campeón  de  la  filosofía  krausista 
en  Bélgica ,  Guillermo  Tiberghien;  obra  que,  como  de  su  titulo  se  coliga, 
comprende  dos  partes ,  la  segunda  de  las  cuales  (correspondiente  al  primer 
epígrafe  del  libro)  es  la  que  ha  traducido  el  Sr.  D.  Hermenegildo  Giner. 
No  incumbe  á  nuestro  intento  dar  á  conocer  la  parte  del  libro  de  Tiber- 
ghien que  se  refiere  á  la  Filosofía;  y  habiéndonos  de  concretará  la  que  de 
la  Enseñanza  trata,  prescinderémos  del  original  belga,  remitiéndonos  á 
la  traducción  mencionada. 

Á  largos  y  muy  interesantes  debates  ha  dado  lugar  en  todas  las  nacio- 
nes de  Europa  el  problema  de  la  enseñanza  obligatoria ,  que  en  los  pueblos 
más  cultos ,  en  aquellos  que  con  razón  pueden  vanagloriarse  de  marchar  á 
la  cabeza  de  la  civilización  moderna ,  se  ha  resuelto  al  cabo  en  el  sentido 
de  llevar  al  derecho  positivo  lo  que  en  el  derecho  natural  se  considera  por 
autoridades  irrecusables,  como  canon  fundamental,  es  á  saber:  las  pres- 
cripciones legales  que  garanticen  á  los  niños  el  derecho  que  todos  tenemos 
á  la  Instrucción  primaria.  Y  si  bien  es  cierto  que  aun  dentro  de  la  misma 
escuela  liberal  no  deja  de  tener  contradictores  un  principio  que  en  los  paí- 
ses donde  se  ha  planteado  (no  teóricamente  como  en  el  nuestro,  sino  de 
nna  manera  práctica)  es  manantial  fecundo  de  bienes  inapreciables ,  tam- 
bién lo  es  que  cada  día  que  pasa  recluta  más  partidarios  en  esa  misma  es- 
cuela y  sólo  le  van  quedando  en  frente  las  huestes  del'  ultramontanismo, 
que  son  las  que  más  ruda  guerra  le  hacen  en  todas  partes. 

En  España  tenemos  escrito  desde  hace  tiempo  en  nuestras  leyes  el  prin- 
cipio de  la  enseñanza  obligatoria,  que,  por  otra  parte,  han  proclamado  en 
su  totalidad  todos  los  partidos  que  se  han  sucedido  en  el  poder  desde  Se- 
tiembre de  1868.  Y  á  pesar  de  esto,  nos  hallamos  como  si  nada  se  hubiera 
escrito  y  nada  se  hubiese  proclamado.  Los  preceptos  de  la  Ley  de  9  de 
Setiembre  de  1857  continúan  siendo  ¿é¿ra  mu^ía,  y  las  promesas  de  los 


(1)  Está  dedicada  esta  traducción  á  los  señores  D.  José  Fernando  G-onzalez,  ez-Mi- 
nistro  de  Fomento,  y  D.  Juan  Uña,  ez-Director  general  de  Instrucción  pública. 

(2)  Enseignembkt  t  philosophie.  —  MUsUm  de  la  Philosophie  á  notre  ipoque. 
Doctrine  de  Kraute.  Le  potitivisme  et  la  methode  d'ohtervation.  La  Teologie  et  Forú 
gine  du  Icmgage, — JEtudes  sur  Venseignement  ohligatoire,  Vecole  et  VEtat  dans  la  so^ 
eiété  idéale,  Latmo^ere  religiewe  des  ¿ooles.—Binxellea ,  1873.— Un  voL  en  8.®,  de  431 
páginas. 
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partidos  no  han  pasado  de  vanas  esperanzas ,  con  lo  cnal  ganan  en  autori- 
dad, á  lómenos  aparentemente,  los  que  sostienen  contra  toda  razón 
y  contra  la  historia  que  la  obligación  escolar  es  una  idea  absurda  por  una 
parte ,  como  contraría  al  mismo  derecho,  j  por  otra  impracticable. 

Siendo  nosotros  decididos  partidarios  de  la  enseñanza  obligatoria,  que 
tanto  tiempo  hace  y  con  tanta  insistencia  pedimos  para  España ,  no  hay 
para  que  decir  que  hemos  recibido  con  verdadera  satisfacción  el  libro  del 
Sr.  Giner,  que  indudablemente  será  acogido  de  la  misma  manera  por 
cuantos  se  interesan  en  favor  de  la  educación  del  pueblo.  Porque  fuerza  «s 
convenir  en  que  escribiéndose  aquí  tan  poco  (por  razones  que  ya  otras 
veces  hemos  dicho)  acerca  de  estas  materias,  y  siendo  de  notoria  necesidad 
popularizar  trabajos  de  la  índole  del  de  Tiberghien ,  todos  los  esfuerzos 
que  se  hagan  en  este  camino  son  dignos  de  alabanza  y  deben  ser  agrade- 
cidos. 

Al  frente  de  su  traducción  pone  el  6r.  Giner  una  sucinta  reseña  bio- 
gráfica de  Tiberghien,  acompañada  de  notas  bibliográficas  correspondien- 
tes á  las  varias  obras  que  han  salido  de  la  pluma  del  diligente  filósofo  bel- 
ga, y  precedida  de  alganas  indicaciones  relativas  al  movimiento  que 
ha  despertado  en  nuestra  nación  el  sistema  filosófico  de  que  Tiber- 
ghien es  en  Europa  campeón  autorizado  y  de  valiosa  influencia.  El  Sr.  Gi- 
ner ha  ilustrado  su  traducción  con  algunas  notas  y  documentos  de  interés. 

Como  el  original,  comprende  la  traducción  que  nos  ocupa  tres  partes :  la 
prímera  consagrada  á  estudiar  la  cuestión  de  la  enseñanza  obligatoría ;  la 
segunda  dirigida  á  exponer  las  relaciones  que  entre  si  guardan  y  deben 
tener  la  Escuela  y  el  Estado,  y  la  tercería  encaminada  á  examinar  lo  que  se 
entiende  y  debe  entenderse  por  catmósfera  religiosa  délas  escuelas.»  Aun- 
que el  Sr.  Giner  no  ha  seguido  exactamente  esta  división ,  sin  duda  para 
mayor  claridad,  ella  es  la  que  resulta  del  fondo  del  libro,  pues  los  tres  ca- 
pítulos en  que  divide  la  primera  parte  se  refieren  á  un  mismo  punto,  toda 
vez  que,  aunque  con  diverso  motivo,  los  tres  tratan  de  la  enseñanza  obli- 
gatoria considerada  bajo  sus  capitales  puntos  de  vista,  sus  aspectos  más 
característicos  y  sobresalientes. 

El  primero  de  los  indicados  capítulos  se  halla  consagrado  al  examen  de 
de  aquel  principio,  mirado  en  absoluto  y  con  relación  al  pueblo  belga.  Si 
interesante  es  el  primero  de  estos  aspectos ,  no  lo  es  menos  para  nosotros 
el  segundo,  en  cuanto  que  con  escasa  variante  es  aplicable  á  España  lo  que 
Tiberghien  dice  respecto  de  Bélgica.  En  toda  esta  parte  del  libro  que  exa- 
minamos se  ve  siempre,  por  un  lado,  al  filósofo  severo,  y  por  otro,  al  hombre 
práctico  que  no  olvida  ni  el  estado  ni  las  necesidades  de  su  pueblo.  Ti- 
berghien toma  por  base  de  su  robusta  argumentación  el  derecho  natural. 
Y  después  de  mostrar  de  una  manera  tan  clara  y  precisa  como  lógica  y 
contundente ,  que  la  enseñanza  obligatoria  se  funda  en  el  derecho  que  el 
niño  tiene  á  la  instrucción ,  y  en  el  que  asiste  á  la  sociedad  para  que  sus 
miembros  sean  instrnidos ,  deduce  que  el  Estado,  como  institución  y  ór- 
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gano  de  derecho,  tiene  la  misión ,  y  el  deber  por  lo  tanto,  de  traer  al  de- 
recho positivo  aquel  principio  del  derecho  natural,  y  por  ende  de  prescri- 
bir en  las  leyes  la  sanción  coercitiva  de  que  éstas  tienen  precisamente  que 
rodearse  siempre.  Y  colocado  en  este  terreno,  no  hay  [objeción  que  no 
examimene  ni  destruya ,  apoyándose  para  ello,  cuando  «lo  considera  nece- 
sario, en  la  opinión  de  los  hombres  más  notables  que  han  hablado  y  escri- 
to sobre  el  particular,  y  en  el  testimonio,  por  cierto  muy  elocuente ,  que  á 
cada  paso  le  ofrece  la  historia  de  la  instrucción  del  pueblo  en  todos  los 
países.  Después  entra  á  examinar  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  prác- 
tico, lo  cual  le  da  ocasión  para  proponer  ,las  medidas  de  ejecución  que 
después  formula  en  unas  bases  para  un  proyecto  de  ley. 

El  segundo  y  el  tercer  capítulo  de  la  traducción  que  nos  ocupa  com- 
prenden dos  informes,  redactados  ambos  por  Tiberghien,  y  presentados,  el 
uno  al  Consejo  provincial  de  Brabante  y  el  otro  al  Consejo  municipal  de 
Saint- Josse  ten-Noode,  en  demanda  de  que  apoyen  ante  las  Cámaras  le- 
gislativas el  principio  de  la  enseñanza  obligatoria.  Son  dos  documentos 
notables  por  la  forma  literaria  con  que  el  autor  ha  sabido  revestirlos ,  no 
menos  que  por  la  exposición  severa,  breve  y  á  la  vez  comprensiva  que  en 
ellos  se  hace  de  las  razones  y  motivos  que  aconsejan  la  adopción  con  to- 
das sus  consecuencias  de  la  obligación  escolar.  Estos  dos  informes  los 
comprende  Tiberghien  en  el  mismo  capitulo  en  que  trata  bajo  el  punto  de 
vista  general,  de  la  enseñanza  obligatoria. 

Aunque  en  realidad  son  independientes  de  esta  cuestión,  no  por  eso  de- 
jan de  ofrecer  interés  los  dos  estudios  restantes.  Si  es  de  capital  impor- 
tancia determinar  las  relaciones  que  debe  tener  la  Escuela  con  el  Estado, 
no  lo  es  menos ,  ciertamente,  ver  en  qué  sentido  y  con  qué  carácter  la  Re- 
ligión ha  de  influir  en  aquélla ,  cuestión  esta  última  por  extremo  delicada 
de  tratar,  en  cuanto  que  el  hacerlo  es  con  frecuencia  ocasionado  á  herir 
sentimientos  dignos  de  todo  respeto,  y  á  invadir  el  santuario  de  la  con- 
ciencia que  debe  ser  inviolable  para  todos.  Pero  la  verdad  es  que  al  mos- 
trar Tiberghien  que  se  engañan  los  que  creen  que  con  la  solución  por  él 
propuesta, — que  es  la  misma  que  proclaman  los  libres  pensadores, — se 
quita  á  la  Escuela  todo  carácter  de  religiosidad  para  hacerla  atea,  lo  hace 
con  tal  tino  y  de  una  manera  tan  respetuosa  y  tolerante  para  todas  las 
creencias ,  que  nadie  puede  con  razón  darse  por  ofendido. — Que  se  inspire 
á  los  niños  el  amor  de  sus  semejantes  sin  distinción  de  sectas;  la  toleran- 
cia para  todas  las  opiniones  sinceras ,  el  respeto  á  todos  los  derechos  y  á 
todas  las  libertades|;  la  dignidad  de  la  razón ;  la  fraternidad  de  los  pueblos 
y  de  las  razas ;  la  paternidad  de  Dios ,  salud  de  todas  las  criaturas :  hé 
aquí  en  qué  sentido  entiende  que  debe  ser  religiosa  la  atmósfera  de  la  es- 
cuela, el  celoso  é  infatigable  propagador  del  principipio  de  la  instrucción 
obligatoria ,  el  entusiasta  fundador  de  la  Liga  de  la  enseñanza. 

Un  mérito  indisputable  reconocen  todos  en  las  obras  de  Tiberghien,  y 
es  la  elegancia  y  la  claridad  con  que  por  punto  general  están  escritas ,  cua- 
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lidades  que  no  saelen  ser  muy  comunes  entre  los  filósofos ,  sobre  todo  en 
los  que  pertenecen  á  la  escuela  en  que  el  autor  milita.  Ese  mérito  tan 
estimable,  principalmente  cuando  se  trata  de  obras  populares ,  ó  que  con- 
viene 7  deben  popularizarse ,  lo  ha  sabido  conservar  en  su  bien  hecha  tra- 
ducción el  Sr.  Giner,  quien  no  sólo  por  esta  causa ,  sino  por  el  hecho  de 
dar  á  conocer  el  libro  en  que  acabamos  de  ocupamos ,  ha  prestado  un  buen 
servicio  á  la  causa  de  la  Instrucción  nacional. 


VI. 


El  Colboio  nacional  de  sobdo-müdos  t  db  ciBaoB  DB  Madbid  en  la  Ex- 
posición UNIVERSAL  DB  Vi  EN  A. —  Su  hUtoria,  9u  ettado  actual,  tus  trdbajot, 
por  D.  Carlos  Nebreda  y  López,  Profesor  y  Director  del  mismo.— Madrid,  tipo- 
grafía del  Colegio,  1873.  Un  vol.  en  4.°  de  263  páginas,  y  algunos  grabados.— 
Memobia  corregpondietUe  al  curto  académico  de  1872  &  1873,  que  jf  retenta  al  HuS' 
trüimo  Sr.  Director  general  de  Inttruccion  pública  el  mismo  Sr.  Nebreda. —  Ma- 
drid, tipografía  del  Colegio,  1873.  ün  vól.  en  8.^  de  132  páginas. 

El  tratar  antes  del  Discurso  del  Sr.  Sanz  de  Montoya  elogiamos  la  plau- 
sible prescripción  reglamentaría  en  cuya  virtud  los  Establecimientos  ofi- 
ciales de  enseñanza  dan  cuenta  anual  de  su  estado ,  mediante  la  publica- 
ción de  las  Memorias  al  efecto  consagradas.  Los  dos  trabajos  con  cuyas 
notas  bibliográficas  encabezamos  estos  renglones ,  nos  presentan  ocasión 
para  insistir  de  nuevo  en  dicho  elogio  y  reconocer  una  vez  más  lo  acerta- 
do que  anduvo  el  autor  de  la  disposición  indicada.  A  la  vez  que  conviene 
estimular  el  celo  de  los  Directores  y  Profesores  de  todos  los  centros  de 
enseñanza ,  es  necesario  que  el  pais  conozca  el  estado  de  éstos  y  los  resul- 
tados que  dan  los  recursos  que  á  su  sostenimiento  se  dedican ;  y  como  am- 
bas cosas  se  obtienen  mediante  las  publicaciones  referidas ,  de  aqui  el  que 
creamos  que  todos  los  amantes  de  la  enseñanza  nacional  piensen  como 
nosotros  respecto  de  este  punto. 

El  Colegio  nacional  de  sordo -mudos  y  de  ciegos  no  puede  menos  de  des- 
pertar verdadero  interés ,  no  sólo  en  las  personas  que  saben  lo  que  signi- 
fica y  vale  la  enseñanza ,  cualquiera  que  sea  su  grado ,  sino  también  en 
aquellas  que  se  interesan  en  favor  de  los  desgraciados  que  en  él  se  alber- 
gan y  que  tan  dignos  son  de  la  solicitud  de  sus  conciudadanos  y  de  los 
desvelos  que  al  alivio  de  su  suerte  consagran  los  Profesores  dedicados  al 
cultivo  del  difícil  arte  que  tanto  debe  al  fervoroso  pedagogo  Ponce  de 
León ,  una  de  nuestras  mejores  glorías ,  cuyo  valor  han  tratado  en  vano 
de  amenguar  los  franceses.  Y  ese  interés  que  por  los  motivos  indicados 
despierta  el  referido  Colegio ,  sube  de  punto  cuando  se  conocen  los  ade- 
lantos que  en  los  últimos  años  ha  alcanzado,  merced  á  la  actividad  inteli- 
gente y  al  incansable  celo  de  su  director  D.  Carlos  Nebreda  y  López, 
quien  con  el  auxilio  de  estas  condiciones  y  la  ayuda  del  digno  Profesores- 


106  RBTISTA   BIBLIOGBÍFIOA. 

do  qae  con  él  comparte  la  ardua  tarea  de  tan  noble  enseñanza  (1),  ha  con- 
seguido que  el  establecimiento  en  cuestión  se  ponga  á  la  altura  de  los 
mejores  de  Europa  y  goce  en  todo  el  extranjero  fama  tan  alta  como  hon- 
rosa para  los  españoles ,  y  en  particular  para  el  Sr.  Nebreda,  quien  no  des- 
perdicia medio  alguno  de  los  que  puedan  contribuir ,  asi  al  lustre  del  Co- 
legio que  dirige  como  al  adelanto  de  la  enseñanza  especial  á  que  se  ha- 
lla consagrado,  la  cual  le  debe  no  pocos  aparatos  y  procedimientos  pedagó- 
gicos. I  Lástima  que  los  Gobiernos  en  vez  de  disminuir,  como  en  estos  úl- 
timos años  han  hecho,  las  partidas  que  en  el  presupuesto  general  se  con- 
signan para  el  sostenimiento  de  tan  útiji  instituto ,  no  pudieran  aumentar- 
las lo  necesario  para  que  éste  tuviera  una  vida  más  holgada  y  fueran  to- 
davía más  productivos  los  esfuerzos  que  se  hacen  en  favor  de  su  mejora- 
miento ! 

Entre  las  medidas  que  respecto  del  citado  Colegio  son  más  dignas  de 
aplauso  y  deben  ocuparnos  ahora ,  figura  la  publicación  de  las  Memorias 
que  anualmente  da  á  luz  el  Sr.  Nebreda ,  y  que  por  lo  mismo  que  son  in- 
teresantísimas y  para  muchos  pasan  desapercidas,  es  conveniente  llamarla 
atención  sobre  ellas. -Leyéndolas  se  conocen,  no  sólo  los  adelantos  del  Co- 
legio ,  su  estado  actual  y  los  resultados  de  su  enseñanza ,  sino  además  las 
cuestiones  y  las  noticias  más  interesantes  relativas  á  la  educación  de  los 
Bordo-mudos  y  de  los  ciegos  en  general,  y  al  estado  en  que  ésta  se  halla 
dentro  y  fuera  de  España. 

La  escrita  con  motivo  de  la  Exposición  universal  de  Viena, —  en  donde 
nuestro  Colegio  y  su  Director  alcanzaron  honrosas  distinciones , —  contie- 
ne, además  de  lo  concerniente  á  la  historia,  desde  la  fundación  del  cita- 
do establecimiento  y  de  las  reformas ,  proyectos ,  organización  y  estado 
actuales  del  mismo, — noticias  muy  interesantes  acerca  de  las. obras  peda- 
gógicas escritas  por  españoles ,  sobre  la  enseñanza  de  los  sordo-mudos  y 
de  los  ciegos ,  como  también  curiosos  cuadros  estadísticos  relativos  al  nú- 
mero de  aquellas  dos  clases  de  desgraciados  que  habia  en  España  por  el  año 
de  1860.  Estas  dos  partes  del  trabajo  que  nos  ocupa  son  como  la  amplia- 
ción ó  el  complemento  de  la  Memoria  relativa  á  la$  enseñanzas  especiales  de 
los  sordo-mudos  y  de  los  ciegos  (2),  que  en  la  Exposición  aragonesa  valió 
al  Sr.  Nebreda  el  ser  premiado  con  una  medalla  de  plata.  En  ella  se  expone 
con  alguna  extensión  y  gran  copia  de  conocimientos,  la  historia  de  la  en- 
señanza de  ambas  clases  de  desgraciados  en  las  principales  naciones,  segui- 
das de  unos  estudios  sobre  las  causas  que  producen  la  sordo-mudez  y  la 


(1)  Recientemenne  ha  experimentado  el  Colegio  una  sensible  y  verdadera  pérdida 
con  la  muerte  del  celoso,  inteligente  y  dignísimo  profesor  D.  José  Soto  y  Lemos, 
que  lo  era  primero  de  la  enseñanza  de  sordo-mudos,  j  cuya  falta  será  muy  sentida, 
asi  por  los  que  fueron  sus  compañeros  como  por  los  que  recibieron  de  él  la  enseñan- 
za, que  con  tanta  aptitud  y  vocación  les  dispensaba. 

(2)  Madrid,  1370.—  Un  vol.  en  8.*  mayor  de  viu.—  226  páginas. 
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ceguera ;  causas  que  se  comprueban  por  curiosos  datos  estadísticos  que 
el  Sr.  Nebreda  expone  en  su  trabajo,  del  cual  no  decimos  más  porque 
sólo  entra  en  nuestro  propósito  tratar  de  los  libros  publicados  en  los  dos 

ültimos  años. 

En  cuanto  á  la  Memoria  correspondiente  al  curso  de  1872-73,  sólo  de- 
bemos decir  que  si  no  contiene  trabajos  déla  índole  de  los  que  acabamos  de 
apuntar,  no  por  eso  carece  de  interés ,  pues  aparte  de  que  en  ella  se  am- 
plían y  completan  los  datos  concernientes  á  la  Exposición  de  Viena,  pone 
bien  á  las  claras  las  mejoras  de  todas  clases  que  últimamente  se  han  he- 
cho en  el  Colegio ,  aun  con  la  rebaja  tan  considerable  que  ha  sufrido  su 
presupuesto ;  sus  adquisiciones  de  material  científico ,  las  dificultades  con 
que  lucha,  los  resultados  de  la  enseñanza  y  de  sus  buenos  y  bien  monta- 
dos talleres,  y,  en  fin ,  cuanto  se  relaciona  con  todo  el  régimen  y  gobierno 
de  tan  útil  establecimiento ,  al  que  el  público  madrileño  va  tomando  cada 
vez  más  cariño ,  sin  duda  por  que  lo  va  conociendo  mejor,  gracias  á  las 
curiosas  y  bien  escritas  Memorias  en  que  acabamos  de  ocuparnos ,  y  á  la 
mayor  frecuencia  con  que  se  le  presenta  ahora  ocasión  de  visitarlo,  atraí- 
do por  algunas  de  esas  amenas  é  instructivas  festividades  que  con  tan 
buen  acierto,  dispone  que  se  celebren  de  vez  en  cuando ,  la  Dirección  del 
Colegio. 

VII. 

AKUABIO  HISTÓBIC0-B8TA dístico- administrativo  DB  LA  IN8TBUC0I0N  PÚBLICA 

EN  España  cobpespokdientb  al  oübso  de  187S-74,  publicado  por  la  Dirección 
de  la  Grdceta,  — Año  II.  —  Madrid ,  Imprenta  Nacional,  Diciembre  de  1874.  —Un 
vol.  en  8.°  de  vn-308  páginas  (1). 

El  primer  Anuario  de  la  Instrucción  pública  dado  á  luz  en  España  cor- 
responde al  año  académico  de  1867-68 ,  habiendo  sido  encargado  de  su 
formación  un  funcionario  de  la  Dirección  del  ramo,  que  si  mal  no  recorda- 
mos fué  el  Sr.  Puebla.  Desde  aquella  época ,  y  merced ,  sin  duda ,  á  las 
vicisitudes  políticas  tan  frecuentes  en  nuestra  patria ,  no  se  ha  publicado 
ningún  otro  libro  de  esa  clase  hasta  el  año  de  1873  en  que  la  Dirección  de 
la  Gaceta ,  que  á  la  sazón  estaba  á  cargo  del  Sr.  Picatosto ,  nos  sorprendió 
con  el  ilnuano.  correspondiente  al  curso  de  1872-78.  Tanto  éste  como  el 
anterior  adolecen  de  defectos  no  pequeños  y  son  muy  incompletos,  lo  que  no 
es  de  extrañar,  habida  consideración  á  que  ambos  salieron  con  el  carácter 
de  ensayos  y  á  que  tal  vez  por  la  falta  de  costumbre  y  por  lo  desbarajus- 
tada que  constantemente  tenemos  la  administración  pública ,  en  España  no 
se  presta  la  mayor  atención  á  la  formación  de  estadísticas ,  por  lo  que  es 
empresa  más  ardua  de  lo  que  á  primera  vista  parece ,  obtener  de  los  dife- 


(1)  Madrid,  Imprenta  Nacional,  4  rs.  en  rústica  y  10  encuadernado. 
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rentes  centros  los  datos  que  requiere  un  libro  de  la  índole  del  que  nos 
ocupa. 

Y  que  esto  es  asi,  dicelo  bien  á  las  claras  el  último  de  los  Anuarios  in- 
dicados ,  en  el  cual  los  vacíos  son  tan  notables  que  sólo  mediante  el  recuer* 
do  de  la  circunstancia  que  de  indicar  acabamos,  pueden  disculparse.  Pero 
como  la  constancia  y  el  buen  deseo  concluyen  casi  siempre  por  yencer  los 
obstáculos  más  fuertes ,  y  el  último  Director  de  la  Gaceta  ha  demostrado 
reunir  ambas  cualidades ,  hé  aquí  que  el  Anuario  que  acaba  de  salir,  y  que 
se  refiere  al  curso  de  1873-74 ,  representa  respecto  del  precedente  un  no- 
table progreso  y  da  la  medida  de  lo  que  podrán  ser  los  sucesivos  si  no  se 
desiste  de  la  empresa  ó  ésta  no  cae  en  manos  inexpertas :  ni  una  ni  otra 
contrariedad  debieran  temerse  con  fundamento. 

Con  muy  buen  acuerdo  ha  introducido  el  Sr.  Picatosto  en  el  nuevo 
Anuario  tres  partes  de  que  el  anterior  carecía  y  que  son  de  verdadero  in- 
terés. Nos  referimos  á  los  datos  y  noticias  que  generalmente  se  com- 
prenden en  lo  que  se  llama  Calendario^  al  resumen  de  la  legislación  de 
Instrucción  pública  desde  Octubre  de  1868  á  Diciembre  de  1874,  y  á  la 
reseña  histórica  de  las  Universidades  extinguidas ,  todo  lo  cual  precede  al 
Anuario  propiamente  dicho.  Este  lo  constituyen ,  como  el  anterior,  las  no- 
ticias ,  así  históricas  y  estadísticas  como  relativas  al  personal  de  la  Direc- 
ción y  Consejo  de  Instrucción  pública  y  de  los  Establecimientos  de  ense- 
ñanza. Bibliotecas,  Museos,  etc.,  de  España;  pero  rectificadas,  ampliadas 
y  más  variadas  que  las  que  el  anterior  contenia.  Entre  las  novedades  que  el 
nuevo  Anuario  ofrece  son  dignas  de  indicarse  éstas :  los  datos  concernien- 
tes á  los  Colegios  de  Madrid  y  á  los  agregados  á  las  demás  Universidades; 
los  relativos  á  las  Escuelas  públicas  de  esta  capital ,  tanto  más  estimables, 
cnanto  que  en  la  estadística  general  de  primera  enseñaza  no  se  comprenden 
(gracias  á  nuestro  municipio  que  no  sabemos  por  qué  se  obstina  en  no  fa- 
cilitar los  datos  que  la  Dirección  del  ramo  le  tiene  repetidas  veces  pedidos, 
y  por  falta  de  los  cuales  no  se  ha  podido  publicar  aún  la  estadística  del 
quinquenio  de  1865  á  1870),  y  los  que  hacen  relación  á  la  Instrucción  pú- 
blica en  Cuba.  Como  ya  se  ha  indicado,  los  cuadros  del  nuevo  Anuario  son 
muy  completos  y  variados, — si  bien  los  relativos  al  personal  docente  no  son 
todo  lo  exactos  que  debieran  ser,  —y  los  hay  comparativos  de  sumo  inte- 
rés :  el  que  se  refiere  á  las  Bibliotecas  populares  y  lecturas  públicas  es  muy 
curioso,  pues  demuestra  un  gran  adelanto  realizado  en  poco  tiempo  respec- 
to de  una  materia  en  que  nos  hallábamos  atrasadísimos. 

De  estimar  son  los  esfuerzos  que  el  Sr.  Picatosto  ha  hecho  en  pro  de  la 
publicación  del  Anuario  de  la  Instrucción  pública  en  España ,  y  esperamos 
que  su  salida  de  la  Dirección  de  la  Gaceta  no  será  causa  de  que  se  inter- 
rumpa la  obra  comenzada,  ni  menos  de  que  ésta  no  alcance  en  poco  tiem- 
po el  grado  de  perfección  que  dicho  señor  se  proponía ,  según  en  el  prólo- 
go del  último  Anuario  manifiesta.  El  nuevo  Director  del  periódico  oficial, 
Sr.  Carreras  y  Oonzalez,  que  pertenece  al  Profesorado  púbUco,  no  se  mos- 
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trará,  ciertamente,  menos  celoso  que  sa  predecesor  por  la  continnacion  y 
mejora  de  un  trabajo  que  tanto  interesa  á  la  enseñanza  nacional  j  que 
realizan  todas  las  naciones  caltas,  por  cierto  en  condiciones  que  no  pue- 
den menos  de  despertar  en  nosotros  verdadera  envidia  (1). 

(Se  concluirá.) 

P.  DE  Alcántara  Gaboía, 
Secretario  general  de  la  Universidad  de  Madrid. 


(1)  Entre  los  Anuaria  á  que  aqnl  nos  referimos  merece  especial  mención  el  que  se 
publica  en  los  Estados-Unidos  de  América.  El  último  dado  á  Inz  en  el  año  próximo 
pasado  en  Washington  {Report  ofthe  comminioner  of  educaiion  for  tJie  year  1873)  es 
yerdaderamente  notable  por  todos  conceptos  :  en  an  elegante  y  abultado  tomo  (870 
páginas  en  4.^  de  letra  mi^j  menuda  y  de  impresión  y  papel  de  lujo)  se  contienen 
abundantes,  yariados  y  preciosos  datos  relatiyos,  no  sólo  al  estado  de  la  Instrucción 
pública  en  la  Bepública  norte-americana ,  sino  también  al  que  alcanza  en  casi  todas 
las  naciones  del  mundo. 
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LICENCIATURA. 

1."  ÁDatomía. 

1.®  Disección.    .    , 

2.0  Anatomía 
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2.®  Disección 
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Fisiología 
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2.*  Clínica  médica 

«  i 

2.*  Clínica  quirúrfrica. 
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Clínica  de  Obstetricia 

Higiene  pública. 

11 

Medicina  legal  y  Toxicología 

DOCTORADO. 
Análisis  Química.  ............ 

7» 
13 

Historia  de  las  Ciencias  médicas. 
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ASIGNATÜBAS. 


Ampliación  de  la  Fisioa.    .... 

Química  general 

Historia  natnraL 

Anatomía  descriptiva  y  general.     . 

1*'.  Curso  de  Disección 

2.*  Curso  de  Disección 

Fisiología 
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#•— RESÜl^ 


FACULTADES. 

NÚMERO 

POR  AJ 

1  DE  ICATRÍGÜLAS 

EXÁMENES  VERIFICADOS  Y  CALIFICliCOI 
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A.— Filosofía  y  Letras.  .    . 

B. — Derecho 

C. — Escnela  del  Notariado. . 

D. — Ciencias 

B. — Farmacia 
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F.— Medicina.    ..... 

C}. — Facnl  tativos  de  2.*  clase. 

11.343 
211 
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EN  MARZO. 

EN  1 

SETIEMBRE. 

H.— Enseñanza  de  Practi- 
cantes  
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I.— ídem  de  Matronas.    .    . 
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379 
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(1)  En  esta  casiUa  se  indn^n  las  matriculas  que  dorante  el  curso  de  1872-73  han  trasladad 

(2)  Se  incluyen  en  estas  casillas  no  sólo  los  exámenes  correspondientes  ó  las  matrículas  hechas! 
á  otros  cursos. 

(3)  Se  comprenden  en  estas  dos  casillas  los  exámenes  no  yerifícados  en  esta  universidad  por 
Estas  tres  advertencias  son  aplicables  en  un  todo  á  los  nueve  cuadros  precedentes. 

(4)  Las  matriculas  y  los  exámenes  de  Practicantes  y  Matronas  no  se  refieren  á  asignatnras 


SI  Beotor, 

JüA^  Antonio  de  Andonaequi. 
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9.932 
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nnos  de  otras  Universidades  á  esta  de  Madrid,  debidamente  autorizados. 

io  de  1S72  á  1873 ,  sino  todos  los  veriñcados  durante  el  mismo»  aunque  las  matriculas  pertenezcan 

)  trasladadas  á  otras  las  respectivas  matrículas. 

esties. 


SI  Secretario  Oeüerai, 

Pedbo  be  Alcantasa  Gabcía. 
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DISPOSI0IONS8  DB    OABÍOTXB  GENERAL   ADOPTADAS    POR  EL  RECTO- 
RADO DE  LA  UNIVERSIDAD   DE  MADRID. 

Circular  fecha  8  de  Enero  de  1874 ,  trasladando  á  los  Presidentes  de  las  Juntas 
de  Instrucción  pública  de  las  seis  provincias  que  comprende  este  distrito  univer- 
sitario ,  la  orden  del  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  15  de  Diciembre  ante- 
rior^ determinando  á  quién  corresponde  hacer  el  nombramiento  de  los  sustitutos 
de  los  Maestros  imposibilitados. 

El  limo.  Sr.  Director  general  de  Instmccion  pública,  con  fecha  15  de 
Diciembre  último ,  me  dice  lo  signiente : 

« limo  Sr. :  —  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  dice  con  esta 
fecha  lo  signiente :  —  limo.  Sr. :  En  yirtnd  de  lo  dispuesto  en  el  Decre- 
to de  29  de  Julio  último ,  restableciendo  en  su  fuerza  y  vigor  lo  man- 
dado en  los  artículos  182,  188  j  184  de  la  Ley  de  Instrucción  pública 
de  9  de  Setiembre  de  1857 ,  y  de  lo  prevenido  en  la  orden  de  10  de  Agos- 
to de  1858  para  el  nombramiento  de  los  maestros  de  las  escuelas  públi- 
cas de  primera  enseñanza ,  el  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Re- 
pública ha  tenido  á  bien  resolver  que  las  atribuciones  que  hasta  la  fecha 
han  ejercido  los  Ayuntamientos  para  la  aceptación  y  el  nombramiento  de 
los  sustitutos  de  los  maestros  absolutamente  imposibilitados,  según  la 
disposición  segunda  de  la  orden  de  7  de  Enero  de  1870,  y  la  vigésima  se- 
gunda de  la  de  1.°  de  Abril  de  dicho  año,  corresponden  á  los  Rectores  de 
los  respectivos  distritos  universitarios ,  á  cuyo  efecto  las  Juntas  provin- 
ciales de  Instrucción  pública  les  remitirán  los  expedientes  de  sustitución.» 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes, 
debiendo  advertir  que  las  propuestas  para  los  nombramientos  á  que  la 
preinserta  orden  se  refiere ,  deberá  V.  'S.  hacerlas  de  conformidad  con  lo 
preceptuado  en  la  regla  vigésima  de  la  circular  expedida  por  este  Recto- 
rado en  10  de  Noviembre  del  año  último. —  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos 
años.  Madrid,  8  de  Enero  de  1875. —  El  Rector,  Juan  Antonio  de  Ak- 
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SAN    FRANCISCO   JAVIER, 

APÓSTOL  DE  LA  INDIA. 


(Gontinnacion)  (1). 
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Halló  en  la  ciudad  al  P.  Juan  Beira,  al  P.  Ñuño  Ribera  y  al  H. 
Nicolás  Nuñez  que  aún  no  era  sacerdote ,  primeros  de  la  Compañía 
que  y\Qt  en  India  después  que  la  dejó  en  Portugal  recien  nacida,  y  de 
quienes  se  informó  menudamente  de  los  progresos  de  la  misma  en 
Europa.  Supo  también  por  ellos  que  de  siete  de  la  Compañía  que  habían 
venido  á  Goa  con  la  armada  de  Lorenzo  Pérez  de  Tabora,  los  cuatro 
habian  pasado  á  Comorin  á  cultivar  aquella  viña  que  él  había  plan- 
tado con  tantos  sudores  y  trabajos,  y  por  eso  la  amaba  tiernamente. 
Pasado  un  mes  de  tener  consigo  á  los  PP.  en  Malaca  instruyéndolos 
de  las  costumbres  y  condiciones  de  las  Molucas  y  dándoles  por 
escrito  el  modo  con  que  se  habian  de  portar  en  aquellas  islas  con  los 
cristianos,  moros  y  gentiles,  envió  á  Ribera  á  Amboino  y  á  Beira 
con  Nuñez  á  las  islas  del  Moro,  y  él  se  quedó  en  Malaca,  donde  per- 
maneció otros  cuatro  me^es  con  gran  trabajo  y  no  menos  fruto ,  por- 
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que  habla  cedido  ya  la  crudeza  con  que  aquella  ciudad  había  acogido 
al  Apóstol  en  su  primera  predicación. 

A  esta  segunda  estancia  del  Santo  en  Malaca  corresponde  su  in- 
tervención en  sucesos  que  dejaron  memoria  de  su  nombre  7  que  se 
citan  como  aquellos  en  que  más  resaltó  el  don  de  profecía.  Hallábase 
Malaca  en  buena  inteligencia  con  los  principes  vecinos  7  disfrutaba 
de  completa  paz ;  pero  el  re7  de  Bintam ,  considerándose  en  circuns- 
tancias de  poder  intentar  grandes  cosas,  pretendió  vengar  algunas 
ofensas  que  el  de  Patane  habia  hecho  á  sus  ascendientes,  7  como 
estaba  en  amistosas  relaciones  con  los  príncipes  de  Queda,  de  Pam  y 
otros  colindantes,  se  unió  á  ellos  para  la  venganza  que  pro7ectaba. 
Beunieron  todos  una  poderosa  armada  estipulando  que  para  el  de 
Bintam  sería  la  venganza  de  sus  injurias  7  para  ellos  Ibs  despojos  de 
la  guerra.  Simón  de  Meló,  capitán  de  Malaca ,  tan  luógo  como  supo 
lo  que  se  trataba,  se  lo  avisó  á  Diego  Suarez  de  Meló  que  estaba  en 
el  puerto  de  Patane  con  objeto  de  erigirse  mediador  en  la  contienda. 
Diego  Suarez,  conformándose  con  aquella  orden,  mandó  salir  algu- 
nos buque»  de  carga  para  la  China  7  partió  con  dos  galeotas  para 
Malaca.  Entre  tanto,  el  Sultán  de  Atchin ,  en  la  parte  occidental  de 
la  isla  de  Sumatra,  ó  re7  de  los  Acenos,  como  los  escritores  portu- 
gueses le  llaman  (1),  con  veinte  grandes  embarcaciones  corría  los 
mares  haciendo  oficio  de  corsario ,  apresando  algunos  buques  portu- 
gueses cargados  de  mantenimientos,  é  insultando  á  otros  de  naciones 
amigas.  Creciendo  con  esto  su  audacia,  llegó  á  desembarcar  de  noche 
en  el  puerto  de  Malaca  7  á  quemar  algunas  naves  de  portugueses 
que  en  ¿1  habia;  pero  tuvo  pronto  que  retirarse  á  la  isla  de  upe.  Fué 
oportuna  en  estos  momentos  la  llegada  de  Diego  Suarez  de  Meló  con 
sus  dos  carabelas,  con  CU70  refuerzo  los  portugueses,  animados,  salie- 
ron al  mando  de  D.  Francisco  Deza  á  buscar  al  enemigo  hacia  Que- 
da. Encontrada  al  cabo  la  escuadra  del  aceno ,  dióse  la  batalla,  en  la 
que  Diego  Suarez  se  apoderó  de  la  capitana  enemiga ,  matando  á  to- 
dos sus  tripulantes,  7  la  misma  suerte  sufrieron  casi  todas  las  naves  . 
del  Sultán.  Entre  tanto  el  re7  de  Bintam  7  sus  aliados,  habiendo  ob* 
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tenido  satisfacción  del  de  Patane ,  y  viendo  á  Malaca  desguarnecida, 
juzgaron  oportuna  la  ocasión  para  apoderarse  de  aquella  ciudad,  y  al 
efecto  mandaron  un  emisario  sagaz  á  Simón  de  Meló  para  que  le 
manifestase  el  sentimiento  que  tenian  por  haber  el  sultán  de  Atchin 
desbaratado  la  armada  portuguesa,  pues  sabian  que  no  satisfecho  con 
esta  victoria  juntaba  grandes  fuerzas  para  venir  sobre  Malaca,  casi 
desguarnecida ,  por  lo  que,  para  librarla  de  tan  cierta  ruina  le  pedian 
permiso  para  desembarcar  en  aquel  puerto ,  encargándose  ellos  de  de- 
fenderle &  costa  de  su  sangre.  Simón  de  Meló ,  comprendiendo  que  la 
oferta  era  traidora  y  espfa  el  mensajero  que  la  llevaba,  opuso  astu- 
cia á  astucia,  respondiendo  que  agradecia  los  importantes  socorros 
que  le  ofrecian,  y  que  no  eran  necesarios  porque  sus  naves  habian  al- 
canzado contra  el  de  Atchin  una  gran  victoria;  que  la  fortaleza  te- 
nia guamicioa  y  municiones  sobradas  para  defenderse  de  cualquier 
enemigo.  Con  todo  esto,  inspiraba  á  Simón  de  Meló  mucho  cuidado  la 
presencia  de  aquella  escuadra  y  la  ausencia  de  la  suya ,  llegando  á 
acusarse  de  temerario  por  haber  empeñado  las  fuerzas  de  la  plaza 
contra  un  enemigo  de  cuya  paz  no  se  sacaba  fruto  ni  gloria  de  su 
ruina.  Las  mujeres  y  los  hijos  de  los  que  habian  partido  en  la  escua- 
dra de  Deza,  en  altas  voces  se  quejaban  del  Gobernador  que  habia 
pospuesto  una  paz  duradera  &  una  victoria  inútil,  y  la  situación  de 
Malaca,  por  todos  estos  conceptos,  iba  siendo  muy  difícil,  cuando 
Francisco  Javier  contuvo  el  descontento  popular  del  modo  que  un 
historiador  portugués  refiere  en  los  términos  siguientes:  «En  el  mis- 
mo dia  en  que  se  dio  la  batalla  (contra  el  de  Atchin)  hallándose  el 
P.  ante  un  numeroso  pueblo  enseñándole  el  buen  camino  de  vida,  tu- 
vo la  divina  inspiración  de  gritar  al  auditorio:  a  Demos  todos  gracias 
'  al  autor  de  las  victorias,  porque  en  esta  misma  hora  desbarató  Dios 
con  nuestros  brazos  la  armada  enemiga.  i>  Escuchó  el  pueblo  esta  ex- 
clamación con  gran  reverencia,  y  pasó  de  los  extremos  del  pesar  á  la 
mayor  alegría.  Fuese  acaso,  ó  don  profético,  Javier  no  se  engañó, 
porque  en  el  mismo  momento  en  que  anunciaba  la  victoria  al  pueblo 
acababan  nuestras  armas  de  ganarla :  así  lo  afirman  todos  los  sabios 
cronistas  que  han  escrito  de  nuestras  proezas  en  Asiai>  (1). 


(1)  OtJPúrtitgMeu$0m  Atia» 


124  BAír  PRANOIfiOO  JATÍBR, 

También  los  biógrafos  de  Javier  refieren  todos  el  caso  de  un  modo 
parecido,  y  se  extienden  en  su  narración,  añadiendo  algunos  detalles. 
Así,  caando  la  armada  de  Vanayos  Soora,  general  de  Anaradino  Sol- 
dan  ,  Bey  de  Aeen ,  se  presentó  ante  Malaca  sin  otra  pretensión  apa- 
rente más  que  la  de  pescar  y  detenerse  en  aquel  mar  todo  el  tiempo 
que  se  le  antojare,  refieren  que  á  todos  faltaba  el  ánimo  y  consejo. 
Venía  entonces  Francisco  Javier  de  Nuestra  Señora  del  Collado,  de 
decir  misa  por  la  salvación  de  la  ciudad  ,  y  viéndole  Simón  Meló  le 
puso  la  carta  en  la  mano  preguntándole  su  parecer.  Leyó  el  P.  la  car- 
ta y  dijo:  d Aquesta  injuria  más  es  contra  Dios  que  contra  el  Bey,  y 
así  no  se  debe  disimular.  Más  poderosos  se  hacen  los  enemigos  con 
nuestro  temor  que  con  sus  fuerzas  y  ¡  qué  no  pensarán  conseguir  con 
las  armas  si  con  amenazas  nos  vencen!  Sientan  estos  bárbaros  que 
si  ellos  reverencian  á  Mahoma,  nosotros  adoramos  á  Jesucristo.  Pre- 
sentémosles la  batalla,  que  á  quien  se  hizo  la  injuria  toca  dar  la  vic- 
toria, d  Simón  Meló,  á  pesar  de  que  no  tenía  más  que  cuatro  naves 
en  mal  estado ,  y  escasos  soldados ,  impulsado  por  el  ardor  del  Após- 
tol, mandó  á  Duarte  Barrete,  factor  de  la  Armada  Beal,  que  prepa- 
rase siete  buques  que  allí  habia  casi  podridos.  Excusóse  el  factor  di- 
ciendo que  en  la  Atarazana  Beal  no  habia  una  cuarta  de  lienzo  para 
velas,  ni  una  brazado  cuerda  para  jarcias,  con  lo  que  se  desanimó 
el  Gobernador,  mas  no  así  el  Santo.  Estaban  allí  siete  portugueses 
nobles  y  ricos,  señores  de  sus  naves,  y  abrazándolos  con  gran  cariño 
les  encargó  los  navios  diciéndoles  con  su  acostumbrada  afabilidad: 
«  Mi  señor  y  hermano ,  este  navio  toca  á  vuestra  merced  y  á  vuestra 
merced  éste :  cada  uno  dará  cuenta  del  suyo.  La  satisfacción  y  re- 
compensa de  los  gastos  toca  á  Dios  y  así  será  muy  cumplida.])  Todos 
lo  aceptaron  con  mucha  alegría,  quedando  otros  envidiosos  por  no  ha-  ^ 
ber  sido  escogidos ,  y  dedicándose  con  ardor  á  la  tarea  que  lea  fuera 
señalada,  y  empleando  los  brazos  disponibles ,  en  cinco  dias  se  acabó 
lo  que  pedia  espacio  de  un  mes.  De  este  modo  quedó  formada  la  pe- 
queña escuadra  que  al  mando  de  Deza  habia  de  derrotar  á  la  de  At- 
chin.  Asimismo  los  biógrafos  de  Javier  refieren  que  habiendo  zozo-. 
brado  una  de  esas  naves  á  vista  del  puerto,  el  pueblo  se  amotinó  con- 
tra el  Gobernador  y  tácitamente  contra  el  P.  que  se  hallaba  diciendo 
misa  en  Nuestra  Señora  del  Collado  por  el  buen  suceso ,  porque  de- 
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cian  que  bien  mostraba  Dios  que  no  gustaba  de  aquella  jornada,  7 
que  enviar  tan  pocos  soldados  contra  una  armada  tan  grande  era  en* 
viar  victimas  al  cuchillo  del  enemigo.  Creciendo  el  tumulto  y  no  sa- 
biendo el  Gobernador  qué  partido  tomar ,  envió  á  llamar  al  P.  que 
iun  estaba  en  el  altar.  Queriéndole  hablar  el  mensajero  le  hizo  señas 
que  eallase;  y  acabada  la  misa  con  su  habitual  sosiego  dijo  al  criado: 
«Decid  alSr.  Gobernador  que  ya  voy  y  que  no  se  aflija  por  cosa  al- 
guna, que  en  las  mayores  necesidades  asiste  Dios.:p  Bajó  luego  á  la 
ciudad  con  jostro  alegre  y  reprendió  al  Gobernador  su  poca  fe ;  ani- 
mó á  los  soldados  y  procuró  sosegar  al  pueblo,  insistiendo  en  que  se 
prosiguiese  la  empresa  comenzada.  Quiso  Simón  Meló  que  la  resolu- 
ción se  tomase  por  votos  para  que  nunca  le  pudiese  venir  perjuicio 
por  el  suceso;  todos  los  ciudadanos  votaron  unánimes  que  la  resolu- 
ción era  temeraria;  pero  los  capitanes  y  soldados  á  una  voz  dijeron 
que  no  faltarían  al  juramento  que  hablan  hecho  el  dia  antes,  ni  deja- 
rían la  empresa  hasta  vencer  ó  morir;  que  el  temer  agüeros  es  cosa 
de  mujeres,  no  de  soldados  ni  hombres  de  razón:  fuera  de  que  no  es- 
taban de  peor  condición ,  porque  si  hablan  perdido  una  nave  no  ha- 
blan perdido  ningún  soldado.  Francisco  Javier  acabó  de  decidir  la 
cuestión  anunciando  que  la  escuadra  sería  reforzada  en  muy  breve 
tiempo,  y  en  efecto,  en  aquel  mismo  dia  se  presentaban  á  la  vista  del 
puerto  los  buques  de  Diego  Suarez,  que  los  biógrafos  del  Santo  supo- 
nen haber  aparecido  casualmente ,  pero  que  los  historiadores  portu- 
gueses nos  dicen  haber  sido  llamados  por  Simón  Meló ,  si  bien  no  era 
posible  calcular  el  tiempo  de  su  llegada. 

La  estancia  de  Francisco  Javier  en  Malaca  fué,  como  vemos ,  muy 
provechosa  para  esta  ciudad  bajo  todos  conceptos ,  pero  la  misma  ve- 
neración que  el  pueblo  le  tributaba,  ofendiendo  su  humildad,  le  hizo 
apresurar  su  viaje  á  Goa,  para  donde  se  embarcó  en  la  nave  de  Gar- 
cía de  Sosa,  enviando  en  la  de  Gonzalo  Fernandez  algunos  mance- 
bos que  traia  del  Maluco  para  el  Seminario  de  San  Pablo.  En  este 
viaje  fué  cuando  el  Apóstol  padeció  una  de  las  mayores  tempestades 
con  que  tuvo  que  luchar  en  sus  largas  peregrinaciones  por  la  mar; 
pero  al  fin ,  salvando  con  gran  riesgo  la  vida ,  llegó  á  Cochin  donde 
estuvo  quince  dias ,  y  desde  donde  escribió  á  San  Ignacio  y  al  Rey  de 
Portugal  sobre  materias  importantes  para  la  cristiandad  de  la  India, 
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despnes  de  lo  qne  se  trasladó  á  su  amada  costa  de  la  Pesquería ,  de 
cuyos  pobladores  era  recibido  saliendo  en  procesión,  cantando  la 
doctrina  cristiana  7  saludándole  como  á  su  padre  7  maestro.  Visita- 
dos los  lugares  de  cristianos  se  recogió  el  Santo  al  pueblo  de  Mana- 
pore,  7  llamando  a  si  todos  los  religiosos  de  la  Compañía,  ocupados 
en  aquella  misión,  les  dio  instrucciones  7  señaló  á  cada  uno  el  lugar 
donde  hablan  de  trabajar,  poniendo  por  superior  de  todos. al  P.  An- 
tonio  Criminal,  que  fué  el  primer  mártir  de  la  Compañía  en  la  In- 
dia. Desde  la  costa  pasó  el  Apóstol  á  la  isla  de  Ce7lan  en  donde  sus 
biógrafos ,  sin  entrar  en  pormenores  de  esta  jomada ,  nos  dicen 
que  convirtió  al  cristianismo  al  Be7  de  Kandi ,  7a  tributario  de  los 
portugueses  ^  quien  deseoso  de  sujetar  al  mismo  señor  todos  sus  vasa- 
llos, pidió  alvire7  de  la  India  guarnición  de  portugueses,  7  pro- 
metió hacer  tributario  su  reino  del  de  Portugal,  asentando  con  él  pa- 
ces perpetuas.  Aprobó  sus  intentos  San  Francisco,  7  fuese  con  el  em- 
bajador del  B67  á  Goa,  adonde  llegó  en  20  de  Marzo  de  1548.        ' 

Era  esta  la  época  en  que  el  gran  D.  Juan  de  Castro,  Gobem^or 
general  primero  7  vire7  d.e  la  India  después,  7  uno  de  los  más  ilus- 
tres portugueses  de  que  la  historia  nos  habla,  después  de  haber  hecho 
levantar  al  re7  de  Camba7a,  asistido  de  un  poderoso  ejército  compues- 
to de  turcos  7  de  mahometanos  de  la  India,  el  sitio  de  Diu,  seguia  la 
guerra  contra  los  re7eB  indios  que  le  hostilizaran.  Hallábase  por  este 
motivo  en  Bazain,  por  lo  que,  dejando  Javier  al  embajador  dd  807 
de  Kandi  en  Goa ,  pasó  á  tratar  con  él  los  negocios  de  la  isla  de  Ce7- 
lan  7  otros  no  menos  importantes.  El  vire7  no  le  conocia,  pero  tenía 
noticia  de  su  fama  7  de  sus  prodigiosas  obras,  7  así  le  concedió  lo 
que  deseaba ,  señalando  la  guarnición  que  pedia  el  Be7 ,  7  mandan- 
do que  agasajasen  7  honrasen  á  su  embajador.  Tal  vez  preveía  su 
próximo  fin  el  émulo  de  Almeida  7  Alburquerque  en  la  India, 
pues  pidió  al  P.  que  no  se  partiese  de  Goa  antes  de  acabarse  el  in- 
vierno ,  porque  quería  tratar  despacio  con  él  las  cosas  de  su  con- 
ciencia. 

Por  esta  causa  se  detuvo  Javier  en  la  capital  portuguesa  en  la* 
India  algún  tiempo,  que  aprovechó  en  sus  ordinarios  ejercicios  espi- 
rituales 7  en  enviar  á  Malaca  á  dos  hermanos  de  la  Compañía  que 
fundasen  alli  un  colegio,  conforme  se  lo  hablan  rogado  los  principales 
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ciudadanos.  Por  este  tiempo  también  llegaron  de  Europa  i  Goa  otros 
diez  compañeros  destinados  á  las  misiones  de  India,  cuyo  snelo  algu- 
nos debian  de  regar  con  su  sangre.  El  ejemplo  j  las  ^exhortaciones  de 
estos  PP.  babian  producido  tal  efecto  en  la  armada  en  que  navega- 
ban, que  algunos  de  sus  tripulantes  llegados  á  Gt)a  pidieron  i  Javier 
ser  admitidos  en  la  Compañía,  y  entre  ellos  el  general  de  aquélla, 
Luis  Méndez,  á  quien  Francisco  Javier  admitió  en  la  Compañía, 
contentándose,  respecto  de  loa  demás,  con  darles  los  ejercicios  de  San 
Ignacio. 

Mientras  el  virey  D.  Juan  de  Castro,  terminados  los  preparativos 
de  la  expedición  que  al  mando  de  su  hijo  D.  Alvaro  iba  á  tomar 
Aden,  volvia  á  Gk>a,  Francisco  Javier  hizo  algunos  viajes  á  Como- 
rín,  á  Cochin,  i  Basain  con  gran  fruto  para  la  religión ,  y  repartió 
por  la  India  los  diez  hermanos  que  hablan  llegado  de  Europa,  y  aun- 
que todos  eran  sacerdotes ,  siguiendo  el  precepto  de  Ignacio  de  Leyó- 
la, dio  k  todos  compañero,  pues  el  fundador  de  la  Compañía  creia 
esto  muy  conveniente  para  el  buen  nombre  de  aquélla  en  la  India. 
Al  P.  Gaspar  Barceo,  que  tan  gran  nombre  habia  de  alcanzar  en 
Oriente,  siguiendo  las  huellas  de  su  maestro  Francisco  Javier,  de 
quien  en  muchas  cosas  fué  una  fiel  copia,  le  envió  á  Ormuz,  ciudad 
pricipal  en  el  golfo  pérsico  y  escala  de  todas  las  mercaderías  orienta- 
les y  occidentales ,*  así  como  de  la  Persia,  Armenia  y  Tartaria,  y  á 
la  cual  acudían  en  gran  número  cristianos,  moros ,  judíos  é  idólatras 
de  varias  naciones.  La  instrucción  que  con  este  motivo  dio  Javier  al 
P.  Barceo,  y  después  de  él  á  todos  los  de  la  Compañía  que  enviaba  & 
alguna  misión,  es  verdaderamente  notable,  por  el  conocimiento  del  co- 
razón humano  y  por  el  tacto  y  prudencia  que  revela,  así  como  por  lo 
vivo  de  su  espíritu  religioso. 

AL  fin,  después  de  haber  expugnado  á  Dabul  y  otras  plazas  en  el 
golfo  de  Cambaya,  regresó  el  Gobernador  general  D.  Juan  de  Castro 
á  Gh)a,  donde  le  aguardaban  juntamente  con  varias  naves  de  refresco 
enviadas  de  Portugal,  cartas  del  Rey  D.  Juan  III  y  de  su  esposa ,  ce- 
lebrando el  triunfo  obtenido  sobre  los  mahometanos  en  Diu ,  de  cuyo 
largo  sitio,  heroicamente  sostenido  por  escaso  número  de  portugueses 
contra  ejércitos  muy  numerosos  y  no  mal  dirigidos,  habián  tenido 
noticia  por  el  mismo  D.  Juan  Mascareñas ,  que  allí  inmortalizara  su 
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nombre  como  capitán  mayor  ó  Gobernador  que  íné  de  aquella  plaza. 
La  libertad  de  Din ,  el  aniquilamiento  de  las  fuerzas  de  Mahamud, 
rey  de  Cambaja,  7  de  Idal  Khan  que  gobernaba  en  Amedabad,  las 
ricas  presas  que  los  buques  portugueses  habian  hecho  en  los  mares 
de  la  India ^  suprimiendo  el  comercio  de  sus  adversarios,  y 9  por  últi* 
mO;  la  victoria  obtenida  en  Aden ,  sucesos  todos  del  Gobierno  de  don 
Juan  de  Castro,  no  solamente  contuvieron  la  decadencia  ya  iniciada 
en  el  de  sus  antecesores  y  que  no  se  oqultaba  á  los  gobernantes  por- 
tugueses y  sino  que  renovaron  las  antiguas  glorias ,  juntamente  con 
los  aciertos  de  los  primeros  conquistadores.  Era  D.  Juan  de  Castro 
un  hombre  muy  instruido  para  su  siglo,  tenía  un  alma  muy  noble,  un 
elevado  espíritu,  y  su  aplicación  á  la  lectura  de  los  antiguos  le  habia 
inspirado  el  amor  de  gloría  y  el  patriotismo  tan  común  entre  griegos 
y  romanos.  Algunas  de  sus  acciones ,  en  efecto,  recuerdan  las  de  los 
héroes  de  Plutarco,  como  por  ejemplo,  el  valor  con  que  recibió  la  no- 
ticia de  la  muerte  de  su  hijo  D.  Fernando  en  la  brecha  de  Din,  y  el 
alarde  que  de  su  I)onradez  y  de  su  crédito  hizo  entregando  á  la  cá- 
mara municipal  de  Goa  como  garantía  del  empréstito  que  le  obliga- 
ban á  contraer  las  necesidades  del  Estado,  unos  pocos  pelos  de  su 
barba.  En  honor  de  su  hijo  muerto  en  servicio  de  la  patria  y  de  los 
que  á  su  lado  habian  caido  defendiendo  la  bandera  portuguesa  contra 
los  mahometanos ,  D.  Juan  de  Castro  estableció  joiegos  fúnebres  en 
Goa,  envió  recados  de  parabienes  de  parte  del  gobierno  á  los  padres 
ó  parientes  de  los  difuntos,  y  él  mismo  los  recibió  por  la  muerte  de  su 
primogénito,  no  titubeando  después  de  esto  en  enviar  á  su  segundo 
hijo  D.  Alvaro  al  frente  de  la  armada  que  iba  á  socorrer  á  Diu  (1). 
Después ,  cuando  las  fuerzas  que  él  mismo  condujo  para  completar  el 
socorro  lograron  completa  victoria,  de  vuelta  á  Goa  quiso  dar  á  su 
ejército  los  honores  del  triunfo  al  modo  de  los  antiguos ,  creyendo  fo- 
mentar de  este  modo  el  espíritu  belicoso  de  los  portugueses  de  Asia. 
Las  puertas  á  su  entrada  estaban  adornadas  de  arcos  triunfales ,  las 
calles  entapizadas,  las  damas,  magníficamente  prendidas  asomadas  á 
las  ventanas  arrojaban  flores  y  perfames  á  los  vencedores,  el  estan- 
darte real  marchaba  al  ¿rente  de  las  tropas  victoriosas,  y  el  virey,  co- 


(1)  Malo  Lnqne,  1-180. 
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roñado  de  hojas  de  palma  ^  ocupaba  un  soberbio  carro  triunfal  al  que 
seguian  los  generales  enemigos  y  los  soldados  prisioneros  con  las  ban« 
deras  que  les  íneran  cogidas  arrastrando.  La  relación  de  este  triunfo 
corrió  por  Europa:  las  gentes  limitadas  la  calificaron  de  ridicula;  las 
virtuosas  la  hallaron  profana.  La  reina  de  Portugal  dijo  en  esta  oca* 
sion  que  D.  Juan  de  Castro  habia  vencido  como  un  cristiano  héroe  j 
habia  celebrado  su  triunfo  como  héroe  pagano. 

Era  cierto,  sin  embargo,  que  las  aficiones  7  gustos  clásicos  de 
"^quel  gran  portugués  no  perjudicaron  á  su  fe  d^  cristiano.  Bien  lo 
acreditó  en  su  muerte,  acaecida  muj  poco  después  de  su  regreso  á 
Ooa,  honrado  con  el  título  de  virej  y  cubierto  de  laureles.  Enfermó 
gravemente,  y  como  la  dolencia  presentase  indicios  de  mortal  y^l  lo 
conociese,  llamó  á  su  presencia  al  obispo  de  Goa  D.  Juan  de  Albur- 
querque,  á  D.  Diego  de  Almeida ,  al  doctor  Francisco  Toscano,  can- 
ciller  mayor  del  Estado,  á  Sebastian  López  Lobato,  oidor  general,  y 
á  Rodrigo  González  Caminha,  veedor  de  hacienda,  dios  cuales  entre- 
gó el  Gobierno  de  la  India.  Mandó  también  que  se  presentasen  los 
miembros  del  gobierno  popular  de  la  ciudad,  el  guardián  de  San 
Franbisco,  el  P.  Francisco  Javier  y  los  oficiales  de  la  Real  Hacienda, 
á  los  cuales  habló  diciéndoles,  para  explicar  la  pobreza  de  la  estancia 
en  que  se  hallaban,  que  no  extrañasen  ver  al  Yirey  de  la  India  care- 
cer en  su  última  enfermedad  de  las  comodidades  que  suele  encontrar 
el  soldado  en  un  hospital ,  porque  él  vino  al  Oriente  á  servir  y  no  á 
comerciar,  añadiendo  que  no  habia  habido  aquel  dia  en  su  casa  con 
que  comprar  una  gallina,  porque  para  sostener  las  armadas  que  habia 
hecho,  no  bastando  los  sueldos  del  rey,  hablan  comido  los  soldados  del 
salario  del  Gobernador;  concluyendo  por  pedir  que  durante  su  en- 
fermedad la  Hacienda  Real  le  señalase  un  gasto  decoroso  y  persona 
determinada  que  cuidase  de  su  sustento.  Pidió  luego  un  misal,  y  juró 
sobre  los  Evangelios  que  hasta  aquel  momento  no  era  deudor  á  la  Real 
Hacienda  de  un  solo  cruzado,  ni  habia  recibido  cosa  alguna  de  cris- 
tiano, judio,  moro  ni  gentil,  ni  para  la  autoridad  de  su  cargo  ó  de  su 
persona  tenia  otras  alhajas  que  las  que  habia  traido  de  Portugal.  Es- 
tas declaraciones  fueron  escritas  en  los  libros  de  la  ciudad,  donde  por 
mucho  tiempo  se  conservaron,  y  no  sabemos  si  iun  se  conservan  (1). 

(1)  Oi  portugezeSf  etc.,  6.*,  86. 
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Conooiendo  laégo  el  Yirey  que  sns  últimos  momentos  habian  lle- 
gado, dejando  todo  cuidado  mundano  se  recogió  con  Francisco  Ja- 
vier, procurando  el  mejor  piloto  para  tan  dudoso  viaje.  Como  en  la 
India  no  habia  adquirido  riquezas  de  que  poder  disponer  de  nuevo, 
no  fué  menester  que  hiciera  testamento,  declarando  que  ja  lo  habia 
hecho  en  Portugal  y  estaba  depositado  en  manos  del  obispo  de  Angra 
D.  Bodrigo  Pinheiro.  Habiendo,  al  fin,  recibido  los  sacramentos  de  la 
Iglesia  entregó  su  alma  á  Dios  en  brazos  de  San  Francisco  Javier» 
en  6  de  Junio  de  1548,  á  los  48  años  de  edad.  Halláronse  en  su  apo- 
sento unas  disciplinas  con  señales  de  mucho  uso,  y  los  pelos  de  su 
barba  que  habia  empeñado.  Conforme  á  su  última  voluntad,  su  cuer- 
po, depositado  en  San  Francisco  de  Goa,  fué  trasladado  al  convento 
de  Santo  Domingo  en  Lisboa,  y  después  al  de  Santo  Domingo  de 
Bemfica,  donde  su  descendiente,  el  inquisidor  general  D.  Francisco 
de  Castro,  le  labró  un  bello  y  suntuoso  monumento. 

Poco  después  de  este  suceso  circulaba  por  Goa  el  rumor  de  que  el 
P.  Francisco  Javier  se  preparaba  á  visitar  el  Japón.  La  primera  no- 
ticia de  estas  islas  la  habia  tenido  el  Apóstol  en  Malaca,  cuando  se 
disponía  á  volver  á  Goa,  por  un  japón  noble  llamado  Angeo,  natural 
de  Cangoxima ,  el  cual ,  acosado  de  escrúpulos  por  los  pecados  come- 
tidos en  su  mocedad,  y  no  hallando  remedio  en  los  bonzos,  vino  á 
buscarle  en  el  P.  Francisco,  por  consejo  de  unos  portugueses  sus  ami- 
gos, que  le  trajeron  en  su  nave  á  Malaca.  Cuando  llegó  á  este  puerto 
estaba  Javier  en  el  Maluco,  y  asi  volvió  á  embarcarse  para  regresar 
á  su  tierra ;  pero  ya  en  la  mar  y  muy  distante,  un  viento  contrario 
le  hizo  volver  á  Malaca.  Halló  entonces  en  la  ciudad  al  P.,  á  quien 
conoció  y  de  quien  fué  recibido  con  grande  amor,  y  consolado  en  sus 
escrúpulos,  y  estando  el  apóstol  para  venir  á  Goa  le  trajo  consigo, 
donde,  bien  instruido  en  los  misterios  de  la  fe  cristiana,  fué  bautizado 
con  otros  dos  criados  suyos  por  el  obispo  Alburquerque,  con  solemne 
pompa  y  aparato,  el  dia  de  Pentecostés,  recibiendo  el  nombre  de  Pa- 
blo de  Santa  Fe,  por  haber  sido  bautizado  en  el  colegio  de  aquel  titu- 
lo. Contentó  mucho  al  santo  el  ingenio,  carácter  y  trato  de  los  tres 
japoneses,  y  decia  que  si  todos  eran  tan  deseosos  de  saber  como  An- 
gero,  aventajaban  en  ingenio  á  cuantas  naciones  en  Oriente  habia  en- 
contrado. Un  portugués,  de  nombre  Jorge  Alvarez,  amigo  del  Santo, 
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qae  hacia  poco  qne  llegara  del  Japón,  le  aseguraba  que  todos  los  na~ 
turales  de  estas  islas  eran  como  éstos ;  con  lo  que  el  Apóstol  concibió 
esperanzas  de  grandes  frutos  si  entraba  en  aquel  reino  el  Evangelio. 
Preguntando  á  PaUo  si  le  parecía  que.  sus  compatriotas  recibirían  la 
fe,  respondió :  que  si  fuesen  maestros  que  obraban  lo  que  predicaban 
7  no  deshiciesen  con  las  obras  lo  que  enseñaban  con  las  palabras,  sin 
duda  se  convertina  el  Japón  á  la  religión  cristiana;  mas  que  esto  no 
jsería  desde  luego  sino  después  de  haber  disputado  j  propuesto  mu- 
chas dificultades  j  hallado  solución  á  ellas ,  porque  no  oedian  sus  in- 
genios sino  &  la  razón,  acosa,  dice  el  P.  García  ,  que  aumentaba  las 
esperanzas  del  Santo  Apóstol ,  porque  llevaba  una  religión  muy  ra- 
cional adonde  se  pagaban  mucho  de  la  razón.:»  Con  esto^  j  parecién- 
dole  al  P.  Javier  que  no  hacia  falta  en  la  India,  porque  ya  habia  en 
ella  treinta  de  la  Compañía  y  cada  dia  se  esperaban  mis,  se  determi- 
nó á^ir  á  al  Japón  á  llevar  el  Evangelio,  sin  que  le  disuadieran  de  su 
propósito  las  súplicas  de  sus  amigos  y  de  los  fieles.de  Goa,  ni  los  pe- 
ligros que  le  ponderaban  de  tan  larga  navegación ,  por  la  furia  de  los 
vientos  tifones ,  los  más  arrebatados  que  se  conocen ,  por  la  braveza 
de  los  mares ,  azotados  de  continuas  tempestades ,  por  la  crueldad  de 
los  corsarios,  que,  no  contentos  conrpbar  la  hacienda,  quitan  la  vida 
á  los  que  caen  en  sus  manos,  y  todavía  más  por  la  temeridad  de  en- 
trarse un  hombre  solo  en  un  reino  tan  grande  y  desconocido,  sin 
amigos,  sin  armas  ni  defensa,  á  predicar  una  ley  totalmente 
opuesta  á  la  de  sus  antepasados,  y  que  tendría  en  contra  á  los  reyes, 
os  nobles ,  los  bonzos  y  plebeyos.  A  tan  poderosos  argumentos  el 
P.  se  contentaba  con  responder :  a¿ Queréis  que  ceda  mi  codicia  á  la 
vuestra  y  que  no  haga  yo  por  las  almas  lo  que  habéis  hecho  y  hacéis 
cada  dia  por  las  ríquezas?»  Apresuró,  pues,  su  viaje,  al  emprender  el 
cual  escríbia  á  San  Ignacio :  a  Yo  estoy  cada  dia  para  partirme  á  Ja- 
pon,  y  el  viaje  es  de  más  de  1.300  leguas.  Con  cuánto  gozo  de  mi 
alma  voy  á  esta  empresa  no  puedo  significarlo.  Porque  el  mar  está 
lleno  de  muchos  y  muy  grandes  peligros,  de  tempestades,  de  escollos 
y  de  piratas ,  y  se  tiene  por  feliz  la  navegación  cuando  de  cuatro  na- 
ves se  salvan  las  dos.  Pero  yo  estoy  tan  determinado  y  animado  á  esta 
empresa,  que  no  me  podrán  detener  ni  atemorizar  los  peligros,  aun- 
que sean  mucho  mayores  que  cuantos  he  padecido  en  esta  vida.  Tan* 
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ta  esperanza  me  dieron  las  palabras  del  japón  Pablo^  ó  por  mejor  de« 
cir^  el  mismo  Dios^  de  que  la  cruz  de  Cristo  plantada  en  aquellas  islas 
ha  de  llevar  copiosos  y  sazonados  frutos,  d  Después  de  haber  señalado 
por  vicario  suyo  de  todos  los  de  la  Compañía  que  habia  en  la  India  al 
P«  Pablo  Camerte  y  de  haber  abrazado  los  PP.  y  hermanos  que  ha- 
bia en  el  colegio, .  partió  á  principios  de  Abril  con  el  P.  Pedro  de 
Torres  y  el  H,  Juan  Fernandez ,  con  Pablo  de  Santa  Fe  y  sus  dos 
criados  para  Cochin,  donde  habia  una  nave  dispuesta  á  darse  á  la« 
vela  para  Malaca.  Llegando  á  esta  ciudad  salió  á  recibirle  el  pueblo 
con  grande  alegría ,  y  los  mercaderes  portugueses  que  tenian  naves 
en  el  puerto  querían  todos  'embarcar  al  Apóstol ;  pero  no  yendo  en 
derechura  al  Japón,  Javier  escogió  el  junco  de  un  chino  que  decia  iba 
directamente  á  aquellas  islas ,  sin  reparar  en  que  su  dueño  era  á  un 
tiempo  gentil  y  pirata.  Tras  de  una  larga  y  penosa  navegación,  Ja- 
vier arribaba  al  puerto  de  Cangóxima,  patria  de  Pablo  de  Santa^Fe, 
el  dia  de  la  Asunción  del  año  de  1549. 


IX. 


En  el  mismo  año  de  1542  en  que  arribaba  á  la  India  Francisco 
Javier,  una  tempestad  arrojaba  a  las  costas  del  Japón  á  Antonio  Da 
Motta,  Francisco  Zeimoto  y  Antonio  Peixoto,  cuando  navegaban 
para  la  China.  Casi  al  mismo  tiempo  llegaban  á  las  costas  de  aquellas 
islas  el  célebre  Femam  Méndez  Pinto  y  Cristóbal  Borralbo.  É  stos 
fueron  los  primeros  portugueses  que  establecieron  comunicación  y 
trato  con  aquellos  países  del  extremo  Oriente,  que  la  misión  de  Fran- 
cisco Javier  iba  á  dar  á  conocer  á  la  Europa  con  tanta  verdad  y  tan 
abundantes  detalles,  que  hasta  nuestros  dias  poco  más  se  ha  sabido 
del  Japón  que  lo  que  en  dicha  época  se  supo. 

Los  viajes  de  Femam  Méndez  Pinto  forman  un  episodio  tan  inte- 
resante de  los  descubrimientos  y  relaciones  de  los  europeos  en  el  mo- 
derno Oriente,  que  no  podemos  dispensarnos  de  decir  algunas  pala- 
bras acerca  de  ellos.  En  11  de  Marzo  de  1537  salia  de  Portugal  el 
célebre  navegante  con  una  escuadrilla  compuesta  de  cinco  naves.  Con 
ellas  arribó  á  Mozambique ,  cuyo  gobernador  le  obligó  á  despren- 
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detse  de  tres  baques,  qae  envió  á  Díu ,  necesitado  entonces  de  socor* 
ro.  Desde  Din,  Fernam  Méndez  Pinto  salió  para  el  estrecho  de 
Meca,  mandado  para  qae  averiguase  lo  que  habia  de  la  armada  del 
turco;  navegando  por  el  mar  Rojo,  Pinto  fué  hecho  prisionero  por 
tres  navios  turcos  que,  cargado  de  hierros,  le  llevaron  á  la  ciudad  de 
Moka ,  donde,  metido  primeramente  por  espacio  de  diez  y  siete  dias 
en  un  subterráneo,  al  cabo  de  tres  meses  fué  sacado  á  la  venta  con 
otros  siete  portugueses,  y  comprado  por  un  judío  natural  de  Toro  en 
12.000  reis  y  revendido  luego  por  el  mismo  judío  al  capitán  de  la 
fortaleza  de  Ormuz  en  200  pardales.  Desde  Ormuz  pudo  al  fin  Men-^ 
dez  Pinto  embarcarse  parala  India,  j  después  de  muchos  viajes  y  de 
algunos  descubrimientos  arribó  á  Malaca,  en  donde  dio  cuenta  á  Pe- 
dro de  Fária  de  unos  y  otros.  De  Malaca  fué  despachado  por  Faría 
con  una  carta  para  el  Rey  de  Ava,  y,  preso  y  esclavizado  nuevamen- 
te, fué  llevado  á  la  ciudad  de  Siaka.  En  ella  permaneció  hasta  que 
pudo  de  nuevo  obtener  su  libertad  y  retornar  á  Malaca.  De  aquí  salió 
para  el  reino  de  Pam ,  y  navegó  bastante  tiempo  por  el  gran  archi* 
piélago  asiático,  obteniendo  en  una  de  estas  navegaciones  una  victo- 
ria sobre  los  corsarios  moros.  Después  hallamos  á  Méndez  Pinto  en 
los  puertos  de  China ,  en  Nipón  y  Nankin,  y  por  úlimo,  en  9  de  Oc- 
tubre de  1541  en  Pekín,  residencia  del  soberano  del  celeste  Imperio. 
Allí  estuvieron  presos  Méndez  Pinto  y  algunos  de  sus  compañeros, 
tiempo  suficiente  para  notar  los  usos  y  costumbres  del  país,  hasta  que 
fueron  confinados  á  Cuansi.  Habiendo  pasado  algún  tiempo  en  este 
pgís ,  los  tártaros  le  invadieron ,  y  apoderándose  de  Méndez  Pinto  le 
condujeron  á  presenciado  su  rey  que  estaba  en  Lánzame.  En  fin,  le 
hallamos  en  Cochinchina ,  y  por  último,  en  Tauxuma ,  isla  del  Ja- 
pon,  desde  donde  volvió  á  las  costas  de  China,  y  luego  á  Malaca.  To- 
davía continuó  Méndez  Pinto  sus' peregrinaciones  por  Siam,  Pegiiy 
Martaban,  volviendo  segunda  vez  al  Japón  y  tercera  á  la  China, 
hasta  que  después  de  llevar  una  embajada  del  gobernador  de  la  India 
al  rey  de  Bango,  en  el  Japon^  regresó  á  Portugal  al  cabo  de  veintiún 
años  de  maravillosos  é  incesantes  viajes,  de  combates,  naufragios^ 
negociaciones  mercantiles,  embajadas  y  vicisitudes  de  toda  clase,  des* 
de  la  mayor  privanza  hasta  la  prisión  y  la  esclavitud ,  componiendo 
todo  ello  uno  de  los  episodios  más  curiosos  de  la  historia  de  los  euro'' 
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peos  en  Oriente,  y  nna  narración  interesantísima  que  ocupa  Cuatro 
volúmenes  (1). 

Pero  si  bien  los  portugueses  liabian  llegado  ya,  6  como  aventureros 
ó  como  comerciantes,  á  las  costas  y  puertos  del  Japón ,  no  habian  pe- 
netrado en  el  interior  ni  tenian  sino  noticias  muy  someras  de  los  usos, 
costumbres,  religión  y  lengua  de  aquel  extenso  país.  Todas  estas  no- 
ciones se  las  debemos  al  que  con  justicia  lleva  el  título  de  primer  após' 
tal  del  Japón ,  á  sus  compañeros  y  á  los  misioneros  jesuitas  sus  con- 
tinuadores; de  manera  que  solamente  en  nuestros  dias,  cuando  en 
vez  de  la  pequeña  factoría  de  Décima ,  en  la  que  se  conservaron  los 
holandeses  á  fuerza  de  humillaciones,  han  sido  abiertos  al  comercio 
europeo  los  principales  puertos  de  aquellas  islas,  ha  sido  posible  ad- 
quirir mas  puntuales  noticias  sobre  todos  aquellos  extremos. 

Los  biógrafos  de  Francisco  Javier,  siguiendo  las  narraciones  del 
Santo  y  de  sus  hermanos  de  la  Compañía  de  Jesús,  nos  dicen  que  los 
chinos  llaman  á  aquellas  islas  Jipon  y  los  naturales  Nipongi  ó  Nifon. 
Divídense  en  tres  regiones :  la  primera  comenzando  por  el  Norte  se 
llama  propiamente  Nifon ,  de  donde  toman  el  nombre  de  Nefonois 
todos  los  habitantes.  Es,  respecto  de  la  India  y  la  Europa  el  propio 
Oriente,  de  donde  nace  el  sol ,  y  esto  significa  Nifon :  principio  del 
sol;  porque  ni  en  lengua  japonesa  es  sol  y  fon  principio.  Contenia 
esta  sola  isla,  en  el  siglo  xvi ,  cincuenta  y  tres  reinos ,  y  entre  ellos 
los  cinco  á  que  llaman  Tenka  ó  Quinal,  cuyo  señor  lo  era  or- 
dinariamente de  todo  el  Japón,  y  la  ciudad  de  Meaco,  ilustre  en 
grandeza  y  sede  del  Imperio  (2).  Hacia  el  Sur  tiene  el  Nifon  por 
correspondiente  la  isla  de  Jimo,  que  es  comojsi  dijéramos  los 
Países  Bajos ,  y  encerraba  en  sí  en  aquella  época  nueve  .reinos. 
Entre  estas  dos  está  la  tercera  que  llaman  Xicocó,  que  es  lo  mismo 
que  cuatro  reinos,  porque  en  tantos  estaba  dividida  la  isla,  y  las  tres 
juntas  en  sesenta  y  seis  reinos.  Es  el  terreno  en  todas  estas  islas  mon-* 
tuoso,  aunque  no  carece  de  espaciosas  campiñas ,  en  las  cuales  se  cria 
el  arroz,  principal  sustento  de  los  naturales,  que  cogen  por  Setiembre, 
ademas  del  trigo  que  grana  por  Mayo.  Tiene  el  Japón  muy  ricas  mi* 


(1)  Publicada  en  Lisboa  en  I82i9« 
(3)  Tanelinoy  loo.  dU 
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nas  de  plata  y  cobre»  por  lo  cnal  le  Hallaron  algunos  las  Islas  Platea- 
rías. Las  aguas  son  delgadas,  los  aires  sanos.  No  criaban  entonces  los 
japones  animales  domésticos;  pero  los  montes  estaban  llanos  de  caza, 
y  de  pesca  los  mares  j  los  ríos.  ^ 

Es  la  gente  blanca  y  de  no  malas  facciones.  Llevan  &  los  recien 
nacidos  á  los  ríos,  más  para  curtirlos  que  para  lavarlos.  Orianse  la 
mayor  parte  del  tiempo  en  la  aspereza  de  los  montes ,  antes  que  en  el 
vicio  de  las  ciudades.  Son  de  agudo  ingenio  y  aprenden  con  facili- 
dad cuanto  se  les  enseña.  No  dejan  sus  opiniones  ni  sectas  sin' con- 
vencerse antes  de  su  falsedad.  A  ningún  ídolo  adoran  y  estiman  tan- 
to como  á  la  honra.  Ningún  vicio  les  parece  más  feo  que  el  murmu- 
rar del  ausente. 

Tal  es  la  pintura  que  los  escritores  jesuítas  del  siglo  xvii  nos  deja- 
ron de  las  buenas  prendas  de  los  japones;  pero  al  lado  de  aquellas  vir- 
tudes apuntan  grandes  defectos.  El  que  más  les  tachan  los  misioneros 
es  el  de  la  hipocresía,  conque  fingen  buenos  sentimientos  para  hacer 
más  fácilmente  traición  á  sus  enemigos.  Bepréndenles  también  la 
propensión  al  infanticidio  y  al  suicidio,  este  último  tan  frecuente  que 
por  el  menor  quebranto  de  la  propia  dignidad  se  dan  á  sí  mismos  de 
puñaladas  ó  abren  el  vientre.  No  tenian  hospitales  para  los  enfermos, 
para  los  pobres  ni  jpara  los  extranjeros,  huyendo  del  contacto  del  pri- 
mero los  sanos  y  arrojando  su  cuerpo  á  un  muladar  cuando  fallecian¿ 
Críanse  en  aspereza,  pero  no  perdonan  ningún  género  de  deshones- 
tidad, siéndoles  familiares  los  vicios  más  nefandos.  Se  ha  llamado  á 
los  japones  nuestros  antípodas,  y  lo  son  efectivamente,  no  tanto  en  el 
sitio  como  en  las  costumbres.  Ellos,  así  los  hombres  como  las  muje- 
res ,  van  siempre  descubiertos  sin  miedo  á  los  rigores  del  clima;  nues- 
tra cortesía  es  quitar  el  sombrero  cuando  nos  encontramos ,  la  suya 
es  sacar  con  presteza  y  airosamente  el  pié  de  la  chinela :  entre  ellos 
es  descortesía  estar  de  pié,  y  la  mayor  prueba  de  consideración  á  un 
visitante  permanecer  sentados.  Desprecian  los  diamantes,  rubís  y 
piedras  preciosas,  y  ponen  su  estima  en  cambio  en  cosas  insignifican^ 
tes  para  el  europeo,  como  la  olla  de  cobre  en  que  s%  cuece  su  cha  ó 
té,  bebida  de  que  usan  muy  á  menudo,  de  manera  que  llegaron  á  dar 
al  rey  de  Bungo  13.000  y  más  ducados  por  un  simple  búcaro  de  barro. 
La  misma  estimación  hacen  de  la  pintura  de  un  árbol  ó  de  un  p^'aro 
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que  pagan  liberalmente.  El  color  de  gala  para  ellos  es  el  negro :  de  negío 
se  tiñen  los  dientes  y  los  cabellos  hombres  y  mnjeres ,  sirviéndose  del 
blanco  en  suá  lutos  y  representaciones  de  llanto.  Nuestra  música  de 
voces  é  instrumentos  les  disgusta ,  siendo  tal  la  que  ellos  usan  que 
obliga  á  taparse  los  oidos.  Tienen  por  gran  regalo  comer  el  pescado 
crudo;  aborrecen  la.  carne  de  la  vaca  y  del  carnero,  como  nosotros  la 
del  caballo,  y  del  mismo  modo  abominan  el  queso,  la  manteca  y  la 
leche,  á  la  cual  llaman  sangre  por  cocer.  El  agua ,  así  en  verano  como 
en  invierno,  la  beben  casi  hirviendo  y  no  mucha  de  un  golpe  sino  á 
tragos.  Nuestros  perfumes  y  olores  les  ofenden  como  á  nosotros  los  de 
cosas  podridas.  No  sangran  á  los  enfermos  ni  les  suministran  purgas 
desabridas,  dando  por  razón  que  no  es  justo  quitar  el  tesoro  de  la 
vida  que  es  la  sangre,  ni  doblar  el  trabajo  al  enfermo  con  el  olor  y 
sabor  de  la  medicina.  En  todo  el  Japón,  prosiguen  los  PP.  Jesui- 
tas,  no  se  habla  más  que  una  lengua,  pero  muy  modificada ,  porque 
en  vez  de  atender  los  japones  á  las^  cosas  que  se  dicen  y  representan, 
atienden  en  la  elección  de  las  palabras  ¿  las  personas  que  las  pronun- 
cian, aquellas  á  quienes  se  refieren  y  al  lugar  y  tiempo ;  y  así,  de  unas 
palabras  usan  en  las  pláticas  de  seso  y  de  otras  en  las  de  burla ;  de 
unas  con  los  grande3,"de  otras  con  la  gente  vulgar;  de  unas  con  los 
viejos  y  ancianos ,  de  otras  con  los  mancebos.  Ni  ¿^tá  bien  á  las  mu- 
jeres hablar  como  los  hombres.  Mayor  es  aán  la  diferencia  en  escri- 
bir, pues  son  catorce  las  variedadades  de  su  escritura,  de  las  cuales 
unas  sirven  para  los  libros  que  imprimen,  otras  para  las  cartas,  en  las 
cuales  hay  también  su  variedad,  pues  la  letra  de  que  se  sirven  para 
escribir  al  rey  ninguna  semejanza  tiene  con  la  que  se  usa  para  los 
particulares.  Los  caracteres  de  la  letra  son  casi  jeroglíficos ,  y  tantos 
casi  en  número  como  las  cosas  que  escriben ,  todo  lo  cual  aprenden 
los  ñiños  en  los  monasterios  de  los  bonzos  hasta  los  doce  años. 

En  el  gobierno  doméstico  se  apartan  menos  las  costumbres  de  los 
japones  de  las  de  los  demás  pueblos.  Sus  casas  son  de  madera,  á  causa 
de  los  continuos  terremotos,  mas  labradas  con  admirable  arquitectura 
y  blanqueadas  por  de  fuera  con  un  betún  que  igualmente  las  hace 
vistosas  de  lejos  y  las  fortalece  contra  las  aguas  y  temporales.  La 
limpieza  ó  curiosidad  es  suma.  Bu  lugar  de  nuestros  paños  y  colga- 
duras pintan  sus  galerías  y  salas  de  varias  representaciones  é  histo- 
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rias  de  los  hechos  hazañosos  de  sas  mayores ,  j  esto  con  tal  arte  que 
apenas  es  excedido  en  Europa.  Todos  visten  de  seda,  más  ó  menos 
sencilla,  en  invierno  7  verano,  y  son  tan  uniformes  en  este  particular, 
que  en  todo  el  Japón  se  mudan  en  un  dia  señalado  de  invierno  ó  ve- 
rano, 7  todos  aparecen  á  un  mismo  tiempo  vestidos  conforme  á  la  es- 
tación. En  el  matrimonio  se  diferencian  de  otros  gentiles  en  no  tener 
más  de  una  mujer,  7  los  siguen  en  la  facilidad  del  divorcio.  Todos, 
hasta  los  doce  ó  catorce  años ,  se  crian  en  la  aspereza,  7  pasado  este 
tiempo  ciñen  espada  7  puñal ,  armándoles  como  á  caballeros  los  bon- 
zos,  con  las  ceremonias  v  solemnidades  acostumbradas  entre  ellos. 

El  gobierno  del  Imperio  estuvo  antes  en  manos  del  Bó  ó  Da7ri, 
hasta  qne  uno  de  los  cubos,  que  son  los  gobernadores  ó  vire7es  de  las 
provincias ,  rebelándose  contra  el  legítimo  señor,  no  sólo  tiranizó  el 
Imperio,  sino  que  dio  ejemplo  á  otros  que  se  apoderaron  de  sus  di- 
versas porciones.  De  aquí  procedió  la  división  en  sesenta  7  seis  reinos, 
quedando  el  primer  rebelde  con  lo  mejor  de  ellos  7  con  el  señorío  de 
la  Tenka  7  primacía  sobre  los  demás.  En  todo  el  reino  se  cuentan 
cuatro  clases  sociales:  los  bonzos,  que  son  sus  religiosos;  los  señores 
7  nobleza;  los  mercaderes  7  mecánicos,  7  los  labradores  7  gente  de 
servicio.  Los  7acatás  ó  re7es  son  dueños  absolutos  de  las  personas  7 
de  las  tierras,  las  cuales  reparten  á  los  tonos  y  que  vienen  á  ser  como 
la  nobleza  titulada,  7  ú  la  demás  nobleza  inferior,  con  obligación  de 
que  les  han  de  servir  así  en  la  paz  como  en  la  guerra.  La  misma  su- 
bordinación tienen  los  demás  nobles  ó  plebe7os  respecto  de  sus  tonos, 
apareciendo  en  esto  como  una  especie  de  feudalismo,  como  en  la  In- 
dia 7  otros  pueblos  del  Oriente.  Mas  con  la  misma  facilidad  que  se 
dan  estos  bienes,  con  la  misma  se  quitan ,  de  donde  viene  que  el  que 
ho7  es  señor  ó  tono^  mañana  no  sea  nada,  7  viceversa.  La  nobleza  es 
mu7  respetada;  los  re7es,  en  la  apariencia,  venerados  del  pueblo  :d¿- 
janse  ver  pocas  veces  7  siempre  con  gran  aparato.  En  el  despacho  de 
los  pleitos  7  causas  ninguna  otra  forma  de  juicio  se  guarda  más  que 
la  viva  voz  7  voluntad  de  los  ma7ores.  En  todo  el  país  no  ha7  cárcel 
ni  cadena,  porque  todo  se  permite  al  arbitrio  de  los  re7es-,  tonos ,  se- 
ñores ,  araos  7  padres  de  familia  respecto  de  los  8U70S.  No  ha7  otras 
penas  que  destierro,  confiscación  de  hacienda  7  muerte  á  hierro,  cuya 
ejecución  es  ordinariamente  por  sorpresa,  cercando  con  armas  lasca- 

10 
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sas  de  los  reos  cuando  menos  se  temen,  y  obligándoles  á  matarse  ellos 
mismos ,  ó  matándoles  con  todos  los  suyos  si  se  defienden.  Pero  el 
matarse  ¿  sí  propios  es  la  mayor  gala  y  valor,  lo  cual  hacen  abrién- 
dose el  vientre  en  cruz  con  su  propio  puñal  y  arrojando  ¿ste  hacia  el 
cielo,  como  aquel  que  ni  de  allá  tiene  miedo  muriendo,  ni  en  vida  le 
habia  tenido  de  la  tierra.  No  hay  otro  derecho  que  la  fuerza,  y  de 
diez  partes  de  los  habitantes ,  prosiguen  los  PP.  misioneros ,  es  segu- 
ro que  las  ocho  mueren  á  hierro. 


X. 


La  religión  que  Francisco  Javier  halló  dominante  en  el  Japón  era 
la  de  Buda,  importada  de  la  China,  como  en  este  Imperio  lo  fuera 
del  Thibet ;  religión  absurda  y  desconsoladora  que  destruye  la  perso- 
nalidad humana ,  mata  la  inteligencia  y  suprime  la  libertad  de  acción, 
pero  tan  extendida  por  el  Oriente,  que  ella  es  la  que  cuenta  mayor 
número  de  sectarios  en  el  mundo.  Domina  en  China,  en  el  Japón,  en 
las  islas  de  Ceylany  de  Java,  en  Cochinchina,  Laos,  Birman,  Pegú, 
Nepal,  Thibet,  Cachemir,  Mongoliay  Tartaria;  es  decir,  en  la  mayor 
parte  del  Asia  continental  é  insular,  con  más  de  400  millones  de  ha- 
bitantes. Si  se  profundiza  en  sus  dogmas,  se  halla  la  ignorancia  del 
Dios  personal  y  providente ,  de  quien  el  Budismo  apenas  tiene  idea, 
una  negación  completa  de  la  inmortalidad  del  alma  que  no  busca  su 
salvación  sino  en  el  aniquilamiento  y  en  la  nada;  una  creencia  inque- 
brantable en  la  metempsícosis  ó  trasmigración,  y  por  toda  filosofía  un 
sistema  completo  de  nihilismo.  Caracteres  son  estos  casi  incompati- 
bles con  la  idea  de  religión,  y  que  han  producido  los  más  funestos 
efectos  en  los  pueblos  orientales  donde  el  budismo  impera;  engen- 
drando en  lo  político  el  despotismo  como  la  forma  natural  y  lógica  de 
gobierno,  y  llenando  de  supersticiones  y  de  vanos  y  pueriles  temores 
el  espíritu  de  los  que  tal  creencia  profesan  y  siempre  temerosos  de  la 
trasmigración,  y  acudiendo  á  mil  prácticas  nimias  para  librarse  de 
ella  ó  para  alcanzarla  en  los  términos  más  favorables. 

Es  conocida  la  historia  de  Gotama  Budha,  es  decir,  el  Inteligente j 
^1  SaUoy  fundador  de  aquella  secta  tan  esparcida,  cuyo  carácter  es  el 
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más  completo  panteísmo.  Partiendo  de  lo  que  en  la  India  se  conside- 
ró siempre  nn  axioma,  es  decir,  que  el  hombre  ha  sido  condenado  á 
una  renovación  perpetua  de  existencias  que  se]suceden  sin  fin,  y  que 
la  vida  actual  expuesta  á  la  enfermedad ,  á  la  vejez  y  á  la  muerte  es 
una  serie  inacabable  de  tristezas  de  que  el  hombre  debe  procurar 
librarse,  Gbtama  Budha ,  cuyo  nombre  como  príncipe  hijo  de  reyes 
fué  Sakyamouny,  juzgó  ineficaces  los  medios  de  salvación  que  pro- 
clamaba la  religión  que  halló  establecida  en  la  India,  su  patria  el 
brahmanismo,  en  sustitución  de  lo  cual  proclama  lo  que  en  su  doc- 
trina se  conoce  con  el  nombre  de  loa  cuatro  verdades  sublimes,  *Es- 
tas  son : 

Primera,  — El  dolor  es  el  destino  inevitable  del  hombre  en  la 
tierra. 

Segunda.  —La  causa  del  dolor  se  refiere  á  la  actividad,  á  los  de- 
seos, pasiones  y  faltas  del  hombre. 

Tercera.  —  El  dolor  puede  cesar  para  siempre  para  el  hombre  por 
medio  del  nirvana  que  Eugenio  Burnouf  (1)  primeramente,  y  des- 
pués dé  él  Mr.  Barthelemy  Saint  Hilaire  traduce  por  la  absorción  en 
la  nada  ó  el  aniquilamiento,  aunque  esta  interpretación  tiene  muchos 
opositores. 

Cuarta. — El  método  para  llegar  á  esa  supresión  del  dolor  no  es 
otro  que  el  que  ha  enseñado  el  Buda. 

A  las  cuatro  verdades  sublimes  la  doctrina  budista  opone  diez 
aversiones  ó  repugnancias,  que  vienen  d  formar  como  el  decálogo  de 
esta  religión,  y  que  son:  no  matar,  nó  robar,  no  cometer  adulterio, 
no  mentir,  no  comer  fuera  de  las  horas  prescritas;  no  asistir  á  las 
danzas  ni  á  las  representaciones  teatrales,  no  perfumarse,  no  recibir 
oro  ni  moneda;  y  para  los  que  se  destinen  al  sacerdocio  el  celibato 
perpetuo.  En  cuanto  á  los  simples  fíeles  ó  seglares,  Budha  recomien- 
da la  práctica  de  lo  que  en  su  doctrina  se  llama  las  seis  virtudes  tras- 
cendentes: limosna,  pureza,  paciencia,  ánimo,  contemplación  y  cien- 
cia; á  las  que  hay  que  añadir,  como  preceptos  menos  rigurosos,  la  re- 


(I)  Inirú(lue<Aún  &  la  SUtorUt  del  Buditmo  Indio,  Por  E.  Bürnouf.  París,  1844. 
V£a  francés.) 
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serva  en  las  palabras  y  la  humildad,  así  como  la  confesión  pública  de 
las  faltas. 

Ofrece ,  pues ,  la  doctrina  de  Budha  lo  que  bien  podemos  calificar 
de  contradicción ,  de  una  moral  pura  al  lado  de  dogmas  completamen- 
te erróneos ;  contradicción  que  explica,  á  nuestro  entender,  cómo  esta 
secta  ha  podido  durar  tanto  tiempo  y  propagarse  por  el  Oriente.  La 
trasmigración ,  admitida  por  Budha  como  dogma  indiscutible ,  signi- 
fica para  él  que  el  hombre  antes  de  nacer  y  después  de  morir  puede 
haber  existido  y  volver  á  existir  bajo  millares  de  millones  de  formas, 
desde  la  materia  inerte  hasta  la  materia  viva  en  el  cuerpo  de  los  ani- 
males más  perfectos,  incluso  el  hombre.  La  causa  única  de  estas  tras* 
formaciones  es  la  conducta  que  el  individuo  ha  observado  en  una 
existencia  anterior.  Cada  cual  se  forma  en  su  vida  actual  su  destino 
en  la  vida  subsecuente.  Pero  en  cuanto  á  la  causa  primera ,  en  cuan- 
to al  primer  principio,  cuya  investigación  hubiera  conducido  á  Bud- 
ha á  reconocer  la  existencia  de  Dios,  el  carácter  panteista  que  domi- 
na en  las  filosofías  y  religiones  del  Oriente  le  hizo  prescindir  de  ella 
y  partir  de  la  eternidad  de  los  seres  y  de  su  eterna  mudanza.  Declara, 
pues,  Budha  que  todo  en  el  mundo  es  vacío,  apariencia  sin  realidad, 
y  que  la  única  fe  posible  es  creer  en  el  nirvanaj  que  significa  la  absor- 
ción en  la  nada  de  la  que  no  se  vuelve;  en  fin,  lo  no  existencia.  Sin 
la  triste  idea ,  y  aun  la  repugnancia  que  los  pueblos  indios ,  muy  dis- 
tintos en  esto  como  en  todo  de  los  europeos,  tienen  de  la  vida,  la  reli- 
gión de  Budha  no  hubiera  sido  posible  y  no  lo  sería  probablemente 
si  la  gran  masa  de  los  que  la  siguen  no  desconociera  aquellos  tristes 
dogmas  y  se  limitara  á  reverenciar  á  Budha  y  a  dirigirse  á  él  en  su^s 
oraciones  sin  tenerle  por  eso  por  Dios.  Procuran ,  pues ,  estos  secta- 
rios imitar  las  virtudes  do  Gotama  Budha,  y  sobre  todo,  librarse  de 
la  trasmigración,  su  temor  perpetuo,  siguiendo  sus  preceptos.  Consi- 
derado el  budhismo  bajo  este  aspecto,  bien  puede  decirse  de  él  lo  que 
del  fetiquísmo  en  general :  religio  id  metus;  no  puede,  por  lo  tanto, 
sorprender  á  nadie  que  una  religión  tan  desconsoladora,  aunque  por 
una  contradicción  feliz  vaya  acompañada  de  una  moral  relativamente 
pura,  haya  sido  incapaz  de  promover  el  progreso,  y  en  general  la  ci- 
vilización en  los  pueblos  que  la  han  adoptado,  incapaces  de  organizar 
gobiernos  y  administraciones  regulares  y  estables.  Practicando  la 


APÓSTOL   DE   LA    INDIA.  141 

abstracción  del  mando  que  Badha  recomienda  parece  inevitable  la 
supresión  de  la  actividad,  ó  cuando  menos  se  la  limita  á  la  esfera  pu- 
ramente material.  La  personalidad  humana  destruida  por  la  idea  de 
la  trasmigración  perpetua  no  se  cuida  de  la  libertad  que  no  reconoce 
en  ella  y  que  no  es  capaz  de  constituir  y  hacer  respetar  en  el  exterior: 
por  eso,  como  hemos  dicho,  los  pueblos  budidicos  están  tan  prepara- 
dos para  el  despotismo,  pues  claro  está  que  el  que  ni  siquiera  sospe- 
cha que  el  hombre  es  un  ser  libre  ha  de  carecer  de  aptitud  para  con- 
servar su  libertad.  De  aquí  la  indiferencia  hacia  el  poder  constituido 
que  caracteriza  á  los  chinos ,  tibhetanosy  siameses ,  indiferencia  com- 
pensada en  ellos ,  como  en  casi  todos  los  pueblos  orientales,  por  la  fa- 
cultad que  se  reservan  de  derribar  aquel  poder  cuando  se  hace  into- 
lerable. A  pesar  de  estos  vicios  esenciales  del  budismo,  ofrece  algu- 
nos caracteres  favorables ,  tales  como  la  independencia  del  poder  ci- 
vil ,  que  á  diferencia  del  brahmanismo,  en  el  que  el  sacerdote  se  halla 
sostenido  por  la  casta  aristocrática  y  gobernante ,  el  primero  no  ha 
tratado  de  supeditar,  viviendo  generalmente  en  buena  armenia  con 
¿1.  Tampoco  la  religión  de  Budha ,  no  obstante  lo  mucho  que  se  ha 
propagado  por  el  Oriente,  practica  el  poselitismo,  ni  menos  emplea  la 
fuerza  con  este  objeto  como  la  ley  de  Mahoma :  el  budhismo  es  pacifi- 
co y  tolerante  allí  donde  el  poder  civil  no  teme  la  comunicación  con 
los  europeos ,  carácter  que  contestes  le  atribuyen  los  escritores  con- 
temporáneos, y  del  cual  la  predicación  misma  de  Francisco  Javier  en 
el  Japón,  de  que  vamos  á  ocuparnos,  es  un  ejemplo.  Concluiremos  es- 
tas observaciones  apuntando  que  la  religión  de  Budha  ofrece  doble 
interés  al  europeo  de  nuestros  dias ,  pues  si  por  una  parte  llaman  la 
atención  las  semejanzas ,  externas  en  verdad  más  que  dogmáticas, 
que  entre  aquéllas  y  el  cristianismo  algunos  escritores  han  notado, 
por  otra  parte  las  que  existen  entre  la  creencia  en  la  trasmigración 
universal  y  perpetua  y  la  teoría  de  la  evolución^  que  debemos  al  posi- 
tivismo anglo-frances,  no  pueden  menos  de  ser  objeto  de  profunda  re- 
flexión para  el  pensador  ó  filósofo.  El  Oriente  ha  sido  funestamente 
lógico  acomodando  toda  su  existencia  á  aquella  desconsoladora  doc- 
trina, que  suprime  la  dignidad  humana  y  conduce  á  la  negación  del 
alma  individual.  De  aquí  la  inmovilidad  que  caracteriza  á  aquellos 
pueblos  y  sus  esfuerzos  para  destruir  la  personalidad,  que  no  tiene 
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razón  de  ser  en  un  mundo  vacio,  en  el  que  todo  son  apariencias  sin 
realidad.  ¿Llegarán  los  europeos  divorciados  de  la  fe  cristiana  á  un 
resultado  semejante?  Si  no  llegan,  consistirá  en  que  les  falte  la  lógica 
ó  el  valor  pasivo  de  los  orientales,  ó,  lo  que  sería  más  apetecible, 
porque  aquellas  doctrinas  opuestas  á  la  naturaleza  espiritual  del  hom- 
bre y  antisociales ,  encuentren  aquí  en  la  fe  j  en  la  ciencia  misma  el 
valladar  que  en  el  extremo  Oriente  no  han  encontrado. 

{Se  continuará,) 

Joaquín  Maldonado  Macanaz  , 

Catedráüoo  de  Historia  p  Civilización  de  las  poteiiones 
inglesas  y  holandesas  en  el  Asia  y  la  Oeceania, 
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ESTABLECIMIENTOS  DE  ENSEÑANZA  EN  ESPAM. 


(Contlnmeion.)  (1). 

Universidad  de  Salamanca. 

Ignórase  la  fecha  cierta  de  la  creación  de  esta  escuela.  Una  ins- 
cripción puesta  en  el  claustro  de  la  Universidad  la  atribuye  al  Bey 
don  Alonso  IX  de  León  en  1200.  Pero  el  letrero  es  moderno  y  su 
redacción  no  se  remonta  á  mas  allá  de  la  mitad  del  siglo  xvi,  en  que 
se  pusieron  aquellos  rótulos  por  el  claustro.  Así  que  la  inscripción 
no  está  fundada  en  documento  alguno  del  archivo,  y  solamente  con- 
signa la  tradición  vulgar  que  reinaba  por  aquel  tiempo.  Dice  así : 

Akno  Dki.  mcc. 

ALPHONSUS  VIII  GA8TELLJE  BEX  PALENTlJB 
UNIVBBSITATEII  EBSXIT;  GUTUS  JEM ULATIONB 

ALPHONBUB  IZ  LBOIONENSIS  BBX 

SALMANTICiB  ITIDEM  ACAFiEMIAM  COXSTITÜIT. 

ILLA  DBFICIENTIBUS  STIPBNDIIS  DEFECIT 

HJBO  VEBO  IN  DIFS  FLOBUIT 
FAVENTB  PBiEOIPVB  ALPHONSO  BEOS  X 
A  QUO  ACCITIS  HUTÜS  ACADBMIAJB  VIBIS 
ET  PATBI2B  LXGBS  BT  ABTBOMOMIJE  TABULA  DBM UM  CONDITJB. 

El  Sr.  Floranes  combatió  justamente  la  fecha  de  esta  inscripción 
y  su  contenido.  Habiendo  probado  que  el  estudio  general  de  Falen- 
cia no  principió  con  carácter  de  tal  hasta  el  año  1212,  mal  pudo  la 


(I)  V.  el  núm.  5.®  del  tom.  iv,  correspondiente  al  mes  de  Noviembre  último,  pági< 
na  613. 
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Universidad  de  Salamanca  ser  fundada  en  1200  por  emulación  ¿  la 
de  Falencia. 

Es  verdad  que  antes  de  aquella  fecha  habia  ya  estudios  en  Sala- 
manca, pero  eran  meramente  eclesiásticos  y  en  la  Catedral ,  según 
la  costumbre  de  aquel  tiempo.  En  el  siglo  xii  se  encuentra  ya  la 
firma  del  maestrescuela,  como  se  vio  en  los  documentos  que  se  cita- 
ron (en  el  núm.  1.®  del  tom.  rv  de  esta  Revista,  pág.  30),  al  hablar 
de  las  escuelas  eclesiásticas  ó  catedralicias  en  España  (1). 

Esto  nos  indica  cuál  fué  el  origen  de  los  estudios  salmantinos 
y  dónde  se  plantearon  éstos.  Probablemente  D.  Alfonso  IX  de  León 
no  hizo  más  en  Salamanca  que  el  YIII  de  Castilla  en  Falencia,  dan- 
do uno  y  otro  algunos  recursos  eventuales  para  dotar  á  los  maestros 
que  habia  en  el  claustro  de  la  Catedral,  añadiendo  á  éstos  algunos  otros. 
La  tradición  misma  de  la  Universidad  de  Salamanca  y  sus  prácticas 
hasta  la  época  de  la  llamada  secularización  de  ella,  en  1845,  lo  están 
indicando  asi.  Los  grados  de  Licenciado  se  tenian  en  la  célebre  Ca- 
pilla de  Santa  Bárbara  situada  en  el  claustro  de  la  Catedral.  Las  in- 
vestiduras de  Doctor  se  conferian  en  una  de  las  navqs  de  la  Catedral, 
para  cuyo  efecto  el  Cabildo  ponia  el  tablado  y  suministraba  todo  lo 
necesario.  Los  dependientes  de  la  Catedral ,  que  cursaban  gramática 
y  humanidades  en  la  catedrillaj  que  aún  conservaba  la  iglesia  en  el 
claustro,  á  principios  de  este  siglo,  ganaban  curso  en  ella  como  sí 
hubieran  estudiado  en  las  escuelas,  menores  de  la  Universidad.  La 
er  mandad  entre  el  Cabildo  y  el  claustro  era,  y  es,  tan  estrecha  é  ín- 
tima ,  que  todavía  conservan  entre  sí  una  multitud  de  relaciones  y 
mutuas  deferencias.  A  los  Doctores  se  da  asiento  en  el  Coro  de  la  Ca- 
tedral, y  á  los  Canónigos  en  el  claustro  universitario :  á  la  vez  los 
Catedráticos  cobraban  propinas  en  las  oposiciones  á  Prebendas,  cuan- 
do solían  asistir,  y  los  Canónigos  lo  mismo  en  la  Universidad,  asis- 
tiendo á  los  actos  mayores  aunque  no  fuesen  Doctores.  Todavía  que- 
d  an  algunos  vestigios  de  esta  antigua  hermandad  y  mutua  benevo- 
e  ncia,  y  aun  hoy  los  Canónigos  pueden  decir  misa  en  la  Real  capilla 
de  San  Jerónimo  de  la  Universidad,  como  en  la  Catedral  misma,  sin 


(1)  Quizá  en  Salamanca  el  maestrescuela  no  fué  canónigo  hasta  el  siglo  xiv,  en 
que  á  su  odcio  se  unió  una  prebenda. 
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las  formalidades  que  necesitan  cumplir  para  decirla  en  las  demás 
iglesias  de  la  población,  7,  finalmente,  á  las  funciones  de  la  capilla 
asisten  los  acólitos  j  músicos  de  la  Catedral. 

Vestigios  son  éstos  bien  claros  y  patentes  del  origen  de  aquellos 
estudios  en  el  claustro  de  la  Catedral ,  como  veremos  al  describir  el 
aparato  solemne  é  imponente  con  que  se  hacian  los  ejercicios  para  los 
grados  mayores  en  la  célebre  capilla  de  Santa  Bárbara. 

Por  lo  que  hace  al  Maestrescuela,  su  jurisdicción  é  importancia  fué 
siempre  grande  en  la  Universidad  de  Salamanca  hasta  el  presente 
siglo.  Al  designar  el  Rey  Sabio  en  sus  Partidas  las  atribuciones  que 
tenia  en  los  estudios,  exámenes  y  grados,  parece  describir  lo  que  pa- 
saba en  los  de  Salamanca,  lo  cual  nada  tiene  de  extraño  si  se  consi- 
dera la  parte  que  se  dice  tuvieron  en  la  redacción  del  Código  los 
maestros  de  aquella  escuela,  según  tradición  alli  corriente,  aunque 
fuera  de  allí  poco  aceptad  1.  Para  entonces  no  existia  ya  el  estudio  de 
Patencia,  y  el  de  Yalladolid  aun  no  habia  nacido.  Tomábase,  pues,  por 
tipo  la  Universidad  de  Salamanca ,  única  de  Castilla  en  tiempo  del 
Rey  Sabio. 

Con  gran  copia  de  razones  rebatió  Floranes  la  pretendida  trasla- 
ción de  la  Universidad  de  Palencia  a  Salamanca.  Presume  que  fuera 
autor  de  esta  equivocación  el  llamado  Lucio  Marineo  Siculo,  autor 
poco  seguro  en  nuestras  cosas;  al  menos,  créesele  el  más  antiguo  de  los 
que  tal  error  vertieron  (1).  Siguiéronle  incautamente  Fr.  Alfonso 
Venero  (2),  Alonso  Garcia  Matamoros,  catedrático  de  Retórica  de 
Alcalá,  en  1558  (3),  y  otros  varios  historiadores  como  Garibay,  Ules- 
cas  y  Sedeño.  Finalmente ,  popularizó  este  error  el  P.  Mariana  (4), 
consignándolo  en  su  historia  general,  siguiendo  en  eso  á  su  confosa- 
do Garibay,  como  en  otros  deslices  hitóricos  de  éste. 

Pero,  ¿  qué  extraño  es  que  cundiera  este  error  entre  los  de  fuera  de 
la  Universidad,  si  incurrieron  en  él  sus  doctores  y  el  claustro  mis- 


(1)  i>«  rebut  SUpanioe,  lib.  ni,  fól.  11,  edición  de  Alcalá  en  1530  {{ítem  Palentia 
nobilistima  Oivitatj  in  amnU  Canñonis  margine  sita,  vH  qutmdam  litterariém  ff^mna- 
sium/uite  memorant  quodpottea  Salm-antieam  trantlatiim  fuit,j> 

(2)  Enchlridion  de  los  tiempos. 

(3)  I>e  Academiis  et  dootU  Hi$panuB  virii, 

(4)  Lib.  XI,  cap.  22. 


146  HISTORIA 

mo?  (1).  Pocos  años  antes  que  estampara  este  error  el  F.  Mariana, 
en  1592  y  se  había  puesto  en  el  claustro  un  epigrama  atribuido  al 
maestro  Fernán  Pérez  de  la  Oliva,  tío  del  célebre  Ambrosio  de  Mo- 
rales (2). 

Afortunadamente  aquellas  inscripciones,  no  muy  felices,  fueron  re- 
tocadas en  el  siglo  pasado  por  el  maestro  D.  Juan  de  Dios  González, 
excelente  humanista  (3)  y  se  publicaron  en  un  cuademito  que  corre 
impreso  (4),  y  en  él  se  consignó  la  verdad  de  que  los  estudios  de  Fa- 
lencia perecieron  por  falta  de  recursos,  sin  decir  cosa  ninguna  de 
la  pretendida  traslación  de  Falencia  á  Salamanca ,  si  bien  se  con- 
signó la  tradición  de  que  algunos  de  los  maestros  de  aquélla  pasaron  á 
esta  otra  y  dieron  más  aliento  á  sus  estudios  (5).  Aun  esto  mismo  no 
consta  de  documento  alguno.  En  cuanto  á  la  traslación  de  rentas, 
mal  pudieron  traerse  á  Salamanca  las  que  Falencia  nunca  tuvo.  Los 
estipendios  de  los  maestros  dependian  de  la  liberalidad  del  Bey  y  aun 
del  Obispo  D.  Tello.  Muerto  aquél  no  pudo  el  Obispo  continuar  pa- 
gando lo  que  daba  la  reconocida  munificencia  de  D.  Alfonso  el  No- 
ble :  de  aqui  la  decadencia ,  y  más  adelante  la  extinción,  según  que- 


(1)  Y  no  es  eso  lo  peor,  sino  que  demostrado  el  absurdo  todavía  se  insiste  en  pro- 
palarlo por  los  que  se  empeñan  en  hacer  artículos  nuevos  con  libros  viejos  sin  estu- 
diar la  historia  en  sus  fuentes. 

(2)  La  inscripción  antigua,  distinta  de  la  actual,  comenzaba  con  este  verso : 

Viderat  /heiif  quondamprofuffos  Mtpania  Musas, 
y  concluía  diciendo : 

Eeddidit  inoolumet  tnagnut  ApoÜo  Deas, 

(3)  D.  Diego  Torres,  su  discípulo,  nos  dejó  el  elogio  de  aquel  excelente  preceptor 
su  maestro,  con  algunas  pinceladas  sarcásticas  sobre  su  tétrico  carácter. 

(4)  Imprimióse  este  folleto  hacia  mediados  del  siglo  pasado. 

(5)  El  epigrama,  tal  cual  quedó  refundido,  dice  así  : 

Grata  domns  fuerat  Musís  Palentia  pritnum 
Oratior  at  Phoébo  mox  Salamanca  fíit : 
Defeeere  stipes  iüio,  fugere  Canufena 
Qu<9  Salmantina  promicuere  domo, 
Haeo  donis,  Ftmande,  tuis  sie  grata  renidet 
Hesperia  ui  nuUum  celsins  extet  opus. 

Esta  inscripción  se  lee  todavía  en  el  clapetro  al  pié  del  retrato  de  San  Fernando, 
pintado  4  la  sepia. 
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da  dicho.  Es  lo  cierto  que  la  universidad  de  Salamanca  ninguna 
renta  tenia  en  el  obispado  de  Falencia^  según  aparece  del  reconoci- 
miento prolijo  de  su  archivo,  y  aun  de  los  antiguos  índices  (1). 

Contra  todos  aquellos  autores  escribió  el  maestro  Pedro  Chacón, 
do  Salamanca  (2),  en  su  discurso  histórico  acerca  de  aquella  Uni- 
versidad, publicado  por  el  claustro  en  1569,  que  ya  entonces  negó 
rotundamente  tal  traslación.  €  Y  porque  los  que  hasta  aquí  han  es- 
crito las  cosas  de  España,  por  no  haber  visto  las  cosas  de  esta  uni- 
versidad, tienen  creído  que  fué  trasladada  aquí  de  Falencia,  será  bien 
desengañar  de  ello  al  principio,  j  mostrar  cómo  entrambas  se  hicie- 
ron juntas,  una  en  el  reino  de  León  y  otra  en  Castilla,  aunque  algu- 
nos tiempos  después  la  Universidad  de  Salamanca,  como  la  vaca 
gorda  del  sueño  de  Faraón,  se  tragó  al  flaco  estudio  de  Falencia.]) 

Este  privilegio,  que  era  casi  desconocido,  afortunadamente  so 
conserva  aún  en  la  Universidad  de  Salamanca  y  ha  sido  coloca- 
do en  su  Beal  Capilla  para  mayor  respeto  en  un  gran  marco  dorado, 
donde  se  lee  su  contenido  en  letras  gruesas  pintadas  al  óleo  (3). 
Dice  así : 

Conoscida  cosa  sea  á  todos  quanios  esta  carta  vieren  como  jo  Don  Ferrando  por  la 
gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella  e  de  Toledo  e  de  Gallicia  e  de  Cordoua 
Porque  entiendo  que  es  pro  de  myo  regno  e  de  mi  tierra  otorgo  e  mando  que  aya 
escuelas  en  Salamanca  e  mando  que  todos  aquellos  que  hy  quisieren  venir  á  leer  que  ven- 
gan seguramiente  ejo  recibo  en  mi  comienda  e  en  myo  defendimiento  a  los 
maestros  e  a  los  escolares  que  hy  uinieren  e  a  sos  omes  e  a  sus  cosas  quantas 
que  hy  troxieren  e  quiero  e  mando  que  aquellas  costumbres  e  aquellos  fueros  que  ouieron 
los  escolares  en  Salamanca  en  tiempo  de  myo  padre  quando  estableció  hy  las 
escuelas  también  en  casas  como  en  las  otras  cosas  que  essas  costumbres  e  essos 
fueros  ayan  e  nenguno  que  Usfaiesse  tuerto  nin  fuerza  nin  demás  á  ellos  nin  a 
sos  omes  nin  a  sus  cosas  aurie  mi  ira  e  pecharme  ie  en  coto  mili  marbs  e 
a  ellos  el  danno  duplado.  Otrosi  mando  que  los  escolares  biuan  en  paz  e  cuerda" 
miente  de  guisa  qne  non  fagan  tuerto  nin  demás  a  los  de  la  viüa  e  toda  cosa 
que  acaezca  de  contienda  e  de  pelea  entre  los  escolares  o  entre  los  de  la  vil- 
la e  los  escolares  que  estos  que  son  nombrados  en  esta  mi  carta  Jiayan  de 


(1)  Hice  esta  reyision  en  1856  invirtiendo  en  ella  más  de  cinco  meses,  con  el 
bibliotecario  D.  Juan  Urbina,  grataitamente  y  sin  inteirnpcion.  No  hay  papel  en  el 
archivo  de  aquella  Uniyersidad  que  no  haya  estado  en  mi  mano.  Ai  hacer  la  rcTision 
tomé  numerosos  apantes,  qne  forman  un  tomo  grueso,  todo  de  mi  letra. 

(2)  Puede  yerse  en  el  tomo  18  del  Semanario  erudito^  de  Valladans. 

(3)  Hlzose  esta  colocación  en  1866  por  el  Bector  D,  Pablo  Huebra,  ^  i^st^cias  dql 
autor  de  este  articulo. 
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veer  e  de  enderezar.  El  OlMjyo  de  Salamanca  e  el  deán  e  el  prior  de  los 
predicadoresj  e  el  guardiano  de  los  descaías  e  don  Rodrigo  e  Pedro  Ouigelmo 
e  Garci  Gómez  e  Pedro  uellido  e  Ferrand  Sches  de  porto  carrero 
e  Pedro  Munniz  cakmígo  de  León  e  Miguel  Pz  calonigo  de  Lamego 
e  los  escolares  e  los  de  la  villa  mando  que  estén  por  lo  que  estos  manda- 
ren, Fta  carta  ap'd  Valletum  Reg  xp.  vi  die  Aprilis  Era  M-oc-Lxxx-j>rtma. 

Este  privilegio  es  el  primer  estatuto  de  la  universidad  de  Sala- 
manca, y  por  tanto  el  primer  documento  universitario  de  España, 
digno  por  ese  motivo  de  la  mayor  estima.  Ofrece  este  documento : 

1.**  Protección  y  Real  salvaguardia  á  los  maestros  que  vinieren  á 
leer,  y  á  los  escolares  y  á  las  cosas  que  traxeren. 

2.**  Reconocimiento  de  las  costumbres,  usos  y  fueros  concedidos  á 
los  escolares  por  el  padre  de  San  Fernando,  D.  Alonso  IX. 

3.°  Pena  de  mil  mrs.  á  los  atentadores  contra  ellos,  y  los  perjuicios 
pagados  en  el  doble. 

4.®  Que  vivan  los  escolares  en  paz  y  armonía  con  los  vecinos  de  la 
villa  y  vice  versa. 

5.^  Que  si  ocurriere  pelea  ó  contienda  entre  unos  y  otros,  no  la 
decidan  ni  la  justicia  eclesiástica  ni  la  secular,  sino  el  tribunal  mixto 
que  al  efecto  nombra. 

Este  tribunal,  en  que  hallamos  el  primer  vestigio  de  Fuero  Aca- 
démico, no  por  concesión  pontificia,  sino  por  Real  privilegio,  se  cora- 
ponia  del  Obispo  y  Dean  de  Salamanca,  del  Prior  de  Santo  Domin- 
go y  Guardian  de  San  Francisco  {e  el  guardiano  de  los  descalzos) : 
nombraba  en  seguida  á  Rodrigo  e  Pedro  Guillelmo  (guiguelmo)y  Grar- 
ci  Gómez,  Pedro  Vellido  y  Fernandt)  Portocarrero ,  que,  al  parecer, 
eran  seglares,  pues  no  expresa  cargo  ni  dignidad  de  ellos ,  como  los 
anteriores  y  siguiente.  Los  dos  últimos  eran  un  Canónigo  de  León 
llamado  Pedro  Muñiz ,  y  otro  de  Lamego  que  se  apellidaba  Miguel 
Pérez. 

Es  muy  posible  que  estos  dos  Canónigos  fueron  Catedráticos  de  la 
Universidad  naciente ;  mas  esto  es  una  conjetura. 

El  privilegio  del  Rey  es  de  1242.  En  aquel  mismo  año  habia  en  el 
Cabildo  de  León  dos  Canónigos  que  firmaban  sin  apellido,  suscri- 
biendo solamente  Maestre  Pedro;  es  posible  que  alguno  de  ellos  fuera 
el  citado  conservador.  No  es  creible  que  el  Rey  nombrara  para  este 
cargo  á  uu  Canónigo  forastero  ausente  de  su  iglesia  por  razón  de 
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estudios,  y  que  hubiera,  en  breve  de  regresar  á  su  residencia.  Y  si 
habian  de  estar  ausentes  de  ella  con  cierta  continuidad  y  de  asiento 
en  Salamanca,  no  se  concibe  otra  causa  de  su  ausencia  que  el  des- 
empeño de  sus  respectivas  Cátedras. 

Es  por  tanto  muy  posible  que  los  dos  Canónigos  de  León  y  Lame- 
go,  fueran  de  los  primeros  maestros  del  estudio  de  Salamanca. 

En  este  documento  dice  el  mismo  rey  San  Femando,  quien  fué  el 
fundador  de  las  escuelas  de  Salamanca:  «E  quiero  e  mando  que 
aquellas  costumbres  e  aquellos  fueros  que  obieron  los  escolares  en  Sa- 
lamanca «n  tiempo  de  mió  Padre  cuando  estableció  hyjas  escuelas.)!) 
Don  Fernando,  sobre  ser  contemporáneo  y  testigo  de  mayor  excepción, 
hablaba  en  cosa  deliberada  y  sabida;  querer,  pues,  poner  en  duda  el 
•  origen  de  aquel  estudio  en  tiempo  de  D.  Alonso  IX,  es  ridicula  pedan- 
tería, porque,  á  la  verdad ,  porque  hubiera  allí  tal  ó  cual  escuela  en 
la  Catedral,  no  se  ha  de  confundir  ésta  con  la  Universidad,  como  la 
de  Madrid  no  cuent?»  su  origen  de  las  cátedras  do  Filosofía  y  Teolo- 
gía en  el  convento  de  Santo  Tomás,  fundadas  en  Madrid  en  el  si- 
glo XVII. 

D.  Alonso  IX  reinó  en  León  desde  1188  á  1230.  Como  los  prime- 
ros años  de  su  reinado  fueron  turbulentos,  y  por  otra  parte  la  tradición 
dice  que  planteó  estudios  en  Salamanca  á  competencia  de  los  palenti- 
nos, si  datan  éstos  de  1212,  hay  que  poner  la  fundación  de  los  de 
Salamanca  hacia  el  año  1215,  época  de  la  muerte  de  D.  Alonso  el 
Noble  y  del  decaimiento  de  los  de  Falencia. 

Diez  años  después  de  otorgar  -aquel  privilegio  dio  San  Fernando, 
otro  en  1252,  eximiendo  del  pago  de  portazgos  á  todos  los  estudian- 
tes que  viniesen  á  Salamanca  y  á  todas  las  cosas  que  trajeran  á  ella. 
A  estos  beneficios  aludia  el  maestro  D.  Juan  de  Dios  González,  cuan- 
do al  reformar  los  versos  inscritos  en  el  claustro  decia  en  el  epígrafe 
de  San  Fernando : 

^Hoec  donis,  Fernande  y  tuis  sicaucta  renidet  .... 

Aun  estos  versos  ya  corregidos  no  se  escaparon  á  la  crítica  de  Plora* 
nes,  suponiendo  que  San  Fernando  nada  dio  al  estudio  de  Salamanca. 
A  la  verdad ,  no  consta  que  la  diera  rentas,  pero  dones  son,  y  no  des- 
preciables^ el  Real  Patronato  y  Salvaguardia ,  el  reconocimiento  de 
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los  fneros  dados  por  su  padre ,  la  concesión  del  fuero  Académico  y  la 
exención  de  portazgos  y  peajes,  que  era  concesión  de  dinero,  puesto 
que  los  estudiantes  se  excusaban  de  pagarlo,  y  dinero  es  lo  que  di- 
nero vale. 

Consta,  pues,  que  la  Universidad  de  Salamanca  ííié  de  Beal  Pa- 
tronato en  su  origen,  y  el  fuero  Académico  una  mera  concesión  se- 
cular y  no  canónica ,  hecha  por  San  Femando.  Sus  descendientes 
tuvieron  cuidado  de  hacerlo  guardar,  pues  habiendo  dado  Benedicto 
Luna  una  Bula  nombrando  conservadores  de  la  Universidad,  el  Bey 
mandó  retener  aquella  clausula,  diciendo  que  la  Universidad  los  tenía 
ya  y  no  la  convenian  otros,  como  veremos  más  adelante. 

Chacón  asegura  que  el  rey  D.  Alonso  IX  de  León  no  dotó  cátedras 
en  Salamanca.  <i  Pero  porque  este  rey  de  León  no  era  tan  rico  como 
su  primo  el  rey  de  Castilla,  no  las  dotó,  ni  señaló  salarios  á  los 
maestros  que  allí  leyesen ,  solo  tomó  debajo  de  su  defensa  y  amparo 
á  los  lectores  y  estudiantes  que  allí  quisiesen  venir,  y  mandó  que  les 
diesen  posadas  por  el  precio  que  dos  hombres ,  diputados  para  ello, 
tasasen ,  y  que  ninguna  persona  de  la  dicha  ciudad  alquilase  casa  en 
que  pudiesen  vivir  estudiantes  hasta  que  todos  los  de  la  Universidad 
tuviesen  cumplimiento  de  ellas,  y  que  los  mantenimientos  y  demás 
cosas  necesarias  se  les  diesen  en  precio  convenible.  ítem ,  mandó  que 
todo  lo  que  los  tales  para  sus  personas  trajesen ,  fuese  por  su  reino 
Ubre  de  portazgo  y  peaje  y  que  en  ello  no  les  fuese  puesto  embargo 
ni  embarazo  alguno  so  graves  penas.  Señalóles  asimismo  jueces  que 
conociesen  de  sus  pleitos  y  causas,  y  mandó  que  los  justicias  de  la 
ciudad  no  se  entrometiesen  á  conocer  de  ellos,  y  dióles  otros  privi- 
legos  y  exenciones  muchas.» 

Todo  esto  que  dice  el  maestro  Chacón  es  algo  arbitrario.  No  hay 
documento  ninguno  del  tiempo  de  D.  Alonso  IX.  Atribuye  á  ¿ste  lo 
que  hizo  D.  Femando,  queriendo  conjeturar  los  hechos  del  padre  por 
los  privilegios  del  hijo ,  lo  cual  no  pasa  de  conjetura. 

D.  Alonso  el  Sabio  no  favoreció  á  los  estudios  de  Salamanca 
menos  que  su  padre.  El  maestro  Chacón  recopiló  muy  bien  todas  las 
noticias  relativas  ¿  los  estudios  nacientes  de  aquella  ciudad,  y  bien 
merece  el  párrafo  relativo  á  ellos  ser  citado  y  bien  sabido.  «Algunos 
años  después  de  esto,  muerto  el  rey  D.  Femando  el  Santo  y  heredado 
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SU  hijo  D.  Alfonso  X ,  llamado  por  sobrenombre  el  Satbio^  comenzó 
luego  á  favorecer  y  honrar  los  hombres  doctos  y  sabios  en  todas  ar- 
teSy  á  quienes  desde  mozo  había  sido  siempre  aficionado ,  y  principal- 
mente  ¿  los  de  este  estudio  de  Salamanca ,  en  remuneración  del  gran 
provecho  que  de  ellos  habia  venido  á  su  reino,  y  de  lo  mucho  que  le 
habia  ilustrado  entre  las  otras  naciones,  con  las  obras  que  con  ¿1  se 
habian  hecho,  pues  de  esta  Universidad  salieron  aquellos  excelentísi- 
mos varones,  que  con  gran  prudencia  y  mucho  consejo  compusieron 
las  leyes  de  las  Siete  Partidas  y  de  Fuero,  escogiendo  del  derecho 
civil  y  canónico  y  de  otros  libros  de  santos  y  sabios  antiguos  lo  que 
conforme  á  religon  cristiana  les  pareció  más  conveniente  para  gobier* 
no  de  estos  reinos,  á  los  cuales  debe  España  las  justas  y  santas  leyes 
de  que  ahora  usa,  pues  se  gobernaba  antes  por  hazañas  y  fueros  de- 
saguisados ó  bárbaras  costumbres.  Y  los  módicos,  que  allí  leian ,  ha- 
bian procurado  restituir  el  arte  de  la  medicina ,  que  en  aquellos  tiem- 
pos casi  en  toda  Europa  estaba  perdida,  sino  era  entre  los  árabes  que 
en  España  moraban ;  que  las  demás  gentes,  ó  se  morían  antes  de 
tiempo,  por  no  saber  dar  remedio  á  sus  males ,  ó  se  curaban  sólo  con 
experiencias,  las  cuales  sin  discreción  aplicaban  á  todas  edades  y  á 
todas  complexiones,  y  en  todos  tiempos.  Pues  los  médicos  dichos,  que 
por  el  mucho  trato  que  tenían  con  los  moros,  sus  vecinos,  sabian  la 
lengua  arábiga  y  de  ellos  habian  aprendido  parte  de  aquesta  ciencia, 
trasladaron  en  latin  á  Avieena,  y  los  demás  libros  que  les  parecían 
útiles,  así  para  leer  en  las  escuelas  como  para  practicar  en  las  enfer- 
medades, y  comenzaron  á  tratar  esta  facultad  por  método  y  por  arte, 
fundándola  en  principios  de  filosofía  y  pintando  el  conocimiento  de 
las  causas  de  las  enfermedades  con  el  remedio  de  ellas,  y  de  allí  se 
fué  extendiendo  este  método  por  otras  gentes.  Pero  los  del  estudio 
de  Salamanca  fueron  los  primeros,  que  con  grandes  dificultades 
abrieron  un  ancho  portillo,  por  do  después  entró,  sin  embargo,  el 
tropel  de  los  muchos  médicos  que  hasta  ahora  ha  habido. 

Desde  entonces  quedó  allí  estatuido  que  la  principal  cátedra  de  esta 
ciencia  fuese  de  Avieena,  y  no  se  ha  después  mudado,  así  por  ser  su 
doctrina  más  breve  y  más  recogida  que  la  de  Galeno,  como  en  agra- 
decimiento de  lo  que  por  él  se  ha  sabido  en  España.  Movióse  también 
á  favorecer  este  estudio,  porque  los  filósofos  de  él,  entendiendo  cuan- 
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to  habían  Averroes  y  otros  árabes  ilustrado  la  doctrina  de  Aristóteles, 
añadiendo  muchas  cosas  qne  le  faltaban ,  j  declarando  sus  oscurida- 
des y  misterios,  los  habian  trasladado  en  latin ,  y  por  ellos  enseñaban 
los  grandes  secretos  de  la  filosofía,  como  quien  se  habia  criado  entre 
las  sutilezas  de  Averroes,  que  no  mucho  antes  habia  sido  en  España; 
de  aquí  comenzó  esta  doctrina  á  esparcirse  por  Italia  y  Francia,  don- 
de floreció  muchos  años.  Allegóse  á  esto,  que  como  el  rey  D.  Alonso 
fuese  desde  pequeño  inclinado  á  las  ciencias  matemáticas,  y  princi- 
palmente á  la  astrología ,  en  que  después  vino  á  saber  mucho,  y  ha- 
llarse muy  diferente  lo  que  los  antiguos  astrólogos  en  sus  libros  y  ta- 
blas escribieron  de  lo  que  en  el  cielo  entonces  se  veia,  estando  cierto 
de  que  en  las  celestiales  cosas  no  puede  haber  inconstancia  ni  des- 
concierto alguno,  entendió  que  aquello  procedia  de  la  poca  diligen- 
cia de  los  antiguos;  y  era  tanta  la  grandeza  de  su  ánimo,  que  no 
contento  de  haber  dado  á  la  tierra  leyes  que  para  siempre  durasen, 
pretendió  darlas  también  al  cielo,  y  juntando  para  ello  los  principales 
astrólogos  de  Salamanca  (1)  donde  entonces  esta  ciencia  mucho  flo- 
recia,  encargó  que  no  perdonando  á  ningún  gasto  ni  diligencia  suya, 
empleasen  todo  el  cuidado  y  estudio  de  enmendar  y  corregir  la  cuen- 
ta así  del  año  como  del  movimiento  y  los  cursos  de  los  planetas  y 
eclipses  del  sol  y  de  la  luna ,  que  tanto  discrepaban  de  lo  que  on  las 
tablas  de  los  antiguos  astrólogos  se  hallaba,  y  que  en  todas  estas  co- 
sas pusiesen  reglas  ciertas  que  sirviesen  para  los  tiempos  pasados  y 
porvenir;  y  porque  algunos  años  antes  se  habia  comenzado  á  notar 
una  variedad  en  las  estrellas  fijas,  que  traia  á  los  astrólogos  desatina- 
dos, tuvo  gran  deseo  de  que  en  su  tiempo  esto  se  averiguase  y  llega- 
se al  cabo,  que  al  fin,  como  por  revelación,  vino  á  entenderse  perfec- 
tamente aquel  admirable  movimiento  del  cielo  estrellado,  no  sabido 
hasta  entonces  de  ningún  astrólogo,  desde  el  principio  del  mundo. 
Juntados,  pues,  éstos,  con  grande  estudio,  inmenso  trabajo  é  increíble 
diligencia ,  compusieron  aquellas  tan  celebradas  tablas ,  que  por  ha- 


(1)  Publicadas  las  tablas  astronómicas  de  D.  Alfonso  el  Sabio  ya  nó  és  sostenible 
esa  tradicioni  pues  constan  los  nombres  de  los  autores  y  su  procedencia. 
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berse  hecho  por  orden  suya  se  llamaron  del  rey  D.  Alonso,  que  du- 
rarán todo  lo  que  el  movimiento  del  cielo  durare ,  pues  no  se  espera 
que  en  aquel  género  pueda  jamas  haber  tan  perfecta  obra.  En  esta 
obra  se  trasladaron  muchos  libros  de  matemáticas ,  que  habian  aña- 
dido muchas  y  muy  importantes  cosas  á  las  invenciones  de  los  anti- 
guos, y  se  hicieron  otros  de  nuevo,  que  dieron  luz  á  esta  ciencia,  en- 
tre ellos  fué  uno  aquel  tan  preciado  é  ingenioso  libro  de  los  instru- 
mentos de  astrologia ,  que  dicen  ser  del  rey  D.  Alonso,  de  donde  to- 
dos los  que  en  Alemania,  Flándes,  Francia  y  Italia  después  acá  han 
escrito  de  instrumentos,  han  cogido  pedazos  intitulados  por  suyos  ó 
atribuyéndose  á  sí  la  gloria  é  invención  de  ellos,  y  con  todo  eso  no 
han  podido  agotarle ,  antes  le  queda  una  gran  parte  que  puede  dar 
materia  de  honra  y  fama  á  los  que  añadiendo  ó  mudando  alguna 
cos^  lo  quisiesen  vender  por  suyo.  Pues  por  tales  y  tan  famosas  obras 
y  que  tanta  gloria  y  fama  han  dado  á  sus  reinos,  como  en  aquel  tiem. 
po  se  hicieron  por  los  maestros  de  Salamanca,  favoreció  el  Rey  mu- 
cho aqueste  estudio  y  procuró  cuanto  pudo  su  acrecentamiento;  y 
porque  entendió  que  para  esto  lo  principal  era  la  orden  y  la  buena  go- 
bernación de  él ,  juntados  los  prelados  y  arcedianos  y  hombres  sa- 
bios de  sus  reinos,  y  habido  con  ellos  consejo,  hizo  ciertas  ordenanzas 
por  donde  esta  Universidad  se  gobernase  y  rigiese ,  y  concedióle  mu- 
chos privilegios ,  y  puso  hombres  muy  principales  para  que  fuesen 
sus  conservadores,  y  amparasen  y  defendiesen  la  Universidad  y  á  las 
personas  de  ella  contra  los  que  algún  daño  ó  agravio  les  quisiesen 
hacer,  y,  como  el  dicho  Bey  dice  en  su  carta,  por  gran  favor  que  ha- 
bia  de  que  este  estudio  fuese  muy  aventajado  y  aprovechado ;  y  por- 
que, como  él  mismo  dice  en  una  ley  de  las  Partidas,  los  salarios  de 
los  maestros  deben  ser  establecidos  por  el  Rey,  señiJando  ciertamen- 
te cuanto  haya  de  haber  cada  uno,  según  la  ciencia  que  mostrare,  y 
según  fuere  sabedor  de  ella,  por  ende  él  de  sus  rentas  estableció  y 
señaló  salarios,  así  para  las  cátedras  de  las  facultades  que  entonces 
aquí  leian,'Como  para  algunos  oficiales  que  le  eran  necesarios.  Y  por 
que  esta  dotación  fué  la  primera  que  la  Universidad  de  Salamanca  " 
tuvo,  me  pareció  poner  aquí  las  mismas  palabras  del  privilegio,  que 
de  ella  fué  concedido  en  el  año  de  1254,  que  son  éstas  :=((  De  los 
maestros*  Mando  é  tengo  por  bien  que  haya  un  maestro  en  leyes,  é  yo 


que  le  dé  quinientos  maravedís  de  salario  pot  eí  año,  e  que  baya  uü 
bachiller  legista.  Otrosí ;  mando  que  haya  un  maestro  en  decretos,  é 
JO  le  dé  trescientos  maravedís  dada  año.  Otrosí ;  mando  que  haya  un 
maestro  en  decretales,  é  yo  que  le  dé  quinientos  maravedís  cada  año. 
Otrosí;  tengo  por  bien  que  haya  dos  maestros  en  física,  é  yo  que  les  dé 
doscientos  maravedís  cada  año.  Otrosí;  tengo  por  bien  que  haya  dos 
maestros  en  lógica,  é  yo  que  les  dé  doscientos  maravedís  cada  año. 
Otrosí;  mando  que  haya  dos  maestros  en  gramática,  é  yo  que  les  dé 
doscientos  maravedís  cada  año.  Otrosí ;  mando  é  tengo  por  bien  que 
haya  un  estacionario,  é  yo  que  le  dé  cien  maravedis  cada  año,  á  el  que 
tenga  todos  los  ejemplares  buenos  ó  correctos.  Otrosí;  mando  é  tengo 
por  bien  que  haya  un  maestro  en  órgano,  e  yo  que  le  dé  cincuenta  ma- 
ravedis cada  año.  Otrosí;  mando  que  haya  un  capellán,  é  yo  que  le  dé 
cincuenta  maravedis  cada  año.  Otrosí;  tengo  por  bien  que  el  deán  de 
Salamanca ,  é  Arnal  de  Sanz ,  que  yo  fago  conservadores  de  estudio, 
que  hayan  cada  año  doscientos  maravedís  por  su  trabajo,  é  pongo 
otros  doscientos  maravedís  que  tenga  Arnal ,  é  el  deán  sobredicho, 
para  hacer  dispensas  en  las  que  ficieren  menester  al  estudio,  é  estos 
maravedís  sobredichos  son  por  todos  dos  mil  é  quinientos  maravedís, 
E  mando  que  los  sobredichos  conservadores  reciban  é  tengan  estos 
maravedis  sobredichos,  é  que  los  dispendan  en  pro  del  estudio,  ansi 
como  yo  mande,  é  sobredicho  es,  é  que  den  cuenta  de  ellas  cada  año 
á  mí  ó  á  quien  mandare.})  Tales  son  las  palabras  de  la  dotación,  la 
cual  parecerá  pobre  á  quien  solo  mirare  el  subido  precio  en  que  aho- 
ra están  las  cosas  y  tasase  estos  maravedis  por  los  que  al  presente 
corren  en  Castilla ;  pero  hallarála  muy  rica  el  que  por  las  historias  y 
leyes  de  aquellos  tiempos  entendiere  los  bajos  precios  en  que  entonces 
las  mercadurías  se  estimaban ,  y  lo  mucho  que  estos  maravedís  valian; 
porque  de  ellos  dice  la  historia  de  este  sabio  rey  D.  Alonso,  hablan- 
do de  los  tiempos  del  rey  D.  Fernando,  su  padre,  estas  palabras :  <sCa 
en  aquel  tiempo  del  rey  D.  Fernando,  daba  el  Rey  de  Granada  la  me- 
tad  de  sus  rentas,  que  eran  apreciadas  en  seiscientos  mil  maravedis 
de  la  moneda  de  Castilla.  Esta  moneda  era  tan  gruesa  y  de  tantas 
monedas  el  maravedí,  que  alcanzaba  á  valer  el  maravedí  tanto  como 
un  maravedí  de  oro. » 
Aquí  por  primera  vez  encontramos  no  solamente  cátedtas  y  estü- 
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dios,  sino  también  señaladas  las  materias  qué  se  estudiaban  en  ellas  (1). 

Sabemos  por  este  documento  la  organización  de  la  Universidad  y 
sus  cátedras  y  hasta  el  número  de  sus  empleados.  Échase  de  ver  que 
habia  Biblioteca  y  Capilla,  pues  se  establecia  un  estacionario  para  la 
primera  7  un  capellán  para  la  segunda ,  pero  se  ignoran  los  nombres 
y  calidades  de  todos  ellos. 

El  Sr.  Dáyila  en  su  Beseña  histórica  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca y  en  la  que  afirma  sin  probar  ni  documentar  nada,  queda  muy 
por  bajo  del  maestro  Chacón,  que  al  fin  citaba  documentos  y  solia  pro- 
bar lo  que  decia.  Asegura  el  Sr.  Dávila ,  que  Alfonso  X  la  dispensó 
generosa  protección  reformando  sus  estudios,  costeando  nuevas  cá- 
tedras á  expensas  de  su  tesoro  y  fijando  la  forma  de  su  gobierno,  en 
consideración  á  los  servicios  que  sus  profesores  le  hicieron  en  la  for- 
mación de  las  Partidas  y  de  las  tablas  astronómicas. 

Todo  esto  es  gratuito,  pues  ni  D.  Alfonso  habla  una  palabra  de  la 
forma  de  gobierno ,  ni  aún  sabemos  á  punto  fijo  si  entonces  habia 
Sector  en  el  estudio,  ó  si  lo  gobernaban  el  Dean  y  Arnal  Sanz; 
ni  tampoco  sabemos  creara  nuevas  cátedras,  pues  ignoramos  com- 
pletamente las  que  habia  en  tiempo  de  San  Fernando. 

cEn  efecto,  dice,  habia  sido  ayo  suyo  el  famosojurisconsulto  Maestro 
Jacobo  Buiz  (Jacobo  de  las  Leyes)  que  compuso  una  suma  de  ellas 
para  uso  particular  del  Rey,  y  los  maestros  salmantinos  Roldan  y 
Martinez  concurrieron  á  componer  su  código  inmortal,  d 

Bueno  fuera  que  se  diesen  las  pruebas  de  esto  y  no  se  adujesen 
conjeturas,  harto  livianas,  como  si  fueran  verdades  corrientes.  Todo 


(1)  Componiaü  el  petsonal  tniiTenitarío :  el  Beaü  de  la  catedral  y  Arnal  de  SaiK^ 
como  consetradores  del  Estadio,  sin  apellidarse  Rector  ni  Cancelario. 

Dos  profesores  de  leyes,  uno  como  catedrático  y  otro  como  auxiliar,  con  títulos  de 
maestro  y  bachiller. 

Dos  catedráticos  de  Cánones,  uno  para  el  decreto  de  Graciano,  como  de  institucio- 
nes y  otro  de  decretales,  ó  disciplina  eclesiástica. 

Dos  catedráticos  de  física,  bajo  cuyo  nombre  compieudian  entonces  la  medicina 
y  ciencias  naturales. 

Dos  de  lógica  y  otros  dos  de  gramática.  Un  profesor  de  música,  ó  sea  maestro  de 
órgano* 

Completaban  este  cuadro  el  bibliotecario  (ettaeianariú)  y  el  capellán ,  siendo  entre 
todos  trece  profesores  y  cuatro  empleados*  Quizá  los  conservadores  tendrían  que  hacer 
de  secretarios  y  contadores,  por  lo  menos  alguno  de  ellos,  según  se  puede  colegir  del 
señalamiento  de  los  200  maravedís  por  su  trabajo. 
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lo  relativo  á  los  redactores  de  las  Partidas  está  rodeado  de  gran  os- 
curidad, j  ni  aun  se  sabe  á  punto  fijo  quienes  fueron  los  verdaderos 
redactores,  cuanto  menos  la  biografía  de  los  que  se  dice  que  lo  fue- 
ron (1). 

Aun  es  más  peregrina  la  noticia  de  que  €  haj  graves  motivos  para 
creer  que  muchos  de  los  primeros  catedráticos  de  Salamanca  fue- 
ron judíos  conversos.!)  Esto  es  un  antojo  del  autor  y  nada  más;  des- 
pués de  revisado  todo  e!  archivo  de  Salamanca,  que  no  vio  apenas 
el  Sr.  Dávila ,  no  se  halla  vestigio  ni  aun  remoto  para  asegurar  tal 
cosa  (2). 

La  organización  dada  por  D.  Alfonso  á  la  Universidad  de  Sala- 
manca merece  bien  ser  observada  con  alguna  más  detención  que 
se  ha  hecho  hasta  el  presente.  Es  muy  de  notar,  ante  todo,  que  el 
Rej  no  da  cabida  á  la  facultad  de  Teología ,  lo  cual  da  á  entender 
probablemente  que  estos  estudios  eran  peculiares  de  la  catedral  y 
retribuidos  por  ella ;  y  también  de  los  conventos  de  San  Esteban 
y  San  Francisco;  motivo  por  el  cual  no  nec43sitaba  el  Bey  establecer- 
los ni  dotarlos.  Tampoco  se  dice  nada  acerca  del  Rector  ni  del  Maes- 
trescuela, siendo  de  notar  que  ya  no  se  nombra  conservadores  á  los 
que  habia  puesto  el  Santo  Bey,  sino  que  se  elimina  al  Obispo  y  á  los 
superiores  de  ios  mendicantes,  y  se  deja  por  únicos  conservadores  al 
Dean  y  á  un  tal  Amal  Sanz ,  no  nombrado  entre  los  anteriores. 

Al  establecer  dos  cátedras  de  leyes  es  muy  de  notar  que  la  una  se 
pone  á  cargo  de  un  bachiller^  quizá  primer  documento  en  que  se  acre- 
dita la  existencia  de  aquel  grado  en  España.  Es  de  suponer  que  este 
grado  se  confería  ya  en  Salamanca,  y  por  tanto,  que  existia  la  jerar- 
quía académica,  y  se  consigna  mayor  salario  al  Bachiller  en  leyes 


(1)  Véase  sobre  ese  intrincadisitno  ponto  el  discarfio  prelimin&r  al  Código  de  las 
Siete partidaSf  escrito  por  el  Sr.  D.  Pedro  Qomez  de  la  Serna,  para  la  edición  de  ellas 
en  la  colección  de  Códigos  de  la  Pnblícidad. 

(2)  Preciso  es  refutar  la  tal  reseña  histórica,  qne  ha  dado  logar  á  varios  errores.  Su 
redactor  el  Sr.  Dávila  tenia  ya  so  cabeza  bastante  débil,  por  desgracia,  coando  la  es- 
cribió, 7  poco  después  se  suicidio,  tirándose  á  on  pozo.  Colpa  foé  del  Rector  confiar, 
le  tal  trabajo,  coando  lo  hubicran],hecho  mocho  mejor  coalqoiera  de  los  otros  dos  co- 
laboradores soyos,  los  señores  Ruiz  y  Madrazo.  £1  Sr.  Gil  y  Zarate,  en  so  Sutoria  de 
la  Instrucción  pública  en  Etpaña,  copió  incaotamente  los  asertos  del  Sr.  Dávila.  Con 
mejor  criterio  el  último  historiador  de  la  universidad  de  Salamanca,  D.  Alejando 
Vidal,  ha  sabido  hoir  de  ellos,  en  so  Memoria  histórica  de  la  Universidad  de  Sala- 
inanca, 
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qne  á  los  profesores  de  lógica  y  física  y  gramática.  Entre  los  de  ñsica 
figuraban  los  de  medicina,  pues  era  corriente  llamar /í^tco  al  médico, 
j  aun  se  le  llama  asi  en  algunas  provincias  de  Espafia.  Equipáranse 
los  sueldos  de  los  profesores  de  Derecho  Civil  y  Canónico,  que  son  los 
preferidos  por  el  Rey  Sabio ,  como  veremos  también  al  hablar  de  la 
enseñanza  académica  y  universitaria  según  la  legislación  de  las  Parti- 
das. La  cátedra  de  órgano  formaba  entonces  parte  del  trivium  y  citatri' 
vtum^  y  por  tanto  no  quiso  omitirla  D.  Alfonso.  Esta  cátedra  ha  du- 
rado en  Salamanca  hasta  el  presente  siglo,  y  después  de  haber  tenido 
maestros  eminentes  logró  por  último  catedrático  al  célebre  Doyagüe, 
quizá  el  mejor  compositor  religioso  en  Espafia  á  principios  del  pre- 
sente siglo. 

Vicente  de  la  Fuente, 

Catedrático  de  JHscfpUna  BeíestátHoaen  la  TTulTenidad  de  Madrid. 


LOS  místicos  españoles. 


IX  (1). 


El  Cristianismo  no  recuperará  su  imperio  sobre  las  almas,  mien- 
tras no  sea  explicado  según  las  ideas  modernas.  Su  alianza  con  el  es- 
colasticismo, precisa  en  la  Edad  Media,  le  ha  dañado  después,  porque 
se  crejó  que  la  palabrería  de  aquella  filosofía  era  precisa  para  la  en- 
señanza de  la  doctrina  de  Cristo;  grave  error,  como  patentizan  las 
obras  de  San  Agastin,  más  platónicas  que  aristotélicas. 

Nuestros  Místicos  tienen  la  ventaja  de  explicar  la  doctrina  de  Cristo 
con  naturalidad,  con  claridad  y  sencillez,  que  son  las  dotes  que  el 
espíritu  moderno  exige.  Véase,  en  confirmación,  la  continuación  del 
Rey  CristOy  que  Luis  de  León  sigue  explicando. 

Después  de  haber  tratado  de  las  condiciones  del  Rey  y  de  los  sub- 
ditos ,  pasa  á  la  tercera  cuestión  que  propuso,  y  consiste  en  la  7nanera 
con  que  el  buen  Rey  gobierna  á  los  suyos. 

«El  medio  con  que  se  gobierna  el  Reino,  dice,  es  la  ley,  y  por  el 
cumplimiento  de  ella  consigue  el  Rey  hacerse  rico  á  sí  mismo  si  es 
tirano  y  las  leyes  son  tiránicas,  ó  hacer  buenos  y  prósperos  á  los  suyos 
si  es  Rey  verdadero,  d  Nadie  pondrá  en  duda  que  esto  es  tan  sencillo 
como  claro  y  verídico :  y  ademas  que  en  obra  alguna  de  derecho 
constitucional  se  dice  más  ni  mejor  sobre  este  punto. 

<kE1  oficio  y  ministerio  de  la  ley,  continúa,  es  llevar  los  hombres 
á  lo  bueno  y  apartarlos  de  lo  malo.  Puede  hacerse  esto  de  dos  mane- 
ras :  ó  enseñando  el  entendimiento  ó  aficionando  la  voluntad ,  y  de 


(1)  y.  el  núm.  6  del  tomo  iv,  correspondiente  al  mes  de  Diciembre  último.  4 
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aquí  dos  especies  de  leyes.  La  primera  habla  al  enteudimientOy  dán- 
dole luz  de  lo  que  en  razón  se  ha  de  seguir  y  excusar.  La  segunda  es 
la  ley  que  aficiona  á  la  voluntad,  impriuiiendo  en  ella  inclinación  y 
apetito,  de  todo  lo  que  puede  ser  apetecido  por  bueno,  y  aborrecí* 
miento  de  las  cosas  torpes  y  malas. 

}>La  primera  consiste  en  mandamientos  y  reglas ;  la  segunda  en 
una  salud  y  cualidad  celestial,  que  sana  la  voluntad  y  repara  en  ella 
el  gusto  bueno  perdido,  y  la  amista  y  reconcilia  con  la  razón.  Porque 
en  una  y  en  otra  parte  quedamos  miserablemente  lisiados  por  el  pe- 
cado primero  que  oscureció  el  entendimiento  y  estragó  el  gusto  de  la 
voluntad.» 

Se  nos  dirá  que  esto  es  traspasar  las  lindes  de  la  filosofía  y  discnr- 
•rir  teológicamente.  No  es  nuestro  ánimo  detenernos  en  la  explicación 
áñ\  pecado  original  y  porque  los  que  lean  los  Misticos  Españoles  le  ad- 
miten como  dogma,  y  los  que  no  los  lean  ni  admitir  quieran  tal  pe- 
cado, pudieran,  si  á  la  verdad  buscan,  ver  lo  mucho  que  en  nuestros 
dias  se  ha  filosofado  sobre  el  citado  dogma.  Guizot  dice,  y  con  razona 
que  ningún  filósofo  ha  explicado  el  origen  del  mal.  Janet  le  contesta 
que  tampoco  el  pecado  le  explica.  Ernesto  Nateillc,  apoya  á  Guizot 
y  otras  mil  autoridades  contemporáneas  que  pudiéramos  citar,  y 
puede  decirse  que  hoy  ha  encarnado  en  todos  la  sentencia  de  Pascal, 
reducida  á  «que  el  hombre  sin  el  pecado  original  es  más  inexplica- 
ble que  el  pecado  original  mismo.  ^ 

Y  esa  filosofía  que  tiene  en  cuenta  la  caida  primitiva,  se  ha  hecho 
hasta  vulgar.  De  aquí  viene  el  video  melioray  et  deteriora  aequor,  ¿Una 
mujer  de  talento  ha  dicho :  <íLa  razón  alumbra  pero  no  conduce.  i>  La  filo- 
sofía nos  deja  arrastrarnos  al  pié  de  las  alturas  que  nos  descubre,  sin 
damos  fuerzas  para  subir  á  ellas.  La  filosofía  nos  conduce  al  descu- 
brimiento de  la  virtud ,  pero  no  á  su  conquista.  Todo  esto  es  de  filo- 
sofía vulgar,  de  filosofía  del  buen  sentido,  y  todo  conforme  con  la 
doctrina  del  Agustino. 

Continúa  éste :  «Diferéncianse  estas  dos  maneras  de  leyes ,  en  que 
la  que  se  emplea  en  dar  mandamientos  y  luz ,  aunque  alumbra  el  en- 
tendimiento, como  no  corrige  el  gusto  corrupto  de  la  voluntad ,  en 
parte  le  es  ocasión  de  más  daño ;  y  vedando,  despierta  en  ella  nueva 
golosina  de  lo  malo.  Y  asi  las  más  veces  son  contrarios  en  esta  ley  el 
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suceso  7  el  intento.i)  Por  esto  mismo  se  ha  dicho  hasta  vulgarmente : 
semper  cupimus  negafa, 

(( La  primera  de  estas  leyes  se  llama  ley  de  mandamiento,  por- 
que toda  es  mandar  y  vedar.  La  segunda  es  dicha  ley  de  gracia  y  de 
amor,  porque  no  nos  dice  que  hagamos  esto  ó  aquello,  sino  que 
amemos  aquello  mismo  que  debemos  hacer.  Aquella  es  pesada  y  ás- 
pera porque  condena  por  malo  lo  que  la  voluntad  corrompida  apetece 
por  bueno :  y  así  hace  que  se  encuentren  el  entendimiento  y  la  vo- 
luntad entre  sí ,  de  dónde  se  enciende  en  nosotros  mismos  una  guerra 
mortal  de  contradicción.  Mas  ésta  es  dulcísima  por  extremo.  Porque 
nos  hace  amar  lo  que  nos  manda,  ó  por  mejor  decir,  porque  el  plan- 
tar é  ingerir  en  nosotros  el  deseo  y  la  afición  á  lo  bueno,  es  el  mismo 
mandarlo.  Aquella  es  imperfecta,  porque  á  causa  de  la  contradicción 
que  despierta  ella  por  si,  no  puede  ser  perfectamente  cumplida,  y 
así  no  hace  perfecto  á  ninguno.  Esta  es  perfectísima ,  porque  trae 
consigo,  y  contiene  en  sí  misma  la  perfección  de  sí  misma.  Aquélla 

hace  temerosos,  aquesta  amadores ))  Y  continúa  enumerando  los 

caracteres  de  ambas  leyes ,  siguiendo  á  San  Agustín  en  los  libros  de 
la  letra  y  el  espíritu. 

Distingue  después  &  los  legisladores ,  dando  á  entender  claramente, 
aunque  con  distintas  palabras :  Qae  el  Judío  no  aspiraba  más  que  á 
la  práctica  de  la  ley ;  el  Egipcio  á  la  inmovilidad  de  sus  costumbres ; 
el  Espartano,  á  los  trabajos  de  la  guerra ;  el  Ateniense  á  las  artes  y  á 
los  placeres ;  el  Romano,  á  la  conquista  y  dominación  del  mundo,  y 
Cristo,  en  fin ,  á  reformar  el  hombre  que  habia  de  reformar  después 
las  leyes  y  los  gobiernos.  Para  esto  era  preciso  inclinar  la  voluntad, 
derramando  en  ella  espíritu  de  virtud  divina ;  tal  fué  la  obra  del  Rey 
Cristo.  No  pudiendo  éste  violentar  al  hombre,  pretendió  vencerle  por 
el  amor.  El  hombre,  solicitado  por  el  amor,  debió  aceptar  libremente 
por  la  fe,  la  gracia  del  nuevo  legislador  del  mundo.  Hé  aquí  el  sa- 
crificio de  la  Cruz. 

Para  reformar  el  hombre.  Cristo  imprimió  en  su  corazón  y  en  su 
espíritu  la  ley  que  sólo  estaba  escrita  en  tablas  de  piedra  ó  en  el  edicto 
del  Pretor.  Hé  aquí  lo  que  expresa  el  Maestro  citando  á  Jeremías  : 
cDias  vendrán ,  dice  el  Sefior,  y  traeré  á  perfección  sobre  la  casa  de 
Israel  y  sobre  la  casa  de  Judá  un  nuevo  testamento,  no  en  la  ma- 
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ñera  del  que  hice  con  sns  padres  en  el  dia  que  los  asi  de  la  mano  para 
sacarlos  de  la  tierra  de  Egipto,  porque  ellos  no  perseveraron  en  él,  y 
yo  los  desprecié  á  ellos,  dice  el  Señor.  Este,  pues,  es  el  testamento 
que  yo  asentaré  con  la  casa  de  Israel  después  de  aquellos  dias ,  dice 
el  Señor.  Asentaré  mis  leyes  en  sus  almasy  escribirélas  en  sns  corazo- 
nes. Y  yo  les  seré  Dios  y  ellos  me  serán  pueblo  sujeto :  y  no  enseñará 
alguno  de  allí  adelante  á  su  prójimo,  ni  á  su  hermano,  diciéndole  co- 
noce al  Señor ;  porque  todos  tendrán  conocimiento  de  mi ,  desde  el 
menor  hasta  el  mayor  de  ellos,  porque  tendré  piedad  de  sus  pecados, 
y  de  sus  maldades  no  tendré  más  memoria  de  allí  en  adelante.» 

Mas  se  nos  dirá :  <r¿por  qué  esa  ley  de  gracia  no  ha  regenerado  por 
completo  el  mundo?»  «iMillares  de  años  han  pasado,  dice  un  autor  anó- 
nimo, desde  que  el  mundo  cayó  por  la  desobediencia  del  hombre  ea 
la  esclavitud  del  pecado  y  de  la  muerte ,  y  su  larga  historia  es  un 
grito  continuado  de  agonía.  ¿Hasta  cuándo? 

»Diez  y  ocho  siglos  han  pasado  desde  que  Cristo  gritó  desde  la  Cruz : 
Todo  está  cumplido;  y  la  humanidad  no  se  ha  libertado  del  mal ,  y  el 
reino,  el  poder  y  la  gloria  de  Dios  no  han  renovado  el  mundo. 

i^Cuando  se  habla  á  almas  sencillas  del  magnífico  momento  en  el 
que  Dios  habitará  con  los  hombres  y  enjugará  todas  las  lágrimas ,  y 
no  habrá  ni  duelo,  ni  gritos,  ni  trabajos,  dicen  :  «;  Si  el  buen  Dios  lo 
bquisiese  solamente  1 1>  Otros  dicen :  ((Si  Dios  es  bueno,  ¿por  quó  deja 
»á  sus  criaturas  en  el  mal?  ¿No  es  Todopoderoso?  No  tendría  que 
2> pronunciar  más  que  una  palabra,  y  todo  cambiaría. 2> 

]>¡AhI  si  una  palabra  de  Dios  bastase,  la  hubiera  pronunciado  in« 
mediatamente  después  del  pecado  de  Adán ;  de  otro  modo  no  seria 
amor.  Dio8  es  bueno  (  su  misericordia  es  eterna ;  es  compasivo  con 

todas  sus  obras;  es  Todopoderoso T  esto,  no  obstante,  no  puede 

salvar  al  hombre  sin  el  hombre;  y  á  pesar  de  su  buena  voluntad ,  nada 
puede  sobre  nosotros  sin  nuestra  buena  voluntad No  puede  obli- 
garnos, según  esta  tríste  palabra  del  Salvador:  /Jerusalen  /  ¡Jerusalen? 
¡Cuántas  veces  he  querido  reunir  d  tus  hijos  como  una  gallina  d  sus  po- 
Iluelosbajo  sus  alas  y  y  tú  no  lo  has  querido! 

jdEI  hombre,  creado  á  la  imagen  de  Dios,  ha  heredado  de  él  la  li- 
bertad; era  preciso  que  Dios  se  respetase  en  su  semejanza;  no  pn« 
diendo  violentar  al  hombre,  quiso  vencerle  por  el  amor ]> 
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Hé  aquí  un  nuevo  legislador ,  un  nuevo  Bey  que  no  se  fía  del  em« 
pleo  de  la  fuerza,  y  cayo  reinado  no  concluirá  nunca.  «Porque  loa 
reinos  3  dice  nuestro  Agustino,  se  acaban  ó  por  la  tiranía  de  los  Be* 
yes,  porque  ninguna  cosa  violenta  es  perpetua,  ó  por  la  mala  cuali» 
dad  de  los  subditos,  que  no  les  consiente  que  entro  si  se  concierten; 
ó  por  la  dureza  de  las  leyes  y  manera  áspera  de  la  gobernación,  de 
que  carecen  este  Bey  y  este  reino. 

]!>Que  ¿cómo  será  tirano  el  que  para  ser  compasivo  de  los  trabajos 
y  males  que  pueden  suceder  á  los  suyos,  hizo  primero  experiencia 
en  sí  de  todo  lo  que  es  dolor  y  trabajo?  ó  ¿cómo  aspirará  á  la  tira- 
nía quien  tiene  en  sí  todo  el  bien  que  puede  caber  en  sus  subditos ;  y 
que  así  no  es  Bey  para  ser  rico  por  ellos,  sino  todos  son  ricos  y  bien- 
aventurados por  él?  Pues  los  subditos  entre  sí  ¿no  estarán  por  aven- 
tura añudados  con  ñudo  perpetuo  de  paz ,  siendo  todos  nobles  y  na- 
cidos de  un  padre  y  dotados  de  un  mismo  espíritu  de  paz  y  de  no- 
bleza? y  la  gobernación  y  las  leyes,  ¿quién  las  desechará  como  du- 
ras, siendo  leyes  de  amor,  quiero  decir,  tan  blandas  leyes,  que  el 
mandar  no  es  otra  cosa  sino  hacer  amar  lo  que  se  manda?  T  por  esto 
David  cantó  en  el  salmo  setenta  y  dos : 

iSerás  tenido  tú  mientras  laciere 
El  sol,  j  lana,  y  cnanto 

La  rneda  de  los  siglos  se  volviere.» 

■ 

Y  respecto  á  la  blandura  de  su  gobierno  y  á  la  felicidad  de  los 
suyos,  dice: 

«Influirá  amoroso, 
Cual  la  manada  lluvia  j  caal  roclo 

En  prado  deleitoso. 
Florecerá  en  su  tiempo  el  poderío 

Del  bien,  j  una  pujanza 
De  paz  que  durará  no  un  siglo  sólo. 

:^Pues  bien,  obra  que  dura  siempre,  y  que  ni  el  tiempo  la  gasta, 
ni  la  edad  la  envejece,  cosa  clara  es  que  es  obra  propia  y  digna  de 
Dios,  el  cual,  como  es  sempiterno,  así  se  precia  de  aquellas  cosas  que 
hace,  que  son  de  mayor  duración.  Y  pues  los  demás  Beyes  y  reinos 
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Bon,  por  sos  defectos,  sujetos  á  fenecer,  y  miserablemente  fenecen, 

j  aqueste  Bey  nuestro  florece ,  7  se  aviva  mis  con  la  edad ]> 

Creemos  bastante  lo  dicho  sobre  el  nombre  Reino  de  Dios.  La  doctri- 
na no  puede  ser  más  liberal,  más  sensata,  ni  más  conforme  con  todo 
lo  que  la  buena  política  defiende.  Pasamos  á  otro  nombre ,  no  menos 
sustancioso  y  digno  de  meditación ;  el  de  Príncipe  de  Paz^ 


Era  una  noche  apacible,  cuando  el  venerable  Agustino  supone  la 
conversación  de  este  nombre  de  Cristo  en  la  huerta  de  las  orillas 
del  Termes.  «Esta  vista  hermosa  del  cielo,  dice,  el  concierto  que  tie- 
nen entre  sí  aquestos  resplandores  que  lucen  en  él ,  nos  dan  suficiente 
testimonio  de  cuan  amable  es  la  paz.  Porque ,  ¿  qué  otra  cosa  es  sino 
paz,  ó  una  imagen  de  paz,  esto  que  vemos  en  el  cielo,  y  que  con 
tanto  deleite  se  nos  viene  á  los  ojos?  Qae  si  la  paz  es,  según  San 
Agustín,  una  orden  sosegada,  ó  un  tener  sosiego  y  firmeza  en  lo 
que  pide  el  buen  orden ,  eso  mismo  es  lo  que  nos  descubre  ahora  esta 
imagen.  Adonde  el  ejército.de  las  estrellas  puesto  como  en  ordenan- 
za, y  como  concertado  por  sus  hileras,  luce  hermosisimo,  y  adonde 
cada  una  de  ellas  inviolablemente  guarda  su  puesto,  adonde  no  usur- 
pa ninguna  el  lugar  de  su  vecina  ni  la  turba  en  su  oficio,  ni  menos 
olvidada  del  sujo  rompe  jamas  la  ley  eterna  y  santa  que  le  puso  la 
Providencia:  antes  como  hermanadas  todas,  y  como  mirándose  entre 
sí,  y  comunicándose  sus  luces  las  mayores  con  los  menores,  se  hacen 
muestra  de  amor,  y  como  en  cierta  manera  se  reverencian  unas  á 
otras,  y  todas  juntas  templan  á  veces  sus  rayos  y  sus  virtudes ,  re- 
duciéndolas á  una  pacífica  unidad  de  virtud ,  de  partes  y  aspectos  di- 
ferentes compuesta,  universal  y  poderosa  sobre  toda  manera.  Y  se 
puede  decir  no  sólo  son  un  dechado  de  paz  clarísimo  y  bello,  sino  un 
pregón  y  un  loor  que  con  voces  manifiestas  y  enoarecidas  nos  notifi- 
ca cuan  excelentes  bienes  son  los  que  la  paz  en  sí  contiene  y  los  que 
hace  en  todas  las  cosas.  La  cual  voz  y  pregón  sin  ruido  se  lanza  en 
nuestras  almas,  y  de  lo  que  en  ellas  lanzada  hace,  9Q  ye  y. entiende 
bien  la  eficacia  suya  y  lo  mucho  que  las  persuade.]» 
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T  en  sus  poesías,  dice  en  la  de  Noche  serena  lo  que  sigue: 

•  I  Ay  I  levantad  los  ojos 
A  aquella  celestial ,  eterna  esfera , 
Barlaréis  los  antojos 
De  aquesta  lisonjera 
Vida,  en  cuanto  teme  j  cuanto  espera. 
¿  Es  más  que  un  breve  punto 
El  bajo  y  torpe  suelo  comparado 
Con  ese  gran  trasunto, 
Do  vive  mejorado 
Lo  que  es,  lo  que  será,  lo  que  ha  pasado?» 

La  contemplación  de  la  paz  que  inspiran  las  esferas  celestes,  mue- 
ve al  venerable  Agustino  á  considerar  en  seguida  la  paz  del  alma,  y 
dice :  «  Porque  si  estamos  atentos  á  lo  secreto  qoe  en  nosotros  pasa, 
veremos  que  este  concierto  y  orden  de  las  estrellas,  mirándolo,  pone 
en  nuestras  almas  sosiego.!) 

Bien  sabido  es  que  todos  los  grandes  pensadores  buscaron  en  las 
armonías  de  la  naturaleza  esas  tiernas  inspiraciones ,  esas  santas  es- 
peranzas, esos  misterios  divinos  de  la  inteligencia  y  del  corazón, 
sin  los  que  la  vida  parece  yerta.  Porque  en  el  mundo  material  Dios 
perpetúa  la  virginidad,  y  nuevos  encantos  que  rara  vez  encon- 
tramos en  los  seres  libres.  T  ademas,  el  sentimiento  se  complace 
en  escapar  de  las  miserias  de  la  vida,  engolfándose  en  la  religión  de 
lo  absoluto  y  eterno.  Todo  esto  ha  sido  sentido  por  los  grandes  poe- 
tas y  filósofos,  pero  son  muy  raros  los  que  se  sirvieron  del  orden  y 
concierto  del  mundo  físico  para  reformar  el  mundo  moral. 

Nuestro  Agustino  nos  pinta  la  secreta  influencia  del  primero  sobre 
el  segnudo,  de  un  modo  tan  tierno  como  profundo.  ^ Vemos,  dice, 
que  con  sólo  tener  los  ojos  clavados  en  el  orden  físico,  sin  sentir  en 
qué  manera  los  deseos  nuestrosy  las  afecciones  turbadas,  que  con- 
ooníusamente  movían  ruido  en  nuestros  pechos  de  dia ,  se  van  aquie- 
tando poco  á  poco  y  como  adormeciéndose  se  reposan ,  tomando 
cada  una  su  asiento,  y  reduciéndose  á  su  lugar  propio,  se  ponen  sin 
sentir  en  snbjeccion  y  concierto.  T  vemos  que  así  como  ellas  se  hu- 
millan y  callan,  así  lo  principal  y  lo  que  es  señor  en  el  alma ,  que  es 
la  razón ^  se  levanta  y  recobra  su  derecho  y  su  fuerza^  y  cómo  alenta- 
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da  con  la  vista  celestial  y  hermosa  del  firmam'eüto,  concibe  pensa- 
mientos altos  y  dignos  de  sí ,  y  como  en  una  cierta  manera  se  recuer- 
da de  su  primer  origen ,  y  al  fin  pone  todo  lo  que  es  vil  y  bajo  en  su 
parte  y  huella  sobre  ello.  T  así  puesta  toda  ella  en  su  trono  como 
emperatriz,  y  reducidas  é  sus  lugares  todas  las  demás  partes  del 
alma,  queda  todo  el  hombre  ordenado  y  pacífico. 

2>Los  elementos,  y  la  tierra,  y  el  aire,  y  los  brutos,  se  ponen  todos 
en  orden,  y  se  aquietan  luego  que  poniéndose  el  sol  se  les  presenta 
el  ejército  resplandeciente  de  estrellas.  ¿No  veis  el  silencio  que  tie- 
nen ahora  todas  las  cosas ,  y  cómo  parece  que  mirándose  en  este  es- 
pejo bellísimo,  se  componen  todas  ellas  y  hacen  paz  entre  sí? El 

bien  de  todas  las  cosas  es  la  j>aer,  y  donde  quiera  se  la  ve,  se  la 

ama Y  si  la  paz  es  tan  grande  y  tan  único  bien,  quien  podrá  ser 

príncipe  de  ella? 

]>La  paz,  según  San  Agustín ,  es  un  ¿rden  sosegado  6  un  sosiego  or^ 
denado.  No  habrá  paz  si  falta  alguna  de  estas  dos  cosas ,  sosiego  ú  t^- 
den.  Que  cada  cosa  guarde  y  conserve  su  orden :  que  obedezca  quien 
debe  servir  y  que  el  señor  sea  servido  y  obedecido.  Mas  para  la  paz  no 
basta  el  orden,  porque  muchas  personas  en  la  república,  ó  muchas 
partes  en  el  alma  y  en  el  cuerpo,  están  como  bullendo  para  descon- 
certarse ó  como  forcejeando  entre  sí  para  salir  de  su  orden,  este 
mismo  bullicio  destierra  la  paz ,  pues  que  no  tener  en  el  ¿rden  esta- 
ble firmeza  es  una  especie  de  guerra.  El  orden  solo  sin  el  reposo  no 
hace  paz ,  ni  el  sosiego  y  reposo  si  le  falta  el  ¿rden.  Es  la  paz ,  so- 
siego y  concierto  respecto  á  otro  tercero  a  quien  se  refiere ,  y  por 
esto  podemos  comparar  el  hombre  y  referirlo  á  tres  cosas.  Lo  pri  - 
mero  á  Dios ,  lo  segundo  á  nosotros  mismos ,  y  lo  tercero  á  los  de- 
mas  hombres. 

:»Puede,  por  tanto,  haber  paz  en  el  hombre  por  tres  diferentes  ma- 
neras: una  si  estuviere  bien  concertado  con  Dios;  otra,  si  dentro  de 
sí  mismo  viviere  en  concierto,  y  la  tercera,  si  no  se  atravesare,  ni 
encontrare  con  otros. 

]>Tiene  lugar  la  primera  si  el  alijaa  está  sujeta  á  Dios  y  obedece  ñus 
leyes :  tiene  lugar  la  segunda  cuando  la  razón  manda  y  los  sentidos 
obedecen  con  presteza  y  gusto,  y  la  tercera  cuando  se  da  á  cada  uno 
su  4^recho  sin  pleiton  icontienda*:^ 
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Analiza  en  seguida  cada  una  de  estas  tres  paces ,  haciendo  ver  las 
ventajas  especiales  de  cada  una  de  ellas ,  y  cómo  de  todas  juntas  se 
compone  7  fabrica  la  felicidad  y  bienandanza.  Pinta  los  inconvenieo- 
tes  de  la  turbación  de  cada  una,  no  siendo  posible  que  un  gusto  des- 
concertado halle  sabor  en  ninguna  prosperidad  ni  deleite  ^  citando  i 
Horacio,  que  dijo : 

c  A  quien  teme  ó  desea  sin  mesura 
Su  casa  y  su  riqueza  en  si  le  agrada, 
Como  á  la  yista  enferma  la  pintara , 
Gomo  á  la  gota  el  ser  muy  fomentada 
ó  como  la  rihuela  en  el  oido, 
Que  la  podre  atormenta  amontonada. 
Si  el  raso  no  está  limpio,  corrompido. 
Aceda  todo  aquello  que  infandieres.)) 

El  Profeta,  en  menos  palabras ,  dijo:  El  malo^  como  mar  que  hier^ 
ve  y  no  tiene  sosiego.  Y  el  Señor  dijo :  No  cabe  en  los  malos  paz. 

Y  sobre  el  mal ,  que  pone  Dios  en  el  corazón  de  aquellos  contra 
quienes  se  muestra  enojado,  por  faltar  á  sus  mandatos ,  cita  los  dolo- 
res de  Job. 

«Veo  que  Dios  los  pasos  me  ha  tomado 
Cortándome  la  senda ,  y  con  oscura 
Tiniebla  mis  caminos  ha  cerrado. 

» Quitó  de  mi  cabeza  la  hermosura 
Bel  rico  resplandor  con  que  iba  al  cielo, 
Desnudo  me  dejó  con  mano  dura. 

«Cortóme  en  derredor  y  vine  al  suelo 
Cual  árbol  derrocado ;  mi  esperanza 
El  viento  la  llevó  con  presto  vuelo. 

«Mostró  de  su  furor  la  gran  pujanza 
Airado,  y  triste  yo,  como  si  fuera 
Contrario,  asi  de  si  me  aparta  y  lanza. 

«Corrió  como  en  tropel  su  escuadra  fiera , 

Y  vino  y  puso  cerco  á  mi  morada 

Y  abrió  por  medio  de  ella  gran  carrera. « 

Cita  después  á  San  Agustín ,  que  con  gran  verdad  dijo :  «Vienen 
i  ser  pacificos  en  si  mismos  los  que  poniendo  primero  en  concierto 
todos  los  movimientos  de  su  alma,  y  sujetándolos  á  la  razón,  y  t«* 
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mendo  bien  domados  los  deseos  carnales,  son  hechos  reino  de  Dios 
en  el  caal  todo  está  ordenado ;  así  que  mande  en  el  hombre ,  lo  qne  en 
él  es  más  excelente  j  y  lo  demás  en  que  convenimos  con  los  amimales 
brutos  no  le  contradiga;  j  eso  mismo  excelente ,  que  es  la  razón,  esté 
sujeta  á  lo  que  es  mayor  que  ella,  esto  es,  á  la  verdad  misma,  y  al  hijo 
unigénito  de  Dios,  que  es  la  misma  verdad.  Porque  no  le  será 
posible  á  la  razón  tener  sujeto  lo  que  es  inferior,  si  ella  á  lo  que  su* 
perior  le  es ,  no  sujetare  á  si  mismo.  Y  esta  es  la  paz  que  se  concede 
á  los  hombres  de  buena  voluntad ,  7  la  en  que  consiste  la  vida  del 
sabio  perfecto. 

]>Así  que,  como  la  piedra,  dice  el  Agustino^  que  en  el  edificio  está 
asentada  en  su  debido  lugar,  así  el  ánimo  bien  concertado  dentro  de 
sí,  y  que  vive  sin  alboroto,  y  tiene  siempre  en  la  mano  la  rionda  de 
sus  pasiones,  y  de  todo  lo  que  en  él  puede  remover  inquietud  y  bu- 
llicio, consuena  con  Dios ,  y  dice  bien  con  los  hombres ,  y  teniendo 
paz  consigo  mismo  la  tiene  con  los  demás.» 

Desapasionadamente  creemos  que  ningún  tratado  de  filosofía  mo- 
ral ha  dicho  más ,  ni  mejor ,  ni  con  más  concisión  y  claridad ,  sobre 
los  deberes  humanos,  que  lo  extractado  de  nuestro  Agustino.  Cree- 
mos también  que  ni  Kant,  ni  moralista  alguno  de  la  escuela  escoce- 
sa, sobrepujan  ni  aun  igualan  en  tales  materias  á  nuestros  Místicos, 
tan  olvidados  como  ensalzados  aquéllos.  No  es  de  extrañar :  con  ra- 
zón se  ha  dicho  que  un  gran  inconveniente  de  los  libros  nuevos,  es 
impedirnos  leer  los  antiguos. 


Continúa  el  Maestro,  después  de  la  preciosa  teoría  de  los  sentí* 
mientes  morales  bosquejada,  con  la  cuestión  de  que  hizo  Cristo  para 
poner  el  reino  de  nuestras  almas  en  paz ,  por  lo  que  recibió  el  nombre 
de  Príncipe  de  Paz. 

Para  poner  el  reino  de  nuestras  almas  en  paz,  ¿bastaba que  Cristo 
hubiera  sido  el  primer  hombre  de  la  humanidad,  como  Benan  le  pin- 
ta, y  sirviese  sólo  de  modelo  moral  para  los  hombres,  ó  era  preciso 
fuera  Dios  para  curar  los  males  de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad 
alteradas  por  la  caida  primitiva? 

El  venerable  Agustino  no  pudo  imaginar  siquiera  que  la  existen- 
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ciade  un  hombre ,  por  mucha  virtud ,  mucha  ciencia  que  tuTiera^ 
pudiera  servir  más  que  de  admiración  y  respeto  para  sus  semejantes. 
Pero  ni  tal  admiración  ni  tal  respeto  podrian  ser  religiosos ,  es  de- 
cir, no  nos  obligarían  á  reputarnos  dependientes  de  él.  ¿Podría  ese 
hombre  modesto  damos  la  salud  del  cuerpo  ni  la  del  alma?  No;  por- 
que no  es  Dios :  por  la  virtud  y  la  ciencia  podia  suministrarnos  el 
ejemplo  y  el  consejo  y  pero  no  reformar  nuestra  naturaleza  si  es  re- 
belde, ni  fortalecerla  si  se  encontrase  debilitada.  Oon  que  Cristo  hu- 
biera sido  sólo  un  modelo  no  hubiera  hecho  más  que  conducimos  al 
descubrimiento ,  pero  no  á  la  conquista  de  la  virtud ,  no  hubiera  vi- 
gorizado nuestra  naturaleza  enferma,  no  hubiera  penetrado  en  los 
pliegues  de  nuestros  corazones,  ni  destruido  en  éstos  la  fuente  de  los 
mortales  productos  engendrados  por  el  pecado. 

El  Agustino,  por  tanto,  no  pudo  dar  tales  virtudes  más  que  á 
Dios:  como  católico  no  podia  menos  de  reconocer  la  caida  primiti- 
va, según  va  expuesto  en  nuestro  anteúltimo  artículo.  Por  uno  y 
otro  su  doctrina  se  reduce :  á  que  en  el  origen  de  las  cosas  fué  el 
hombre  creado  con  la  suficiente  fuerza  para  conducirse  y  vivir  en 
paz  consigo  mismo:  que  abandonando  tal  posición,  Dios  le  trajo  una 
nueva  luz  y  una  nueva  fuerza,  añadiendo  á  su  obra  un  suplemento, 
que  no  pertenecía  á  su  natural  estado,  que  era  por  parte  de  Dios  un 
don  sobrenatural  y  gratuito ,  una  gracia. 

Dios,  al  mandarnos  por  misericordia  una  nueva  luz,  lo  hizo  por 
tuedio  de  la  encarnación  del  Verbo  j  por  Cristo;  quien  distribuye  por 
la  virtud  de  los  Sacramentos  la  luz  y  fuerza  de  voluntad ,  que  guia 
á  la  libertad  sin  destruirla.  Por  lo  mismo  que  es  una  gracia  no  es 
merecida,  pero  se  la  puede  obtener  en  diversos  grados,  y  aumen- 
tarla por  nuestros  deseos  y  justas  afecciones. 

Hé  aquí  por  qué  la  palabra  gracia  significa  un  don  de  Dios ,  di- 
versificándose por  las  diferentes  especies  de  dones ,  y  concretándose 
al  fin  á  la  fuerza  interior  y  sobrenatural  de  la  inteligencia  y  el  amor 
que  Dios  comunica  al  alma ,  para  que  pueda  conocer  y  obrar  el 
bien. 

Y  sobre  esto  hay  que  tener  bien  presente  que  dando  Dios  á  la  in- 
teligencia y  á  la  voluntad  la  fuerza  destruida  por  el  pecado,  tal  fuer- 
isa  es  enteramente  de  DioS;  pero  la  inteligencia  y  la  voluntad  fortí- 
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ficadas  contríbnjen  por  sí  mismas  también  con  las  que  en  sí  tenian^ 
de  modo  que  pudieran  llamarse  fuerzas  restauradas.  Si  el  pecado  hu- 
biera debilitado  totalmente  á  la  inteligencia  7  ¿  la  voluntad ,  el  alma 
nunca  hubiera  podido  concurrir  con  Dios  para  hacer  el  bien.  Sería 
sólo  Dios  quien  obrase  en  el  alma  y  sería  ésta  nula  por  lo  mismo.  Si 
el  alma  no  pudiera  resistir  á  la  gracia^  cesarla  de  ser  libre,  sus  po- 
tencias esenciales,  la  inteligencia  7  la  voluntad,  quedarían  enerva- 
das. Tal  era  la  doctrina  de  Lutero  j  de  Jansenio. 

Esta  es  la  doctrina  del  Maestro,  y  por  eso  dijimos  en  otro  ar- 
tículo que  ninguno  más  á  propósito  para  haber  combatido  en  su  raíz 
al  Protestantismo. 

Esta  yrooía  fué  precisa  para  poner  paz  en  el  alma  9  7  por  esto  dijo 
David  hablando  de  Crísto:  Y  puso  paz  en  sus  términos^  en  su  comarca^ 
Porque  su  comarca,  dice  el  Maestro,  es  pacífica,  porque  es  campiña 
rasa  7  estéril,  que  no  ha7  viñedos  en  ella,  ni  sembrados  fértiles ,  ni 
minas  ricas,  ni  arboledas,  ni  jardines,  ni  caserías  deleitosas  é  ilus- 
tres ;  ni  tiene  el  alma  cosa  justa  que  precie  que  no  la  tenga  encerra- 
da dentro  de  sí ,  7  por  eso  goza  seguramente  de  sí ,  que  es  el  fruto  úl- 
timo, como  decíamos,  que  significa  el  salmo  que  dice :  Y  te  mantiene 
con  hartura  con  h  apurado  del  trigo.  Pues  que  los  que  sin  esta  paz 
viven,  por  más  afortunados  que  vivan,  no  comen  lo  apurado  del  pan. 
Ha7  en  estas  pocas  líneas  una  profunda  metafísica,  que  s51o  pueden 
apreciar  los  conocedores  de  tal  ciencia. 

loí  gracia  y  para  nuestro  Místico,  trabaja  más  sobre  la  voluntad 
que  sobre  la  inteligencia;  aporque  mu7  bien  se  compadecen,  dice , 
entendimiento  claro  7  voluntad  perversa.  Ni  Moisés ,  ni  los  demás  le- 
gisladores, aunque  hicieron  Ie7e8 7 dieron  luz,  no-pudieron  sanar  en- 
teramente á  la  voluntad,  que  fué  obra  de  Cristo;  por  lo  que  decia 
San  Juan  :  Moisés  hizo  la  ley^  mas  su  gracia  es  obra  de  Cristo. 

T  después  añade :  <k Porque ,  á  la  verdad,  como  muestra  bien  Pla- 
tón en  el  segundo  Alcibíades ,  á  los  que  tienen  dañada  la  voluntad ,  ó 
no  bien  aficionada  acerca  del  fin  último,  7  acerca  de  aquello  que  es  lo 
mejor,  la  ignorancia  les  es  útil  las  más  veces ,  7  el  saber  peligroso  7 
dañoso:  porque  no  les  sirve  de  íreno  para  que  no  se  arrojen  al  mal, 
porque  sobrepuja  sobre  todo  el  desenfrenamiento,  7  como  si  dijésemos 
el  desbocamiento  de  su  voluntad  estragada:  7  aprovéchanse  de  la  luz 
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7  del  ingenio ,  no  para  lo  qae  ello  es ,  para  gofa  del  bien ,  sino  para 
adalid  ó  para  ingeniero  del  mal :  j  f^^  ^^  ™^  agudas  y  más  sabias, 
vienen  a  corromperse  más.  De  lo  cual  resulta  que  sin  la  gracia  no 
hay  paz  ni  salud ,  y  que  la  gracia  es  nacida  del  merecimiento  de 
Cristo. 

}> Imperando  Dios  en  el  alma,  el  hombre  en  las  mudanzas  está  que- 
do y  entre  los  espantos  seguro:  y  cuando  todo  á  la  redonda  de  él  se 
armonice,  él  permanece  más  fírme,  y  como  dijo  aquel  grande  elo- 
cuente ,  luce  en  las  tinieblas ,  y  empelido  de  su  lugar  no  se  mueve. 
Porque  ¿quién  pondrá  absorto  ó  espanto  en  la  conciencia  que  tiene  á 
Dios  de  su  parte?  Ó  ^icómo  no  tendrá  á  Dios  de  su  parte  el  que  es 
una  voluntad  con  él  y  un  mismo  querer  ?  Bien  dijo  Sófocles :  Si  Dios 
manda  en  mí  y  no  estoy  sujeto  á  cosa  mof'tcd,  J> 

Tales  son  las  principales  razones  por  las  que  Luis  de  León  llama  á 
Cristo  Principe  de  Paz.  Y  quien  medite  cómo  se  enlazan  estas  razo- 
nes con  las  contenidas  en  los  demás  nombres  de  Cristo ,  vendrá  á  con- 
cluir, como  nosotros,  que  esta  obra  es  un  verdadero  tratado  teológico, 
que  defiende  al  Cristianismo  filosóficamente  de  un  modo  que  nadie 
habia  imaginado  antes  que  él. 


Pasa  en  seguida  al  nombre  de  Esposo  j  y  dice :  o:  Tres  son  las  cosas 
que  este  nombre  nos  da  á  entender.  El  ayuntamiento  y  unidad  estre- 
cha que  hay  entre  Cristo  y  la  Iglesia.  La  dulzura  y  deleite  que  en 
ella  nace  de  aquesta  unidad.  Los  accidentes ,  ó  los  aparatos  y  cir- 
cunstancias del  desposorio. » 

No  bastaba ,  según  nuestro  Agustino ,  que  Cristo  fuera  nuestro 
Padre,  nuestro  Pastor,  nuestro  Médico,  nuestro  Príncipe,  y  demás, 
según  va  expuesto.  Quiso  ser  también  nuestro  esposo  :  aPorque  éste, 
dice,  es  un  lazo  más  apretado,  y  para  deleite  el  más  apacible  y  más 
dulce,  y  para  unidad  de  vida  el  de  mayor  familiaridad ,  y  para  con- 
formidad de  voluntades  el  más  uno  y  y  para  amor  el  más  ardiente  y  el 
más  encendido  de  todos.»  En  estas  pocas  palabras  aparece  el  Cristia- 
nismo como  una  religión  de  amor,  y  la  palabra  amor  en  un  mundo 
como  el  nuestro,  significa  desprendimiento,  sacrificio,  sufrimiento. 
Su  emblema  es  la  Cruz,  el  amor  eterno  hecho  carne.  La  religión  de 
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Cristo  ha  sido  un  sacrificio  de  amor ,  y  cuantos  males  sufrimos  pro- 
vieneu  de  que  no  amamos  ^  aunque  observemos  otras  prácticas ,  que 
no  se  tienen  en  cuenta  en  una  religión  de  amon  cMe  buscan  todos 
los  diasY  dice  el  Señor  en  Isaías ,  y  pretenden  conocer  mis  rias^  como 
si  hubieran  seguido  la  justicia.  ¿Por  qué  hemos  ayunado  y  dicen ,  y 
no  lo  has  tenido  en  cuenta?  ¿Por  qué  hemos  afligido  nuestras  almas 
y  no  te  has  curado  de  ello?  Porque  ayunáis  y  atormentáis  i  los  otros ; 
porque  ayunáis  para  entablar  procesos  y  querellas.  El  ayuno  que  yo 
estimo,  ¿no  es  que  desates  los  vínculos  de  la  maldad  y  procures  la 
libertad  de  tus  hermanos?  ¿  No  es  que  partas  tu  pan  con  el  que  tiene 
hambre  y  que  acojas  bajo  tu  techo  á  los  errantes.,  y  que  cubras  al 
que  está  desnudo ,  y  no  te  escondas  detras  de  tu  carne?  Guando  así 
obres  tu  luz  brillará  como  la  del  alba;  tu  justicia  marchará  delante 
de  tí ,  y  la  gloria  del  Eterno  será  tu  escudo  por  doquiera.:^ 

Esta  es  la  religión  de  Cristo,  el  amor,  y  por  esto  Cristo  es  esposo 
del  alma  cristiana,  y  se  incorpora  con  ésta ,  y  serán  dos  en  una  carne. 
Y  este  ayxmtamiento  real,  dice  el  Maestro,  de  su  cuerpo  y  el  nues- 
tro, significan  aquellas  palabras  de  Cristo :  Si  no  caméredes  mi  carne  y 
y  bebiéredes  mi  sangre^  no  tendréis  vida  en  vosotros,  Y  estas  otras:  El 
que  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre^  queda  en  mí  y  yo  en  él,  Y  ni  más 
ni  menos  que  lo  que  dice  San  Pablo :  Todos  [somos  un  cuerpo  los  que 
participamos  de  un  mismo  mantenimiento.  Son  un  cuerpo  de  repú- 
blica y  de  pueblo  mil  hombres  en  linaje  extraños,  en  condiciones  di- 
versas, en  oficios  diferentes  y  en  voluntades  y  en  intentos  contraríos 
entre  sí  mismos ,  porque  los  dñe  un  muro ,  y  porque  los  gobierna  una 
ley ;  y  dos  carnes  tan  juntas  que  traspasa  por  medio  de  la  gracia  mu- 
cho de  su  virtud  y  de  su  propiedad  la  una  en  la  otra,  y  cuasi  la  em- 
bebe en  sí  misma,  ¿no  serán  dichas  ser  una? 

c  ün  guante  oloroso ,  traido  por  un  breve  tiempo  en  la  mano,  pone 
su  buen  olor  en  ella,  y  apartado  de  ella  lo  deja  allí  puesto  :  y  la  car- 
ne de  Cristo,  virtuosísima  y  eficacísima,  estando  ayuntada  con  nues-> 
tro  cuerpo  y  hinchendo  de  gracia  nuestra  alma,  ¿no  comunicará  su 
virtud  á  nuestra  carne  ?  t> 

Nuestro  Agustino  se  refiere,  casi  en  todo  este  nombre,  al  misterio 
de  la  Eucaristía ,  sobre  el  que  se  han  hecho  tantas  objeciones  en  todos 
tiempos  y  más  aún  en  nuestros  dias.  Se  ha  dicho  que  la  doctrina  ca* 
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tólica  sobre  el  amor  es  antifilosófica ,  y  nosotros  contestaríamos  con 
un  filósofo^  que  tampoco  es  católico,  lo  que  sigue:  <c  Internaos  en  los 
abismos  del  alma ,  y  por  debajo  del  amor  estético,  que  no  es  más  que 
una  forma  del  amor,  la  más  perceptible  acaso,  encontraréis  una  fuer- 
za inmensa,  una  fuerza  de  amor,  no  para  lo  que  es  bello,  sino  para 
lo  bueno;  no  para  ciertos  hombres ,  sino  para  todos  los  hombres  ;  una 
fuerza  de  simpatía  y  compasión ,  que  se  revela  por  las  lág^rimas ,  por 
la  bondad ,  por  el  desprendimiento :  un  amor  cuya  alegría  suprema 
consiste  en  el  safrimiento,  y  cuyo  ideal  es  un  Dios  sufriendo;  un 
amor,  que  de  Dios  ó  el  padre,  se  derrama  en  beneficios  sobre  los  hom- 
bres nuestros  hermanos ;  un  amor  tan  ardiente  que  aspira  á  alimen- 
tarse de  la  sustancia  de  Dios^  para  formar^  para  hacer  una  misma 
carne  con  él  y  con  los  otros  hombres ;  la  caridad.  Tales  son  los  vín- 
culos que  unen  el  amor  cristiano  al  amor  platónico.))  ¿Es  más  ni  me- 
nos la  Eucaristía? 

El  amor  del  Cristianismo  proviene  de  nuestra  unión  con  Cristo, 
que  es  el  esposo  del  alma,  el  esposo  de  la  Iglesia,  que  contiene  en  sí 
todos  los  buenos  pensamientos ,  todos  los  deseos  saludables,  todas  las 
santas  afecciones,  todos  los  sentimientos  piadosos,  todas  las  virtudes 
cristianas  y  toda  la  sociedad  invisible  de  los  justos. 

«Cristo,  pues,  es  nuestro  esposo,  y,  ayun'ando ,  dice  el  Maestro, 
su  cuerpo  á  los  nuestros ,  los  hace  de  las  condiciones  del  suyo,  hasta 
venir  á  ser  con  él  casi  un  cuerpo  mismo ,  por  una  tan  estrecha  y  se- 
creta manera,  que  apenas  explicarse  puede No  podia ,  por  tanto, 

según  San  Cirilo,  este  cuerpo  corruptible  traspasarse  por  otra  mane- 
ra á  la  inmortalidad,  sino  siendo  ayuntado  á  aquel  cuerpo,  á  quien 
es  como  suyo  el  vivir.  Y  si  á  mí  no  me  crees  da  fe  á  Cristo  que  dice : 
Si  no  comiéredes  la  carne  del  hijo  del  hombre  y  si  no  bebiéredes  su 
sangre  y  no  tendréis  vida  en  vosotros,  Y  como  dice  San  Pablo:  Por 
esto  dejará  el  hombre  á  su  padre  y  á  su  madre ,  y  se  ayuntará  á 
su  mujer  y  y  serán  dos  en  una  carne, 

»E1  amor  es  unidad,  y  todo  su  oficio  es  hacer  unidad :  y  cuanto 
es  mayor  y  mejor  la  imidad ,  tanto  es  mayor  y  más  excelente  el 
amor.....  Y  conviene  que  siendo  muchos  en  persona,  como  de  he- 
cho lo  somos ,  empero  por  razón  de  que  mora  en  nuestras  almas  un 
espíritu  mismo,  y  por  razón  que  nos  mantiene  un  individuo  y  solo 
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manjar^  seamos  todos  uno  en  un  espirita  y  en  un  cuerpo  divino.» 
Y  se  complace  en  seguida  en  la  meditación  del  deleite  que  el  alma 
experimenta  en  su  desposorio  con  Cristo  ^  y  dice:  <t Cuando  Dios  se 
avecina  al  alma^  j  se  yunta  con  ella,  7  le  comienza  á  comunicar  su 
dulzura,  ella  así  como  la  va  gustando ,  así  la  va  deseando  más,  y  con 
el  deseo  se  hace  i  sí  misma  más  hábil  para  gustarla :  y  luego  la  gus- 
ta más,  y  así  creciendo  en  ella  aqueste  deleite  por  puntos,  al  princi- 
pio la  estremece  toda,  y  luego  la  comienza  á  ablandar;  y  suenan  de 
rato  en  rato  unos  tiernos  sospiros ;  y  corren  por  las  mejillas  á  veces 
y  éin  sentir  algunas  dulcísimas  lágrimas;  y  procediendo  adelante  en- 
ciéndese de  improviso  como  una  llama  compuesta  de  luz  y  de  amor, 
7  luego  desaparece  volando ,  7  toma  á  repetirse  el  sospiro,  7  toma  á 
lucir,  7  á  cesar  otro  no  sé  qué  resplandor ,  7  acreciéntase  el  lloro  dul- 
ce, 7  anda  así  por  un  espacio  haciendo  mudanzas  el  alma,  traspasan- 
dose  unas  veces,  7  otras  veces  tomándose  á  sí ;  hasta  que  sujeta  7a 
del  todo  al  dulzor,  se  traspasa  del  todo,  7  levantada  enteramente  so- 
bre sí  misma  respira  amor  7  terneza  7  derritimiento  por  todas  sus 
partes, 7  no  entiende  ni  dice  otra  cosa,  si  no  es  luz,  amor,  vida^ 
descanso  sumo ,  belleza  infinita,  bien  inmenso  7  dulcísimo,  dame  que 
me  deshaga  707  me  convierta  en  tí  toda.  Señor.:» 

Tetras  de  esta  cita  habrá  quien  diga :  <t¡misticismoI  ¡ilusiones  puras!» 
¡Pobres  sicólogos  I  Escuchad  lo  q[ue  os  dice»  no  un  pobre  fraile  desde 
su  celda,  sino  uno  de  los  más  distinguidos  filósofos  del  día,  desde  las 
cátedras  de  Faris :  <i  Ha7  en  la  humanidad  como  una  corriente  in- 
agotable de  espíritu  místico.  El  éxtasis,  por  ejemplo,  ¿  creéis  sea  pura 
invención  de  los  místicos?  ¿No  tiene  su  fundamento  en  fenómenos 
incontestables  del  alma?  La  razón  más  jGria  no  podria  negarlo.:» 

¿  Quién  de  nosotros  no  ha  sentido  ese  arrebato  del  espíritu,  ese  des- 
vanecimiento del  pensamiento  reflexivo?  ¿Quién  de  nosotros  no  ha 
percibido  en  sí  ese  rápido  vuelo  de  entusiasmo  en  que  el  hombre  pa- 
rece aniquilarse,  7  engrandecerse  más  bien  hasta  el  infinito?  Momen- 
tos cortos,  pero  bien  nutridos;  deslumbramiento  de  la  inteligencia, 
sueño  espléndido  del  que  el  espíritu  queda  largo  tiempo  conmovido  I 
Nuestro  sérsetrasforma,  se  eleva;  el  místico  cree  que  se  diviniza. 
Pero,  de  seguro,  parece  que  por  un  instante  al  menos  el  7ugo  de 
nuestra  materia  se  rompe,  7  roto,  nos  deja  volar  á  regiones  ma- 
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ravillosas.  Esto  no  dura,  sin  duda;  es  un  relámpago  en  nuestra  no* 
che;  pero  este  rápido  j  encendido  relámpago  atraviesa,  como  un 
fuego  mágico,  nuestro  corazón,  consumiéndole;  nuestro  pensamiento, 
devorándole.  ¡Fenómeno  extraño  de  la  sensibilidad  exaltada,  que 
reacciona  sobre  la  inteligencia  j  la  abre  de  golpe  perspectivas  in- 
finitas! [Cuántas  veces  el  sabio,  fatigado  con  el  peso  de  su  pensa* 
miento  y  cansado  de  un  infructuoso  esfuerzo ,  ha  visto  súbitamen- 
te brillar  ante  sí  un  nuevo  horizonte,  iluminado  de  una  claridad 
deslumbradora!  ¡Qué  de  veces  la  solución  del  problema  brilla  de  re- 
pente á  su  razón  extraviada!  ¡  Qué  de  veces  el  poeta  que  pedia  en 
vano  inspiración  á  su  pensamiento  árido,  la  ha  sentido  brotar  de  su 
sensibilidad  conmovida  como  por  un  golpe  divino!  Todo  esto  es  del 
éxtasis.  El  hombre  parece  entonces  como  arrojado  fuera  del  hom- 
bre: se  diría  que  no  es  el  filósofo  quien  razona,  el  sabio  que  inda- 
ga, el  poeta  que  compone,  sino  un  ser  superior  á  éL...  ¿7 por  qué 
no  decirlo?  Dios  mismo,  que  razona,  que  encuentra,  que  compone, 
7  del  que  el  hombre  no  es  más  que  el  intérprete  admirado  y  arre- 
batado.]) (Caro.) 

Y  nosotros  diriamos  aquí :  ¿  queréis  conocer  á  estos  intérpretes? 
Pues  estudiad  nuestros  Místicos.  Consideradlos  desapasionadamente 
en  sus  pobres  celdas,  llamadas  hoy  irreflexivamente  talleres  estéri- 
les, retretes  de  ocio;  consideradlos  preguntando  á  Dios  por  los  des- 
tinos humanos,  por  el  soberano  bien,  por  la  naturaleza  del  alma, 
por  el  libre  albedrio,  por  la  igualdad,  por  la  fraternidad;  y  desús 
respuestas  formad  un  libro,  y  os  aseguramos,  aunque  os  mueva  á 
risa,  que  tendréis  un  verdadero  programa  de  la  vida,  un  verdade- 
ro ideal ,  una  verdadera  doctrina  que  os  dirá :  Sic  iiur  ad  catrcu 

NlCOMBDBS  MaBTIN  MaTIOS. 

(Se  continuará) 


BOSQUEJO 


DX 


UNA    LÓGICA    ELEMENTAL. 


La  voz  Lógica  proviene  de  la  griega  Xoyo^  ,  que  significa  diseursoj 
razany  palabra  (1).  Pero  el  discarso  interiormente  considerado  no  es 
sino  la  obra  del  pensamiento  en  una  serie  enlazada  de  términos;  la 
razon^  en  su  sentido  usual  ^  aparece  en  oposición  á  entendimiento, 
imaginación,  etc. ,  como  facultad  superior  del  espíritu  pensante ;  la 
palabra,  manifestación  de  toda  la  vida  espiritual,  lo  es  especialmente 
del  conocer  y  pensar :  luego  palabra,  razón,  discurso,  son  determina- 
ciones referentes  i  la  esfera  de  la  inteligencia,  sobre  cualquier  otra 
ulterior  relación. 

Y,  en  efecto,  en  el  fondo  de  todas  las  definiciones  de  la  Lógica 
reinante  aún  (2),  se  baila  siempre  el  alma  en  el  concepto  indicado, 


(1)  Ademas  de  esta  toi,  hay  otras  en  nuestro  idioma  de  etimología  griega  y  análo- 
ga significación.  La'niÍBma^^tm^2o^Í0  pnede  servir  de  ejemplo:  compuesta  de  eOiapLo; 
y  Xofo;,  derivada  la  primera  de  eOo;,  costumbre,  y  ^oyoc,  palabra  (palabra  usual  ó 
acostumbrada).  Otras  como  diálogo  y  dialéctica,  compuestas  de  la  misma  estirpe  ana- 
lizada, y  por  el  principio  de  la  preposición  de  acusativo  y  genitivo  dio,  que  se  tradu- 
ce en  nuestro  idioma  por  sus  equivalentes  en  caso  de,  por,  con,  entre.-- Aoyo;,  co- 
mo lo  indica  su  terminación,  no  |es  estirpe  primitiva,  antes  bien  procede  de  Xrf,  de 
donde  literalmente  ha  nacido  ley  ;jaí  dialéctica  significa  ^aZo^a  con  palabra  opa- 
labra  según  ley.  Tanto  ésta  como  heurística,  canónica,  didáctica  son  nombres  de  par- 
tes subordinadas  de  la  Lógica  como  arte  de  pensar. 

(2)  Aun  el  mismo  sistema  de  Hegel,  que  da  á  la  Lógica  un  sentido  puramente  me- 
tafisico  como  ciencia  de  la  idea  en  si,  no  se  aparta  en  lo  fundamental,  de  lo  apunta- 
do.—Véase  Za  Logiqne  tuhfeotive  de  Hegel,  trad.  de  Sloman  y  Wallon.— París,  1864. 
La  Lógica  de  Hegel,  trad.  por  A.  M.  Fabié. 


176  BOSQUEJO 

ora  se  la  considere  en  la  relación  ínndamental  de  su  propiedad  de  co- 
nocer, ora  en  la  dirección  artística  de  su  conducta  en  este  fín. 

Mas  como  toda  ciencia  se  define  por  su  objeto ,  siendo  el  de  la  Ló- 
gica el  conocer,  veamos  qué  es  éste. 

El  conocer,  como  su  nombre  indica,  no  es  un  ser,  sino  propiedad 
del  ser  racional  (1),  la  cual  no  se  agota  y  cierra  en  nosotros  (como 
V.  g.  nuestra  unidad ,  nuestra  integridad),  sino  que  también  la  refe- 
rimos á  otros  seres  ú  objetos,  j  aun  4  nosotros  mismos  como  objetos 
y  sujetos  &  la  vez,  es  decir,  en  diverso  respecto,  en  cada  uno  de  estos 
términos :  es  pues  una  propiedad  de  relación. 

Si  atendemos  á  su  naturaleza,  para  distinguirla  de  otras  propieda- 
des de  relación  también,  como  el  sentir,  el  querer,  veremos  permane- 
ce el  objeto  tan  sustantivo  en  sí ,  tan  integro  como  antes  de  la  rela- 
ción, 7  nosotros  tan  propios  como  si  no  hubiéramos  conocido ;  esto 
es,  que  ambos  términos,  sujeto  j  objeto,  quedan  en  su  virtualidad 
cognoscible.  Lo  que  muestra  que  la  relación  no  es  primeramente  tal, 
sino  que  es  posible  por  ser  antes  los  términos  relacionados ,  dándose 
la  unidad  de  la  misma  en  lo  esencial  de  ambos.  Pues  bien,  á  la  rela- 
ción de  términos  en  que  el  sujeto  se  pone  como  el  que  es  j  conoce^  y 
el  objeto  como  lo  que  es  y  es  conocido  j  relación  pues  de  sustantividad 
ó  seidad,  se  denomina  conocer. 

Otras  ciencias  7  partes  de  ciencias  existen,  cuyo  asunto  es  el  mis- 
mo que  el  de  la  Lógica :  la  Noología,  por  ejemplo,  en  la  Psicología. 
Distínguense  ambas  capitalmente,  sin  embargo.  Aquélla  se  ocupa  del 
conocer  como  propiedad  del  espíritu  en  sus  estados,  en  tanto  que  la 
Lógica  (según  hasta  ho7  se  halla  formada)  trata  del  conocimiento 
en  acción  del  sujeto  al  objeto.  La  una  estudia  estados ,  la  otra  10708 : 
ambas  mantienen  íntimas  conexiones,  auxiliándose  7  completándose 
mutuamente. 

En  el  conocer,  nuestra  ciencia  (2)  mira  á  la  cualidad  ante  todo, 


(1)  Sin  que  se  niegue  la  inherencia  de  esta  propiedad  en  otros  seres  (y.  g.  el  animal, 
Dios). 

(2)  Wolf  la  define  en  su  PhUotophia  raüonalii  ten  Lógica  (Ed.  tertia,  1740).  «  Ba 
para  qaae  usnm  faciiltatis  cognoscitivae  inyeritate  cognosoendaac  yitando  errore  do- 
cet»— Con  ella  concuerda  la  de  Rensch,  en  su  Syitema  logieum{é,^  Ed.— 1760).-»Kant 
dice : «  Ciencia  de  las  leyes  necesarias  del  entendimiento  y  la  razón,  ó  de  los  puros 
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O  sea  á  la  c&nfimiádad  de  los  iérminos  en  la  relación ,  conformidad 
qne  vista  en  el  sujeto  recibe  el  nombre  de  verdad. 

El  conocer  es^  como  toda  propiedad  y  ser  de  quien  se  dice,  en 
cada  momento  del  tiempo,  de  una  peculiar  manera  que  constituye  un 
estado  ó  forma,  un  modo  de  ser.  Mas  estas  posiciones  de  la  esencia, 
distintas  siempre,  singulares,  individuales  y  sucesivas  en  temporal 
mudanza,  se  dan  bajo  una  medida  y  unidad  común ,  gradual  y  enla- 
zadamente, permaneciendo  en  el  mudar  mismo  y  en  sú  orden  propio. 
T  ora  muestren  las  posiciones  del  conocer  con  toda  claridad  y  desde 
luego  este  enlace  esencial  (conocimiento  científico),  ora  aparezcan 
aisladas  y  confusas  (conocimiento  común),  subsiste  la  unidad  sin  su- 
presión alguna. 

Y,  pues,  á  lo  permanente  en  serie  de  mudanzas  denominamos  %, 
^erála  Lógica  ciencia  del  conocer,  en  sentido  lato;  y  estrictamente, 
del  conocer  en  acción  del  sujeto  al  objeto,  con  verdad  y  según  las  le- 
yes del  conocimiento. 

Radican  y  estriban  estas  leyes,  como  es  natural,  en  los  térmi- 
nos y  en  la  relación  misma.  Pero ,  no  debiendo  en  una  Lógica  ele- 
mental salvarse  el  limite  del  análisis  de  conciencia  en  su  testimonio  in- 
mediato, y  ni  aun  así,  pasar  de  las  primeras  percepciones;  y  pertene- 
ciendo, por  otra  parte,  la  consideración  de  la  ley  objetiva  del  conocer 
á  la  esfera  superior  trascendente,  no  exponemos  en  el  presente  traba- 
jo sino  el  plan  de  la  Lógica  que  indaga  la  ley  subjetiva.  Con  lo  cual, 
resumiendo,  podemos  fijar  el  concepto  completo  de  la  Lógica  elemen- 
tal, diciendo  que  es  ocla  cienjsia  del  conocimiento,  en  acción  del  sujeto 
al  objeto,  en  verdad,  y  según  la  ley  subjetiva  del  conocer. )) 

II. 

Si  observamos  ahora  que,  para  saber  qué  es  el  conocimiento,  nos  va- 


limites  del  pensamiento  en  general.  Ciencia  racional  ápriori;  pero  no  sobre  objeto 
particular.  Ciencia,  pnes,  del  recto  nso  del  entendimiento  j  la  razón,  mas  no  subje- 
tÍYamente,e.s  decir,  no  según  principios  empíricos  como  el  entendimiento pienjta,  sino 
objetivamente,  segan  principios  ápriori^  como  debe  pensar.  »  —  Despaes  se  levantó 
Kaat  sobre  este  sentido  y  reconoce  ana  Lógica ,  qne  considbra  no  sólo  la  forma  del 
conocer,  sino  el  objeto  mismo  del  conocimiento ;  una  Lógica  trascendental,  de  la  que 
trata  especialmente  en  la  Critica  de  la  Matón  yura. 
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lemos  del  mismo  conocer,  el  cual,  como  todas  nuestras  facultades,  es 
reflexivo  (1),  vendremos  á  concluir  que  el  conocimiento  esm^dtopara 
sí  mismO;  sin  cuyo  medio  fuera  imposible  la  Lógica,  que  supone  dicha 
reflexión.  Y  como  de  aquélla  emana  todo  cuanto  descubrimos  de  esta 
propiedad  (efectuando  este  regreso  como  intimación  consciente  en 
nuestro  ser),  es  de  notar  que  la  ftiente  de  conocimiento  de  nuestra 
ciencia  (2)  somos  nosotros  mismos  en  cuanto  reflexionamos  en  la 
conciencia  intelectual  (3). 

Esto  notado,  fácilmente  se  infiere  el  método  para  su  estudio,  toda 
yez  que  la  dirección  de  la  actividad  al  objeto,  según  lej,  es  la  fuente 
misma  en  acción.  Volviendo,  pues,  ordenadamente  sobre  el  propio 
conocimiento  para  notar  con  puntual  atención  los  datos  que  nos  ofre- 
ce el  testimonio  inmediato,  primero  acerca  de  la  unidad  del  objeto 
en  su  concepto  esencial,  después  en  toda  su  variedad  ¿  interior  com- 
posición, llegaremos  á  la  clara  inteligencia  de  nuestra  indicada  pro- 
piedad ,  i  su  naturaleza  j  elementos :  método  denominado  anáUne^  y 
que  como  su  nombre  indica  (4),  consiste  en  desenlazar,  desligar  los 
diversos  términos  ó  extremos  de  un  asunto  para  considerarlos  en  si  y 
en  su  justa  relación,  poniendo  claridad  y  orden  en  la  confusión  con 
que  aparecen  ante  el  sentido  común  irreflexivo. 

Nuestra  ciencia  así  informada  tiene  gran  importancia,  mostrán- 
dose su  utilidad  en  dos  puntos  de  vista  especialmente :  por  respecto 
á  las  demás  ciencias,  y  por  relación  á  la  vida  misma. 

Si  la  Lógica  trata  del  conocer  en  sí  y ,  por  tanto ,  en  verdad ;  si  toda 
ciencia  tiene  por  objeto  alguna  esfera  del  conocimiento,  es  evidente 
que  la  que  ensefia  la  esencia  del  conocer,  la  señal  y  criterio  de  la  ver- 
dad, la  dirección  que  ha  de  seguirse  para  indagarla,  la  manera  de 
prevenir  el  error  y  la  construcción  de  la  misma  propiamente  indaga- 
da y  sabida  en  forma  sistemática,  no  sólo  ilustra  acerca  de  los  me- 
dios científicos  7  de  las  leyes  según  las  cuales  deben  aplicarse,  sí  que 


(1)  La  palabra  reflexión  indica  doblarse  sobre  sí :  en  nuestro  idioma  la  partionla 
re  señala  esta  doble  acción. 

(2)  Aun  en  la  parte  superior  7  metafísica  es  de  todo  punto  inexcusable  la  reflexión 
anaUtioa. 

(3)  A  distinción  de  la  conciencia  afectiva  ó  del  sentir,  7  restantes  esferas. 

(4)  Del  griego  ova  7  Xv<i>. 
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también  traza  el  ideal  d  qne  toda  ciencia  se  ha  de  ceñir  desde  la  for- 
mación del  plan  hasta  el  último  de  los  resultados.  Por  esto  ha  recibi- 
do la  lógica  el  nombre  de  órgano  de  las  ciencias  (1). 

El  otro  aspecto  en  qne  se  manifiesta  la  utilidad  é  importancia  de 
la  Lógica  es  el  de  su  relación  á  la  vida  humana.  Observando  que  vi- 
vir racionalmente  es  realizar  la  esencia  en  continua  producción  ar- 
tística, veremos  que  tratando  la  Lógica  de  la  propiedad  de  conocer, 
primera  entre  todas  en  razón,  es  de  un  capital  interés ,  ya  que  sólo 
se  realiza  lo  conocido  previamente  y  en  su  medida.  Por  esto  tras- 
cienden los  vicios  del  pensamiento  á  la  práctica  y  uso  diario  de  la 
vida ,  Y  su  rectificación  es  condición  inexcusable  para  reformarla. 
Por  lo  mismo  también  cuando  no  va  guiada  de  claras  j  seguras  con- 
vicciones resultan  inorgánicas  é  imperfectas  las  obras  humanas ,  ca- 
reciendo de  unidad  compuesta  de  relaciones  dirigidas  en  vista  del 
fin  para  su  enlazada  producción,  j  faltando  con  ello  juntamente  la 
consecuencia:  cosa  que  con  harta  razón  repugna  al  hombre,  por  in- 
dicar el  divorcio,  la  ruptura  á  cada  instante  del  pensamiento  y  del 
acto,  de  la  idea  y  del  hecho  (2). 

Vese,  pues,  cómo  no  es  la  Lógica  una  ciencia  meramente  teóri- 
ca (3) :  que  si  bien  ninguna  deja  de  ser  práctica  en  realidad,  se  re- 


(1)  El  dictado  de  organon  fué  aplicado  por  los  peripatéticos,  cuando  por  opoBicion 
A  los  estoicos  la  consideraron  no  como  parte  ((i¿po;)  de  la  filosofía,  sino  como  instru- 
mento (ópfavov).  6.  Saint-Hilaire  (De  la  Lógica  de  Aristóteles,  2  t.,  París,  1837)  ha 
demostrado  que  no  es  debida  aquella  denominación  al  filósofo  estagirita.  -*  Epicuro 
la  llamó  oanónica,  en  el  sentido  de  establecer  el  canon  ó  regla  para  el  arte  de  pen- 
sar.—  Anteriormente  fué  llamada  Dialéctica,  cuyo  nombre  hizo  posible  el  que 
Platón  dio  de  lógica  dialéctica  al «  arte  de  la  razón  en  el  pensar.» — ^Aristóteles  toma 
la  dialéctica  en  otro  sentido  que  Lógica ,  diciendo  de  ésta  que  enseña  la  lej  j  regla 
de  lo  yerdadero,  en  tanto  que  aquélla  las  de  la  probabilidad  entre  fundamentos  con- 
trarios.— Bacon  después  atribuye  á  su  Ncmi/m  organum  el  sentido  de  indicia  de  inter^ 
pretatione  natura  (Nbvum  organum,  trad.  Lorquet,  París,  1857),  conviniendo  con  él 
Stuart  Mili,  más  tarde  {Systhmede  Zogique,  trad.  Peisse  ,  t.  I,  París,  1866.  — Intro- 
ducción, §  7). — También  se  la  ha  llamado  Propedéutica,  como  preparatoria,  Argui' 
tectónica,  como  constructora,  y  finalmente  se  la  ha  denominado  Higiene,  porque 
conserya  la  salud  en  la  inteligencia  ó  sabe  salvar  al  pensamiento  humano  de  sus 
aberraciones. 

(2)  No  quiere  decir  consecuencia  en  la  vida  inmutabilidad  de  ideas  fijas  y  terque- 
dad para  llevarlas  á  cabo;  puesto  que  para  ser  aquélla  racional  exige  la  ley  de  la 
humana  naturaleza :  la  perfectibilidad ,  el  progreso. 

(3)  Ninguna  ciencia  positivamente  lo  es.  Siempre  se  vive,  en  mayor  ó  menor  esca- 
la, según  principios.  De  continuo  lo  afirma  el  sentido  coman,  pidiendo  ilustración 
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vela^  sin  embargo,  con  singular  evidencia  semejante  carácter  en  la 
presente,  enseñándonos  á  conocer  y  pensar  con  rectitud  y  verdad,  al 
par  que  nos  proporciona  la  clave  de  la  vida  racional.  Hay,  por  tan- 
to ,  un  arte  propiamente  lógico :  el  de  la  investigación  de  lo  verdade- 
ro y  el  de  la  aplicación  de  la  verdad  á  la  vida  para  regirla  ó  corre- 
girla. 


IIL 


En  el  concepto  de  un  objeto  está  todo  ¿1 ,  lo  cual  es  notorio ,  ya 
que  las  cosas  se  conceptúan  (definen)  por  ellas  mismas ,  y  no  por  re- 
laciones exteriores  ni  por  partes,  6  como  en  tercero.  Así ,  cuanto  di- 
gamos en  adelante,  se  halla,  aunque  de  modo  latente,  en  el  concepto 
arriba  escrito :  el  contenido  de  una  ciencia  no  es  más  que  el  desarro- 
llo de  su  concepto. 

Decíamos  que  el  asunto  de  la  Lógica  elemental  era  el  conocer;  pero 
en  modo  alguno  en  todas  relaciones  (aunque  sí  todo  él);  sino  en  una 
de  sus  totales  determinaciones  (en  acción),  y  tan  sólo  bajo  ley  unila- 
teral (la  subjetiva)  (1). 

En  vista  de  los  límites  señalados ,  podemos  bosquejar  la  esfera  de 
la  Lógica  elemental.  Por  respecto  á  su  objeto  en  sí  mismo  y  en  su 
comprensión ,  abraza  todo  el  conocimiento,  pero  sólo  como  de  parte 
del  sujeto,  según  éste ,  y  en  la  dirección  de  su  actividad.  Por  el  mo- 
do, es  reflexivo-analítica,  procediendo  desde  la  pura  vista  del  cono- 
cer en  la  conciencia,  de  grado  en  grado,  hasta  trazar  el  plan  comple- 
to de  la  investigación  y  construcción  de  la  verdad  á  la  luz  del  testi* 
monio  inmediato.  Finalmente,  en  la  extensión  del  asunto,  se  atiene  á 
las  primeras  percepciones  elementales,  sin  desenvolver  el  contenido 
más  allá  de  lo  que  requiere  su  fin  de  traer  al  espíritu  distraido  é  in- 
culto á  la  clara  conciencia  de'su  propiedad  y  de  la  ley  de  su  conducta 
intelectual  en  la  vida.  Límite  el  último  tanto  más  exigido,  cuanto  que 


7  cultura  para  mejorar  las  instituciones  y  costumbres : «  Dadme  el  estado  de  la  cien- 
cia en  un  pueblo ,  y  os  diré  sus  instituciones ,  situación ,  etc.» 

(1)  Téngase  presente  que ,  según  el  carácter  de  la  verdad,  no  existe  más  que  una; 
no  dos  diversas ,  subjetiva  la  primera,  objetiva  la  segunda. 
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el  estado  actaal  del  pensamiento  hnmano  requiere,  dan  en  esferas  su- 
periores 7  horizontes  más  dilatados ,  cultivar  la  ciencia  con  carácter 
predominantemente  analítico ;  por  más  que  se  penetre  ya  en  consi- 
deraciones ulteriores ,  ora  como  desarrollo  de  las  percepciones  inme- 
diatas en  sus  elementos  m4s  delicados ,  ora  como  indicaciones  de  or- 
den trascendente  y  superior. 

De  aquí  nace  el  límite  total  que  cierra  para  nosotros  la  Lógica. 
Dos  secciones  abraza  la  parte  analítica  de  toda  ciencia :  consagrada 
la  una  á  mostrar  en  su  ¿rden  natural  los  datos  de  la  conciencia  refe- 
rentes al  asunto  en  su  inmediata  sustantividad ;  destinada  la  otra  á 
recogerlos  y  sobre  la  relación  ulterior  y  superior,  sirviendo  de  guia  á 
la  investigación  del  principio  fundamental ,  cuyo  reconocimiento  en 
la  conciencia  forma ,  sin  duda,  el  punto  de  enlace  y  transición  entre 
la  parte  analítica  y  la  sintética.  Cuestión  esta  última  que,  bien  no- 
tada, señala  precisamente  la  esfera  donde  toda  ciencia  particular,  y 
en  su  límite ,  penetra  en  la  Metafisica ,  siendo  imposible  hallar  el  prin- 
cipio del  conocimiento  en  otra  que  ésta ,  cuyo  asunto  es  el  objeto  ab- 
soluto de  razón. 

Lo  mismo  acontece  en  la  Lógica.  También  su  parte  analítica  debe 
preceder  y  guiar  para  el  reconocimiento  del  principio ;  también,  afir- 
mándose en  la  conciencia,  debe  dirigir  su  camino  ascendente  hacia 
la  Metafisica ,  y  pasar  por  ella ,  anudándose  en  la  vista  absoluta  con 
todas  las  demás  ciencias  en  la  unidad,  á  fin  de  descender  luego  nue- 
vamente á  la  confirmación  y  construcción  fundamental,  desenvuelta 
ahora  sobre  esta  base  en  infinita  é  inagotable  plenitud  de  contenido. 
Pero  el  grado  elemental  no  consiente  sea  tratada  esta  segunda  sec- 
ción, con  la  que  penetraría  en  lo  más  arduo  y  difícil,  en  lo  que  más  cir- 
cunspección y  cultura  filosófica  requiere. 


IV. 


Atentos  á  lo  escrito,  podemos  determinar  el  plan ,  ó  sea  el  orden 
interior  de  las  partes  en  el  todo ;  por  lo  que  serán  sus  elementos  in- 
tegrantes :  el  todo ,  las  partes  y  su  mutua  relación  y  con  aquél ;  re- 
lación que  en  su  primer  aspecto,  ora  es  de  coordinación,  ora  de  subor- 
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dinacion ,  conserrándose  7  repitiéndose  la  anidad  por  todo  el  asunto 
hasta  BUS  últimos  pormenores  (1). 

De  aquí  que  la  forma  del  plan  de  una  ciencia  es  la  distinción  7 
composición  de  sus  partes  en  la  unidad  del  todo  7  según  ella.  La  uni- 
dad ,  su  interior  distinción  y  la  unión  de  ésta  en  la  unidad,  son  las  tres 
cuestiones  esenciales  que  se  determinan  en  el  plan  de  una  ciencia 
cualquiera ,  7  por  tanto,  sus  partes  capitales. 

En  la  Lógica,  debe,  pues,  considerarse  el  conocer  ante  todo  en 
su  unidad ,  después  en  sus  interiores  varios  elementos,  por  último,  en 
la  composición  de  éstos  en  la  unidad  del  conocer  mismo. 

La  primera  de  estas  secciones  {Análieis}  considera  el  conocer  con 
el  carácter  señalado,  como  todo  de  una  vez,  en  su  cualidad  7  aspec- 
tos categóricos  primordiales  7  en  su  relación  general  al  pensar,  acti- 
yidad  total  del  conocer  mismo  en  la  determinación  de  sus  estados.  Hé 
aquí ,  pues,  una  primera  parte  de  esta  sección.  Mas  como  la  Lógica  se 
ocupa  principalmente  (en  el  limite  notado)  de  la  dirección  de  nuestra 
actividad  intelectual  7  de  la  forma  en  que  debe  desplegarse  para  lle- 
gar á  conocimiento  verdadero,  de  aquí  una  segunda  parte  en  esta 
sección,  consagrada  ¿  los  elementos  7  determinaciones  generales  del 
pensar  en  su  desarrollo,  cu7a8  determinaciones,  según  se  consideren 
subjetiva  ú  objetivamente ,  tendrán  propio  7  diverso  carácter,  dando 
lugar  á  InsfimdoneB  ú  operaciones^ 

En  ambas  partes  de  la  primera  sección  ae  estudian ,  por  consiguien- 
te, conocer  7  pensar  en  su  esencia  7  elementos  primordiales.  Y  como 
quiera  que  no  se  trata  más  que  de  la  esencia  del  conocer  7  de  la  for- 
ma particular  de  su  actividad  pensante  (por  lo  que  se  denomina  la 
segunda  parte  Lógica /ormoZ),  el  objeto  de  nuestra  ciencia  está  agota- 
do bajo  el  punto  de  vista  de  la  unidad. 

Los  órdenes  7  esferas  del  conocimiento  en  que  se  combinan  aque- 
llos factores  7  elementos  generales,  constitU7en  los  modos  especiales 
del  conocer,  siendo  asunto  de  una  segunda  sección ,  que  sin  salir  de  los 


(1)  LoslímiteB  no  son  tangibles,  caantitativos ,  sino  cttalitatiTOS.  En  la  sintética 
es  visto  el  objeto  como  el  fandamento  de  pensarlo  y  conocerlo ;  en  la  analítica, 
como  meramente  dado  (como  dato)  en  el  inmediato  yo.  Así  la  una  trata  como  desde 
la  tista  del  objeto,  en  absoluto ;  la  otra  como  desde  la  de  mi  como  yo  6  en  la  con- 
ciencia. 
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limites  trazados  á  nuestra  ciencia ,  considera  la  organización  par» 
tieular  del  oonocimientO|  puesto  que  no  equivale  Lógica  orgánica  (sub- 
jetiva) á  Lógica  sintética  propiamente  dicha.  otFues  en  esto  no  pasa 
ni  excede  de  la  reflexión  analítica  antes  hecha,  rehaciéndola  en  su 
composición  particular ;  ni  su  fundamento  de  verdad  es  en  esto  otro 
ni  más  alto  que  el  de  la  conciencia  reflexiva.  Pero  la  Lógica  propia- 
mente constructiva  ó  sintética  (racional  pura)  deduce,  tanto  los  ele- 
mentos del  conocimiento  como  su  enlace  metódico ,  de  un  principio 
superior  á  la  reflexión  pura ,  analítica  é  inmediata  de  nosotros  y  con 
nuestro  hecho  de  conocer.  Y  la  Lógica  en  tal  su  principio  y  deduc- 
ción superior,  es  una  parte  de  la  Metafisica  ó  de  la  ciencia  que  en  su 
lugar  debido  concierta  y  se  construye  también  con  la  lógica  re- 
flexivas (1). 

Veamos  ahora  el  contenido  de  esta  segunda  sección ,  ú  orgánica. 

Se  deja  consignado  que  la  Lógica  analítica  estudia  el  conocimien- 
to todo  en  el  objeto,  sujeto  y  relación,  y  por  consecuencia  expo- 
niendo IsB  Jiientes  del  mismo,  ó  sean  los  medios  del  conocer,  pero 
en  sentido  subjetivo,  y  no  en  relación  al  objeto.  La  consideración 
del  conocimiento ,  según  este  objeto  se  manifieste  como  experimen- 
tal (sensible)  ó  ideal  (inteligible) ,  da  ocasión  á  la  primera  parte  de 
esta  segunda  sección,  denominada  Crítica  (2)  ó  teoría  de  los  cri- 
terios ;  en  la  cual  entra,  tanto  el  reconocimiento  de  las  fuentes  me- 
diatas como  el  de  las  inmediatas  en  rdacUm  cd  objeto :  característica 
de  esta  parte,  á  distinción  de  la  primera  que  hemos  hallado  en  la  pri- 
mera sección. 

En  esta  aplicación  de  las  fuentes  subjetivas  á  las  objetivas,  de  las 
facultades  á  los  orígenes,  como  en  todo  el  proceso  de  nuestro  pensa- 
miento para  la  indagación  de  la  verdad ,  ha  menester  seguirse  una 
dirección,  un  camino  constante  que  nos  conduzca  al  conocimiento 
cierto  del  objeto:  cuya  dirección  recibe  el  nombre  de  mAodo  en  sus 
capitales  funciones ;  por  lo  cual ,  la  segunda  parte  de  esta  sección 
se  denomina  consiguientemente  Metodología. 


(1)  Saii£  del  Hio,  Doctrinal  de  PHeotogia,  Lágiea y  Ética ^  2.*  parte,  Lógica,  Ms* 
drid,  1863. 

(2)  Nombre  muy  sinUtioo. 
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Tanto  en  la  yida  y  oonocimiento  coman  como  en  la  ciencia  j  co- 
nocer científico,  se  signen  dos  caminos  opuestos :  el  que  va  desde  lo 
inmediato  é  inicial  á  lo  fundamental  j  superior  (análisis) ,  ora  me- 
diante serie  de  intnicioneS|  ora  por  medio  de  la  inducción  en  sus  diver- 
sos grados;  j  el  que  procede  desde  el  objeto  superior  al  inmediato  in- 
versamente (síntesis),  por  deducción  7  demostración  consigaiente. 
Ty  por  último ,  como  toda  demostración  recae  necesariamente  sobre 
los  datos  del  análisis ,  nace  de  aquí,  tanto  en  la  materia  cnanto  en  la 
forma,  el  método  constructivo,  mediante  el  cual  se  componen  y  con- 
ciertan loe  resultados  de  los  dos  anteriores  en  la  unidad  de  la  verdad 
misma.  Inútil  nos  parece  pues  añadir  que  todos  tienen  un  punto  de 
coincidencia,  del  que  parten  ó  al  que  afluyen. 

De  lo  que  antecede  se  deriva,  naturalmente,  la  necesidad  de  una 
tercera  sección  en  nuestra  Lógica.  Habiendo  cumplido  ya  con  la  ley 
de  la  unidad  y  la  variedad  en  el  conocimiento,  fáltanos  considerar 
la  armonía,  en  que  se  reúnen  y  concuerdan  los  principios  analizados 
en  lo  general  y  lo  especial,  separadamente.  Así  sólo  podremos  cons- 
truir la  ciencia.  Por  esto  ha  solido  llamarse  ArquitectáfUca  á  la  última 
sección  fundamental  de  la  Lógica.  Explícase  por  igual  razón  en  dos 
partes  (simétricamente  con  las  de  las  dos  primeras  secciones),  lo  que 
es  la  Ciencia,  y  su  sistema  {Doctrina  de  la  Ciencia) j  en  la  primera;  y 
cómo  debe  cultivarse  y  comunicarse  en  la  relación  humano-social 
por  medio  del  \eagQA]e(^GTamáüca  general) y  en  la  segunda;  pasando 
el  puro  pensamiento,  posición  interior  del  espíritu,  estado  del  alma, 
á  convertirse  en  definiciones,  divisiones,  demostraciones;  y  terminan- 
do la  sección  con  una  idea  de  la  Enciclopedia  de  las  ciencias  particu- 
lares. 

No  cabe ,  finalmente ,  olvidar  que  la  ciencia ,  tal  como  la  Lógica 
la  considera,  es  una  obra  del  ser  racional  ¿nito,  que  en  medio  de  sus 
limites  é  imperfecciones  va  laboriosamente  educándose  en  la  verdad 
por  su  propio  esfuerzo,  y  con  la  ayuda  de  Dios,  que  le  asiste  en  la 
realización  de  éste,  como  de  todos  los  fines  de  su  vida.  Cuya  conside- 
ración de  los  límites  del  conocimiento  y  ciencia  humanos,  y  de  su 
verdadera  extensión  (sobre  lo  que  hay  arraigadas  tantas  preocupa- 
ciones), así  como  de  los  medios  para  salvar  el  error,  el  prejuicio ,  la 
equivocación,  la  ignorancia  y  demás,  evitando  la  invalidación  de 
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nuestra  inteligencia  7  daño  de  la  verdad  científica  y  es  no  sólo  de  ca- 
pital interés  })ara  el  pensador,  si  que  también  para  todo  hombre  en 
general.  Modestia  y  confianza  inspira  á  un  tiempo  la  consideración 
de  que  la  verdad  pura  proviene  de  Dios  primera  7  directamente,  y 
sólo  en  parte  subordinada  (aunque  inexcusable)  del  propio  trabajo  7 
esfuerzo  :  así  se  concibe  también  la  obra  do  la  ciencia  como  una  de- 
voción á  la  verdad,  con  sentido  vivo  7  religioso. 

Resumir  los  resultados  de  la  indagación  en  cuadro  breve  7  com- 
pleto ;  reseñar  el  desarrollo  histórico  de  la  Lógica ,  hasta  notar  su  es- 
tado presente,  con  sus  lagunas  7  los  problemas  que  más  inmediata 
solución  reclaman ,  tales  son  las  últimas  cuestiones  que  por  vía  de 
apéndice  debe  tratar  la  Lógica  elemental. 

Herhbneoildo  Gineb, 

Cntedrático  de  Páeologia  «n  «1  Isstitnto  de  Oíoiui. 


ts 


BASES  PARA  UN  PLAN  DE  SEGUNDA  ENSEÑANZA  ^'\ 


1.*  La  segunda  enseñanza  tiene  por  objeto  dos  clases  de  estudios  : 
Refiérales  y  preparatorios. 

2.*  Los  estudios  generales  comprenden  las  siguientes  asignaturas, 
que  se  estudiarán  en  el  tiempo  y  modo  que  á  continuación  se  expresa  : 

•^  i  Gramática  castellana Diaria. 

>  (Geografía Alterna. 

?  ( Aritmética  y  sus  aplicaciones Diaria. 

¡Principios  generales  de  literatura Alterna. 

Historia  unirersal Alterna. 

Geometría  y  sus  aplicaciones Diaria. 

Nociones  de  anatomía ,  fisiología  ó  higiene.    .     .  Alterna. 


03 

• 

o 

> 

iza 

o 


Psicología ,  lógica  y  ética Diaria. 

Historia  de  España Alterna. 

Física  general Diaria. 

Dibujo  (en  la  Academia  de  Bellas  Artes)  ...  ))         I  m  h 


H 

► 

o 
o 

s  «^ 

w  53 


o 


Química  general Alterna. 

Historia  natural Alterna. 

Technología Alterna. 

§,  \  Nociones  de  Derecho  español  y  de  Economía  po- 
lítica   Diaria. 

Dibujo  (en  la  Academia  de  Bellas  Artes) ...  )) 


S5 


O 
CB 

ir" 

o 

o 

o 

CQ 


3.*  Cursadas  y  probadas  las  asignaturas  á  que  se  refiere  la  base 
anterior,  los  alumnos  se  someterán  á  un  eaátnen  total  dé  los  estu- 


(1)  Con  gusto  insertamos  el  presente  trabajo  que  al  efecto  noa  ha  sido  remitido 

por  yarios  Profesores  del  Instituto  de  Vitoria  y  que  dejan  lo  estudien  y  discutan  sus 

compañeros  en  el  Profesorado. 

(iV:  de  la  iZ.) 
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dios  ffenerales  de  la  segunda  enseñanza^  j  obtendrán  un  Diploma-cer- 
tificado en  que  se  consigne  la  fecha  del  examen  j  la  calificación  ob- 
tenida,  en  la  forma  que  determinarán  los  reglamentos.  Este  exáinen 
total  será  requisito  indispensable  para  emprender  con  validez  acadé- 
mica los  estadios  preparatorios. 

4.*  Los  estudios  preparatorios  se  dividen  en  dos  secciones  :  prepa^ 
ratorios  de  letras  y  preparatorios  de  ciencias, 

5.^  Los  estudios  preparatorios  de  letras  comprenden  : 

^  I  Lengua  latina  (primer  curso) Diaria.    .  \     a  E^ 

o  I  Metafísica Alterna.    1     3  S 

•  I     oa  3 

^^  / Lengua  latina  (segundo  curso) Alterna.  .Ig  g  g 

►  { Lengua  griega  (primer  curso) Alterna,  «f  §  S  S 

9  ( Literatura  española. . Diaria.    A  S  ^  g 

I  *  S  o 
^  1  Lengua  griega  (segundo  curso) Alterna.  A  g  h  » 

'%  1  Nociones  de  literatura  clásica,  latina  7  griega.  .     Alterna.  •  \  -   ►«  § 

^  \  Filología Alterna.  .1     ^  S 

*    I  Principios  de  Derecho  natural  y  de  gentes.    •     .     Alterna. .  |     g  S 


6.^  Cursadas  7  probadas  las  asignaturas  qne  se  consignan  en  la  ba- 
se anterior,  queda  habilitado  el  alumno  para  practicar  los  ejercicios 
del  Crrado  de  Bachiller  en  Letras. 

7.*  Los  estudios  preparatorios  de  ciencias  comprenden : 

¡^  (  Cálculo  aritmético  y  algébrico Alterna. .  \    ^  ^ 

^  I  Geología  y  Paleontología Alterna.  .1     |  S 

p  ( Lengua  latina  (primer  curso) Diaria.    .  I  g  »  § 

I  S  "  3 
•^  (  Geometría  y  Trigonometría •    .     Alterna.  •[  g  S  S 

^  I  Química  inorgánica  y  orgánica .     Diaria.    . )  c  g  g 

o  ( Lengua  latina  (segundo  curso) Alterna..!  |^g 


^  [  Mecánica Alterna. .  1  ^  ►^  hj 

Z  I  Física  ampliada Alterna. .  ]     ^  S 

p  ( Cosmografía Alterna. .  /     g  8 

8.'  Cursadas  y  probadas  las  asignaturas  que  quedan  mencionadas 
en  la  base  precedente,  queda  habilitado  el  alumno  para  practicar  los 
ejercicios  del  Crrado  de  Bachiller  en  Ciencias. 

9.^  Los  alumnos  que  lo  deseen  podrán  cursar  simultáneamente  los 
estudios  preparatorios  de  arribas  secciones  j  invirtiendo,  al  menos,  cua- 
tro años  en  la  forma  siguiente : 
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I  Lengua  latina  (primer  curso) Diaria. 

Cálculo  aritmético  y  algébrico Alterna. 

Geología  y  Paleontología Alterna. 

Metafísica Alterna. 


to 


O 


Lengua  latina  (segundo  curso). 
Geometría  y  Trigonometría.   . 

Literatura  española 

Lengua  griega  (primer  curso). 


^    Lengua  griega  (segundo  curso). 
's¡  \  Mecánica 


^  ]  Química  inorgánica  y  orgánica. 


Principios  de  Derecho  natural  y  de  gentes. 


Alterna. 
Alterna. 
Diaria. 
Alterna. 

Alterna. 
Alterna. 
Diaria. 
Alterna. 


SQ 


Literatura  clásica ,  latina  y  griega Alterna. 

Filología Alterna. 

Física  ampliada Alterna. 

Cosmografía Alterna. 


í-"  o 
c  S 
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10.  Cursadas  y  probadas  las  asignaturas  de  los  estudios  prepara- 
torios simultáneos ,  queda  habilitado  el  alumno  para  praeticar  los 
ejercicios  de  los  Grados  de  Bachiller  en  Letras  y  en  Ciencias ,  cuyos 
títulos  correspondientes  se  expedirán  con  separación. 

11.  El  título  de  Bachiller  en  una  ú  otra  secrion  es  requisito  indis- 
pensable para  el  ingreso  en  la  enseñanza  superior. 

12.  El  cuadro  de  Pro/esores  encargados  de  dar  estas  enseñanzas 
es  el  siguiente : 


PROFESORES. 


ASIGNATURAS. 


LECCIONES. 


ESTUDIOS. 


A. 


B. 


C. 


D. 


Gramática  castellana Diaria.    .    Generales. 

•|  Filología Alterna. .    Preparatorios. 

Geografía 1  ] 

Historia  universal 'J  Alternas.  |  Generales. 

Historia  de  España |  ] 

i  Principios  generales  de  litera-  |  . ,  )  ^  , 

J     X  f  Alterna.  .   Generales. 

( Literatura  española Diaria.    .   Preparatorios. 

{Psicología ,  lógica  y  ética.     .     .   Diaria.    .   Generales. 
Metafísica Alterna.  •   Preparatorios. 


E. 
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¡Nociones  de  derecho  español  y  \  \ 

de  Economía  política.  .     .     .  P^*"*'    '  peñérales. 
Principios  de  derecho  natural  y  )  .  ,^  ) 

de  gentes •;  ¡Alterna..  ¡Preparatorios. 


p  (Lengua  latina  (primer curso).  .    Diaria.    .) 

'•     •     •     •  i  Lengua  latina  (segundo  cnrso).    Alterna. .  P^P^^'^^^^'^^"- 

I  Lengua  griega  (primer  curso). .  v  % 

Lengua  griega  (segundo  curso)./  .,.  ¡^  .     . 

xT    •          j     Tx      X         1^.      >  Alternas.)  Preparatorios. 
Nociones  de  literatura  clásica ,[  i 

latina  y  griega )  / 

--  f  Aritmética  y  sus  aplicaciones.  .    Diaria.    .    Generales. 

*  I  Cálculo  aritmético  y  algébrico. .   Alterna..    Preparatorios. 

.  I  Geometría  y  sus  aplicaciones.   .   Diaria.    .    Generales. 

*  I  Geometría  y  Trigonometría..     .   Alterna..   Preparatorios. 

¡Nociones  de  Anatomía,  Fisiolo-  j 
gía  é  Higiene |  Alternas .   Generales. 
Historia  natural j 
Geología  y  Paleontología Preparatorios. 

„  í  Física  general.  ......    Diaria.    .    Generales. 

*      j  Física  ampliada Alterna. .   Preparatorios. 

-  r  Química  general Alterna. .   Generales. 

*|  Química  inorgánica  y  orgánica.   Diaria.    .   Preparatorios. 

ITechnología..    ' Generales. 
Mecánica I  » , .  )  j^  .     . 

^               -,  ¡Alternas. ) Preparatorios, 

üosmografía J  ; 

13."  Para  ingresar  on  la  segunda  enseñanza  se  requiere  que  el 
alumno  haya  cumplido  diez  años  de  edad,  y  que  haya  sido  aprobado 
en  un  examen  general  de  las  materias  que  comprende  la  primera  en- 
señanza elemental 

14.*  Las  calificaciones  para  el  examen  de  ingreso  serán : 

Sobresaliente  y  Aprobado  y  Reprobado. 

Para  el  examen  total  de  las  estudios  generales ,  y  los  ejercicios  de  los 
Grados  de  Bachiller  en  Letras  y  en  Ciencias ;  Sobresaliente ,  Aprobado^ 
Suspenso  ó  Reprobado,  según  la  época  ordinaria  ó  extraordinaria 
respectivamente  en  que  el  examen  se  verifique : 
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Para  los  exámenes  particulares  de  asignaturas;  Sobresaliente  y  Ifota^ 
ble  y  BiLenOy  Aprobado^  Suspenso  6  Reprobado^  con  relación  igualmente 
á  la  época  ordinaria  6  extraordinaria  del  examen. 

15/  Los  derechos  de  matricula  serán: 

5  pesetas  por  cada  asignatura,  en  los  generales,  j 
10  en  los  preparatorios. 

16.^  Los  derechos  del  examen  total  de  los  estudios  genérales;  serán  25 
pesetas;  y  los  de  los  Grados  de  Bachilleí'  en  Letras  ó  en  Ciencias  y  75 
pesetas. 

17.*  Quedan  suprimidos  los  llamados  ahora  derechos  de  examen,  y 
en  su  compensación  percibirá  el  profesorado  de  cada  Instituto  el  20 
por  ciento  de  lo  que  en  él  se  recaude  por  matriculas  j  grados. 

AOLABACIONES  1  LAS  BASBS   QUE   ANTECEDEN. 

Al  formular  las  precedentes  bases,  nos  hemos  propuesto,  como 
principal  objeto,  organizar  los  estudios  de  la  segunda  enseñanza  ^  bajo 
un  plan  posible  en  la  actualidad ,  j  realizable  desde  luego  sin  impo- 
ner nuevos  sacrificios  á  la  Nación,  ni  perjudicar  intereses  creados, 
ni  chocar  abiertamente  con  ideas  y  prácticas  admitidas  por  la  gene- 
ralidad j  sancionadas  por  la  ley  y  la  costumbre ;  por  eso  partimos 
de  lo  existente  ó  de  la  ya  conocido  y  experimentado  en  anteriores 
legislaciones ,  y  procuramos  con  empeño  conservarlo,  sin  introducir 
alteración  ó  modificación  alguna  que  no  nos  haya  hecho  ver  como 
absolutamente  necesaria  y  fácilmente  practicable,  nuestro  amor  á  la 
enseñanza  y  á  su  mejor  aprovechamiento. 

Base  1.*  Consideramos  como  propios  de  la  segunda  enseñanza ,  dos 
clases  de  estudios  ó  series  de  conocimientos,  porque  dos  son  también 
los  fines  que  unánimemente  han  reconocido  en  ella  cuantos  se  han 
ocupado  en  su  examen  y  organización ;  y  llamamos  generales  í  los 
primeros,  y  preparatorios  &  los  segundos,  porque  tal  es  el  carácter 
que  la  presente  y  anteriores  legislaciones  les  han  atribuido  y  tienen 
en  realidad. 

Pero  de  aquí  parte  la  primera  alteración  que  nos  hemos  permitido, 
la  cual  no  es  en  último  resultado  más  que  la  consecuencia  lógica  de 
la  anterior  clasificación  por  todos  admitida:  consiste,  pues,  en  reco- 
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nocer  j  distingairy  en  medio  de  la  armonía  y  motua  dependencia  qne 
estos  estudios  tienen  entre  sí  y  la  diversa  tendencia  y  el  objeto  dife- 
rente de  estas  dos  clases  de  enseñanzas ,  y  proponer  su  estudio  cotí  la 
debida  y  conveniente  separación. 

Base  2.*  Los  estudios  generales^  que  también  podrían  llamarse 
con  gran  propiedad  de  humanidades  j  tienen  por  objeto  difundir  los 
conocimientos  útiles ,  y  proporcionar  al  mayor  número  la  suma  de 
los  mismos  j  necesaria  para  alcanzar  el  grado  de  ilustración  y  de  cul- 
tura que  los  adelantos  de  la  época  exigen  hoy,  aun  de  aquellas  perso- 
nas que  no  se  dedican  á  ulteriores  estudios  ni  aspiran  al  ejercicio  de 
una  profesión  científica  ó  literaria. 

A. este  fin,  que  es  uno  de  los  señalados  á  la  segunda  enseñanza, 
creemos  que  sirve  el  cuadro  de  asignaturas  que  proponemos;  sobre  las 
cuales  nos  permitimos  las  siguientes  observaciones ,  por  si  se  juzgan 
dignas  de  tomarse  en  cuenta  al  formar  los  programas  generales. 

Gramática  castellana.  Esta  enseñanza  debe  darse  con  toda  la 
extensión  y  profundidad  que  permitan  la  edad  de  los  alumnos,  la 
preparación  que  de  esta  asignatura  traen  de  la  primera  enseñanza ,  y 
el  tiempo  de  que  dispone  el  profesor.  Su  estudio  deberá  ser  simultá- 
neamente teórico  y  práctico :  para  el  primero,  servirá  de  guía  y  único 
texto  en  todos  los  establecimientos  públicos  la  Gramática  de  la 
Academia  española  de  la  lengua ;  para  el  segundo,  el  Diccionario  de 
la  misma  Academia  y  la  lectura  y  análisis  de  nuestros  escritores  clá- 
sicos. 

Geografía.  Esta  asignatura  se  referirá  especialmente  á  la  des.- 
cripcion  de  la  tierra  como  morada  del  hombre ;  pero  á  su  estudio  de- 
ben preceder  las  nociones  indispensables  de  Geometría ,  Cosmografía 
ó  Astronomía,  Etnografía  y  Geología  ó  Física  de  la  tierra,  explicadas 
en  breves  lecciones  preliminares,  y  sin  extenderse  á  más  que  á  lo 
nbsolutamente  preciso  para  comprender  el  tecnicismo  de  la  Geografía 
descriptiva,  la  cual  abarcará  el  conocimiento  de  las  cinco  partes  en 
que  la  tierra  se  considera  dividida,  pero  sólo  en  sus  límites  y  acciden- 
tes generales,  para  fijarse  con  particularidad  en  el  estudio  detallado 
de  la  Geografía  de  nuestra  patria. 

Historia  Universal.  Como  preliminar  al  estudio  de  la  Historia, 
se  darán  brevemente  algunas  nociones  de  Cronología,  lo  bastante 
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sólo  para  que  los  alamnos  puedan  computar  con  exactitud  el  tiempo 
en  que  los  hechos  se  han  verificado,  y  para  que  no  se  encuentren  sor- 
prendidos  ante  la  extensión  j  el  nombre  de  las  divisiones  que  el  buen 
método  y  mejor  inteligencia  de  la  asignatura  reclaman.  El  profesor 
desplegará  ante  la  consideración  de  sus  alumnos  el  cuadro  de  la  hu- 
manidad desde  el  principio  de  su  historia  hasta  nuestros  dias,  deter- 
minando con  brevedad  y  precisión  los  caracteres  que  distinguen  y 
señalan  cada  una  de  sus  edades,  periodos  y  épocas.  Y  una  vez  vista 
la  historia  toda  con  esta  rápida  ojeada  general ,  retrocederá  á  su  es- 
tudio por  partes ,  detallando  más  circunstanciadamente  los  sucesos, 
y  llamando  la  atención  de  sus  discípulos  hacia  las  consecuencias  mo- 
rales y  de  aplicación  práctica  á  la  vida  que  de  los  hechoá ,  sin  vio- 
lentarlos, se  desprendan.  Dicho  está  con  esto  que  el  profesor  debe 
apartarse  hasta  donde  es  posible  y  con  la  prudencia  conveniente  de 
convertir  el  estiidio  de  la  historia  en  un  ejercicio  exclusivamente 
mecánico  y  rutinario  de  la  memoria. 

Historia  de  EspaITa.  La  enseñanza  de  esta  asignatura  se  dará  en 
la  misma  forma  y  con  igual  sentido  que  la  anterior. 

Principios  generales  de  literatura.  Resumidas  sumariamente 
las  nociones  gramaticales  más  íntimamente  relacionadas  con  la  lite- 
ratura, anticipadas  las  puramente  indispensables  de  Filología  y  Ló- 
gica ,  y  dada  á  conocer  la  naturaleza  de  la  expi-osion  literaria  y  la 
estructura  de  la  versificación  española,  se  expondrán  con  claridad 
y  sencillez  las  principales  teorías  del  arte  de  la  palabra,  recayendo  lo 
antes  posible  en  la  clasificación  y  examen  de  los  géneros  literarios, 
por  ser  ésta  la  parte  de  la  asignatura  más  aplicable  y  útil  á  los  fines 
esenciales  de  los  estudios  generales  de  segunda  enseñanza.  Al  conside- 
rar cada  uno  de  los  géneros  literarios  procurará  el  profesor,  más  que 
hacinar  reglas  para  producirlos ,  proveer  á  sus  discípulos  de  princi- 
pios para  juzgarlos,  y  desarrollar  el  buen  gusto,  poniendo  á  su  vista 
los  principales  modelos  que  nos  ofrece  con  especialidad  nuestra  lite- 
ratura patria. 

Psicología,  Lógica  y  Ética.  —  La  Psicología  deberá  estudiarse 
en  este  período  de  la  segunda  enseñanza  bajo  el  punto  de  vista  mera- 
mente experimental.  —  La  Lógica  se  estudiará  con  preferencia  en  sus 
tratados  de  Crítica,  Metodología  y  Gramática  general,  reservando 
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un  lugar  relativamente  secundario  &  la  dialéctica,  de  la  cual  se  pros- 
cribirá por  completo  todo  lo  que,  más  que  á  la  severa  enunciación 
de  la  verdad ,  se  refiera  al  ingenioso  artificio  de  encubrirla  ó  de  oscu- 
recerla.— La  Etica  se  extenderá  particularmente  en  la  parte  prácti- 
ca y  de  aplicación,  una  vez  expuestas  clara  y  sucintamente  las  teorías 
generales  sobre  la  naturaleza  moral  del  hombre,  que  es  el  fundamen- 
to en  que  se  basan  todas  las  reglas  de  su  conducta. 

Derecho  español  y  Economía  política.  — El  estudio  del  Derecho 
español  se  limitirá  á  dar  una  idea  general  de  los  fundamentos  de  la 
sociedad ,  los  poderes  que  de  ella  emanan  ,  la  división  de  éstos  y  los 
principios  esenciales  de  las  diversas  formas  de  gobierno ;  historia  del 
Derecho poUtico  en  España,  organización  del  poder  legislativo  y 
reseña  de  los  principios  dominantes  en  nuestros  códigos  fundamenta- 
les ,  exponiendo  con  más  extensión  el  vigente ,  como  condición  nece- 
saria al  perfecto  ejercicio  do  los  derechos  de  ciudadanía. — Estudiado 
así  el  Derecho  político  j  deberá  exponerse  sucintamente  en  unas  nocio- 
nes de  Derecho  administrativo  el  mecanismo  de  la  Administración ,  6 
sea  del  poder  ejecutivo,  lo  suficiente  para  que  la  juventud  que  sal- 
ga de  los  Institutos  no  se  presente  en  sociedad  tan  ignorante  en  este 
punto  como  lo  están  hoy,  por  desgracia,  la  mayor  parte  de  los  ciu- 
dadanos. —  La  necesidad  imperiosa  que  á  cada  momento  sentimos  de 
conocer  los  medios  de  sostener  nuestro  derecho ,  exige  que  en  unas 
nociones  de  Derecho  civil,  mercantil  y  penal  se  dé  á  conocer  la  orga- 
nización del  poder  judicial,  con  una  ligera  idea  de  los  códigos,  es- 
pecialmente del  civü ,  en  la  parte  referente  á  aquellos  cargos  á  que 
son  llamados  los  ciudadanos,  por  su  carácter  de  tales;  del  msrcantüy 
en  lo  referente  á  las  principales  leyes  por  que  se  rigen  las  transacciones 
comerciales ,  y  del  penal  con  la  exposición  de  los  castigos  que  la  ley 
impone  á  los  transgresores  como  medio  de  sostener  los  principios  en 
que  descansa  la  sociedad. — Todas  estas  enseñanzas,  presentadas  de 
una  manera  puramente  expositiva ,  y  huyendo  de  teorías  y  discusio- 
nes ,  propias  de  cátedras  superiores  ó  Academias  profesionales ,  pro- 
ducirán, á  no  dudarlo,  los  excelentes  resultados  que  se  desean  y  que 
tan  provechosos  han  de  ser  para  la  educación  general  del  país.  —  En 
las  nociones  de  Economía  se  expondrán  las  principales  ideas  sobre  la 
riqueza  y  sus  representaciones ,  el  valor  y  la  producción,  el  trabajo  y 
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el  oapital ,  7  las  relaciones  qne  entre  éstos  deben  existir  para  evitar 
los  desastrosos  efectos  del  predominio  exclusivo  de  nno  de  ellos.  La 
aplicación  de  los  principios  generales  de  esta  ciencia  al  hogar  domés- 
tico, á  la  industria  7  al  comercio,  servirán  de  útil  complemento  de 
esta  asignatura,  7  llenarán  los  fines  que  al  consignarla  entre  las  de 
la  segunda  enseñanza  nos  proponemos. 

Aritmética  y  sus  aplicaciones.  —  Se  empezará  por  establecer 
nn  claro  concepto  de  la  cantidad,  unidad  7  número,  exponiendo  el 
objeto  aritmético,  6  sea  la  combinación  7  comparación  de  las  magni- 
tudes. Sentados  estos  preliminares,  seguirá  la  nomenclatura  de  los 
números,  así  enteros  como  fraccionarios,  7  la  explicación  razonada 
de  las  operaciones  fundamentales  con  las  diversas  clases  de  números. 
A  continuación  se  expondrá  sucintamente  el  sistema  métrico-decimal 
de  pesas  7  medidas ,  único  qne  deberá  adoptarse  en  la  parte  práctica. 
Esta  abrazará  las  aplicaciones  más  necesarias  á  los  usos  de  la  vida, 
cuidando  que  los  ejercicios  7  problemas  que  en  ella  se  resuelvan  com- 
prendan las  ciencias  de  la  naturaleza. 

Geometría  y  sus  aplicaciones.  — Armonizando  los  preliminares 
de  esta  ciencia  con  los  de  la  Aritmética,  se  estudiarán  empleando 
sepcillas  demostraciones  las  cualidades  propias  de  la  extensión  en  sus 
tres  dimensiones;  7  ademas  de  los  ejercicios  7  problemas  prácti- 
cos propios  de  la  Índole  de  la  asignatura ,  se  harán  las  aplicacio- 
nes qne  el  profesor  juzgue  más  necesarias  á  las  artes  del  Dibujo 
lineal.  Perspectiva,  Sombras,  Agrimensura  7  levantamiento  de 
planos. 

Nociones  de  Anatomía,  Fisiología  í  Higiene. — La  Anatomía 
será  descriptiva  7  humana ,  7  comprenderá  el  estudio  de  la  estructu- 
ra 7  propiedades  de  los  tejidos  comunes  á  los  distintos  órganos  ;  de 
los  huesos,  ligamentos,  músculos,  nervios,  vasos,  glándulas,  visce- 
ras 7  tegumentos  generales ;  hu7endo  de  toda  explicación  referente 
á  las  aplicaciones  médicas  7  plásticas ,  que  constitu7en  por  s{  ense- 
ñanzas especiales.  —  La  Fisiología  debe  abrazar  el  estudio  general  de 
la  vida,  así  animal  como  vegetativa,  7  el  especial  de  las  funciones 
que  se  refieren  al  hombre.  —  La  Higiene  estudiará  los  medios  acon- 
sejados por  la  ciencia  7  confirmados  por  la  experiencia,  de  conservar 
el  individuo  7  la  especie  que  es  su  objeto  primero  7  principal  en  sus 
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dos  grandes  secciones  de  privada  y  pública,  entendiendo  que  este  es- 
tudio debe  ser  esencialmente  preceptivo. 

FÍSICA  GENERAL. — El  estüdio  de  esta  asignatura,  aunque  com- 
pleto, debe  ser  sencillo  y  referirse  principalmente  á  los  fenómenos 
naturales  de  más  importancia  y  á  los  medios  experimentales  de  com- 
probarlos, sin  desatender  el  concepto  de  generalidad  y  unificación 
que  debe  darse  á  dichos  fenómenos  ñsicos.  A  la  descripción  de  ins- 
trumentos y  Física  atmosférica  dede  darse  también  un  lugar  prefe- 
rente en  esta  enseñanza. 

Química  general.— Esta  asignatura  comprenderá  la  clasificación 
general  de  los  cuerpos  y  leyes  que  rigen  á  su  composición ;  su  no- 
menclatura y  ligera  reseña  de  los  más  importantes,  tanto  inorgáni- 
cos como  orgánicos ,  por  sus  aplicaciones  á  la  agricultura ,  industria, 
medicina,  etc. 

Historia  natural.  • —  Esta  enseñanza  abrazará  el  conocimiento 
elemental  de  las  clasificaciones  y  las  reglas  á  que  obedecen. — En  Mi- 
neralogía se  estudiarán  los  ejemplares  más  característicos  con  los  me- 
dios de  reconocerlos ,  las  aplicaciones  principales  á  las  artes  y  á  la 
industria ,  y  los  depósitos  más  notables,  sobre  todo  en  España,  com- 
pletando este  estudio  con  unas  ligeras  nociones  de  Geología  y  Paleon- 
tología, lo  bastante  sólo  para  conocer  el  papel  que  hacen  los  minera- 
les en  la  constitución  del  globo  y  los  seres  fósiles.  — En  la  parte  Bo- 
tánica y  Zoológica  se  seguirá  el  mismo  sistema ;  se  estudiarán  las  cla- 
sificaciones sin  pasar  de  los  órdenes,  pero  cuidando  de  señalar  las  di- 
ferencias fisiológicas  de  los  seres  sometidos  al  examen ;  se  indicarán 
las  aplicaciones  de  más  importancia  á  la  Farmacia,  Agricultura,  In- 
dustria, etc.,  y  se  distinguirán  con  especial  cuidado  los  animales  que 
son  ó  no  dañosos  á  la  Agricultura. 

Teohnologia.  — Esta  ciencia,  que  en  su  origen  era  sólo  una  espe- 
cie de  terminología  de  las  ciencias  y  artes ,  contiene  una  enseñanza 
de  gran  utilidad  para  los  estudios  generales,  pues  abraza  la  descrip- 
ción y  crítica  de  los  procedimientos  industriales,  y  la  historia  de  los 
progresos  y  mejoras  de  que  son  susceptibles.  En  la  descripción  de 
las  industrias  cuyo  estudio  es  del  dominio  de  esta  ciencia,  se  han  se- 
guido, así  como  en  su  clasificación,  diversos  procedimientos  sognn 
las  épocas ,  siendo  hoy  el  más  corriente  dividirlas  en  tres  grupos : 
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I.°  Industrias  que  toman  á 
la  naturaleza  sus  prime-  \  Artes  agrícolas,  pesca,  caza,  minas,  etc 


ras  materias. 


I  Metalurgia ,  fabricación  de  productos  quí- 
micos, preparación  de  cereales,  plan- 
tas textiles,  lana,  seda,  plumas,  pelos, 
cueros,  etc. 

^  o  T   .     ,  .  ....        [  Culinaria,  indumentaria,  construcciones, 

3.     Industrias   que   utilizan  ]  ^m    •    j  ^i.»!        •    x 

.  ,     .       ^  -  {      mobilario  de  casas ,  útiles ,  mstrumen- 

las  materias  preparadas.  .  J      x  ^     •  x 

^    '^  [      tos ,  máquinas ,  etc. 

Dibujo.  —  La  importancia  del  dibujo,  así  natural  como  de  adorno 
y  geométrico  es  manifiesta  j  nos  excusa,  por  tanto ,  de  todo  razona- 
miento para  apoyarla. 

Adviértase  que  si  suprimimos  el  estadio  del  latín  en  este  período  de 
la  segunda  enseñanza,  no  es  ciertamente  porque  desconozcamos  ni 
negaemos  su  importancia  y  su  influencia  en  la  cultura  general ;  pero 
por  causas  que  no  nos  detendremos  á  examinar,  el  conocimiento  de 
esta  lengua  se  hace  hoy  ilnsioro ,  y ,  por  consiguiente ,  también  sus 
ventajas  para  aquellos  que  no  siguen  una  carrera  literaria  ó  científí* 
ca ;  por  eso  lo  reservamos  para  los  estudios  preparatorios  de  letras  y 
de  ciencias ,  porque  ambas  secciones  necesitan  su  conocimiento ,  y 
abrigamos  la  seguridad  de  que,  enseñado  menos  rutinariamente  de  lo 
que  hoy  no  puede  menos  de  hacerse ,  por  la  corta  edad  en  que  se  es- 
tudia, y  la  ninguna  preparación  que  para  ello  traen  los  alumnos,  ha 
de  prosperar  esta  decaída  y  útilísima  enseñanza  al  menos  en  lo  que 
más  se  necesita,  que  es  la  traducción  fácil  y  correcta. 

El  orden  correlativo  en  que  estas  asignaturas  deben  explicarse  exi- 
ge, por  lo  menos,  cuatro  períodos  6  cursos  diferentes,  si  es  que  el  es- 
tudio ha  de  hacerse  con  aprovechamiento  y  con  verdad ;  y  aunque 
algunas  de  ellas  no  tienen  lógicamente  un  lugar  determinado  en  el 
proceso  metódico  de  los  conocimientos ,  hemos  preferido ,  no  obstan- 
te, sujetarlas  todas  á  una  distribución  fija  y  uniforme,  porque  sobre 
no  conducir  á  resultado  ninguno  ventajoso  la  libre  elección  de  las 
asignaturas  que  lo  permitan,  ofrece  esta  regularidad  mayor  comodi- 
dad á  los  alumnos  y  descanso  á  sus  padres  ó  encargados ,  á  la  vez 
que  facilita  la  formación  de  los  cuadros  de  horas,  que  de  otro  modo 
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suelen  verse  plagados  de  incompatibilidades  y  economiza  tiempo, 
trabajo  y  complicaciones  en  los  asientos  y  registros  de  la  Secretaría 
de  los  Institutos  que,  debemos  tenerlo  en  cuenta ,  están  desempeña- 
das por  catedráticos. 

Base  3.^  El  estímulo  que  juzgamos  necesario  en  todos  los  grados 
y  períodos  déla  instrucción  pública,  y  muy  especialmente  en  la  se- 
gunda enseñanza  por  la  tierna  edad  de  los  alumnos,  motiva  el  examen 
total  que  en  esta  base  proponemos,  el  cual,  á  la  vez  que  proporciona 
ocasión  favorable  al  ropaso  de  las  asignaturas  cursadas  y  probadas 
particularmente  al  final  do  cada  año  académico ,  ofrece  un  título  ó 
diploma  que  podrá  ser  agradable  á  los  que  no  puedan  ó  no  quieran 
empeñarse  en  nuevos  estudios  y  de  utilidad  y  conveniencia  á  los  que 
tratan  de  emprender  una  carrera.  —  No  hemos  encontrado  un  nom- 
bre apropiado  á  la  significación  de  este  ejercicio  literario  que  viene  á 
resumir  el  trabajo  hecho  en  los  estudios  generales ,  y  por  eso  le  damos 
la  denominación  de  examen  total  de  los  estudios  generales  de  segunda 
enseñanza ,  sin  perjuicio  de  sustituirla  por  otra  más  precisa  y  expre- 
siva tan  pronto  como  se  nos  ocurra  ó  se  nos  indique. 

Si  á  los  estudios  generales  se  creyese  conveniente  denominar  de  hu" 
manidades ,  podria  darse  al  Diploma  del  examen  total  de  los  estudios 
gene)  ales  el  nombre  de  Título  de  Perito  en  humanidades  y  que  sobre 
ser  un  castellano  castizo  y  claro  es  un  recuerdo  de  nuestra  historia 
literaria. 

Base  4.*  Los  estudios  preparatorios  corresponden  al  otro  de  los 
fines  asignados  á  la  segunda  enseñanza,  y  tienen  por  objeto,  como 
su  nombre  lo  indica,  anticipar  los  conocimientos  preliminares  y  pre- 
vios para  el  ingreso  en  enseñanzas  superiores  ó  facultativas.  Mas 
como  éstas  están  basadas  en  uno  ú  otro  de  los  dos  órdenes  de  cono- 
cimientos que  autonomásticamente  han  venido  á  designarse  con  las 
denominaciones  de  letras  y  ciencias ^  natural  y  lógico  parece  dividir 
también  estos  estudios  en  dos  clases  ó  secciones  que ,  admitiendo  la 
nomenclatura  corriente,  podemos  distinguir  con  los  nombres  depre-^ 
paratorio  de  letras  y  preparatorio  de  ciencias ,  y  que  habilitarán  res- 
pectivamente para  el  grado  y  título  de  Bachiller  en  cada  una  de  las 
mencionadas  secciones  ó  en  ambas  simultáneamente  al  tenor  de  las 
bases  siguientes  hasta  la  12/ 
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El  cuadro  de  asignaturas  que  para  cada  sección  proponemos  no  es 
ciertamente  todo  lo  completo  que  fuera  de  desear,  pero  reúne,  á  nues- 
tro juicio,  las  condiciones  principales  que  para  el  efecto  se  requieren, 
dado  el  pensamiento  á  que  obedecen  las  presentes  bases  que,  como  ya 
indicamos,  no  es  perseguir  un  ideal  de  imposible  6  muy  costosa  rea- 
lización, sino  atemperamos  á  las  circunstancias  y  sacar  de  ellas  el 
mejor  partido  posible  aun  á  costa  de  transacciones  más  ó  menos  im- 
portantes. Creemos  con  todo  que,  á  pesar  de  esta  restricción,  arenta- 
ja  por  el  número  y  calidad  de  las  enseñanzas  á  los  cuadros  de  asig- 
naturas hasta  ahora  conocidos  y  practicados  en  Espafla ,  sin  que  por 
ello  se  impongan  al  Estado  ¿  á  las  provincias  mayores  sacrificios  ni 
se  haga  apenas  necesario  un  personal  más  numeroso  que  el  ordenado 
por  el  plan  que  hoy  rige  y  por  los  reglamentos  no  hace  mucho  vigen- 
tes con  general  aceptación. 

El  orden  en  que  colocamos  las  asignaturas  queda  justificado  con 
las  razones  que  apuntamos  al  tratar  de  la  base  2.^,  y  en  cuanto  á  la 
extensión  y  profundidad  con  que  deben  explicarse ,  sólo  nos  permi- 
tiremos advertir  que  su  objeto  es  suplir  las  enseñanzas  que  hoy  se 
exigen  como  preparatorias  en  las  facultades  y  en  gran  parte  de  las 
carreras  especiales. 

El  sistema  de  bifurcación  que  adoptamos ,  sobre  iniciar  en  la  se- 
gunda enseñanza  la  primera  de  las  varias  divisiones  que  de  la  ciencia 
nos  obligan  á  hacer  la  imposibilidad  de  comprenderla  en  su  totalidad 
y  las  diversas  aplicaciones  á  que  deseamos  hacerla  servir,  ofrece,  en 
nuestro  concepto,  la  ventsga  positiva  de  no  recargar  al  alumno  con  el 
estudio  de  asignaturas  que ,  no  relacionándose  directamente  con  la 
carrera  ó  profesión  que  hubiere  elegido,  han  de  distraer  su  atención 
y  consumir  gran  parte  de  sus  esfuerzos ,  con  escaso  6  ningún  fruto, 
como  repulsivas  que  son  á  sus  aficiones  y  contrarías  á  sus  propó- 
sitos y  vocación.  Adquiridos  ya  por  los  estudios  generales  ó  de  Hw* 
manidadesy  aquellos  conocimientos  de  más  inmediata  y  práctica  uti- 
lidad de  que  no  puede  dispensarse  persona  alguna  que  aspire  á  alternar 
con  sus  semejantes  en  sociedad,  no  podrá  oponerse  á  este  sistema  otra 
objeción  que  la  de  que  algunos  alumnos  á  la  edad  en  que  hayan  de 
emprender  los  estudios  preparatorios  quizá  no  tengan  determinada  su 
vocación,  ni  decidida,  por  tanto,  su  carrera.  Este  caso,  no  muy  pro- 
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bable  9  después  de  cursados  los  cuatro  afíos  de  la  enseñanza  genei^ály 
podría  darse 9  á  lo  sumo,  en  uu  reducido  número  de  alumnos,  y  ten- 
dría solución  facilísima  estudiando  simultáneamente  ambos  prepara- 
torios en  la  forma  que  previene  la  base  9.^ 

Base  12.  El  personal  que  creemos  necesario  para  llenar  con  el 
debido  desahogo  las  atenciones  de  la  segunda  enseñanza,  así  en  los 
estudios  generales  como  en  los  preparatorios,  aparte  del  Dibujo  que 
podrá  darse  en  las  Academias  de  Bellas  Artes,  se  eleva  solamente  á 
trece  profesores.  Todos  tienen  una  clase  diaria  y  otra  alterna,  7  á 
esta  igualdad  de  trabajo  debe  corresponder  equitativamente  la  misma 
igualdad  en  consideración  y  sueldo.  La  relación  entre  el  número  de 
profesores  y  el  de  asignaturas,  en  las  bases  que  proponemos,  es  en 
extremo  ventajosa  bajo  el  punto  de  vista  de  la  enseñanza  y  aun  de  la 
economía,  respecto  al  plan  vigente  y  á  los  que  anteriormente  han 
regido  en  este  ramo  de  la  instrucción  pública,  pues  es  de  13  profe- 
sores para  27  asignaturas,  cuando  en  la  legislación  de  1857  era  de 
11  para  11,  y  en  el  actual  es  de  9  para  11  ó  de  10  para  12,  si  se 
cuenta  el  estudio  de  Francés. 

Bespecto  á  la  parte  económica  trataremos  en  las  bases  15, 16  y  17. 

Base  13.  La  razón  y  la  experiencia  demuestran  que  no  puede  em- 
prenderse estudio  alguno  serio  y  de  alguna  importancia  sin  el  des- 
arrollo conveniente,  así  ñsico  como  intelectual  por  parte  del  alumno, 
y  esto  es  inútil  buscarlo  por  punto  general  antes  de  la  edad  que  aquí 
marcamos,  la  cual  deberá  hacerse  constar  por  la  partida  de  bautismo 
ó  certificación  del  Registro  civil,  tanto  para  la  seguridad  de  este  dato 
como  para  la  certeza  del  nombre  y  apellidos,  pues  en  ellos,  aunque 
parezca  improbable,  suelen  padecer  equivocación,  no  sólo  los  alum- 
nos, sino  también  sus  encargados  y  aun  sus  padres.  En  cuanto  al 
examen  de  ingreso,  es  de  utilidad  tan  manifiesta  y  reconocida,  que 
excusamos  repetir  las  razones  que  en  su  apoyo  han  expuesto  cuantos 
acerca  del  asunto  han  legislado. 

Base  14.  La  escala  gradual  de  calificaciones  ó  notas  que  en  estd 
base  proponemos,  obedece  á  la  necesidad,  que  ya  apuntamos  en  la 
base  3.%  de  estímulo  al  estudio,  promoviendo  y  excitando  la  emula^ 
cion  de  los  alumnos.  A  este  efecto  nos  parece  conducente  ampliar  su 
número,  para  de  este  modo  poder  establecer  mayores  diferencias  entre 
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la  aplicación  y  mérito  relativo  de  los  que  al  examen  se  someten. 

Bases  15  y  16.  Los  estudios  generales  de  la  segunda  enseñanza 
pueden  y  deben  considerarse  en  rigor  como  continuación  de  la  ins- 
trucción primaria,  y  deben  ser,  por  tanto,  ya  que  no  gratuitos  y 
obligatorios,  accesibles  fácilmente  á  toda  clase  de  personas,  cual- 
quiera que  sea  su  posición  y  su  fortuna ;  no  ocurre  lo  mismo  con  los 
estudios  preparatorios  j  porque  éstos  marcan  ya  el  primer  paso  para 
una  carrera  superior  que  no  es  necesaria  4  todos ,  ni  sería  conveniente 
que  todos  pudieran  seguir.  La  evidencia  de  este  aserto  nos  excusa  de 
la  prueba. 

En  esta  atención  señalamos,  como  derechos  de  matrícula,  5  pese- 
tas por  asignatura  para  los  primeros  y  10  para  los  segundos ;  y  en 
progresión  relativa,  25  pesetas  para  el  examen  total  ó  título  de  Perito 
en  Humanidades  y  y  75  pesetas  para  el  título  de  Bachiller  en  cada  una 
de  las  dos  secciones. 

£1  examen  comparativo  del  coste  total  de  los  estudios  de  segunda 

enseñanza  para  cada  alumno,  según  las  disposiciones  que  desde  1868 

basta  la  fecha  han  regido,  y  las  que  se  proponen ,  produce  el  siguiente 

resultado : 

Doce  asignaturas  distribuidas  por  tér- 
mino medio  en  4  gropos ,  á  30  pese- 
tas cada  uno 120 

Titulo  de  Bachiller  j  expedición.     .     .  55 1 

Derechos  de  examen  de  los  4  grupos.  .  20 

Derechos  de  examen  del  grado.  ...  25 


Desde  1868  ál874.< 


Desde  1874. 


Doce  asignaturas  á  8  pesetas  cada  una 
Titulo  de  Bachiller  y  expedición.     . 
I  Derechos  de  examen  de  4  grupos.     . 
Derechos  de  examen  de  grado.   .    . 
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Estudios  generales ,  14  asignaturas  á  5 

pesetas  cada  una 70 1 

Según  el  plan  que  J  Título  de  examen  total 25^   260 

proponemos..  .  .]  Estudios  preparatorios  en  una  sección, 

9  asignaturas  á  10  pesetas  cada  una.  901 

Título  de  Bachiller  en  una  sección. .     .  75 

De  aquí  se  desprende  que  cada  alumno  gastará  64  pesetas  más 
en  la  totalidad  de  sus  estudios  de  segunda  enseñanza;  pero  si  se  tiene 
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en  cuenta  que  la  mayor  extensión  de  conocimientos  que  adquiere  pro- 
ducirá la  supresión  de  los  años  preparatorios  j  la  consiguiente  abre- 
viación de  las  carreras  profesionales  y  facultativas ,  el  pequeño  exceso 
queda  más  que  suficientemente  compensado. 

Mas  si  atendiendo  al  carácter  de  instrucción  general  que  también 
tiene  la  segunda  enseñanza,  nos  fijamos  solamente  en  el  periodo  de 
ella,  que  llena  este  objeto,  obsérvase  una  diferencia  de  101  pesetas 
en  favor  del  alumno,  lo  cual  facilitará  la  adquisición  de  este  género 
de  instrucción  intermedia. 

La  consideración  no  desatendible  de  los  inteseses  de  las  corpora- 
ciones que  sostienen  los  institutos,  nos  conduce  al  siguiente  cuadro 
comparativo : 

1868  á  1874  cada  alumno   p„,  y^^,^  ^^  g^^^Uer.    .    .      50  ^^^ 
produce  á  la  provincia.  .  .  (  j 

-.'  .       ,  I  Por  matriculas 96(    ,,^ 

Por  las  Tigentos j  p^^  ^^^j^  ¿^  B^j^g,^^     .    .      50  (    1*« 

Por  las  qne  propo-í  ^°'  matriculas  de  estudios  generales. .      56 

nemoB,deducido\^°'^^'P^«°",^««^*"^«° ^0 

el20Dorl00Dara^    ^'"^^^'^     *®  ^®  estudios  preparato- 

profesores.   .  .  ./^™®-  :    I    '    \' '^^ 

[  Por  titulo  de  Bachiller 60 
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Lo  que  revela  un  beneficio  para  las  cajas  de  las  corporaciones  de 
56  pesetas  por  cada  Bachiller,  y  una  pérdida  de  70  pesetas  por  cada 
uno  de  los  que  no  pasen  de  los  estudios  generales,  cantidad  que  será 
suficientemente  compensada  con  los  derechos  que  satisfagan  los  que 
se  gradúen  en  ambas  secciones. 

Podemos  hacer  aún  más  perceptible  la  comparación  del  sistema  ac- 
tual con  el  de  bifurcación  que  proponemos ,  del  modo  siguiente : 

SISTEMA    AOTÜAL* 

Ün  Listituto  de  100  alumnos  que  terminen  los  estudios  del  Bachi-> 
llerato  en  4  ó  5  años ,  y ,  suponiendo ,  lo  que  no  siempre  sucede ,  que 
60  alumnos  los  hagan  en  5  años ,  y  40  en  4 ,  daiEán  los  ingresos  si- 
guientes: 

14 
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60  alumnos  á  30  pesetas  en  5  años 9.000 

40  alomnos-á  30  pesetas  en  4  años 4.800 

80  títulos  de  Bachiller  en  5  años 4.000 


Suma  de  ingresos  para  la  provincia  en  5  años.     .     .     .    17.800 
Beneficio  medio  anual 3.560 

SISTEMA   DE  BIFÜBCACION. 

En  este  sistema  aumentará  el  número  de  alumnos,  á  no  dudarlo, 
en  un  75  por  ciento,  y  aun  suponiendo  que  este  aumento  sea  sola- 
mente de  60,  el  Instituto  constará  de  160  alumnos,  que  podremos 
distribuir  de  este  modo: 

Estudios  generales. .     .    .  96v 

Estudios  simultáneos.  .    •  38  f  -  ^^v 

Estudios  de  Letras. ...  14  i 

Estudios  de  Ciencias.  .    .  12/ 

Los  ingresos  que  por  matrículas  7  títulos  producirán  estos  alumnos 
son  como  á  continuación  se  expresan: 

ESTUDIOS  GENEBALES. 

Primer  año. — 27  alumnos  á  15  pesetas.   •  .  405 

Segundo  año. — 25  alumnos  á  20  pesetas.  .  500  K  ^„q 

Tercer  año. —  23  alumnos  á  15  pesetas.    .  .  345 

Cuarto  año. — 21  alumnos  á  20  pesetas.   .  .  420 

ESTUDIOS  SIMULTÁNEOS. 

38  alumnos  &  40  pesetas.    .    .     .     1.520. 

ESTUDIOS  DE  LETRAS. 

Primer  año.  —5  alumnos  á  20  pesetas.    .     100  J 
Segundo  año. — 5  alumnos  á  30  pesetas..     160 > 410. 
Tercer  año. — 4  alumnos  á  40  pesetas.     .    160 1 

ESTUDIOS  DE  CIEKCUS. 

É 

12  alumnos  á  80  pesetas.    .    .    860. 
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GRADOS. 

20  Peritos  en  Hamanidades  á  25  pesetas 500 

8  Bachilleres  simultáneos  á  150  pesetas 1.200 

4  Bachilleres  en  Letras  á  75  pesetas 800 

8  Bachilleres  en  Ciencias  á  75  pesetas 225 

Totalidad  de  ingresos.     .     .      6.185 
Descuento  del  20  por  100  para  Profesores.    .    .    .      1.287 

Beneficio  para  la  Prorincia. .     4.948 

Es,  pues 9  evidente  la  ventaja  del  sistema  que  proponemos,  y  aun 
comparando  la  relación  entre  los  ingresos  y  gastos  con  respecto  al  au- 
mento de  personal  docente,  resulta: 

Importe  del  personal  de  profesores  según  el  sistema  vigente.     .    27.000. 
Según  el  sistema  de  bifurcación 89.000 

Luego  las  relaciones  de  ingresos  á  gastos  serán : 

Para  el  sistema  actual ^^'  ^^ 

27.000 

4.948 
Para  el  sistema  de  bifurcación. .    .  r-r^rt 

89.000 

cuya  diferencia  no  llega  á  medio  céntimo. 

Base  17.  Al  suprimir  los  derechos  de  examen  que  en  esta  base 
proponemos,  y  señalar  en  su  compensación  el  20  por  ciento  de  la  re- 
caudación por  matrículas  y  grados  con  destino  á  los  profesores ,  lo 
hemos  hecho  para  evitar  diferencias  poco  decorosas  é  inconvenientes 
que  por  el  actual  sistema  tienen  lugar ,  sin  que  se  perjudiquen,  antes 
bien  se  favorezcan  los  intereses  de  la  clase  docente ,  tan  digna  de  re- 
portar algún  beneficio  en  su  propia  obra.  En  efecto ;  según  las  dispo- 
siciones vigentes,  los  profesores  perciben  por  cada  alumno: 

Por  derechos  de  examen  de  asignaturas.     20  pesetas.  ) 

Por  derechos  de  examen  de  grado.     .     .    25      »        J    ^'      '     . 

Según  la  reforma  que  proponemos  percibirán : 

Por  el  20  por  100  de  los  ingresos .    52 

Lo  que  arroja  una  diferencia  de.  .......    .      7 

en  favor  del  profesorado  por  cada  alumno. 
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Aquí  debiéramos  dar  por  terminada  nuestra  obra,  mas  no  lo  hare- 
mos, sin  patentizar  la  conveniencia  de  los  cuadros  de  distribución  de 
enseñanzas  que  van  al  fínal,  así  como  la  necesidad  de  hacer  extensi- 
vos los  beneficios  de  los  estudios  generales  al  mayor  número  posible 
de  localidades ,  é  indicar  la  armonía  y  enlace  de  los  estudios  de  se- 
gunda enseñanza  con  los  de  la  primaria  y  superior. 

No  es  ciertamente  un  mero  capricho ,  ni  el  prurito  ordenancista  el 
que  motiva  los  cuadros  modelos  que  proponemos.  Sabido  es  de  todos 
cuantos  en  la  práctica  de  la  enseñanza  han  pasado  algún  tiempo  los 
perjuicios  qué  á  los  alumnos  se  irrogan  con  la  disposición  de  dejar  al 
albedrío  de  los  claustros  la  distribución  de  las  las  horas  de  enseñanza. 
Pocas  veces  se  atiende  á  la  conveniencia  de  la  instrucción ,  y  como 
puede  verse  á  la  sola  inspección  de  los  cuadros  que  las  Memorias  de 
los  Institutos  publican ,  predomina  siempre  en  ellos  la  comodidad  de 
determinados  profesores,  y  una  distribución  anárquica  que  imposibi- 
lita á  los  alumnos,  en  el  mayor  número  de  casos,  el  seguir  los  estu- 
dios con  el  orden  metódico  y  la  precedencia  lógica  que  debe  presidir 
á  todo  orden  de  conocimientos. 

Para  remediar  estos  gravísimos  inconvenientes  hemos  distribuido 
nuestros  cuadros  de  tal  modo,  que  el  buen  orden  y  método  en  la  en- 
señanza sea  el  primer  objetivo ,  tratando  en  cuanto  nos  ha  sido  posible 
de  armonizar  la  conveniencia  de  la  enseñanza  con  la  comodidad  de 
los  profesores. 

Numerosas  son  las  poblaciones  de  España  que,  sin  ser  capitales  de 
provincia,  debieran  tener  y  gozar  de  los  beneficios  de  un  Instituto 
completo  que  abrazara  no  sólo  los  estudios  generales^  sino  también  los 
preparatorios.  Mas.  ya  que  no  sea  fácil  su  inmediato  planteamiento 
por  las  angustiosas  condiciones  económicas  de  muchas  localidades  y 
la  dificultad  de  improvisar  un  plantel  de  profesores  competentes,  al 
menos  la  propagación  de  los  estudios  generales  la  creemos  justificada 
y  ampliamente  reconocida  su  inmediata  utilidad  por  las  razones  si- 
guientes: 

1.*  Por  la  necesidad  de  elevar  lo  más  posible  ol  nivel  de  conoció 
mientoa  útiles ^  haciéndolos  extensivos  al  mayor  número  de  localidades, 
y  por  consiguiente  al  mayor  número  de  individuos* 

2.*  Por  la  conveniencia  de  que  los  estudios  universitarios  de  Filo- 
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losofía,  Letras  y  Ciencias  estén  mny  concurridos,  facilitando  el  in- 
greso en  el  profesorado  á  muchos  jóvenes  que  hoy  no  le  tienen ,  con- 
siguiéndose extender  y  difundir  las  doctrinas  de  la  ciencia,  y  crear 
un  personal  de  hombres  que,  separados  dé  los  mezquinos  móviles  que 
rigen  en  el  dia ,  se  consagren  con  afán  al  estudio  y  cultivo  de  la  cien- 
cia en  sus  más  legítimos  conceptos. 

3.*  Se  patentiza  asimismo  la  utilidad  que  los  padres  de  familia  al- 
canzan reteniendo  en  el  hogar  doméstico  á  los  hijos  en  una  edad  que 
abandonados  á  sí  mismos,  pueden  adquirir  y  echar  raíces  los  malos 
hábitos  de  la  pereza  y  el  vicio,  que  quizá  lleguen  á  dominarlos  toda 
la  vida. 

A  este  fin  creemos  que  podria  autorizarse  á  las  Diputaciones,  mu- 
nicipios y  particulares  para  fundar  establecimientos  secundarios  que 
podrían  llamarse  Gimnasios  j  en  los  cuales,  se  diera  la  enseñanza  de 
los  estudios  generales,  con  el  personal  de  profesores  y  dotación  que 
marcamos  en  el  cuadro  siguiente  siendo  por  otra  parte  la  extensión 
de  estos  estudios  la  misma  que  hemos  señalado  en  la  base  2.*^ 

ASIGNATURAS.  LBCCIONBS.     PROFESORES.        SUELDO  ANUAL. 


Gramática  castellana Diaria.    .1  | 

Literatura Alterna.,  j^-  '     '     •  j  2-500  pe«etas. 

Geografía \                 \  i 

Historia  universal [Alternas.  |b.  .     .     .12.500      » 

Historia  de  España )                  )  / 

Aritmética  y  sus  aplicaciones.  .)^.    ,         )^  ) 

n,^ .,                V      .             {Dianas.  .}C.  .     .    .53.000      » 

Geometría  y  sus  aplicaciones.   . )                 ;  J  "•^^'' 

Psicología,  Lógica  y  Ética..     . 

Nociones  de  Derecho  español  y  I  Diarias.  .  J  D.  .     ,     .^3.000 
de  Economía  política.  .    .     .  | 

Física  general Diaria.    ..__  roe  a 

Química  general Alterna. ,      '  '     '    * ' 

Nociones  de  Anatomía,  Fisiolo- 
gía é  Higiene I 

Elementos  de  Historia  natural.  í  Alternas .  ( F.  .     .     .  [  2.500 

Technología 

Dibujo Diaria.    .   G.  .     .    .   1.500      » 
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Adtertenoias. 

l,*^  Los  profesores  de  estos  establecimientos  ingresarán  por  oposi- 
ción, y  podrán  pasar  por  concurso  á  los  Institutos  provinciales. 

2.^  El  material  científico  para  las  enseñanzas  que  lo  exijan  será 
el  suficiente  á  juicio  de  una  comisión  facultativa  nombrada  por  el 
Bector  del  distrito. 

3.^  No  se  otorgará  concesión  para  fundar  estos  establecimientos 
sin  que  su  existencia  se  garantice  lo  menos  por  10  años.  En  caso  de 
suprimirse  quedarán  los  profesores  en  calidad  de  excedentes  en  ex- 
pectación de  destino,  gozando  entre  tanto  75  céntimos  de  sueldo  ti- 
tular. 

4.*  Serán  válidos  todos  los  exámenes  hechos  en  los  gimnasios,  así 
como  habilitarán  para  el  ingreso  en  los  estudios  preparatorios  los  títu- 
los de  perito  en  humanidades  que  los  mismos  otorguen. 

Eéstanos  decir  breves  palabras  para  relacionar  el  presente  proyec- 
to  de  segunda  enseñanza  con  la  enseñanza  primaria  y  la  superior  6 
facultativa;  y  lo  haremos  con  la  misma  concisión  que  hasta  ahora  he- 
mos empleado ,  porque  dirigiéndonos  á  personas  inteligentes  en  la 
materia,  debemos  hacerles  gracia  de  detalles  que  serian  impertinen- 
tes. La  ensñanza  en  general  se  divide  en  tres  clases  ó  períodos ;  pri' 
meraj  segunda  y  mpervor  ó  facultativa.  Encontramos  clasificada  de 
este  modo  la  instrucción  pública,  y  de  este  hecho  partimos  aceptan- 
do las  divisiones  y  subdivisiones  que  de  ella  se  hacen  y  los  nombres 
con  que  se  designan. 

La  primera  enseñanza  cx)mprende  las  nociones  rudimentales  de 
más  general  aplicación  á  los  usos  de  la  vida :  se  divide  en  elemental 
y  superior,  y  deben  constituir  su  base  las  asignaturas  siguientes: 

Lectura. — Escritura. — Gramática  con  ejercicios  de  Ortografía. — 
Aritmética  con  el  sistema  legal  de  pesas,  medidas  y  monedas. — Reli- 
gión y  Moral. 

Lk  enseñanza  superior  ¿  facultativa  comprende  aquellos  conoci- 
mientos que  son  particulares  y  propios  de  una  profesión  determinada 
á  cuyo  ejercicio  se  aspira :  se  divide  en  la  actualidad  en : 
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Yeterinaria. 
Profesores  mercantiles. 
j^^  1  Maestros  de  obras. 

Carreras  profesionales.   ./  .  ^*f  •'^  ^^^^' 

^  Agrimensores. 

'Maestros  de  primera  enseñaza. 

\  Pilotos. 


'I  Constractores  navales. 


Náutica.  .     . 

Notariado. 
Diplomática. 
B.  I  Arquitectura, 

ídem  superiores  ó  espe- jI^Éfenieros  de  caminos,  canales  y  puertos, 

»  de  minas 


ciales. 


C. 

Id.  facultativas.. 


3^  ]D  montes. 

:»  ]»  agrónomos. 

TA  '  A    *•  1      i  mecánicos. 
Id.  mdustnales.  <      ,    . 

I  químicos. 

Filosofía  7  Letras. 
Ciencias. 
'Derecho. 
'^  Medicina. 
Farmacia. 
Teología. 


La  segunda  enseñanza  tiene  su  colocación  lógica  entre  las  dos  an- 
teriores y  puesto  que  cumpla  los  conocimientos  adquiridos  en  la  pri- 
maria;^ y  prepara  para  el  ingreso  en  la  superior;  á  este  efecto,  coüio 
se  ha  visto,  dividimos  sus  estudios  en  generales  y  preparatorios.  Los 
primeros  pueden  suplir  muchas  de  las  enseñanzas  que  hoy  se  dan,  con 
escaso  fruto  por  la  corta  edad  de  los  alumnos,  en  las  escuelas  de  pri- 
meras letras,  las  cuales  deben  tener,  en  nuestro  concepto,  como  mi- 
sión principal,  la  educación  moral  y  civil,  limitándose  en  cuanto á  la 
parte  intelectual,  á  proporcional  los  medios  mecánicos  de  adquirir  en 
otra  edad  las  primeras  nociones  de  la  ciencia;  algo  más  deberá 
avanzar  la  primera  enseñanza  superior;  pero  nunca  podrá  salir  de  los 
limites  de  una  práctica  adquirida  por  la  repetición  de  nociones  ¿  ac- 
tos ,  más  que  por  el  conocimiento  de  las  leyes  á  que  obedecen.  Los 
preparatorios  pueden  igualmente  suplir  las  asignaturas  que  con  este 
mismo  nombre  se  explican  hoy  en  la  enseflanaa  superior  ó  facultativa, 
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con  ventaja  para  la  ciencia  particular  que  éstas  cultivan  como  objeto 
preferente,  ó  mejor,  único,  y  con  economía  de  tiempo  en  la  adqui- 
sición del  título  profesional  ó  facultativo  á  que  el  alumno  dirige  sus 
esfuerzos. 

Esta  consideración  evidencia  que ,  aunque  considerado  en  absoluto 
pudiera  parecer  largo  el  período  de  siete  años^  que  para,  la  segunda 
enseñanza  proponemos,  viene  á  ser  el  mismo,  ó  acaso  menor  del  que 
en  la  actualidad  se  emplea  si  hace  relación  á  la  duración  total  de  la 
carrera. — El  título  de  Perito  en  humanidades  y  j  dos  años  á  lo  sumo 
para  el  estudio  de  las  asignaturas  privativas  de  la  profesión,  bastan 
en  nuestro  juicio,  para  ejercer  con  inteligencia  las  carreras  profesio- 
nales de  que  se  hace  mérito  en  la  letra  A. — El  grado  de  Bachilleren 
Letras  ó  Ciencias,  y  dos  años  como  mínimum  y  y  cuatro  como  Tndrt- 
mumy  son  bastante  para  hacer  los  estudios  de  las  carreras  superiores 
que  mencionamos  en  la  letra  B. — El  mismo  grado  de  Bachiller  y  y 
cuatro  años  para  la  Licenciatura  y  y  uno  para  el  Doctorado  son,  sin 
duda  alguna,  suficientes  para  el  estudio  de  las  carreras  facultativas 
que  señalamos  con  la  letra  C. 

Tal  es,  en  nuestro  concepto,  la  reforma  que  de  la  enseñanza  pú- 
blica puede  y  debe  hacerse  en  la  actualidad,  conservando,  hasta 
donde  sea  posible,  lo  existente,  y  preparando  paralo  porvenir  refor- 
mas radicales  y  de  mayor  trascendencia. 

Vitoria  y  20  de  Diciembre  de  1874. 
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INSTITUTO  DE  SEGUNDA  ENSEÑANZA   DE,., 


CUADRO   DE  ENSEÑANZAS. 


I  > 

a» 
o 
•     cu 


B 


o 


o 


6. 

o 


a 


ASIGNATURAS. 


BalvdlMi  de  huniABldade». 

Gramática  castellana 

Geografía 

Aritmética  y  sus  aplicaciones.    . 

Principios  generales  de  literatura. 

Historia  universal 

Geometría  y  sus  aplicaciones. .    . 

Nociones  de  Anatomía,  Fisiología 

é  Higiene 

Psicología,  Lógica  y  Ética.    .    . 

Historia  de  Espafia 

Física  general 

Dibujo  (en  la  Academia  de  Bellas 
Artes) 

Química  general 

Historia  natural.     . 

Technólogía 

Nociones  del  derecho  español  y 

elementos  ne  economía  política* 
Dibujo  (en  la  Academia  de  Bellas 

Artes) 


LECCIONES. 


Diaria. 

Martes,  jueves,  sábados. 

Diaria. 

Lunes,  miércoles,  viernes. 

Martes,  jueves,  sábados. 

Diaria. 

Lunes,  miércoles,  viernes. 

Diaria. 

Lunes,  miércoles,  viernes. 

Diaria. 

Diaria. 

Martes,  jueves,  sábados. 
Martes ,  jueves ,  sábados. 
Lunes,  miércoles,  viernes. 

Diaria. 

Diaria. 


3 


a. 
c. 
b. 


c. 
b. 
a. 

b. 

a. 

c. 
b. 


M 

O 

<» 
CB 


A. 
B. 
H. 

O. 
B. 
I. 

J. 

D. 
B. 
K. 


f 

» 

b. 

L. 

c. 

J. 

b. 

M. 

a. 

E. 

fi 
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tu 


o 
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ASIGNATURAS. 


iss< 


lelras. 

Lengua  latina  (primer  curso). . 
Metafísica 


I 


H 
ce 


B 


O 


(Lengua  latina  (segundo  curso).  . 
Lengua  gpriega  (primer  curso).    . 
j  Literatura  española 

Lengua  griega  (segundo  Curso.)  . 
Nociones  de  literatura  clásica  la- 
tina y  griega. 

Filología, 

Derecho  natural  y  de  gentes.    .    . 


BMiuéÍQ»  prepmtmiítw^m  de 
cleiieUui. 

Cálculo  aritmético  y  algébrico. 
Geología  y  paleontología.   . 
Lengua  latina  (primer  curso). 

Geometría  y  trigonometría. . 
Química  inorgánica  y  orgánica 
Lengua  latina  (segundo  curso) 


Mecánica.  .    . 
Física  ampliada. 
Cosmografía.  • 


B 

a* 
O 


a 


Efliodlotf  preparativo*  «Imnltá- 
Bcofl  de  leérM  y  elenelao* 


Lengua  latina  (primer  curso). 
Cálculo  aritmético  y  algébrico 

¡Geología  y  Paleontología.    . 
Metafísica 


Lengua  latina  (segundo  curso) 
Geometría  y  trigonometría.  ■ 
Literatura  española.    .    .    . 
Lengua  griega  (primer  curso) 


Diaria. 
Martes ,  jueves ,  sábados. 

Lunes,  miércoles,  viernes. 

Martes,  jueves,  sábados. 

Diaria. 

Martes,  jueves,  sábados. 

Lunes,  miércoles,  viernes. 

Martes,  jueves,  sábados. 

Lunes,  miércoles  viernes. 


Martes,  jueves,  sábados. 

Lunes,  miércoles,  viernes. 

Diaria. 

Martes,  jueves,  sábados. 

'    Diaria. 
Lunes,  miércoles,  viernes. 

Martes,  jueves,  sábados. 

Lunes,  miércoles,  viernes. 

Martes,  jueves,  sábados. 


Diaria. 

Martes,  jueves,  sábados. 

Lunes,  miércoles,  viernes. 

Martes,  jueves,  sábados. 

Lunes,  miércoles,  viernes. 
Martes,  jueves,  sábados. 

Diaria. 
Martes,  jueves,  sábados. 


b.  F. 

c.  D. 

c.  F. 

a.  G. 

b.  C. 

c.  G. 


a. 


G. 
b.  A. 
b.   B. 


a. 
c. 
b. 

c. 
a. 
c. 

b. 
c. 
a. 


H. 
J. 
F. 

L 
L. 
F. 

M. 

E. 
M. 


b. 

F. 

a. 

H. 

c. 

J. 

c. 

D. 

c. 

F. 

c. 

I. 

b. 

C. 

a. 

1 

G. 
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ASIGNATURAS. 


E«la4lo«  preparatlToa  «ImaUA- 
Beo0  4e  letras  y  ctoiiela** 

Lengua  griega  (segundo  careo).  . 

Mecánica 

Química  inorgánica  y  orgánica.  . 
Principios  del  derecho  natural  y 
de  gentes 


LECCIONES. 


Martes,  jueves,  sábados. 

Martes,  jueves,  sábados. 

Diaria. 

Lunes,  miércoles,  viernes, 


Literatura  clásica,  latina  y  griega.  Lunes,  miércoles,  viernes. 

Filología. Martes,  jueves,  sábados. 

Física  ampliada. Lunes,  miércoles,  viernes. 

Cosmografía. Martes,  jueves,  sábados. 


o 


C. 

b. 
a. 

b. 

a. 
o. 
c. 
a. 


o 
i? 

o 

c» 


G. 
M. 
L. 

B. 

G. 
A. 
K. 
M. 


ZOOGRAFIA  DE  LOS  ANIMALES  VERTEBRADOS. 


PROGRAMA  DEL  CURSO 


DEL  PROFESOR  GRAELL3, 


SH    EL     MUSEO  DE     CIENCIAS     NATURALES    DE    HADBID. 


(Continaacion)  (1). 


2.»  FAMILIA.— GARRULIDEAS. 


Sos  caracteres  generales. 


SUBFAMILIA  DE  LAS  OARBULINAS. 


A«  PI0AGEA8. 


7  géneros. 


B.  OABBULBAB. 


11  géneros. 


SUBFAMILIA.  DE  LAS  PTYLOBHTNQUINAS. 


4  géneros. 


SUBFAMILIA  DE    LAB  MTI0F0KINA8. 


2  géneros. 
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SUBFAMILIA  DE  LAS  CBTFSIRIKINAS. 


6  géneros. 


3.»  FAMILIA.— ESTURNIDEAS. 


Sus  caracteres  generales. 


SÜBFAHILIA  DE  LAS  LAMPBOTORNITINAS. 


A.  ONTOOGNANTBAS. 


7  géneros. 


B.  LAMPBOTOBNITEAS. 


II  géneros. 


SUBFAMILIA  DE  LAS  ESTÜRNINAS. 


9  géneros. 


SUBFAMILU  DE   LAS  ORACÜLUtAS. 


6  géneros. 


SUBFAMILIA  DE  LAS  BUFAGINAS. 


2  géneros. 


4.*^  FAMILU.— ICTERIDEAS. 


Sus  caracteres  generales. 


SUBFAMILIA  DE   LAS  QUISCALIKAS. 


8  géneros. 
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SUBFAMILIA  DB  LAS   lOTXRIRAS. 


A.  OASSIOBAfi. 


6  géneros. 


B.  ICTSBBAS. 


6  géneros. 


C.  AOELEIEAS. 


9  géneros. 


Estirpe  2.*— Conirostros. 


5.»  FAMILIA.— PLOCEIDEAS. 


Sus  caracteres  generales. 


SÜBFAHILU  DE  LAS   PLOCEINAS. 


13  géneros. 


SUBFAMILIA  DE    LAS  YIDÜINAS. 


8  géneros. 


StJBFAMILU  DE  LAS  ESTBELDEINAS. 


A.  P7BENESTBA6. 


4  géneros. 


B.  AMADÍlffiAfl. 


14  géneros. 
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C.  BSTBELDBAS. 


7  géneros. 


6.»  FAMILIA.— FRINaiLIDEAS, 


Sus  caracteres  generales. 


8UBFAKILIA  DB   LAS  PASSEBINAS. 


5  géneros. 


SUBFAMILIA  DB   LAS  FBIKGILmAS. 


A.  FBIKGILBAS. 


9  géneros. 


B.  CABDtnSLBAS. 


5  géneros. 


C.  SEBINBAS. 


5  géneros. 


D.  FTRBHULEAS. 


2  géneros. 


SUBFAltILU   DB  LAS  LOXIKAS. 


A.  LOXIEAS. 


6  géneros. 


B.  GABPODÁCEAS. 


G  géneros* 


2Í6  ¿OOGRAFÍA 

C.  MONTIFBIKaiLBAS. 

3  géneros. 

D.  UNOTBAS. 

2  géneros. 


SUBFAMILIA  DE  LAS   PSrrTIBOSTRINAS. 


2  géneros. 


SUBFAMILIA    DB  LAS    GEOSPIZINAS. 


5  géneros. 


SUBFAMILIA  DE    LAS  EMBERICINAS. 


10  géneros. 


SUBFAMILIA  DB  LAS   ESPIZINAS. 


A.  Z0N0TRIQÜIBA3. 

16  géneros. 

B.  ESTRUTBAS. 

12  géneros. 

C.  ESPIZEÁS. 

3  géneros. 

D.  PIPILOKEAS. 

14  géneros. 


SUBFAMILU  DE  LAS  PÍTVLÍNEAS. 


A.  PITYLEAS. 
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8  géneros. 

B.  ESPEBMOnLBAa 

9  géneros. 

G.  BALTATOBBAS. 

6  géneros. 

Estirpe  3.*  —  SnbulirostroG. 

1.^  FAMILIA.— TURDIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DS  LAS  TüBt)IKAS. 


11  géneros. 


SX7BFAMILIA  DE  LAS  SAXICO  LIMAS. 


A.  MOimOOLSAS. 


11  géneros. 


B.  SAXICOLBAB. 


9  géneros. 


O.  LÜSOmiBAS. 


19  géneros. 

(^Se  continttard.) 


Mariaho  be  la  Paz  Graells. 
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OBRAS  QUE  TRATAN  DE  INSTRUCCIÓN  "PÚBLICA  Y  PEDAGOGÍA. 


(Conclusion.)  (1) 


VIII. 


Ck)]rFXBÍNCBS  DB  PÉDAGOOIE.— iftfniíeZ  <2m  ¿lévet-matíret  et  des  instituteun ,  par 
L.  Mariotti,  Directeur  de  TBoole  nonnale  de  Yeraailles,  Inapectenr  honoraire  de 
rinBtruotionprimaire,  Officier  de  rinstmction  publique. — Deuziéme^ódition,  re- 
▼ue  et  augmentée.— ParlB,  1873.— Un  yol.  en  8.^  de  vii-i(H  págs.  (2). 

• 

No  porque  sea  el  más  importante,  sino  por  ser  el  primero  que  ha  yisto 
la  luz  después  de  publicada  la  Revista  de  que  al  [comienzo  de  esta  hace- 
mos referencia,  es  por  lo  que  empezamos  á  tratar  de  las  obras  pedagógi- 
cas por  el  libro  de  M.  Mariotti.  Científicamente  considerado ,  deja  mucho 
que  desear  esta  producción,  en  la  cual  corren  parejas  la  superficialidad  y 
poca  novedad  de  la  doctrina  y  el  desarreglo  del  plan ,  si  es  que  tal  nom- 
bre merece  el  desorden ,  que  nada  tiene  de  amable ,  con  que  el  autor  ha 
expuesto  el  curso  de  pedagogía  que  comprenden  sus  Conferencias ,  des- 
orden tanto  más  notable  y  digno  do  censura ,  cuanto  que  en  esta  segunda 
edición  dice  el  autor  que  ha  revisado  notablemente  su  trabajo. 

De  las  tres  partes  en  que  está  dividida  la  obra  que  examinamos ,  la 
primera  trata  de  los  deberes  de  los  aspirantes  al  Magisterio  j  asunto  que,  si 
no  toca  de  lleno  á  la  Pedagogía  propiamente  dicha,  nos  parece  oportuno 
que  se  comience  por  él,  porque  con  los  consejos  que  en  esta  parte  se  dan  se 
podrá,  no  sólo  instruir  á  los  alunmos  en  lo  que  siempre  es  bueno  que  conoz- 
can ,  sino  también  afirmarles  en  su  vocación ,  si  es  que  impulsados  por 


(1)  Véase  el  número  próximo  anteriof)  págá«  de  la  91  á  la  109  iüclüsivea^ 

(2)  Madrid,  librería  de  Doran,  16  reales. 


ella  cUa  comienzo  á  la  carrera.  Esta  instmccion  previa  efl  conveniente 
para  toda?  las  profesiones ,  aunque  no  hay  j)ara  que  darle  la  extensión  ni 
menos  el  sentido  que  Mariotti  le  concede. 

En  la  segunda  parte,  que  trata  de  la  Historia  de  la  primera  enseñanza , 
comienza  el  desorden  de  método  á  que  antes  nos  referíamos.  Pase  eso  de 
dar  principio  por  la  parte  histórica,  que  tampoco  es  muy  del  dominio  de 
la  Pedagogía  propiamen^  dicha;  pero  lo  que  no  se  explica  bien  es  que  so 
pretexto  de  dicho  asunto,  se  trate  ya  con  carácter  didáctico  de  los  méto- 
dos de  enseñanza,  asi  generales  como  especiales,  y  de  los  modos,  como 
llaman  los  franceses  á  los  sistemas  de  enseñanza,  cuando  el  lector  no  sabe 
en  realidad  el  valor  que  en  Pedagogía  tiene  el  método,  ni  conoce  las  con- 
diciones y  circunstancias  que  es  necesario  tener  en  cuenta  para  su  aplica- 
ción ,  en  cuanto  que  desconoce  los  principios  generales  de  educación ,  que 
M.  Mariotti  deja  para  lo  último. 

No  se  pierde ,  sin  embargo,  el  tiempo  leyendo  esta  parte  del  libro  que 
nos  ocupa.  A  las  noticias  históricas ,  que  aunque  á  grandes  rasgos ,  con- 
tiene, añade  el  autor  una  sucinta  exposición  de  los  principales  métodos 
generales ,  seguida  de  un  estudio  de  carácter  más  didáctico  que  el  prece- 
dente ,  sobre  la  metodología  especial  y  sobre  los  sistemas  de  enseñanza , 
en  todo  lo  cual  se  suministran  conocimientos  muy  necesarios  á  los  Profe- 
sores de  Instrucción  primaria.  Para  que  pueda  apreciarse  mejor  el  conte- 
nido de  esta  segunda  parte  del  libro  que  reseñamos ,  he  aquí ,  por  el  orden 
en  que  el  autor  las  expone,  las  materias  que  abraza ;  —  1.*  Historia  de  la 
organización  de  la  primera  enseñanza  en  Francia ,  desde  la  época  romana 
hasta  la  actual;  2.*  Historia  del  Maestro  de  primeras  letras ,  desde  antes 
de  la  revolución  de  1789  hasta  nuestros  dias ;  8.*  Historia  de  las  Escuelas 
normales,  fijándose  particularmente  en  la  especial  de  2.*  enseñanza  de  Glu- 
ny;  4.*  Metodología,  con  cuyo  motivo  y  después  de  dar  una  idea  harto 
superficial  de  lo  que  en  enseñanza  se  entiende  por  métodos ,  expone  los 
generales  de  Sócrates,  Pestalozzi,  Qirard,  Jacotot  y  Gaultier ;  y  como  si 
no  hubiera  otros  importantes  y  todos  los  mencionados  pudieran  llamarse 
verdaderos  métodos  de  enseñanza  (cuando  en  puridad  lo  son  todos  de 
educación),  pasa  á  mencionar,  dando  la  doctrina,  los  métodos  especiales 
de  la  Lectura,  la  Escritura,  la  Lengua  francesa,  el  Cálculo  y  la  Aritmé- 
tica, la  Oeografía  y  la  Historia;  y  5.*  Idea  de  los  sistemas  de  enseñanza, 
cuya  exposición  concluye  con  la  copia  de  un  trozo  de  una  obra  moder- 
na (1)  relativo  á  la  moralidad  en  Francia  y  á  la  influencia  del  pasado. — 
Si  en  efecto  todas  estas  materias ,  particularmente  las  designadas  con  los 
números  4.**  y  5.^,  son  interesantes ,  preciso  es  convenir  en  que  el  método 
seguido  por  Mariotti  en  su  exposición  es  por  más  de  un  concepto  digno 
de  censura. 


(1)  De  Vi^/tuenee  át  Pédueation  iur  la  moratUi  des  ctaues  laUfieuset,  par  el  P.  Pe- 
■eUligny. 
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La  tercera  parte ,  que  el  aator  denomina  direccione»  pedagogicaé ,  trata 
de  la  educación  en  general  7  en  particular  de  la  física ,  la  moral  7  religio- 
sa 7  la  intelectual ,  siguiendo  en  todo  el  sentido  de  esa  filosofía  francesa 
que  si  en  un  tiempo  pudo  estar  en  moda  7  ser  tenida  en  mucho ,  I107  se 
halla  lo  l^bastante  desprestigiada  para  que  deba  seguirse  dn  obras  ¡forma- 
les. A  renglón  seguido  de  los  principios  de  edncacion/7  como  si  fuera  una 
misma  cosa ,  entra  M.  Mariotti  á  tratar  de  la  organización  de  las  Escue- 
las, 7  en  seguida  de  los  deberes  del  Maestro,  para  concluir  esta  tercera 
7  última  parte  de  su  libro  con  los  cursos  de  adultos  7  las  bibliotecas  es.- 
colares. 

Con  la  sencilla  exposición  que  precede  parécenos  que  basta  para  que  el 
lector  pueda  formar  un  juicio  aproximado  de  las  Conferencias  de  Pedago- 
gía y  de  M.  Mariotti ,  libro  en  el  que  ,  si  no  faltan  puntos  que  merecen  ser 
leidos  con  alguna  detención ,  ha7  mucho  que  censurar. 


IX. 

LAOTHNASTtQUEDSL^ESPBIT  (Ml&THODE  HATERNELLE),  par  A.  Pellisflier,  Proíes- 
senr  de  Philosophie. —  PremUre  partie :  Ohservation  des  chosés  et  des  étres,  Modé  - 
les  etjt^jets  d'Exeroices  oraiix  et  ecrits  pour  les  enfa^ts  de¡i&%  ans. — París,  1873. 
— Un^cuaderno  en  8.",  de  92  páginas. —  DeuxUme  partie :  Jugements  et  raisonne- 
ments  sur  les  choses  et  les  étres.  Modeles  et  sujets  d''JSxercices  oraux  et  ecrits  pour 
les  ef^fants  de  7  á  10  an^.-— París,  1874.— Un  cuaderno  en  8.°  de  120  páginas  (1). 

Creemos  de  suma  utilidad  los  cuadernos  á  que  se  refieren  las  dos  notas 
que  anteceden,  los  cuales,  á  la  vez  que  de  guia  á  los  Maestros  7  á  los  pa- 
dres ,  sirven  de  texto  á  los  niños ,  á  quienes  están  dedicados.  Constitu7en, 
pues ,  estos  cuadernos ,  7  el  que  falta,  que  es  el  correspondiente  á  la  parte 
tercera ,  una  obra  de  carácter  pedagógico,  en  cuanto  que  contienen  indica- 
ciones 7  consejos  relativos  á  la  educación  del  espíritu  desde  la  edad  de 
cinco  años  hasta  la  de  trece.  En  su  conjunto,  la  obra  en  cuestión  tiene  por 
objeto  presentar  una  serie  de  ejercicios  destinados  á  despertar  7  desenvol- 
ver en  los  niños  el  espíritu  de  observación  7  de  reflexión ,  siguiendo  al 
efecto  una  marcha  gradual  basada  sobre  los  períodos  de  la  vida ,  á  partir 
de  la  citada  edad  de  cinco  años. 

h&  primera  parts  (primer  cuaderno),  que  está  dedicada  á  los  niños  de 
5  á  8  años, —  en  realidad  á  los  párvulos,  —  tiene  por  objeto,  como  7a  lo  in- 
dica el  título  con  que  la  designa  el  autor,  habituar  á  los  niños  de  aquella 
edad  á  ver,  á  descomponer,  á  recomponer  7  á  dibujar  los  objetos  que  se  les 
presentan.  En  los  ejercicios  que  al  efecto  se  prescriben  (que  vienen  á  ser 
lo  que  generalmente  se  conoce  con  el  nombre  de  lecciones  de  cosas  6  de  oh- 
jetos ,  si  bien  expuestos  con  Verdadero  sistema),  lo  que  intenta  el  autor, 
más  que  enseñar  una  materia  dada ,  como  Moral ,  Historia  natural ,  etc.^ 


(1)  Madrid,  libroría  de  Dnrán,  á  i  rs.  cada  cnademo  en  cartaliná< 
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es  preparar  el  espirita  dándole  ciertas  cnalidadea  generales  necesarias 
para  todo  estadio  y  para  toda  educación ,  con  cayo  objeto  se  ejercita  á 
los  niños  en  el  análisis  y  en  la  síntesis.  Estos  ejercicios  se  presentan  al 
alumno  en  el  primer  cuaderno ,  siguiendo  el  orden  siguiente : 

En  los  dos  primeros  capítulos  se  designan  al  niño  las  cosas  y  los  seres 
que  tiene  más  cerca  y  puede  comprender  mejor :  el  menaje  de  la  escuela, 
los  objetos  de  la  iglesia,  déla  casa,  del  jardín,  etc.;  las  flores  de  los 
campos ,  los  frutos,  las  diversas  clases  de  trabajadores ,  etc. ;  en  estos  ejer- 
cicios alternan  el  análisis  y  la  síntesis.  El  capítulo  tercero  tiene  por  obje- 
to dar  á  conocer  las  cualidades  sensibles  de  las  cosas  y  de  los  seres ,  tales 
como  los  colores ,  las  formas ,  las  dimensiones ,  la  temperatura ,  el  soni- 
do, etc.;  y  el  cuarto,  los  elementos  ó  partes  de  que  constan  cosas  y  seres: 
la  casa ,  las  plantas ,  los  animales  y  el  hombre.  Gomo  se  ve ,  también  aquí 
pueden  alternar,  y  en  efecto  alternan,  el  análisis  y  la  síntesis.  En  los  ca- 
pítulos quinto  y  sexto  se  da  á  conocer  á  los  niños  las  materias  de  que  se 
componen  las  cosas,  sus  cmsas  y  autores,  así  como  en  el  sétimo  se  les  da 
idea  de  los  oficios  y  profesiones  y  del  empleo  de  los  útiles  é  instrumentos 
del  trabajo.  Trata  el  capitulo  octavo  de  la  utilidad  de  las  cosas  y  de  los 
seres,  es  decir,  de  las  diferentes  funciones  que  con  aplicación  principal* 
mente  á  la  vida  desempeñan ;  y  el  noveno,  de  la  división  y  empleo  del 
tiempo.  El  capítulo  décimo  es  una  recapitulación  general  de  todos  los  pre- 
cedentes ejercicios ,  parecida  á  la  que  por  via  de  síntesis  se  presenta  al 
final  de  cada  uno  de  éstos. 

Todos  estos  ejercicios ,  que  son  tan  comprensivos  como  breves,  se  ex- 
ponen en  el  cuaderno  con  caracteres  gruesos,  y  están  destinados  á  la  lec- 
tura délos  niños,  acompañados  de  sencillos  dibujos  representativos  de  los 
objetos  sobre  que  aquellos  versan.  Al  margen  de  las  páginas  se  indican 
con  caracteres  pequeños  las  preguntas  que  con  ocasión  de  dichos  ejerci- 
cios pueden  dirigir  á  los  niños  sus  padres  ó  maestros ,  á  los  cuales  se  hacen 
en  los  mismos  caracteres  y  al  principio  y  final  de  la  mayoría  de  cada  ca- 
pítulo, las  observaciones  pedogógicas  conducentes  al  propósito  y  sentido 
con  que  el  autor  quiere  que  se  realice  esta  que  él  llama  gimnciaia  del  espíritu. 
Lo  que  de  la  forma  y  del  método  acabamos  de  decir  relativamente  á  la 
primera  parte,  es  aplicable  á  la  segunda  (cuaderno  segundo),  que  como 
indicado  queda ,  tiene  por  objeto  habituar  á  los  niños  de  7  á  10  años  á 
jnzgar  y  razonar.  La  diferencia  que  en  dicho  sentido  existe  es  que  en  este 
segundo  cuaderno  no  hay  dibujos ,  en  razón  á  que  sirven  para  los  nuevos 
ejercicios  los  que  contiene  el  primero. 

Mediante  éstos  ha  aprendido  ya  él  niño  á  conocer  el  número  y  las  cua- 
lidades de  los  objetos  y  de  los  seres ,  con  lo  cual  se  halla  en  estado  de  juz- 
garlos y  compararlos.  Las  ideas  adquiridas  por  la  observación  contienen 
los  elementos  necesarios  para  el  juicio  y  el  razonamiento ;  y  á  habituar  al 
espíritu  á  juzgar  y  á  razonar  tienden  los  ejercicios  del  segundo  cuaderno, 
partiendo  de  los  materiales  que  en  los  del  primero  se  han  suministrado, 
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y  siguiendo  nna  gradación  tan  lógica  como  apropiada ,  para  despertar  la 
curiosidad  en  los  niños. 

Este  segundo  cuaderno  se  halla  disidido  en  libros.  En  el  primero  y  se- 
gundo se  presentan  ejercicios  á  propósito  para  que  los  educandos  empiecen 
y  se  habitúen  á  formar  juicios  sobre  las  cosas  y  los  seres ,  y  particular- 
mente sobre  el  hombre ;  y  en  el  tercero  sobre  el  empleo  de  las  cosas  y  de 
los  seres,  acerca  de  cuya  comparación  versan  los  ejercicios  del  libro 
cuarto.  Los  del  libro  quinto  se  refieren  á  los  razonamientos  sobre  las  co- 
sas ,  los  seres ,  el  hombre  en  particular,  las  obras  de  éste  y  la  naturaleza. 
Últimamente,  los  ejercicios  del  libro  sexto  vienen  á  ser  una  como  recapi- 
tulación de  todos  los  que  comprende  esta  segunda  parte,  en  la  cual  se  si- 
gue una  marcha  análoga  á  la  adoptada  en  la  primera,  y  se  tratan,  siguien- 
do el  mismo  orden,  los  mismos  objetos  y  seres  que  en  ésta ;  de  manera  que 
los  juicios  f  las  comparaciones  y  los  razonamientos  á  que  conducen  los  nue- 
vos ejercicios ,  se  presentan  como  natural  y  lógica  consecuencia  de  las 
observaciones  y  análisis  y  síntesis  en  que  fueron  ocupados  los  alumnos  me- 
diante la  práctica  de  la  primera  serie  de  lecciones. 

Si  á  lo  dicho  se  agrega  la  brevedad ,  sencillez  y  claridad  de  los  ejerci- 
cios ,  asi  como  la  forma  adecuada  de  los  cuadernos ,  se  comprenderá  que 
la  obra  comenzada  por  D.  Pellissier  es  muy  útü  y  tiene  una  gran  aplica- 
ción no  sólo  para  las  escuelas ,  sino  también  para  el  hogar  doméstico,  por 
lo  cual  le  cuadra  muy  bien  el  calificativo  de  materno  que  el  autor  da  al 
método  en  ella  adoptado,  y  que  es  tan  excelente  como  racional. 

La  tercera  parte  (tercero  y  último  cuaderno),  que  aun  no  hemos  recibi- 
do, está  destinada  á  los  niños  de  10  á  13  años ,  y  tendrá  por  objeto  hacer- 
les reflexionar  acerca  de  su  propia  naturaleza  y  de  sus  primeros  deberes, 
haciéndoles  que  se  eleven  desde  la  observación  de  la  naturaleza  física  y 
de  la  naturaleza  moral  hasta  los  principios  esenciales  de  la  religión ,  en 
cuanto  que  en  dicha  edad  es  ya  apto  el  niño  para  concebir  y  amar  á  Dios, 
Creador  y  Providencia  del  mundo. 

X. 

Pedagoqía  pbÁotica. —  Cuno  completo  de  leooUmet  y  ejercicios  para  las  Escuelas, 
por  D.  Mariano  CaráeretA,— Ibme  i :  la  ensefUniea  y  el  ni^.^Madrid,  1874.  —  Un 
vol.  en  8.<^  de  zx.230  págs.  (1). 

Después  de  lo  que  en  otras  ocasiones  hemos  dicho  acerca  de  los  pocos 
libros  que  se  publican  en  español  sobre  Instrucción  y  Pedagogía ,  fácil- 
mente se  comprenderá  la  satisfacción  con  que  hemos  visto  anunciado  y  la 
avidez  con  que  hemos  leido  el  libro  á  que  se  refiere  la  precedente  nota 


(1)  Librería  de  Hernando,  Are&al,  11 ,  á  12  rs. 
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bibliográfica.  Satisfacción ,  porqne  nos  la  prodacen  siempre  todas  las  ma* 
nifestaciones  del  talento  j  del  eetndio  de  naestros  conciudadanos ;  aridez, 
porqne  el  nombre  del  Sr.  Garderera  y  sns  anteriores  trabajos  pedagógicos 
no  podian  menos  de  despertarla ,  en  qnien ,  como  nosotros ,  hace  todo  lo 
posible  por  seguir  los  progresos  qne  en  España  realiza  la  Ciencia  pedagó- 
gica, tan  menesterosa,  ciertamente,  de  cnltiro  entre  nosotros,  y  tan  digna 
por  machos  conceptos  de  la  atención  de  todas  las  personas  que ,  exentas 
de  bastardas  preocupaciones,  buscan  el  mejoramiento  social,  que  sólo 
puede  obtenerse  mediante  el  mejoramiento  de  la  educación  del  pueblo,  á 
lo  cual  forzosamente  contribuye  el  estudio  y  el  adelanto  de  la  Pedagogía* 

La  obra  comenzada  por  el  Sr.  Carderera  no  carecerá  de  importancia, 
por  lo  mismo  que  se  anuncia  con  un  carácter  eminentemente  práctico.  No 
quiere  esto  decir  que  nosotros  tengamos  en  menos  las  teorías  ó  principios 
científicos  en  materias  pedagógicas ;  sino  que  dadas  las  condiciones  de  que 
generalmente  se  encuentran  rodeados  los  Maestros  de  primera  enseñanza 
de  nuestro  país ,  estimamos  que  actualmente  son  más  necesarios  por  ser 
de  más  inmediata  aplicación,  los  trabajos  que,  sin  carecer  de  sentido  cien- 
tífico, ni  menos  ser  empíricos ,  faciliten  al  Maestro  el  ejercicio  de  su  deli- 
cado ministerio;  lo  cual  parece  que  tiene  por  objeto  la  obra  que  nos 
ocupa. 

Y  decimos  que  parece  f  porque  en  realidad  la  obra  que  se  propone  el 
Sr.  Carderera  no  ha  comenzado,  tanto  que  en  puridad  no  debiéramos  ocu- 
pamos todavía  aquí  de  ella ,  hasta  que  siquiera  se  publicase  el  tomo  se- 
gundo. Pero  el  temor  de  que  se  nos  pudiera  decir  que  conocemos  mejor 
que  la  nuestra  la  casa  ajena,  y  el  deseo  que  tenemos  de  contribuir  por  nues- 
tra parte  al  fomento  de  los  estudios  pedagógicos ,  son  los  motiros  que  nos 
han  determinado  á  dedicar  estas  breves  y  modestas  reflexiones  al  primer 
tomo,  ó  mejor  dicho  á  la  Pedagogía  práctica. 

Además  del  Prólogo^  en  quejel  Sr.  Carderera  expone  las  razones  que  le 
han  impulsado  á  acometer  su  empresa,  explicando  con  tal  motivo  y  por 
decirlo  así,  el  génesis  de  su  Pedagogía  práctica^  comprende  dicho  tomo 
dos  partes,  dedicada  á  laenetííanza  la  primera,  y  consagrada  á  estudiar 
al  nifío  la  segunda. 

La  primera  tiene  por  objeto  hacer  algunas  consideraciones  generales 
sobre  la  educación  y  la  instrucción  popular ,  respecto  de  las  que  se  dan 
brevísimas  (aunque  no  faltas  de  intención)  noticias  históricas ;  sobre  el 
concepto  de  la  Escuela ,  y  sobre  la  extensión  y  el  programa  de  la  primera 
enseñanza,  acerca  de  cuyas  materias  expone  el  Sr.  Carderera  algunas  re- 
flexiones relativamente  á  la  necesidad  é  importancia  de  su  estudio,  así 
como  al  sentido  y  modo  con  que  deben  enseñarse. 

Si  se  descarta  la  parte  que  se  refiere  á  este  último  extremo  (que  muy 
bien  y  acaso  más  lógicamente  pudiera  exponerse  cuando  se  entrara  en  ma- 
teria, es  decir,  cuando  se  tratase  de  las  lecciones  y  ^ercicioe) ,  es  lo  cierto 
que  el  primer  estudio  de  los  dos  que  comprende  el  tomo  que  ahora  nos 
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ocupa,  no  parece  qae  cuadra  muy  bien  en  una  obra  didáctico-pedagógica 
7  de  carácter  señaladamente  práctico.  No  es  esto  lo  que  el  lector  espera 
hallar  después  de  haber  pasado  la  vista  por  el  titulo  de  la  obra.  Sin  duda 
que  el  Sr.  Carderera  ha  escrito  esta  parte  de  su  libro  para  que  le  sirva 
como  de  introducción ;  más  asi  7  todo ,  una  crítica  algo  severa  no  puede 
menos  de  estimarla  como  más  propia  de  ese  otro  género  de  trabajos,  que» 
sin  dejar  de  ser  útiles  7  estimables,  no  son  de  la  clase  que  anuncia  el  tí- 
tulo de  Pedagogía  práctica,  cnjo  objeto,  como  el  mismo  Sr.  Carderera  dice, 
no  es  otro  que  el  de  estudiar  el  desenvolvimiento  de  los  principios  generales 
de  educación,  7  la  oportunidad  7  el  acierto  en  las  aplicaciones  de  las  reglas 
7  las  fórmulas  de  la  misma  índole ,  esto  es ,  mostrar  al  Maestro  cómo  ha 
de  poner  en  práctica  la  teoría  de  la  educación.  Y  como  si  bien  para  esto 
cabe  que  se  exponga  lo  concerniente  al  valor  pedagógico  de  las  asignatu- 
ras que  comprende  la  primera  enseñanza  (para  lo  cual  7a  hemos  indicado 
el  lugar  oportuno),  no  ha7  necesidad  de  tocar  cuestiones  que  corresponden 
á  otro  género  de  estudios ,  hé  aquí  por  qué  hubiésemos  querido  ver  que  el 
Sr.  Carderera  se  abstenía  de  tratarlas  en  su  obra  práctica,  máxime  cuando 
el  tono,  las  frases  7  la  intención  con  que  á  veees  lo  hace,  pudieran  des- 
pertar en  algunos  sospechas ,  á  las  que  ( 7  por  más  que  el  Sr.  Carderera 
no  tenga  interés  en  desvanecerlas)  nunca  debiera  darse  lugar  en  libros 
exclusivamente  pedagógicos ,  que  se  escriben  para  la  enseñanza  de  todos* 
los  Maestros. 

Aparte  de  esto,  en  que  nos  hemos  fijado  porque ,  en  nuestro  concepto, 
desdice  del  caiácter  de  la  obra,  7  porque  deseamos  sinceramente  que  aca- 
bemos de  una  vez  para  siempre  de  tratar  las  cuestiones  de.  enseñanza  7 
de  educación  con  criterio  distinto  al  que  á  todos  debe  inspiramos  un  inte- 
rés verdaderamente  nacional ,  el  cual  exige,  concretándonos  al  punto  pre- 
sente, que  las  obras  didácticas  sobre  educación  sean  meramente  didácticas, 
dejando  lo  demás  para  lugar  más  oportuno;  aparte  de  esto,  decimos,  el 
estudio  en  que  acabamos  de  ocuparnos  es  apreciable  por  los  puntos  de 
vista  en  que  el  autor  se  coloca,  que  asi  hu7e  de  la  rutina  como  de  las  exa- 
geraciones en  el  sentido  contrario,  7  sobre  todo  por  las  indicaciones  pe- 
dagógicas que  respecto  de  cada  una  de  las  asignaturas  que  abraza  el  pro- 
grama de  la  primera  enseñanza  hace  el  Sr.  Carderera ,  en  las  cuales  re- 
vela BUS  no  comunes  conocimientos  en  la  materia ,  é  inicia  al  lector  en  el 
camino  porque  más  tarde  habrá,  sin  duda,  de  condacirle  respecto  de  la 
importantísima  cuestión  de  los  métodos  7  procedimientos  de  enseñanza. 

La  verdadera  Introducción  á  la  Pedagogía  práctica  comienza  en  la  se- 
gunda parte  del  tomo  primero,  en  la  cual ,  7  bajo  el  título  de  El  niñOj  da 
el  autor  unas  interesantes  nociones  de  Antropología;  pero  no  de  esa 
Antropología  abstracta  que  el  Sr.  Carderera  rechaza  para  esta  clase  de 
libros ,  sino  de  esa  que  nosotros  llamaríamos  «Antropología  pedagógica», 
CU70  objeto  es  mostrar,  partiendo  de  principios  fisiológicos  7  psicoló- 
gicos, cómo  se  desenvuelve  la  naturaleza  humana  en  todas  sus  manifesta- 
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clones ,  parft  lo  cnal  debe  agregarse  á  las  nociones,  ó  si  se  qniere  rudi- 
mentos ,  qne  de  dichos  principios  se  den,  las  indicaciones  qne  con  tan  bnen 
acnerdo  expone  el  Sr.  Carderera,  relativas  á  las  primeras  manifestaciones 
j  á  los  progresos  de  todas  nuestras  fuersas  y  facultades ,  es  decir,  á  la 
marcha  que  desde  un  principio  sigue  en  su  desenyolYimiento  la  naturaleza 
del  hombre ;  indicaciones  que  forzosamente  tienen  un  gran  valor  pedagó- 
gico, en  cuanto  que  ellas  trazan  lo  que  á  la  educación  corresponde  hacer, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  determinan  los  principios  generales  de  educación, 
de  los  cuales  se  deducen  las  reglas  y  las  fórmulas  también  llamadas  de 
educación. 

Y  aanque  el  Sr.  Carderera  prescinde  en  esta  tan  útil  parte  de  su  libro 
de  esos  rudimentos  fisiológicos  y  psicológicos  que  antes  hemos  indicado 
como  base  necesaria ,  como  punto  de  partida  del  estudio  á  que  nos  refe- 
rimos ,  y  aunque  su  trabajo  se  resiente  a]go  de  falta  de  método  científico, 
pues  en  vez  de  presentar  en  su  conjunto  el  desenvolvimiento  del  sor  hu- 
mano hubiera  sido  preferible ,  en  nuestro  concepto,  que  hubiese  mostrado 
este  desenvolvimiento  respecto  de  cada  una  de  las  manifestaciones,  del  ser 
hombre  (el  desenvolvimiento  físico,  el  intelectual,  etc.),  no  puede  negarse 
que  este  estudio  sobre  ser  necesario,  hasta  el  punto  que  no  sabemos  expli- 
carnos su  omisión  en  varias  de  las  obras  pedagógicas  que  hemos  leido,  está 
desempeñado  con  bastante  acierto  y  riqueza  de  pormenores ,  los  cuales, 
unidos  á  lo  que  respecto  del  método  de  exposición  acabamos  de  indicar, 
hacen  á  veces  que  el  lector  se  pierda  y  tenga  que  volver  sobre  lo  ya  leido 
para  poder  deducir  la  ley  que  preside  al  desenvolvimiento  general  del  niño 
ó  al  particular  de  cada  uno  de  los  órdenes  de  sus  facultades.  La  división 
establecida  para  el  estudio  de  que  tratamos  la  funda  el  Sr.  Carderera  en 
las  edades  y  en  los  periodos  de  la  vida  humana. 

Al  final  del  prólogo ,  dice  el  autor  después  de  determinar  las  materias 
sobre  que  ha  de  versar  el  tomo  en  que  acabamos  de  ocuparnos :  c  Los  to- 
mos sucesivos  tratarán  de  la  práctica  de  la  educación  y  enseñanza,  en 
cada  uno  de  sus  grados ,  dando  principio  por  la  escuela  elemental.»  De- 
jando para  cuando  vea  lá  luz  el  tomo  segundo  (que  deseamos  ver  pronto 
publicado)  la  cuestión  relativa  al  significado  que  pueda  tener  el  enunciar 
la  enseñanza  como  si  se  considerase  parte  distinta  de  la  educación ,  asun- 
to en  el  que  fuera  prematuro  entrar  mientras  no  conozcamos  algo  más  de 
la  obra  que  nos  ocupa,  nos  vamos  á  permitir  hacer  una  indicación,  que 
más  es  súplica,  al  Sr.  Carderera  sobre  el  propósito  que  revela  en  las  fra- 
ses que  dejamos  copiadas.  Nos  parece  que  dar  comienzo  á  un  trabajo  de 
la  Índole  de  la  Pedagogía  práctica  por  el  periodo  de  la  Escuela  elemental, 
es  dejarlo  incompleto ,  cosa  tanto  más  sensible,  cuanto  que  á  la  importan- 
cia que  en  todos  los  países  tienen  estas  obras ,  hay  que  añadir  la  circuns- 
tancia de  que  en  España  está  desgraciadamente  harto  descuidada  la  edu- 
cación de  la  infancia,  y  que  este  descuido  reconoce  por  causa,  entre  otras, 
la  carencia  de  conocimientos  pedagógicos ,  principalmente  por  lo  que  res- 
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pecta  á  los  seis  primeros  años  de  la  yida ,  á  cayo  periodo  tanto  se  atien- 
de hoy  en  las  naciones  extranjeras,  y  fnera  bneno  que  hiciera  eztensiyo 
su  trabajo  el  Sr.  Carderera,  si  es  que  es  tiempo  para  ello  y  estima  perti- 
nente nuestra  indicación ,  que  después  de  todo,  es  hija  de  un  buen  deseó  y 
de  la  esperanza  que  tenemos  de  que  la  Pedagogía  práctica  no  sólo  respon- 
derá á  su  titulo,  sino  que  será  una  obra  seria,  digna  de  sefestudiada  y  de 
verdadera  aplicación, 

XL 

HiBTOlBB  DB  Pbbtalozzi,  db  sa  pbns¿b  et  db  SON  OEUVBB,  par  Roger  de  GuimpB, 
éléve  de  Pestalozsi ,  ancien  éléve  de  Técole  polytechnique. —  Lausanne ,  1874.-1111 
yol.  en  S.^  mayor  de  zi-648  págs.  (1). 

Casi  á  la  vez  que  se  ponia  á  la  yenta  el  libro  en  que  acabamos  de  ocu- 
parnos ,  se  recibía  en  Madrid  la  interesante  obra  que  sobre  Pestalozzi  de- 
bemos á  su  entusiasta  discípulo,  el  Barón  de  GKmps. 

Entre  los  hombres  que  con  más  razón  pueden  ostentar  el  hermoso  titu- 
lo de  bienhechores  de  la  humanidad ,  y  merecen ,  por  lo  tanto ,  que  las 
generaciones  los  estudien ,  los  honren  y  los  yeneren ,  es  uno ,  sin  disputa 
alguna,  el  eminente  é  inspirado  pedagogo  Enrique  Pestalozzi,  cuya  yida 
estuyo  consagrada  por  entero  á  la  caritatiya  empresa  de  mejorar  la  suerte 
de  sus  semejantes  por  medio  de  la  educación.  Ningún  hombre  ha  hecho 
tanto  en  fayor  de  esta  noble  causa ,  y  casi  ninguno  fué  peor  tratado  por 
la  suerte  y  hasta  por  los  mismos  sobre  quienes  á  manos  llenas  derramara 
pródigo  y  entusiasta  sus  beneficios.  Mas  las  amarguras  que  estos  contra- 
tiempos debieron  proporcionarle ,  le  fueron  recompensadas  con  creces.  Ta 
en  los  últimos  años  de  su  yida  recibió  pruebas  de  la  estimación  en  que 
muchas  personas  de  todos  los  países  le  tenían ,  y  honrosísimos  testimonios 
*  de  la  fama  que  iban  alcanzando  su  nombre  y  su  excelente  método  de  edu- 
cación. La  posteridad  luego  ha  declarado  con  voz  muy  elocuente  que 
aquella  estimación  y  estos  testimonios  si  de  algo  pecaban  no  era  de  ezage- 
nacion,  sino  más  bien  de  comedimiento,  y  ha  puesto  el  nombre  de  Pesta- 
lozzi tan  alto  como  la  justicia  exigía  que  se  colocara.  Son  innumerables  las 
obras  que  se  han  escrito  acerca  de  este  yaron  insigne  y  sobre  sus  doctri- 
nas y  procedimientos  pedagógicos  (2),  que  tan  yastos  horizontes  han 
abierto  á  la  Ciencia  y  al  Arte  de  la  educación,  una  de  las  tUtimas  (8)  es 


(1)  Madrid ,  librería  de  Darán ,  80  rs. 

(2)  A  más  de  120  ascienden  las  obras  que  sobre  .Pestalozíi  menciona  [M.  Oolmps 
como  dignas  de  consultazse,  en  nn  apéndice  de  sa  libro,  debiendo  adyertirse  qao 
casi  todas  son  alemanas  y  salsas. 

(3)  Casi  al  mismo  tiempo  que  la  obra  que  nos  ocupa  recibimos  este  trabajo :  Pbs- 
TÁJjOZZifpar  F.  Bordier,  arntien  jMMttfur.—Neachatel ,  1873.—  ün  yol.  en  8.^  de  82 
páginas  (Madrid,  librería  de  Doran,  4  rs).  No  nos  ocnpamos  de  él  porque  después 
de  la  obra  de  Goimps  no  tiene  importancia  alguna. 
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la  debida  á  la  ploma  de  su  entusiasta  discípulo  Boger  de  Qaimps ,  á  quien 
la  Pedagogía  debe  ya  otras  obras  de  mérito  notorio ,  que  las  coloca  entre 
las  mejores  de  su  clase  (1). 

Pestalozzi  fué  un  hombre  que  consagró  con  perseyerante  y  juyenil  en- 
tusiasmo toda  una  existencia  de  ochenta  años  á  la  idea  más  fecunda  de 
los  tiempos  modernos ,  á  la  regeneración  de  los  pueblos  por  la  educación ; 
que  hizo  de  esta  idea  la  única  pasión  de  su  corazón ;  que  amó  con  en- 
trañable ternura  á  los  pobres ,  á  lo6  débiles  y  á  los  ignorantes ;  que  pre- 
senta en  su  yida  todos  los  contrastes ,  pues  que  en  ella  se  reflejan  por 
igual  el  candor  del  niño  y  la  perseyerancia  y  entereza  del  hombre  yiril; 
que  escribió  mucho ,  lo  cual  no  obsta  para  que  no  nos  haya  dejado  una 
yerdadera  y  completa 'exposición  de  su  pensamiento  general  sobre  educa- 
ción ,  y  en  fin ,  que  asi  adyersa  cumo  fayorablemente  ha  sido  juzgado  mu- 
chas yeces  con  apasionamiento.  Dígase  ahora  si  el  hombre  en  el  que  se 
dan  todas  estas  circunstancias  y  que  yiene  á  ser  como  el  maestro  de  una 
ciencia  tan  importante  como  la  de  la  educación ,  no  merece  que  se  le  estu- 
die de  una  manera  concienzuda,  que  es  como  lo  hace  el  Barón  de  Guimps 
en  su  Historia  de  Pestalozzi  ^  de  iu  pensamiento  y  de  su  obra. 

Cuanto  puede  interesar  para  conocer  bien  al  hombre  y  al  pedagogo,  y 
cuanto  puede  apetecerse  para  depurar  la  yerdad  sobre  el  pensamiento  y  la 
doctrina  de  éste ,  todo  se  halla  expuesto  con  gran  riqueza  de  datos  y  de 
pormenores  en  el  libro  de  Quimps,  á  quien,  por  lo  mismo  que  en  gran 
parte  fué  testigo  presencial,  no  debe  ufarse  el  yoto  en  tan  interesante 
asunto,  máxime  cuando  sus  trabajos  pedagógicos  le  dan  sobre  él  una  au- 
toridad que  ciertamente  no  puede  desconocerse ,  sino  más  bien  acatarse 
con  respeto.  Cree  Guimps  que  la  historia  de  Pestalozzi  debe  ser  principal- 
mente la  historia  del  pensamiento  de  este  yenerable  pedagogo,  es  decir,  la 
historia  del  desenyolyimiento  que  en  él  tuyo  la  idea  que  le  inspiraba;  y 
teniendo  presente  esto,  ha  concebido  y  escrito  el  libro  que  nos  ocupa ,  en 
el  que ,  si  no  se  olyida  nada  por  lo  que  respecta  al  hombre ,  está  siempre 
presente  su  obra  como  en  primer  término  y  de  manera  que  se  pueda  cono- 
cer á  fondo  y  en  sus  pormenores ,  aun  en  aquellos  que  peijudican  más  que 
fayorecen  á  su  autor. 

Todas  las  fases  que  desde  la  infancia  presentan  la  yida  y  el  espíritu  de 
Pestalozzi,  aun  las  que  menos  relación  guardan  con  el  pensamiento  que 
ha  inspirado  la  obra  que  nos  ocupa ;  las  empresas  que  relatiyamente  á  su 
idea  sobre  educación  acometió  el  inspirado  pedagogo,  dando  á  conocer  sus 


(1)  La  mejor  de  las  obras  del  Barón  de  Guimps  es  sin  disputa  ésta,  cuyo  carácter 
didáctico  y  sentido  pestalocziano  la  recomiendan :  La  Phislosophie  bt  la  pba- 
TIQUB  DS  L*í DUOATION.—  París ,  1860.—  ün  yol.  en  8.'  mayor  de  xvii j  —  484  pági- 
nas.—También  es  suyo  j  merece  ser  estudiado  este  otro  libro ;  NouysAu  uysE  dbs 
xíbbs  €u  V%nstr%atum  ééhteative  delapremiére  et^anee,^  Lauaanne,  1863.— Un  yQ- 
lumen  en  8.®  menor  de  360  págs. 
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resultados  y  la  colaboración  qne  en  ellas  le  prestaron  otras  personas ;  sus 
escritos ,  examinándolos  así  por  lo  qne  respecta  al  fondo  como  por  lo  qne 
toca  á  la  forma;  y  últimamente ,  la  religión  y  la  ñlosofía ,  tales  como  eran 
entendidas  y  entraban  en  el  sistema  general  de  educación  del  Maestro,  con 
una  exposición  de  lo  qne  se  llama  el  Método  elemental  de  Pestalozzi, — 
todo  esto,  tratado  con  gran  copia  dé  datos  (muchos  de  ellos  auténticos  y 
fehacientes ,  y  todos  autorizados) ,  muy  buen  juicio  y  extensas  y  atinadas 
consideraciones  críticas,  comprende  la  obra  de  Guimps.  Leyéndola,  no  sólo 
se  siente  yeneracion  y  cariño  por  el  hombre  á  qnien  se  refiere ,  sino  qne  se 
adquiere  nna  idea  cabal  del  pensamiento  que  inspirara  al  eminente  peda- 
gogo, de  la  manera  cómo  se  fué  desenvolviendo,  y  de  la  influencia  tan 
grande  y  tan  beneficiosa  que  ha  ejercido  en  el  dominio  de  los  estudios  pe- 
dagógicos ,  en  los  cuales  tiene  otra  representación  y  otra  importancia  ma- 
yores que  las  que  comunmente  se  le  conceden ,  el  denominado  Método  de 
Pestalozzi ;  lo  cual  decimos  aquí  porque  es  muy  común  restringir  el  papel 
que  la  intuición  desempeña  dentro  de  este  verdadero  método  de  educación 
y  no  de  enseñanza ,  como  inexactamente  es  llamado  en  algunos  libros  de 
Pedagogía.  Creemos  no  exagerar  afirmando  que  la  obra  á  que  nos  referimos 
es  la  más  completa  que  hasta  ahora  se  ha  publicado  como  trabajo  biográ- 
fico sobre  Pestalozzi :  bajo  otros  puntos  de  vista  las  hay  más  extensas  y 
completas ;  pero  en  ninguna  se  adquiere  una  idea  tan  precisa  y  cabal  del 
hombre  y  del  pedagogo,  de  su  vida  y  de  su  obra ,  como  en  la  de  Roger  de 
Guimps ,  quien  ha  tenido  á  la  vista ,  para  el  desempeño  de  su  ardua  y  úti- 
lísima empresa,  todo  lo  mejor  y  más  autorizado  que  sobre  su  Maestro  se 
ha  escrito ,  principalmente  en  Alemania ,  donde  se  rinde  verdadero  culto 
al  venerable  reformador  de  la  educación ,  al  hombre  infatigable  que,  á  pe- 
sar del  trabajo  que  constantemente  prestaba  atendiendo  en  persona  á  sus 
educandos  y  á  la  dirección  de  los  diversos  institutos  á  cuyo  frente  estuvo, 
dio  á  luz  innumerables  escritos ,  que  coleccionados ,  aunque  no  todos,  for- 
man diez  y  ocho  abultados  volúmenes. 

Si  á  las  condiciones  que  dejamos  indicadas  se  unen  las  de  la  claridad,  el 
buen  método  con  que  está  escrito  y  la  gran  erudición  que  revela ,  más  el 
Ínteres  y  la  simpatía  que  despierta  el  asunto  sobre  que  versa ,  habrá  por 
fuerza  que  convenir  en  que  el  libro  últimamente  publicado  por  el  docto 
autor  de  La  philoaopkie  et  la  pratique  de  Véducation  es  digno  de  ser  estu- 
diado por  aquellas  personas  que  se  consagran  ó  son  aficionadas  á  los  es- 
tudios pedagógicos ,  dentro  de  cuyo  vasto  campo  tiene  representación  tan 
alta  el  nombre  venerable  de  Pestalozzi. 
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XII. 

L*ÍDUCATI0K  DB  LA  FEMMB  ET  SON  BOLE  DANS  LA  soci]áT¿ ,  par  Lonis  Bondivcnne, 
membre  correspondant  de  la  Société  d'éducation  de  Lyon  et  de  la  Société  d^agri- 
cultnre,  sciencea  et  orts  de  Poligny.— París,  1874.— Un  vol.  en  8."  mayor  de  231  pá- 
ginas (1). 

Uno  de  los  problemas  cuya  resolncion  más  preocupa  á  las  sociedades 
modernas  es  el  de  la  educación ,  la  cual  presenta  diversos  aspectos ,  por  lo 
mismo  que  es  asunto  muy  complejo  y  que  ofrece  términos  distintos.  Uno 
de  ellos  es  el  que  se  refiere  á  la  educación  de  la  mujer,  hasta  hace  poco 
mirada  con  general  indiferencia  j  tratada  actualmente  en  todos  los  países 
con  verdadero  interés ,  si  bien  muchas  veces  con  cierto  apasionamiento  que 
suele  producir  lamentables  extravíos ,  asi  en  el  campo  de  los  que  quieren 
impulsarla  como  en  el  de  los  que  á  este  impulso  se  oponen. 

Quizá  la  causa  de  que  la  educación  de  la  mujer  no  haya  adelantado  en 
todas  partes  lo  que  la  civilización  actual  exige,  proceda  no  tanto  de  la  te- 
naz resistencia  que  le  oponen  añejas  preocupaciones  j  bastardos  intereses 
de  secta  ó  bandería ,  como  de  las  exageraciones  en  que  incurren  no  pocos 
de  los  que  alzan  la  voz  en  favor  de  tan  noble  causa.  Mientras  que  unos 
quieren  tener  cerradas  á  la  mujer  las  puertas  de  toda  cultura,  que  sea  una 
mogigata  ó  cuando  más  que  no  traspase  los  límites  de  esa  educación  vana 
7  superficial  que  es  tan  frecuente,  por  desgracia,  en  el  sexo  femenino, 
otros ,  á  nombre  del  progreso  y  de  una  especie  de  igualdad  imaginaria, 
tratan  de  arrastrarla  por  extraviados  senderos ,  caminando  por  los  cuales 
llegaria  á  perder,  si  esto  fuera  posible,  todo  lo  que  de  bello  y  atractivo 
tiene  su  carácter ,  dejando  á  un  lado  su  naturaleza  femenina  para  ataviarse 
con  adornos  que  sólo  cuadran  bien  al  carácter  masculino.  Los  primeros 
entienden  que  todo  lo  que  sea  cultivar  las  facultades  de  la  mujer  es  con- 
trario al  carácter  y  á  la  misión  de  ésta ;  y  opinan  los  segundos ,  vocife- 
rando ciertas  ideas  ( mal  explicadas  y  peor  comprendidas )  de  emancipa- 
ción ,  que  debe  la  mujer  tomar  parte  activa  y  directa  hasta  en  los  negocios 
políticos ,  y  que  en  lo  tanto,  hay  que  enderezar  hacia  ese  objetivo  su  edu- 
cación. Y  como  esto  es  contrario  á  la  misión  y  á  la  naturaleza  de  la  mu- 
jer, suele  suceder  que  las  personas  mejor  dispuestas  en  favor  de  su  mejo- 
ramiento individual  y  social ,  se  asusten  cuando  de  este  punto  se  trata  y 
se  resuelvan  porque  la  mujer  no  salga  en  sus  ocupaciones  de  los  límites 
estrechos  que  la  trazan  eso  que  se  ha  dado  en  llamar  elabores  propias  del 
sexo»,  creyendo  á  la  vez,  y  aunque  otra  cosa  entiendan  para  su  fuero  iii- 
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terno,  qne  son  incompatibles  con  todo  otro  linaje  de  oenpaciones  las  fafl- 
clones  domésticas  qne  aqnélla  está  llamada  á  desempeñar  principalmente. 

Por  fortuna  la  cuestión  se  ha  planteado  ya  y  empieza  á  practicarse  den- 
tro de  sus  limites  genuinos.  Huyendo  de  ambos  perniciosos  y  falsos  ex- 
tremos ,  y  sin  caer  en  eclecticismo  alguno,  sino  siguiendo  un  verdadero 
sistema  conforme  en  un  todo  á  principios  lógicos  y  naturales ,  se  han  pro- 
puesto y  aceptado  generalmente ,  respecto  del  particular  que  nos  ocupa,  las 
siguientes  conclusiones,  en  las  cuales  se  da  solución  cumplida  y  nada  pe- 
ligrosa al  problema  en  cuestión : 

Primera,  Que  la  educación  primaria  de  la  mujer  debe  proponerse  el  cul- 
tivo del  cuerpo  y  de  todas  las  facultades  del  espíritu  ^  y  debe  ser  como  la 
que  con  igual  objeto  recibe  el  hombre,  abrazando  las  mismas  materias, 
para  que  sea  tan  seria,  tan  sólida  y  tan  completa  como  la  que  á  éste  se 
dispense.  Negar  esto  valdría  tanto  como  desconocer  que  la  naturaleza  fe- 
menina necesita  ser  cultivada  y  está  sometida ,  bajo  este  punto  de  vista,  á 
las  mismas  leyes  que  la  del  hombre. 

Segunda.  Qne  según  la  condición  que  en  la  sociedad  ocupe  la  mujer, 
debe  ampliarse  dicha  educación  en  los  mismos  términos  que  se  hace  ó  debe 
hacerse  respecto  del  hombre.  Asi  es  que  lo  mismo  que  para  éste,  debiera 
haber  para  ella  una  educación  secundaria ,  tomada  en  el  sentido  de  cultura 
general  humana ,  y  no  en  el  de  mera  preparación ,  como  es  la  que  se  da 
por  punto  general  en  los  Institutos.  En  este  concepto,  los  llamados  cole- 
gios de  señoritas  estarían  más  dentro  de  su  papel  que  éstos ,  si  no  se  re- 
sintieran del  defecto  de  superficialidad. 

Tercera.  Que  deben  abrirse  las  puertas  para  que  puedan  seguir  estudios 
superiores  á  las  mujeres  que,  por  sus  aficiones,  aptitudes  y  circunstancias 
especiales  se  hallen  inclinadas  á  ellos. 

Cuarta.  Que  deben  dejarse  asimismo  á  la  mujer  abiertas  las  puertas 
para  el  desempeño  de  los  oficios  y  las  profesiones  que  sin  desdoro  alguno 
puede  desempeñar  y  que  hoy  monopoliza  el  hombre.  En  este  concepto, 
debe  haber  para  ellas  más  estudios  especiales  y  profesionales  que  los  que 
hoy  puede  seguir. 

Quinta.  Que  en  general,  la  educación  debe  preparar  á  la  mujer,  no  sólo 
para  que  se  desenvuelva  según  su  naturaleza  y  pueda  llenar  el  papel  es- 
pecial que  tiene  asignado  en  el  hogar  doméstico,  sino  también  para  que 
pueda  ser  verdadera  compañera  de  su  esposo  y  verdadera  madre  de  sus  hi- 
jos ,  y  su  influencia  sobre  el  uno  y  los  otros  sea  beneficiosa,  y  por  lo  tanto, 
refluya  en  bien  de  los  intereses  generales  mediante  su  palabra ,  su  tacto  y 
BUS  consejos. 

En  el  sentido  que  las  precedentes  consideraciones  dejamos  vislumbrar, 
está  escrito  el  libro  de  M.  Bondivenne,  que  recientemente  hemos  recibido. 

Adolece  este  libro,  en  nuestro  concepto,  de  una  falta  grave  que  suele 
ser  achaque  de  las  obras  francesas :  de  superficialidad  y  ligereza.  M.  Bon- 
divenne apenas  desentraña  las  importantes  cuestiones  que  plantea  y  acerca 


de  las  onaies  tanto  pnede  decirse ;  sino  qne  las  tooa  con  demasiada  brere- 
dad)  casi  siempre  como  de  pasada  y  de  nn  modo  tan  poco  severo  7  pro* 
fando  qne  no  parece  sino  qne  el  asnnto  qne  trae  entre  manos  es  baladi  7 
no  tiene  contradictores.  Asi  es  qne  si  no  fhese  porqne  el  plan  no  es  malo 
7  es  bastante  comprensiro,  7  porqne  el  sentido  con  qne  está  desenvuelto 
7  se  tocan  las  cuestiones  es  aceptable,  revelando  nna  seriedad  qne  no  se  re- 
fleja en  la  exposición  doctrinal ,  en  las  argumentaciones  ni  en  la  forma, — 
la  obra  que  nos  ocupa  no  merecería,  en  verdad,  que  se  le  dedicasen  arriba 
de  una  docena  de  renglones  para  darla  á  conocer.  Pero  lo  que  acerca  de  su 
sentido  acabamos  de  indicar ,  la  hace  acreedora  á  otra  cosa ,  en  nuestro 
juicio,  7  de  aqui  la  ma7or  extensión  que  damos  á  esta  resefia ,  que  vamos 
á  concluir  dando  una  idea  de  las  cuestiones  que  se  tratan  en  la  obra  de 
M.  Bondivenne. 

Que  la  inferioridad  actual  de  la  mujer  proviene  de  la  educación  incom- 
pleta 7  superficial  que  ésta  recibe,  es  lo  primero  que  se  demuestra  en  el 
libro  que  nos  ocupa  á  manera  de  premisa,  de  la  cual  se  deduce,  como  se- 
guidamente lo  bace  el  autor,  el  fin  á  que  debe  aspirarse  en  la  educación 
del  sexo  femenino,  la  cual  debe  ser  completa,  es  decir,  ba  de  abrazar  to- 
das las  facultades,  7  por  lo  tanto,  ba  de  ser  tan  extensa  como  la  que  se  da 
al  hombre»  En  seguida  pasa  á  determinar  los  estudios  que  dicha  educación 
ha  de  comprender,  según  la  clase  social  á  qne  la  mujer  pertenezca,  en  cu- 
70  punto  se  detiene  más  de  lo  que  acostumbra  en  la  mayoría  de  los  que  el 
libro  abraza,  para  hacer  indicaciones,  por  punto  general  atinadas ,  acerca 
del  carácter  con  que  deben  enseñarse  las  asignaturas  que  indica.  Después 
de  tratar  ligeramente  de  las  enseñanzas  de  adorno ,  pasa  á  exponer  las 
cualidades  morales  que  debe  adquirir  la  mujer  mediante  la  educación  (sin- 
ceridad, dulzura,  benevolencia,  caridad  7  modestia),  7  la  idea  de  que  debe 
ser  siempre  educada  é  instruida  por  personas  de  su  sexo  7  en  común  me- 
jor que  individualmeiite.  A  continuación  de  esto  dice  el  autor ,  en  otro  ca- 
pítulo, que  debe  haber  tantas  escuelas  para  niñas  como  para. niños,  7  que 
la  enseñanza  de  las  unas  debe  comprender  los  mismos  grados  que  la  de  los 
otros ;  que  un  plan  de  segunda  enseñanza  para  las  mujeres ,  no  sólo  es 
realizable,  sino  que  constitu7e  una  deuda  social ,  7  que  debe  organizarse 
para  las  mismas  una  instrucción  superior ,  por  más  que  sean  mu7  pocas 
las  que  la  sigan,  lo  cual  reconoce  el  autor  también  respecto  de  la  secun- 
daria. Añade  luego  que ,  además  de  las  escuelas  profesionales  por  excelen* 
cia, —  las  normales  de  Maestras  7  de  Institutrices, — deben  crearse  las  cor- 
respendientes  á  la  segunda  enseñanza  cuando  este  grado  se  organice  para 
la  mujer ,  7  desde  luego  las  necesarias  por  lo  que  toca  al  Comercio ,  á  la 
Industria ,  á  la  Agricultura  7  á  las  Artes  7  enseñanzas  de  adorno,  puesto 
que  en  todos  estos  fines  de  la  vida  se  ocupan  7  deben  ocuparse  las  muje- 
res ,  por  lo  cual  necesitan  tener  á  su  servicio  escuelas  de  esta  índole :  con- 
cln7e  este  capítulo  expresando  la  idea ,  apo7ada  ciertamente  en  razones 
valederas  7  de  conveniencia  social  las  más ,  de  que  la  mujer  puede  y  debe 
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ejercer  la  profesión  de  la  Medicina ,  lo  cnal  no  es  nuero ,  pues  ya  en  al- 
gunos países  está  muy  en  práctica.  Después  de  manifestar  que  la  educa- 
ción ,  poniendo  á  la  mujer  en  plena  posesión  de  si  misma ,  la  eleyará  al 
rango  que  la  naturaleza  le  tiene  asignado ,  y  le  dará  fuerza  y  dignidad, 
reintegrándola  en  sus  derechos  y  en  sus  deberes,  pasa  á  demostrar  lo  que  esa 
misma  mujer,  asi  regenerada  por  la  educación,  será  respecto  de  su  esposo 
y  de  sus  hijos,  en  los  que  ejercerá  precisamente  una  saludable  influencia, 
cuyos  beneficios  aprovecharán,  no  sólo  'á  los  individuos,  sino  á  la  patria  y  á 
la  sociedad  en  general.  Mirando  luego  á  la  mujer  con  relación  al  Estado, 
expone  lo  que  será  dentro  de  éste  cuando  se  halle  fortificada  por  la  edu- 
cación. Bajo  este  nuevo  punto  de  vista  divide  en  indirectos  y  directos  los 
ministerios  que  á  la  mujer  incumben  :  los  primeros  son  aquellos  respecto 
de  los  que  su  papel  se  limita  á  aconsejar,  á  ayudar  á  su  marido  é  hijos, 
en  cuyo  caso  se  encuentran  las  tareas  propias  de  los  que  se  consagran  al 
ejercicio  de  la  milicia ,  del  sacerdocio ,  de  la  magistratura  y  de  la  política; 
y  los  segundos  son  todos  aquellos  en  que  puede  y  debe  desempeñar  un  pa- 
pel más  activo  como  más  apropiado  á  su  naturaleza :  en  este  caso  se  ha- 
lla el  ejercicio  de  la  caridad  y  la  administración  de  las  Escuelas  de  niñas 
y  de  párvulos.  Concluye  M.  Bondivenne  su  trabajo  haciendo  una  especie 
de  reseña  de  lo  que  será  la  mujer  cuando  su  educación  se  haya  puesto  al 
nivel  de  la  del  hombre,  y  con  una  recopilación,  en  la  que  á  grandes  ras- 
gos se  expone  todo  el  ideal  que  respecto  de  la  mujer  debiera  realizarse  en 
el  estado  de  nuestra  civilización. 

Como  se  ve  y  ya  hemos  indicado ,  el  libro  de  que  acabamos  de  ocupar^ 
nos  es ,  por  su  pensamiento ,  y  en  general  también  por  su  sentido ,  del 
mayor  interés,  prestándose  su  contenido  á  largas  y  útiles  discusiones,  que 
darían  materia  sobrada  para  una  obra  algo  más  extensa  y  más  profunda  y 
científica  que  la  de  M.  Bondivenne ,  cuyo  estilo  parece  más  el  de  un  es- 
critor del  género  de  Pelletan,  que  el  de  un  estadista  y  pedagogo,  que  es  el 
que  cuadra  á  quien  seria  y  concienzudamente  se  propone  escribir  acerca 
de  La  educación  de  la  mujer  y  de  su  papel  en  la  sociedad. 

P.  DB  AloXntara  García, 

Societario  general  de  la  universidad  de  Hadrid, 


k«ft 


REVISTA 


DI  LA 


UNIVERSIDAD  DE  MADRID. 


2."  Época.— T(»mo  V.  Marso  de  1875.  Número  8.* . 


LA  CIENCIA  SEGÚN  PLATÓN  (1). 


Teoría  ds  las  idias. — La  Dialíotioa.. 

L 

Ul  Peden  es  nn  diálogo  qne  no  contiene  respecto  al  asunto  que  nos 
ocnpa  más  doctrina  que  la  qne  dejamos  expuesta  y  examinada.  De 
ésta  se  infieren ,  á  no  dudar,  afirmación^,  de  gran  trascendencia,  pero 
el  desenvolvimiento  ulterior  de  la  doctrina  platónica  es  preciso  bus- 
carlo en  las  demás  obras  en  que  se  trata  de  este  mismo  asunto ,  y  en 
las  cuales  se  expone  ya  más  determinadamente  la  teoría  de  las  ideas. 

Confeccionado  con  el  mismo  arte  que  los  demás  diálogos,  pertene- 
ce El  Fedon  á  aquellos  que  todos  los  comentaristas  clasiScan  como 
dogmáticos^  ó  sea  los  que  contienen  la  parte  afirmativa  de  la  filosoña 
platónica.  Y  como  el  discípulo  de  Sócrates  nunca  olvida  por  comple- 
to las  enseñanzas  de  su  maestro ,  se  esfuerza  con  frecuencia  en  for- 
mular razonadamente  todas  las  afirmaciones  que  profiere;  quizá  sea 
este  propósito,  casi  siempre  latente  en  las  obras  de  Platón ,  el  que  le 
obliga  á  repetirse  en  muchos  de  sus  diálogos  y  á  insistir  sobre  pun- 
tos que  no  están  suficientemente  aclarados.  Impresionados  por  tales 
razones,  somos  de  los  que  no  opinamos,  como  algunos  comentaristas, 
qne  los  diálogos  platónicos  no  tienen  entre  sí  ninguna  conexión,  sino 


p)  V.  el  núm.  1.*  de  este  tomo»  ooneipondiente  al  mea  de  Bnero  último^  pág.  dd« 
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qae  más  bien  nos  inclinamos  á  pensar  que  la  complejidad  de  stt  est- 
posición  y  las  continuas  digresiones  de  su  desenvolvimiento  no  em- 
pecen para  la  correlación,  que  tienen  entre  si  y  que  puede  descubrir- 
se mediante  un  examen  atento  de  todos  ellos.  Buen  ejemplo  de  lo  que 
afirmamos  ofrece  la  lectura  del  diálogo  titulado  Menon.  En  ¿1  se  re- 
pite el  principio  de  la  enseñanza  socrática ,  que  consiste  en  declarar 
como  de  propio  saber  que  nada  sabemos;  y  se  recomienda  á  la  vez 
como  ley  de  todo  procedimiento  científico  la  duda  metódica.  Consig- 
nando tales  precedentes ,  vuelve  Platón  sobre  lo  que  deja  expuesto  en 
otros  diálogos,  é  insistiendo  en  lo  que  le  parece  más  importante,  afir- 
ma que  sólo  podemos  saber,  mediante  la  reflexión  y  el  recuerdo,  y  con 
tal  motivo  se  descubre  un  enlace  real  entre  la  teoría  de  la  reminiscen- 
cia desenvuelta  en  el  Fedon  y  la  expuesta  en  el  Menon. 

c  Todo  lo  que  se  llama  buscar  y  aprender  no  es  otra  cosa  que  re- 
cordar]); afirmación  es  ésta  que  pretende  Platón  comprobar  empíri- 
camente ;  para  ello  hace  intervenir  en  el  diálogo  á  un  esclavo  de  Me- 
non ,  á  quien  Sócrates  obliga  á  reconocer  y  declarar  muchos  conoci- 
mientos geométricos ,  mediante  una  serie  de  preguntas  que  le  hace 
para  suplir  su  falta  de  reflexión.  Enseñándole  á  dudar,  dice  Sócra- 
tes, le  he  puesto  en  mejor  disposición  para  buscar  la  verdad,  pues  el 
que  igAora  tiene  en  sí  mismo  opiniones  verdaderas  respecto  á  lo  que 
ignora,  pudiendo  sacar  la  ciencia  de  su  propio  fondo  mediante  la  re- 
flexión y  el  recuerdo ,  y  debiendo  la  enseñanza  quedar  limitada  á  sa- 
ber dirigir  bien  las  preguntas  para  despertar  el  recuerdo.  De  todo 
punto  semejante  á  este  sentido  es  el  expuesto  en  el  diálogo  titulado 
Fedroj  en  el  cual  se  explica  la  formación  del  conocimiento  por  la  tn- 
Iierencia  de  la  ciencia  y  mediante  el  arte  para  despertar  en  nosotros 
mismps  y  en  los  demás  las  ideas  anteriormente  percibidas  en  la  cla- 
ridad de  una  vida  incorpórea  (reminiscencia). 

Besulta,  por  consiguiente,  que  para  entender  cumplidamente  la 
filosofía  platónica  es  preciso  tener  presente  de  un  lado  que  el  conoció 
miento  de  los  objetos  particulares  es  sólo  asequible  mediante  los  ele- 
mentos suprasensibles  y  primarios,  que  se  denominan  ideas,  como  se 
enseña  en  el  Teetetea ;  y  de  otro  que  tales  ideas  son  cognoscibles  ya 
por  virtud  de  la  contemplación  directa  ó  intuición  do  la  inteligencia 
(voi}9^),  ya  mediante  el  despertar  y  recuerdo  de  la  inteligencia  misma 
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ante  las  apariencias  contradictorias  del  sentido,  como  se  muestra  en 
el  Fedon  j  en  otros  diálogos. 

La  distinción  entre  lo  ideal  y  lo  sensible ,  j  la  superioridad  de  lo 
primero  respecto  &  lo  segundo,  es  todo  lo  que  hasta  ahora  puede  con- 
signarse como  resultado  obtenido  en  este  examen  de  la  doctrina  de 
Platón  relativamente  al  conocimiento.  Es  indudable  que  la  distinción 
entre  lo  ideal  y  lo  sensible  (1)  y  el  predominio  siempre  creciente.de 
la  idea  sobre  los  objetos  particulares  son  los  rasgos  más  característi- 
cos de  la  filosofía  platónica,  y  contra  los  cuales  protestaba  con  más  in- 
sistencia su  discípulo  Aristóteles.  Pero  se  forma  un  concepto  parcial 
é  inexacto  de  la  filosofía  platónica  y  se  cae  en  el  error  de  considerar 
como  tendencias  enteramente  opuestas  las  de  Platón  y  Aristóteles , 
sin  poder  jamas  descubrir  sus  puntos  de  contacto,  si  el  examen  de  la 
teoria  platónica  sobre  el  conocimiento  no  es  proseguido  hasta  averi- 
guar el  valor  de  la  idea  y  del  hecho,  así  como  también  la  índole  tn- 
termediaria  y  rekuiva  del  conocimiento  de  lo  general.  De  esta  suerte 
se  descubren  todos  los  elementos  platónicos  que  existen  en  el  aristor 
telismo ,  que ,  estimando  especialmente  la  esfera  de)  conocimiento  ge* 
neral,  dio  margen  á  tantas  polémicas  en  la  Edad  Media  con  la  céle- 
bre cuestión  de  los  Universales.  Por  este*  camino  es  posible  llegar  á 
poner  por  obra  el  pensamiento  concebido,  aunque  no  realizado,  por 
Santo  Tomás ,  de  llegar  á  armonizar  las  dos  tendencias  principales 
nacidas-de  la  Filosofía  socrática,  es  decir,  á  constituir  una  síntesis 
de  las  doctrinas  platónica  y  aristotélica,  que  son,  al  mismo  tiempo 
que  los  resortes  de  toda  la  civilización  cristiano-europea ,  loa  polos 
extremos,  dentro  de  los  cuales  se  mueve  el  espíritu  humano,  buscan- 


(1)  Ko  debe  eztraflar  la  frecaeneia  con  qtté  nos  proponemos  examinar  él  valor  del 
conocimiento  sensible  en  la  filosofía  platónica,  ni  tampoco  debe  echarse  de  menos 
en  nna  exposición  fiel  de  la  doctrina  de  Platón  un  concepto  claro  de  lo  que  es  el  co« 
nocimiento  aensible.  Kn  ningún  asunto  ha  mostrado  seguramente  el  discípulo  de  Só* 
crates  tantas  indecisiones  j  tan  palpable  contradicción  como  en  el  conocimiento 
sensible.  Tan  pronto  es  "el  conocimiento  de  los  objetos  particulares  mera  cmua  oca* 
tianaX  para  el  recuerdo  de  las  ideas  (Fedon),  como  es  la  simple  apaHeAoia  de  la  rea* 
lidad  que  no  merece  otro  nombre  que  el  de  la  opinión ,  sin  que  pueda  denominarse 
fildsofp  más  que  al  que  so  consagra  á  la  contemplación  de  la  esencia  de  las  cosas 
(libro  v  de  la  Bepúbliea\  como  se  reduce  amostrar  el  orden  y  armonía,  que  es  obra 
de  Dios  (Timeo),  como,  por  último,  se  limita  áserrir  á  manera  dé  preparación  y  an- 
tecedente cronológico  del  conocimiento  ideal  (libro  vil  de  la  Bepúhlioa)^  según  ten- 
prémos  ocasión  de  indicar  mis  adelante. 
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do  á  veces  por  presentimiento  y  en  algunos  casos  por  reflexión ,  y  siem- 
pre por  la  ley  necesaria  de  la  verdad  j  un  mediador  justo  que  dé  la 
razón  suficiente  para  mostrar  la  realidad  del  conocimiento  humano. 
Tratemos 9  por  consiguiente,  de  inquirir  la  manera  de  completar 
la  teoría  platónica  del  conocimiento ,  jra  que  con  este  estudio  hemos 
de  alcanzar  la  inestimable  convicción  de  la  idealidad  subjetiva  que 
•preside  i  la  concepción  platónica  de  la  ciencia. 

II. 

La  teoría  completa  del  conocimiento,  concebida  por  Platón ,  y  la 
distinción  de  sus  esferas  están  consignadas  fragmentaria  é  inciden- 
talmente  en  algunos  de  sus  diálogos ,  lo  mismo  que  el  predominio  re- 
lativo que  asigna  al  conocimiento  ideal  7  á  la  ciencia  de  las  ideas  res- 
pecto al  conocimiento  sensible  7  á  las  demás  ciencias.  Pero  donde 
se  halla  expuesta  en  toda  su  discreción  la  teoría  platónica  del  conoci- 
miento  es  en  el  libro  vi  de  la  República,  en  el  cual  se  señalan  la  di- 
visión 7  las  subdivisiones  del  conocimiento,  haciendo  ademas  un 
examen  breve  de  cada  una  de  ellas ,  pero  lo  suficientemente  claro  para 
entender  que  el  principio jfundamental  del  conocimiento ^  para  Platón, 
está  en  la  idea* 

La  división  principal  del  conocimiento,  la  que  sirve  de  base  para  infe« 
rir  consecuencias  ulteriores  es  la  que  explícitamente  declaran  las  frases 
que  trascribimos  del  libro  vr  de  la  República :  «imagínate  que  el  bien 
7  el  sol  son  dos  re7es ,  el  uno  del  mundo  inteligible  7  el  otro  del  mun- 
do  sensible.  Hé  aquí,  por  consiguiente,  dos  especies  de  seres,  unos 
visibles  y  otros  inteliffible8,T>  Hasta  este  punto  la  declaración  expresa 
de  la  división  del  conocimiento  en  ideal  7  sensible  7  laftxeferencia  del 
último  al  sol  como  astro  que  condiciona  el  ejercicio  del  órgano  su- 
perior para  conocer  el  mundo  material  (la  vista),  de  igual  modo  que 
lo  inteli^ble,  las  ideas,  son  referidas  á  la  superior,  al  bien,  que  es 
el  sol  del  mundo  inteligible. 

Estas  dos  esferas  ó  clases  totales  del  conocimiento  admiten  subdi« 
visiones,  que  se  encuentran  explicadas  en  los  pasajes  siguientes  det 
libro  VI  de  la  República,  examinemos  primero ,  como  la  más  impot'^ 
tante,  la  subdivisión  del  conocimiento  ideal,  tal  cual  la  expone  Fia- 
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ion.  «Bl  mondo  inteligible  debe  dividirse  en  dos  partes:  la  primera, 
de  las  cosas  que  no  puede  alcanzar  el  alma  sino  sirviéndose  de  los  da- 
tos del  mundo  visible,  como  de  otras  tantas  imágenes,  partiendo  de 
ciertas  hipótesis,  no  para  remontarse  al  principio,  sino  para  descen- 
der á  las  conclusiones  más  remotas  (1) ;  mientras  que  para  obtener 
la  segunda  va  de  la  hipótesis  hasta  el  principio  independiente  de  toda 
hipótesis  sin  hacer  ningún  ui»o  de  las  imagines,  y  procediendo  única- 
mente mediante  las  ideas  consideradas  en  sí  mismas. )) 

Se  divide,  por  consiguiente,  el  mundo  inteligible  en  la  doctrina 
platónica,  en  ideas  mezcladas  de  representaciones  sensibles,  y  en 
ideas  puras  en  sí.  Esta  esfera  del  conocimiento  puramente  ideal  es 
la  que  contiene,  en  su  existencia  absoluta,  el  principio  de  la  realidad, 
el  noúmenos  de  los  objetos  particulares.  Todo  lo  que  existe,  existe , 
dice  Platon,  por  participar  de  las  ideas;  todo  objeto  es  inteligible, 
por  el  pensamiento  que  encierra ;  de  tal  modo,  que  sólo  lo  ideal  es 
concebible  por  sí  y  es  real.  Tal  género  de  existencia  no  os  propia  de 
la  noción  lógica,  formada  y  concebida  siempre  en  vista  de  la  idea. 
La  noción  lógica  tiene  una  existencia  abstracta  y  general  en  el  pen- 
samiento del  sujeto  que  la  concibe,  y  una  existencia  determinada  y 
particular  en  los  objetos  individuales.  Lo  abstracto  no  es  real  en  si; 
el  punto  de  partida  del  pensamiento  subjetivo  para  elevarse  al  cono- 
cimiento de  lo  general  está  en  la  apariencia  de  los  objetos  particula- 
res. Recoger  estas  apariencias,  reflexionar  sobre  ellas,  compararlas 
unas  con  otras  y  ejercitar  todos  los  procedimientos  dialécticos,  es  la 


(1)  Esta  primera  clase  en  el  conocimiento  ideal  constituye  las  noeÍ4mei  lógicas,  el 
conocimiento  general  ó  raeonado,  y  que  es  de  una  naturaleza  intermedia  entre  el 
conocimiento  puro  ('Dialéctica-ciencia  en  el  pleno  sentido  de  la  palabra)»  y  la  opi- 
nión (conocimiento  sensible).  En  un  sentido  sólo  se  expresa  claramente  Platon  res- 
pecto á  esta  clase  del  conocimiento ,  en  hacerle  subordinado  al  puro  conocimiento 
ideal ;  pero  deja  en  dada  y  cuestión  el  valor  que  tenga  por  si  y  la  verdad  de  que  es 
susceptible  en  su  formación ;  otro  tanto  puede  decirse  respecto  á  su  relación  con  lo 
sensible.  ¿  Acaso  es  el  conocimiento  general  el  único  que  necesita  de  lo  sensible  como 
ocasión  para  formarse  ?  A  veces  asi  parece,  pero  en  tal  caso  la  teoría  de  la  Reminis- 
cencia, expuesta  en  el  Fedon,  no  puede  tener  aplicación  universal.  ¿  Es  quizá  el  co- 
nocimiento general  sólo  inductivo  y  su  valor  depende  del  que  tengan  los  procedi- 
mientos dialécticos?  Puede  ser,  pero  Platon  no  lo  dice  explícitamente,  y  por  tales 
razones  consideramos  peligroso  el  prurito  de  interpretación  usado  por  algunos  co- 
mentaristas. 
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obra  propia  del  sujeto  para  formar  las  nociones  lógicas,  las  cuales  son, 
por  lo  tanto,  subordinadas  á  las  ideas  puras. 

Constituyen  las  ideas  el  mundo  de  lo  inteligible,  cuyo  principio 
está  en  la  idea  del  bien.  El  predominio  de  la  idea  del  bien  respecto  á 
las  demás  es  la  base  establecida  por  el  Platonismo  para  identificar  la 
realidad  con  la  inteligencia,  mediante  la  complejidad  de  la  perfección 
en  el  bien.  Y  llega  en  este  punto  el  idealismo  de  Platón  á  las  conse- 
cuencias más  exageradas,  declarando  que  d  bien,  que  se  denomina 
sol  del  mundo  inteligible,  es  el  principio  de  la  realidad  7  de  las  ideas. 
Hablan. en  dicho  asunto  más  clara 7  exageradamente  sus  propias  fra- 
ses que  cuantos  comentarios  puedan  hacerse  de  ellas,  n  Ten  por  cier- 
to que  lo  que  derrama  sobre  los  objetos  de  las  ciencias  la  luz  de  la 
verdad,  lo  que  da  al  alma  la  facultad  de  conocer  es. la  idea  del  bien; 
que  es  el  principio  de  la  ciencia  ¡/déla  verdad ;  en  el  mundo  inteli- 
gible pueden  considerarse  la  ciencia  7  la  verdad  como  imágenes  del 

bien Los  seres  inteligibles  (las  ideas)  no  sólo  reciben  del  bien  su 

inteligibilidad,  sino  también  su  «^  7  sa  e8enciaí>  (1).  El  contenido 
del  mundo  inteligible  es,  por  tanto,  el  siguiente :  idea-principio  de  las 
demás  (el  bien),  ideas  pants  en  si ,  é  ideas  mezcladas  con  representa- 
ciones sensibles  (nociones  generales). 

Ademas  de  estas  divisiones.  Platón  distingue  en  el  mundo  sensi- 
ble los  objetos  particulares  7  sus  imágenes ,  cu7a  distinción  no  tiene 
la  importancia  de  la  anterior.  Respecto  al  conocimiento  sensible,  me- 
nospreciado en  alganos  diálogos  por  Platón ,  calificado  á  veces  como 
el  mundo  de  las  sombras  7  la  región  del  no-sér,  ofrece  el  libro  Tn  de 
la  República  un  sentido  naevo,  pues  que  es  considerado  como  prepa- 
ración 7  antecedente  lógico  del  conocimiento  ideal.  Es  tal  sentido 
conforme,  sin  duda,  con  la  teoría  de  la  Reminiscencia,  en  la  cual 
aparece  la  sensación  como  su  causa  ocasional;  pero  contradice  el  con- 
cepto de  la  pureza  de  las  ideas  7  aun  el  de  la  Dialéctica»  que  es  el 
coronamiento  7  el  colmo  de  dichas  ciencias.  Aunque  la  idea,  como 
anterior  á  todo  conocimiento,  es  el  principio  de  la  verdad  para  el 
hombre  7  la  ñiente  de  realidad  para  las  cosas,  se  señala  para  su  co- 


(1)  Libro  VI  de  la  MepúbUoa, 
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nocimiento  un  orden  enteramente  inverso,  pnes  que  se  declara  que 
precede  el  conocimiento  de  ios  objetos  particnlares  al  de  las  ideas. 

La  confirmación  de  lo  que  decimos  se  halla  en  las  siguientes  fra- 
ses: «Cada  cual  tiene  en  su  alma  la  facultad  de  aprender  mediante 
un  órgano  destinado  á  este  fin,  j  todo  el  secreto  consiste  en  llevar  este 
órgano,  y  con  él  el  alma  toda  de  la  vista  de  lo  que  nace  (conocimien* 
to  sensible)  á  la  contemplación  de  lo  que  es  (conocimiento  ideal)  basta 
que  pueda  fijar  la  mirada  en  lo  más  luminoso  que  hay  en  el  ser  mis- 
mo, es  decir,  en  el  bien.»  Para  insistir  en  este  mismo  sentido,  dice 
Platón  que  el  arte  dialéctico  consiste  en  <i  elevar  la  parte  más  noble  del 
alma  hasta  la  contemplación  del  más  excelente  de  los  seres;  de  igual 
suerte  que  el  órgano  de  la  vista  se  eleva  gradualmente  del  espectáculo 
de  los  objetos  particulares  á  la  contemplación  del  sol  como  lo  más  lu- 
minoso que  hay  en  el  mundo  material  y  sensible.]»  En  estos  y  otros 
pasajes  del  libro  vil  de  la  República  se  descubre  una  tendencia  prin- 
cipalmente inductiva  en  la  dirección  que  recomienda  Platón  para  la 
educación  científica;  porque,  seguñ  él  mismo  afirma,  c: se  necesita 
ir.  sacando  poco  á  poco  el  ojo  del  alma  del  cieno  en  que  estaba  sumido 
(el  mundo  material)  y  elevándole  á  lo  alto  por  virtud  y  auxilio  del 
método  dialéctico]^. 

El  conocimiento  del  mundo  sensible  constituye  la  opinión,  el  mun- 
do inteligible ,  adquirido  mediante  la  pura  inteligencia  vovi^vt^,  forma 
la  ciencia  y  el  conocimiento  intermediario  entre  la  opinión  y  la  cien- 
cia puede  ser  designado  $iauoia  ó  conocimiento  razonado.  El  conoci- 
miento sensible  y  el  general  ó  razonado  son,  como  ya  queda  dicho, 
inteligibles  sólo  en  el  grado  en  que  representan  las  ideas*;  por  consi- 
guiente ,  toda  la  cuestión  de  la  verdad  en  el  conocimiento  tiene  que 
ser  referida  á  las  ideas. 

III. 

Hemos  llegado  al  principio  fundamental  que  explica  la  concepción 
lógica  y  metafísica  de  la  verdad  y  de  la  realidad  en  el  Platonismo.  El 
procedimiento  seguido  por  Platón  es  por  demás  sencillo,  siquiera  exi- 
ja* su  completa  inteligencia  alguna  discreción  en  la  lectura  de  sus  diá- 
logos, donde  si  late  y  se  muestra  un  profundo  pensamiento  filosófico 
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se  descubre  á  la  par  un  gran  arte,  que  tan  pronto  seduce  como  hace 
olvidar  al  entendimiento  más  agudo  lo  atrevido  de  algunas  de  sus 
afirmaciones,  enunciadas  subrepticiamente  en  medio  de  la  reñitacion 
de  las  opiniones  contrarias. 

Platón  demuestra  en  el  Teetetes  contra  Frotigoras  y  los  Jonios  que 
no  es  asequible  la  verdad  mediante  el  conocimiento  de  los  que  pasa  y 
prueba  que  reducir  el  conocimiento  á  la  sensación  es  lo  mismo  que 
negar  la  ciencia ,  cuya  realidad  es  preciso  buscar  en  los  elementos  pri- 
marios y  suprasensibles  de  que  se  halla  interiormente  llena  el  alma. 
Y  al  volver  sobre  esta  conclusión  trata  de  probar  en  el  Fedon  y  en  el 
FedrOy  en  el  Fileboj  y  aun  en  el  libro  sexto  de  la  RepTÜblica^  que  la  cien- 
cia consiste  en  el  conocimiento  de  las  ideas ,  ya  sea  este  conocimiento 
adquirido  mediante  el  recuerdo,  ya  mediante  la  intuición. 

Todo  tiene  su  razón  de  ser  y  de  conocer  en  las  ideas;  en  ellas  en- 
cuentra Platón  resuelto  el  problema  que  en  la  tecnología  moderna  se 
conoce  con  el  nombre  de  la  identidad  entre  el  ser  y  el  conocer;  por 
esta  razón  es  necesario  considerar  especialmente  la  teoría  de  las 
ideas.  Todavía,  en  este  mismo  asunto,  resta  saber  como  las  ideas  se 
unen  entre  sí,  lo  cual  es  el  objeto  del  diálogo  titulado  el  Sofista  y  y 
de  qué  suerte  las  cosas  particulares  se  unen  con  las  ideas,  cuya  cuestión 
constituye  el  contenido  del  diálogo  Uanutdo  el  Parméiides  6  delasideca. 

Pero  antes  de  dilucidar  estas  cuestiones  nos  creemos  obligados  á 
examinar,  siquiera  sea  rápidamente ,  el  fundamento  que  pueda  tener 
el  principio  capital  del  Platonismo,  aunque  pasemos  por  alto,  y  en 
gracia  á  la  brevedad,  el  traer  ajuicio  las  pruebas  dadas  por  Platón 
de  la  existencia  de  las  ideas. 

El  Mundo  de  lo  inteligible  ó  de  las  ideas  para  Platón  está  formado 
de  un  conjunto  ú  organismo  de  principios,  que  son  la  base  del  cono- 
cimiento y  de  la  realidad  de  todas  las  cosas  particulares.  Todo  lo  real 
y  todo  lo  cognoscible  tienen  su  fundamento  en  las  ideas ;  es,  por  con- 
siguiente, la  idea  platónica {^nncípio  de  esencia  y  de  co^iodmento ííq\o% 
objetos  particulares. 

Las  ideas  sin  los  objetos  particulares  y  consideradas  como  esencias 
existentes  d  priari  en  una  indeterminación  abstracta  no  pueden  lle- 
gar á  ser  más  que  datos  intelectuales  del  pensamiento  del  sujeto  que 
las  concibe,  domo  esencias  sin  concreción  real  hasta  que  los  objeto  a 
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no  partíoipttn  de  ellas  son  las  ideas  abstracciones  intelectnales  sin  cor- 
respondencia con  la  naturaleza  de  lo  conocido,  pero  no  podrán  llegar 
á  ser  percepciones  reales.  Y  si  se  atiende  al  modo  como  se  establece 
la  relación  de  los  objetos  particulares  con  las  ideaS|  se  notará  mejor 
aún  este  carácter  abstracto  é  idealista  que  atribuimos  al  principio 
sentado  por  Platón  para  resolver  el  problema  de  la  ciencia. 

La  existencia  de  los  objetos  particulares  (hasta  de  los  hechos  mis- 
mdS)  cuya  lógica  fatal  reconoce  la  experiencia  diaria)  depende  en 
la  teoría  platónica  de  la  esencia  ó  idea  de  que  tales  objetos  participan; 
consecuencia  de  tal  precedente  tiene  que  ser  la  de  que  el  sujeto  pien- 
sa la  idea  como  el  principio  de  todo  objeto  particular,  y  en  último 
término  que  el  conocimiento  es  producto  de  la  actividad  del  sujeto  en 
su  pensamiento.  Es  este  falso  principio  origen  de  multitud  de  errores 
en  la  Historia  de  la  Filosofla,  y  muy  especialmente  de  todas  las  falsas 
representaciones  idolátricas  de  la  ciencia  y  de  la  vida,  asi  como -tam- 
bién de  la  asumcion  arbitraria  de  toda  la  realidad  en  la  idea.  Y  ha 
sido  precisa  la  renovación  filosófica,  y  con  ella  la  fuerza  imperiosa  de 
loa  hechos,  para  mostrar  que  no  hay  conocimiento  verdadero  allí  don- 
de éste  se  forma ,  atendiendo,  más  que  al  contenido  de  su  objeto,  á 
una  idea  previamente  concebida. 

Contra  las  ideas  platónicas,  contra  los  universales  de  la  Escolástica 
y  contra  todos  los  pensamientos  meramente  subjetivos,  protesta  y  se 
revela  siempre  la  previsión  del  sentido  común  y  es  completamente 
justificada  la  opinión  de  los  Nominalistas;  las  ideas  como  esencias  in- 
determinadas y  en  cuanto  concepciones  subjetivas  9ionJlatu9  vods^  que 
dejan  sin  resolver  la  cuestión  de  la  verdad  del  conocimiento.  Esta 
protesta  salvadora  de  los  fueros  de  la  verdad ,  que  fué  iniciada  en  la 
Edad  Media  por  los  Nominalistas,  y  exagerada  por  el  Sensualismo  del 
siglo  xviir ,  es  llevada  á  consecuencias  y  extremos  inadmisibles  por  el 
Positivismo  moderno  y  por  los  que  actualmente  bé  llaman  realiatoéj 
que  aspiran  á  separarse  abstractamente  del  fondo  de  la  cuestión  para 
atender  sólo  al  dato  del  objeto  y  tomar  por  única  guía  para  conocer- 
lo la  determinación  espontánea  del  Entendimiento.  Ya  podrá  encon- 
trarse cumplida  explicación  á  la  insistencia  con  que  se  viene  repitien- 
do.  en  toda  la  Historia  del  pensamiento  la  oposición  entre  .idealistas 
y  emglricQBp  que ,  por  estar  encerrada  en  un  círculo  vicioso,  es  una 
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contradicción  insolnble,  en  la  cual  tienen  relativamente  onoa  contra 
otros  plena  razón ,  siendo  preciso  elevarse  para  resolver  tal  centrar 
dicción  á  nn  principio  superior  á  ambos  extremos  igualmente  ilegi- 
times; principio  queja  en  parte  presintió  Santo  Tomás  al  querer  ar- 
monizar la  teoría  platónica  con  el  aristotelismo  j  que  declara  mis 
concisamente  todavía  la  dirección  sintética  de  la  cultura  moderna, 
aspirando  á  determinar  una  racional  composición  de  estas  dos  teo» 
rías  fundamentales  del  pensamiento. 

Si  aun  no  parece  suficientemente  idealista  la  base  de  la  teoría  plató- 
nica, si  no  basta  para  descubrir  la  poca  solidez  del  principio  del 
Platonismo  notar  que  todo  el  conocimiento  depende  de  lo  inteligible, 
que  precede  originariamente  &  todas  las  cosas  j  que  explica  la  reali- 
dad de  los  objetos  por  una  pretendida  participación  en  las  ideas,  to- 
davía es  digno  de  tenerse  en  cuenta  el  sentido  que  da  Platón  ¿  lo  in- 
teligible en  varios  de  sus  diálogos,  sentido  que ,  á  más  de  ser  una 
cumplida  prueba  del  error  que  acabamos  de  señalar,  porque  exagera  el 
principio  anterior,  repite  el  falso  concepto  de  que  ya  hemos  hecho 
mención  7  que  consiste  en  identificar  la  realidad  con  la  inteligencia, 
cuidando  siempre  de  asignar  á  ésta ,  no  sólo  precedencia  para  dirigir 
y  ordenar  las  cosas ,  sino  cualidad  suficiente  para  producir  por  sí  la 
realidad  y  los  objetos. — Así  resulta  imprescindiblemente  que  en  la 
teoría  platónica  el  mundo  inteligible  es  el  principio  del  mundo  reah 
y  que  lo  ideal  es  el  fundamento  de  lo  real ,  repitiéndose  siempre  aque- 
lla inversión  injustificada  de  pretender  mostrar  la  realidad  de  las  co- 
sas por  el  pensamiento  ideal  que  de  ellas  concebimos,  en  vez  de  pro- 
bar que  nuestros  pensamientos  é  ideas  son  algo  más  que  el  flaUis  vo- 
cis  de  los  Nominalistas ,  porque  son  concebidos  en  vista  de  la  realidad 
de  lo  pensado  é  ideado. 

Muchos  y  muy  variados  son  los  datos  que  pueden  recogerse  en  la^ 
obras  de  Platón  para  confirmar  las  consideraciones  qué  preceden.  XTo 
basta  con  lo  consignado  ya  casi  terminantemente  en  el  Teetotes  al 
afirmar  que  la  verdad  es  idéntica  á  la  esencia  y  ésta  lo  es  á  la  idea, 
ni  lo  dicho  en  el  Fedon  respecto  á  lo  que  tienen  de  inteligibles  los 
objetos  particulares,  ni  por  último,  la  afirmación  del  Sofista  de  que  lo 
verdadera  es  lo  que  existe  realmente,  identificando  la  verdad  y  la 
realidad  como  lo  hizo  más  tarde  Santo  Tomás ;  es  indispensable  llegar 
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¿  los  últímoB  confines  del  rigor  lógioo  y  contemplar  la  idea  platónica^ 
sirviendo,  en  los  diálogos  el  Banquete  y  el  TimeOy  de  modeh  y  tipo  de 
perfección  de  todas  las  cosas.  Con  tal  pensamiento  es  llevado  el  idea- 
lismo á  sus  más  extremos  límites,  7  á  la  vez  se  repite  el  error  de  re- 
ducir la  realidad  de  las  cosas  á  lo  que  tienen  de  inteligibles.  Los  tipos 
de  perfección,  ó  sean  las  ideas,  pertenecen  al  mundo  inteligible,  pero 
los  objetos  particulai^s  tienen  más  realidad  á  medida  que  más  parti- 
cipan de  la  naturaleza  de  dichos  tipos  y  son  más  semejantes  á  ella; 
de  suerte  que  la  realidad  de  las  cosas  queda  identificada  y  aun  con- 
fundida con  la  inteligencia.  Aplicando  la  inteligencia ,  sea  humana  ó 
divina,  las  ideas  como  tipos  del  mundo  inteligible  á  lo  particular, 
funda  y  produce  la  existencia  de  los  objetos;  de  modo  que  aquí  no  so 
afirma  sólo  que  el  pensamiento  ó  la  idea  rija  y  presida  la  existencia 
de  los  objetos^  sino  que  ademas  da  la  realidad  de  estos  mismos  obje- 
tos ,  sin  que  sea  concebible  por  tanto  más  existencia  ni  otra  realidad 
que  la  intelectual.  No  hay  posibilidad  de  presumir  mayor  exageración 
idealista;  ya  tendremos  ocasión  de  observarlo  al  notar  que  algunas 
de  las  manifestaciones  novísimas  del  idealismo,  que  parecen  llegar  á 
los  extremos  más  inconcebibles,  se  han  limitado  á  asimilarse  los 
principios  platónicos  y  á combinarlos,  si  acaso,  con  elementos  nuevos. 

IV. 

Al  llegar  Platón  á  estas  dos  conclusiones ,  que  la  verdad  está  en  lo 
inteligible  (en  las  ideas)  y  que  el  principio  de  esto  se  halla  en  la  idea 
del  bien,  le  ocurre  para  acabar  de  exponer  su  teoría  el  examen  de 
dos  puntos,  que  ofrecen  iguales  escollos  y  dificultades  y  cuyas  erró- 
neas consecuencias  ha  visto  él  mismo  germinar  y  desaroUarse  en  las 
escuelas  filosóficas  que  le  han  precedido. 

Si  este  mundo  inteligible,  al  cual  es  preciso  referir  íntegra  y  pura 
toda  la  cuestión  de  la  verdad  y  de  la  ciencia ,  es  un  conjunto  de  ideas 
subordinadas  por  igual  á  un  sólo  y  mismo  principio,  á  una  unidad 
absorbente  de  los  términos  interiormente  contrarios ,  el  pensamiento 
tiene  que  declinar  en  el  gravísimo  error  de  proclamar  que  todo  ea  uno 
y  lo  mismoj  y  por  consiguiente  aceptar  como  ley  de  la  ciencia  y  de  la 
vida  la  identidad  absoluta  i^  Parménides  y  de  la  Escuela  de  Elea* 
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Si  lo  inteligible  es  primero  y  ante  todo  lo  distinto^  lo  dpnesto  y  lo 
contrarío,  bí  la  verdad  está  sólo  en  lo  particular  y  en  lo  múltiple  y  la 
ciencia  reside  en  nn  vertiginoso  aparecer  de  objetos  particulares ,  el 
pensamiento  degenera  y  desciende  al  craso  error,  profesado  por  los 
Jonios  y  Herádito,  entendiendo  que  todo  pasa  y  sucede  (deviene). 
¿Cómo  es  po3Íble  dar  contestación  cumplida  á  tal  problema  y  librar 
su  solución  de  estos  dos  errores  iguamente  inaceptables?  - 

Platón,  que  concibe  clararamente  ambas  diBcultades,  presiente  i 
la  vez  la  manera  de  resolver  la  cuestión,  y  entiende  que  la  solución  es 
sólo  asequible,  mostrando  la  relación  de  las  ideas  entre  sí  como  junta- 
mente  idénticas  y  distintas  para  poder  explicar  después  la  relación  de 
las  ideas  al  mundo  sensible. 

Mostrar  la  relación  que  existe  entre  las  ideas ,  probar  que  la  cien- 
cia, al  partir  del  conocimiento  de  lo  uno  é  idéntico,  armoniza  y  no 
excluye  los  términos  contrarios,  es  el  pensamiento  capital  que  ha  pre- 
sidido á  la  confección  y  desarrollo  del  diálogo  titulado  El  Sofista ,  y 
en  el  cual,  á  vuelta  de  mil  argucias  y  discreteos  por  extremo  ingenio- 
sos, son  examinadas  las  opiniones  opuestas  de  las  Escuelas  jónica  y 
eleática  cou  la  intención  explícita  de  venir  á  parar  en  una  conclusión 
sintética,  en  la  afirmación  de  que  el  ser  es  la  unidad  'que  concilia  to- 
dos los  contrarios.  Tal  pensamiento,  preconcebido  por  Platón  al  escri- 
bir El  Sofista^  le  lleva  necesariamente  á  probar  que  la  multiplicidad 
absoluta  de  los  jonios  supone  alguna  unidad ,  de  igual  modo  que  la 
identidad  de  los  eleatas  debe  admitir  la  distinción  de  los  contrarios, 
puesto  que  el  movimiento  y  el  reposo,  aunque  se  excluyan  mutua- 
mente, pueden  coexistir  en  el  ser. 

Pretende,  por  consecuencia.  Platón  reconciliar  dos  sistemas  opues- 
tos— la  identidad  absoluta  y  la  multiplicidad  indeterminada — y  á 
este  fin  refiere  ambas  categorías  á  las  ideas ,  señalando  unidad  y  por 
tanto  relación  de  identidad  entre  las  ideas  mediante  la  del  bien  (1)  y 
atribuyendo  &  su  relación  la  distinción  y  la  multiplicidad  (2) ;  pero 


(1 )  Porque  las  ideas  tienen  unidad  en  la  idea-principio  (el  bien)  j  porque  son  ras* 
oeptibles  de  cierta  relación  de  semejanza ,  dice  el  discipnlo  de  Sócrates  en  el  Mmnon 
qne  una  idea  bien  analizada  basta  para  llegar  á  conocer  todas  las  demás. 

(2)  Porque  las  ideas  son  puras  y  sin  mésela  y  porque  guardan  i4iteriormente  seme* 
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al  realizar  Bemejante  intento  ha  resuelto  lo  sensible  en  lo  inteligible 
iun  contra  su  propósito  y  ha  asamido  todo  lo  real  en  la  idea ,  dejando 
en  sn  doctrina  el  germen  del  más  exagerado  idealismo. 

En  alguno  de  los  pasajes  de  El  So/Uta  se  descubre  con  la  persistencia 
de  propósitos  de  Platón  su  delicado  ingenio  para  hacer  convertir  el 
pensamiento  á  las  consecuencias  que  entiende  son  indispensables  para 
completar  su  teoría  de  las  ideas.  A  este  fin  comienza  á  examinar  la 
cuestión  de  la  existencia  del  ser  j  del  no-sér^  7  con -ella  las  opiniones 
relatÍTamente  contrarias  de  las  Escuelas  de  Jonia  y  Elea.  Si  el  no-sér 
se  enuncia  y  expresa,  existe  y  de  tal  suerte  que,  según  se  dice  en  el 
diálogo^  el  que  intenta  combatir  el  no-sér  se  encuentra  entorpecido, 
porque  apenas  comienza  á  refutarlo  se  pone  en  contradicción  consigo 
mismo  nombrándolo.  Luego  el  no-sér  existe  de  cierta  manera. 

Para  saber  qué  es  el  no-sér  y  hasta  qué  punto  puedo  atribuírsele 
realidad,  veamos,  dice  Platón,  lo  que  es  el  ser,  y  con  tal  motivo  llama 
á  juicio  las  teorías  jónicas  y  eleáticas.  Si  el  ser  es ,  según  afirolan  los 
jonios,  lo  múltiple  y  diverso,  lo  uno  y  lo  otro,  preciso  es  declarar 
que  lo  diverso  y  lo  uno  y  lo  otro  son  y  en  tal  respecto  tienen  unidad. 
Pero  si  terminara  aquí  Platón  su  razonamiento,  declinaría  necesaria- 
mente en  la  infundada  pretensión  de  Parménides,  que  declara  la  exis- 
tencia del  ser  en  la  unidad  é  identidad  sin  distinción  ninguna,  y  niega 
absolutamente  la  existencia  del  no-sér.  Es  preciso,  por  consiguiente, 
examinar  de  qué  suerte  es  el  ser  uno  y  cómo  la  unidad  repugna  toda 
distinción  ó  es  susceptible,  por  el  contrario,  de  variedad  interior  que 
explica  la  existencia  del  no-sér. 

*  Si  el  ser  es  uno  con  identidad  absoluta ,  como  afirman  Parménides 
y  la  escuela  de  Elea,  no  admite  distinción  ninguna,  resultando  necesa- 
riamente que  el  ser  y  lo  uno  expresan  una  misma  cosa  y  que  una  de 
estas  dos  palabras,  sin  significar  nada,  debe  quedar  reducida  á  ser  el 
nombre  de  un  nombre;  en  el  caso  contrario,  si  lo  expresado  es  de  un 
lado  lo  uno  y  de  otro  el  ser,  no  existe  tal  identidad  absoluta,  há  lu- 


ja&sa,  son  luego  relAtivAmente  las  untÍA  á  las  otras  desemejantes  y  distintas.  «  Cada 
una  de  las  ideas  tomada  en  si  misma  es  nna,  pero  consideradas  todas  en  las  relacio- 
nes que  tienen  entre  si  y  con  los  cuerpos  revisten  mil  formas,  que  vienen  al  paüéoeif 
Domo  &  moltiplicarias.»  Libro  v  de  ¿a  JRepúblicat 


24é  LA  OÍVÉOiA 

gar  á  la  distinciofi.  Obligado  por  este  mismo  razoüamientOy  tiene 
Parménides  que  reconocer  qne  lo  múltiple,  el  mal,  lo  imperfecto,  el 
no-sér,  en  una  palabra,  son  otras  tantas  ilusiones  del  entendimiento 
humano;  de  suerte  que  el  mismo  Parménides,  el  que  lleva  el  carác- 
ter absoluto  de  la  identidad  á  un  extremo  que  nadie  ha  seguido  con 
igual  rigor,  á  no  ser  Spinoza  con  su  concepción  de  la  sustancia ,  de- 
clara la  existencia  del  no-sér  siquiera  sea  como  opinión ,  como  ilusión 
ó  como  error,  ya  que  el  valor  al  menos  subjetivo  de  tal  existencia  es 
de  todo  punto  innegable.  Platón  refuta  la  opinión  de  Parménides  y 
afirma  la  existencia  del  no-sér,  pues  que  sí  existe  tal  nombre  es  ne- 
cesariamente signo  de  algo.  Y  al  explicar  Platón  lo  que  entiende  por 
no-sér,  declara ,  según  veremos  más  adelante,  que  el  no-sér  es  lo  dis- 
tinto y  diverso  en  relación  4  objetos  particulares  ^  sin  que  sea  conce- 
bible el  no-sér  absoluto,  ni  exista  la  nada  m¿s  que  en  la  mera  rela- 
ción de  los  contrarios.  De  este  modo  llega  Platón  á  salvar  las  dificul- 
tades insolubles  que  entraña  el  principio  de  Parménides.  Beducido 
éste  á  proclamar  la  identidad  absoluta,  no  consiente  la  lógica  intro- 
ducir en  la  concepción  de  la  realidad  ninguna  distinción  que  expli- 
que la  multiplicidad  de  objetos  que  existen  dentro  de  la  unidad,  y  es 
irracional  pretender  formar  conocimiento  de  las  cosas,  porque  todas 
son  absolutamente  idénticas  y  por  lo  tanto  indistintas,  quedando  en 
tal  sentido  la  verdad  como  una  incógnita  y  la  ciencia  como  un  impo- 
sible. 

En  M  Sofista  se  acepta  por  Platón  la  idea  fundamental  del  sistema 
de  Parménides ;  pero  proveyendo  las  dificultades  inherentes  al  problema 
de  exagerar  el  principio  de  la  unidad  del  ser,  procura  el  discípulo  de 
Bócrates  hacer  constar  que  si  es  cierto  que  el  ser  es  uno,  es  también 
indudable  que  eü  tal  unidad  se  concilian  todos  los  contarios,  que  son 
tales  Unos  respecto  á  otros  para  revelarse  después  unidos  en  el  prin-' 
cipio  superior  que  los  comprende.  Tal  es  la  importancia  que  tiene  en 
toda  lá  discusión  del  Sofista  la  prueba  de  la  existencia  del  no-sér,  tal 
es  también  el  mayor  alcance  de  la  doctrina  de  Platón  respecto  á  la  de 
Parménides  y  aun  la  de  los  Jonios.  Con  pleno  conocimiento  de  los 
vicios  implícitos  en  una  y  otra  escuela,  Platón  aspira  á  una  síntesis 
superior  y  desea  consignar  un  principio  ecléctico ,  igualmente  com-» 
prensivo  de  la  parte  de  verdad  que  existe  en  ambas  opiniones*  Ko  es 


• 

del  mometito,  ptied  ocasión  mis  oportuna  se  nos  ofrecerá-,  examinar 
8Í  tal  principio,  asentado  por  Platón ,  es  una  idea  meramente  inte- 
lectual, hija,  de  un  esfaerzo  subjetivo  del  pensamiento,  ó  es  una  ley 
real  que  explica  la  existencia  del  conocimiento  j  da  razón  de  su  ver- 
dad; basta  á  nuestro  fin  por  el  pronto  declarar  que  á  la  afirmación  de 
Parménides ,  que  es  simplemente  la  tesis  y  por  tanto  lo  indistinto  y 
simple,  opone  Platón  la  antitesis  con  razonamientos  tomados  de  los 
jonios,  y  muestra  la  síntesis  en  el  concierto  de  la  unidad  y  multipli- 
cidad en  las  ideas. 

Para  Platón,  la  ciencia  supone  tanto. la  unidad  como  la  distinción 
del  ser  y  de  sus  géneros ;  distinción  que  no  llegó  i  hacer  Parméni- 
des,  y  que  en  parte  intentó  Spinoza  con  su  distinción  de  la  sustan- 
cia y  de  los  atributas.  Los  géneros  eternos  explican,  mediante  las 
ideas  platónicas,  la  existencia  relativa  de  un  no  ser,  que  da,  hasta 
cierto  puntx),  razón  del  mundo  exterior.  Y  de  esta  suerte ,  no  hace- 
mos digresiones,  sino  que  entramos  más  de  lleno  en  el  núcleo  de  la 
ñlosoña  platónica ,  que  reside  en  las  ideas.  Las  ideas  son  puras ,  no 
admiten  en  sí  mismas  contrario  alguno,  pero  para  las  relaciones,  y  en 
ellas  se  constituyen  de  nuevo  como  principio  de  distinción  entre  los 
contrarios,  ¿  sea  entre  los  objetos  particulares.  En  dicho  punto  no 
hay  nada  que  tachar  al  Platonismo ;  preciso  es ,  por  el  contrario, 
reconocer  en  él  un  rigorismo  lógico,  exacto  al  menos,  en  el  enlace 
de  unas  y  otras  afirmaciones.  Recordemos,  en  efecto,  que  la  idea 
platónica  es  principio  de  la  esencia  y  del  conocimiento  de  los  objetos 
particulares;  y  como  las  relaciones  y  distinciones  entre  dichos  obje- 
tos constituyen  su  esencia  y  realidad,  preciso  es,  una  vez  admitido 
el  primer  principio,  declarar  con  el  platonismo  el  segundo,  esto  es, 
que  la  idea  es  el  principio  de  toda  distinción  entre  los  objetos  partí* 
calares;  qiie  éstos,  contrarios  entre  sí,  se  conciertan  superiormente 
en  la  unidad  de  la  idea  á  que  pertenecen.  La  idea,  como  principio 
que  explica  la  existencia  de  lo  múltiple  dentro  de  lo  uno  y  como  fun^ 
d  amento  de  la  distinción  entre  los  objetos  particulares :  hé  aquí  el 
nuevo  aspecto  que  es  preciso  examinar  en  la  idea  platónica.  Tan 
grande  es  la  importancia  que  Platón  asigna  á  esta  cuestión ,  que 
resume  en  ella  todo  el  ministerio  de  la  Dialéctica;  por  tal  ra^on 
afirma  que  «el  verdadero  arte  del  dialéctico  consiste  en  percibir  la 
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unidad  de  lo  conocido ,  y  en  ver  los  mdltíples  elementos  de  lo  cono- 
cido mismo  bajo  la  anidadla  (1).  Para  hallar  explicación  á  semejante 
problema ,  debemos  segnir  la  discusion.entablada  en  el  Sofista  ^  dónde, 
si  ha  mostrado  que  la  idea  es  nna,  pretende  probar  también  la  cone- 
xión que  existe  entre  lo  uno  y  lo  múltiple. 

V. 

«Para  aprender  á  hablar  y  pensar,  dice  Platón,  debe  abrazarse  en 
una  ojeada  general  todas  las  ideas  particulares,  esparramadas  acá  y 
all&,  y  reunirías  bajo  una  sola  idea  general..... ;  ademas  debe  divi- 
dirse de  nuevo  la  idea  general  en  sus  elementos ,  como  otras  tantas 

articulaciones  naturales Aquellos,  que  tienen  este  talento,  que 

consiste  en  abarcar  á  la  vez  el  conjunto  y  los  detalles  de  un  objeto, 
los  llamo  dialéctíeosi^  (2). 

¿Cómo  es  posible  adquirir  este  arte,  el  superior  para  Platón,  de  la 
Dialéctica,  y  de  qué  suerte  el  espíritu  humano  puede  conocer  cum- 
plidamente un  objeto  en  su  conjunto  y  en  sus  detalles? 

Para  contestar  semejante  pregunta,  volvamos  á  considerar  el  diá- 
logo que  venimos  examinando.  El  SofUta^  y  hagámonos  cargo  de  los 
tres  extremos  en  que  coloca  hipotéticamente  Platón  el  problema. 
¿No  pueden  participar  los  seres  los  unos  de  los  otros?  ¿Juntaremos 
todos  los  seres  considerándolos  como  susceptibles  de  comunicación 
entre  sí?  ¿Uniremos  unos  seres  y  separaremos  otros? 

Admitiendo  el  primer  extremo,  el  conocimiento  y  la  ciencia  son 
igualmente  imposibles,  y  sólo  se  descubre  confusión  y  trastorno  en 
los  objetos,  ya  se  explique  la  realidad  mediante  la  teoría  de  los  jo- 
nios  ó  mediante  el  principio  de  Parménides.  Si  el  movimiento  no  par- 
ticipa del  ser,  ni  hay  cosas  que  se  muevan  ni  el  movimiento  existe, 
é  inversamente:  si  el  reposo  no  participa  del  ser,  ni  hay  cosas  que  es- 
tén en  reposo,  ni  el  reposo  existe^  pudiendo  decirse  otro  tanto  de 
todos  los  demás  pensamientos.  Ademas,  es  inadmisible  semejante 
principio,  porque  el  lenguaje  mismo  contradice  tal  teoría  y  muestra 
claramente  su  absurdo. 


(1)  Pbdbo, 

(8)    FBDBOi 
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Si  se  acepta  la  segunda  hipótesis ,  resulta  que  el  movimiento  está 
en  reposo,  y  éste  se  mueve ,  de  lo  cual  se  originan  un  desorden  y 
una  confusión  inadmisibles  en'la  realidad.  No  haj,  por  consiguiente, 
posibilidad  de  admitir  más  que  la  teroera  hipótesis  y  afirmar  que 
pasa  con  los  seres  y  las  cosa§  lo  que  con  las  letras,  que  existe  acuerdo 
entre  unas  y  desacuerdo  entre  otras.  Lejos  de  existir  sólo  el  movi- 
miento, como  pretenden  los  unos ,  ó  de  ser  meramente  real  el  reposo, 
según  afirman  los  otros,  halla  Platón  que  los  contrarios  coexisten  en 
un  mismo  objeto,  y  que  de  una  misma  cosa  se  puede  decir  el  ser  y  el 
no-sér  y  afirmar  el  reposo  y  el  movimiento,  uniéndose  entre  si  las  ideas 
en  los  objetos  particulares.  Pero  de  igual  modo  que  se  necesita  el  arte 
gramatical  para  saber  qué  letras  pueden  unirse  entre  sí  y  qué  letras 
son  desacordes^  es  indispensable  la  Dialéctica,  la  ciencia  propia  del 
filósofo,  para  explicar  con  exactitud  qué  géneros  sé  auxilian  y  qué 
géneros  se  rechazan.  La  ciencia  que  enseña,  dice  Platón  (1),  qué  ideas 
pueden  unirse  y  cuáles  no  son  susceptibles  de  unión ,  es  la  Dialéctica 
que,  mediante  el  análisis  y  la  síntesis,  reconoce  la  identidad  de  los 
géneros  iguales  y  la  diferencia  entre  los  géneros  distintos. 

Con  varios  ejemplos  de  combinación  de  los  géneros  ó  ideas  entre 
sí,  tomados  especialmente  de  los  pensamientos :  movimiento,  reposo, 
lo  otrop  y  lo  mismo,  viene  á  concluir  Platón  que  el  no-sér  se  encuen- 
tra por  necesidad  en  todos  los  géneros,  en  cuanto  éstos  (como  vere- 
mos más  adelante  al  examinar  el  Parménides)  participan  del  ser,  pero 
no  son  todo  el  ser,  sino  que  les  falta  algo  de  él ,  que  es  lo  que  consti- 
tuye el  no-sér,  llevando  por  consecuencia  consigo  toda  idea  el  ser  y 
el  no-sér.  Pero  entiéndase  bien :  pnes  á  medida  que  llega  el  diálogo 
d  su  término,  muestra  Platón  más  vivos  deseos  de  esclarecer  por  en- 
tero su  pensamiento :  el  no-sér  no'  es  lo  contrarío  del  ser,  sino  sólo 
una  cosa,  que  es  lo  otro;  y  en  tal  sentido  el  no-sér  existe  sólo  me- 
disinte  el  ser  é  indica  la  distinción  de  esencia.  No  significa  el  no-sér 
en  este  sentido  cualitativo  y  metafísico  la  negación  de  lo  contrarío  (2); 
indica  más  bien  la  distinción  y  diferencia  de  una  á  otra  cosa.  T  más 


(i)     CBATltdi 

(2j    Más  ezactanleiite  de  hubiera  eitplresado  t'laton»  diciendo,  éh  veé  délo  oontrA* 
tiOy  lo  antitético  f  contradictoriOé 
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adelante  aclara  Platón  este  mismo  sentido  caando  dice  que  uta  opo*» 
sicion  significa  una  cosa  distinta ,  lo  otro,  á  lo  cual  se  refiere  la  idea  del 
no-8¿r.  Existe,  pues,  el  no-sér  (lo  distinto),  y  toda  cosa  participa  jun- 
tamente del  ser,  y  del  no-sér,  porque  los  objetos  particulares  no  son 
en  si  el  ser  absoluto.  t> 

Por  la  breve  exposición  que  dejamos  hecha  del  Sofista^  puede  co- 
legirse  los  caminos  que  sigue  Platón  con  el  fin  de  establecer  la  solu- 
ción intermedia  y  el  principio  ecléctico  que  buscaba  para  evitar  por 
igual  los  errores  de  las  escuelas  de  Jonia  y  de  Elea.  Hay  ideas  que  se 
combinan  por  una  afinidad  natural,  y  existen  otras  que  se  rechazan 
por  una  natural  contradicción  :  estas  dos  afirmaciones  constituyen  el 
término  natural  de  la  teoría  del  conocimiento  ideado  por  Platón ,  á  la 
vez  que  sientan  la  base  de  los  principios  de  identidad  y  de  contradic- 
ción que  han  ejercido  después  tanta  influencia  desde  el  tiempo  de 
Aristóteles  hasta  Leibnitz. 

De  modo  que  la  idea  es  para  Platón  lo  que ,  poniendo  en  comuni- 
cación el  ser  con  el  no-sér,  sirve  al  mismo  tiempo  que  para  unir  los 
objetos  homogéneos  en  lo  qae  se  llama  el  género,  para  establecer  di- 
ferencias entre  los  seres  distintos.  El  ministerio  principal,  que  en  la 
Dialéctica  platónica  desempeña  la  idea ,  es  el  de  ser  término  medio 
entre  la  multiplicidad  indefinida  de  los  jonios  y  la  unidad  indetermi- 
nada de  los  eleatas,  cuyo  examen  y  refutación  tanto  preocupó  á  Pla- 
tón. A  medida  que  una  idea  es  más  una  y  más  pura  en  sí ,  más  se  dis- 
tingue y  diferencia  de  lo  que  no  es,  más  muestra  el  no-sér,  siendo 
así  asequible  hallar  la  unidad  en  la  distinción  y  ésta  otra  vez  en  la 
unidad.  La  conciliación  ecléctica  de  los  sistemas  opuestos  jónico  y 
eleático  es  llevado  á  cabo  por  Platón  mediante  los  dos  principios  si- 
guientes que  resumen  toda  su  teoría :  Primero,  cada  idea  es  idéntica 
consigo  misma,  porque  es  pura  y  no  admite  ningún  contrario  (prin- 
cipio de  identidad  que,  llevado  á  una  exageración  absoluta,  conduce 
á  los  errores  en  qae  cayó  la  escuela  de  Elea).  Segundo,  las  ideas, 
á  medida  que  son  más  puras ,  se  distinguen  unas  de  otras ,  concilián- 
dose,  sin  embargo,  en  los  objetos  particulares,  aunque  en  distintos 
respectos  mediante  la  compenetración  del  ser  y  del  no-sér  (principio 
de  contradicción). 
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VI. 


El  principio  de  identidad  y  el  de  contradicción  son  el  ñindamento 
de  la  relación  que  existe  entre  las  ideas  platónicas,  y  á  la  vez  la  base 
de  todo  conocimiento  científico  para  Platón.  Con  tales  principios  y 
con  la  pretendida  participación  de  los  objetos  particulares  en  las  ideas, 
explica  Platón  toda  la  teoría  de  la  ciencia. 

Respecto  al  principio  de  la  identidad  tomado  por  Platón,  según  ya 
hemos  dicho,  del  sistema  de  Parménides,  conviene  advertir  que  no 
puede  ser  admitido  como  primer  principio  de  la  ciencia  ni  tampoco 
como  el  único.  En  primer  lugar  la  identidad  no  lleva  implícita  la 
realidad  de  las  ideas,  no  expresa  todo  lo  contenido  en  ellas,  ni  declara 
tampoco  más  que  una  de  las  cualidades  inherentes  á  la  esencia  de  las 
ideas.  Ademas ,  ó  la  identidad  queda  reducida  á  una  mera  repetición 
de  términos,  ó  supone  necesariamente  tanto  la  unidad  como  la  tota- 
lidad de  la  esencia  declarada  en  las  ideas  mismas ,  que  son  idénticas 
sólo  en  el  grado  y  en  la  medida,  en  que  son  unas  y  totales.  Por  úl- 
timo, la  identidad  es  una  referencia,  y  exige  para  su  expresión  ser 
significada  en  un  juicio,  lo  cual  equivale  á  proclamar  que  el  principio 
de  la  ciencia  tiene  que  ser  un  juicio,  no  ya  juicio,  siquiera  sintético 
y  á  prioriy  como  decia  Kant,  sino  simplemente  analítico.  T  en  tal 
caso,  preciso  es  no  olvidar  que  en  todo  juicio  se  conoce  una  relación, 
y  que  ésta  supone  dos  términos  que  son  considerados  en  una  deter- 
minada referencia,  siendo  necesario,  por  consiguiente,  al  proferir  un 
juicio,  conocer  antes  sus  dos  términos  y  la  relación  en  que  se  consti- 
tuyen. De  no  formular  así  el  juicio,  se  camina  siempre  en  el  conoci- 
miento  de  supuesto  á  supuesto,  pero  nunca  se  procede  con  conoci- 
miento directo  de  la  realidad  de  los  objetos.  Por  tales  razones, 
afirmamos  que  ningún  juicio  puede  ser  el  principio  de  la  ciencia.  No 
son  de  menor  valor  las  objeciones  que  pueden  hacerse  al  principio  de 
la  identidad ,  cuando  se  piensa  en  la  necesidad  de  la  distinción  entre 
las  ideas.  Aceptando  la  identidad  en  el  sentido  absoluto  en  que  la 
aceptaba  Parménides,  el  absurdo  que  implica  es  bien  claro,  porque 
todo  resulta  ser  lo  mismo,  y  no  hay  ocasión  siquiera  para  pensar  en 
la  distinción.  Mas  si  se  acepta  la  identidad  tal  cual  la  declara  Platón, 
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68  indispensable  exigir  á  tal  principio  que  explique  por  sí  lo  que  é^ 
más  contrarío  á  él ,  lo  distinto,  lo  que  no  es  idéntico,  corrección  que  el 
discípulo  de  Sócrates  quiso  añadir  al  sistema  de  la  identidad  absoluta. 

¿Lleva  en  sí  lo  idéntico  la  distinción?  ¿  Puede  conocerse  la  distin- 
ción de  las  ideas,  declarando  que  cada  una  es  idéntica  consigo  mis- 
ma? Para  contestar  tales  objeciones  ideó  Platón,  sin  duda  alguna,  el 
principio  de  contradicción  como  complementario  del  de  la  iden- 
tidad. 

Es  indispensable,  por  tanto,  que  examinemos  también  el  principio 
de  contradicción  y  que  le  consagremos  en  este  trabajo  algunas  líneas, 
ya  que  puede  ser  considerado  como  la  única  originalidad  que  en  este 
asunto  añade  Platón  á  las  teorías  jónica  y  eleática  (1). 

Ya  sea  la  fórmula  usada  por  Platón  la  que  se  acepte  para  expresar 
el  principio  de  contradicción  (( lo  conforme  pone  como  verdadero  lo 
que  niega  lo  disconforme}),  ya  sea  la  de  su  discípulo  Aristóteles  me- 
nos admisible  que  aquélla,  por  su  forma  negativa,  ya  sea  la  de  Leib- 
nitz  o:  de  dos  proposiciones  contradictorias ,  la  una  es  verdadera ,  la 
otra  es  falsas,  ya  sea,  por  último,  la  declarada  por  Kant  ((á  ninguna 
cosa  le  conviene  un  predicado  que  le  contradiga  d,  siempre  resultará 
que  la  expresión  de  tal  principio  indica,  ante  todo,  una  relación ,  un 
conocimiento  relativo,  que  supone,  pero  que  no  conoce  la  unidad  de 
los  términos  antes  idénticos  y  ahora  contradictorios ,  siendo ,  por  tal 
motivo,  igualmente  aplicables  á  este  principio  las  objeciones  hechas 
en  semejante  respecto  al  de  identidad. 

El  principio  de  contradicción ,  que  casi  nunca  se  ha  usado  en  la 
relación  afirmativa  y  siempre  ha  tenido  aplicación  en  la  forma  nega- 
tiva que  le  dio  Aristóteles ,  supone ,  pero  no  conoce  lo  esencial  de  los 
términos  contrapuestos,  hace  abstracción  de  lo  que  lo  contradictorio 
puede  tener  de  común,  y  se  limita  á  conocer  lo  particular  y  relativo, 
sin  cuidarse  para  nada  de  la  realidad,  que  es  inherente  a  los  términos 
relativos,  y  desde  la  cual  puede  y  debe  ser  explicada  toda  relación,  lo 
mismo  la  idéntica  que  la  contradictoria.— Y  tales  imperfecciones  se 


(1)  «Platón  parece  habeí  ñiáó  el  píímeftj  qtie  tíeñaló  detenúíiiádaniente  lá  íñlpoí- 
tancia  del  principio  de  contradicción  para  la  ciencia.»  Cf.  BxoauAWi-^SgiUm  der 
Zí^^ii.— Leipzig,  1828. 
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muestran  bien  &  las  claras  en  la  Filosofía,  formada  según  el  princi- 
pio de  contradicción  y  en  la  Filosofía  escolástica,  que  sin  penetrar  en 
el  conocimiento  de  la  realidad ,  revistió  de  forma  lógica  la  realidad 
creida  (1).  El  carácter  relativo  del  principio  de  contradicción  se  des- 
cubre fácilmente ;  basta  para  ello  notar  que  su  base  reside  en  la  rela- 
ción del  sor  y  del  no-sór  j  que  su  aplicación  se  hace  mediante  el  pen- 
samiento ó  idea  del  no-sér,  que  es  un  pensamiento  siempre  relativo, 
como  enseña  Platón  en  el  Sofista,  sin  que  sea  concebible  la  existencia 
absoluta  del  no-sér ,  pues  la  nada  ó  el  no-sér  carece  de  existencia  pri- 
maria y  se  ofrece  sólo  al  pensamiento  en  relaciones  particulares. — Y 
se  confirma  lo  que  acabamos  de  decir,  al  reconocer  que  la  contradic- 
ción no  es  un  principio  susceptible  de  aplicación  universal,  carece  de 
valor  para  ciertos  conocimientos  y  no  puede  ser  criterio  para  aquila- 
tar la  certeza  de  muchas  verdades,  por  ejemplo,  de  las  verdades  in- 
mediatas y  evidentes.  Por  tal  motivo,  el  principio  de  contradicción 
proporciona  sólo  pruebas  indirectas  para  el  conocimiento. 

Las  consideraciones  que  preceden  nos  escusan  examinar  la  razón 
de  las  prolongadas  polémicas  á  que  ha  dado  lugar  la  naturaleza  rela- 
tiva del  principio  de  contradicción,  ineficaz  para  explicar  por  sí  mis- 
mo lo  distinto  dentro  de  lo  idéntico  como  queria  Platón  é  inútil  para 
servir  de  base  á  todo  conocimiento  científico,  como  han  pretendido 
después  Aristóteles  y  los  Escolásticos. 

Queda,  pues,  mostrado  que  los  principios  de  identidad  y  contradic- 
ción son  ineficaces  para  explicar  la  relación  que  existe  ó  debe  existir 
entre  las  ideas.  Todavía  es  necesario  examinar  cómo  explica  Platón 
la  relación  de  las  ideas  con  los  objetos  particulares,  ó  sea  lapar¿íct]pa- 
dorij  desenvuelta  en  el  diálogo  titulado :  el  Parménides  6  de  las 
ideas. 

ü.  González  Sebbano, 

Catedrático  de  Ptieologia,  Lógica  y  FiUncfia  moráis 
én  el  Instituto  de  Sftn  Isidro. 


(1)  Sakz  del  Rio.— iSüf^wna  de  la  Filosofía,  1860. 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  PUEBLOS  DE  LA  INDIA. 

ENSAYO  CRtTICO  DE  FILOLOGÍA  COMPARADA. 


(Continaacion.) 

VI.  (1). 

DECLINACIÓN  DEL  NOMBRE  EN  SINGULAR. 

Acusativo. — El  signo  característico  de  este  caso  es  m,  en  Sans- 
krit,  Zend  y  Latin;  n  en  griego  y  en  prusiano  antiguo:  en  Litáuico 
es  un  signo  nasal  que  se  pronunció  probablemente  como  n  si  bien  hoy 
es  simplemente  gráfico  y  no  tiene  valor  en  el  lenguaje  hablado.  En 
godo  ha  desaparecido  toda  terminación  en  los  sustantivos ,  conser- 
vándose en  los  adjetivos  llamados  fuertes  y  en  los  pronombres  de  la 
tercera  persona ,  lo  cual  acontece  igualmente  en  los  masculinos  del 
alemán  antiguo :  en  los  femeninos  ha  desaparecido  la  desinencia  del 
caso.  En  dichos  adjetivos  y  pronombres,  después  de  reemplazar  m 
por  n  se  ha  juntado  á  ésta  una  a,  que  no  tiene  equivalente  en  ale- 
mán. Pero,  en  cambio,  este  dialecto  ha  conservado,  en  sus  dos  fases, 
antigua  y  media,  la  terminación  en  los  nombres  propios ,  de  lo  cual 
quedan  restos  anticuados  en  el  lenguaje  moderno:  S.  to-m,  g.  ¿Aa- 
nay  prus.  ata-riy  to-n,  lit.  to-ñ ,  gr.  xó-v,  1.  is-tu-m;  fem.  S.  tá-m, 

dor.  wv,  g.  thój  1.  ia-ta-m;  g.  i-na ,  al.  ant.  i-n ,  L  ant.  í-m,  eum:  y 
los  nombres  del  alem.  ant.  Hartrnuota-riy  Fetnísa^n;  al.  med.  Sivri" 
de^n^  Parzi/ále-tiy  Jóhannese-n:  como  formas  envejecidas  del  alemán 


(1)  Véase  el  núm.  I.°  de  este  tomoi  correspondiente  al  mes  de  Enero  último ,  pá- 
gina i6. 
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moderno  podemos  citar  Wílheme'ny  LuávÁge-n  y  otros  (1).  El  ale- 
mán antiguo  pone  ademas  a-n  en  el  acusativo  de  los  nombres  ko 
Dios 9  truhtin  señor  y  fater  padre ,  man  hombre;  asi  kata-n^  fate- 
ra^fiy  etc.:  tal  vez  estos  nombres  conservaron  por  más  tiempo  el  sig- 
no antiguo  del  acusativo  por  la  importancia  de  su  significado.  En 
alemán  moderno  hay  nombres  que  toman  la  desinencia  en  en  todos 
los  casos  ¿  excepción  del  nominativo:  Menschen^  Mohren,  Kna- 
ben  j  j  en  Ntemand^en ,  Jemand-en ,  etc. 

Los  temas  zendos  en  ¡/a  y  va  contraen  estas  terminaciones  en  {  y 
en  ú  ante  la  m  del  acusativo  y  á  excepción  de  los  temas  en  que  al  dip- 
tongo  precede  r:  lo  mismo  próximamente  acontece  en  godo  con  los 
sustantivos  en ^'a,  va:  g.  harja  ejército,  hairdja  pastor ,  thiva  criado, 
aeusat.  haríj  hairdij  thiu:  pero  la  silaba  na  se  conserva;  miája-nay  1. 
médium;  S.  madhi/a^m;  qviva-nay  1.  vivum,  S.  cMva-m:  Z.  aéva 
uno,  acus.  6yúm  y  aoim;  thrishva  tercio,  ac.  thrishúniy  bitya  segun- 
do, hitímy  thritya  tercero,  ac.  thritim;  pero  de  gaya  paso,  ac.  gáimy 
de  grava  palo,  ac.  graoniy  de  ara  aquél,  ac.  aomy  de  erenavay  ac.  ere- 
náum y  paouTva  primero,  paouruniy  daéva  Dios,  daéum;  haraévay  ha^ 
TÓyúmy  de  havyay  Iióim.  Los  temas  zendos  en  i,  u  prolonga  también 
estas  vocales  en  el  acusativo:  gairi  monte,  ac.  gairlm,  paiti,  señor,  ac- 
paitimy  tanuy  tanúm,  S.  tanu  cuerpo^  pero  drúm  y  drumy  haurum  y 
haurúmy   djritímy  vanuhim. 

Los  temas  sanskritos,  zendos  y  latinos  acabados  en  consonante  po- 
nen una  vocal  de  unión  antes  de  la  m:  a  en  Sans.  y  ¿  en  Zend  y  La- 
tín:  Z.  gpaf-eniy  kehrp-e^my  madh-e-my  brátar-e-my  S.  bfiratar-a-my 
I, /ratr-e-my  S.  marut-a-my  Z.  uparatát-e-m ,  gainin-e^my  arslián^e-my 
franra^yán-e-m  y  khahapan-em  y  aurvant-e-m  y  barent^e-m :  como  se  ve 
por  estos  ejemplos,  la  mayoría  de  los  temas  zendos  prolongan  en 
acusativo  la  última  vocal  del  tema. 

El  griego  ha  suprimido  la  v  en  todos  los  nombres  que  toman  la  vo- 
cal de  unión  a :  (pépoyc-a  S.  hkarant^a^m ,  Z.  barent^e  m,  1.  ferent^e^m: 
¿8¿vt-oc,  S.  dant-a-my  1.  dent-e-m.  Los  temas  griegos  en  eu  hacen  igual- 
mente en  e-a;  tal  vez  por  eF-a:  asi  Ba(nX¿-a  por  6a<7(Xio-v  al  rey;  Up¿ay 

Upij,  yovéa,  '08uffff¿a. 


(1)  Consúltese  sobre  esto  Grimh,  Oramáüea  alemana  y  1. 1,  8.*  edición. 
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Los  monosílabos  sanskritos  enijúj  áu  toman  también  la  desinen- 
cia am:  bhi  temor,  bhú  tierra ^  náu  nave,  acus.  hMy-amj  bhúv-am^ 
náv-amy  gr.  vau-v.  En  el  dialecto  de  los  vedas  se  usa  igual  desinencia 
en  polisílabos  de  esta  clase,  y  en  masculinos  en  t,  u.  Con  los  ejem- 
plos citados  podemos  comparar  el  zend  vi  pájaro,  nom,  tn-«,  geniti- 
vo vay-ój  plur:  ñora,  vay-óy  abl.  vayaéihyaj  gen,  vayañtn  y  vaych 
nañniy  etc. 

La  e  de  los  acusativos  latinos  en  em  tiene  doble  origen:  ó  es  una 
trasformacion  de  una  i  primitiva ,  en  cuyo  caso  forma  parte  esencial 
del  tema ;  ó  es  vocal  de  unión  que  corresponde  á  la  a  sanskrita  de 
igual  naturaleza.  La  historia  de  todas  las  lenguas  indo-europeas  de- 
muestra claramente  que  como  signo  del  acusativo  se  bastó  siempre  la 
m,  después  trasformada  en  n:  1.  e-m  corresponde  al  S.  t-m,  Z.  t-m, 
gr.  tv,  prus.  í-w,  lit.  i-Ay  g.  í-wa;  así  1.  t^n«-m,  por  ^nt-m,  S.  agnúm. 
La  t.se  ha  conservado  excepcionalménte  en  algunos  nombres  latinos: 
siti-my  tussi-rriy  amussi-inj  ravi-m  y  otros  en  que  la  terminación  em 
es  menos  usada  que  la  en  im:  fevrüy  pelvis  ^  puppis,  turris  y  securís, 
con  varios  de  origen  griego  como  bamn ,  poésim ,  paraphrasim ,  Cha- 
rybdim,  Neapolim,  Tanaim,  Osirim ,  Serapim,  y  otros  muchos  pro- 
pios,  como  Tiberimy  Albim,  Hispalim,  Athesim^  Bilbilim,  Baetim. 
Las  formas  gru-em ,  su-em  de  los  temas  grú ,  eú^  corresponden  á  las 
sanskritas  bfiuv-ainj  de  bhú ,  nom.  bhá'S  tierra,  genit.  gru'isj  su-is, 
S.  bhuv-asy  como  de  m  la  que  cria,  acus.  suv-am^  gen.  envías. 

Los  temas  neutros  sanskritos,  zendos,  griegos,  latinos  y  antiguo- 
prusianos  en  a ,  toman  igualmente  la  nasal  por  signo  del  acusativo  y 
del  nominativo:  S.  fayana^m^  Z.  (¡ayane-rriy  lecho,  1.  cíonti-m,  grie- 
go 8a>po-v  don,  prus.  kawyda-n  qué?  Z.  nmanemy  prus.  bülito-n  dic- 
tum.  Los  temas  no  acabados  en  a  de  los  idiomas  citados  dejan  el  te- 
ma desnudo  ó  sin  desinencia  en  el  acusativo  y  nominativo ,  salvo  aU 
gunas  excepciones  en  latin,  de  que  vamos  también  á  dar  cuenta.  En 
este  idioma  se  cambia  i  final  en  e:L  more  por  marij  S.  vari  agua, 
puc^i'Sf  n.  puc'tpuro,  gr.  tSpt?,  %i,  prus.  anoinSj  arwi  verdadero:  S. 
madhu  miel;  a^ru  lágrima,  svádu  dulce,  Z.  vóhu  riqueza;  S.  vasn, 
gr.  [jie^,  $(ixpu,  -ffiáy  1.  pecúy  genúy  g.  faihu  fortuna,  hardu  duro,  lit. 
9aldu  dulce ,  prus.  pecku  ganado.  Obsérvese  la  prolongación  de  la  ú 
en  los  temas  latinos,  que  podria  haberse  efectuado  como  compensa- 
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cion  por  la  pérdida  de  loa  signos  de  los  casos,  ^ngentta^  latusj  munusy 
pondns,  sidns,  corpas ,  gravius,  decns,  pectns,  tempus,  pignas^etc, 
pertenece  la  »  al  tema,  como  en  los  neutros  griegos  ^ivo^,  h^vo^, 
euYevi¡c:  sa  forma  primitiva  fué  r  como  aparece  por  los  casos  oblicuos, 
generáis  y  corporis,  etc.  De  este  género  es  la  a  de  (xápxu^ ,  gen.  (jtáptupo^; 
habiéndose  conservado  en  (>$(i>p  gen.  u$axo9:  análogos  &  los  neutros 
griegos  citados  son  £vOo^  flor,  e'CSo^  forma,  xX¿oc  gloría,  aéXac  brillo  j 
otros. 

En  algunos  temas  griegos  ha  reemplazado  la  «  á  una  t  primitiva: 
T£xiKp¿< ,  xipa^.  x¿p9t< ,  etc. ,  Tcpo^  por  icpoTí,  S.  práti ,  ^^  gen.  «pcoróc  luz, 
00^ ,  áné^  oreja  (1). 

^Más  notable  es  la  anomalía  de  los  temas  latinos  acabados  en  con- 
sonante que  conservan  en  el  neutro  la  a  del  masculino  y  femenino: 
capaXyfelixj  aoler-s,  aman-s,  pruden-s.  Parece  indicar  esto  que  no  se 
ha  mantenido  en  él  tan  vivo  el  sentimiento  del  género  como  en 
Sanskrit,  griego,  zend  j  godo. 

También  á  los  neutros  godos  falta  el  signo  del  caso,  m.  En  este  dia- 
lecto no  hay  temas  neutros  en  t,  á  excepción  de  thri  tres ,  y  del  pro- 
nominal t,  aunque  no  debemos  admirar  esta  falta,  porque  son  muy 
contados  en  todos  los  indo-europeos:  pero  en  cambio  los  en  ya  supri- 
men la  a  y  quedan  como  acabados  en  t:  g.  datir,  S.  ávára-m  puerta; 
reikJGy  S.  ráehya  reino ,  nom.  acus.  reUciy  S.  ráchya-m. 

En  litáuico  ha  desaparecido  el  neutro  en  los  sustantivos,  conser- 
vándose únicamente  en  los  pronombres  y  en  algunos  adjetivos :  de  es- 
tos los  en  ti  y  en  a  tampoco  tienen  desinencia  en  nom.  y  acus.  sing.; 
del  mascul.  darká^a  feo,  nom.  acus.  neut.  darkúy  ac.  mase,  dárku^h: 
^¿ra-«  bonus,  ac  mase,  gira-hy  n.  gira  bonnm.  . 

Bopp  cree  que  también  los  neutros  en  «  y  en  ti  tuvieron  primitiva- 
mente la  m  por  signo  del  acus.  como  los  en  a:  pero  es  lo  cierto  que 
sólo  el  pronombre  interrogativo  Sanskrit  ki*m  qué ,  del  tema  ki  tie- 


(1)  La  t  final  prímitiya  aparece  suprimida  en  machos  temas  y  nominatiyos  indo- 
earopeofl :  ^¡icap  8.  yakr*t  hígado,  1.  jécur,  gen.  fjTcaT-oCf  S.  yakrH'M ;  9péap  gen.  ^éax- 
o; ,  el^,  el3Qrr-o; ,  xépaa,  gen.  xépat-oc  cuerno,  TÉpaa,  gen.  xépaT-o;  milagro.  En  es- 
tos nombres  no  hay  dato  alguno  que  nos  indique  la  sustitución  de  una  i  prímitiya 
port:  cp.  ademas  dá(iap y  8á|iapT-Qc,  an^ogoal  latín  car  por  oord,  8,  hr^df  grie- 
go TUL^ia. 
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ne  tal  desinencia,  7  sería  por  demás  extrafio  y  anómalo  que  en  todos 
los  dialectos  de  la  familia  se  hubiese  perdido  el  signo  buscado.  El 
pronombre  latino  qui-d  supone  en  8.  la  existencia  de  una  forma  pri- 
mitiva Jd'ty  de  que  hay  restos  en  la  enclítica  cit ,  j  analogías  en  los 
temas  neutros  tat^  t/atj  tyat,  etc. 

Efectivamente,  los  temas  pronominales  en  a  toman  en  8.  ¿,  en  Z. 
t  j  en  godo  ta  por  desinencia  del  nom.  acus.  neutros :  ademas ,  la  ter- 
minación ta  del  godo  ha  pasado  á  los  adjetivos ,  hecho  que  vemos  re- 
producido en  los  otros  dialectos  antiguos  germánicos:  8.  taty  Z.  tatj 
gr.  x¿  por  ToS,  1.  ü-ttidj  g.  thata^  lit.  tai  esto:  y  los  adjetivos  godos 
como  hlinda-ta  coecum ,  midja'ta  médium.  El  alemán  ant.  reemplazó 
primeramente  la  t  goda  por  z ,  después  por  s.  El  griego  ha  perdido 
también  las  dentales  que  indudablemente  fueron  las  desinencias  pri- 
mitivas de  sus  pronombres  7  de  que  tal  vez  sea  un  resto  la  primera  t 
de  6't-t(  :  en  litáuico  se  ha  sustituido  la  t  por  i  que ,  en  la  segunda 
pers.  del  aor.  corresponde  á  la  «  sanskrita  (1). 

El  origen  del  signo  neutral  t  le  buscaremos  con  Bopp  en  el  pro- 
nombre ta^  gr.  To,  g.  tha,^  etc.  Es  curioso,  como  ha  observado  el  fi- 
lólogo alemán ,  que  la  forma  pronominal  neutra  ta-t  corresponda  á  la 
masculina  7  femenina  «a,  sá  este ,  esta,  al  modo  que  la  desinencia  del 
neutro  en  los  nombres,  ¿,  corresponde  á  la  «  de  los  nominativos  en  los 
otros  dos  géneros.  Es  evidente  que  tan  singular  coincidencia  no  pue- 
de ser  casual ,  antes  bien ,  demuestra  la  identidad  de  origen  en  las 
dos  terminaciones.  Pero  penetrando  más  en  sus  observaciones  busca 
el  mismo  origen  para  la  m  del  acusativo  mase,  y  del  nominativo  de 
los  neutros  7  íiinda  su  teoría  en  un  hecho  tan  sencillo  como  práctico 
7  verdadero :  los  pron.  sansk.  t-tna  este ,  esto ,  amu  aquel ,  aquello, 
apenas  se  usan  en  los  nomin.  mase.  7  femen. ,  siendo  en  éstos  mucho 
más  frecuente  el  uso  de  asáu  que,  como  es  visible,  tiene  también  la 
B  pronominal:  ahora  bien ,  entre  esta  «  7  la  m  del  acusativo,  amu-tn 
illum,  gen.  amu^sbya  illius,  etc. ,  existe  la  misma  relación  que  entre 
la  s  del  nomin.  de  los  nombres  masculinos  7  femeninos,  7  la  m  del 


(1)  A  este  propósito  recnerda  con  oportunidad  Bopp  qae  en  Tibetano  se  escribe 
fa#  y  se  lee  lai,  Cp.  Bohtlingk ,  Mámaire  iur  la  grammaire  rtufé ,  inserta  en  el  Bvik* 
ti%  h%itor,philolog,  de  VAeadémie  de  8t,  Pétenhourg^  t.  VIH. 
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jEicns.  de  estos  géneros  y  del  nomin.  acns.  del  neutro.  En  zend  obser- 
vamos iguales  analogías,  como  se  ve  por  las  formas  imat  esto,  imó  j 
aém  éste,  S.  ayam;  irriy  S.  tyamésta,  háu^  S.  asau  y  otras  formas 
anteriormente  citadas.  A  estas  formas  podemos  referir  el  tema  pro- 
nominal griego  (JLC,  {18,  usado  únicamente  en  acusativo.  En  antiguo 
prusiano  ha  desaparecido  también  la  dental  de  los  neutros  pronomi- 
nales :  8ta  esto ,  ¿a,  quid ,  S.  védico  kat  jZ,  kat. 

En  armenio  ha  desaparecido  por  completo  el  signo  característico 
del  acusativo  singular,  que  es  igual  con  el  tema  débil  ó  con  el  nomi- 
nativo, hasta  en  casi  todos  los  temas  pronominales:  «a,  da  este,  á  es- 
te; aüiSj  ejim,  aid,  iste,  istum;  intsh  quid,  8.  kin-cüy  o,  gr.  8-^,  8 
fcj.  ved.  kaya  y  otros  que  en  su  lugar  veremos. 

Instrumental. — La  terminación  característica  del  instrumental 
sanskrito  es  á  que  Bopp  identifica  con  la  preposición  á  hacía,  á  su 
vez  derivada  del  tema  pronominal  a:  en  zend  esta  desinencia  es  bre- 
ve ,  de  suerte  que  en  temas  en  a  el  instrumental  es  idéntico  al  tema: 
S.  marut-d  por  el  viento,  Z.  mananh-a  por  la  inteligencia,  tbaes^ 
hanh-a  por  la  mortificación ,  náman-a  por  el  nombre ,  vidusk^a ,  del 
tema  débil  cuyo  fuerte  es  vidhvanh;  gaosMvare  por  el  zarcillo,  con 
instrumental  igual  al  tema.  En  varias  clases  de  nombres  zendos  no  ha 
sido  aún  posible  identificar  la  forma  de  este  caso :  cp.  ademas  Z. 
z*ausha  por  voluntad ;  shyaothna  por  acción ,  ana  por  él,  paüibereta  por 
el  conducido ,  thrishva  por  el  tercio ,  zafta  por  la  mano.  Los  nombres 
mase,  y  fem.  en  á  opina  Spiegel  que  harian  el  instrumental  igual 
con  el  tema,  aunque  no  se  conocen  ejemplos:  mazdá  del  nom.  mazdfto. 
Monosílabo^  zendos  acabados  en  a  alargan  la  vocal  en  este  caso :  ká 
por  su  propio,  de  ¿a,  S.  sva;  t/d  de  ya,  td  de  ta. 

En  temas  sanskritos',  masculinos  y  neutros,  acabados  en  vocal 
breve  se  inserta  una  n  delante  de  la  d;  y  si  el  tema  acaba  en  a  se 
cambia  esta  en  ¿,  haciéndose  breve  la  desinencia  del  caso:  apv^-n-a, 
ctffni-n-a,  vdri^n'ay  sunu-n-a j  madhu'n-^ y  de  agva,  agni,  etc.  Sisón 
instrumentales  ciertas  formas  zondas  en  é,  podríamos  compararlas 
con  esta  sanskríta ,  suponiendo  que  ha  desaparecido  en  ellas  la  n  in- 
tercalada y  parte  de  la  desinencia :  zaothré  al  sacerdote  (1).  En  los 


(1)  8PIIGBL,  GramáHeAf  pág,  128, 
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vedas  ocarren  igualmente  ejemplos  en  que  no  se  hace  nso  de  la  n  eu- 
fónica: mahüvá  por  m'ahitva«ár  por  la  grandeza  ^  mahüvaná  de  mahit- 
vana,  id. ,  vf^shatvá  de  vr'ahatva  lluvia;  svapnat/'á  por  8vaphé-&  de 
svapna  Queño,  uruy-á  por  uru^n-'á  de  uru  extenso,  con  y  eufónica; 
]Dra6(í Aat77(¿  de  prab&hu  antebrazo,  madJiv-á  de  madhumiel.  En  el 
dialecto  clásico  hay  también  formas  de  instrumental  como  maya  por 
mi ,  tvat/áy  ved.  iva  por  tí,  de  ma  y  iva  respectivamente.  Los. nom- 
bres pati  amo,  y  sákhi  amigo,  hHoen patt/^á  j  sakhy-áj  aunque  del 
primero  está  en  aso  también  la  forma  regular  pati'-ndj  en  composi- 
ción principalmente. 

Los  femeninos  sanskritos  y  zendos  no  toman  la  n  eufónica,  la  á 
del  tema  se  bace  breve  y  se  combina  con  una  t  eufónica:  S,  apay^á 
por  la  yegua ,  Z.  nairikaya  por  la  doncella ,  astra-ya  por  la  estrella, 
daéna^ya  por  la  religión.  Las  formas  godas  thé ,  hvé  del  tema  demos- 
trativo tha  y  del  interrogativo  Ava,  j  ave  áe  9va  (1)  corresponden  á 
los  instrumentales  zendos  y  védicos,  S.  káj  tvájZ.  tá  por  este,  y 
más  directamente  la  forma  anglosajona  «veí ,  S.  ava^  Z.  hva,  como 
igualmente  las  del  alemán  aut.  diu ,  hwiu. 

Algunos  instrumentales  de  temas  sustantivos  y  adjetivos,  mascul. 
y  fem.  del  alemán  ant.  en  a  y  en  t  hacen  en  u:  mit  eidu  conjuramen- 
to, mü  wortu  con  palabra,  mü  cuatu  cum  bono,  mit  kastu  cum  hospi- 
te ,  de  eida ,  worta  y  kasti ,  etc.  Este  uso  del  instrumental  para  de- 
signar compafiia  es  también  frecuente  en  Sanskrit ,  precedido  de  la 
preposición  saha  principalmente.  En  los  temas  citados  puede  tam- 
bién conservarse  la  t  final:  kasti^u ,  hi-u.  Opina  Bopp  que  esta  u  es 
una  trasformacion  de  la  desinencia  á  con  que  se  había  fundido  la  a 
final  del  tema,  suponiendo  que  dicha  ti  es  breve;  mas  como  la  u  pue- 
de ser  muy  bien  larga ,  y  esta  es  la  creencia  de  autores  tan  celebrados 
como  Grímm,  podemos  desechar  la  hipótesis  del  ilustre  filólogo. 

La  u  es  desinencia  ordinaria  del  instrumental  litáuioo  en  lugar  de 
á:  diwuj  S.  ved.  dévá^  Z.  daeva  (2);  pero  en  los  femeninos  en  a  es 


(1)  De  8va  ó  ave  se  derivó  la  partícula  alemana  »  aai ,  como ,  qne  es  una  Texdadera 
partícula  de  instramental:  estaa  formas  son  perfectamente  análogas  á  los  instromen- 
tales  zendos  arriba  citados. 

(2)  8GHLBI0^BB»  Oramá^ica  lüáuioa^  pág.  176  y  siguientes. 
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ígnai  este  oa^o  al  tema^  como  en  zend  precisamente:  mérpá  criada 
j  por  la  criada,  á  la  manera  de  las  formas  védicas  dhárá  por  dhá" 
ray^á  y  etc.  En  las  demás  clases  de  temas  pone  el  litáuíco  mi  por  de- 
sinencia del  instrumental  singular ,  de  donde  se  derivó  seguramente 
la  del  mismo  en  plural,  mis^  cuya  analogía  con  la  S.  bhis,  Z.  bUj  Ms 
es  evidente:  auri-mi  por  el  carnero,  sünu-mi  por  el  hijo,  pl.  am^misy 
sünu-pnis ,  S.  avi-bhis  por  las  ovejas ,  súnu-bJas  por  los  hijos. 

Los  temas  armenios  acabados  en  vocal  toman  también  u  por  desi- 
nencia de  este  caso ,  y  combinada  esta  u  con  las  vocales  finales  a ,  o,  t 
da  respectivamente  los  grupos  au^  ov,  iu,  Pero  los  temas  acabados  en 
u  toman  n  entre  ésta  y  la  desinencia ,  siguiendo  la  analogía  del  8ans- 
krit:  2'rdatau  fOT  Tiridates,  bajtiu  por  la  fortuna,  mardov  por  el* 
hombre.  Los  temas  acabados  en  consonante  tienen  por  desinencia  de 
este  caso  6,  como  algunos  en  u:  la  analogía  de  esta  b  con  la  u  es  evi* 
dente  y  fácil  su  trasformacion  de  la  misma :  garam-b  por  el  cordero, 
del  tema  garan.  Tal  vez  en  virtud  de  este  mismo  principio  se  usa  en 
los  nombres  zendos  en  u  el  tema  por  el  instrumental ,  puesto  que  se-* 
ría  extraño  que  en  esta  analogía  no  hubiese  más  que  una  coinciden^ 
cia  del  acaso.:  papi^  gatu  son  formas  de  instrumental  y  tema  de  los 
nombres.  Precisamente  el  zend  ofrece  en  este  caso  otras  anomalías, 
apartándose  del  Sanskrit  más  de  lo  que  estamos  acostumbrados  á  ver 
en  los  dialectos  más  afínes  de  nuestra  familia.  La  terminación  a  pue-> 
de  convertirse  en  6  por  influencia  de  una  v  precedente  que,  á  su  vez, 
es  trasformacion  de  u:  bazvó  y  baz^va  por  el  brazo;  pafv^a  y  pafUj  S. 
ved.  paifv^d  por  el  ganado.  Muchos  délos  femeninos  zendos  en  i  usan 
también  el  tema  por  instrumental :  los  que  hacen  en  ya  son  los  que 
tienen  analogía  con  los  en  i  sanskritos:  fragruiti  por  el  sonido;  pero 
vanvhya  por  la  buena,  agtvaithya  de  agtraiti^  corpórea.  Hay  quien  su- 
pone que  el  verdadero  tema  de  estos  nombres  acaba  en  ya  (1).  Igual 
fenómeno  se  verifica  en  el  dialecto  de  los  vedas ,  pero  alargándose, 
por  compensación,  la  vocal  final  del  tema:  matiy  dMtiy  mshtutiy  de 
matí ,  dhiti ,  etc. :  otro  análogo  veremos  en  el  dual  sanskrito  clásico 
de  los  temas  femeninos  y  masculinos  en  i  y  en  u. 


•  /»  lümj'     Hi.    1  fi  •«  !■■ 


(1)  SCHLBICHEB,  Compendio  de  Qramátioa  óomparada,  ti,  424, 666. 


362  iBxrBAto  OBÍTiod 

Dativo.' — La  desinencia  del  dativo  sanskrito  y  zendo  en  singular 
es  é:  en  temas  acabados  por  consonante  se  junta  á  los  mismos  con  re- 
gularidad perfecta;  no  así  en  los  que  lo  hacen  en  vocal:  Z.  urun^é  al 
vaso  sagrado,  tcahi-é  al  creador,  mananh-é  al  entendimiento,  aahaon-é 
al  santo ,  agívait-é  al  corpóreo ;  S.  marut-é  al  viento ,  vác-é  á  la  voz. 
El  origen  de  esta  desinencia  le  busca  Bopp  en  el  tema  pronominal  é 
cuyo  nominativo  es  a¡/am  por  é-am  este. 

Los  temas  simples  de  ambos  idiomas  en  ¿2 ,  y  los  polisílabos  en  í  y 
en  u  toman  siempre  la  desinencia  di(l);  mientras  que  los  monosíla- 
bos en  i,  lí  y  los  femeninos  en  {,  u,  que  siempre  son  polisílabos,  tie- 
nen indiferentemente  las  dos  terminaciones ,  aunque  é  sea  la  más  usa- 
.da:  raíces  simples  puestas  al  final  de  un  compuesto  con  la  significa- 
ción de  participios  de  presente,  toman  siempre  é  por  desinencia.  En- 
tre  la  vocal  á ,  final  del  tema  y  la  terminación  di  se  pone  y  eufónica: 
autá'f/'áij  dat.  de  sutá.  hija;  de  ¿M brillo,  dat.  hká-y-ái;  bhi  temor, 
dat.  bhi-y'é  ó  hláy-^ái;  bhú  tierra,  dat.  bhuv-é  ó  bhuv^i;  gati  marcha, 
dat.  gatay-'é  6  gaty-ái;  dhénu  vaca,  dat.  dhénav-é  ó  dhénv-ái;  sünu 
m.  hijo,  dat.  súnav-é ; priti  f.  gozo,  dat.  prítay-é  6  prity^áL  Como 
indican  los  ejemplos,  los  temas  femeninos  en  t,  u  toman  guna delan- 
te de  la  é:  los  masculinos  reciben  siempre  esta  prolongación:  bkánu 
m. ,  dat.  bhanav^é.  Los  neutros  acabados  en  vocal  insertan  n  eufónica: 
várin.  agua,  dat.  vári-n^é;  madhu  n.  miel,  dat.  madhu'n-é. 

En  zend  se  aligera  ordinariamente  la  vocal  de  la  última  sílaba 
ante  la  terminación  di:  hizvá  lengua,  dat.  hizvay^dij  S.  chihvdydu 
Los  temas  en  i  delante  de  la  copulativa  c*a  toman  la  desinencia  ay- 
aé:  karsti  cultivo,  dat.  karatayaé^c^a:  anulcktayaé-c^a  al  bien  hablar, 
anvaratayaé^c^a  al  bien  obrar:  sin  esta  partícula  toman  la  terminación 
eé:  qareti  comida,  dat.  gareteé^  gairi  monte,  dat.  gateé ^  paiti,  dati- 
vo pateé ,  armaitiy  dat.  armaiteé:  los  en  u  pueden  tomar  ó  no  el  guna: 
vahhu  bueno,  dat.  vanhav^é  (2) ,  pero  rattt  señor,  dat.  rathv^éy  khra- 

(1)  Decimos  timptes  porque  algunos  temas  en  composición  hacen  su  dativo  en  I, 
siendo  mascnlinos  ó  femeninos :  gahhlui^hmd  el  que  sopla  en  una  concha ,  dat.  m<  y 
f.  gahhha-dhmé ;  chala^pjé  al  que  bebe  agua,  de  chala  pi.  Gp.  Bopp,  Oramátiea  erU 
tica,  §  166. 

(2)  Sfiísorl  supone  que  el  aumento  en  estas  formas  procede  de  la  intercalación  de 
nna  a;  procedimiento  de  que  se  vale  con  frecuencia  este  autor  para  negarla  presen* 
cía  del  guna  en  formas  zendas,  sin  fundamento  razonable,  en  nuestro  juicio,  como 
este  7  otros  hechos  gramaticales  demuestran. 
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ia,  dat.  kkrathv-'éy  anhu  lugar,  dat.  añhé  6  aíiuhé.  £n  formas  como 
tnavnyav'éj  de  mainya,  espíritu;  danhav'-é  de  danhu  y  otras,  tiene 
lugar  la  prolongación  guna  de  la  vocal  final.  En  otras  como  vanhaoé, 
fraoé  se  ba  cambiado  la  v  en  su  vocal  o  por  u :  hay  otras  en  que  se  ha 
insertado  esta  o  por  una  especie  de  atracción ,  de  que  hemos  hablado 
eu  ^1  artículo  iii  de  nuestro  Ensayo:  y  aové  y  yavé:  en  otros  temas  de 
esta  misma  clase,  en  u,  hay  una  verdadera  intercalación  de  y;  ¿a- 
nu'y-é  al  cuerpo;  ahu-y^é  de  ahu  amo;  záiahnu^y'é  de  zóishnu  impu- 
ro. Algunos  temas  en  áj  masculinos,  funden  esta  con  la  vocal  de  la 
terminación  del  dativo:  mazdá^  dat.  mazdái.  Es  de  advertir  que  la 
mayoría  de  los  temas  zendos  femeninos  acaban  en  vocal  breve:  natW* 
ka^  dat,  nairikay-ái  ála  mujer,  gaétha  posesión,  dat.  gaéthay'-áu 

Los  temas  sanskritos  en  a  cambian  la  desinencia  del  caso  é  en  aya: 
Ofva  caballo,  dat.  afváyaj  Z.  afpái  con  supresión  de  la  a  final  que  tal 
vez  nunca  estuvo  en  uso  en  este  dialecto :  S.  giva  m.  y  n.  dat.  fiváya. 
Ejemplos  de  la  supresión  indicada  tenemos  en  los  pronombres  sans- 
kritos: kasmáiy  Z.  kahmái  á  quién?;  yaaniáiy  Z.  yahmái  al  que;  S. 
taamái  á  este;  S.  asmáij  Z.  ahmái  á  ese. 

La  terminación  del  dativo  Utáuico  es  i  6  et,  que  únicamente  se 
junta  á  los  temas  femeninos  en  t  y  es  la  misma  desinencia  ei  que  to- 
man en  antiguo  prusiano  los  pronombres  femeninos:  los  masculinos 
litáuicos  forman  el  dativo  de  un  tema  eñ  ia  prolongado:  atoi-ei  ovi, 
análogo  al  S.  avy-ái  de  avi  oveja ,  que  también  hace  avay-é  con  guna; 
así  lit.  ff^enciuij  póniúj  etc.  Los  temas  acabados  en  consonante  reci- 
ben una  prolongación  para  formar  el  dativo  como  la  mayor  parte  de 
loa  otros  casos.  Las  vocales  finales  forman  diptongo  con  la  i  de  la  de- 
sinencia ,  pero  en  los  masculinos  se  aligera  en  u:  wühii  al  lobo,  de 
wüka;  sünuí  de  smú;  pero  oftca-i  á  la  yegua,  por  ser  femenino. 

Los  dativos  griegos,  en  singular  y  plural,  corresponden  á  los  lo- 
cativos sanskritos  y  zendos ;  sus  desinencias  son  perfectamente  aná- 
logas. La  i  del  dativo  latino  corresponde  á  la  é  del  sanskrito  que  está 
formada  de  a+t;  su  prolongación  sirvió ,  tal  vez ,  para  compensar  la 
primera  letra  del  diptongo  suprimida,  como  en  los  plurales  istij  Iw 
ptj  etc.  Pero  no  hay  que  confundir  la  ¿  del  dativo  con  la  i  del  locati- 
vo que  siempre  es  breve;  y  está,  ademas,  bien  probado  que  la  \  lati- 
na nunca  se  cambta  en  tales  casos,  por  aumento  de  cantidad ,  en  i^ 
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antes  bien  lo  hace  en  ¿  ó  se  suprime  enteramente.  Tenemos,  pues, 
dos  casos  en  uno  solo,  pero  caracterizadas  sus  funciones  por  dos  for* 
mas  ó  manifestaciones  diferentes.  Por  otra  parte  vemos  que  el  da- 
tivo j  el  ablativo  de  plural  latinos  corresponden  perfectamente  á 
iguales  casos  del  Sanskrit  y  Zend ,  de  que  son  buenas  analogins  las 
formas  pronominales  mí- Ai,  ti-bi^  si-bi^  y  las  adverbiales  t-6í,  w-6í, 
ali-bij  edi-cu^My  utru-bi  (1).  También  el  Oseo  y  el  Umbrico  distin- 
guen el  locativo  del  dativo:  en  Umbrico  la  desinencia  del  dativo  es  é 
como  en  Sanskrit:  nomn-^,  S.  námn^éj  Z.  námain-é,  lat.  nomint; pa- 
tr-éy  S.  pitr-é ,  1.  patrt.  Los  temas  óseos  acabados  en  consonante  ha- 
cen el  dativo  en  ei  que,  como  el  ei  griego,  corresponde  á  la  é  umbri- 
ca,  sanskrita  y  zenda:  quaiatur'eiy  1.  qucestor-'i;  medik'-eiy  magistra- 
tui;  igual  desinencia  toman  los  temas  del  mismo  dialecto  en  t:  lieren" 
tat-eiy  comparable  á  las  formas  Sanskritas  como  agnayéy  etc.  De  lo 
dicho  se  desprende  que ,  si  el  dativo  latino  equivale  á  igual  caso  de 
los  dialectos  afínes  más  antiguos,  y  es,  por  lo  tanto,  un  verdadero 
dativo,  no  debemos  equipararla  forma  2?ed-í  con  la  griega  «oS-C,  por- 
que ésta  corresponde  al  locativo  Sanskrit  pad-iy  y  aquélla  al  dativo 
pad'é  por  pad-ai :  igual  raciocinio  podríamos  hacer  de  otras  formas 
análogas:  Sislferent-t  no  puede  referirse  al  dativo  griego  «pápovxt  que 
corresponde  al  locativo  Sanskríto¿A<íra¿-t,  Z.  barent-iy  pero  es  perfec- 
tamente correlativo  al  dativo  Sanskrito  bhárat^éy  Z.  barent-éy  baren* 
taé^c^üy  etc. 

El  dativo  de  la  cuarta  declinación  latina  ,/ruc¿u^^,  senm-ty  equiva«» 
lea  igual  caso  en  litáuico:  «onu-í,  S.  8Únav-é,  La  declinación  en  o 
(respect.  nom.  t^) ,  ha  perdido  en  latin  clásico  el  signo  del  dativo  y 
alarga,  por  compensación ,  la  vocal  d  del  tema;  dominó  y  gladid ,  po-> 
pula,  hortd;  pero  en  el  dialecto  antiguo  encontramos  formas  como 
poptdoiy  romanoi.  En  temas  pronominales  se  ha  conservado  la  termi- 
nación á  costa  de  la  vocal  final  del  tema:  ist^i  por  isto^i  ó  istóy  fem. 
Í8tcs  por  istai.  Los  dativos  anticuados  como  familiai  y  las  formas  os*, 


(1)  lia  t  latina  Cón^onde  igüalQienie  á  los  diptohgfos  at,  ^ ,  ¿H;  ía  deiginencia  ^£ 
te  tal  ves  una  corrupción  de  biutn  cuya  analogía  con  la  sanakrita  bhyam  es  perfecta  j 
evidente.  En  el  latin  antiguo  hay  ejemplos  de  dativos  enet  asi  aere  por  aeri  de  ara» 
jure  pof  jüri  y  otros* 
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cas  como  toutcd^  populaiy  corresponden  más  directamente  á  la  forma 
litáuica  agwaij  equas,  etc.  En  los  temas  en  i  se  ñinde  la  t  final  del 
tema  con  la  i  de  la  desinencia  casual :  kostt  por  hcstúíj  siguiendo  una 
lej  de  buen  sonido ,  de  aplicación  general  en  los  idiomas  indo-eu- 
ropeos. 

También  el  armenio  ha  conservado  la  i  por  desinencia  de  su  dativo 
singular,  haciéndole  igual ,  en  la  mayoría  de  los  nombres,  al  geni- 
tivo :  Trdatai  á  Tiridates,  mardo-i  al  hombre,  srt-i  al  corazón,  tnaho'  i 
á  la  muerte.  Algunos  temas  armenios  en  vocal  toman  por  termina- 
ción de  este  caso  um:  hay  quien  supone  que  la  m  de  tal  desinencia 
tuvo  origen  en  la  partícula  pronominal  sanskrita  sma:  así  aiUum  á 
otro,  aÍ8pÍ8-um  á  tal,  mai^d-um  al  hombre.  Pero  es  de  advertir  que 
en  todos  estos  temas  se  usa  también ,  y  simultáneamente,  la  desinen- 
cia oi.  De  cualquier  modo  vemos  que  el  armenio  no  es  de  los  dialec- 
tos indo-europeos  el  que  menos  ha  conservado  en  la  declinación  de 
la  herencia  primitiva. 

Ablativo. — El  signo  del  ablativo  sanskrito  es  ¿,  en  zend  t  (1), 
cuyo  origen  buscaremos,  con  Bopp,  en  el  tema  demostrativo  ta  que 
ha  dado  nacimiento  á  otras  desinencias.  Pero  este  signo  característi- 
co se  ha  ido  perdiendo  en  I09  dialectos  más  antiguos.  El  Sanskrit  le 
ha  conservado  únicamente  en  los  nombres  en  a  que  ademas  prolongan 
.  esta  vocal  delante  de  la  t  Los  gramáticos  indios,  no  sabiendo  expli- 
car este  hecho,  dan  como  terminación  de  ablativo  átj  lo  que  segura- 
mente es  erróneo.  Muchos  temas  zendos  prolongan  también  esta  vo- 
cal: S.  vr^kát^  Z.  vehrkát  lupo:  Z.  fanurat  por  el  homo,  dashinat  por 
la  derecha,  pero  draonát  ,  gherethát. 

Los  temas  zendos  en  i  hacen  el  ablativo  en  di-t ;  tal  vez  los  mismos 
que  en  Sanskrit  terminaron  primitivamente  en  á-¿,  con  guna  de  la 
vocal  en  ambos  idiomas:  Z.  áfrítóit  benedictione,  mázda^agnóit  de 
mázdayagni.  Los  en  u  hacen  este  caso  en  aot ,  eut ,  vat  y  av-at ,  que 
no  son  otra  cosa  que  formas  del  guna  de  la  u :  tanaot  ,  tanvat  y  to- 
nav-at  de  tanu ,  corpore ,  vahhaot  de  van  bu  bueno,  anhaot  por  la  vi- 


(1)  La  próüiinciacion  de  eeíte  signo  siendo  de  aoercA  más  á  la  ^  qae  á  la  <{,  y  en 
tiuestro  juicio  no  es  máaqae  el  signo  de  t  usado  en  fin  de  palabra, 

18 
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da  de  ahhu ,  mainyeut  y  mainyat  spiritu  de  mainyu.  Los  temas  de 
este  dialecto  acabados  en  consonante  toman  at  por  desinencia:  ap^a; 
de  ap  agna,  athr^ab  de  athr  ínego^  c^ashman^at  de  c'ashman  ojo. 
nao'  han^at  de  naonhan  nariz,  víf-at  vico  de  vig.  Unos  cuantos  nom- 
bre^ acabados  en  consonante  reciben  át :  foocant-át  lácente. 

Pero  los  femeninos  en  dj  ¿y  toman  precisamente  esta  desinencia 
át  que  corresponde  á  la  sanskrita  da ,  cuya  exacta  equivalencia  es  en 
Zend  do:  dahmayát  praBclará  de  dahmá;  urvarayát  arbore  de  urva^- 
rd ;  barethrydt  genitrice  de  barethrí.  En  Zend,  como  en  Sanskrit,  se 
usó  también  el  genitivo  por  el  ablativo ,  dándose  ejemplos  en  que 
sustantivos  en  ablativo  concuerdan  gramaticalmente  con  adjetivos  en 
genitivo :  hac*a  avahhát  vígat  yat  mdzdayagnóis  de  este  pueblo  mazda- 
yasna :  vindemnó  dathusJiv  obteniendo  del  creador :  así  ydtvó  genit.  de 
gátu  se  usa  también  como  ablativo  (1).  Más  frecuente  es  el  uso  del 
ablativo  por  ¿1  locativo ,  como  demostraremos  en  su  lugar.  La  termi- 
nación átha  que  algunos  temas  zendos  reciben  en  este  caso  no  es,  ta* 
vez,  más  que  el  afijo  át  con  el  apéndice  a  para  designar .  dirección  á 
im  lugar  ó  á  un  objeto  al  modo  que  la  partícula  griega  8« :  bien  es 
verdad  que  algunos  ejemplos  no  admiten  esta  explicación ,  pero  tam- 
poco es  necesario  ver  aquí  una  desinencia  diferente:  paitis  karenátha^ 
akstaétha ,  yherethdtlia^  khshathrdtlia  y  otros. 

Igual  terminación,  d^  se  usó  por  desinencia  del  ablativo  en  la  an- 
tigua lengua  romana,  del  que  se  encuentran  numerosos  ejemplos  en 
la  columna  rostral  y  en  el  senatus-consultus  de  las  Bacanales:  los 
Lvos  descubrimientos  nos  han  dado  á  conocer  el  valor  v  la  natura- 
leza  de  esta  d.  Los  temas  acabados  en  consonante  toman  ed  ó  id  por 
sufijo  del  caso ,  como  en  el  acusativo  em  por  m :  prceda^d ,  in  alto  ma^ 
ri'dj  dictatore-d  j  conventioni-d^  navale-d  ó  navali-d  y  otras,  son  for- 
mas perfectamente  análogas  á  las  zend<is  que  dejamos  apuntadas.  En 
los  monumentos  óseos,  hoy  conocidos,  ésta  es  la  única  desinencia  del 
ablativo:  touta^  populo ^  eitinva^d  (pecunia) ^  suva-d  {sud)j  preiva- 
íti-d  prívate,  dolu^d  dolo,  slaagi^d  fine,  prceaenUid  presente,  con-' 
vention-id  convehtione,  lig-ut  legey  otros  muchos.  Los  restos  que  de 


(1)  Spiboel,  Gramática,  pág.  14Ó. 
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este  ablativo  han  quedado  en  el  latín  clásico  son  tan  exiguos  é  incom- 
pletos que  apenas  podrían  servir  de  prueba  demostrativa  de  su  exis- 
tencia en  el  idioma  (1). 

Pero  la  pérdida  de  la  dental  en  el  lenguaje  moderno  es  un  hecho 
que  está  dentro  de  las  leyes  que  rigen  á  los  cambios  7  trasformácio- 
nes  de  los  sonidos  indo-europeos ,  como  dejamos  demostrado  en  el  ar- 
ticulo III  de  nuestro  Ensayo.  Precisamente  en  el  latin  moderno  es 
constante  la  elisión  de  la  dental  en  el  ablativo ,  oscilando  su  desinen- 
cia entre  ¿,  «,  como  la  del  acusativo  entre  im,  em.  Estos  hechos  son 
bien  conocidos  y  su  demostración,  ademas,  no  es  de  este  lugar.  No 
debemos  terminar  nuestra  ligera  exposición  del  ablativo ,  sin  hacer 
memoria  de  la  teoría  de  Bopp  sobre  ciertas  formas  gríegas  que  hacen 
veces  de  este  caso. 

El  ablativo  designó  prímitivamente  alejamiento  de  un  lugar  y  pro- 
cedencia del  mismo :  expresó  después  la  idea  de  causa,  el  motivo  que 
preside  á  la  ejecución  de  una  acción,  que  no  es  otra  cosa  que  el  pun- 
to de  donde  ésta  procede:  en  este  sentido  responde  á  las  preguntas 
undey  y  guare  y  en  Sanskrit  principalmente  donde  con  frecuencia  se  le 
ve  usado  por  el  instrumental.  Más  tarde  se  empleó  en  lugar  del  geni- 
tivo, y  por  consecuencia  natural  de  su  concepto  primero,  designó  re- 
laciones de  locativo,  siendo  esto  muy  frecuente  en  zend  (2):  asi  iué 
más  y  más  apartándose  de  su  empleo  primitivo,  hasta  que,  en  épo- 
cas más  recientes,  vino  á  designar  relaciones  puramente  adver- 
biales. 

Tal  vez  no  tuvieron  otro  origen  los  adverbios  gríegos  en  w-c,  cuya 
analogía  con  el  át  sanskrito  es  cierta  y  evidente,  derívacion  posible 
si  tenemos  en  cuéntalas  permutaciones  y  sustituciones  usuales  en  vo- 
cales y  consonantes:  ¿(jlcü-^  corresponde  perfectamente  al  Sanskrít 
samá't  simili.  En  otros  ejemplos  ha  desaparecido  la  ¿,  siguiendo  una 
ley  de  aplicación  constante  en  el  dialecto  helénico :  o&ztú  y  oóítco-^,  2>8e, 
fi<pv(ú,  E^cú,  &va),  xáTCt),  di(ju)j  ntpfSffco  y  otros.  Que  las  formas  gríegas 
¿(Aü>-;  por  ója£5-t,  o¿>xtü-5  por  o&zuy^z,  ¿)-;  por  ¿b-xy  otras  representan  abla- 
tivos lo  indica  también  su  correspondencia  en  las  formas  latinas  hoc 


(1)  €framáti€a  comparada,  §  182. 

(2)  Spjbqbl,  ^am¿¿i«a,pág.'285. 
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modo  y  quomodoy  raro,  perpetuo,  etc.  (1).  En  Sanskrit  son  también 
de  uso  frecuente  algunas  preposiciones  que  puestas  en  ablativo  se 
cambian  en  advervios:  adhastátsbsijOy  puraatát  delante,  de  frente.  La 
terminación  adverbial  a>^  se  junta  á  los  temas  acabados  en  consonan- 
te ,  donde  podríamos  esperar  o; :  abxppóv-o)^  prudentemente ,  ic¿vT-a>{ 
totalmente.  Los  adverbios  pronominales  dórícos  itái ,  touxü),  «utuí,  ttjvw, 
tal  vez  por  hw-t,  tootüí-t,  etc. ,  hacen  el  oficio  de  ablativos  y  no  fué 
otro  su  origen :  con  más  propiedad  podemos  decir  esto  de  los  áticos 
Oev,  S.  tas,  I.  tus;  n66ev,  S.  kú-tas  de  donde. 

En  godo  hay  igualmente  gran  número  de  adverbios  en  ó  que,  ad- 
mitidos los  principios  anteriormente  sentados,  tienen  fácil  explica- 
ción como  formas  derivadas  de  ablativos ,  cuya  t  final  se  ha  suprimi- 
do: algunos  han  tomado  una  significación  totalmente  diversa  de  la 
primitiva,  otros  aun  designan  conceptos  propios  del  citado  caso: 
ainteino  siempre,  galeikó  similiter,  sniumundó  con  instancia,  sprantó 
wibito ,  andaugjó  palam ,  etc.  Bopp  da  también  como  formas  de  abla- 
tivos los  adverbios  derivados  de  pronombres  ó  de  preposiciones,  tales 
como  thathró  de  aquí,  hvathró  de  donde,  aljathró  de  otra  parte ,  S. 
any atara  uno  délos  dos;  esl.  dolé  iníra,  S.  adhara  abajo,  cuya  signi- 
ficación ablativa  es  evidente ,  como  la  del  S.  adhama  infimus.  Otros 
adverbios  ó  expresiones  adverbiales  del  godo  están  tomados  de  acusa- 
tivos, caso  adverbial  en  muchos  idiomas ,  cuya  enumeración  no  es  do 
este  lugar. 

En  Zend  es  aún  mas  frecuente  el  uso  de  nombres  como  adverbios, 
en  diferentes  casos.  En  acusativo;  thwáahem  ligeramente;  dareghem 
largo  tiempo,  báthistem  lo  más.  Pero  aquí  también  son  sin  compara- 
ción más  frecuentes  los  adverbios  derivados  de  ablativo:  dúrát^  S. 
dúra-'tas  de  \é]o%^pafkát  ,  S.  pafcat  después,  u(^kát  á  lo  alto,  anta" 
rát-naemát  adentro,  athardt-naemát  abajo;  8.  anta-tas  úl  fin,  odAa- 
ra  abajo ,  etc.  El  ablativo  zendo  naemát  precedido  de  una  partícula, 
forma  gran  número  de  adverbios :  upairi  naetnát  encima ,  nistare* 
naémat   afuera. 


(1)  De  cambios  de  ¿  en  s  tenemos  nümeüosós  ejemplos  en  los  dialectos  modernos! 
alem.  Aa-t,  ingl.  ha^s;  lieb4,  love^s;  eSf  it ,  y  otros  muchos. 
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En  persa  antiguo  la  desiijencia  del  ablativo  es  á,  análoga  á  la  del 
godo  por  elisión  de  la  dental  que,  en  este  dialecto,  va  siempre  pre- 
cedida áe  a  6  d  resultando  igual  exteriormente  al  instrumental :  ka- 
buchiyá  por  kambises ,  pársd  de  ó  por  Persia.  Pero  es  más  frecuente 
que  se  junte  á  los  nombres  la  desinencia  ¿a,  que  corresponde  á  la 
sanskrita  tas  y  en  Prakrit  dó,  una  y  otra  análogas  á  la  terminación 
zenda  tha  usada  en  algunos  temas  por  desinencia  del  ablativo.  Tam- 
bién el  eslavo  suprime  la  dental  de  este  caso  como  el  persa  y  godo, 
pero  sus  ablativos ,  como  los  latinos  y  la  partícula  tas  sanskrita  mar- 
can, en  muchos  ejemplos,  relaciones  de  locativo:  así  quOy  eóy  illa; 
esl.  tamo  allí ,  1.  tasmdt ,  jamo  S.  yasmát  en  donde ,  kamo  quó,  S.  kas^ 
mdt  son  ablativos  como  S.  í/atas  donde ,  tatas  allí,  etc.  El  dativo  esln- 
vo  iomuea  en  Sanskrit  tasmdi^  loe.  tom\  en  éste,  S.  ta-smin^  Z.  tah- 
mu  Abreviaciones  de  vocales  como  la  que  aquí  tiene  lugür  de  d  en  o, 
y  trasformaciones  de  a  en  o,  al  pasar  las  voces  de  un  idioma  á  otro 
son  frecuentes  y  conocidas.  Así  vemos  que  la  primera  a  de  tasmdt  se 
ha  conservado  en  ta-mo  trasformándose  en  tomu  y  tomi :  ja-mo  cor- 
responde, hasta  en  su  significación  relativa  ,  al  S.  ya,  que  en  otros 
idiomas  ha  tomado  la  de  pronombre  demostrativo,  él:  lit.  jam,  esl. 
je^mu  á  él;  hamo  donde;  esloven.  ko^mo,  S.  ka^smdt. 

La  elisión  de  la  dental  tiene  también  lugar  en  el  ablativo  Armenio, 
como  en  otras  formas  gramaticales  de  este  dialecto  que  iremos  exa- 
minando: por  desinencia  de  este  caso  queda  únicamente  é:  himan-é 
abl.  dehimanbase;  de  stana  lugar,  stan-éy  S.  sthdnd'tj  Z.  stdnd-t  j 
pali  thdnd;  mé,  S,  smá-t:  así  mahu'é  por  la  muerte,  anuan-é  en,  por 
el  nombre,  astegh-é  en,  por  la  estrella,  lem-é  en  el  monte.  En  los 
temas  acabados  por  i  y  algunos  en  u  desaparecen  estas  vocales  delan- 
te de  la  <?  :  de  achu ,  abl.  achmé ,  dat.  achu-m :  de  srti ,  abl.  srt-é ,  S. 
Ar'd,  lit.  z'irdi-s,  cor-d.  Pretenden  algunos  que  esta  desinencia  é  de 
los  citados  temas,  es  el  guna  de  la  t,  lo  cual  no  es  admisible,  por 
cuanto  si  así  fuera,  la  terminación  habría  desaparecido  por  com- 
pleto. 

Las  vocales  finales  de  temas  armenios  en  a,  o,  se  funden  con  la  é  en 
aij  oi:  los  en  ean  pierden  su  a  y  los  en  in  su  i  delante  de  la  misma  é: 
Trdatai  en,  por  Tirídates,  mardoi  en  el  hombre.  También  aquí  inter- 
calan algunos  temas  la  m  que  hemos  encontrado  en  el  dativo:  ar-m-é 
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de  ar  dexter ;  ázaj-m-é  de  dzaj  sinister.  La  dah  que  se  inserta  en  al- 
gunos temas  en  o,  en  genitivo  j  ablativo  es  igualmente  una  adición 
extraña,  cuyo  origen  y  naturaleza  nos  son  desconocidos:  de  ken^  gen. 
knodshy  abl.  knodah-é,  gr.  yuvY},  gen.  Yuv-atx-6c,  teffhv  lugar,  gen.  te" 
ghvodsh'é. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  sólo  un  corto  número  de  temas  sans- 
kritos  hacen  el  ablativo  en  t:  la  mayoría  tiene  por  desinencia  8  ó  as; 
pero  según  todas  las  apariencias  y  á  juzgar  por  trasformaciones  foné- 
ticas bien  diferentes,  esta  s  no  es  más  que  un  cambio  de  la  t  primi- 
tiva: marut^as  de  marut  viento,  ffó-s  de  ffó  bos,  tálu-n^as  de  tálu  pa- 
ladar, kavé'8  de  kavi  poeta,  agné-a  de  CLgrii^  1.  igne  fuego.  Con  estas 
últimas  formas  se  relacionan  estrechamente  las  armenias  arte ,  etc. 
En  zend  no  se  han  conservado  restos  de  esta  terminación ,  i  no  con- 
siderar como  tales  las  formas  en  áo;  mazado ,  que  estarian  por  o^, 
mazdas.  El  cambio  de  as  en  ó  j  áo  es  frecuente  en  los  dos  idiomas, 
sanskrito  y  zendo ,  y  la  genealogía  indicada  de  la  terminación  áo  es 
por  lo  tanto  muy  posible.  Precisamente  en  esta  clase  de  temas  zendos 
son  idénticos  el  genitivo  y  ablativo  del  singular ,  cómo  en  otros  aná- 
logos sanskritos :  rathaest-áo  sería  genitivo  y  ablativo  como  tnazdáo. 
En  ambos  idiomas  es  ademas  frecuente  el  uso  del  genitivo  por  el 
ablativo ,  y  la  mayoría  de  loi^  ejemplos  zendos  en  que  esta  sustitución 
ocurre  llevan  la  terminación  áo.  Pero  el  estado  de  nuestros  conoci- 
mientos filológicos  y  lingüísticos  no  es  aún  tan  lisonjero  que  alcancen 
á  resolver  cuestiones  de  esta  índole:  debemos,  pues,  contentarnos 
con  haber  recordado  los  hechos  que  dejamos  apuntados. 
(Se  continuará.) 

Fbakoisco  García  Atuso. 


SOBRE  m  FUENTES  DE  CONOCIMIENTO 


EL  MÉTODO  ÜE  ENSEÑANZA 

EN  LOS  ESTUDIOS  SUPERIORES  DE  HISTORIA  NATURAL 


PRELIMINAR. 


Si  al  comenzar  el  presente  trabajo ,  y  procediendo  como  es  de  ri- 
gor en  toda  obra  racional   de  la  actividad  humana,  procnramos 

m 

damos  cuenta  del  asunto  que  tenemos  delante  y  de  las  varias  partes 
que  contiene,  y  del  enlace  que  entre  todas  éstas  media,  no  podemos 
dejar  de  reconocer  que  el  tema  del  presente  trabajo,  aun  cuando  al  pa- 
recer y  á  primera  vista  consta  de  dos  términos,  cuya  relación  no  se  ex- 
presa, posee  intima  unidad,  que,  apenas  fijamos  nuestra  atención  en 
él,  comprendemos  sin  esfuerzo.  Hagámonos  cargo  ante  todo  de  las 
dos  cuestiones  particalares  que  deben  constituir  el  asunto  de  la  pre- 
sente Memoria.  La  primera  de  esas  cuestiones  se  refiere  á  las  Fuentes 
de  conocimiento  de  la  Historia  Natural ;  la  segunda  al  Método  que  en 
su  enseñanza  debe  seguirse.  Y  si  esto  es,  ¿  cabe  dudar  que,  así  enlaza- 
dos ambos  miembros,  se  corresponden  y  completan? 

La  ciencia,  que  en  sí  misma  existe  eternamente  formada,  como  el 
sistema  absoluto  de  la  verdad,  no  es  para  el  hombre  sino  una  obra 
temporal  y  progresiva ,  que  mediante  su  actividad ,  desplegada  en  la 
aplicación  reflexiva,  ordenada,  artística  de  todas  sus  facultades,  y 
especialmente  de  las  intelectuales  ó  del  pensamiento,  va  laboriosa- 
mente conquistando  en  un  proceso  difícil,  en  el  cual  los  individuos  y 
aun  los  pueblos  se  auxilian  unos  d  otros ,  para  extender  en  el  mundo 
08  beneficios  del  conocimiento  y  de  su  luz,  maestra  de  la  vida.  Por- 
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que  si  bien  es  cierto  que  no  es  la  ciencia  la  única  especie  de  conoci* 
miento  que  existe ,  ni  por  tatito  el  científico  el  único  hombre  que  co- 
noce; si  la  limitación  de  nuestro  ser,  apremiada  por  las  necesidades 
de  la  vida  y  apoyándose  en  el  fondo  inmutable  de  la  conciencia,  idén- 
tico para  todo  espíritu  racional,  se  suple  en  los  usos  diarios  por  el 
llamado  conocimiento  de  sentido  común  ,  es  evidente  que  conocimiento 
de  cuya  verdad  estemos  plenamente  ciertos  y  seguros,  esto  es ,  lo  que 
propiamente  llamamos  saber,  sólo  en  la  ciencia  es  posible  obtenerlo: 
descansando  todo  el  conocimiento  vulgar  en  supuestos  é  hipótesis 
cuya  consistencia  no  necesitamos  comprobar  en  las  ocasiones  ordina- 
rias, pero  que  sirven  para  poco  en  las  críticas  y  decisivas,  por 
ser  incapaces  de  fundar  inquebrantables  convicciones. 

Ahora  y  la  construcción  de  la  ciencia  como  obra  de  la  actividad 
humana,  y  obra  tanto  individual  como  social ,  consta  de  dos  funcio- 
nes :  la  investigación  de  la  verdad  y  su  comunicación  por  parte  del 
investigador  á  los  demás  hombres :  la  indagación  y  la  enseñanza,  la 
heurística  y  la  didáctica ,  como  suelen  también  denominar  los  lógicos. 
Abraza  la  primera  todos  los  grados  y  elementos  que  intervienen  en 
la  obra  científica,  desde  la  determinación  del  primer  punto  de  donde 
partimos  en  nuestras  inquisiciones,  hasta  la  construcción  propiamen- 
te dicha,  en  la  cual  ordenamos  conforme  al  plan  sistemático  y  real 
del  objeto  mismo,  toda  la  serie  de  conocimientos  particulares  alcan- 
zados. Comprende  la  segunda  cuantas  varias  formas  se  dan  para  la 
comunicación  de  la  verdad  de  un  modo  adecuado,  desde  las  exposicio- 
nes que  procuran  comenzar  la  educación  del  niño,  á  las  que  se  dirigen 
á  las  esferas  superiores  de  la  cultura  por  medio  de  la  palabra  habla- 
da, en  todos  sus  tonos  y  modos ,  del  libro ,  del  folleto,  del  periódico , 
y  hasta  de  las  representaciones  iconográficas. 

Mas  para  resolver  estas  dos  cuestiones  se  requiere  dilucidar  en  cada 
una  de  ellas  otras  dos,  á  saber :  primeramente,  ¿cuáles  son  los  medios 
que  tiene  el  hombre ,  ya  para  investigar,  ya  para  comunicar  la  ver- 
dad ?  T  en  segundo  lugar,  ¿  cómo  ha  de  aplicar  y  ejercitar  estos  me- 
dios ,  á  fin  de  conseguir  el  resultado  á  que  aspira? 

En  el  orden,  por  tanto,  de  estas  cuestiones,  precede  naturalmente 
á  todas  las  demás  la  relativa  á  los  medios  que  poseemos  para  inquirir 
la  verdad  y  organizaría  luego  en  sus  debidas  relaciones  iqteraas  ^  sin 
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discutir  lo  cual  es  imposible  que  nuestro  trabajo  tenga  carácter  ni 
yalor  científicos ,  la  obra  de  la  ciencia  fuera  vano  propósito,  y,  por 
tanto,  la  de  su  comunicación  que ,  como  desde  luego  se  concibe,  debe 
necesariamente  ajustarse  á  las  condiciones  de  lo  que  ha  de  ser  co- 
municado. Tal  es  el  problema  de  la»  fuentes  de  conocimiento j  que  por 
esto  antecede  con  razón  en  el  tema  al  de  la  enseñanza  como  base  pre- 
liminar indispensable :  ya  que  para  enseñar  es  preciso  saber,  y  para 
esto,  conocer  en  primer  término  los  medios  con  que  á  dicho  fin  pode- 
mos encaminamos.  Pero  una  vez  conocidos  estos  medios*,  resta  aún 
averiguar  lá  dirección  que  á  su  ejercicio  debe  darse,  de  lo  cual  de- 
pende que  nuestros  esfuerzos  sean  fecundos  en  resultados  y  confor- 
mes al  propósito  que  los  guia ;  ó  que,  por  el  contrarío,  á  causa  de  un 
mal  uso,  en  el  cual  falseemos  la  naturaleza  de  nuestras  facultades ,  in- 
curramos en  el  error  que  en  esta  torpe  y  viciosa  dirección  tiene  orí- 
gen.  Así,  la  cuestión  del  método  heurístico,  del  método  de  indagación, 
debe  seguir  inmediatamente  á  la  de  las  fuentes. 

Viene  después  la  consideración  de  los  medios  de  comunicación, 
primera  cuestión  de  la  enseñanza ,  entre  los  cuales  deben  contarse  to- 
dos aquellos  elementos  que  el  hombre  puede  utilizar  para  trasmitir 
sus  conocimientos,  ó  más  bien,  para  auxiliará  otros  á  que  formen  el 
suyo  más  fácilmente ,  sobre  cuyo  asunto  debe  tenerse  en  cuenta  que 
si  bien  estos  medios,  considerados  de  parte  del  que  enseña,  son  medios 
didácticos ,  tienen  el  carácter  contrarío  vistos  desde  el  que  aprende, 
ara  el  cual  la  enseñanza  en  sus  varias  formas  y  procedimientos  no 
es  sino  uno  de  los  medios  heurísticos  con  que  puede  contar  para  lo-  . 
grar  su  fin. 

Por  último ,  la  ley  según  que  han  de  utilizarse  en  la  enseñanza 
estos  diversos  elementos,  debe  cerrar  el  orden  de  cuestiones  relati- 
vas á  la  formación  y  comunicación  de  la  ciencia  en  la  vida  y  socie- 
dad humanas:  tal  es  el  objeto  del  método  de  enseñanza,  del  método 
didáctico. 

Este  plan  se  aplica  en  general  á  la  ciencia  y  á  toda  ciencia,  como 
88  aplica  á  todos  los  grados  y  géneros  en  que  ha  de  realizarse,  desde 
el  más  somero  y  elemental  á  los  superíores ;  desde  el  popular  y  libre 
al  rigorosamente  severo  y  escolástico.  Merced  á  esta  razón,  y  ya  que 
nuestro  asunto  es  aquí  la  Historía  l^atural ,  t^l  ci;al  deb&  ser  expue^- 
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ta  en  la  enseñanza  superior,  debemos  proceder,  nna  vez  considerada 
cada  nna  de  esas  cuestiones  generales,  haciendo  la  aplicación  especial 
que  pide  en  la  ocasión  presente.  Determinar,  pues,  las  fuentes  de  co- 
nocimiento de  la  Historia  Natural ,  el  método  según  que  hade  formarla 
el  que  á  su  cultivo  se  encamina,  y  los  medios  y  dirección  que  en  su  ex- 
posición debe  seguir,  teniendo  en  cuenta  el  límite  que  á  ésta  impone 
el  grado  de  la  educación  á  que  ha  de  consagrarse:  tal  es  el  plan  de  esta 
Memoria,  que  pone  ante  nuestra  consideración  algunos  de  los  capitales 
problemas  de  la  Filosofía  en  aquella  parte  de  la  Lógica,  que  suele  hoy 
llamarse  Doctrina  ó  teoría  de  la  Ciencia ,  guia  indispensable  para  todo 
el  que,  en  cualquier  esfera  del  conocimiento,  se  proponga  adquirir 
algo  más  que  un  cúmulo  mayor  ó  menor  de  nociones  inconexas  y 
abstractas,  sin  unidad  ni  enlace. 

PARTE  I. 

FUENTES  DE  CONOCIUIBKTO  DE  LA  HISTORIA  NATURAL. 


CAPÍTULO  1.* 

LAS    FUSNTRS    DSL    CONOCIMIENTO,    SN    OENBEAL. 

I. 
Idea  y  olaMfioacion  de  la*  fuentes. 

Ta  antes  hemos  indicado  qué  deba  entenderse  por  fuentes  de 
conocimiento ,  esto  es,  los  medios  según  los  cuales  llegamos  á  saber 
propiamente  las  cosas.  Pero  este  concepto  abraza,  en  realidad,  dos 
especies  muy  diversas  de  medios:  unos,  que  radican  en  nosotros  mis- 
mos, como  instrumentos  de  que  el  espíritu  se  vale  en  la  formación  de 
BU  conocimiento ,  v.  gr. ,  la  imaginación ,  el  entendimiento,  la  razón; 
otros,  que  se  hallan  fuera  de  nuestro  espíritu ,  si  bien  podemos  utili- 
zarlos con  aquel  fin:  tales  sqn  los  maestros,  los  libros,  los  monumen- 
tos, los  útiles  y  aparatos,  y  ante  todo  los  sentidos  de  nuestro  cuerpo. 
En  esto  consiste,  pues,  la  principal  diferencia  entre  ambos  órdenes,  de 
donde  luego  nacen  otras;  por  ejemplo:  que  los  primeros,  como  in- 
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Jierentes  al  espíritu  mismo,  no  pueden  faltar  en  rigor  á  un  ser  racio- 
nal; mientras  que  los  segundos,  á  lo  menos  en  parte,  faltan  frecuente* 
mente;  así  aquéllos  están  siempre  activos ,  querámoslo  ó  no 3  produ- 
ciendo conocimientos  incesantes  j  dependiendo  de  nosotros  tan  sólo 
la  dirección  particular  que  les  demos,  tanto  materialmente,  Uavándo- 
los  de  tal  á  cual  asunto,  como  formalmente,  aplicándolos  según  dis- 
tinta relación  en  cada  caso;  pero  los  medios  exteriores,  aun  tenién- 
dolos á  nuestro  alcance ,  si  nosotros  no  los  aprovechamos ,  de  nada  nos 
sirven.  Aun  nuestros  sentidos,  con  ser  tan  cercanos,  retratan  en  balde 
el  espectáculo  de  la  Naturaleza ,  cuando  abstraidos  en  la  meditación 
no  nos  cuidamos  de  interrogarlos.  A  este  tenor  pudieran  citarse 
otras  muchas  distinciones. 

Comenzando  ahora ,  según  es  lógico,  por  la  primera  clase  de  me- 
dios, los  propios  é  inmanentes  en  nosotros  mismos,  en  nuestro  espíri- 
tn,  como  los  inmediatos,  pues  que  los  somos,  procuremos  resumir 
brevemente  los  resultados  de  la  observación  reflexiva,  comunmente 
admitidos  hoy  por  los  más  de  los  filósofos,  aun  de  muy  diversas  es- 
cuelas. Ante  todo,  reconocemos  en  nosotros,  primeramente,  la  concien- 
cia^ fuente  total  y  primordial  dónde  todas  las  restantes  nacen  y  termi- 
nan, como  otras  tantas  funciones  y  manifestaciones  de  su  perpetua  acti- 
vidad, y  en  la  cual  recibimos  todo  cuanto  llega  hasta  nosotros,  de  cual- 
quier género  que  sea ,  y  por  cualquier  conducto  que  lo  percibamos, 
exterior  ó  interior,  máximo  ó  mínimo,  ideal  ó  sensible.  Despliégase 
luego  esta  primordial  fuente  en  dos  esferas  contrarias,  no  contradicto- 
rias :  una,  por  medio  de  la  cual  recibimos  lo  contingente  y  efectivo,  lo 
fenomenal,  lo  que  aparece  en  el  tiempo,  lo  individual,  lo  concreta- 
mente determinado  é  informado  bajo  todos  sus  modos  y  atributos,  lo 
mudable,  lo  que  se  altera  y  trasforma  constantemente,  constituyendo 
la  serie  evolutiva  del  suceder ,  hechos  y  estados ;  otra  que  nos  ofrece 
lo  eterno,  necesario  é  inmutable,  lo  general  y  absoluto,  lo  idéntico, 
lo  esencial ,  los  principios.  La  primera  de  estas  íuentes  particulares 
de  la  conciencia  se  denomina  usualmente  sentido  íntimo  y  también 
imaginación  y  aun  fantasía;  á  la  segunda,  llaman  facultad  de  las 
ideas  y  también  razón.  Inútil  es,  en  una  ojeada  tan  sumarísima  como 
la  que  ahora  hacemos ,  detenemos  á  mostrar  que  estas  fuentes  no  tie 
nen  un  valor  puramente  subjetivo,  como  suele  decirse,  expuesto  ^ 
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error  y  variable  en  cada  hombre;  el  sano  sentido  común  afírma  sin  ce- 
sar lo  contrario,  cuando  apela  á  la  conciencia,  suponiéndola  siempre 
igual  en  todos.  No  está  en  los  datos  suministrados  por  el  sentido  in- 
timo ó  por  la  razón  el  origen  de  nuestros  extrarios ;  sino  en  la  mane- 
ra que  tenemos  cada  cual  de  relacionarlos  entre  sí ,  de  interpretarlos 
7  formar  sobre  ellos  conclusiones  más  ó  menos  discretas ,  más  ó  me- 
nos precipitadas,  una  impresión  interna  individual,  ó  una  idea,  un 
concepto ,  jamas  engañan  ,  ni  lo  pueden;  pero  nosotros  si  podemos  y 
de  hecho  erramos  hartas  veces,  á  cansa  de  nuestra  limitación,  en* los 
juicios  que  sobre  estos  datos  objetivos  y  enteramente  verdaderos  for- 
mamos, para  explicarlos  y  concertarlos  en  la  construcción  enlazada 
que  siempre  está  tejiendo  el  pensamiento.  Estas  fuentes  no  nos  dan  si- 
no elementos  necesarios  para  esta  construcción ,  elementos  indepen- 
dientes en  sí  mismos  de  nuestra  libre  actividad  y  de  sus  posibles  des- 
aciertos, circunscritos  sólo  á  la  esfera  de  su  compaginación  é  inteli- 
gencia ,  que  es  nuestra  única  obra  en  el  conocimiento. 

Del  carácter  de  las  dos  fuentes  particulares  dichas  y  de  la  función 
que  en  esta  obra  les  está  encomendada ,  resulta  la  necesidad  de  otras 
facultades,  cuyo  oficio  sea,  pues,  formar  esa  construcción  con  los 
elementos  suministrados  por  la  razón  y  el  sentido  íntimo ,  atendiendo 
á  ellos  cuidadosamente  para  entenderlos,  relacionarlos  y  ordenarlos 
en  un  todo  complejo  y  utilizarlos  en  el  conocimiento  y  la  vida.  Estas 
facultades,  que  se  ejercen  siempre  sobre  datos  prestados ,  por  decirlo 
así ,  sin  poner  nada  propio,  si  no  es  la  ordenación  y  composición 
indicada,  y  aunque  en  todo  rigor  no  son  verdaderas  fuentes,  ya  que 
de  ellas  no  dimana  elemento  alguno  del  objeto,  son  llamadas ,  no  obs- 
tante, fuentes  formales,  á  causa  del  ministerio  que  desempeñan  y 
pbr  oposición  á  las  primeras,  denominadas  materiales  6  reales  comun- 
mente. 

Estas  fuentes  formales  son  dos  (tal  es  hoy  general  doctrina  de  la  Ló- 
gica), á  saber:  la  memoria  y  el  entendimiento.  Aquella  que,  conser-- 
vando  vivos  en  el  espíritu  los  conocimientos  adquiridos,  á  disposición 
de  la  actividad  intelectual  (el  pensamiento),  hace  posible  su  forma- 
ción en  serie;  el  segando,  que  es  la  facultad  ágil,  relativa,  movible, 
que  va  de  unas  ideas  á  otras ,  de  unos  á  otros  fenómenos  ,  media  en- 
t;re  óstos  y  las  ideas,  á  todo  atiende,  de  todo  sirve,  lo  pone  todo 
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en  relación,  hasta  interpretarlo  y  explicarlo,  organizdndolo  en  esa  se- 
rie, más  6  menos  sistemáticamente.  Y  hallándose  confiada  á  él ,  por 
tanto ,  esta  obra  de  edificación ,  ¿1  es  solamente  quien  puede  incidir 
en  errores,  prescindiendo  de  tomar  en  cuenta  datos  esenciales  ó  com- 
binándolos en  una  falsa  relación. 

Que  todas  estas  fuentes  existen  y  se  dan  en  nosotros ,  primaria  é 
irreductiblemente  concertadas  en  la  unidad  fundamental  de  la  con- 
ciencia, de  hecho  lo  halla  en  si  cada  cual,  al  ver  que  ni  el  sentido  in- 
timo nos  suministra  jamas  conceptos  generales,  sino  datos  puramen- 
te individuales  j  aislados,  para  entender  los  cuales  necesitamos  ja  de 
esos  conceptos;  ni  la  razón,  por  el  contrario,  como  facultad  de  las 
ideas,  nos  conduce  de  modo  alguno  al  conocimiento  de  lo  individual. 
Que  todas  ellas  son  necesarias,  lo  admiten  cuantos  sin  preocupación 
sensualista  ó  racionalista,  empií^ica  6  idealj  analizan  las  exigencias  que 
entraña  la  naturaleza  del  conocimiento.  Aplícanse  estas  fuentes  lo  mis- 
mo al  de  nuestro  interior,  que  al  de  los  objetos  exteriores ,  y  al  de 
la  combinación  de  ambos.  Principios  y  antecedentes  de  razón,  repre- 
sentaciones individuales  sensibles,  esiiierzos  de  memoria,  actividad 
de  entendimiento,  los  necesitamos  y  empleamos ,  asi  para  el  estudio 
de  la  Naturaleza  como  para  el  de  nuestro  propio  espíritu ,  ó  para  el 
de  las  relaciones  humanas,  sin  que  en  ninguna  esfera  podamos  pres- 
cindir de  todo  ello. 

Mas  para  adquirir  datos  individuales  de  objetos  exteriores  (ora  sean 
naturales ,  ora  espirituales)  no  basta  la  sensibilidad  interior  psiquica, 
la  cual  necesita  en  estos  casos  valerse  de  medios  exteriores  también, 
análogos  á  las  manifestaciones  que  ha  de  recoger  y  estudiar.  Tales 
son  los  sentidos  corporales^  primera  de  las  fuentes  que  hemos  llamado 
mediatas ,  y  que  si  bien  ajenos  al  espíritu ,  se  hallan  tan  íntima- 
mente unidos  con  él ,  que  con  razón  se  les  asigna  el  primer  lugar  en- 
tre aquéllas.  La  función  de  los  sentidos  se  reduce  á  retratar  las  im- 
presiones del  mundo  físico,  al  cual  pertenece  por  completo  nuestro 
cuerpo,  y  ellos  de  consiguiente ;  sirviendo,  por  tanto,  para  suplir  los 
límites  del  espíritu  é  informarle  de  los  fenómenos  físicos,  ya  sean  és- 
tos puramente  talea,  ya  sirvan  de  señal  á  fenómenos  anímicos ,  que 
efectuándose  en  otros  individuos  sólo  de  este  modo  pueden  sernos 
conocidos.  Así,  por  ejemplo^  acontece  con  el  lenguaje,  por  medio  de 
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cuyos  sonidos  venimos  á  colegir  los  pensamientos,  sentimientos,  vo- 
liciones, todas  las  modificaciones  intimas,  en  fin,  de  nuestros  semejan- 
tes, entre  los  cuales  y  nosotros  media,  como  vehículo  universal  de  nues- 
tra comunicación,  la  Naturaleza  con  sus  fuerzas  y  seres.  Precisamente 
á  este  doble  carácter  de  los  sentidos,  como  órganos  de  comunicación 
entre  nosotros  y  la  Naturaleza,  y  entre  nosotros  y  los  demás  hom- 
bres, se  refiere  la  distinción  ulterior  de  los  restantes  medios  auxiliares 
para  formar  nuestro  conocimiento.  Con  efecto,  de  estos  medios,  unos 
tienen  por  único  objeto  aumentar  la  potencia  de  nuestros  sentidos 
corporales :  tales  son  los  instrumentos  y  aparatos  con  que  nos  ayuda- 
mos en  el  estudio  de  la  Naturaleza;  otros  se  dirigen  á  suplir  la  limi- 
tación de  nuestro  espíritu,  como  los  libros,  las  tradiciones,  las  lec- 
ciones orales,  cualesquiera  otros  medios,  en  suma,  de  ponernos  en 
comunicación  con  el  espíritu  de  otros  hombres  y  poder  utilizar  los 
conocimientos  por  ellos  adquiridos.  Y  tanto  una  como  otra  especie 
de  medios  valen,  pues,  para  auxiliarnos  en  nuestra  investigación, 
ensanchan  extraordinariamente  la  esfera  de  acción  del  individuo, 
tan  restringida  de  suyo,  y  coadyuvan  á  formar  la  ciencia  como 
obra  verdaderamente  social ,  fruto  de  la  cooperación  de  toda  clase 
de  hombres ,  aun  los  más  distantes  entre  sí  en  el  lugar  y  en  el 
tiempo. 

La  razón,  como  facultad  de  contemplar  las  ideas,  los  principios,  lo 
general  y  absoluto;  el  sentido  íntimo,  como  facultad  de  percibir  lo 
efectivo,  los  hechos,  lo  individual  y  mudable;  la  memoria,  que  con- 
serva los  conocimientos  adquiridos  y  los  reproduce  según  sus  propias 
leyes;  el  entendimiento,  que  interpreta  aquellos  opuestos  datos,  y 
los  organiza  en  la  serie  del  discurso  intelectual :  tales  son  las  fuentes 
directas  ¿  inmediatas  que  en  la  conciencia  se  distinguen.  Los  senti- 
dos corporales ,  los  instrumentos  destinados ,  ora  á  aumentar  y  regu- 
lar su  poder,  ora  á  excitar  la  acción  de  las  fuerzas  físicas  en  condi- 
ciones dadas;  los  objetos  que  nos  revelan  los  fenómenos  naturales  ó 
los  hechos  de  otros  hombres,  como  los  monumentos,  inscripciones,  etc., 
con  que  se  ayuda  el  historiador  para  reconstruir  los  acontecimientos 
más  remotos;  los  que  nos  ponen  en  comunicación  con  otros  espíritus 
á  fin  de  educarnos  libremente  bajo  su  dirección ,  son  los  medios,  ó 
si  se  quiere,  fuentes  mediatas,  que  debemos  utilizar  para  salvar  núes- 
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ira  limitación  en  lo  posible  j  facilitar  inmensamente  la  formación  de 
nuestros  conocimientos. 

IL 

Del  método  heurútioo  en  general. 

La  aplicación  de  estas  fbentes  á  la  formación  de  nuestros  conoci- 
mientos determinados  debe  sujetarse  á  la  ley  que  y  por  una  parte,  le 
señala  la  naturaleza  del  asunto  en  cada  caso,  y  por  otra,  la  de  nuestro 
mismo  pensamiento,  esto  es,  de  nuestra  actividad  intelectual,  que  va 
utilizando,  concertando  y  haciendo  concurrir  á  aquel  fin  todos  nues- 
tros medios  de  conocer,  así  interiores  como  exteriores  ó  auxiliares. 
Esta  ley,  que  ha  de  seguir  en  su  ejercicio  el  pensamiento,  constituye 
el  método  heurístico  para  investigar  la  verdad  y  construirla  en  el  todo 
ordenado  de  la  cienpia:  pues  en  estas,  dos  funciones  se  resuelve  la  for- 
mación del  saber  humano. 

Pero  el  método  puede  seguir  dos  direcciones  contrarias,  ora  limi- 
tándose á  reconocer  el  objeto  tal  como  se  ofrece  á  nuestra  contempla- 
ción interior  ó  exterior,  recogiendo  ordenadamente  sus  notas  hasta 
llegar  á  formar  de  él  un  concepto  claro  y  reflexivo,  ora  determinando 
este  mismo  objeto  como  término  particular  de  un  todo  superior  en 
que  se  contiene.  La  primera  de  estas  direcciones  muestra  qtiée^  el  ob- 
jeto, y  se  denomina  por  esto  mostrativa ,  inmediata  ó  analítica ;  la 
segunda  demuestra  la  razón  porque  es  tal ,  y  se  llama  demostrativa, 
fijndamental  ó  sintética.  Ambas  se  aplican  á  toda  cosa  y  deben  re- 
unirse á  fin  de  conocerla  completamente.  Así ,  por  ejemplo,  para  afir- 
mar la  inmensidad  de  la  Naturaleza  (su  infinitud  en  el  espacio),  no 
basta  que  el  sentido,  auxiliado  cada  vez  de  medios  exteriores  más  po- 
derosos, ensanche  más  y  mas  indefinidamente  los  límites  de  nues- 
tra observación,  puesto  que  límites  siempre  hallamos.  De  esta  pro- 
gresiva dilatación  de  la  esfera  observable  inferimos,  es  cierto,  aquel 
atributo  de  la  Naturaleza;  mas  si  se  quiere  dar  á  este  conocimiento 
otro  valor  que  el  de  una  mera  inducción,  es  menester  recurrir  á  razo- 
nes de  'superior  orden,  de  las  cuales  se  derive  con  absoluta  necesi- 
dad la  cualidad  que  cuestionamos,  pudiendo  entonces  afirmarla  legí- 
timamente con  rigorosa  consecuencia. 
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Para  nuestro  fin,  según  del  carácter  peculiar  de  nuestra  ciencia 
se  desprende,  debemos  ahora  considerar  especialmente  la  naturaleza 
y  funciones  principales  del  método  analítico. 

Este  método  ha  sido  confundido  con  el  procedimiento  experimen- 
tal, que  es  tan  sólo  una  de  sus  funciones  particulares. — Lo  mismo  se 
aplica,  sin  embargo,  al  reconocimiento  de  un  hecho  histórico,  de  una 
institución  existente,  de  un  animal,  de  una  planta,  asuntos  todos  de 
experiencia,  que  á  la  indagación  de  los  elementos  permanentes  del  es- 
píritu humano,  los  que,  como  tales,  exceden  á  toda  observación  sensi- 
ble y  son  inmediatos,  idénticos  y  absolutos  en  todo  hombre.  El  aná- 
lisis versa,  pues,  igualmente  sobre  objetos,  ya  de  experiencia  interna 
ó  externa  (sensibles),  ya  superiores  á  la  experiencia  (inteligibles  ó 
ideales).  En  este  último  caso,  en  que  se  trata  de  recoger  reflexiva- 
mente las  notas  de  un  objeto  3Íempre  presente  á  la  conciencia,  el  aná- 
lisis suele  tomar  el  nombre  de  intuición  inmediata^  primera  de  sus  fun- 
ciones, y  sin  la  que  fueran  imposibles  las  restantes.  Si  cada  cual  no 
supiéramos,  por  ejemplo,  con  inmediata  certidumbre,  y  antes  de  toda 
experiencia,  que  tenemos  cuerpo,  la  experiencia  externa  no  podria 
existir:  toda  vez  que  de  esta  manera  ¿cómo  sabríamos,  no  ya  inter- 
pretar las  impresiones  de  nuestros  sentidos,  sino  siquiera  que  éstos 
nos  pertenecen? 

En  orden  de  razón,  no  de  tiempo  después  del  análisis  intuitivo,  es 
cuando  sigue  el  experi^nental^  segunda  función  del  método  mostrati- 
vo.  Becoge  ésta  las  notas  individuales,  sensibles  del  objeto,  en  primer 
término,  y  las  enlaza  entre  sí ;  todo  con  auxilio,  según  ya  se  ha  indi- 
cado, de  conceptos  y  principios  racionales,  formando  así  la  represen- 
tación ó  descripción  experimental,  bien  se  trate  de  un  individuo ,  bien 
se  trate  de  un  fenómeno  aislado,  bien  de  una  serie  de  éstos.  Después, 
intenta  desentrañar  la  sustancia,  el  fondo  que  traspira  en  los  porme* 
ñores  descritos,  constituyendo  la  unidad  de  que  son  manifestaciones : 
tal  es  el  fin  de  la  definición  experimental.  Por  último ,  procura  des- 
prender las  indicaciones  que  de  estos  datos  coQOcidos  nacen  para 
otros  desconocidos,  bien  tratemos  de  elevarlos  á  leyes  y  principios 
generales,  según  hacen,  v.  gr.,  el  físico  ó  el  fisiólogo;  bien  de  con- 
jeturar, como  el  geólogo  ó  el  historiador,  de  qué  manera  han  debido 
ocurrir  en  tiempos  anteriores  otras  manifestaciones  análogas  á  *  las 
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qne  examinan.  A  esto  tiende  la  indttccianj  basada  en  la  generalización 
(determinación  comparativa  de  las  notas  ó  caracteres  comunes  á  va- 
rios elementos  individuales)  j  última  función  que  cierra  el  proceso 
analítico. 

En  él  se  despliegan  todas  las  fuentes,  cooperando  al  fin  de  recono- 
cer el  objeto  tal  cual  en  si  se  nos  ofrece  (como  un  dato)^  que  es  en  lo 
que  este  método  consiste.  Unas  veces  es  objeto  de  su  investigación 
lo  total  é  ideal  (intuición),  otras  lo  fenomenal  y  sensible  (sensación), 
otras  la  relación  entre  ambos;  pero  siempre  se  exigen  razón  y  sensi- 
bilidad, memoria  y  entendimiento,  á  más  de  los  medios  exteriores  de 
que  puede  y  debe  auxiliarse  el  Hombre  en  la  obra  de  la  ciencia. 

m. 

Clatíficaoion  de  Ui  cienoiai  tegan  lai  faenlM  de  oonocimientOi 

Pero  las  fuentes  inmediatas,  necesarias  todas  siempre  en  cada  clase 
de  conocimientos,  se  aplican  metódicamente  en  relación  diversa, 
según  la  distinción  que  entre  éstos  existe  y  las  exigencias  que  trae 
consigo  dicha  distinción;  y  á  igual  ley  se  sujeta  asimismo  el  uso  de 
las  fuentes  ó  medios  auxiliares,  de  que  hasta  á  veces  puede  prescin- 
dirse. 

El  conocimiento,  en  efecto,  aunque  es  en  sí  uno,  como  ya  el 
nombre  lo  indica ,  comprende  en  su  unidad  esferas  particulares. 

Primeramente,  es  ante  todo  vario  por  razón  de  lo  conocido  ó  del 
objeto;  después,  lo  es  también  según  el  modo  de  la  existencia  de  este 
que  nos  proponemos  considerar.  La  primera  diversidad  del  conoci- 
miento implica  ya  alguna  también  en  la  combinación  de  nuestros 
medios  de  conocer :  pues  v.  gr. ,  el  estudio  de  la  Naturaleza,  no  sólo 
atribuye  una  predominante  importancia  al  sentido  íntimo  ó  fantasía, 
cuyas  imágenes  y  representaciones,  á  modo  de  las  perspectivas  de  la 
Naturaleza  misma,  son  elemento  fundamental  en  esta  esfera  de  cono- 
cimiento, sino  que  exige  por  precisión  el  concurso  de  los  sentidos 
corporales :  cosas  ambas  que  tienen  un  lugar  subordinado  en  la  cien- 
cia del  espíritu  y  menos  en  la  de  Dios,  el  cual  no  puede  ser  contem- 
plado sensible  ni  figurativamente* 

Mas  donde  esta  diversidad  en  la  proporción  y  combinación  de 
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nuestros  medios  de  conocer  se  manifiesta  por  completo ,  es  en  la  dis* 
tinción  del  conocimiento  respecto  de  la  manera  de  ser  y  existir  el 
objeto  que  intentamos  estudiar.  Ya  se  ha  indicado  antes  inciden- 
talmente  que  las  cosas  pueden  sernos  conocidas,  ora  en  lo  esencial,  ab- 
soluto é  inmutable  que  las  constituye,  ora  en  lo  individual,  contin- 
gente y  variable  de  sus  fenómenos.  Por  la  razón,  conocemos  lo  prime- 
ro; por  el  sentido  intimo,  ayudado  de  los  corporales  (cuando  se  trata 
de  objetos  pertenecientes  al  mundo  físico),  lo  segundo ;  pero  como  es 
de  todo  punto  imposible  determinar  y  entender  los  datos  de  una  y 
otra  fuente  (ideas  y  sensaciones)  sin  recurrir  á  los  de  la  opuesta,  ne- 
cesita el  pensamiento,  aquí  como  en  todo,  aplicar  y  combinar  unos 
términos  con  otros  para  formar  la  obra  del  conocimiento.  Las  Mate- 
máticas puras  pueden  presentarse  como  ejemplo  del  conocimiento 
especulativo,  meramente  racional  ó  filosófico  (que  todos  estos  nom- 
bres recibe  el  de  lo  esencial  y  permanente);  y,  sin  embargo,  bien  sa- 
bido es  que  requieren  para  desenvolverse  el  au3Úlio  de  imágenes  y  es- 
quemas sensibles,  cifras,  figuras,  letras,  signos,  aunque  estas  repre- 
sentaciones no  se  trasladen  desde  el  espíritu  al  mundo  exterior;  y  en 
el  conocimiento  de  Dios,  á  que  antes  aludíamos,  y  en  el  cual  la  fanta- 
sía que  pudiéramos  llamar  óptica  no  tiene  cabida ,  la  tienen  indis- 
pensablemente otras  representaciones  sensibl»js,  v.  gr.,  la  de  las  pala- 
bras, ó  la  de  nuestros  propios  pensamientos  y  estados  íntimos,  indivi- 
duales ,  sin  cuyo  auxilio ,  aun  prescindiendo  del  de  los  libros ,  maes- 
tros, escritura  y  demás  medios  exteriores,  sería  vano  empeño  el  de 
formar  ciencia  alguna.  Otro  tanto  acontece  en  todas  las  restantes 
ciencias  filosóficas  ó  especulativas. 

No  es  más  juiciosa  la  pretensión  en  que  á  veces  han  incurrido  los 
experímentalistas  de  querer  conocer  lo  fenomenal  de  las  cosas  sin 
apelar  al  mundo  racional  de  las  ideas.  ¿Cómo  podríamos  entender  el 
más  mínimo  detalle  individual,  ora  de  nuestro  espíritu,  ora  de  nues- 
tro cuerpo,  ó  de  la  Naturaleza,  ó  de  otros  hombres,  ó  de  la  historia, 
ó  de  las  instituciones  humanas,  sin  tener  ya  presentes  ciertas  nocio- 
nes y  hasta  verdaderos  juicios  y  principios  que  aplicamos  al  dato  in- 
dividual para  su  interpretación  é  inteligencia?  Suprímanse  de  nues- 
tro pensamiento  los  conceptos  «¿r,  cosa  y  todoj  parte  j  forma  y  y  tantos 
otros,  ó  los  juicios:  todo  efecto  supone  una  causa  y  toda  propiedad  sw- 
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poM  un  %ifty  etc.,  y  se  desvanece,  al  punto  hasta  la  más  remota  posi- 
bilidad de  conocer  cosa  alguna.  Por  esto  no  vale  decir  que  tales  ele- 
mentos inteligibles  puros  son  resultado  de  la  repetición  de  percepcio- 
nes experimentales;  pues  ¿podría  ser  asi,  cuando  toda  percepción  los 
supone  ya  para  darse  en  nosotros? 

De  aquí  no  se  infiere  que  sea  una  misma  la  combinación  en  que 
aplicárnoslas  fuentes  del  conocimiento  á  lo  individual  y  sensible,  ó 
i  lo  esencial  y  absoluto.  En  el  primer  caso,  todos  nuestros  esfuer2K)S  se 
dirigen  á  entender  y  relacionar  los  datos  individuales  que  la  sensa- 
ción nos  suministra ;  en  el  segundo,  convergen  á  explicarnos  los  con- 
ceptos racionales  que  forman  por  entonces  la  materia  de  nuestras 
investigaciones.  En  uno  como  en  otro,  entran,  pues ,  todas  las  fuen- 
tes ;  sólo  que  el  asunto  procede  allí  de  la  senBibilidad  (interior  ó  ex- 
terior), y  aqui  de  la  razón,  que  son  las  fuentes  primordiales  respec- 
tivas á  cuyo  servicio  se  ponen  las  restantes. 

Las  breves  consideraciones  indicadas  bastan  para  legitimar  la  di- 
versidad de  combinación  en  que  aplicamos  necesariamente  nuestros 
medios  de  conocer  á  las  ciencias  filosóficas^  cuyos  datos  ó  materiales 
pertenecen  á  la  razón,  y  á  la»  que  tienen  por  objeto  manifestaciones 
individuales  que  sin  la  intervención  de  los  sentidos  no  pueden  ser  re- 
cibidas en  nosotros. 

Eista  última  clase  de  ciencias  han  sido  designadas  con  diferentes 
nombres.  Háseles  llamado  experimentales  ^  con  grave  error,  sin  duda: 
pues  la  experiencia,  con  cuya  voz  suele  indicarse  el  conocimiento  sen- 
sible, esto  es,  aquel  cuyo  material  procede  de  la  sensibilidad,  no  sirve 
sólo  para  averiguar  manifestaciones  pasajeras,  más  ó  menos  durables 
en  el  tiempo,  como  los  sucesos  realizados  en  ¿pocas  pasadas,  ó  las 
evoluciones  de  la  vida  de  un  hombre,  ó  de  un  pueblo,  ó  la  constitu- 
ción actual  de  nuestro  globo;  sino  que  vale  también  para  inducciones 
de  carácter  general ,  según  acontece ,  por  ejemplo,  con  la  determina- 
cion  de  las  leyes  de  la  gravedad  en  la  Física,  ó  de  las  edades  en  la 
Biología.  El  apellido  de  ciencias  históricas^  que  también  suele  darse 
á  las  que  nos  ocupan,  es  ciertamente  más  propio,  pues  que  historia 
dice  ya  !o  fenomenal,  lo  que  sucede,  lo  que  se  realiza  y  es  efectivo , 
aunque  vulgarmente  las  más  veces  se  reserve  este  nombre  para  una 
serie  de  estados ,  rechazándolo  para  la  descripción  especial  de  cual- 
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quiera  de  ellos  y  y  olvidando  que  son,  sin  embargo,  todos  igualmente 
individuales ,  efectivos  y  por  consiguiente  perecederos ,  duren  lo  que 
durasen. 

A  estas  dos  esferas  contrapuestas  en  la  unidad  de  la  ciencia  mi&- 
ma,  debe  añadirse  otra  tercera,  á  saber:  la  de  las  ciencias  llamadas 
filosófico-hütóricaa  6  críticas,  donde  se  aspira  á  concertar  á  aquéllas^ 
juzgando  los  hechos  y  manifestaciones  de  las  cosas  conforme  á  los 
principios  de  las  cosas  mismas.  Cuando,  por  ejemplo,  teniendo  en 
cuenta  las  condiciones  que,  según  la  Filosofía  de  ía  Naturaleza,  debe 
reunir  todo  planeta  para  cumplir  con  perfección  su  destino,  y  aten- 
diendo al  propio  tiempo  .á  las  que  ofrece  nuestra  Tierra,  cuyas 
circunstancias  y  estado  actual  nos  da  á  conocer  históricamente  la 
Geología,  afirmamos  que  existen  en  ella  limitaciones  y  negaciones 
que  en  parte  contradicen  á  su  concepto,  tales  como,  v.  gr.,  la  falta  de 
condiciones  de  habitabilidad  de  gran  número  de  sus  regiones ,  hoy 
en  dia,  producimos  un  juicio  de  esta  clase,  en  cuya  virtud  determina- 
mos luego  qué  debemos  hacer  para  cooperar  á  que  desaparezcan  esas 
imperfecciones,  hasta  donde  sea  posible.  Finalmente,  debemos  insistir 
en  la  diferencia  que  existe  entre  esta  clasificación  en  la  ciencia  y  la 
que  parte  de  la  distinción  en  su  objeto ,  por  haberse  confundido  fre- 
cuentemente ambos  capítulos  de  división ,  atribuyendo  erradamente 
el  carácter  de  ciencias  históricas  á  las  que  tienen  por  asuntóla  Natu- 
raleza en  cualquier  respecto.  Antes  por  el  contrario,  todo  objeto  parti- 
cular puede  ser  estudiado  en  lo  esencial  é  inmutable  del  mismo,  ó  en 
sus  estados  y  manifestaciones  temporales,  ó  en  la  relación  de  uno  con 
otro  extremo.  La  Filosofía  de  la  Naturaleza  es  un  ejemplo  del  primer 
modo ;  la  Historia  natural  lo  es  del  segundo ;  sin  que  la  actual  sitúa* 
cion  de  este  orden  de  conocimientos  permita  aún  la  constitución  en 
él  del  tercer  miembro^  diseminado  y  mezclado  todavía  en  el  contenido 
de  los  anteriores. 

Esta  diferencia,  pues,  no  se  refiere  á  la  del  asunto,  sino  á  la  del 
modo  de  ser  que  en  él  consideramos,  no  menos  que  á  la  fuente  de 
donde  procede  inmediatamente  en  cada  caso  el  material  del  conod- 
niiento.  Y  en  este  sentido ,  resultan  con  evidente  claridad  tres  esferas 
especiales  en  la  ciencia,  en  cada  una  dé  las  que  concurren  sin  duda 
todas  nuestras  facultades  intelectuales,  ya  ei^i  relación  precisamente 
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inversa,  predominando  respectivamente  la  razón  (Filosofía),  ó  el 
sentido  (Historia) ,  ya  cooperando  ambas  fuentes  materiales  en  igual 
proporción  7  medida  (ciencias  filosófico-históricas). 


{Se  eontinuará.) 


Augusto  G.  de  Linares, 

Profeior  de  Historia  Xotural  en  I*  ünlr.  de  Santiago. 


LÁPIDA   ARÁBIGA 


DB  LA 


PUERTA    DE    LAS    PALMAS 

EN  LA  CATEDRAL  DK  CÓRDOBA  (l). 


I. 

De  la  insigne  grandeza  que  ostentó  en  otros  tiempos  la  afamada  y 
opulenta  corte  de  los  Califas  de  Al-Andalus ,  restan  hoy  por  desgra- 
cia, tan  breves,  tan  escasas  reliquias  que,  ano  existir  la  majestuosa 
Mezguita- Aljama  fundada  en  los  albores  del  Califato  por  Abd-er- 
Babman  I,  se  preguntaría  muchas  veces  el  viajero  con  asombro,  si 
es  aquella  ciudad  la  ponderada  Córdoba  que  enriquecieron  á  porfía 
los  Abd-er-Rahmanes  y  Al-Hakemes.  Aquellas  fábricas  suntuosas 
que  ennoblecieron  sus  barrios  y  sus  calles;  aquellos  alcázares  mara- 
villosos que  esmaltaron  sus  arrabales...  todo  ha  desaparecido  en  ella, 
no  ya  sólo  al  peso  de  la  inclemente  mano  de  los  siglos,  sino  bajo  el 
encono  de  los  mismos  musulmanes,  al  caer  desecha  la  artificial  uni- 
dad del  Imperio  cordobés,  y  bajo  la  intemperancia  de  los  conquistado- 
res, quienes  no  han  logrado,  á  dicha,  borrar  por  completo  la  especial 
fisonomía  que  aun  hoy  presenta  Córdoba  á  la  contemplación  del 
viajero. 

Fuera  de  la  adulterada  Mezquita ,  de  alguna  parte  del  famoso 
Piíefite  de  Alcántara ,  de  la  Torre  de  la  Calahorra  y  de  los  ruinosos 
baños  existentes  en  las  calles  de  Céspedes  y  en  la  apellidada  del  Baño^ 


(1)  Forma  este  capitulo  parte  de  la  obra  que,  con  el  titulo  de  Interipeionéi  árabes 
de  Córdoba  tiene  el  autor  dispuesta  para  la  prensa. 
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en  memoria  y  sin  dnda^  del  que  alK  se  conserva,  sólo  se  encuentran 
ja  y  esparcidos  en  rarios  edificios  ¡  escasos  restos  de  las  bellezas  artís- 
ticas atesoradas  por  la  ciudad  de  los  Califas :  ora  preciados  capiteles 
de  mármol  blanco,  confundidos  sin  criterio  entre  otros  de  ¿poca  más 
reciente,  y  sin  piedad  cnbiertos  unas  veces  de  yeso  y  cal  j  otras  de 
almagre ;  ora  basas  peregrinas ,  también  de  mármol ,  recogidas  por 
algún  curioso  ó  utilizadas  en  los  zaguanes  como  capiteles;  y  ora, 
finalmente ,  lápidas  colocadas  en  los  muros  de  alguna  casa  particu- 
lar... Hé  aqui  cuanto  queda  de  la  decantada  y  majestuosa  grandeza 
de  la  patria  de  Abd-er-Rahman  III  y  de  AI-Hakem  II! 

Bastaría,  no  obstante ,  la  renombrada  Mezquita' Aljama ,  en  la  cual 
pusieron  mano  la  mayor  parte  de  los  sucesores  de  Ebn-Moáwia,  para 
atestiguar  de  la  magnificencia  desplegada  por  los  Benú-Omeyyas  en 
su  ciudad  querida  y  predilecta ,  siendo  en  realidad  elocuente  compen- 
dio  de  aquella  fastuosa  cultura,  tan  injustamente  negada  en  nuestros 
dias,  y  que  produjo  monumentos  como  los  alcázares  de  Medina- Az' 
Zafira  y  Medina^Az-Zaht/ra  j  príncipes  como  An-Ná'ssir,  poetas 
corao  los  de  las  cortes  de  Al-Hakem  II  y  de  Hixém  Al-Muyyed, 
caudillos  y  hombres  de  Estado  como  Al-Manzor,  y  sabios  como  los 
maestros  de  las  afamadas  Academias  cordobesas.  Pero  si  halla  el  ar- 
tista arsenal  inagotable  de  estudio  en  la  que  hoy  es  catedral  cristia- 
na, ya  al  contemplar  el  bosque  de  columnas  que  soporta  sus  bóvedas, 
ya  al  admirar  sus  arcos  de  herradura  y  las  labores  de/oseifesa  que 
enriquecen  algunos  de  ellos,  encuentra  el  epigrafista  no  pocos  tesoros 
que  apreciar,  contándose  en  su  número  la  magnífica  Lápida,  á  cuyo 
estudio  consagramos  el  presente  ensayo. 

Penetrando  en  el  característico  Patio  de  los  Naranjos  por  la  Puerta 
del  Perdón  y  obra  mudejar  debida  á  la  munificencia  de  Enrique  el 
de  Trastamara,  hállase  al  frente  la  apellidada  Puerta  de  las  Palmas ^ 
á  cuyos  lados  se  levantan  dos  pequeños  fustes  con  inscripciones  lati- 
nas^ coronados  por  sendos  remates  de  piedra  berroqueña  y  de  ¿poca 
reciente,  colocados  con  desdichado  acuerdo  en  tal  paraje.  Embutida 
en  el  muro  á  unos  cuatro  metros  de  altura  poco- más  ó  monos ,  mírase 
á  la  derecha  de  la  mencionada  Puerta  de  las  Palmas  una  lápida  de 
mármol  negro ,  que  ostenta  una  inscripción  en  caract¿res  cúficos  de 
resalto,  de  esmerada  aunque  sencilla  traza,  sin  exornes  que  adulteren 
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la  figura  de  los  signos,  los  cuales  muestran  algunas  veoes  partido' 
sin  embargo,  el  remate  de  tal  forma,  que,  semejando  acaso  las  hojas 
de  una  flor,  altera  j  rompe  graciosamente  la  monotonía  de  los  carac- 
teres cúficos  angulares  j  de  suyo  uniformes ,  según  revelan  las  demás 
inscripciones  que  se  advierten  en  la  referida  Mezquita. 

Mide  la  Lápida,  aproximadamente,  un  metro  de  alto  por  0°',60  do 
ancho,  y  la  inscripción  en  ella  contenida  hállase*distribuida  en  trece 
renglones,  ad virtiéndose  algunas  veces  cortadas  las  palabras  al  final 
de  la  línea  para  continuar  en  la  siguiente,  aunque  sin  señal  alguua 
que  lo  indique.  Muéstranse  los  caracteres ,  que  miden  por  lo  general 
0™,8  á  O'^jO  de  alto,  en  perfecto  estado  de  conservación,  á  pesar  del 
tiempo  trascurrido  y  de  hallarse  expuesto  este  monumento  epigráñco 
¿  los  rigores  de  la  intemperie,  sin  que  se  observe  en  ellos  rotura  al- 
guna de  importancia,  las  cuales  se  reducen,  cuando  más,  á  los  re- 
mates de  los  signos.  Su  interpretación  en  caracteres  ne^i ,  ofrécese, 
no  obstante,  de  este  modo : 


I    p--^j_JI    ^j-t^^jJ\    üJI    ^ 


mi      t 


...J. 


Jl  ^.^\  ,j.*^j^\  Ow-D  Jül  .y^ 


«L5_j  íJJI  ijUl  «Ül  ^^_jJ  ^LJI  .j.^... 

^  s^iOj  ^^  íUj  UJj  ^^\  l^  /... 
^^Ul  J^^j  ^1  pJi^  J_üji 

>.íXJ¿    *j:J  ^JJI   ^j-^j  jSi\    s^j¿.  Iw 


j^  y. .  » J_»^jJ-»  ^^  tul  o^ 
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Vertida  al  español  la  inscripción  precedente;  arroja,  con  efecto, 
el  signiente  sentido,  cuyo  interés  no  se  ocultará  &  nuestros  ilustra- 
dos lectores : 

En  bl  nombbb  ds  Alláh,  el  Clkmbktb,  kl  Misbrioordioso  :  mandó 
jsh  aiBBvo  DE  Alláu  Abd-eh-Rahhan,  príhcipe  de  los  cbb... 

...TBNTB8  An-NÁSSIB-U-DÍNIL-LíLh  (1)  (ALABOUB  ALLÁH  8CB  DIAB)  , 

edificar  esta  fachada  T  AVUUCAB  SPS  GDfXBMTOS, 

EN  HONRA  DE  LAS  CEREMONIAS  [DEL  CULTO]  DE  ALLÁ.H,  T  CONSERVACIÓN  DE 

SUS  SAGRADAS  PBOF&CÍAS ;  LAS  CUALES  PERMITIÓ  ALLÁH  FUBJEN  ENSAIMADAS  T  RBOOB... 

..J>ADAS  JUNTAMENTE  CON  SU  NOMBRE,  POR  LO  QUE  ESPERA  QUE  ESTO  (Ift  Ob») 

SEA  ACEPTA  [Á   ALLÁH],   GRANDES  MERCEDES  T   CUANTIOSOS  TE8t>R0S  [DE   SU   HUNmCBifCU]   JUNTAMENTE  CON 

PERMANENTE  OLORU,  PROSPERIDAD  T  ALTO  RBNOMBRE.  Y  SE  ACABÓ  ESTO 

OON  EL  AUXUJO  DE  ALLÁH,  EN  LA  LUNA  DE  DZU*L-HlCHAH 

del  afio  trescientos  cuarenta  t  seis  (2),  bajo  la 
dirección  de  su  liberto,  ouazir  y  matordomo  de  su  casa 
Abdil>líh*ben»Bedr.  Lo  hizo  8ati>-ben*Atúb. 


11. 

No  somos  nosotros,  ciertamente,  los  primeros  en  intentar  la  in- 
terpretación de  tan  interesante  epígrafe ,  asi  como  tampoco  lo  somos 
en  publicarle;  ya  el  docto  Conde,  acompañándole  del  diseño  que 
ilustra  su  Historia  de  la  dominación  de  loa  árabes  en  España  (3),  le 
habiadado  &  conocer,  aunque  sin  transcribirle  en  caracteres  ordina- 
rio8  é  incurriendo  en  algunos  errores,  los  cuales  no  deben  en  reali- 
dad  ser  atribuidos  á  aquel  ilustre  académico,  según  veremos  más 
adelante;  estos  errores  han  sido,  sin  embargo,  rectificados  por  el 
reputado  orientalista  D.  Pascual  Gayangos,  quien  á  su  vez,  é  indu- 
cido por  la  copia  que  tuvo  á  la  vista ,  cayó  en  otros  de  no  menor  im- 
portancia, cual  muestran  las  dos  interpretaciones  que  á  continuación 
insertamos. 

Es  la  primera  la  de  D.  José  Antonio  Conde,  y  hállase  concebida 
en  los  términos  siguientes :  . 

ii En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso:  mandó  Abdala  Ab^ 
derahman ,  Principe  de  los  fieles ,  amparador  de  la  ley  de  Dios ,  prolongue 


(1)  Defensor  de  la  ley  de  Alláh. 
C2)  Enero  á  Febrero  de  968  J.  O. 
C3)  Tomo  I,  pág.  446  (ed.  de  1820). 
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Dios  8U  permanencia  y  construir  esta  pila  y  proveyera  á  su  conservación^ 
para  engrctndecimiento  del  lugar  consagrado  á  Dios ,  por  su  cuidado  de  la 
reverencia  de  sus  cosas  y  déla  invocación  de  Dios ,  para  que  en  ellas  se  en- 
salce y  celebre  su  nombre ,  espadando  recibir  por  esto  grandes  premios  y  co- 
piosas recompensas  con  permanente  gloria ,  prosperidad  y  buena  fama;  y  se 
acabó  esto  con  ayuda  de  Dios  en  la  luna  Dylhagia  año  trescientos  cuarenta 
y  seis  por  manos  de  su  siervo ,  Wazir  y  Hagib  de  su  palacio  Ábdala-ben 
Batú  y  del  arquitecto  Said-ben- Ayúb.'t 

Publicó  la  segunda  el  Sr.  Gayangos  en  el  Memorial  histórico  espa- 
ñol (1)^  la  cual  se  expresa  en  esta  forma ,  poco  distinta  en  realidad 
de  la  que  nosotros  ofrecemos : 

nEn  el  nombre  de  Dios  piadoso  de  piedad:  mandó  el  siervo  de  Alá ^ 
Abde-r-rahmán  amir-al-momenin  An-násir  lidini-lláh,  alargue  Dios  su 
permanencia  \en  la  tierra'] ,  edificar  esta  pared  exterior  y  afirmar  sus  ci- 
mientos [,v  esto  lo  hizo]  en  honra  de  Alá  y  de  su  santa  religión  y  para  con- 
sei^vacion  de  las  señales  de  su  profecía ,  la  cual  permitió  fuese  ensalzada  y 
mencionada  juntamente  con  9u  nombre;  esperando  que  [/a  obra]  sea  acepta- 
ble [^á  Dios]  y  alcanzar  por  ella  las  grandes  mercedes  y  cuantiosos  tesoros 
[^de  su  munificencia]  juntamente  con  gloria  permanente  y  alto  renombre.  Y 
se  acabó  [¿a  obra]  con  ayuda  de  Alá  en  la  luna  de  Dzi-l-hacha  del  año 

346  {Enero  ú  Febrero  de  958),  por  manos  de  su  liberto  y  guacir 

Abdallah  ben  Batú,  Lo  hizo  Said  ben  Ayyúb,  ]» 

<iComo  puede  verse  (escribe  el  Sr.  Gayangos),  nuestra  interpr^ 
tacion  varía  algún  tanto  de  la  que  dio  el  Sr.  Conde.  En  lugar  de 
6¿L^faz^  rostro  j  la  parte  exterior  de  una  cosa^  el  dicho  escritor  leyó 
¡^j,  que  es  pilón  y  fuente  ^  lugar  donde  se  recoge  agua  y  sin  advertir  que 
siendo  este  último  nombre  del  género  femenino,  mal  podia  concordar 
con  él  el  subfíjo  de  la  palabra  ^^^  que  está  en  masculino» De- 
más de  esta  razón  gramatical  aducida  por  el  mencionado  Sr.  Ga- 
yangos, existen  otras  de  no  menor  eficacia  que  constribuyen  de 
acuerdo  y  con  igual  fuerza  á  demostrar  el  error  en  que  incurrió 
Conde;  ofrece  la  primera  el  testimonio  de  Aben-Adharí  de  Marrue- 
cos, citado  por  aquel  distinguido  escritor,  quien  afirma  que  An- 

(1)  Tomo  VI,  págs.  317  j  edgnientes. 
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Niasir  donstniyó  el  muro  exterior  de  la  Mezquita  cordobesa;  minig- 
tra  la  Begonda,  la  cirounstancía,  digna  en  nuestro  opneepto  de  ser 
tenida  en  cuenta ,  de  que  la  presente  Lápida  no  pudo  ser  labrada 
para  conmemorar  la  construcción  de  una  püa^  pues  á  ser  cierto  que 
Abd-er-Bahman  III  mandó  hacer  alguna  para  aquel  paraje  (1),  hu-> 
hiérase  inscrito  la  leyenda  conmemorativa  en  la  misma  pila,  según 
acostumbraron  los  musulmanes  y  acreditan  las  tazas  de  la  Fuente  de 
loe  Leones  j  la  del  PcUio  de  Lindaraja  en  la  Alhambra,  no  menos  que 
la  pila  exornada  de  unicornios  y  leones  que  se  conserva  en  el  antiguo 
alcázar  de  los  AI- Ahmares.  Impropio  hubiera  sido,  con  efecto,  el 
que  se  hubiese  dedicado  una  lápida  de  la  importancia  de  la  presente, 
para  dar  razón  de  una  pila,  y  esto,  cual  hemos  visto,  no  fué  costum- 
bre de  los  árabes,  quienes  exornaron  con  leyendas  conmemorativas 
no  ya  sólo  las  fuentes,  sino  los  brocales  de  pozo ,  que  4  la  verdad  de- 
bieron ser  objetos  de  menor  interés  artístico  (2). 

a  El  vacio  que  se  nota  en  el  penúltimo  renglón  de  la  inscripción 
arábiga  (proseguia  el  Sr.  Gayangos),  no  indica,  como  pudiera  creer- 
se, qae  la  lápida  esté  deteriorada  ó  destruida  en  aquel  lugar,  sino 
que  no  nos  atrevemos  á  fijar  de  una  manera  satisfactoria  la  interpre- 
tación de  las  palabras  allí  contenidas.  El  Sr.  Conde  leyó  9j^.  w^o^U^ 
háffib  de  su  palacio;  pero  á  nuestro  modo  de  ver  dicha  lección  es  in- 
admisible, lo  uno  porque  no  hay  materialmente  ^Ilí  letras  suficientes 
para  producir  dicha  leyenda,  y  lo  otro,  porque  siendo  el  cargo  de 
luigib  superior  al  de  guacir^  no  es  posible  que  se  pusiese  el  último.» 

Explicada  la  naturaleza  del  cargo  de  hágib  y  hecho  constar  que 
desempeñó  aquél  respecto  de  Abd-er-Bahman  I  su  maula  6  liberto 
Bedr^  anadia :  a  Tampoco  nos  dice  la  historia  que  Abde-r-rahman  III 
tuviese  un  hágib  llamado  Abdallah  ben  Batu.  Sabemos  que  durante 

* 

su  largo  reinado  lo  fueron  primero  Bedr  ben  Ahmed,  el  cual  murió 


(1^  La  pila  que  hoy  existe  en  el  Patio  de  los  Nára^jot,  y  á  la  cnal  parece  querer 
Conde  que  aludiera  la  presente  inscripción,  es  prodncto,  á  no  dudar  de  de  la  época 
de  decadencia  de  nuestras  artes,  pudiendo  acaso  colocarse  en.  los  últimos  afios  del 

siglo  XVII. 

(2)  Yéanse  los  BrooaiUi  de  la  Mnqmta'Aljama  de  T(dedo,  conservados  en  el  AfW- 
Meo  JPnmneial  de  aquella  ciudad,  y  el  no  menos  interesante  que  se  custodia  en  las 
galerías  del  Miétw  Provincial  de  Sevilla  {Brocales  de  pozo  árabes  y  mud^aretj  Museo 
Sip^mide  Antigüedades^  t.  iu,^ln9cripoi4mós  árabes  de  SemUa,  pá^.  115  y  116). 
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en  la  luna  de  Recheb  de  309  (Noviembre  de  921) ,  j  después  Musa 
ben  Mohammad  ben  Ghodejr ,  cuya  muerte  ocurrió  en  la  luna  de  Sa- 
far de  320  (Febrero  de  &32).  d  « No  dice  Ebn- Adzarl  (continúa) 
quién  Alé  el  nombrado  para  reemplazar  á  este  último ,  y  la  frecuente 
mención  que  después  de  aquel  año  hace  de  v^li^  hochab  6  <ihagibe8)) 
en  plural,  nos  induce  á  creer  que  este  cargo,  que  hasta  entonces  había 
sido  desempeñado  por  uno  solo ,  se  repartió  quizá  entre  muchos,  de- 
cayendo su  importancia;  si  bien  más  tarde  en  tiempo  de  Al-haquem  II 
y  de  Hixém  11  la  volvió  á  recobrar.  y>  <l  Como  quiera  que  esto  sea 
(concluye  de  las  pruebas  alegadas  para  rectificar  la  interpretación  de 
Conde),  de  ninguna  manera  puede  leerse  allí  w^U.  y  mucho  mé« 
nos  Tij^  en  la  palabra  que  sigue,  d 

o: Pero  ¿cuál  es  (se  pregunta)  la  verdadera  lección?  La  primera 
letra  parece  ser  ^  ,  ^  ó  ^  aunque  también  pudiera  ser  ;  y  por  con- 
siguiente jl  í  ó  i.  La  segunda  no  cabe  duda  de  que  es  un  t ;  resta  la 
tercera  que  parece  un  &  en  fin  de  dicción  sin  ligar;  pero  ninguna  de 

las  combinaciones  que  de  aquí  pudieran  resultar,  como  son  &b  par- 
ticipio del  verbo    ¿«j  y  5^15  que  lo  es  de     jü  ofrece  un  significado 

que  pueda  convenir.  Sólo  suponiendo,  aunque  aventuradamente,  que 
lo  que  parece  ^  sea  las  dos  letras  J>* ,  podria  formarse  la  palabra 

J^Uk  portador.  La  siguiente  parece  ser  a^Ií  m  arco;  pero  no  tenien- 
do á  la  vista  la  lápida,  mal  podremos  asegurar  que  así  sea.  i><i  De  to- 
dos modos  (termina),  la  única  versión  verosímil  que  se  nos  ocurre 
en  este  momeuto,  es  la  de  ¿^U  J^U^  portador  de  su  arcoj  pues  aun 
cuando  no  hemos  hallado  en  las  historias  rastro  alguno  de  esta  dig- 
nidad palatina ,  no  repugna  á  la  razón  el  creer  que  la  hubiese. :» 

HL 

Más  afortunados  nosotros  en  esta  parte  que  lo  fiíé  el  docto  orien- 
talista ,  de  quien  copiamos  las  anteriores  palabras ,  hemos  inspeccio- 
nado escrupulosamente  la  TjXpída  de  la  Puerta  de  las  Paluas,  y 
de  su  detenido  examen  han  resultado  algunas  variantes  de  la  lección 
dada  por  aquél,  siendo  de  sentir  verdaderamente,  el  que  entre  los 
grabados  que  ilustran  el  muy  notable  trabajo  que  acerca  de  algunas 
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inscripciones  árabes  de  Córdoba  insertó  el  Sr.  Qnyangos  en  el  Me- 
morial histórico  español  y  que  publica  la  Beal  Academia  de  la  Historia, 
no  diese  á  conocer  la  copia  que  le  fué  enviada  para  su  interpretación 
por  el  Sr.  D.  Luis  Ramirez  de  las  Casas-Deza,  infatigable  investi- 
gador de  las  antigüedades  de  (Jórdoba;  pues  de  la  mayor  ó  menor 
exactitud  dé  aquella  copia  depende  también  la  exactitud  de  la  versión 
debida  al  referido  Sr.  Gbyangos. 

Induce  á  sospechar  que  no  hubo  de  ser  la  copia  mencionada  tal 
como  lo  exigen  este  linaje  de  trabajos,  la  circunstancia,  digna  de 
notarse ,  de  que  en  el  tercer  renglón  de  la  lápida  incurrió  ya  el  Sr.  Ba- 
mirez  de  las  Casas-Deza  en  un  error,  que  salva  discretamente  el  an- 
tiguo catedrático  de  la  universidad  Central,  y  que  se  refiere  á  la 
palabra  j^U) :  el  arqueólogo  cordobés  escribió,  sin  duda,  »^l,  lo 
cual  obligó  al  Sr.  Grayaugos  á  rectificar  por  medio  de  nota,  expre- 
sando que  ^ debió  d^ctV^LJt.D  En  la  lápida,  con  efecto,  existe  el  \ 
suprimido  por  el  copista,  desapareciendo,  por  tanto,  la  irregularidad 
notada  oportunamente  por  el  sabio  académico.   . 

£1  más  trascendental  de  los  errores  hubo  de  cometerse,  sin  embargOi 
en  las  últimas  palabras  del  penúltimo  renglón,  que  nosotros  hemos 
subrayado  de  propósito.  Ta  D.  José  Antonio  Conde, — quien  tampoco 
quizás  tuvo  á  la  vista  este  inestimable  monumento  epigráfico,  y, se 
guió  indudablemente  por  el  diseño  que  ilustra  el  tomo  i  de  su  IUsto- 
riadela  dominación  de  los  árabes  en  España  (donde  se  incurre  asi- 
mismo en  el  defecto  de  escribir  j^ I  por  w^LJI), — sobre  leer,  cual 
indica  el  Sr.  Grayangos,  ü^l  por  óaJ]^  esto  es,  oonvirtiendo  en  & 

el  ^  claramente  dibujado  en  la  lápida, — acaso  porque  el  copista  no 
trazó  en  la  forma 'debida  el  referido  ^  de  principio  (a.), — inter- 
pretó las  palabras  subrayadas  del  penúltimo  renglón  por  y^^fvLx 
8^,  según  quiere  el  Sr.  Gayangos,  apartándose  notablemente  del 
dibujo  de  la  lámina,  en  la  cual  se  ofrecen  de  esta  manera :  Loli  ^La. 

6  ¿^U  &U  ¿Qué  indicaba  esta  diferencia  de  criterio  para  dar  fe  á  la 

lectura  de^^-^^J!  por  ^U)!  y  de  Lcyi]  por  ^J\ ,  y  no  concederla  á 

estas  otras  palabras  que  en  aqrella  disposición  copiaba  el  dibujante  y 
publicaban  sin  correctivo  los  editores  de  1820?  Si  habiade  estimarse 
exacto  el  diseño  y  fiel  al  dibujante ,  la  lección  del  Sr*  Conde  no  po- 
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día  reputarse  aceptable,  íuera  de  las  razones  expuestas  con  más  o 
menos  fundamento  por  el  Sr.  Gtiyangos  para  rechazarla ,  porque  su- 
poniendo que  el  anotador  de  Xerif-al-Edrísí  interpretó  realmente 
aquellos  signos  por  9^  w^Ui.,  háffib  de  su  palacio ,  no  hay  en  la 
lámina  posibilidad  material  de  encontrar  ni  el  ^  (9.)  ni  el  v^  i^^r^) 
de  la  voz  v.-^^va. ,  ni  menos  aun  el  ^  (->©)  ni  el  .  (j.)  de  la  palabra 
jM^.  En  vista  de  tales  irregularidades ,  no  juzgamos  ocioso  el  pre- 
guntar: ¿filé  acaso  fiel  el  dibujante  que  ilustró  la  obra  del  Sr.  Con- 
de? ¿Lo  filé  el  Sr.  Bamirez  de  las  Casas-Deza  al  facilitar  al  Sr.  Ga- 
yangos  la  copia  que  hubo  de  servirle  para  realizar  su '  interesante 
trabajo? 

Para  nosotros  está  fiíera  de  toda  duda,  no  ja  sólo  que  el  dibu- 
jante,— 'autor  de  la  tercera  de  las  láminas  que  ilustran  la  Historia 
de  Conde  , — filé  infiel  al  original  al  dibujar  estas  palabras,  como 
lo  filé  respecto  de  las  anteriores  y  de  alguna  posterior  de  que  luego 
nos  ocuparemos,  sino  que  el  diligente  autor  del  Indicador  Cordobés ^ 
tuvo  delante  de  si,  para  hacer  la  copia  remitida  en  1853  á  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  la  lámina  de  la  citada  obra  de  Conde. 
No  se  han  menester  grandes  esfuerzos  para  obtener  la  completa  de- 
mostración de  esta  verdad,  pues  del  cotejo  de  la  interpretación 
publicada  por  el  Sr.  Gayangos  con  la  lámina  referida,  ha  de  re- 
sultar sin  duda  algima.  Comienzan  ambas  por  suprimir  inadverti- 
damente en  el  tercer  renglón,  cual  llevamos  indicado,  el  I  del  parti- 
cipio j^U  ,  y  aunque  el  reputado  académico  de  nuestros  días  no  lo 
expresa,  quizás  el  ^  (a.)  de  ¿^J  no  careciera  de  la  curvatura  con  que 

se  ofi*ece  en  el  diseñó  de  la  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes. 
Mas  sea  de  ello  como  quiera,  es  lo  cierto  que  en  el*  penúltimo  renglón 
la  prueba  es  concluyente. 

Cual  recordarán  nuestros  ilustrados  lectores,  deda  el  Sr.  Gayan« 
gos  al  ocuparse  de  estas  palabras,  tales  como  se  las  mostraba  la  co- 
pia á  que  constantemente  alude:  <(la  primera  letra  parece  ser  ^ ,  ^ 
ó  ^  ,  aunque  también  pudiera  ser  j  y  por  consiguiente  ^,  S'  ó  i.  La 

segunda  no  cabe  duda  de  que  es  un  I ;  resta  la  tercera  que  parece  un 
&  en  fin  de  dicción  sin  ligara,  etc.;  pues  bien,  cotejadas  las  combi- 
naciones hechas  por  aquel  sabio  orientalista  en  presencia  de  la  copia 


del  Sr.  Bamirez  dé  las  Casas-Deza ,  oon  la  lámina  mendionada  de  la 
obra  del  Sr.  Conde,  se  enouentra  plenamente  comprobado  nuestro 
aserto.  No  es  posible  comprender  de  otra  manera  tan  absoluta  iden- 
tidad en  los  errores  de  ambas  copias ,  con  tanta  mayor  razón ,  cuan- 
to que  los  caracteres  se  encuentran  perfectamente  conservados  y  al 
parecer  sin  rotura  alguna ,  siendo  muy  distintos  de  los  fingidos  en  la 
obra  de  Conde  y  en  el  diseño  del  Sr.  Bamirez. 

A  pesar  de  cuantas  razones  expuso  el  tantas  veces  citado  Sr.  Gra- 
jangos  para  demostrar  que  la  primera  de  lae  indicada»  palabras  no 
podia  interpretarse  en  el  sentido  de  s^^^U.,  cual  lo  habia  practicado 
Conde,  por  impedirlo  la  naturaleza  del  cargo  que  representaba,  su- 
perior al  áñ guazir-ad^douláh  ó  consejero  de  Estado,  léese  sin  em- 
bargo distinta  y  claramente  en  la  Lapida  de  la  Püebta  de  las 
Palmas  aquel  participio,  no  permitiendo  vacilación  alguna  en  este 
punto;  no  es  ya  un  c.  en  fin  de  dicción  sin  ligar,  el  nexo  que  fingie- 
ron el  dibujante  de  la  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  y  el 
Sr.  Ramírez  de  las  Casas-Deza,  sino  las  dos  letras  ^  y  w>,  en  tal 

forma  dibujadas  en  la  lápida,  que  no  inspiran  un  solo  momento  de 
duda. — Ni  repugna  á  la  razón  histórica  que  asi  sea,  aun  conocido  el 
hecho  de  ser  el  cargo  de  hágib  de  superior  categoría  al  de  guazir ,  si 
teniendo  en  cuenta  las  observaciones  del  Sr.  Q-ayangos  recordamos 
«la  frecuente  mención  que  después  del  año  320  (932  C.)  hace  Aben* 
Adharí  de  ^^l4  hoehab  6  <Ehagibes]>  en  plural,  induciéndonos  á  creer 
que  este  cargo  que  hasta  entonces  habia  sido  desempeñado  por  uno 
solo,  se  repartió  quizá  entre  muchos,  decayendo  en  importanciaT>... 
¿Qué  de  extraño,  pues,  que  el  guazir  bajo  cuya  dirección  se  dio 
cima  á  la  construcción  de  la  fachada  de  la  Mezquita  y  fuese  al  mismo 
tiempo  mayordomo  i  no  tomando  la  palabra  ««^..^Lo.  en  el  concepto  de 
ministro?  Recordemos  al  propósito,  que  aun  no  investido  Al-Manzor 
con  el  cargo  de  guazir-ad'-datddh,  habia  recibido  de  Al-Hakem  II  la 
honrosa  misión  de  educar  al  principe  Hixém  II ,  siendo  también  su 
tutor,  cuando  sólo  habia  alcanzado  á  ser  Ssahib^ax-Xortha  y  jefe  de 
los  siclavíes  del  palacio  (1). 


(1)  ^ayañ^at-mogreh ,  ed.  de  Docy. 
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No  es  para  extrañar,  ciertamente ,  que  inducido  por  los  defectos 
de  copia  que  hemos  señaladoi  no  solamente  vacilase  el  erudito  Sr.  Otñ- 
yangos  en  la  lectura  de  esta  palabra ,  suponiendo  ser  la  voz  J^Ui-, 
sino  que  rechazara  al  mismo  tiempo  la  interpretación  de  Conde,  pues 
que  en  ambos  diseños  las  dos  últimas  letras  semejan ,  como  advirtió 
aquel  orientalista,  un  <w^  (;),  un  c^  (3),  un  ^  (í)  ó  un  j  (i)  la 
primera  7  «n  c.  aislado  la  otra. —  Respecto  de  la  segunda  palabra, 

que  según  el  docto  comentador  de  la  Crónica  del  Moro  Rázis,  leyó 
Conde  Vj^ ,  y  aceptó  él  como  ¿u-U,  produciendo  la  lección  de  J-»W 
¿wwlS  portador  de  su  arcoj  demás  de  que^  cual  advierte,  no  halló  en 
las  historias  rastro  alguno  de  esta  dignidad  palatina ,  circunstancia 
que  le  movió  indudablemente  á  no' reputar  como  decisiva  su  lectura, 
no  hay  tampoco  razón  bastante  para  reputarla  como  una  sola  voz, 
cosa  que  á  nuestro  juicio  no  hizo  Conde,  pues  que  no  habiendo  pu- 
blicado en  caracteres  nesfi  la  interpretación  de  la  presente  Lápida, 
no  se  le  puede  atribuir  con  certidumbre  el  hecho  de  haber  leido 
fj^  s^^\a.  Es  verdad  que  en  la  lámina  de  la  Historia  de  la  domi-- 
nación  de  loa  árabes  ^  parece  la  primera  letra  un  ^  (5)  ó  un  ^  (^)>  y 
que  la  segunda  semeja  un  t  de  fin  de  dicción  (L) ,  á  pesar  de  qae  en 
la  parte  superior  muestra  una  especie  de  círculo;  pero  en  el  original 
se  hallan  ambas  letras  de  muy  distinto  modo  dibujadas,  y  en  parti- 
cular  la  primera,  lo  cual  autoriza  la  sospecha  de  que  estos  dos  pri- 
meros signos,  lójos  de  ser  la  silaba  U  de  la  voz  ¿^U  ,  según  Gay au- 
ges, son  en  realidad  la  preposición  ^ ;  pues  mientras  el  primer  sig- 
no es  sin  duda  un  >  (^),  el  segundo  parece  un  ^  {^)  ^^  1*  forma 

que  acostumbraron  con  frecuencia  á  dibujarle  los  artífices,  así  maho- 
metanos como  mudejares,  en  los  caracteres  cúficos ,  prolongando  el 
trazo  final  hasta  levantarle  á  la  altura  del  t.  La  especie  de  círculo 
que  se  observa  en  la  lámina  de  la  obra  de  Conde,  y  reprodujo  fiel- 
mente el  Sr.  Ramirez  de  las  Casas-Deza,  en  la  copia  que  remitió  á 
la  Beal  Academia  de  la  Historia,  es  en  realidad  el  exorno  de  que  ha- 
blarnos arriba ,  el  cual  se  ofrece  también  en  varios  I  y  J ,  en  casi  to- 
dos los  ^  y  en  todos  los  ^  finales  (1),  circunstancia  que  nos  per- 


(1)  Véanse  las  palabras  «Úl ,  ¡j^^j^^  i  cuyo    •  final  muestra  6n  su  prolongado 
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suade  de  qne  lejos  de  ser  un  I  final  (L)  el  presente  signo,  es  efectiva- 
mente un  ^,  j  que  por  consiguiente ,  cual  dijimos  arriba,  estas  dos 
letras  forman  la  preposición  ^ ,  que  rige  la  siguiente  palabra. 

En  la  lápida  original  encontramos  á  continuación  tres  signos  de 
igual  trazo  y  altura,  que  pueden  ser  un  ^  (— )  ó  un  ^1  (¿.),  7  otro 
que  no  puede  confundirse,  pues  que  es^á  todas  luces  un  s  final  (^),  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  el  afijo  de  tercera  persona.  La  igualdad  de  aque- 
llos tres  trazos  obliga  naturalmente  á  hacer  gran  número  de  combi- 
naciones con  las  letras  v..^  (-  y  j),  w>  (::  y  3) ,  ^^  (i  y  J ,  j  0-7  O  7 
v-5  ( « y  i )  >  V^^  s^°  >  fu'fera  del  #-»  (*»»)  ó  del  /i  {^) ,  las  únicas  que 
por  su  forma  pudieran  hallarse  allí  representadas ,  siendo  la  más  na- 
tural y  conforme  de  las  indicadas  combinaciones  la  que  nosotros  he- 
mos aceptado,  leyendo  c^  casa^  nombre  que  unido  al  afijo  de  ter- 
cera persona  y  regido  por  la  preposición  ^ ,  da  por  resultado  las 
voces  ájy  ^  de  sti  casa  y  lección  que  creemos  adoptó  D.  José  Anto- 
nio Conde,  en  lugar  de  la  de  5^-.^a-J  que  le  atribuye  el  autor  do  la 
HUtory  of  tlie  mahomedana  dt/nastiesj  suponiendo,  no  sin  fundamento, 
que  la  casa  de  un  monarca  recibe  nombre  de  palacio, — La  interpre- 
tación, pues,  más  conforme  con  el  original,  de  las  últimas  palabras 
del  penúltimo  renglón  de  la  presente  Lápida  ,  es  en  consecuencia  la 
de  ¿^  ^>  ,,.^^^U^ ,  mayordomo  y  hdffib^  de  su  casa  ó  de  su  palacio. 

IV. 

Deciamos  arriba  que  no  eran  estos  los  únicos  errores  en  que  así  á 
Conde  como  al  Sr.  Gayangos  habian  hecho  incurrir  los  copistas,  al 
interpretar  la  interesante  LXpida  de  la  Puerta  de  las  Palmas. 
Ambos  orientalistas  habian  leido  en  el  último  renorlon: 


esto  es: 

Abdalláh  ben  Batú.  Lo  hizo  Said  hen  Ayúb. 


remate  una  especie  de  flor  de  tres  hojas,  en  la  primera  línea;  ^^éo^J),  en  la  segun- 
da, donde  el  ,)  final ,  que  semeja  un  1 ,  se  parte  en  su  remate  fingiendo  dos  hojas;  la 
T02  ^  J  en  la  tercera,  en  la  cual  es  de  observar  la  misma  circunstancia,  etc.,  etc. 


SO 
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Profundo  conocedor  de  la  historia  de  la  dominación  arábiga  en  la 
península,  repugnaba  al  segundo  de  los  escritores  mencionados ,  por 
desconocido ,  el  nombre  de  Abdalláh  ben  Batú  como  hágib  de  Abd- 
er-Bahman  III  en  el  año  346  de  la  Hégira ,  siendo  éste  uno  de  los 
argumentos  en  los  cuales  so  fundaba  para  rechazar  la  versión  de 
Conde  respecto  de  las  palabras  precedentes,  o:  Tampoco  nos  dice  la 
historia  (escribía)  que  Abd-er-rahman  III  tuviese  un  hágib  llamado 
Abdalláh  ben  Batú.  Sabemos  (prosigue)  que  durante  su  largo  reinado 
lo  fueron  primero  Bedr  ben  Ahmed ,  el  cual  murió  en  la  luna  do  Re- 
cheb  de  309 ,  y  después  Musa  ben  Mohammad  ben  Chodeyr,  cuya 
muerte  ocurrió  en  la  luna  de  Safar  de  320»^  haciéndole  creer  que  la 
frecuencia  con  que  escribia  Aben- Adhari  el  plural  de  w^l^ ,  era 
señal  de  la  decadencia  de  aquel  cargo,  el  cual  fué  sin  duda  después 
de  la  muerte  de  Musa  desempeñado  por  varias  personas  al  mismo 
tiempo  y  hasta  los  dias  de  Al-Hakem  II  en  que  volvió  á  cobrar  su 
primitiva  importancia. 

No  carecían  realmente  de  fundamento  las  dudas  de  tan  ilustre  his- 
toriador, pues  que  habiéndose  guiado  el  Sr.  Ramírez  de  las  Casas- 
Deza  para  la  tantas  veces  mencionada  copia ,  del  diseño  de  la  obra  de 
Conde,  estaba  fuera  de  discusión  que  el  nombre  del  supuesto  J^Us^ 
^^Li  de  An-Nássir,  era  el  de  j  U  i  ^j  j^\  J-^;  p^ro  en  la  Lapida 
original  mostrábase  de  otra  manera,  que  esclareciendo  sobradamente 
este  punto  resolvía  las  vacilaciones  del  Sr.  Gayangos,  confirmando 
la  exactitud  de  la  interpretación  que  proponemos  respecto  del  cargo 
que  desempeñaba  cerca  do  la  persona  de  Abd-er-Rahman  III,  el  gua- 
zirbajo  cuya  dirección  se  ejecutaron  las  obras  aludidas  déla  iV^c^MÜa- 
Aljama,  Hállase,  con  efecto,  el  nombre  de  este  dignatario  formado 
por  las  letras  w»  (f ),  -5  (-x)  y  . ,  las  cuales  dan  por  resultado  la  pala- 
bra jJj,  que  no  acertaron  á  copiar  con  exactitud  ni  el  dibujante  de 
la  obra  de  Conde  ni  el  autor  del  Indicador  Cordobés;  en  los  carac- 
teres cúficos  do  todas  las  épocas  han  tenido  siempre  muy  singular 
semejanza  las  letras  L  y  por  consiguiente  su  análoga  i» ,  el  ^  y  ¿ 
y  el  ^r?,  ^-tTC^",  ^=i)  diferenciándose  no  obstante  el  i ,  t  y  el  á= 
del  ^  y  del  i ,  primero,  en  que  á  pesar  de  su  idéntico  dibujo,  mien- 
tras el  i? ,  ¿  y  el  ^=^  en  medio  de  dicción  so  unen  á  las  letras  ante- 
riores y  posteriores,  (^ILLJl,  s^éJíi*,  y  üJuLCJl),  el  ^  y  síi  análoga 
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modificada  ¿ ,  sólo  se  ligan  á  la  anterior  (í^ ,  1^);  y  segundo,  en 
qne  así  como  el  i»  y  el  Ji»  se  ofrecen  completamente  cerrados ,  el  ^  y 
el  ¿  muestran  abierto  el  ojo  inferior,  cosa  que  también  sucede  en  el 
£=>,  con  el  que  se  confunden  fácilmente  el  ^  y  el  ¿,  cuando  estas 
tres  letras  se  faallaii  al  final  de  la  palabra. 

El  ilustrador  de  la  Historia  de  los  árabes  y  tal  vez  el  Sr.  Bamirez 
de  las  Casas-Deza,  que  siguió  fielmente  al  primero,  copiaron  el 
nombre  del  mayordomo  de  An-Nássir  enlazando  el  ^  final  de  la 
voz  J^  con  el !  de  la  palabra  dÜ! ,  y  con  igual  inadvertencia  unieron 
el  J  del  prenomcn  j^ ,  no  ya  al  .  sino  á  un  ^  que  fingieron  ambos, 
produciendo  naturalmente  la  lectura  ^^  Batúj  aceptada  sin  recelo 
por  Conde  y  el  Sr.  Gayangos.  Adviértese,  no  obstante,  en  el  origi- 
nal ,  no  ya  sólo  separado  el  ^  en  la  forma  propia  de  la  última  letra, 
sino  que  elj  es  un  j  perfectamente  distinto,  el  cual  no  j^uede  produ- 
cir confusión  al  menos  avezado  á  los  caracteres  cúficos. 

Todas  estas  consideraciones  que  surgen  á  la  contemplación  y  estu- 
dio de  la  LÁPIDA  dk  la  Puerta  de  las  Palmas  ,  para  rectificar  el 
error  de  las  citadas  copias  y  el  involuntario  en  que  incurrieron  si- 
guiéndolas nuestros  dos  más  célebres  orientalistas,  se  fortalecen  y 
afirman,  deponiendo  en  favor  de  la  interpretación  que  hemos  acep- 
tado respecto  de  las  últimas  palabras  del  décimosegundo  renglón  de 
este  insigne  monumento  epigráfico,  con  las  razones  alegadas  por  el 
reputado  redactor  del  Memorial  Histórico ,  para  demostrar  que  el  su- 
puesto^ ^  éÚ!  j-*¿i  no  fué  hágib  de  Abd-er-Eahman  III.  Constando 
por  el  testimonio  de  los  historiadores ,  que  ejerció  el  cargo  de  primer 
ministro  (w^Lai^)  cerca  de  aquel  glorioso  principe  Bedr-hen-Alirned^ 
y  qne  fué  su  sucesor  conocido  Musa-ben-Mohámmad-ben-Chodeyr, 
¿  podrá  acaso  repugnar  que  veinte  y  seis  años  adelante  desempeñase 
igual  cargo  AbdiUláh-ben^Bedr  ^  hijo  indudablemente  del  primer  há- 
gib de  Abd-er-Rahman  III?  ¿Carecia  de  precedentes  en  la  historia 
del  Califato  cordobés  aquella  especie  de  singular  consagración  que 
hacia  á  los  hijos  herederos  de  las  honras  y  distinciones  de  los  padres? 
Demás  de  que  los  reinados  de  los  antecesores  de  An-Nássir  nos  ofre- 
cen abundantes  ejemplos ,  la  circunstancia  de  haber  perdido  tras  de 
la  muerte  de  Musa  su  antigua  importancia  el  cargo  de  hágib,  per- 
suade que,  quizás  en  memoria  de  los  servicios  prestados  al  príncipe 
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por  Bedr-ben-Ahmed ,  nombrase  Abd-er-Rahman  á  su  hijo ,  ya  coü- 
decorado  con  la  investidura  de  guazir-ad^daidáh^  mayordomo  de  su 
casa,  lo  cual  no  nos  parece  pueda  reputarse  cual  despropositada  hi~ 
pótesis,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  así  consta  en  la  Lápida 
que  hemos  procurado  estudiar,  y  se  conserva  en  el  Patio  de  los  Naran- 
jos de  la  magnífica  Aljama  cordobesa. 

Lejos  de  nuestro  ánimo  el  mezquino  propósito  de  dirigir  injustas 
inculpaciones  á  los  dos  más  célebres  de  los  orientalistas  modernos, 
á  quienes  respetamos  profundamente ,  nos  ha  guiado  al  ensayar  esta 
rectificación  el  anhelo  de  la  verdad ,  inspirándonos  muy  particular- 
mente en  los  importantes  trabajos  que  acerca  de  la  epigrafía  arábigo- 
española  tiene  publicados  el  sabio  académico  D.  Pascual  de  Gayan- 
gos ,  produciendo  en  nosotros  el  conocimiento  de  los  errores  de  copia 
en  que  incurrieron  el  dibujante  de  la  obra  de  Conde  y  el  Sr.  D.  Luis 
Ramírez  de  las  Casas- Deza,  cuya  reciente  muerte  deploramos,  la  en- 
señanza de  que  no  bastan  para  la  exacta  interpretación  de  las  inscrip- 
ciones arábigas,  calcos  ni  dibujos  hechos  por  personas  masó  menos 
peritas ;  sino  que  es  indispensable  de  todo  punto  la  presencia  del  ob- 
jeto para  tener  la  seguridad  de  haber  acertado.  No  abrigamos  nos- 
otros la  pretensión  de  haber  alcanzado  esta  fortuna  respecto  de  la 
presente  Lapida  ;  pero  lo  que  sí  podemos  asegurar  es  que  los  signos 
dudosos  de  que  hablaba  el  Sr.  Gayangos,  muestran  todos  y  cada 
uno  de  los  caracteres  que  les  hemos  asignado  y  reconocimos  delante 
de  tan  estimable  monumento. 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos, 

Catedrático  auxiliar  de  la  Facultad  de  Filosofia  y  Letras 
en  la  Universidad  Central. 
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CDADBO  HISTÓRICO  DE  L4S  COSTUMBRES  DE  LA  NOBLEZA  G\LLEfiA 

EN  EL  SIGLO  XIII. 

Con  el  nombre  que  encabeza  estas  líneas  habrán  tropezado  á 
menudo,  segaramente,  cuantos  hayan  manejado  el  Nobiliario ,  armas 
y  triunfos  de  Galicia ,  escrito  por  el  P.  la  Gándara ;  las  Excelencias 
del  Apóstol  Santiago,  compaestas  por  el  P.  Pardo;  el  Memorial  de  la 
casa  de  Saavedra ,  publicado  én  Granada  por  un  individuo  de  esta 
familia;  la  Coronicade  San  Fernando;  el  curioso  Nobiliario  del  Conde 
de  Barcelos  Don  Pedro  Hijo  del  Rey  Don  Dionis  de  Portugal;  la  muy 
conocida  obra  de  Salazar  de  Mendoza  Origen  de  las  dignidades  se^ 
glares  de  Castilla  y  León;  y  las  demás,  de  varios  autores,  en  que  más 
ó  menos  de  propósito  se  trata  de  la  genealogía  de  las  familias  nobles 
de  Galicia,  ó  de  los  hechos  notables  ejecutados  por  sus  hijos:  así  co- 
mo quienes  hayan  examinado  con  alguna  detención  los  documentos 
otorgados  en  ese  mismo  antiguo  reino,  ó  mejor  en  cierta  parte  de  él, 
y  los  privilegios  expedidos  por  los  tiempos  de  Alfonso  IX,  San  Fer- 
nando y  Alfonso  el  Sabio;  si  se  han  fijado  en  las  fechas  personales 
puestas  como  dato  cronológico ,  para  mayor  firmeza  de  las  del  dia, 
mes  y  año  del  otorgamiento  de  la  escritura,  ó  se  han  detenido  á 
echar  la  vista  sobre  las  columnas  formadas  con  los  nombres  de  los 
confirmantes. 

Suena  el  nombre  de  Rodrigo  Gómez ,  sin  interrupción,  desde  los 
primeros  años  del  siglo  xiii  hasta  faltar  pocos  para  llegar  á  su  últi- 
mo decenio,  y  figura  en  memorables  empresas  y  es  mencionado  en 
nada  escaso  número  de  documentos,  bajo  múltiples  y  muy  diversos 
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conceptos:  tan  pronto  designa  valeroso  guerrero,  magnánimo  otor- 
gante de  fueros  municipales,  prudente  arbitro  de  enconados  litigios, 
piadoso  favorecedor  de  corporaciones  religiosas,  espléndido  donante 
a  iglesias  y  monasterios  ó  devoto  expedicionario  a  Tierra  Santa; 
como  ruin  facineroso,  azote.de  villanos  y  de  eclesiásticos,  deten- 
tador de  propiedades  eclesiásticas,  robador  de  hombres,  ladrón  de 
cabalgaduras  y  ganados,  exactor  de  impuestos  indebidos,  simoniaco 
codicioso,  ó  un  hombre  desleal  hasta  la  felonía  y  causante  de  tropelías 
y  males  sin  cuento  del  genero  mas  bajo  y  repugnante. 

Así ,  pues ,  la  sencilla  enumeración  de  los  hechos  en  que  aparece 
como  actor  Rodrigo  Gómez,  constituye  por  sí  sola  un  cuadro,  ani- 
mado y  expresivo,  de  las  costumbres  públicas  y  privadas,  religiosas 
y  laicales,  civiles  y  militares,  predominantes  en  los  memorables 
tiempos  en  que  eran  vencidos  los  moros  en  las  Navas  Y  arrojados  de 
Córdoba  y  Sevilla ,  en  que  se  erigian  casi  todas  nuestras  soberbias 
catedrales,  en  que  se  formaba  nuestra  lengua  nacional,  en  que  se 
creaba  nuestro  más  famoso  establecimiento  de  enseñanza,  y  en  que 
se  cultivaban,  con  afán ,  y  no  sin  fortuna,  en  la  misma  regia  cámara, 
las  ciencias  exactas,  la  legislación,  la  historia  y  la  poesía.  A  la  par 
servirá  este  relato  de  significativa  muestra  de  la  riqueza  encerrada  en 
los  viejos  diplomas ,  que  contienen  contratos  privados,  procesos  entre 
partes  y  sentencias  judiciales  y  arbitrales,  asi  como  del  copioso  jugo 
que  de  tales  documentos  se  puede  sacar  consagrándose  con  ardor  y 
constancia  á  la  penosa  y  poco  lucida  tarea  de  leer ,  uno  tras  otro, 
millares  de  pergaminos ,  cuando  no  borrosos  carcomidos ,  para  encon- 
trar alguno  que  recompense,  por  más  que  lo  haga  con  exceso,  todas 
las  grandes  fatigas  empleadas. 

El  examen  de  las  costumbres  que  practicó  y  el  relato  de  los  he- 
chos poco  conocidos  en  que  tomó  parte  Rodrigo  Gómez  (persona- 
je no  raro  ni  fenomenal,  sino  común  y  genérico,  tomado  casi  al  aca- 
so del  cuadro  de  su  tiempo  ) ,  en  unión  con  la  noticia  de  otros  suce- 
sos análogos,  no  más  conocidos,  coetáneos  de  ellos,  y  con  tal  cual 
observación  y  alguna  que  otra  noticia  mediata  ó  inmediatamente  re- 
lacionada con  los  mismos,  forma  el  presente  trabajo:  al  cual,  ya  que 
no  encierre  importancia  suma,  no  le  creemos  desprovisto  totalmente  de 
interés ,  puesto  que  contiene  noticias  directas  del  género  de  vida  que 
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nobles  y  plebeyos ,  legos  y  eclesiásticos  y  llevaban  en  una  de  las  más 
brillantes  épocas  do  nuestra  historia;  auténticos  datos  del  sumo  des- 
precio en  que  era  tenido  el  respeto  á  la  libertad  individual  y  á  la 
propiedad  privada;  ejemplos  elocuentes  de  la  horrible  crueldad  con 
que  eran  tratados  los  hombres  tenidos  como  enemigos ,  y  muestras 
abundantes  de  la  impotencia,  6,  mejor  dicho,  de  la  completa  ausencia 
de  todo  poder  regulador  para  refrenar  el  desbordamiento  de  las  ma- 
las pasiones  dominantes  en  el  siglo  en  que  resplandeció  con  más  vi  - 
veza  el  ideal  cristiano. 

Preciso  es  advertir,  ante  todo ,  que  el  nombre  de  Rodrigo  Gómez, 
encontrado  con  mucha  frecuencia  en  libros  y  documentos,  no  se  re- 
fiere 4  un  solo  individuo,  sino  que,  por  el  contrario,  son  varios  los 
personajes  del  mismo  nombre  (|ue  figuraron  en  Galicia  durante  el 
trascurso  de  dicho  siglo  y  del  anterior.  Los  PP.  la  Gándara  y  Par- 
do, y  el  Dr.  Salazar  de  Mendoza  (1),  hablan  de  un  Rodrigo  Go- 
mez,  supuesto  progenitor  de  los  Sarmientos,  hijo  del  conde  Gó- 
mez González,  titulado  de  Camp  d'  Espina  por  haber  muerto  en  la 
batalla  librada  allí,  Cerca  de  Sepúlveda,  contra  el  rey  de  Aragón,  y 
nieto  del  Conde  de  Bureva,  Gonzalo  Salvadorez,  del  que  se  dice  que 
tuvo  en  la  reina  Doña  Urraca  á  Hurtado  y  vivía,  con  su  padre  Sal- 
vador González,  en  1019.  De  otro  Ruy  Gómez,  hijo  del  conde  Don 
Vela,  descendiente  de  los  seis  jueces  del  Cid,  y  poblador  de  Sala- 
manca ,  hace  mención  el  mismo  Salazar  (2),  citándole  como  tronco  do 
los  Rodríguez  de  Salamanca.  Y,  por  lo  menos,  otros  tres  persona- 
jes que  llevaron  también  el  nombre  de  Rodrigo  Gómez  ocupan  buen 
espacio  de  la  Historia  de  Galicia  en  los  tres  primeros  cuartos  del  si- 
glo XIII. 

Ademas ,  y  con  independencia  de  la  confusión  que  resulta  de  la  ho- 
inonimia  de  esos  personajes,  nace  otra  no  menor  dé  la  aparición 
por  los  mismos  tiempos,  de  otro,  ó  de  otros  varios,  con  el  nombre, 
de  Rodrigo  González,  sustituyente  por  errata,  en  ciertos  casos,  según 


(!)  Armas  y  triunfos  de  Galicia,  pág.  521  yaig.:  Excelencias  del  Apóstol  Santiago  ^ 
pág.  373,  con  referencia  á  Jerónimo  de  Aponte;  y  Origen  de  las  dignidades  seglares 
de  León  y  Castilla,  20  y.^,  35  y  90  de  la  edición  en  folio,  que  es  la  que  siempre  citamos. 

(2)  Origen  de  las  dignidades ,  fól.  28. 
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racionalmente  se  colige  ^  del  de  Rodrigo  Gómez.  Que  contal  nom- 
bre de  Bodrigo  Gronzalez  existieron  personajes ,  y  personajes  galle- 
gos, por  esos  mencionados  tiempos ,  es  indudable.  El  citado  Salazar 
de  Mendoza  (1)  hl&bla  del  conde  D.  Rodrigo  González  de  Manzano- 
do,  progenitor  de  los  Girones  y  casado  con  Doña  Sancha,  hija  de 

Alfonso  VI ,  que  fuá  gran  señor  en  Asturias  y  pasó  á  la  conquista  de 

• 

la  Tierra  Santa,  y  también  se  ocupa  de  otro  Rodrigo  Gh)nzalez,  de 
Galicia  y  distinto  del  anterior,  hijo  de  Gonzalo  González  y  asistente 
ala  conquista  de  Sevilla.  Pero,  á  veces,  y  aun  cabe  sospechar  que 
con  respecto  á  estas  mismas  personas,  ahora  citadas,  el  llamado  Ro- 
drigo Gonzalos,  en  documentos  publicados  é  inéditos,  originales  y 
copias,  es  el  mismo  á  quien  en  otros  se  le  designa  con  el  de  Rodrigo 
Gómez :  variedad  ocasionada  de  la  facilidad  con  que  amanuenses  y 
copiantes  pudieron  confundir  el  Gómez  con  González ,  máxime  si 
originariamente  se  escribieran  tan  sólo  las  dos  letras  Gz^  comeen 
el  documento  de  1251  de  que  después  se  dará  noticia,  y  de  cuya  va- 
riedad ofrece  singular  ejemplo  el  privilegio  de  Sancho  IV  expedido 
en  1284 ,  del  que  también  en  lugar  oportuno  se  hablará,  en  el  cual, 
al  ser  confirmado  por  Enrique  II  en  las  Cortés  de  Toro  de  1371  se 
cambió  el  nombre  de  Rodrigo  Gómez  en  el  de  Rodrigo  González, 
como  puede  verse  en  ambos  originales  conservados  en  el  Archivo  Bis- 
tórico  Nacional, 

Esta  sustitución  de  Gtomez  por  González  parece  reconocerse  prin- 
cipalmente en  las  confirmaciones  de  las  cartas  de  1202,  1206  y  1209, 
publicadas  en  los  Apéndices  á  los  tomos  xvi  y  xviii  de  la  España  San- 
grada; porque  el  posesor  de  los  condados  de  Trastamara,  Montene- 
gro y  Sarria  que  en  ellos  figura  debe  ser  el  mismo  de  que  ahora  va- 
mos á  ocupamos. 

El  primero  de  los  Rodrigo  Gómez  de  que  corresponde  tratar,  es  el 
que  fué  biznieto  del  renombrado  conde  D.  Rodrigo  Velaz  é  hijo  del 
conde  D.  Gómez  de  Trastamara ,  como  este  mismo  D.  Gómez  lo  dice 
terminantemente  en  una  escritura  de  donación  que  en  18  de  Mayo 
de  1201  otorgó  á  favor  del  Monasterio  de  Villanueva  de  Lorenza- 


(1)  Id.  id,f  f ólB.  27  vuelto,  37  vuelto,  68  y  77  vuelto. 
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na  (1),  de  la  mitad  de  la  cercana  iglesia  de  Santo  Tomé,  que  le  perte- 
tenecia'por  su  abnelo  el  conde  D.  Rodrigo  Yelaz,  j  cuya  donación 
hace  en  compañía  de  sus  hijos  Velasco  Gómez  y  Rodrigo  Gómez. 

Gometiua  comes  de  trastamar  koc  scriptum  fado de  donaíione  me- 

dietatis  ecclesie  saticti  thotnede  laur emana etcuiuadam  ceruisálie 

que  mihi  atinent  de  parte  mej  auj  Cotnitis  domnj  Roderiei  uele..... 
Sciant  iffitur,,,,.  quodego  Gomecius  combes  de  trastamar^  vna  cum  filiis 

meÍ8  velasco  gomez  et  roderieo  gomez do  et  concedo  predictam  medie" 

tatem  ecclesie  sancti  thome cumprenominata  seruicialia..  ..  dea  etec- 

clesie  sancti  saluatoris  de  uilla  ñaua  de  laurenzana.  Nieto  del  famoso 
conde  D.  Pedro  Fernandez  de  Trava,  hace  D.  Fernando  Saave- 
dra  (2)  al  Ruy  Gomez,  que  él  llama  de  Trastamara;  lo  que  pudiera  ser 
más  admisible  que  no  el  que,  como  escribió  el  P.  la  Gándara  (3)  ,  con 
el  manifiesto  error  que  atestiguan  los  términos  del  documento  citado, 
hubiese  sido  biznieto  del  D.  Pedro  de  Trava,  tutor  de  Alfonso  VII, 
nieto  de  Fernán  Pérez  de  Trava  é  hijo  de  Gomez  Pérez ;  si  bien  pu- 
do descender  del  valido  de  dofía  Urraca  por  Hnea  femenina,  á  conse- 
cuencia del  casamiento  de  dofia  Estefanía,  hija  de  D.  Pedro,  con 
Vela  Ponce. 

Este  conde  D.  Gomez  aparece  poseyendo  los  condados  ó  tenencias 
de  Trastamara,  Montenegro  y  Sarria  hasta  1199  (4)  y  es  presumi- 
ble que  continuara  en  su  disfrute  mientras  no  le  asaltó  la  muerte, 
ocurrida  seguramente  después  del  18  de  Mayo  de  1201,  en  que  otorgó 
el  documento  que  acabamos  de  citar.  Con  esos  mismos  títulos  de  domi- 
nio ó  gobierno  figura  su  hijo  D.  Rodrigo  desde  1210,  cuando  menos; 
por  lo  cual  resulta  poco  repugnante  el  admitir  que  ol  Rodrigo  Gonzá- 
lez, titulado  conde  de  Trastamara,  Montenegro  y  Sarria  en  1202, 
1206  y  1209,  no  sea  otro  que  el  mismo  Rodrigo  Gomez;  en  cuyo 
caso  heredó  á  su  padre  ya  en  1201,  ó  á  lo  sumo  en  el  año  siguiente. 
En  definitiva,  poseia  ya  la  tenencia  de  Montenegro  en  1210,  como 
consta  de  un  diploma  inédito  del  Monasterio  de  Penamayor,  que  lleva 


(1)  Cartulario  de  este  Monasterio^  y  pergamino  suelto  en  el  Archivo  HUtórieo 
nacional, 

(2)  Memorial  de  la  ooia  de  Saavedra^  116. 

(3)  Armas  y  Triunfo»,  pág.  260. 

(4)  Eip,  Sagr.,  xvili.  Apénd. 
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la  fecha,  equivocada  á  todas  luces,  de  1190 — era  M  ce  xx.  viij — por 
haberse  escrito  dos  xx  en  vez  de  XL,  lo  que  daría  el  año  1210  que  ar- 
moniza perfectamente  con  todas  las  noticias  conservadas  (1). 

De  poderse  dar  por  tan  seguro  como  puede  tenerse  por  probable  que 
sea  ésta  Rodrigo  Gómez  el  mismo  que  aparece  nombrado  D.  R. 
Gundiealuiy  en  un  documento  copiado  en  el  cartulario  del  Monaste- 
rio de  Villanueva,  resultaría  ser  la  más  antigua  circunstanciada  no* 
ticia  que  se  posee  de  este  notable  personaje,  la  de  haber  salido  á  cam- 
paña contra  infieles  en  los  primeros  meses  del  año  do  1225.  Pues  que 
lo  que  en  semejante  documento  se  contiene  es  una  donación  hecha 
por  el  tal  D.  Rodrigo ,  en  Febrero  del  mencionado  año,  tratando  de 
irse  en  hueste  con  el  rey  sobre  tierra  de  moros ,  al  abad  y  a  todo  el 
convento  del  monasterio  de  Yiilanueva,  de  cuantas  heredades  tenía 
en  el  obispado  de  Mondoñedo,  empeñadas  y  no  empeñadas,  para  re- 
medio de  su  alma  y  alcanzar  el  perdón  de  Dios,  y  por  el  gran  servi- 
cio que  del  monasterio  recibiera. — Ego  donno.  R,  gundisalui  uolo 
iré  in  hostem  cum  domno  Rege  snper  térra  de  mauros ,  et  do  uel  offero 
uobÍ8  ahbate  donno.  G,  et  omnia  {sic)  conuentus  sancti  saluatoris  et  sánete 
marie  villenoite  de  laurentiana  omnes  meas  Jiereditates  quaa  haheo  uel 
habere  débeo  per  episcopatum  mindoniensem  suppignoratas  et  non  sup^ 

pignoratas ,  pro  remedinum  (sic)  anime  mee  et  parentum  meorum  et 

propter  magnum  seruitium  quod  accepi  de  uestro  monasterio  nt  deiis  di" 
mitat  mifii. 

En  1218  aparece  casado  ya  con  doña  Mayor  Alfonso,  llamada 
doña  María  Alfonso  Tellez  por  Saavedra  (2)  y  doña  Mayor  de  Me- 
neses  por  Salazar  de  Mendoza  (3),  é  hija,  según  ambos,  de  D.  Alfonso 
Tellez  de  Meneses  y  de  doña  Teresa  Ruiz  Griron,  la  que  lo  fué  de  don 
Rodrigo  González  y  doña  Mayor  Nuñez  de  Lara  (4). 


(1)  La  omisión  de  ana  x  no  es  admisible,  porqac  entó'ices  resultaria  el  aüo  1200 
en  que  aún  viyia  el  conde  D.  Gómez;  ni  mucho  menos  lo  es  la  sustitución  de  la  l  por 
la  primera  x,  porque  entonces  seflalaria  el  de  1230,  en  que  ja  hacía  doce  años  que 
muriera  el  obispo  de  Lugo,  D.  Rodrigo,  mencionado  en  el  documento  con  Alf on  • 
80  XI :  ni  lo  es  tampoco,  por  violentadla  de  la  L  por  las  dos  xx.  En  suma,  de  ningún 
modo  puede  admitirse  la  fecha  tal  como  la  tiene  el  documento,  porque  en  1199  to- 
davía continuaba j  sin  interrupción,  D.  Gómez,  titulándose  conde  de  Montenegro^ 

(2)  Memorial,  116. 

(3)  Origen  de  las  dignidadet,  5S. 

(4)  No  armonizan  estas  noticias  con  las  que  ^tras  dejamos  asignadas  sobre  la  mu* 


J 
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A  lo  esclarecido  de  su  estirpe  y  al  caudal  de  posesiones  que  aportó 
al  matrimonio  debió,  tal  vez ,  doña  Mayor  el  representar  papel  muy 
importante  al  lado  de  su  marido,  sonando  unidos  los  nombres  de  los 
dos  cónyuges,  no  solamente  en  cartas  de  donación  hechas  á  iglesias 
y  monasterios,  sino  en  cartas  pueblas  y  en  otros  documento^  en  don- 
de figuraba  D.  Rodrigo  Gómez  como  autoridad  ó  como  representan- 
te de  corporaciones  religiosas,  investido  con  el  carácter  de  comendero. 

Sin  embargo,  la  aparición  de  doña  Mayor  al  lado  de  su  marido 
haciendo  donaciones ,  más  ó  monos  liberales,  á  institutos  religiosos, 
otorgando  franquicias  á  los  pobladores  de  incultos  territorios,  é  in- 
terviniendo en  asuntos  de  carácter  puramente  doméstico  de  las  casas 
monásticas,  no  es  de  tanto  bulto  y  valer  como  la  elevada  representa- 
ción personal  con  que  aparecen  por  esos  mismos  tiempos  otras  seño- 
ras gallegas,  casadas  con  proceres  poderosos.  Ejemplo  notable  es  de 
esta  significativa  intervención  de  ks  mujeres  en  los  asuntos  políticos 
de  BUS  maridos  y  de  sus  hijos,  reveladora  de  una  cierta  decadencia 
del  espíritu  y  dignidad  humana,  el  conocimiento  que  se  dio  á  la  ma- 
dre de  D.  Andrés  de  Castro,  doña  Milia,  por  ausencia  de  su  hijo  (1), 
—  qui  tenebat  uicetn  filii  sui  ahaentis^ — de  las  graves  contiendas,  de 
que  con  alguna  extensión  he  de  ocuparme ,  suscitadas  entre  los  mon- 
jes del  monasterio  de  Melón  y  los  de  Armenteira.  Intervención  de 
que,  desde  tiempos  muy  anteriores,  se  encuentra  ya  ejemplo  en  la  His- 
toria de  Gralicia ,  como  acredita  la  carta  concedida  por  Ramiro  II, 
en  942  (2),  á   Froyla   Gutiérrez,  encomendándole  el  mando  del 


jer  del  D.  Rodrigo  González  Girón.  Salazar,  ademas  (obra  citada,  fól.  60),  dice  qne 
una  doña  Mayor  Alonso  de  Meneses,  hija  de  D.  Alonso  Tellez  de  Meneses  y  do 
doSa  María  Ibaficz,  hija  ésta  de  D.  Juan  Fernandez  de  Limia,  fué  mujer  del  infan- 
te D.  Alonso,  y  mfidre  de  la  doña  María  Alonso,  mujer  de  Sancho  IV. 

(1)  En  el  III  tomo  de  la  Chronologla  de  los  jueces  de  Castilla,  por  Fr.  Malaqufas 
de  la  Vega  (MS.  en  la  B.  N.  Y  41),  fól.  200  vuelto,  se  cita  una  escritura,  en  cuya 

fecha  se  lee:  faota  carta  sub  era  1280  (1242) TenetUe  Lemos  Bomna  Milia  et  fUio 

ejus  A,;  &lo  que  añade  esc  autor  «fué  fecha  esta  escriptura  quando  doña  Milia  Iñi- 
Dguez  de  Mendoza,  mujer  de  Fernán  Gutiérrez  de  Castro,  por  ser  este  cauallero 

»  muerto,  gomaba  de  lemos  con  su  hijo  mayor  D.  Andrés  de  Castro, auiendo  don 

))  Fernán  Gutiérrez  muerto  y  quedando  su  mujer  con  su  mayorazgo,  de  poca  edadi 
»tal  que  D.' Andrés  no  podía  por  su  persona  gouernar  la  tierra  de  lemos,  no  se  la 
j>  quitó  el  rey  D.  Fernando  3.®,  como  era  costumbre  de  los  reyes  darla  á  quien  la  pn- 

» diere  defender argumento  es  claro  y  llano  qne  la  posseya  en  propiedad,  como 

» herencia  de  su  bisabuela  doña  Estephania  Pérez  de  Traua.» 

(2)  JSsp.  8agr,,  xvili.  Apénd. 
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condado  de  Quiroga  bajo  la  autoridad  de  su  madre. —  Tibi  Froyla 
Gutierríz.  Per  hujus  prceceptionis  noatrcB  Serenitatis  ordinamus  tU>i  ad 
imperandum  aub  manus  matria  tue  j  tie  nostre  y  Ilduarey  Commissum  de 
CaldelaSj  de  quomodo  illum  óbtinuü  pater  tuiía. 

Tomó  D.  Rodrigo  parte  muy  principal  en  el  movimiento  de  los  ga- 
llegos para  acudir  á  la  conquista  de  Sevilla  (1248).  Más  vigoroso  j 
animado,  j  más  duro  á  las  fatigas  que  aquellos  llamados  (C  muy  bue- 
nos escuadrones!)  (1)  con  que  acudió  el  arzobispo  de  Santiago  don 
Juan  Arias,  cuya  gente ,  se  dice ,  que  por  el  largo  viaje  y  destem- 
planza de  la  tierra  cayó  enferma  y  fué  enviada  á  su  tierra  por  el  Rey 
antes  del  ataque,  hallóse  D.  Rodrigo  en  la  toma  y  «hubo  en  el  re- 
partimiento (dice  Salazar  de  Mendoza)  la  heredad  Cerraja ,  llamada 
por  él  Trastamar.  Él  (continúa  Salazar)  (2),  y  su  mujer  doña  Ma- 
yor Alonso,  trocaron  con  la  orden  de  Calatraua,  por  la  hacienda  de 
santa  María  de  Donechia,  y  por  las  aldeas  de  Vallorabuena  y  Olmos, 
en  tierra  de  Campos,  y  los  lugares  de  Engayo  y  Canalejas,  en  térmi- 
no de  Peñafiel,  por  vnas  casas  en  Valladolid  »  (3). 

Esa  misma  heredad  es  la  que  se  le  asigna  en  el  ((Rei^artimiento, 
que  hizo  el  rey  D.  Alonso  el  Sabio,  de  las  casas  y  haciendas  de  esta 
ciudad  de  Sevilla  d,  publicado  en  la  Segvnda  parte  de  la  hiatoHa  y 
grandezas  de  la  gran  civdad  de  Sevilla  j  que  dio  á  luz  en  1630  el 
presbítero  Lie.  D.  Pablo  Espinosa  de  los  Monteros  (4) ;  en  cuyo 
curiosísimo  documento,  que  lleva  la  fecha  de  1.^  de  Mayo  de  1253 
(era  1291),  se  lee :  «Este  es  el  heredamiento  que  dio  el  rey  á  D.  Ro- 
drigo Gómez  (del  que  se  'advierte  en  nota  marginal  o:  Este  cauallero 
filé  Rico-hombre  y  señor  de  las  villas  de  Olmos,  Engayo  y  Canale- 
jas!)) Biol  Serraja,  á  que  puso  nombre  Trestamar,  que  es  en  término 
de  Alcalá  de  Guadaira,  que  hay  siete  mil  pies  de  oliuar  e  de  figaeral. 
Por  medida  de  tierra  mil  avanzadas.  T  fué  asmada  por  sano  á  docien- 
tos  aran^adas.  E  diol  veinte  yugadas  para  por  año  y  vez  Choran. i> 


(1)  P.  La  Gándara,  Armas  y  IHu^fotf  249  de  la  edición  en  4.^  qnc  es  la  que 
aquí  citamos  constantemente. 

(2)  Origen  dó  lat  dignidades,  70. 

(3)  La  oscuridad  que  resulta  en  el  sentido  de  este  cambio,  aparece  asimismo  en 
el  pasaje,  que  hemos  cotejado  con  las  dos  ediciones  de  la  obra  de  Salazar. 

(4)  Sevilla,  en  la  oíficina  de  Joan  de  Cabrera,  folio  1.**  vuelto. 
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Este  mismo  aator,  Espinosa  ^  deja  dicho  en  la  primera  parte  qne,  de- 
seando el  Bey  tomar  el  castillo  de  Triana ,  mandó  á  los  infantes  sns 
hijos  D.  Alonso,  D.  Fadrique  j  D.  Enrique  que  lo  minasen ,  j  fue- 
ron allá,  j  con  ellos,  entre  otros  caballeros,  D.  Bodrigo  Gómez;  y 
más  adelante ,  al  enumerar  las  personas  que  entraron  con  el  Bey  en 
Sevilla,  menciona  á  D.  Bodrigo  Gómez  que,  añade,  <i:fué  señor  de 
TrastamarD:  noticias  tomadas  de.  la  Corónira  del  santo  rey  don  Fer^ 
nando  tercero  de  este  nombre  (1). 

De  vuelta  D.  Bodrigo  de  su  laureada  expedición,  recibió  el  hon- 
roso cometido  de  resolver  las  diferencias  suscitadas  entre  D.  Ñuño 
Paiz  y  Juan  Martinez ,  de  una  parte,  y  los  monjes  de  Penamayor, 
de  la  otra,  sobre  la  partición  de  unos  bienes.  Cuya  resolución  delegó 
en  D.  Pedro  Bodriguez ,  su  Lijo,  quizá ,  y  su  tenenciero  ó  subco- 
mendero,  según  se  lee  en  el  documento  inédito  con  tal  motivo  otor- 
gado y  escrito  en  barbarísimo  lenguaje,  en  Setiembre  de  1251. — 
Orta  fuit  interUia  inter  domno  nuno  paiz  etjohanne  martiz  de  peredo  con 
fratres  de  pena  maiori  svper  dipartimento  de  uilasili  et  de  bacurili  et 
fierunt  ante  domno  ruderico  gumit  et  manda  domno  R.  gz.  diaesi  donmo 

petro  rudericiper  ubi  debea'er et  domno  petro  niderici  mandou  distu 

facer  carta  queo  partiu  aprazer  unua  de  ouiros. —  Un  año  después,  en 
11  de  Noviembre  de  1252  (ty  idus  y  era  m  ce  xo),  estando  en  Cela, 
hizo  donación ,  en  compañia  de  su  mujer  doña  Mayor  Alfonso,  al 
Monasterio  de  Villanueva  de  Lorenzana  de  la  heredad  que  comprara 
á  Sancha  Pérez  en  S.  Simón,  y  lo  que  á  esa  misma  pertenecia  en 
Carballido  y  en  Bomay ;  donación  que  bien  pudo  ser  debida  á  las 
mismas  causas  que  las  otras  hechas  por  el  mismo  D.  Bodrigo  á  igle- 
sias y  monasterios,  de  que  hablaremos  adelante. 

De  este  D.  Bodrigo  Gómez  dejó  dicho  el  conde  D.  Pedro  de  Bar- 
celos  (2),  apellidándole  de  Trastamara,  que  foy  rico-homen^  muyto 


■xoMM^iaas 


(1)  fin  el  capítulo  LXii  (fól.  xirv  vuelto  de  la  edición  hecha  en  Salamanca  pof 
Pedfo  de  Castro,  en  1640),  cuyo  titulo  es:  acornó  el  rey  don  femando  desque  yido 
»la  puente  quebrada  passo  en  persona  poner  cerco  sobre  Triana»,  se  consignó  que  el 
9  Rey  mandó  al  infante  don  Alonso  su  hijo  e  á  los  otros  sus  hijos  don  fadrique  e 

ndon  EnrriquG  minassen  el  castillo fué  con  ellos  el  maestre  de  Ucles  etdon  ro' 

ffdrigo  Gómez  :  et  don  rodrigo  flores j> 

(2)  NohiliaHo.  Tit.  Til,  fól.  65  yuelto  de  la  edición  de  Roma  de  1640* 
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honradoy  e  de  muyiod  vassallos ;  y  qae  nofi  ouvé  éémel  de  sü  mujer  doña 
Mayor  Alfonso :  alo  ine  Saavedra  (1)  añade,  con  referencia  á  don 
Francisco  Dávila  y  Lugo  (2)  que  recayeron  en  su  tío  D.  Juan 
Froyla  de  Lugo,  Merino  mayor  de  Q-alicia  y  Alcaide  de  Lugo,  el  so- 
lar y  troncales  de  Lugo  y  los  vasallos  de  D.  Ruy,  cuyo  señorío,  aun- 
que con  gran  disminución,  permanece. 

Que  fué  piadoso,  lo  acredita  sjiBcientemente  la  presencia  de  un 
capeUanus  domniRoderid  Gometii^  entre  los  testigos  de  la  donación  que 
D.  Rodrigo  hizo  al  monasterio  de  Villanueva  en  1252,  y  el  que  dotó 
ima  vela  perpetuamente  en  el  altar  mayor  de  Nuestra  Señora  de  Lu- 
go (3).  Y  es  muestra  elocuente  de  sus  costumbres  ó  siquiera  de  las 
de  su  familia ,  un  tanto  groseras  en  armonía  con  la  rudeza  de  la  épo- 
ca ,  la  curiosa  circunstancia,  consignada  en  la  escritura  que  su  herma- 
no Gk^nzalo  Gómez,  con  su  mujer  doña  Teresa,  hicieran,  en  1229, 
al  monasterio  de  Penamayor,  donándole  cuanto  por  su  padre  le 
pertenecía  en  Libran,  Braña  y  Rutizoos,  de  que,  por  robora,  sedaría 
un  vaso  lleno  de  vino — pro  robora  unum  vas  plenum  uini — de  la  mis- 
ma manera  que  hoy  se  efectúa  entre  las  personas  más  rústicas  de  la 
población  gallega. 


{Se  continuará.) 


JOS^  VíLLA-AMIL  Y  CaSTRO. 

Oficial  <Ul  cuerpo  de  Archiveros  BihHotfeario»  y  Antíeuarioi ,  adKripto 
á  la  Biblioteca  de  la  Cnivertiáad  Central, 


(1)  Memorialy  pág.  116.  . 

(2)  Elogio  de  Jot  Lugos, 

(3)  Pallares,  Argos  Divina,  Historia  de  Santa  María  de  Lugo,  pág.  165. 


VISITA  DE  S.  N.  EL  IIEY  Á  ESTA  lIVEliSIDAD. 


El  día  22  del  presente  mes  de  Marzo  recibió  esta  Escuela  el  honor 
de  ser  visitada  por  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII ,  que  ha  querido  dar 
comienzo  por  la  Universidad  Central  á  la  serie  de  visitas  que  se  pro- 
pone hacer  á  los  establecimientos  científicos  de  Madrid. 

Con  la  anticipación  debida  el  limo.  Sr.  Héctor,  oida  á  la  Junta 
de  Sres.  Decanos ,  habia  hecho  las  citas  é  invitaciones  oportunas  y 
adoptado  las  necesarias  disposiciones  para  que  el  recibimiento  que  se 
hiciera  á  S.  M.  no  desmereciese  en  nada,  sin  ser  ostentoso,  de  lo  que 
un  acto  de  esta  naturaleza  exige  y  de  lo  que  se  debe  al  Jefe  del  Es- 
tado. 

Beunidas  en  la  Sala  Rectoral  á  la  hora  que  se  habia  fijado,  las  per- 
sonas invitadas,  y  después  de  haberse  recibido  por  el  limo.  Sr.  Rec- 
tor, D.  Francisco  de  la  Pisa  Pajares,  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, Marqués  de  Orovio  y  al  limo.  Sr.  Director  general  de  Ins- 
trucción pública ,  D.  Joaquín  Maldonado  Macanaz,  se  acordó  que 
todos  los  presentes  se  trasladaran  al  Paraninfo,  como  lo  hicieron, 
precedidos  del  Maestro  de  Ceremonias  y  de  los  Maceres. 

A  las  dos  y  media  de  la  tarde  súpose  que  S.  M.  se  acercaba  al  edi- 
ficio. Entonces  la  Comisión  que  al  efecto  estaba  designada ,  presidi- 
da por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento,  limo.  Sr.  Director  ge- 
neral de  Instrucción  pública,  é  limó.  Sr.  Rector,  se  acercó  á  la 
puerta  que  desde  la  calle  da  entrada  al  Paraninfo.  Dicha  Comisión 
se  habia  acordado  de  antemano  que  la  compusieran ,  además  de  los 
expresados  Sres. ,  los  Decanos  y  Directores  de  las  Facultades ,  Insti- 
tutos y  Escuelas  especiales  que  componen  esta  Universidad  y  existen 
en  Madrid,  como  en  representación  del  Claustro  general  de  Profeso- 


312  ^  VÍBITA   DE    S.  m:   SL  RIEY 

res  de  la  misma  y  y  los  Catedráticos  que  á  la  vez  fuesen  Consejeros 
de  Instrucción  pública ,  así  como  los  Inspectores  generales  del  ramo, 
en  representación  del  Consejo  Superior  del  mismo.  En  tal  concepto, 
formaban  la  expresada  Comisión :  los  citados  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Fomento  é  limos.  Sres.  Director  general  de  Instrucción  pública  y 
Héctor;  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Maria  García  Blanco,  Decano  de 
la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  y  Consejero  de  Instrucción  públi- 
ca; el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Colmeiro,  Decano  accidental  de  la  Fa- 
cultad de  Djrecho  ó  Inspector  general  del  ramo;  el  Sr.  D.  Juan  Clia- 
varri ,  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias ;  el  limo.  Sr.  D.  Manuel 
Rioz  y  Pedraja,  en  representación  del  Decano  déla  Facultad  de  Far- 
macia, que  se  hallaba  enfermo,  y  como  Consejero  de  Instrucción  públi ' 
ca;  el  Sr.  D.  Julián  Calleja,  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina;  el 
limo.  Sr.  D.  Sandalio  de  Pereda ,  Director  del  Instituto  de  San  Isi- 
dro y  Consejero  de  Instrucción  pública;  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel 
María  José  de  Galdo ,  Director  accidental  del  Instituto  del  Novicia- 
do; el  Sr.  D.  Jacinto  Sarrasí,  Director  de  la  Escuela  Normal  Central 
de  Maestros;  el  Excmo.  Sr.  D.  Ramón  Llórente ,  Director  de  la  Es- 
cuela de  Veterinaria  de  Madrid;  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  de  Jaré- 
fio.  Director  de  la  de  Arquitectura;  el  Sr.  D.  Luis  María  Utor,  Di- 
rector de  la  de  Comercio ,  Artes  y  Oficios  de  Madrid ;  el  Sr.  D.  Juan 
de  Dios  de  la  Bada  y  Delgado ,  como  Profesor  de  la  Escuela  de  Di- 
plomática y  en  representación  de  su  Director  que  se  hallaba  enfermo; 
el  Excmo.  Sr.  D.  Carlos  Luis  de  Ribera ,  Director  de  la  Escuela  de 
Bellas  Artes;  el  Excmo.  Sr.  D.  Emilio  Arrieta,  Director  de  la  Na- 
cional de  Música;  el  Sr.  D.  Pedro  Julián  Muñoz  y  Rubio,  Catedrá- 
tico y  Vice-director  déla  Escuela  general  de  Agricultura;  los  IIus- 
trísimos  Sres.  D.  Víctor  Arnau  y  D.  José  Moreno  Nieto ,  Catedrá- 
ticos de  la  Facultad  de  Derecho  y  Consejeros  de  Instrucción  pública; 
el  limo.  Sr.  D.  José  Amador  de  los  Rios ,  Catedrático  de  la  Facul- 
tad de  Filosofía  y  Letras  é  Inspector  general  del  ramo ;  el  limo,  se- 
ñor D.  Antonio  Agnilar  y  Vela,  Director  del  Observatorio  Astronó- 
mico y  Meteorológico,  Catedrático  de  la  Facultad  de   Ciencias  é 
Inspector  general  también ;  el  Excmo.  Sr.  D.  Eugenio  de  la  Cama'- 
ra ,  Catedrático  de  esta  Facultad  y  Consejero  de  Instrucción  pública; 
los  limos.  Sres.  D.  Francisco  Alonso  y  Rubio,  y  D*  Juan  Magaz  y 
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Jaime,  ambos  Catedráticos  de  la  Facultad  de  Medicina,  y  Consejero  . 
é  Inspector  general,  respectivamente,  de  Instrucción  pública;  el  Ex- 
celentísimo Sr.  Marqués  de  Zafra ,  Rector  que  ha  sido  de  esta  Uni- 
versidad, y  en  la  actualidad  Inspector  general  del  ramo,  y  últimamen- 
te ,  el  Secretario  general  de  esta  Universidad ,  Sr.  D.  Pedro  de  Al- 
cántara García.  Además  se  agregaron  á  la  Comisión  los  Excmos.  se- 
ñores D.  Tomás  Corral  y  Oña  ,  Marqués  de  San  Gregorio ,  Rector 
que  ha  sido  de  esta  Escuela  y  Jefe  de  la  Facultad  de  Medicina  de  la 
Real  Cámara,  y  D.  José  Elduayen,  Gobernador  de  esta  provincia, 
que  ni  efecto  habían  sido  invitados. 

A  la  hora  antes  citada  llegó  S.  M.  el  Rey  á  la  puerta  del  Para- 
ninfo, acompañado  de  su  Mayordomo  mayor,  Excmo.  Sr.  Duque  de 
Sexto,  y  de  su  Secretario  particular ,  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Mor- 
phi.  Al  apearse  del  carruaje,  y  una  vess  en  el  vestíbulo  del  Paraninfo, 
el  limo.  Sr.  Rector  sé  adelantó  hacia  S.  M.,  dirigiéndole  las  siguien- 
tes palabras: 

«En  nombre  del  Claustro  universitario  y  de  la  juventud  estudiosa, 
tengo  la  alta  honra  de  saludar  á  Y.  M.  y  de  manifestar  la  complacen- 
cia qué  sienten  por  vuestra  venida  al  templo  del  saber:  ¡fausto  suce- 
so que  mañana  celebrará  España  toda ,  considerándolo  como  elocuen- 
te testimonio  del  amor  de  V.  M.  á  la  Ciencia,  y  de  que  el  progreso 
intelectual  será  uno  de  los  fines  preferentes  que  procurará  V.  M.  en 
su  glorioso  reinado !  y> 

S.  M.  se  dignó  contestar  á  este  saludo  con  palabras  afectuosas,  y 
precedido  del  Maestro  de  Ceremonias  y  de  los  Maceres,  llevando  a 
su  derecha  al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento  é  limo.  Sr.  Director 
general  de  Instrucción  pública ,  y  á  la  izquierda  al  limo.  Sr.  Rector, 
encaminóse  hacia  la  mesa  presidencial  del  Paraninfo,  seguido  de  la 
Comisión  de  que  antes  se  ha  hablado,  y  pasando  por  entre  los  Cate- 
dráticos que  asistieron  al  acto,  que  le  aguardaban  de  pié  y  le  sa- 
ludaron respetuosamente,  á  cuyos  saludos  contestaba  S.  M.  con  la 
afabilidad  que  acostumbra. 

Colocado  S.  M.  en  el  sitio  de  la  presidencia ,  y  sin  tomar  asiento, 

el  limo.  Sr.  Rector,  después  de  obtener  su  real  venia,  le  dirigió  las 

siguientes  frases : 

«  Señor  :  —  Tenéis  ante  V.  M.  á  los  Decanos  de  las  Facultades ,  á 

«1 
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los  Directores  de  los  Institutos  y  Escuelas  especiales  que  forman  par- 
te de  este  Centro  uni^'ersitario,  y  a  los  dignos  Profesores,  miembros 
algunos  de  vuestro  Consejo  de  Instrucción  pública,  que  noticiosos  do 
vuestra  visita  á  esta  pacífica  mansión  de  las  Ciencias,  han  acudido  á 
ofrecer  sus  respetos  á  V.  M.  Sus  claros  merecimientos  no  necesitan  el 
elogio  de  mi  modesta  palabra:  elogio  inútil  dirigiéndome  á  un  prín- 
cipe ilustrado  en  quien  se  une,  á  las  generosas  aspiraciones  de  la  ju- 
ventud, la  prudencia  de  la  edad  madura.  V.  M.  sabe  api'eciar  en  su 
inmenso  valor  el  benéfico  influjo  de  la  cultura  intelectual  en  los  des- 
tinos de  la  Humanidad ,  y  cuánto  deben  las  naciones  á  los  que  dedi- 
cando su  vida  al  estudio  han  sobresalido  en  los  diferentes  ramos  del 
saber  y  están  consagrados  al  sublime  sacerdocio  de  la  Enseñanza. 
Así  lo  significa  vuestra  presencia  en  el  recinto  déla  Universidad.  Co- 
mo nn  dia  la  augusta  madre  dp  V.  M. ,  mostráis  hoy,  Señor,  con  ac- 
to tan  memorable  la  estimación  en  que  tenéis  ala  Ciencia,  al  Cuerpo 
docente  y  á  la  clase  escolar.  Los  Profesores  aquí  reunidos,  represen- 
tantes en  esta  ocasión  solemne  de  todos  los  de  España,  acogen  con 
respeto  y  gratitud  la  distinción  honorífica  que  les  dispensáis ,  á  la 
que  corresponderán  dignamente  cumpliendo  sus  difíciles  y  sagrados 
deberes.  ¡Que  Dios  bendiga  su  abnegación  y  nobles  sacrificios,  y  do 
la  Universidad  Central  y  demás  Escuelas  españolas,  salgan  varones 
eminentes  en  saber  y  virtud  que  ayuden  a  V.  M.  en  su  grandioso 
propósito  de  remediar  los  males  presentes  y  dar  á  nuestra  querida 
patria  justicia  y  libertad,  bienestar  y  gloria!» 

A  este  discurso,  que  el  Claustro  acogió  con  muestras  de  nproba- 
cion ,  S.  M.  el  Rey  contestó  con  otro  en  que  manifestó  la  satisfacción 
que  sentía  por  encontrarse  en  aquel  sitio.  Añadió  luego  que  durante 
los  años  de  infortunio  habia  aprendido  el  respeto  que  se  merecen  los 
Profesores,  y  que  estaba  profundamente  conmovido  en  presencia 
de  un  Claustro  tan  ilustrado,  en  el  qne  se  hallaban  tan  dignamente 
representadas  las  Ciencias,  las  Letras  y  las  Artes.  Dijo  después  que 
deseaba  que  España  figurase  dignamente  en  el  concierto  de  las  na- 
ciones más  adelantadas,  porque  mientras  más  ilustrado  es  un  pueblo 
más  se  le  respeta.  A  este  propósito  expresó  S.  M.  que  recordaba  la 
frase  del  célebre  Leibnitz  de  que  quien  tiene  en  la  mano  la  educación 
de  un  pueblo  tiene  también  su  porvenir,  añadiendo  que  no  descono- 
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Cía  que  los  hombres  ignorantes  son  juguetes  de  otros  hombres.  Re- 
cordó la  historia  de  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares,  que  tuvo 
por  fundador,  dijo ,  al  gran  hombre  de  Estado  Cisneros,  y  por  discí- 
*  pulo  al  inmortal  Cervantes ;  Universidad  de  la  cual  procede  esta  de 
Madrid ,  tan  protegida ,  añadió  S.  M. ,  por  mi  augusta  madre.  Ter- 
minó el  Monarca  prometiendo  ejercer  toda  su  influencia  para  dar 
realce  á  esta  Universidad  y  á  la  enseñanza  en  general,  en  cuya  obra 
esperaba  que  el  Claustro  que  tenía  delante  ayudaría  a  su  Gobierno 
con  su  ilustración  y  saber. 

Con  señaladas  muestras  de  satisfacción  fué  acogido  por  el  Claustro 
este  breve  discurso ,  después  del  cual ,  y  previa  la  venia  de  S.  M. ,  el 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomeüto  usó  de  la  palabra  para  hacer  pre- 
sente lo  que  la  verdadera  ciencia  contribuye  á  la  prosperidad  de  las 
naciones  y  a  la  gloria  de  un  reinado,  y  para  recordar  lo  mucho  que 
se  habia  hecho  durante  el  de  doña  Isabel  II  por  la  cultura  intelec- 
tual de  la  nación ,  y  en  particular  por  la  Universidad  de  Madrid. 
Después  de  manifestar  que  ^a  menester  encauzar  la  enseñanza  pú- 
blica, y  que  la  ciencia  en  general  tenía  abiertos  palenques  donde  rea- 
lizar sus  adelantos ,  dijo  que  S.  M. ,  queriendo  dar  una  prueba  de  su 
amor  á  la  juventud  estudiosa,  y  en  celebración  de  su  visita  á  la  Uni- 
versidad, habia  ordenado  que  se  confirieran  por  concurso  y  gratuita- 
mente ,  entre  los  alumnos  más  sobresalientes  y  más  necesitados ,  un 
título  por  cada  una  de  las  Facultades  de  la  misma  y  por  cada  una  de 
las  Escuelas  superiores  y  profesionales  de  este  Distrito  universitario, 
previos  los  correspondientes  ejercicios.  Las  palabras  del  Sr.  Ministro 
fueron  asimismo  bien  recibidas. 

Después  de  esto,  el  Excmo.  Sr.  Ministro  se  sirvió  invitar  al  anti- 
guo ex-Decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  y  ex-Vicerector 
de  esta  Universidad ,  el  limo.  Sr.  D.  José  Amador  de  los  Bios ,  Ca- 
tedrático del  Doctorado  ea  dicha  Facultad  y  actual  Inspector  gene- 
ral de  Instrucción  pública,  para  que  como  individuo  que  habia  sido 
de  la  primitiva  comisión  que  entendió  en  la  decoración  del  Para- 
ninfo, explicase  á  S.  M.  el  significado  alegórico  de  los  ornatos  y 
pinturas  que  lo  enriquecen. 

Obtenida  la  real  venia ,  usó  de  la  palabra  el  Sr.  Amador  de  los 
Ríos;  y  dividiendo  la  descripción  de  salón  tan  suntuoso  y  bello  en 
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tres  diferentes  zonas,  comenzó  mostrando  á  S.  M.  el  sentido  alegó- 
rico de  las  pilastras  que  exornan  la' primera,  manifestando  que  esta 
parte  de  la  decoración  esperaba  todavía  su  más  precioso  y  significa- 
tivo complemento,  pues  que  faltaban  en  sus  grandiosos  entrepaños  * 
los  magníficos  frescos  que  debían  representar  la  historia  de  la  Ins- 
trucción pública  en  España.  Expuso  después  la  idea  simbolizada  en 
el  anchuroso  friso  que  rodea  en  su  total  extensión  al  Paraninfo ,  y 
encierra  en  brillantes  óvalos,  pintados  al  temple,  los  retratos  de  los 
más  ilustres  hijos  de  España,  como  cultivadores  de  ciencias  y  letras; 
y  pasando,  por  último,  al  examen  déla  bóveda,  señaló  individual- 
mente las  grandes  esferas  en  que ,  ora  tomando  por  centro  la  repre- 
sentación alegórica  de  una  de  las  ciencias,  interpretada  por  la  pintu- 
ra, ora  la  de  uno  de  los  grandes  filósofos  de  la  antigüedad ,  interpre- 
tado por  la  escultura,  aparecían  como  otras  tantas  estrellas  menores 
que  giraban  en  tonio  de  aquellos  astros ,  todas  las  más  renombradas 
lumbreras  de  la  humana  inteligencia ,  así  de  la  antigüedad  como  de 
la  Edad  Media  y  de  los  tiempos  modernas. 

Con  delicada  oportunidad  dejó  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  para  co- 
rona de  su  bien  ordenada  descripción ,  los  dos  hermosos  cuadros  que 
ocupan  los  ejes  de  la  elipse  y  representan  á  las  dos  Isabeles.  La  I, 
ocupaba  digna  y  legítimamente  aquel  puesto,  porque  no  era  dado  re- 
presentar en  modo  alguno  la  unidad  de  la  nación  española  sin  que 
brillase  en  tal  representación  su  nobilísima  y  simpática  figura;  la  II, 
presidia  en  aquel  augusto  recinto,  por  ser  obra  de  su  reinado  la  Uni- 
versidad Central ,  de  que  es  principal  ornamento  el  Paraninfo. 

Terminada  la  descripción  de  que  se  deja  hecho  mérito,  fué  condu- 
cido S.  M.  al  Paraninfo  viejo,  donde  se  ostenta  la  antigua  y  severa 
sillería  que  antes  ornara  la  Sala  claustral  de  la  Universidad  de  Alcalá 
de  Henares ,  y  que  hoy  es  considerada  como  precioso  monumento  ar- 
tístico y  arqueológico  á  la  vez.  Visitó  después  S.  M.  algunas  de  las 
aulas  del  piso  bajo,  acerca  de  las  cuales  hizo  varias  indicaciones,  y 
seguidamente  los  gabinetes  de  Física  é  Historia  natural,  que  están 
situados  en  el  mismo  piso.  Después  de  hacer  algunas  preguntas,  que 
satisfacieron  los  respectivos  Profesores,  y  de  enterarse  de  que  real- 
mente aquellos  gabinetes  no  eran  los  destinados  á  las  enseñanzas  su- 
periores, sino  que  servían  para  los  alumnos  del  Instituto  del  Noviciado 
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y  para  los  qne  seguían  los  cursos  preparatorios  de  las  Facultades  de 
Medicina  y  Farmacia ,  S.  M.  subió  al  piso  principal  del  edificio ,  en 
donde  también  visitó  algunas  clases ,  y  luego  la  Biblioteca  en  el  mis- 
mo situada  y  y  que^  como  es  sabido,  no  es  más  que  una  de  las  cuatro 
secciones  en  que  está  dividida  la  Biblioteca  universitaria ,  y  en  su  ma- 
yoría la  componen  obras  de  Teología  y  de  Jurisprudencia,  pues  las 
de  otra  clase  que  contiene  proceden  de  donativos  particulares. 

En  la  Biblioteca  fuó  uno  de  los  puntos  donde  más  se  detuvo  S.  M. 
El  bibliotecario  jefe  do  la  universitaria,  Sr.  D.  José  Oliver  y  Hurta- 
do, y  el  encargado  de  la  sección  de  que  se  trata ,  D.  Antonio  Campe- 
sino, exhibieron  al  Rey  preciosos  ó  interesantísimos  documentos  en 
los  que  muy  complacido  fijó  su  atención.  De  estos  documentos  mere- 
cen citarse :  el  magnífico  ejemplar  de  la  Biblia  Políglota  Conipluten^ 
se;  el  precioso  manuscrito  en  pergamino,  folio  imperial,  escrito  á  dos 
columnas  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xiii,  que  contiene  Los  Cua- 
tro libros  de  las  Estrellas  y  los  del  Astrolabio  del  Cuadrante  y  del  Refu- 
gio ^  fruto  de  la  erudición  de  los  árabes  y  hebreos  más  notables  en  el 
cultivo  de  las  ciencias  físico-matemáticas;  el  Sermonario  latino,  escrito 
por  Santo  Tomás  do  Villanueva,  colegial  que  fué  del  mayor  de  San 
Ildefonso  ;  el  Testamento  original  del  Cardenal  Ximenez  de  Cisneros ; 
unas  Cartas  y  firmas  originales  del  mismx>;  el  Breviario  que  dicho  Car- 
denal usaba  para  el  rezo;  la  Carta  del  Rey  Católico  escrita  en  1506  al 
Papa  Julio  II  pidiéndole  el  capelo  para  el  mismo  Cisneros  y  para 
D.  Francisco  de  Sojas,  su  embajador  en  Roma;  las  Constituciones 
originales  del  Colegio  mayor  de  Alcalá ,  y  los  Privilegios  concedidos  en 
1512  á  favor  de  la  Universidad  de  Alcalá  ^  por  la  Reina  doña  Juana. 
Si  con  verdadero  interés  examinó  S.  M.  estos  notables  documentos, 
con  no  menos  repasó  el  Acta  de  la  solemne  regia  apertura  de  la  Uni- 
versidad  Central  en  el  curso  académico  de  1855  á  1856  á  que  asistió 
BU  augusta  madre ;  documento  que,  por  acuerdo  superior,  se  custodia 
en  legajo  especial  en  la  Secretaría  general  de  esta  Escuela ,  y  que  fué 
presentado  á  S.  M.  á  continuación  de  los  que  quedan  mencionados. 

Después  de  visitar  las  salas  de  lectura  de  la  misma  Biblioteca, 
acerca  de  las  cuales  hizo  algunas  observaciones  S.  M. ,  encaminóse 
la  comitiva  á  la  Sala  Rectoral,  en  donde  S.  M.  estuvo  breves  mo- 
mentos, dirigiéndose  después  á  la  escalera  que  conduce  á  la  entrada 
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principal  del  edificio,  en  la  que  fué  despedido  por  toda  la  comitiva,  y 
últimanente,  ya  en  la  puerta,  por  el  limo.  Sr.  Rector,  que  oyó  de  los 
labios  del  jefe  del  Estado  reiteradas  palabras  de  afecto  para  si  y  para 
el  Claustro  que  acababa  de  acompañarle. 

Terminada  la  regia  visita,  que  tan  buen  efecto  produjera  en  el  áni- 
mo de  todos  los  concurrentes,  y  de  la  que  tan  complacido  quedó 
S.  M.  el  Hey,  según  pudo  observarse  y  manifestó  el  joven  monarca, 
fueron  despedidos  por  el  Sr.  Rector  y  los  Catedráticos  presentes,  el 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento  6  limo.  Director  general  de  Ins- 
trucción pública,  quienes,  á  su  vez,  no  quedaron  menos  satisfechos 
del  acto  de  que  la  Universidad  conservará  grato  recuerdo. 


VARIEDADES. 


Con  motivo  de  haber  sido  nombrado  Director  general  de  Instrucción 
pública  el  Sr.  D.  Joaqiiin  Maldonado  Macanaz ,  catedrático  numerario  de 
la  asignatura  de  Historia  de  las  colonias  extranjeras  ,  cuya  cátedra  ha  sido 
establecida  por  el  Ministerio  de  Ultramar  j  agregada  á  la  Facultad  de 
Filosofía  7  Letras  de  esta  Universidad,  se  ha  encargado  de  la  misma ,  como 
Auxiliar,  el  Sr.  D.  Mariano  Vergara,  sujetándose  en  un  todo  á  lo  esta- 
blecido para  los  de  su  clase  por  el  Ministerio  de  Fomento. 

En  vista  de  una  consulta  de  este  Rectorado  ,  se  ha  resuelto  por  orden 
de  1 6  de  Febrero  último  que  los  títulos  profesionales  de  Catedráticos ,  como 
todos  los  demás  académicos,  según  lo  dispuesto  en  11  de  Julio  de  1874 
están  dispensados  del  recargo  de  cincuenta  por  ciento  por  contribución  de 
guerra,  admitiéndose  en  lo  tanto ,  en  estos  pagos ,  el  papel  por  todo  el  va- 
lor que  represente. 

Conforme  al  Real  Decreto  de  26  de  Febrero  ultimo,  han  sido  aproba- 
das por  este  Rectorado  las  relaciones  de  'Libros  de  Texto  formadas  por  los 
Institutos  de  San  Isidro,  Ciudad-Real,  Cuenca,  Guadalajara,  Segovia  y 
Toledo ,  y  por  la  Escuela  Normal  Central  de  Maestros  y  por  las  de  Ciu- 
dad-Real, Cuenca,  Guadalajara,  Segovia  y  Toledo.  Asimismo  se  han  re- 
cibido á  los  efectos  del  mencionado  Real  Decreto  los  Programas  de  las 
clases  que  se  explican  en  la  Escuela  Nacional  de  Música  y  Declamación  y 
en  la  especial  de  Arquitectura. 

Para  el  presente  año  y  conforme  al  Reglamento  de  esta  Rbvista  ,  han 
sido  designados  para  componer  el  Consejo  de  redacción  de  la  misma,  los 
Sres.  D.  José  Moreno  Nieto ,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Derecho;  don 
Juan  Vilanova,  de  la  de  Ciencias;  D.  Francisco  Fernandez  y  González, 
de  la  de  Filosofía  y  Letras  ;  D.  Gabriel  de  la  Puerta,  de  la  de  Farmacia; 
D.  Aureliano  Maestre  de  San.  Juan  ,  de  la  de  Medicina;  D.  Félix  Már- 
quez, del  Conservatorio  de  Artes,  y  D.  José  María  Escudero  déla  Peña, 
de  la  Escuela  de  Diplomática. 

La  Comisión  del  premio  instituido  en  memoria  del  niño  Rodríguez  Cao 
celebrará  en  el  Paraninfo  viejo  de  esta  Universidad  el  solemne  público 
acto  de  entregar  á  la  conocida  escritora  señorita  doña  Angela  Grassi  el 
premio  que  dicha  Comisión  le  ha  conferido  mediante  público  certamen. 


PARTE 
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VI.  Cuadro  eitadistico  de  los  grados  y  exámenes  de  reválida ,  soUoiiados  j  verificados  por  la 


FACULTADES  Y  ENSEÑANZAS. 


Filosofía  y  letras 

Ciencias 

I  Sección  de  Derecho  civil 

^       I       )  Sección  de  Derecho  administrativo. .    . 

/  Seoccion  de  Derecho  civil  y  canónico.  . 

Farmacia 


Medicina 

Escuela  del  Notariado.    . 
Facultativos  de  2."  clase. 

Practicantes 

Matronas 


Totales. 


GRADOS 

T 
UE  VÁLIDAS. 


Licenciados. 
Doctores. .    . 
Licenciados. . 
Doctores. .     . 
Licenciados.  . 
Licenciados.  . 
Doctores. .     . 
Licenciados.  . 
Doctores. .     . 
Licenciados.  , 
Doctores. .     . 
Licenciados.  . 
Doctores. .     . 
Reválida..     . 
Reválida..     . 
Reválida..     . 
Reválida. .    . 


LE    HAS 


feOLIUrADO. 


2«) 
10 


2j 
3 

l.'-í' 

VA 

9 
7?>5 

20 
1:H 

o 


1^19 


V.»  B.* 

El  Rector, 

Frangisoo  de  la  Pisa  Pajares. 


(1)  Véase  el  número  l.'^  de  este  tomo,  correspondiente  al  mes  de  Enero  último,  pág,  110. 
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loos  de  laf  Faoultadei  y  demai  entenansai  i|ae  comprende  etta  Unívertidad  dorante  el  ez< 


ft. 


ILCMNOS  QÜK  HAN  SUFRIDO  LOS  EJERCICIOS . 

T   CALIlflCAClONES  OBTENIDAS. 

NO  PBESBNTAOOB 
i 

1 

Sama 

igual  al  número 

de  los 

Aprobados. 

Saspen&os. 

TOTAL. 

LOB  EJERCICIOS. 

qoe  bao  solicitado 
examen. 

17 

2 

19 

1 

20 

6 

n 

6 

4 

10 

13 

5 

18 

5 

23 

17 
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19 

6 

•  25 

35 

8 

43 
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46 

18 

)> 

18 

4 

22 

1 
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1 

3 

129 

3 

132 

18 

150 

8 

1 

9 

•      4 

13 

177 

16 

193 

2 

195 

0 

V 

9 

1) 

9 

667 

29. 

696 

39 

735 

51 

» 

51 

18 

69 

17 

2 

19 

1 

20 

36 

2 

38 

5 

43 

124 

» 

124 

9 

133 

3 

» 

3 

0 

3 

1 

1.328 

70 

1.398 

121 

1.519 

Bl  Secretario  general , 

Pedbo  de  Alcántara  García. 
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Vil.  Gttadrot  ettaditiíoot  relativos  A  los  tilnlos  que  te  han  expedido  por  etta 

Universidad  durante  el  expresado  curso. 


füCülTADES. 


Filosofía  y 
letras. .  .  . 


SECCIONES. 


títulos. 


[Sección  de  las  exactas. 


J 


Licenciados. 


Ciencias.  .  .  /id.  de  las  Físicas. 


Id.  de  las  Na  tai  ales. 


Doctores.  . 
Licenciados. 
Doctores.  . 
i  Licenciados. 
Doctores.  . 
Licenciados. 


I 


Dot  torcs. 


/Sección  de  Derecho  ad-j Licenciados. 

ministrativo.     .    .    .^_     ^ 

Doctores.  . 

Derecho..  .  /Sección  de  Derecho  ci-JLi^e„^i^dos. 

Licenciados. 


Id.  del  civil  y  canónico. 


Numero 

de  los 

eipedi-] 

dos. 


Escuela  del 
Notariado. 


Medicina. 


Farmacia. 


Doctores 

Certificado  de  aptitud  para  el 
ejercicio  de  la  fe  pública.    . 

Licenciados 

Doctores 

Licenciados  en  Cirugía  médica. 
Facultativos  de  2.*  clase.     .    . 

Id.  habilitados  de  id 

Practicantes 

Matronas 

(Autorizaciones  á  médicos  ex- 
'     tranjeros  para  ejercer  la  pro- 
fesión en  Espafia 

¡Licenciados 
Doctores 


13 
5 

7 
)) 

3 
» 

» 

13 
» 

20 

84 

5 

'25 

628 

37 

2 

32 

30 

74 

6 


Totales. 


150 

4 

1.144 
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VIH.  Estado  qae  demuestra  los  ingresos  y  gastos  de  esta  Vtuwerñiéi 


FACULTADES 

INORESOS. 

■■    " 

» 

Concep- 

Expedi- 

Derechos 

TOTAl 

1 

y 

ESCUELAS. 

MatkIcdlas. 

LlCSNCIADOS. 

DOCTORIS. 

RBTÁL1D4S. 

tos 
varios. 

ción  de 
lítalos. 

del 
sello. 

Pías.    Cs. 

Pías.    Cs. 
7.300  )^ 

Ptat.  C*. 

Ptas.  Cs. 

Ptas.  Cs. 

Pías.  Cs. 

Ptas.  Cm. 

PUS.    1 

Filosofía  y  letras. 

9.34i,60 

3.750  » 

»     » 

250» 

115» 

334  » 

21.0J1J 

Ciencias 

14.916  )) 

7.000  y> 

1.626  » 

B        » 

125» 

145  » 

293  i> 

34.1« 

Farmacia.    .    .     . 

1 

49.890  » 

113.472,50 

3.750  » 

»        )) 

l.OOO» 

795  » 

2.420  1) 

171.'.:; 

'  Medicina.    .    .     . 

265.562,50 

448!067  )) 

15.750  » 

36.050  1) 

3.260  » 

3.915  » 

11.032  » 

r.^3.'"j'  j 

,  Derecho 

95.330  )) 

96.875  n 

3.000  » 

»      )> 

lk5» 

645» 

2.230  >t 

IVS.L'"' 

1 
Notariado.   .   .    . 

j 

1 

5.265  D 

»       » 

»      » 

4.000» 

»   » 

»    » 

170» 

:>.4v 

Totales.  .    . 

1 

440.306  » 

672.714,50 

27.875  » 

40.050  » 

4.760  »  5.615  » 

16.479  » 

i.?»:.>.^ 

RE: 


Importan  los  mj 


Id. 


k-  í 


Diferencia  á  favor  del  Tese*: 


,  1 


Bl  Bector, 

Franoisoo  de  la  Pisa  Pajares. 
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e  el  ano  eoonómíco  de  1872-73,  oorrespondiente  al  expresado  ourio. 


FACULTADES 

. CASTOS 

• 

* 

PersonaL 

Haterial. 

Ordinario.     ^»''""«- 
_              nario. 

TOTAL. 

7 

ESCUELAS. 

Profesores. 

_ 

l^ersonal  facul- 
tativo y  admi- 
nistrativo. 

Depen- 
dientes. 

^ 

Ptas.     Cs. 
63.333,33 

Ptas.      Cs. 

Ptas.    Cs. 

Ptas.    Cs. 

Ptas.    Cs. 

Ptas.      Cs. 
68.683,33 

losof ia  7  Letras.    .    . 

»         » 

6.000  » 

260  » 

»       » 

encías..    .    .  ".     .     . 

142.760  » 

6.000   )) 

8.750  » 

2.000  » 

))       )) 

169.600  » 

urmada. 

40.500  » 

6.000   » 

10.370  » 

4.500  » 

»       » 

61.370    » 

cdicinay  sus  clínicas. 

86.833,29 

64.000  n 

18.874,50 

22.000  » 

1.499    » 

183.206,79 

crccho 

89.500  » 

))        » 

8.000  )> 

500  » 

»       » 

98.000    » 

oíariido 

9.600  » 

»        » 

1.000  » 

x>      » 

n       » 

10.600    )) 

Cfetaría  general.    .    . 

»      » 

36.000  )> 

2.000  » 

19.750  p 

»       » 
1.499    » 

67.760   » 

Totales.  .    .    . 

432.416,02 

102.000   ))      63.994,50 

49.000  » 

638.910,12 

y. 


.    .    .     1.207.789,50 
638.910,12 


•    •    • 


>.. 


568.879,38 


El  Secretario  general. 

Pedro  de  Alcántara  García. 
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DISPOSICIONES   DE   CARÁCTER   GENERAL  ADOPTADAS    POR    EL    RECTO- 
RADO  DE   LA   UNIVERSIDAD   DE   MADRID. 


Circular  trasladando  á  lo»  Sret,  Decano»  de  la»  Factiltade»  de  esta  Universidad  la 
orden  expedida  confeclia  27  de  Febrero  próximo  pasado  por  la  Dirección  general 
de  Instrvccion  publica  ^  dictando  algunas  disposiciones  para  la  ejecución  de  la 
Real  orden  de  5  del  mismo  determinando  la  manera  de  abonar  su  haberes  á  los  suS' 
titntos  de  Catedráticos  enfermos  ó  ausentes. 

El  limo,  señor  Director  general  de  Instrucción  publica  con  fecha  27  de 
Febrero  liltimo,  me  dice  lo  siguiente : 

<r  limo.  Sr. :  -  Para  llevar  á  efecto  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  5  del 
corriente  (1),  por  la  cual  se  determina  la  manera  de  abonar  sus  haberes  á 
los  sustitutos  de  Catedráticos  enfermos  ó  ausentes,  esta  Dirección  gene- 
ral ha  acordado :  Primero.  Que  las  relaciones  de  que  se  hace  mérito  en  la 
regla  5.*  de  la  orden  referida  se  en  vi  en  por  triplicado  é  incluyendo  sola- 
mente á  los  sustitutos  que  acrediten  diez  ó  más  lecciones.  Segundo.  Qae 
los  haberes  por  menos  de  diez  lecciones  se  liquiden  á  fin  de  curso.  Y  ter- 
cero, que  el  crédito  de  quince  mil  pesetas  comprendido  en  el  presupuesto 
vigente  es  únicamente  aplicable  á  los  sustitutos  de  Catedráticos  de  Fa- 
cultad. i> 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  a  V.  I.  muchos  años.  Madrid^  Sde  Agosto  de  1875.— El  Rec- 
tor, Francisco  de  la  Pisa  Pajares. 

Circular  trasladando  á  los  Presidentes  de  las  Juntas  de  Instrucción  pública  do  las 
provincia  que  comprende  este  distrito  universitario  ^  la  orden  fecha  6  de  Marzo  ac^ 
tual  haciendo  extensiva  á  los  Maestros  de  primera  enseñanza  la  Jira  I  orden  sobre 
licencias  de  26  de  Febrero  próximo  pasado» 

El  limo.  Sr.  Director  general  de  Instrucción  pública  me  dice  con  fe- 
cha 5  del  corriente ,  lo  que  sigue : 

« limo.  Sr. :  —  Para  evitar  dudas  acerca  de  la  verdadera  inteligencia  de 
la  Real  orden  de  26  de  Febrero  anterior,  inserta  en  la  Gaceta  de  3  del 
actual ,  por  la  que  se  declaran  caducadas  las  licencias  por  cualquier  con- 
cepto concedidas  á  los  Profesores  de  todos  los  diversos  ramos  de  la  ense- 
ñanza ,  esta  Dirección  general  ha  acordado  manifestar  á  V.  I.  que  dicha 
Real  orden  es  extensiva  á  los  Maestros  de  primera  enseñanza  que  se  ha- 
llen disfrutando  licencia ,  ya  sea  por  concesión  de  este  Centro  directivo^ 


(1)  Publicada  en  la  Gaceta  del  14,  forma  parte  de  nuestra  Colección  legislativa, 
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ya  por  ese  Rectorado,  ya  por  las  Juntas  proTÍnciales  de  Instrucción  pú- 
blica; debiendo  en  su  consecuencia  los  referidos  Maestros  atenerse  á  las 
disposiciones  de  la  citada  Real  orden. —  Lo  digo  á  Y.  I.  para  su  inteli- 
gencia y  la  de  las  Juntas  proTÍnciales  de  Instrucción  pública  de  ese  dis- 
trito universitario ,  á  quienes  trasladará  Y.  I.  la  presente  comunicación 
para  su  más  exacto  cumplimiento.!) 

Lo  que  traslado  á  Y.  I.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios 
guarde  á  Y.  I.  muchos  años.  Madridy  \1  de  Marzo  de  1875. —  El  Rector, 
Francisco  de  la  Pisa  Pajares. 

Circular  fecha  19  del  corriente  á.  los  Directores  de  los  ^Institutos  de  este  Distrito  uní' 
vcrsitariOy  transcribiéndole»  una  orden  déla  Dirección  general  de  Instrucción  pú- 
blica j  por  la  qu€  se  desestiman  las  instancias  qíie  han  presentado  varios  Institutos 
locales  en  solicitud  de  qvc  se  les  faculte  para  admitir  á  matricula  á  los  alumnos 
procedentes  de  la  enseñanza  privada  ó  doméstica. 

El  limo,  señor  Director  general  de  Instrucción  pública,  con  fecha  13  del 
actual,  me  dice  lo  siguiente: 

«limo.  Sr.:  —  Yistas  las  instancias  elevadas  á  esta  Superioridad  por 
varios  Institutos  locales,  pidiendo  la  anulación  del  articulo  1.°  del  De- 
creto de  29  de  Setiembre  de  1874,  en  el  cual  se  niega  á  aquellos  la  facul- 
tad de  admitir  á  matricula  de  alumnos  procedentes  de  enseñanza  privada 
ó  domestica  concedida  sólo  á  los  provinciales : 

Considerando  que  éstos  existen  como  una  obligación  impuesta  por  la 
ley  á  las  Diputaciones  de  cada  provincia  y  constituyen  en  conjunto  una 
institución  nacional  cuyo  sostenimiento  y  cuya  vida  se  halla  por  tanto 
fuera  del  arbitrio  de  aquellas  mismas  corporaciones :  debiéndose  la  crea- 
ción de  los  Institutos  locales  á  circunstancias  y  accidentes  que  vienen  á 
satisfacer  el  interés  de  una  localidad  ó  un  sentimiento  individual ,  aunque 
noble  y  generoso,  que  sobré  no  ofrecer  por  sí  al  Estado  la  garantía  de  lar- 
ga y  respetada  duración,  se  hallan  sujetos  así  á  la  mudable  voluntad  de 
los  municipios  como  al  no  más  seguro  beneplácito  de  sus  bienhechores 
ó  fundadores,  esta  Dirección  general,  teniendo  en  cuenta  lo  dispuesto  en 
el  art.  1.**  del  decreto  de  29  de  Setiembre  último,  y  de  acuerdo  con  el  dic- 
tamen emitido  por  el  Consejo  de  Instrucción  pública,  ha  tenido  á  bien 
desestimar  las  referidas  instancias. i> 

Lo  que  traslado  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid,  19  de  Marzo  de  1875. —  El 
Rector,  Francisco  de  la  Pisa  Pajaráis. 

Olrcnlar  fecha  27  de  Marzo  de  1874,  trasladando  á  los  Presidentes  de  las  Juntas  de 
Instrucción  piiblt  cade  las  pro  Hnci-as  que  compi'ende  este  Distrito  universitario  y 
la  orden  de  la  DireccUm  general  del  ramo  por  la  cual  se  declara  que  no  están  com- 
prendidos en  la  disposlci^»n  declarando  caducadas  las  licencitis,  los  Maestros  que 
se  Imllen  autorizados  para  residir  donde  les  convenga  mientras  duren  las  circuns- 
tancias de  la  guerra  ciHL 

El  limo,  señor  Director  general  de  Instrucción  pública,  en  común ica« 
clon  fecha  23  del  actual,  me  dice  lo  siguiente : 

« limo.  Sr, ;  —  Al  Rector  de  la  Universidad  de  Barcelona  digo  hoy  lo 
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siguiente :  —  La  orden  de  esta  Dirección  general  de  5  del  corriente  mes 
haciendo  extensivas  á  los  Maestros  de  primara  enseñanza  que  se  halla- 
ban disfrutando  de  licencia  las  prescripciones  dictadas  sobre  el  particu- 
lar en  la  Real  orden  do  26  de  Febrero  anterior,  inserta  en  la  Gaceta  de  3 
del  actual,  no  deroga  la  circular  de  23  de  Setiembre  de  1873,  que  autori- 
za á  aquellos  profesores  amenazados  por  los  carlistas  para  residir  don- 
de les  convenga  mientras  dure  el  peligro ,  ni  se  opone  á  la  concesión  de 
nuevas  licencias  siempre  que  lo  sean  por  causas  muj  justificadas ,  debien- 
do asi  y.  I.  como  las  Juntas  de  Instrucción  pública,  observar  la  mayor 
prudencia  en  este  asunto.:» 

Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  á  que  haya  lugar. 
Dios  guarde  á  V.  8.  muchos  años.  Madrid^  27  de  Marzo  de  1875. —  El 
Rector,  Francisco  de  la  Pisa  Pajares. 

Circvlar  fecha  30  de  Marzo,  trasladando  á  los  Presidentes  de  las  Juntas  provincia ^ 
les  de  Instrucción  publica  de  este  Distrito  una  orden  de  la  Dirección  general  del 
ramo  relativa  á  los  concursos  para  aquellas  Escuelas  cuya  dotación  se  luLya  aumen^ 
tado  voluntariamente  por  los  Ayuntamientos. 

El  limo.  Sr.  Director  general  de  Instrucción  pública,  con  fecha  23  del 
actual ,  me  dice  lo  siguiente  : 

<r  limo.  Sr. :  —  Al  Rector  de  la  Universidad  de  Salamanca  digo  hoy  lo 
que  sigue :  —  Vista  la  instancia  de  D.  Dámaso  Antonio  Molina  y  Amigo, 
Maestro  de  primera  enseñanza  de  Mombeltran,  provincia  de  Avila,  eu 
solicitud  de  queso  le  admita  al  concurso  anunciado  para  proveer  la  de  Pie- 
drahita,  en  la  misma  provincia;  Resultando  que  el  recurrente  obtuvo  por 
oposición  la  escuela  que  desempeña,  dotada  con  el  haber  de  ochocientas 
veinte  y  cinco  pesetas ,  y  teniendo  en  cuenta  que  el  de  la  escuela  vacante 
de  Piedrahita  es  el  de  mil  cien  pesetas,  según  el  párrafo  2.°  del  artícu- 
lo 191  de  la  ley  de  9  de  Setiembre  de  1857,  y  que  no  es  justo  que  por- 
que el  Ayuntamiento  haya  aumentado  su  dotación  voluntariamente  en 
veinte  y  cinco  pesetas  más  que  la  legal ,  y  se  anunciase  asi  al  concurso , 
queden  privados  de  aspirar  á  él  los  maestros  que  sirven  otras  dotadas 
con  ochocientas  veinte  y  cinco  pesetas ,  toda  vez  que  con  las  doscientas 
setenta  y  cinco  de  ascenso  que  les  concede  la  regla  10  de  la  orden  de  1.® 
de  Abril  de  1870  se  hallan-  con  las  condiciones  para  optar  por  concurso 
á  las  dotadas  con  mil. cien  pesetas ;  esta  Dirección  general  ha  tenido  á  bien 
declarar  al  recurrente  con  derecho  á  ser  admitido  asi  al  anunciado  concur- 
so á  fin  de  proveer  la  escuela  de  Piedrahita,  como  á  los  que  se  anuncien 
para  la  provisión  de  otras  de  igual  clase  y  sueldo,  haciendo  extensiva  esta 
resolución  á  todos  los  profesores  que  se  encuentren  en  el  mismo  caso.)) 

Lo  que  traslado  á  V.  S.para  su  inteligencia  y  efectos  á  que  haya  lu- 
gar. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid,  30  de  Marzo  1875.— El 
Rector,  Francisco  de  la  Pisa  Pajares. 

MADRID,  1875.^iMPRENTA  y  estereotipia  de  aribaü  t  compañía, 

BQceMres  de  Bivadexictra  ,  impresores  d£  cámara  de  b.  m. 


REVISTA 


DB  LA 


UNIVERSIDAD  DE  MADRID. 


S."  Época.— Tamo  V.  Abril  de  1875.  NAinoro  4.« 


HISTORIA 


DK  LOB 


ESTABLECIMIENTOS  DE  ENSEÑANZA  EN  ESPAÑA. 


(Ckmttnnadoii)  (1). 

Fundación  di  la  universidad  de  Valladolid. 

£1  Sr.  Floránes ,  en  sa  origen  de  los  estudios  de  Castilla  (2) ,  pro- 
bó hasta  la  evidencia  que  la  Universidad  de  Valladolid  existia  á  me- 
diados del  siglo  xiu  con  el  carácter  de  Estudio  general  (3).  No  todas 
las  pruebas  que  acumuló  para  ello  son  de  igual  fuerza,  ni  tampoco 
las  conjeturas  que  al  efecto  adujo.  Pero  es  lo  cierto  que  D.  Sancho  el 
Bravo  dio  un  privilegio  á  20  de  Mayo  de  1293,  por  el  cual  mandaba 


(1)  Véase  el  núm.  2  de  este  tomo,  correspondiente  al  mes  de  Febrero  último,  pá* 
gina  143.       « 

(2)  Habiendo  omitido  citar  esta  obra,  como  demasiado  conocida,  estamos  en  el 
caso  de  advertir  que  puede  verse  en  el  tomo  XX  de  la  colección  de  documentos  inédi- 
tos para  la  Historia  de  España,  por  Ioh  Sres.  Salva  7  Baranda,  donde  se  publicó  el 
año  1852. 

En  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Salamanca  haj  un  manuscrito  de  esta  mo- 
nografía de  Floránes,  más  compendioso,  pero  quizás  mejor  que  el  publicado  por  aque- 
llos compiladores. 

(3)  No  citamos  la  Historia  de  Valladolid  por  el  Sr.  Sangrador,  porque  no  habien- 
do visto  los  apuntes  de  Floránes  incurrió  en  la  equivocación  de  suponer  que  la  Uni- 
versidad de  Falencia  ae  trasladó  á  Valladolid,  lo  cual  ya  no  es  sostenible. 

ti 
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establecer  en  Alcalá  de  Henares  Estudio  de  escuelas  generales  con  to* 
das  aquellas  franquezas  qne  há  el  estudio  de  Valladolid*  Mas  tal  co- 
nato no  pasó  del  papel,  y  el  proyecto  se  quedó  en  proyecto,  como  ve- 
remos luego  (1).  El  privilegio ,  autentizado  por  otro  de  Felipe  II, 
en  1558,  dice  asi  (2): 

<c  Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  Nos  Don  Sancho,  por  la 
gracia  de  Dios,  Bey  de  Castilla,  de  Toledo,  de  León,  de  Galicia, de 
Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,  y  Señor  de 
Molina,  por  ruego  de  D.  Gonzalo,  Arzobispo  do  Toledo,  Primado  de 
las  Españas  y  nuestro  Chanciller  Mayor  en  los  Beinos  de  Castilla  y 
de  León  y  del  Andaluzía,  tendemos  por  bien  de  hacer  Estudio  de  es^ 
cuelas  generales  y  en  la  villa  de  Alcalá,  y  porque  los  Maestros  y  los 
escolares  hayan  voluntad  de  venir  hi  á  estudio,  otorgámosles  que  ha- 
yan todas  aquellas  franquezas  que  ha  el  estudio  de  Valladolid  y 
mandamos  y  defendemos  que  ninguno  no  sea  osado  de  les  fa^er  fuer- 
za ni  torto,  nin  demás  á  ellos  nin  á  ningunas  de  sus  cosas,  ca  cual- 
quier que  lo  ficiese  pechamos  hia  en  pena  mili  maravedís  de  la  mo- 
neda nueva,  y  á  ellos  todo  el  daño  y  menoscabo  que  por  ende  resci- 
biessen,  doblado;  y  porque  esto  sea  firme  y  estable  mandamos  ende  dar 
esta  carta  seellada  con  nuestro  seellQ  de  plomo  fecha  en  Valladolid  a 
XX  dias  de  Mayo  era  de  mili  y  trescientos  y  treinta  y  un  años. — Yo 
Maestre  Gonzalo  Abad  de  Arbas  lo  fi^e  escrebir  por  mandado  del 
Bey  en  el  año  deceno  que  el  Bey  sobredicho  regna. — ^Alphonsus  Pé- 
rez St.  Marcos,  d 

Conocidos  debian  ser  en  Castilla  los  Estudios  de  Valladolid,  cuan- 
do el  Bey  concedía  al  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Gonzalo  García  Gu- 
diel,  en  cuya  villa  de  Alcalá  se  intentaba  crear  Universidad ,  que 
sus  estudios  tuvieran  los  privilegios,  no  de  Salamanca,  sino  de  Va- 
lladolid. 

Es  más:  el  obispo  de  Porto,  D.  Sancho  Pérez  de  Pereira,  en  su 
testamento  otorgado  en  7  de  Enero  de  1300,  declara  haber  estudia- 


(1)  Flosbz,  J3tpaña  Sagrada,  t.  XXi ,  pág.  100  de  la  segunda  edición. 

(2)  Lo  pablicó  el  P.  Qalntanilla  en  la  yida  del  Cardenal  Cisneros,  que  intituló 
Archetypo  de  virtudet ;  y  entre  los  documentos  que  insertó  en  su  llamado  Archiro 
complnteiue* 
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do  en  Salamanca  j  Yalladolid,  siendo  joven ,  y  manda  pagar  al  ama 
que  le  sirvió  en  Salamanca,  j  dice  las  casas  en  que  habitó  en  Yalla- 
dolid  caando  allí  cursaba  (1).  Calculando  que  el  obispo  hubiera  estu- 
diado por  lo  menos  cuarenta  años  antes  de  su  muerte  á  la  edad  de  veinte 
afios  7  muriendo  á  los  sesenta,  que  no  es  mucho  calonlar,  pues  los 
obispos  solian  ser  ancianos  al  tiempo  de  su  elección,  resultará  que  los 
estudios  existían  por  lo  menos  hacia  el  año  1260. 

Avanzando  Floránes  por  el  resbaladizo  terreno  de  las  conjeturas 
no  se  contenta  con  poner  la  Universidad  ya  existente  cuando  se  re- 
dactaban las  Partidas  por  los  afios  de  1260 ,  lo  cual  parece  muy  pro- 
bable, sino  que  presume  que  fundara  el  estudio  general  D.  Juan  de 
Medina,  Abad  de  Yalladolid  desde  1220  á  1231 ,  en  que  fué  elevado 
i  la  mitra  de  Osma  (2).  Pero  las  conjeturas  que  acumula  se  vuelven 
contra  él,  pues  el  Concilio  mismo  de  Yalladolid,  que  en  1228  trató 
de  restablecer  los  estudios  de  Palencia^  es  un  indicio  de  que  aun  no 
los  habia  en  Yalladolid.  Bien  mirado,  si  los  hubiera  en  esta  ciudad, 
¿á  qué  restablecer  los  de  Palencia?  ¿A  qué  fin  tener  dos  estudios  ge- 
nerales en  una  diócesis,  y  en  puntos  tan  cercanos? 

Cuando  la  escasez  de  maestros  y  la  falta  de  salarios,  causa  de  la 
extinción  de  estudios  en  Palencia,  hacian  tan  precaria  la  suerte  de 
los  nacientes  estudios,  no  se  concibe  que  hubiese  dos  en  donde  no  se 
podía  sostener  ni  aun  uno.  Cualquiera  que  reflexione  bien  sobre  estas 
observaciones  comprenderá  que  el  estudio  de  Yalladolid  no  existia 
aún  en  1228,  y  por  tanto  que  es  improbable  lo  fundase  el  Abad  Me- 
dina. 

Más  racional  parece  el  creer  que  á  la  muerte  del  obispo  D.  Tello, 
en  1246,  y  decadencia  completado  los  estudios  en  Palencia,  princi- 
piara á  pensarse  en  crear  otro  en  Yalladolid  y  hacia  la  segunda  mi- 
tad de  aquel  siglo.  Aun  así  no  debía  ser  gran  cosa  en  1263  cuando  el 


(1)  El  8r.  Floránes  se  empeñó  en  amontar  el  origen  de  la  Ünirenidad  de  Alcalá 
á  loB  tiempos  de  D.  Sancho  el  BraTO,  porque  en  Alcalá  habia  cátedras  de  gramática. 
Ni  aun  esas  las  creó  el  asendereado  D.  Oonsalo  [Gudiel ,  y  por  esa  cuenta  la  Uni- 
versidad de  Madrid  datarla  del  siglo  xv,  porque  en  ese  tiempo  ya  habia  cátedras 
públicas  de  latinidad  y  algo  más  en  esta  villa.  Pero  ¿se  conferian  grados  acadé- 
micos? 

(2)  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  por  los  sefiQ" 
res  Salva  y  Baranda :  t.  ZZ,  pág.  129,  donde  dice :  ii^w  la  eoi^etura, 
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obispo  de  Falencia  D.  Femando  acudió  al  Papa  con  objeto  de  resta- 
blecerlos en  sa  Catedral ,  lamentando  los  males  seguidos  por  falta  de 
ellos  9  según  declara  la  Bula  de  Urbano  YIII;  lo  cual  no  íuera  cierto 
si  los  hubiera  en  Yalladolid,  y  por  tanto,  dentro  de  su  misma  Dió- 
cesis. Habiendo  sido  inútiles  los  esfuerzos  del  Prelado,  y  no  volvién- 
dose i  tratar  de  eUos ,  parece  lo  más  probable  poner  el  origen  del  Es- 
tudio de  Yalladolid  en  la  conclusión  de  los  de  Palencia ,  hacia  el 
año  1260  al  64. 

Pero  desde  1293  en  adelante  abundan  ya  los. documentos  en  que 
aparece  citado  el  estudio  de  Yalladolid,  indudable  según  el  privilegio 
de  D.  Sancho  el  Bravo ,  ya  citado. 

Once  aflos  después,  en  24  de  Mayo  de  1304,  el  Rey  D.  Feman- 
do lY,  hallándose  en  Yalladolid,  dio  una  Beal  Cédula  á  favor  de 
aquel  Estudia  general  (1),  en  que  lo  dota  en  20.000  maravedís 
anuales,  expresando  que  el  Rey  su  padre  habia  tenido  á  bien  hacer 
mercedes  á  los  maestros  de  aquel  estudio  por  los  buenos  servicios  que 
le  habian  hecho.  Dice  así  (2): 

«D.  Femando  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  (/astilla,  de  León, 
etcétera. 

]>A  vos  los  del  Concejo  de  Yalladolid  e  a  los  cogedores  e  recaudado- 
res e  Merinos  e  todos  los  que  esta  mi  carta  vieren,  Sabed:  que  el  Rey 
mi  Padre  hobo  a  pro  e  buen  recaudo  de  su  Reino  hacer  mercedes  á 
los  Letores  e  Estodiantes,  Conservadores  e  demás  ministros  del  Estu^ 
dio  general  de  esta  villa  de  Yalladolid,  de  los  tercios  de  dicha  villa  e 
Su  tierra,  e  a  mas  de  los  de  Mecientes  e  Fonsaldaña,  por  los  servicios 
que  le  fícieron  los  Letrados  de  aquí  del  Estudio.  E  agora  tienen  gran 
mengua  de  ello  por  averio  recaudado  las  iglesias,  e  que  non  se  puede 
mantener  el  estudio  en  otra  guisa. 

dE  yo  por  facer  bien  e  merced  a  dicho  estudio,  e  a  todos  sus  Leto- 


(1)  La  rason  que  da  Floránes  de  que  al  tiempo  de  otorgarse  las  Partidas  debia  ha- 
ber en  Castilla  más  de  un  Estudio  general  y,  por  tanto,  los  de  Salamanca  j  Valla- 
dolid  por  lo  ménoB,  no  hace  f uersa.  El  Rey  D.  Alfonso  legislaba  en  abstracto,  para  lo 
que  habia  y  lo  que  pudiera  haber.  Ademas,  en  el  mismo  año  12G3,  en  que  se  acabaron 
las  Partidas,  se  hico  el  último  esfuerzo  por  rehabilitar  los  estudios  de  Palencia,  de 
modo  que  aun  consideraban  éstos  como  ex  jstentes  aunque  con  escasa  vida. 

(2)  Lo  publicó  también  el  Sr.  Floránes,  el  cual  dice  que  lo  poseia  y  era  una  copia 
en  pergamino  que  estaba  sirviendo  de  forro  á  un  Ubto  viejo. 
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res  e  Maestros  les  otorgo  recaaden  de  dicho  ede  mis  cogedores  veinte 
mili  maravedis  en  cada  un  año. 

DFecha  en  Valladolid  á  24  diasdel  mes  de  Majo  de  mili  trecientos 
cuarenta  e  dos  años.2> 

En  1312  aparece  por  primera  vez  el  nombre  de  un  Profesor  de 
aquella  escuela ,  llamado  el  Maestro  Sancho  García,  Letor  de  Caño- 
nes en  Valladolid ,  el  cual  obtuvo  del  Bey  un  privilegio  á  favor  del 
monasterio  de  Cárdena  Ximeno  (1). 

D.  Alonso  XI  fué  para  los  estudios  de  Valladolid  lo  que  para  los 
de  Salamanca  D.  Alfonso  el  Sabio.  Habíase  criado  en  Valladolid  se- 
gún el  encargo  de  su  abuela  la  bu^na  Beina  Doña  María  de  Molina. 
Y  en  verdad  que  fué  acertada  la  elección  de  aquella  prudente  señora» 
justamente  apellidada  la  Grande ^  pues  la  crianza  y  educación  que 
allí  recibió  su  nieto  fueron  bien  esmeradas,  y  el  mismo  Bey  se  mostró 
agradecido,  dando  al  municipio  en  10  de  Marzo  de  1323,  y  con  acuer- 
do de  sus  tutores  y  regentes,  un  privilegio  muy  notable  en  que  lo 
acredita  así  (2) : ' 

«Por  fazer  bien  e  merced  a  vos  el  Concejo  de  Valladolid,  e  porque 
es  nuestra  voluntad  de  vos  acrescentar  en  los  bienes  e  en  las  merce- 
des que  vos  fizieron  los  Beyes,  onde  Nos  venimos,  é  Nos  después 
que  regnamos  acá,  señaladamente  en  las  mercedes  que  vos  ficieron 
en  razón  del  Estudio^  que  vos  dieron  para  el  las  tercias  de  Vallado- 
lid  e  de  sus  aldeas,  e  por  muchos  servicios  que  fícistes  á  los  Beyes 
onde  Nos  venimos  e  a  Nos,  señaladamente  en  nuestra  crianza,  teñe- 
mos  por  bien  que  tengades  de  Nos,  en  cuanto  Nos  las  tovieremos  las 
tercias  de  Valladolid  e  sus  aldeas ,  asi  de  pan  e  de  vino  e  de  ganado, 
como  de  todas  las  otras  cosas  que  las  deben  e  las  suelen  pagar,  e  que 
las  arrendedes  vos  el  dicho  Concejo,  e  de  lo  que  valieren  en  venta 
mandamos  a  vos  el  dicho  Concejo  de  Valladolid  que  tomedes  e  haya- 


(1)  El  Oronicon  de  D.  Juan  Manuel,  publicado  por  Florez,  tomo  ii  de  la  Mpaña 
Sagrada,  segunda  edición,  pág.  219,  dice :  a  Mandó  llamar  á  todos  los  caballeros  e 
Regidores  e  ornes  buenos  de  la  Tilla  de  Valladolid,  e  di  joles  como  ella  estaba  muy  al 
cabo.  E  por  tanto  que  los  queria  dejar  en  su  encomienda  al  Bey  D.  Alonso  su  nieto, 
e  que  le  toviesen  e  guardasen ,  e  criasen  ellos  en  aquella  yilla ,  e  que  no  lo  entregasen 
4  omes  fasta  que  fuese  de  edad  cumplida  e  mandase  por  sí  sus  tierras  e  reinos.» 

(2)  Copíalo  también  el  Sr.  Floránes,  pág.  81  de  su  citada  monografía. 
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des  dende  diez  mil  maravedis,  oada  afto  para  siempre  jamas,  en 
cuanto  Nos  las  ovieremos,  para  pagar  h$  malarios  de  los  maestros j  qae 
ahí  leyeren  en  dicho  estadio,  e  para  los  conservadores  e  el  bedel,  e 
lo  que  mas  rendieren  las  dichas  tercias  de  los  dichos  diez  mil  mará- 
vedis  que  lo  guardedes  para  fazer  de  ello  lo  que  vos  mandaredes.]^ 

Aquí  se  ve  nna  diferencia  capital  entre  las  Universidades  de  Sala- 
manca 7  de  Yalladolid.  Aquélla  es  de  origen  eclesiástico  y  nada 
municipal :  ésta  es  de  origen  concejil  y  sin  intervención  del  clero,  al 
menos  conocida.  El  sostenimiento  del  estudio  y  el  pago  de  profesores 
corren  por  cuenta  del  Concejo:  ¡tan  lejos  estaba  el  estudio  de  ser  cosa 
del  Abad  Medina  (1)1 

Se  ve ,  pues ,  que  ya  en  1323  estaba  el  estudio  de  Yalladolid  com- 
pletamente organizado  con  rentas  fijas,  maestros,  conservadores  y 
bedel,  según  lo  estaba  el  de  Salamanca  y  lohabia  descrito  D.  Alfon- 
so el  Sabio  en  sus  Partidas.  Por  lo  que  hace  á  D.  Alfonso  XI,  su 
biznieto,  no  aparece  que  creara  entonces  los  cargos  de  Conservado- 
res y  Bedel,  sino  que  los  dotaba  como  ya  existentes. 

Con  esta  redotacion  de  los  estudios  de  Yalladolid  coincidió  un 
Concilio  celebrado  en  aquella  misma  ciudad ,  en  1322 ,  presidido  por 
el  Cardenal  Guillelmo^  obispo  de  Sabina  y  Legado  Apostólico. 
Mandábase  en  él,  con  objeto  de  fomentar  los  estudios  en  Castilla,  que 
los  hubiese  de  Gramática  y  Artes  en  todas  las  ciudades,  y  aun  en 
dos  ó  tres  pueblos  de  los  principales  de  cada  Diócesis,  y  esto  á  expen- 
sas de  las  iglesias  mayores,  y  con  rentas  procedentes  de  sus  frutos  y 
diezmos  (2) ,  según  lo  mandado  en  el  Concilio  lY  de  Letran. 

Deseando,  finalmente,  el  mismo  Bey  D.  Alfonso  XI  obtener  la 
confirmación  apostólica  de  los  estudios  de  Yalladolid ,  robusteciendo 
así  el  estudio  Begio  y  municipal  con  la  cooperación  y  benevolencia 
de  la  Iglesia,  acudió  á  la  Santa  Sede  á  favor  de  ellos,  como  lo  habia 
hecho  su  bisabuelo  D.  Alfonso  el  Sabio  á  favor  de  los  de  Salamanca. 
Concedió  esta  sanción  religiosa  el  Papa  Clemente  YI,  por  una  Bula 
dada  en  Avifton,  á  30  de  Julio  de  1346,  que  dice  asi: 


(1)  ¿  Oómo  no  K  ocnrrió  esto  á  Floránes  á  vista  de  ese  importante  documento? 

(2)  BsBOANZA ,  Antigüedade$  de  Etpaña  y  del  Afanatterio  de  Carden  f  t.  n,  pá- 
gina 186,  ntnn.  86. 


DB  LOS  ESTABLECIMIENTOS   DE   ENSBl^ANZA  EN  BSPAIYA.  885 

Clemens  et  cetera.  * 

c  Dignam  igitur  existimantes  ut  in  villa  Vallisoletana ,  PalentinsB 
Dioeoesis,  qnas  sicut  pro  parte  charissimi  in  Christo  Filii  nostri  Al- 
phonsi,  Regis  Castellas  et  Legionis  illustris^  Nobis  fnit  expositum, 
etin  ea  Studium  licet  partíeulare  ab  antiquo  vignit  et  viget  (1)  atque 
multi  ad  illam  propter  cominoditates  quae  reperinntar  ibidem  concnr- 
remnt  bactenus  et  concnrrunt^  ac  in  ea  viri  valentissimi  faerant  in 
scientia  litteraram  effeeti  hnjusmodi  etiam  soientiarum  muneribns 
amplietnr,  nt  viros  prodncat  matnrítate  conspicaos^  virtutnm  redi- 
mitos  omatibus  ac  diversarum  facultatum  dignitatibns  insignitbs, 
ejusdem  Begis  supplicationibus  inclinati,  et  Fratrnm  nostrorum 
consilio,  anetorítate  apostólica  statuimns ,  nt  in  villa  Vallisoletana 
praedicta  y  perpetnis  temporibus  genérale  studium  vigeat ,  in  qnalibet 
licita  prseterqnam  theologica  facúltate.  i> 

No  fué  grande  el  favor  que  con  esto  logró  aquel  estudio :  fuera  que 
se  le  hubiese  informado  mal  y  ó  que  el  Papa  no  quisiera  mirar  como 
estudio  general  á  uno  que  no  habia  sido  aprobado  por  él,  es  lo  cierto 
que  calificó  de  estudio  particular  al  de  Valladolid  ,  que  D.  Sancho  el 
Bravo  y  sus  descendientes  habian  apellidado  general  (2)  y  con  ra- 
zón, pues  era  público,  y  nadie  tenía  derecho  á  impedirle  la  declara- 
ciop  de  lo  que  era  público  y  general  en  sus  Estados,  y  es  lomas  nota- 
ble, qne  al  declarar  general  aquel  estudio  de  Valladolid  le  prohibió  la 
enseñanza  de  Teología,  siendo  así  qne  antes  no  tenía  tal  prohibición,  y 
era  precisamente  lo  que  principalmente  podia  en  todo  caso  autorizar 
el  Papa. 

Mas  éste  era  francés ,  residia  en  Avíñon ,  no  qnorin  se  enseñara 
Teología  ni  confiriesen  grados  de  Maestro  sino  en  la  Facultad 
de  París,  otorgándole  á  ésta  un  monopolio  perjudicial  á  la  misma 
Iglesia,  y  que  aun  llegó  á  ser  funesto  á  la  Santa  Sede,  por  lo  mal 
qne  le  correspondieron  algunos  hijos  orgullosos  de  aquella  escuela, 
pues  al  paso  que  los  galicanos  exageraron  los  derechos  políticos  de  la 


(1)  Si  el  Estadio  faé  creado  hacia  1260»  según  nuestra  conjetura,  por  las  rasones 
antes  aducidas,  bien  podia  decir  el  Papa  en  1346  qne  ya  era  antigao,  puesto  que 
conták»  con  nnoa  106  afios  de  existencia. 

(2)  M  in  éa  Studivm  lieet  particulare  ab  antigti4>  viguü  atque  viget. 
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Santa  Sede  mientras  la  tuvieron  en  Franoia,  los  negaron  é  impagxui- 
ron  luego  que  ¿ata  volvió  á  Boma. 

Á  vista  de  este  documento  del  Papa  Clemente  VI,  que  en  1346 
declara  estudio  general  á  las  escuelas  de  Valladolid,  han  pretendido 
algunos  que  la  universidad  databa  desde  entonces.  Si  quiere  llevarse 
adelante  la  sutileza  escolástica  de  distinguir  entre  Universidad  y  es" 
tudio  general^  llamando  Universidad  á  la  que  está  aprobada  por  am- 
bas potestades  j  Estudio  general  á  lo  que  sólo  tiene  la  autorización 
civil,  como  pretenden  el  Sr.  Gil  y  Zarate  y  otros  (1),  claro  está  que 
Yalladolid  no  fué  Universidad  hasta  el  año  1346,  pero  entónoes  ha- 
bía que  convenir  en  que  tampoco  la  de  Salamanca  principió  hasta  el 
año  1255 ,  en  que  la  aprobó  el  Papa  Alejandro  lY. 

Ademas,  Clemente  VI  ni  aun  por  estudio  general  quiso  reconocer 
al  que  antes  habia  en  Valladolid ,  i  pesar  de  las  declaraciones  de 
D.  Sancho  el  Bravo,  Femando  IV  y  el  mismo  D.  Alfonso  XI ,  ni 
apellidó  más  que  Estudio  general  á  la  Universidad  que  resultaba 
entonces  aprobada  por  ambos  poderes,  de  donde  se  colige  que  la  tal 
distinción  no  era  usual  en  la  Cancelaría  romana ,  siquiera  después  la 
hayan  querido  introducir  algunos  escritores. 

De  todas  maneras  aparece  que  la  Universidad  de  Valladolid  existia 
con  titulo  de  Estudio  general ,  otorgado  por  el  Bey  medio  siglo  antes 
de  que  le  concediera  el  Papa  ese  titulo  por  su  parte ,  y  cuando  más 
para  efectos  canónicos,  aunque  esta  distinción  de  los  \\9m9Áo% efectos 
civiles  en  contraposición  á  los  canánioos  tampoco  era  conocida  enton- 
ces ,  cuando,  escaseando  los  hombres  de  saber,  ni  se  reparaba  en  títu- 
los ni  se  preguntaba  donde  se  habian  hecho  los  estudios  con  tal  que 
el  sabio  acreditara  su  saber,  y  se  miraba  á  la  realidad  más  que  al 
idealismo  y  á  las  exterioridades. 

Por  la  gran  afinidad  que  tiene  con  lo  dicho  el  título  de  MagistriSf 
21  del  Concilio  de  Valladolid,  siquiera  sea  de  época  algo  posterior, 
(año  1322),  parece  que  debe  quedar  consignado  aquí,  tanto  por  ser 


(1)  HUtoria  de  la  Inttrueeion  pública  en  Bepaña,  por  el  Bxemo.  Sr.  D.  Antonio 
Qil  7  Zarate. 

No  estavo  afortunado  aquel  ilustre  literato  al  aceptar  esta  sutilesa,  que  no  tiene 
lo  que  llamaban  los  escolásticos  fundament^m  inre,j  en  la  fraseología  moderna  se 
dice  la  razón  de  ser. 
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cosa  acordada  en  Valladolid  (1),  como  por  estar  relacionada  con  la 
enseñanza  do  aquella  época.  Dice  asi ,  después  del  preámbulo  ya  cita- 
do,  que  está  tomado  del  Concilio  lY  de  Letran. 

XXL  Dé  MagxBtrü. 

63.  algnorantia,  qusB  mater  cunctorum  errorum  esse  dignosoitur 
in  clericis,  qui  ad  eoclesiarum  curam ,  et  docendi  officium  assumendi 
sQnt,  est  diligentius  evitanda.  Ideoque  ab  eis  studiose  vigilandum  est, 
ut  per  solioitudinem  studii  eam  a  se  abjiciant  quasi  pestem.  Yolentes 
igitnr,  ut  cleríci  ad  ecclesiasticos  ordines  permovendi  utilius  in 
scientia  valeant  informan;  optantes  etiam ,  ut  constitutio  Lateranen- 
sis  concilii  eíFectum  debitum  sortiatur;  statuimus,  ut  in  unaqua- 
civitate,  et  in  alus  locis  insignibus,  duobus,  vel  tribus  in  unaqua- 
qtie  dicecesi,  ubi,  et  prout  praelatis,  considerata  díoecesis  qualitate, 
et  latitudine,  ridebitur,  expediré,  ponantur  magistri  in  gramma- 
tica,  qui  scholares  in  dicta  scientia  instruant,  et  informent.  In  civi- 
tatibus  vero  solemnioribus  magistri  in  lógica  deputentur,  et  eis  sa- 
laria de  circumadjacentibus  ecclesiis  ipsis  prselatis  subjectis  assig- 
nentur ,  secundum  ordinationem,  et  providentiam  eorundem.  In  locis 
queque  majoribus,  ubi  opulenta  monasteria  sunt  constructa,  vel  co- 
llegiataB  ecclesise  Basculares  consistunt,  Magistri  in  Grammatica  sta- 
tuantur,  quíbus  per  abbates,  et  conventns  de  eoclesiarum  reditibus 
et  pleno  jure  subjectarum,  in  quibuscumque  existant  dioecesibus 
provideatur  de  salario  competenti. 

64.  ]>üt  autem  clerici  ad  proficiendum  in  scientia  facilius  indu- 
cantnr,  statuimus,  quod  volentes  studio  literarum  insistere;  pro 
tempere  quo  insistent,  eisdem  fructus  benefíciorum  suorum'usque 
ad  triennium  percipiant,  aut  etiam  majorí  tempere,  si  hoc  prselatis, 
et  suis  capitulis  expediens  videatur.  Negligentes  vero  in  scientia 
proficere,  si  ad  hoc  apti  fuerint,  per  snbtractionem  beneficiorum 
suorum  ab  ordinariis  compellantur.  Et  ut  hoc  salubre  statutum  effi- 


(1)  Publicado  por  Floránes  (pág.  82),  el  cual  A  su  yes  lo  copió  de  la  Jügtoria  de 
VaüaéMid  M&,  por  el  Begidor  Juan  Antolines  de  Bargos,  refiriéndose  al  archivo 
de  la  ciudad,  ntm,  35,  del  Índice  antígno. 
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oacius  valeat  observan ,  volumus  et  mandamus  y  quod  qnilibet  pr»- 
latuB  aliquem  de  ecclesia  sua  specialiter  deputet ,  qui  de  magistris 
et  eorum  salariis  curam  habeat,  ac  eis  provideri  faciat,  prout  supe- 
rías  est  expresam.  Quod  si  negligens  fuerít,  per  episcopum  pro 
negligentia  puniatur,  Nos  vero  praalatis  in  virtute  obedientise  dis- 
trícteprsecipimus,  ut  proximis  synodis  in  suis  dioeoesibus  celebran- 
dis  hanc  nostras  constitutionis  ordinatinem  diligentius  exsequantur. 
Per  hoc  autem  circa  dignitates,  qnibus  onus  annexnm  est  providen- 
di  de  salarío  magistro  in  grammatica  nil  intendimus  immutare. 

65.  DCathedrales  ecclesiaepersonis  literatis,  providis,  et  discretis 
indigente  per  quos  verbum  Dei  recte  praedicari  valeat,  et  caussa- 
rum  ambiguitates,  et  strepitus  commodius  expediri.  Volentes  igitnr, 
ut  beneficiati  in  ipsis  ecclesiis  opportunitatem   babeant  profíciendi 

'  in  scientia,  et  possint  bonis  moribns  informan;  statuimus,  nt  in  qua- 
libet  cathedrali,  et  collegiata  ecclesia  aliqui  certi  ex  beneficiatis 
apti,  et  docibiles  judióio  episcopi,  vel  praelatisui,  et  capituli ,  sal- 
tem  unns  ex  decem,  de  residentibns  assumantur;  qui  ad  studiagene- 
ralia  theologiaB,  jurís  canonici,  ac  liberalium  artium  accederé  com- 
pellantur^  et  ibidem  utiliter  perseverare  tempere  debito,  danec  ac 
.statnm  scientia3  competentém  perveniant,  et  suis  ecclesiis  possint 
perfectius  deserviré. 

66.  »  Circa  sciencias  vero  juris  civilis ,  et  medicinse,  quoad  illos, 
quibns  ipsas  audire  non  est  Jure  prohibitum,  idem  volumus  observa- 
ri ,  sic  autem  electis ,  et  approbatis ,  tempere ,  quo  episcopo ,  et  ca- 
pitulo expediré  videbitur ,  fructus  beneficiorum  suorum  distributio- 
nibus  quotidianis  dnmtaxat  exceptis  integraliter  assignentur;  consue- 
tudinis,  vel  constitutionis  statuti  illius  ecclesias  obstáculo  non  obs- 
tante. Prselatis  vero  sub  interminatione  divini  judicii  prs&cipimus, 
et  mandamus,  ut  praesentem  constitutionem  in  proximis  synodis  di- 
igenter  exsequi  non  omitrant.» 

Este  documento  está  copiado  literalmente  de  la  colección  de  Con- 
cilios del  Cardenal  Aguírre,  t.  y. 

ViOBNTB  DB  LA.  FUENTE, 
Oatediátloo  de  IHteípUna  BaéHáiUea  en  U  Facultad  de  Dereobo. 
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COMEDIA.— ARISTÓFANES. 


(Págiruu  de  un  libro  inédito,) 


(Oontinnacion)  (1). 

Entonces  empieza  ia  famosa  escena  entre  el  viejo  y  el  filósofo,  cuya 
ironía  y  gracia  y  cuya  petulancia  é  intención  son  mny  superiores  á 
todo  encarecimiento.  Al  erudito  jesuita  Rapin  le  parece  que  en  la 
agudeza  de  ingenio ,  en  las  graciosas  burlas,  aventajaba  Sócrates  i 
Aristóphanes ,  que  se  proponia  hacer  reír  á  costa  suya:  ambos,  á  la 
verdad,  eran  agudos  á  cual  más,  pero  es  fuerza  convenir  en  que  el 
uno  se  burlaba  como  filósofo  que  se  chancea,  y  el  otro  se  burlaba 
como  poeta  cómico  de  musa  retozona  y  deslenguada.  El  uno  se  chan- 
ceaba delante  de  un  auditorio  de  respetuosos  discípulos  y  de  apasio- 
nados adeptos,  y  el  otro  desde  las  tablas  del  teatro,  usando  y  abu- 
sando de  toda  la  libertad  de  aquellos  licenciosos  tiempos,  se  proponia 
hacer  reir  á  rabiar  á  todo  un  pueblo,  el  mis  ingenioso  y  casquivano 
que  nos  presenta  la  historia. 

El  viejo  marrullero,  pero  ignorante,  entiende  del  revés  cuanto  le 
dice  Sócrates,  resultando  un  continuado  quid  pro  quo  en  toda  la  es- 
cena, que  es  la  más  celebrada  de  cuantas  admiramos  en  el  teatro  de 


(1)  Yéase  el  n^m.  1  de  este  tomo,  pág.  97. 
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ArístóphaneB.  La  idea  fija  del  bueno  de  Strepsiades  es  aprender  de 
tan  hábil  maestro^  como  le  han  dicho  que  ea  Sócrates ,  un  medio  fácil 
de  pagar  sus  deudas,  ó  cuando  menos,  el  modo  de  contentar  á  sus 
acreedores  sin  tener  que  desembolsar  un  solo  óbolo,  j  este  medio  será 
que  le  enseñe  el  arte  de  hablar;  «así,  pues,  te  ruego,  le  dice,  me 
saques  de  tan  grande  aprieto  por  amor  de  los  dioses,  y  por  ellos  te 
juro  que  te  lo  sabré  pagar. » 

« 

Mercñdem  vero f  quamqui^w  peHerüf  prcMerUaf^  pecunia  me  tibi  eoluturum 
per  deoejurabo, 

A  esto  le  replica  Sócrates  exclamando  malhumorado:  d:¿Qué  dio- 
ses son  esos  por  los  que  juras?  Porque  has  de  tener  en  cuenta  que 
por  acá  no  son  moneda  corriente.  j> 

Ilofou^  6eou^  i\u1  oú;  icpcóxov  y^p  Oeoí 

Per  qiioenam  deoejurábU  iufprimum  enim  dii  nobis  non  eunt  m  ueu. 

A  lo  que  contesta  el  otro:  <EPues  ¿por  qué  dioses  juráis,  los  filóso- 
fos? ¿acaso  por  monedas  de  hierro  como  en  Byzancio?» 

fftSotp¿ot9tv  ,  &TK&P  h  Bu(fltvx{((>  (2] ; 
Per  quid  ergojuratíe?  an  per  ferreos  nummoe^  ut  in  Byzantiof 


(1)  Aqui  hay  nn  bnrleaoo  equívoco,  porque  ^6\LiO[ia.  tomado  por  Sócrates  en  senti- 
do figurado,  lo  toma  el  imbécil  yiejo  en  sentido  recto ;  aqui  aparece  uno  de  los  fun- 
damentOB  de  la  acusación  contra  Sócrates,  el  ateísmo,  del  que  intenta  justificarlo  su 
discípulo  Platón  en  su  célebre  Apología. 

(2)  La  moneda  de  vellón  era  en  Grecia,  como  entre  los  modernos,  fabricada  de 
cobre,  pero  en  Bizancio  era  de  hierro.  A  este  propósito  cita  el  Escoliasta  de  Aris- 
tóphanes  ad  v.  249  este  fragmento  del  Pisandro  de  Platón  (cómico) :  «  No  quisiera 
▼ivir  en  Biasando,  en  donde  no  hay  sino  monedas  de  hierro.» 

X^s^C  ^  olx^9at(i«v  ¿V  BuCgcvtCoi; 

Y  luego  añade  :  ifióxci  yk^  fotuXóraTov  elvaí  x6  vó(Li9|ia  .tuv  BuCovtmav  Sxt  dV)  «tfir)^; 
({Xv)c  Oicofx^^c-  Sohol,  Orae,  in  ArUtoph,  ed.  Didot,  París,  18i2,  p.92,  col.  2.  . 
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¿Quieres  conocer  clara  j  distintamente,  dice  Sócrates,  cuáles  son 
para  nosotros  las  cosas  divinas? 

BoúXei  tá  Oets  itpár^ax^  elSivat  aofco^ 
áfrc'  ¿otIv  6p0a>c; 

Fin'  re«  divinas  cognoaeere  clare  et  recUy  qucmam  aintf 

^Mucho  que  si,  replica  Strepsiades,  si  es  cosa  que  se  puede.» 

.  < 

VoU)  KercUf  ai  modo  fieri  potest. 

<¿T  entrar  en  conversación  con  nuestras  diosas  las  Nubes ?>  afta- 
de  Sócrates. 

Et  venire  in  eoüoquium  ewn  NuhihuSf  nostris  deabusf 

«De  mil  amores :d,  replica  el  viejo,  que  se  propone  hablarles  de  sus 
apuros  y  trampas  para  tomar  de  ellas  consejo. 

Maxume, 

Entonces  tiene  lugar  la  graciosa  mascarada  de  la  iniciación*  Mán- 
dale Sócrates  que  se  despoje  de  sus  vestidos  j  se  tienda  en  un  ca- 
mastro inmundo  y  lleno  de  chinches,  y  esto  da  margen  á  Strepsia- 
des  á  creer  que  van  á  hacer  un  sacrificio  y  que  lo  van  á  inmolar. 
Hace  Sócrates  una  burlesca  invocación  al  aire  y  á  las  nubes  como  á 
divinidades  supremas,  ruégales  que  se  hagan  visibles  y  se  aparezcan 
al  nuevo  adepto,  que  siente  no  haber  traido  su  capa,  porque  infiere 
que  va  á  llover.  Redobla  la  invocación  con  más  fervor,  y  aparecen 
las  Kubes  en  trajes  de  mujer  con  caretas  estrafalarias,  remóntanse 
luego  por  el  techo  por  medio  de  máquinas  y  poleas  entonando  un  so- 
lemne coro,  en  que  se  ven  confundidos  á  porfía  lo  serio  con  lo  bur- 
lesco, lo  sublime  con  lo  trivial.  En  tanto  retumba  el  truegao  y  pre- 
senta la  escena  un  vistoso  é  imponente  cuadro;  pero  como  el  espíritu 
del  iniciado  es  tan  rudo  y  torpe,  ni  lo  ve  ni  lo  comprende,  y  pregunta 
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•atortolado :  «Dime,  Sócrates ,  por  tu  vida,  ¿qué  casta  de  gente  es 
esa  qae  tan  bravamente  cantan?  ¿Son  acaso  algunas  heroínas?» 

Ptfr  Jovem  te  obsecro ,  díc  mt A» ,  o  Sócrates ,  qttcmam  sunt  ilUe ,  giMB  vocan  útam 
efiit>«nin<  modéstate  plenamf  nwn  heroína  áliqucB  suntf 

A  lo  que  reponde  Sócrates :  <iNada  de  eso  son  ^  sino  las  celestiales 
Nubes,  los  númenes  de  los  holgazanes ,  las  qne  nos  inspiran  los  pen- 
samientos, las  palabras,  la  astncia,  la  charla 9  el  embasto  7  la  pene- 
tración, p 

*19xio'c^ ,  dXX*  o6pávi9tt  NeoéXoc ,  (j.6Y¿X3t  6ex\  ¿vSpávr;  ¿pyoT^' 
aVnep  YVb>(JLrjV  xa\  8iáXe{(v  xal  vouv  i^{i1v  icapé^ouoc 
xa\  TepoctsCav  xat  icep{Xs|ev  xai  xpouvcv  xail  xaTÓXTj^JHV. 

Minume :  verum  ccdestes  Nubes  ^  magna  nümina  hominibus  otiosiSy  qum  sen- 
tentiasj  et  dicendi  peritiam,  ct  mentem  nobis  suggerunt^  et  prestigias ,  et  loquaci- 
tatem^  etfallaciam  et  perceptionem, 

A  la  verdad,  exclama  Strepsiades,  que  apenas  he  oido  su' voz,  ha 
empezado  á  revolotear  mi  alma,  arde  ya  en  deseos  de  disputar  acerca 
de  sutiles  fruslerías ,  charlar  del  humo ,  disputar  con  otro  oponiendo 
argumentos  de  tiritaña  á  argumentillos  de  tres  al  cuarto.  Pero  qui- 
siera verlas,  si  es  posible. )) 

Taúr'  áp'  0x06729*  ou-ciav  zh    ^h\í  ^  'WX'Í  t^*^  iCEitétijTai , 
xa\  XrirroXo'Yí  w  ^Srj  ^TjxelE  xat  Tcepi  xxicvoü  ffrevoXeoj^e tv , 
MÍ  YVO]|u$(c|i  y#Cft)(jiT}v  vú^av*  ¿x¿pc|>  X¿ym>  ¿vTiXoY^affi* 
&TZ* ,  e?  irco^  e9x(v ,  ISelv  xuxá^  i¡lTt¡  ^ ovepcoc  ¿mOufJibi). 

Id  circo  igitur  audÁta  earum  voce,  volitat  anima  mea^jamque  de  rebus  subH- 
libus  disputare  gestit,  et  de  fumo  garriré  ^  et  sententiola  sentenOolam  ptmgendo 
alleri  orationi  contradicere ;  adeo  ut  cupiamj  si  quo  pacto  liceat^  eos  aperte 
videre, 

«Pues  mira  hicia  la  parte  del  monte  Parnethes,  le  responde  Só- 
crates; ya  las  siento  venir  bajando  blandamente  de  lo  alto.]» 

BX¿ite  vuv  Seup\  tcp^c  Tr¡H  IlápvT^O*  (1)*  ^St]  féip  ópoi  xon to\Jf  a< 


(1)  Monte  del  ÁticA,  sitaado  por  cima  de  Blensis  y  Áoarnia)  y  qtte-fle  ntie  con  el 
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Sptcta  igitur  hue  ad  Pamethem :  jam  enim  ects  cerno  aensim  et  ptacide  deseen^ 
dentes. 

Pero  el  grosero  entendimiento  de  Strepsiades  no  comprende;  y 
como  no  las  ve^  dice  á  Sócrates  con  infantil  curiosidad :  A  ver,  ¿en 
dónde  están?  enséñamelas. p 

<^¿ps,  1100 ;  Sel^ov. 
Age,  ubif  ostende. 

AI  fín  aparecen  las  Nubes  en  la  escena^  j  al  verlas  el  viejo,  excla- 
ma: ü>  noXuTÍiATjTot ,  o  venerandce!  al  oír  esta  exclamación  le  dice  Sócra- 
tes: <r¿Con  que  no  pensabas  que  fueran  diosas,  ni  las  tenías  por  nú- 
menes?]) 

Has  tamen  tu  deas  esse  neciebas,  nec  eos  pro  numinibua  habebasf 

o: No  á  fe,  replica  el  otro,  se  me  figuraba  que  no  eran  más  que 
niebla,  vapor  y  rocío.» 

Há  Ai* ,  oXX'  d^JLt^XTjy  xil  8p¿9ov  otóxá^  i^yoÚ{X7)v  xa\  xonrv^  etvatt. 
NonherQle:  verum  nehulam ,  rorem  etfumum  eas  esse  existimabam, 

A  lo  que  replica  Sócrates  sonriendo:  o: Lo  que  de  seguro  no  sabes, 
es  que  estas  mantienen  á  una  turba  de  charlatanes ,  ó  sean  sophistas, 
de  adivinos  ó  poetas  hueros  venidos  de  Thurio,  de  curanderos,  de 
afeminados  pollos  ocupados  tan  solamente  en  adornar  los  dedos  do  la 
mano  con  sortijas  hasta  las  uñas ,  de  zurcidores  de  cantos  dithyrám- 


Citberon  en  loa  confínes  de  la  Beocia.  Sa  cumbra  siempre  coronada  de  nubes  estaba 
cubierta  de  frondosa  arboleda,  que  las  atraía,  y  sus  fértiles  faldas  estaban  cubier- 
tas de  miescs  y  yides.  Menciónalo  Séneca  ,  en  su  Jñppolyto  : 

QtteB  saxoto  loca  Pamethi 
Subjecta  jacent. 

Y  EstáCIO  en  su  Theb,  xu ,  v.  C20  lo  llama  Parné»: 

Dives  et  JEgaleos  neinorum,  Pamesque  benignus' 
Vitibus,  etpingui  meliar  Lycabeaui  oliva. 

También  EsTBABON  lo  llama  Pames  {Vid.  Geograph  ,  Qngeia  Attiea,  lib,  IX, 
el,  §23. 
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bicos,  de  astrólogos,  de  cuantos  holgazanes  se  entretienen  en  can- 
tarlas,  para  que  ellas  les  den  de  comer ,  sin  trabajar.  ]> 

Ou  yap  {xá  Af  oToO^  6tc^  tcXsCttou^  outou  ^¿axouat  90(p(9x¿( , 
Ooupto(JLávxei^  (4),  laTpoT¿^va^)  9^paYt$ovu^ap'pxo(ii¡Tat^  (2), 
xuxXíciáv  xe^opcov  ^9{JLaToxá[X7rroe; ,  Sv$pa^  {xetecüpo^lv^xo^ , 

iy^m  enim  edepol  sciSj  ut  inultos  ísUb  alant  aophisias ,  vates  Thurinos ,  médicos^ 
pródigos  y  poetas  dithyrambicis  choris  qui  flectunt  modos,  hominesquequi  de  rehus 
rntherüs  disserentes  audientibusfucumfaciunt;  hos,  mqttamf  omnes  alunt,  otiosos 
et  nihil  agentes^  qiumiam  ipsas  laudibus  celebrant. 

Sigue  luego  una  larga  serie  de  graciosos  chistes  y  de  amargas 
ironías  á  la  manera  de  socrática  enseñanza ,  con  la  que  el  misero  vie- 
jo acaba  de  perder  el  poco  seso  que  le  queda.  Encuéntrase  con  su 
hijo,  7  le  persuade  al  fin  á  que  vaya  para  que  le  enseñen  la  filosofía. 
Salen  dos  maestros  que  son  lo  Justo  y  lo  Injusto  que  se  llenan  recípro- 
camente de  improperios  en  un  admirable  diálogo,  que  es  una  verda- 
dera obra  maestra  de  ática  iropía,  y  que  termina  en  esta  violenta  y 
burlesca  sátira : 

INJUSTO. 

9uvY]Yopou9iv  ¿X  Tívdjv ; 
Agedum  dic  mihi  ^pátroni  causarum  ex  quorum  kominum  ordine  tuntf 


(1)  Aiade  aqaf  el  poeta  á  los  orígenes  de  la  colonia  fundada  por  los  de  Athenas  en 
Italia,  á  corta  distancia  de  la  derruida  Sybaris.  Cuenta  Diodobo  Siculo  (lib.  xii, 
c.  10),  que  habiendo  sido  consultado  el  oráculo  de  Apolo  acerca  del  lugar  en  que 
habia  de  leyantarse  la  nueva  ciudad,  contestó  que  debia  de  ser  aquel  en  donde  se 
pudiese  comer  sin  medida  y  beber  agua  con  ella ;  y  como  buscando  encontrasen  una 
fuente  llamada  Thnria,  cuyo  cafio  de  bronce  tenía  la  forma  de  un  medimno  ((j.é8i{i-  . 
vo;,  medida  de  capacidad  para  los  áridos,  que  contiene  48  veces  el  x^tvi^,  y  equivale 
á la  mitad  del  hectolitro),  supusieron  que  este  era  el  sitio  designado  por  el  oráculo; 
y  como  uno  de  los  que  capitaneaban  la  nueva  colonia  por  mandato  de  Xenócrito 
era  el  adivino  Lampón ,  lo<«  naturales  de  Thnrio  cobraron  fama  de  hábiles  adivinos, 
y  de  alli  solian  venir  á  Athenas  los  más  favorecidos  por  la  credulidad  del  vulgo. 

(2)  Bste  es  otro  de  esos  caprichosos  y  burlescos  vocablos  {sesquipedalia  verba)  fa- 
bricados por  la  retozona  musa  de  Aristóphanes  para  hacer  reir :  está  compuesto  de 
afpayC;,  anillo,  sortija ,  6yu$,  vña,  ¿pY^?»  holgazán, perezoso ^  y  xó(iii ,  eaMlera,  me» 
lena. 


Ex  turpiamU. 
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JTJBTO. 

INJUSTO. 


Oe<io:  guúí  vero  f  tragici  poeta  tx  quorunt  ordine  iuntf 

,    JUSTO. 

'Ef  66puicp(¿n(t(iiv; 


Ex*  turpiaiimU. 


INJUSTO. 


ES  Xffscc. 
AT)(i.T)Yopou9i  S*  ¿X  TÍvbiv ; 

i2ecte  atttoffMM.  EtpopuU  moderatorea  ex  quorum  ordine? 

JUSTO. 

'Ef  e¿pv)icp(¿xtci>v. 

» 
INJUSTO  (  ieñaJando  á  loe  eepeetadoree). 

'Apa  í^t' 

Ral  t(üv  OeotTCiÁv  ¿itÓTcpoi 
7cXe£ou{  9x6icsi. 

Ergone  agnoede  taaidem  te  nihil  diceret  Etiam  ifUer  epeetatoree  tUri  emi  pluree 
epecta. 

JUSTO  ( mirando  donde  le  eeñala  eu  interlocutor). 

Kál  Si)  9X01CW. 

En^  epeeto. 


(1)  Evte  vocablo  se  compone  de  tupvc,  tatui^  amplm^  y  itpioxTo;,  anutj  de  lo  que 
resalta  una  significación  inmunda ,  que  no  puede  traducirse  decentemente  ni  en  la- 
tín :  asi  que  nos  hemos  visto  obligados  á  sustituir  la  traducción  de  Bbitngk  ,  seguida 
por  GUILLERMO  DiNDOBV  en  la  colección  de  DiooT ,  por  ser  taM  indecente  como 
poco  latina;  pues  no  la  hallamos  en  ningún  autor  de  nota,  ni  tan  siquiera  en  Mab- 
C2iAii.  El  vocablo  de  Brunck  no  lo  trae  tampoco  el  Glotarium  Eroticvm^  que  oontie* 
ne  tanta  inmundioia  griega  7.  latina. 


346  feñüDíos 

INJUSTO. 


Qui  vides  ergo  f 


KS^e'ópfc; 


JUSTO. 


TOÜ^  eupulCp(¿XTOO^.  TOUTOvl 

Youv  o58'  ¿Y(i>  xcbcetvov\ 

xat  T^v  xo|JLí¡xTiv  TouTovi.  {stñalündo  descaradamente  ú  uno  de  los  espectadores,) 

Multo  plures  mehercle  turpissimos  video,  Nam  et  istum  novi  ego^  et  illum,  et  cri- 
nitum  huncce. 

INJUSTO  (riendo á  carcajadas), 

TI  SSJt'  IpeT; ; 
Qui  ergo  dices  t 

JUSTO  (  con  tono  compungido  y  desesperado  ), 

'Hxxiijjiee'.  "[Q  Pcvoújtóvot, 
7rp^(  T(5v  9e£)v  SefaoOé  (&ou 

Oot(iáxtov  y  tl>^ 
¿¿G(UTO|JioXa)  tí^h^  6[j.a^. 

Vincimur^  O  impurissimi^  per  déos  obsecro,  accipite  meum  pallium  ;  nam  ad 
vos  transfugio. 

(Exeunt,) 

Tan  aprovechado  sale  Philippides  en  las  lecciones  de  Filosoña  que 
recibe,  j  tan  bravamente  sabe  poner  en  práctica  la  enseñanza  que  lo 
dan  el  Justo  y  el  Injusto  j  que  apalea  á  los  acreedores  que  tienen  la 
osadía  de  venirle  i  pedir  lo  que  les  dede,  j  acaba  por  zurrar  á  su 
propio  padre,  probándole  ademas  con  argumentos  trascendentales  de 
]a  más  alta  filosofía  el  derecho  que  le  asiste  para  zurrarlo. 

La  contienda  enjbre  padre  ó  hijo  tiene  lugar  (v.  1322  et  seqq.)  por 
causa  de  Eurípides ,  al  que  ensalzaba  el  primero  como  al  más  sabio  y 
discreto  de  los  poetas.  Interviene  el  coro  de  las  Nubes  en  la  disputa, 
y  se  declara  en  favor  de  aquel  hijo  indigno  y  sin  entrañas.  Fácil  es 
echar  de  ver  que  las  malas  razones  que  alega  el  mal  aconsejado  man- 
cebo, aparecen  como  tomadas  de  las  doctrinas  Socráticas  con  el  ma- 
ligno propósito  de  hacer  odioso  al  filósofo.  Entre  otras  alega  esta:  sí 
un  padre  zurra  á  su  hijo  porque  lo  ama,  un  hijo,  que  también  ama 
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á  8U  padre,  está  en  el  caso  de  zurrarlo  á  su  vez  por  la  misma  causa. 
Ademas  I  que  siendo  los  ancianos  doblemente  niños,  7  siendo  sus 
faltas  de  mayor  tamaño,  merecen  ser  zurrados  con  mayor  rigor  que 
los  niños.  En  vano  alega  el  mísero  viejo  la  autoridad  de  los  dioses, 
que  imponen  el  respeto  filial ,  porque  con  gran  desenfado  le  replica 
su  hijo:  ((¡Ahora  invocas  á  Jove  Patrio  I  ¡Qué  tonto  eres!  Pues  qué, 
¿existe  alguien  que  se  llame  Jove?}i> 

EcceautemJovempairíum/  quam  stultui  es/  esine  vero  Júpiter  aliquisf 
A  lo  que  contesta  el  viejo  llorando:  ^¡Si,  que  lo  hay  I]> 

<K Chocheces,  replica  el  atrevido  mozo,  no  hay  tal;  el  que  ahora 
reina  es  el  Torbellino,  que  ha  destronado  á  Jove.)) 

Oux  Ifft'  o6x ,  kittí 
Atvo^  paatXeóet ,  t&v  Af  ¿{eXT)XaxcÁ>;. 

Non  potest  fieri :  nam  Turbo  regnat^  qui  Jovem  expuUt 

El  viejo  se  desespera ,  porque  aquí  repite  el  picaro  de  su  hijo  lo 
mismo  que  él  habia  dicho  antes  (v.  825-28  y  380);  y  entiSnces,  lleno 
de  rabia  y  vergüenza  al  ver  que  ha  sido  ignominiosamente  burlado, 
manda  á  sus  criados  que,  sin  darse  punto  de  reposo,  peguen  fuego 
á  la  escuela  de  los  filósofos;  arde  la  casa,  y  de  ella  se  ven  salir  á  Só- 
crates y  sus  discípulos  chamuscados,  maltrechos,  en  medio  de  las  riso- 
tadas y  silbidos  del  concurso;  al  fin  se  desvanecen  las  Nubes  y  ter- 
mina la' comedia. 

{Se  continiuirá,) 

Alfbedo  a.  Caht5s, 

Catedrático  de  Literatura  clásica .  Griega  y  Latina , 
en  la  Clnhenidad  de  Madrid. 


LOS  místicos  españoles. 


X(l). 


El  celo  amargo  de  ciertos  críticos  por  el  buen  gusto,  sus  indigna- 
ciones,  sus  vehemencias,  sus  enconos,  son  ridículos:  escriben  sobre 
las  palabras  como  no  es  permitido  escribir  sino  sobre  las  costumbres. 
Es  preciso  tratar  las  cosas  del  espíritu  con  el  espíritu ,  y  no  con  la 
sangre ,  con  la  bilis,  con  los  humores.  Este  pensamiento  de  un  buen 
crítico  de  nuestros  dias,  se  nos  vino  á  la  memoria  al  pensar  en  las 
persecuciones  y  en  las  censuras  que  sufrió  el  Maestro  Luis  de  León. 

En  sus  persecuciones  decia  ¿  la  Virgen: 

Siento  el  dolor ,  más  no  veo  la  mano, 
Ni  me  es  dado  el  huir ,  ni  el  escadarme ; 
Quiera  tu  soberano 
Hijo,  Madre  de  amor,  por  ti  librarme. 

En  las  censuras  de  sus  muchos  émulos  se  valia  de  toda  la  pru- 
dencia cristiana ,  como  decia  á  D.  Pedro  Portocarrero  al  comenzar 
el  análisis  del  nombre  de  Hijo, 

a:ünos ,  se  maravillan  de  que  un  teólogo  haya  salido  con  un  libro 
en  romance :  otros ,  propalan  que  las  cuestiones  de  este  libro  no  eran 
para  romance.  Estos,  que  no  le  han  querido  leer  por  estar  en  su  len- 
gua; y  aquéllos,  que  no  quisieran  diálogos ,  que  quisieran  capítu- 
los, etc. ,  etc. 

x>  Y  á  los  que  esperaban  más  y  á  los  qne  esperaban  menos  de  mi, 
les  diré  lo  más  esencial,  que  es:  que  no  crean  ni  piensen  que  en  la 
Teología  se  tratan  ningunas  cuestiones  mayores  que  las  de  mi  li- 
bro, ni 'más  dificultosas,  ni  menos  sabidas,  ni  má$  dignas  de  serlo. 


(1)  Véase  el  núm.  2  de  este  tomo,  correspondiente  al  mes  de  Febrero  último,  pá- 
gina 158, 
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Y  es  engaño  común  tener  en  poca  estima  lo  que  se  escribe  en  ro- 
mance, creyendo  que  no  es  capaz  délo  que  es  de  importancia;  que 
no  desprecien  por  la  lengua  las  cosas,  sino  por  ellas  estimen  la  len- 
gua. Ni  digan  quisieran  más  verlas  en  latin ,  porque  no  han  de  en- 
tender mejor  el  latin  que  su  lengua,  j  si  fuera  porque  no  las  enten- 
dieran otros ,  sería  envidia  no  querer  que  el  bien  sea  común  á  todos* 
Ni  tampoco  que  las  cosas  graves  exigen  una  lengua  que  no  sea  vul- 
gar, porque  una  cosa  es  la  forma  del  decir,  y  otra  la  lengua  en  que 
escribe,  se  dice.  La  forma  del  decir,  la  razón,  pide  que  las  palabras 
y  las  cosas  sean  conformes,  j  que  lo  humilde  se  diga  con  llaneza  j 
lo  grande  con  estilo  más  levantado :  mas  en  lo  que  toca  á  la  lengua 
no  hay  diferencia ,  ni  son  unas  lenguas  para  decir  unas  cosas,  sino  en 
todas  hay  lugar  para  todas.  Las  palabras  no  son  graves  por  ser  lati- 
nas, sino  por  ser  dichas  como  á  la  gravedad  le  conviene,  ^ean  espa- 
ñolas ó  sean  francesas. 

3  Si  porque  á  nuestra  lengua  la  llamamos  vulgar  creen  no  se  pue- 
de escribir  en  ellas  sino  vulgar  y  bajamente,  es  grandísimo  error: 
que  Platón  escribió  no  vulgarmente,  ni  cosas  vulgares,  en  su  len- 
gua vulgar;  y  Cicerón  y  los  Santos  Basilio,  Crisóstomo,  Gregorio 
Nacianceno  y  Cirilo,  en  la  lengua  vulgar  de  sus  tiempos. 

]>Los  que  dicen  no  leen  mis  liljros  por  estar  en  romance  y  que  en 
latin  los  leyeran,  poco  les  debe  su  lengua,  pues  por  ella  aborrecen 
lo  que  en  otra  tuvieran  por  bueno. 

2>  Pues  no  saben  tanto  de  la  latina  que  no  sepan  más  de  la  suya, 
aunque  muchos  poquísimo  de  ella  saben.  Y  de  éstos  son  los  que  di- 
cen que  no  hablo  en  romance;  porque  no  hablo  desatadamente  y  sin 
orden,  y  porque  pongo  en  las  palabras  concierto,  y  las  escojo  y  las 
doy  su  lugar. 

]>Porque  piensan  que  hablar  en  romance  es  hablar  como  se  habla 
en  el  vulgo;  y  no  conocen  que  el  bien  hablar  no  es  común,  sino  ne- 
gocio de  particular  juicio,  así  en  lo  que  se  dice  como  en  la  manera 
como  se  dice.  Y  negocio ,  que  de  las  palabras  que  todos  hablan  elige 
las  que  convienen,  y  mira  el  sonido  de  ellas ,  y  aun  cuenta  á  veces 
las  letras,  y  las  pesa  y  las  mide,  y  las  compone,  para  que  no  ^ola- 
mente  digan  con  claridad  lo  que  se  pretende  decir,  sino  también 
con  armonía  y  dulzura.  ^ 
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D  Este  camino  quise  yo  abrir ,  no  por  la  presunción  qne  tengo  de 
mizque  sé  bien  la  pequenez  de  mis  fuerzas;  sino  para  que  los  que 
las  tienen  se  animen  á  tratar  de  aquí  adelante  su  lengua,  como  los  sa- 
bios y  elocuentes  pasados,  cuyas  obras  por  tantos  siglos  viven,  tra- 
taron las  suyas;  y  para  que  la  igualen  en  esta  parte,  que  le  falta,  con 
las  lenguas  mejores,  á  las  cuales,  según  mi  juicio,  vence  ella  en  otras 
muchas  virtudes,  t^ 

En  el  citado  pasaje  vemos  las  censuras  que  sufrió  por  la  envidia 
é  ignorancia  de  sus  émulos :  vemos  la  templanza  con  que  respondia, 
y  sus  esfuerzos  por  vulgarizar  la  buena  doctrina,  que  con  razón  pen- 
saba ño  debia  estar  limitada  á  los  doctores ,  según  la  opinión  de 
aquellos  tiempos. 

Fué ,  por  tanto ,  un  concienzudo  innovador  y  el  primer  hablista 
de  nuestra  hermosa  lengua.  ¡  Cuánto  le  debemos  por  tanto! 

Examina  en  seguida  otro  de  los  Nombres  de  Cristo  j  que  es  el  de 
Hijo,  del  que  vamos  ¿  ocupamos. 

El  método  más  adecuado  para  entender  al  Maestro  en  la  explica- 
ción del  nombre  de  Hijo,  consiste  en  considerar  que  la  sustancia  de 
su  doctrina  está  fundada  en  el  dogma  de  la  Trinidad.  Para  percibir 
con  más  claridad  tal  doctrina  conviene  atender  á  lo  que  la  Filosofía 
espiritualista  enseña  sobre  la  unidad  y  trinidad  del  nombre,  coteján- 
dolo después  con  lo  que  el  Maestro  dice ,  no  valiéndose  sólo  del  dog- 
ma, sino  de  lo  que  la  razón  alcanza  en  materia  tan  diflcil.  Así  podre- 
mos conocer  si  nuestro  Agustino  era  á  la  vez  teólogo  y  filósofo ,  y  sí 
procuraba  hacer  inteligibles  los  dogmas  más  oscuros,  siguiendo  di- 
versa ruta  de  la  trillada  hasta  sus  dias. 

En  pocas  palabras  podemos  compendiar  lo  que  enseña  el  espiri- 
tualismo,  dejando  las  pruebas  para  los  que  profundizan  la  meta- 
fisica. 

Si  en  el  silencio  de  la  reflexión  nos  contemplamos  á  nosotros  mis* 
mos,  encontramos  el  pensamiento  que  fija  nuesti^  atención,  y  deci- 
mos: que  así  como  el  calor  proviene  de  un  cuerpo  cálido,  nuestros 
pensamientos  provienen  de  una  cosa  que  en  nosotros  piensa.  Admi- 
rados de  tal  descubrimiento,  consideramos  á  nuestra  naturaleza  pen- 
sadora como  la  parte  más  excelente  de  nosotros  mismos.  Nos  pene- 
tramos de  amor  por  ella,  y  advertimos  que  este  mismo  amor  es  un 
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producto  del  pensamiento,  j  que  procede  como  éste  de  la  cosa  que  en 
nosotros  piensa. 

Esta  cosa  es  nuestra  alma,  y  por  lo  dicho  palpamos  que  nuestra 
alma  €8 ,  piensa  y  amay  6  lo  que  es  igual ,  que  nos  revela  á  la  luz  su 
existencia ,  su  inteligencia  y  su  amor. 

Como  esta  alma  es  toda  pensante ,  es  evidente  que  el  pensamiento 
nace  por  todas  partes  en  ella:  este  pensamiento  es  tan  extenso  como 
la  cosa  que  piensa,  7  la  iguala  por  completo.  El  amor  se  refiere  á  la 
una  7  á  la  otra ,  las  abraza  ambas  necesariamente  7  las  es  igual  por 
el  mismo  titulo;  como  el  pensamiento  mismo,  vive  con  ella  en  el  al- 
ma toda  entera. 

Esta  triple  manifestación  de  nuestra  alma,  estas  tres  potencias  que 
encontramos  en  nosotros ,  sombra  del  espíritu  soberano ,  están  segu- 
ramente en  Dios,  en  Dios  que  es  y  que  piensa  y  ama  soberanamente; 
pero  son  como  es  él  mismo ,  con  los  atributos  del  infinito ,  elevados  i 
la  potencia  del  creador. 

Estas  tres  manifestaciones  de  la  existencia  de  Dios,  deben  ser 
consideradas:  la  primera  como  la  sustancia  divina,  el  fundamento  de 
las  otras;  la  segunda,  el  pensamiento,  como  engendrado  por  la  pri- 
mera, 7  la  tercera  como  procediendo  de  la  primera  por  la  segunda, 
no  pudiendo  separarse  ni  subsistir  las  unas  sin  las  otras,  7  h¿  aquí 
por  qué  son  designadas  todas  tres  por  el  Padre ,  el  Hijo  7  el  Espíri- 
tu-Santo, un  Dios  en  tres  personas,  sin  que  en  este  lenguaje  crea- 
do para  entenderse  pojdamos  ver  ni  analogía  con  las  personas  hu- 
manas, ni  pretensión  de  nuestra  parte  de  penetrar  más  en  la  impe- 
netrable naturaleza  de  Dios. 

Ademas  de  lo  expuesto,  según  la  misma  filosofía  espiritualista,  el 
espíritu  humano  no  tiene  fuerza  alguna  sin  estar  unido  á  Dios.  Su 
inteligencia  7  su  vohmtad  no  son  eficaces  sino  mientras  Dios  las  sos- 
tiene. Degradado  el  hombre  por  la  caida ,  Dios  tuvo  que  fortificar  el 
pensamiento  7  la  voluntad ,  Dios  tuvo  que  venir  en  socorro  del  hom- 
bre por  la  acción  de  su  espíritu  7  de  su  pensamiento  divino ,  ó  la  se- 

« 

gunda  persona,  el  Hijo,  tuvo  que  venir  á  conducir  al  hombre  al  co- 
nocimiento de  Dios. 

Y  por  esto  la  segunda  persona  así  encarnada  formará  una  perso- 
na única,  conteniendo  á'la  humanidad  7  á  la  potencia  divina,  que 
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se  llamará  el  Cristo,  'Dios  7  hombre  juntamente,  pndiendo  como 
Dios  mandaren  la  naturaleza,  resucitar  los  muertos,  j  como  bprn- 
bre  sufrir  y  morir  para  resucitar  en  virtud  de  su  divinidad.  A  todo 
esto  alcanza  la  filosofía ;  y  á  los  que  digan  encuentran  también  mis- 
terio en  nuestra  naturaleza  espiritual ,  pudiera  decírseles :  ¿  dónde  no 
le  hay  en  la  creación  entera? 

Volviendo  á  nuestro  Agustino,  encuentra  el  nombre  de  Hijo  y  en 
que  Cristo  nace  de  la  sustancia  de  Dios ,  semejante  por  igualdad  á 
aquel  de  quien  nace ,  y  semejante  porque  el  mismo  nacer  y  la  mis- 
ma forma  y  manera  como  nace  de  Dios  le  asemeja  i  Dios,  y  le  figu- 
ra como  él  tan  perfecto  y  acabadamente  que  le  hace  una  misma  co- 
sa con  él  9  como  él  mismo  lo  dice:  ^Yot/  el  Padre  8<ymosuwi  misma  co^ 
sa."»  T  en  otra  parte:  ^Quien  á  mí  ve^  ve  á  mi  padre.))  Y  San  Pablo  di- 
ce :  (íque  es  resplandor  y  figura  de  m  Padre  j  y  de  sus  sustanciase^  Y  en 
cuanto  hombre,'  dice  él  mismo  de  si:  ^Yopara  esto  vine  almundoy  pa^ 
ra  dar  testimonio  de  la  verdad.J> 

»Es  llamado  Hijo,  añade,  porque  él  sólo  se  iguala,  y  le  demuestra, 
y  le  hace  conocido  é  ilustre,  y  le  ama,  y  le  remeda,  y  le  sigue,  y  le 
respeta ,  y  le  complace,  y  obedece  tan  enteramente  cuanto  es  justo 
que  el  Padre  sea  obedecido. » 

Y  confortnándose  después  con  la  filosofía  citada,  dice:  cPot^ti^ 
Dios  entiende  y  por  cuanto  todo  ¿I  es  mente  y  entendimiento:  y  se  entien- 
de á  sí  mismo  y  porque  en  d  solo  se  emplea  su  entendimiento  como  dAe. 
Y entendiéndore  así^  y  siéndole  natural  ^  por  ser  suma  bondad  ^  el  ape-- 
tecer  la  comunicación  de  sus  bienes  j  ve  todos  sus  bienes  j  que  son  infini" 
tos;  ve  y  comprende  ^  según  qué  forman  los  puede  comunicar  ^  que  son 
también  infinitas:  j  de  sí  y  de  todo  esto  que  ve  en  síy  dice  una  palabra 
que  lo  declara ,  esto  es ,  forma  y  dibuja  en  sí  mismo  una  imagen  viva,  en 
la  cual  pone  d  sí  y  á  todo  lo  que  ve  en  sí:  y  pasa  en  ella  su  misma  na- 
turaleza  y  esta  imagen  producida  en  esta  forma  es  su  Hijch 

Y  más  adelante  añade :  a  como  yo  puedo  entenderme  á  mí  mismo 
y  me  puedo  amar  después  de  entendido ,  y  como  del  entenderme  i 
mi  nace  en  mí  una  imagen  de  mí ,  y  del  amarme  se  hace  también 
en  mí  un  peso  que  me  lleva  á  mí  mismo  y  una  inclinación  &  mí  que 
se  abrassa  conmigo,  así  Dios  desde  su  eternidad  se  entiende  y  se  ama, 
y  entendiéndose  y  comprendiendo  todo  lo  que  su  infinita  fecundidad 
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comprende ,  engendra  en  si  nna  imagen  viva  de  todo  aquello  que  en- 
tiende; y  de  la  misma  manera  amándose  á  si  mismo,  j  abrazando  en 
si  á  todo,  cuanto  en  si  entiende ,•  produce  en  si  una  inclinación  á  to- 
do lo  que  ama,  y  asi  produce  un  abrazo  de  todo  ello...  Y  esta  imagen 
es  viva  j  es  Dios,  y  tal  abrazo  es  abrazo  vivo.  Aquella  imagen  es  Hi- 
jo porque  es  imagen;  y  tal  inclinación  no  es  Hijo  porque  no  es  ima- 
gen, sino  espíritu,  porque  es  inclinación  puramente:  y  estas  tres 
personas  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  son  Dios  y  un  mismo  Dios; 
porque  hay  en  todos  tres  una  naturaleza  divina  sola;  en  el  Padre  de 
suyo,  en  el  Hijo  recibida  del  Padre,  y  en  el  Espíritu  recibida  del 
Padre  y  del  Hijo.  Por  manera  que  esta  única  naturaleza  divina  en  el 
Padre  está  como  fuente  y  original,  y  en  el  Hijo  como  retrato  de  sí 
misma,  y  en  el  Espíritu  como  en  inclinación  hacia  sí. 

}>  Así  el  Hijo  divino  es  el  principe  de  todo  lo  que  Dios  cria  des- 
pués, porque  están  en  él  las  razones  de  ello  y  su  vida.]> 

Hé  aquí  bien  patente  y  expreso  el  principio  del  esplritualismo.  To- 
das las  cosas  han  sido  hechas  con  idea,  y  las  ideas  existieron  en  la 
mente  de  Dios.  La  mente  de  Dios  es  el  Hijo,  anterior  á  todas  las  co- 
sas, porque'de  no  hubieran  sido  hechas  sin  idea,  sin  razón. 

Y  por  esto  cita  el  Maestro  el  libro  de  los  Proverbios,  que  dice, 
refiriéndose  al  Hijo:  <i:El  señor  me  ha  poseído  al  princicio  de  sus 
vías :  yo  existia  ájites  de  todas  sus  obras.  Fui  establecido  desde  la 
eternidad  y  desde  el  principio ,  antes  que  la  tierra  fuese  creada.  Fui 
concebido  cuando  los  abismos  no  eran  aún,  y  antes  que  las  fuentes 
brotasen  de  la  tierra. 

i>La  pesada  masa  de  las  montañas  no  había  sido  aún  formada,  y 
fui  creado  antes  que  las  colinas.  El  señor  no  habia  aún  hecho  la  tier- 
ra, ni  los  rios,  ni  sentado  el  mundo  bajo  sus  polos.  Yo  estaba  pre- 
sente cuando  formó  los  cielos,  cuando  rodeé  los  abismos  de  sus  lími- 
tes y  les  prescribió  una  ley  inviolable;  cuando  asentó  el  aire,  y  en  él 
suspendió  las  nubes,  etc. ,  eta,  etc.:» 

Tal  es  lo  esencial  de  la  explicación  del  nombre  de  Hijo,  y  nadie 
perderá  el  tiempo  meditando  cuanto  el  Agustino  dice  ademas,  con 
su  gran  erudición  teológipa  y  su  sensata  filosoña,  sobre  el  mismo 
nombre. 
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Da  en  seguida  á  Cristo  el  nombre  de  Amado  j  explica  cómo  Iob 
amores  todos  con  que  los  hombres  se  aman,  comparados  con  el  fuego 
que  arde  en  los  amadores  de  Cristo,  no  es  nada,  y  que  por  e^o  so 
llama  por  excelencia  el  Amado ,  pues  que  Dios  hace  en  nosotros  un 
amor  muy  aventajado  y  diferenciado  de  los  otros. 

Citando  á  Orígenes,  dice  para  explicar  su  pensamiento:  <rDer- 
rámase  la  abundancia  de  la  caridad  en  los  corazones  de  los  Santos, 
para  que  por  ella  participen  de  la  naturaleza  de  Dios,  y  para  que  por 
medio  de  este  don  del  Espíritu  Santo  se  cumpla  en  ellos  aquella  pa- 
labra del  Señor:  <íComo  tú^  padrey  estás  en  mí  y  yo  en  tij  sean  éstos  así 
unos  en  nosotros.T^ 

¿T  cuáles  son  los  verdaderos  Amadores  de  Cristo?  €  Quien  me  ama, 
dice  el  Señor,  guardará  lo  que  yo  le  mando ,  que  no  es  una  cosa  sola, 
ó  pocas  cosas  en  número,  ó  fáciles  para  ser  hechas,  sino  una  muche- 
dumbre de  dificultades  sin  cuento.  Porque  es  hacer  lo  que  la  razón 
dice,  y  lo  que  la  justicia  manda,  y  la  fortaleza  pide,  y  la  templanza 
y  la  prudencia  y  todas  las  demás  virtudes  estatuyen  y  ordenan.  Y  es 
seguir  en  todas  las  cosas  el  camino  fiel  y  derecho,  sin  torcerse  por  el 
interés,  ni  condescender  por  el  miedo,  ni  vencerse  por  el  deleite,  ni 
dejarse  llevar  de  la  honra.  Y  es  siempre  contra  nuestro  mismo  gusto 
haciendo  guerra  al  sentido.  Y  es  cumplir  su  ley  en  todas  las  ocasio- 
nes, aunque  sea  posponiendo  la  vida.  Y  es  negarse  á  sí  mismo,  y 
tomar  sobre  sus  hombros  su  cruz,  y  seguir  á  Cristo;  esto  es,  caminar 
por  donde  él  caminó  y  poner  en  sus  pisadas  las  nuestras,  d 

Véase  cómo  el  Maestro,  que  en  la  explicación  del  anterior  nombre 
se  elevaba  á  lo  más  encumbrado  de  la  teología  y  la  metafísica ,  baja 
en  éste  á  la  explicación  de  la  moral;  ¿pero  de  qué  moral?  De  la  mo-. 
ral  dependiente  del  dogma;  de  la  moral  basada  en  un  principio  divi- 
no; en  la  virtud  teológica  de  la  caridad. 

En  el  siglo  xvii,  el  gran  teólogo  Duquet,  el  amigo  de  Bossuet, 
compuso  un  precioso  libro  titulado:  Los  Caracteres  de  la  caridad. 

Es,  en  verdad,  un  libro  admirable,  relleno  de  la  moral  más  depu- 
rada y  sublime.  Y  del  mismo  modo  que  dijinios  en  uno  de  los  ante- 
riores artículos ,  que  lo  más  notable  que  Pascal  ha  dicho  sobre  la  mi- 
seria del  hombre  y  su  degradación  estaba  escrito  en  nuestro  Místico 
muchos  años  antes,  así  decimos  ah(»*a  sobre  los  caracteres  de  la  ca- 
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ridad  de  Duqnet ,  que  se  encuentran  en  el  nombre  de  Amadlo ,  bien 
especificados  aunque  no  tan  extensamente. 

))Ep  prueba,  citemos  á  nuestro  Agustino,  que  dice:  ^La  caridad  es 
sufrida^  bienhechora:  La  caridad  carece  de  envidia,  no  lisonjea;  ni  ta- 
cañea ,  no  se  envanece ,  ni  hace  de  ninguna  cosa  caso  de  afrenta ,  no  bus- 
ca su  interés  y  no  se  encoleriza  y  no  imagina  hacer  mal  ni  se  alegra  del 
agravio;  antes  se  alegra  con  la  verdad:  todo  lo  lleva ^  todo  lo  creCj  todo 
lo  su/re.i>  Que  es  decir  que  el  amor  que  tienen  sus  amadores  con 
Cristo  no  es  un  simple  querer,  ni  una  sola  y  ordinaria  afición;  sino 
un  querer  que  abraza  en  si  todo  lo  que  es  bien  querer,  y  una  virtud 
que  atesora  en  sí  juntas  las  riquezas  de  las  virtudes,  7  un  entendi- 
miento que  se  extiende  por  todo  el  hombre  j  le  enciende  en  sus  lla- 
mas. Porque  decir  que  es  sufrida  es  decir  que  hace  un  ánimo  an- 
cho en  el  hombre,  con  que  lleva  con  igualdad  todo  lo  áspero  que  su- 
cede en  la  vida,  y  con  que  vive  entre  los  trabajos  con  descanso,  y  en 
las  turbaciones  quieto ,  y  en  los  casos  tristes  alegre ,  y  en  las  contra- 
dicciones en  paz ,  y  en  medio  do  los  temores  sin  miedo.  Y  que  como 
una  centella  si  cayese  en  la  mar,  ella  luego  se  apagaría  y  no  baria  da- 
ño en  el  agua;  así  cualquier  acontecimiento  duro  en  el  alma,  á  quien 
ensancha  este  amor,  se  deshace  y  no  empece.  Que  el  daño,  si  vinie- 
re, no  conmueve  esta  roca;  y  la  afrenta,  si  sucediere,  no  desquicia 
esta  torre;  y  las  heridas,  si  golpearen,  no  doblan  aqueste  diamante. 

dT  añadir  que  es  liberal  y  bienhechora  es  afirmar  que  no  es  sufri- 
da para  ser  vengativa ,  ni  calla  pa^a  guardarse  á  su  tiempo,  ni  en- 
sancha el  corazón  con  deseo  de  mejor  sazón  de  venganza ,  sino  que 
por  imitar  á  quien  ama  se  engolosina  en  hacer  bien  á  los  otros,  y 
que  vuelve  buenas  obras  á  aquellas  de  quien  las  recibe  muy  malas. 
Y  porque  este  su  bien  hacer  es  virtud  y  no  miedo,  por  esto  dice  lue- 
go el  Apóstol  que  no  lisonjea  ni  es  tacaña;  esto  es ,  que  sirve  á  la  ne- 
cesidad del  prójimo,  por  más  enemigo  que  le  sea;  pero  no  consiente 
en  su  vicio,  ni  le  halaga  por  defuera  y  le  aborrece  en  el  alma,  ni  le 
es  tacaña  ó  infiel. 

D  Y  dice  que  no  se  envanece  y  que  es  decir,  que  no  hace  estima  de  sí, 
ni  se  hincha  vanamente  para  descubrir  en  ello  la  raíz  del  suirímiento 
y  del  camino  largo  que  tiene  este  amor.  Que  los  soberbios  y  pundo- 
norosos 3on  siempre  mal  sufridos,  porque  todo  les  hiere.  Mas  es  pro- 
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piedad  de  todo  lo  qne  es  de  veras  amor  ser  hamildísimo  con  aquello 
á  quien  ama;  y  porque  la  caridad  que  se  tiene  con  Cristo  por  razón 
de  su  incomparable  grandeza,  ama  por  él  á  todos  los  hombres;  por  el 
mismo  caso  desnuda  de  toda  altivez  al  corazón  que  posee,  y  le  hace 
humilde  con  todos. 

D  Y  luego  que  no  hace  de  7iinguna  cosa  caso  de  afrenta.  En  que  no  so- 
lamente so  dice  que  el  amor  de  Cristo  en  el  alma,  las  afrentas  y  las 
injurias  que  otros  nos  hacen ,  por  la  humildad  que  nos  cria  y  por  la 
poca  estima  nuestra  que  nos  enseña ,  nos  la  tiene  por  tales,  si  no  aña- 
de también  que  no  se  desdeña,  ni  tiene  por  afrentoso  ó  indigno  de 
si  ningún  ministerio  por  vil  y  bajo  que  sea,  como  ^irva  en  él  á  su 
Amado  en  sus  miembros. 

dT  la  razón  de  todo  es  lo  que  añade  tras  esto  :  Que  no  busca  su  inte- 
rés ni  se  enoja  de  nada.  Toda  su  inclinación  es  al  bien ,  y  por  eso  el 
dañar  á  los  otros  aun  no  lo  imagina :  los  agravios  ajenos,  y  que  otros 
padecen,  son  los  que  solamente  le  duelen;  y  la  alegría  y  felicidad 
ajena  es  la  suya.  Todo  lo  que  su  querido  Señor  le  manda ,  hace :  todo 
lo  que  le  dice,  lo  cree:  todo  lo  que  se  detuviere,  lo  espera :  todo  lo 
que  le  envía,  lo  lleva  con  regocijo,  y  no  halla  ninguno,  si  no  es  en 
solo  él,  á  quien  ama. 

]^T  por  lo  que  la  caridad  en  sí  contiene,  la  particularidad  y  gran- 
deza del  amor  con  que  es  Amado  Jesús ,  no  se  encierra  sólo  en  él , 
si  no  en  él  y  por  él  abraza  á  todos  los  hombres  y  los  mete  dentro  de 
sus  entrañas,  con  una  afición  tan  pura,  que  en  ninguna  cosa  mira  & 
si  mismo;  tan  tierna,  que  siente  sus  males  más  que  los  propios;  tan 
solícita,  que  se  desvela  en  su  bien;  tan  firme,  que  no  se  mudará  de 
ellos  si  no  se  muda  de  Cristo.  ]> 

Tal  es,  en  compendio,  la  explicación  del  nombre  de  Amado ^  pasan- 
do en  seguida  al  de  Jesús. 

El  nombre  de  Jesús  es  el  propio  nombre  de  Cristo;  los  demás  son 
nombres  comimes  suyos:  como  Cristo  tiene  dos  naturalezas ,  tiene, 
también  dos  nombres  propios.  Uno,  según  la  naturaleza  divina,  so- 
lemos llamar  verbo  6  palabra^  Otro,  según  la  naturaleza  humana,  le 
llamamos  JesiLS, 

Jesús  significa  salvación  ó  salud. 

a  El  hombre  por  su  natural  es  movedizo  y  liviano  y  sin  constancia 
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en  un  ser,  y  por  lo  que  heredó  de  sus  padres,  es  enfermo  en  todas 
las  partes  de  que  se  compone  su  alma  y  su  cuerpo,  porque  en  el  en- 
tendimiento tiene  oscuridad,  y  en  la  voluntad  flaqueza,  y  en  el  ape- 
tito perversa  inclinación ,  y  en  la  memoria  olvido,  y  en  los  sentidos, 
en  unos  engaño,  y  en  otros  fuego,  y  en  el  cuerpo  muerte,  y  desorden 
entre  todas  estas  cosas,  y  discusiones  y  guerras,  que  le  hacen  oca- 
sionado 4  cualquier  género  de  enfermedad  y  de  mal.  El  remedio  de 
todos  estos  males  es  Cristo,  y  por  eso  se  llama  Jesús;  esto  es,  salva-  ' 
cion  y  salud.  Y  le  podemos  llamar,  por  tanto,  Esposo,  y  Rey,  y  Prín- 
cipe de  paz,  y  Brazo,  y  Monte,  y  Padre,  y  Camino,  y  Pimpollo, 
etc.,  etc. 

i>  Jesús  es  salvación  y  salud,  porque  en  la  salud  están  las  fuerzas, 
y  las  ligerezas  del  movimiento,  y  el  buen  parecer,  y  la  habla  agrada- 
ble, y  el  discurso  entero  de  la  razón,  y  el  buen  ejercicio  de  todas  las 
partes  y  de  todas  las  obras  del  hombre. 

i^El  buen  oir,  el  buen  ver  y  la  buena  dicha  y  la  industria,  la  salud 
la  contiene  en  si  misma.  Salud  es  preñez  de  todos  los  bienes Por- 
que Cristo  en  la  divinidad  es  la  idea  y  el  tesoro  y  la  fuente  de  to- 
dos los  bienes;  en  la  humanidad  tiene  todos  los  reparos,  y  todas  las 
medicinas ,  y  todas  las  saludes  que  son  menester  para  todos. 

D  La  obra  propia  de  Cristo  es  ser,  salud  y  Jesús ;  conviene  á  sa- 
ber, componer  entré  sí  y  con  Dios  las  partes  secretas  del  alma;  con- 
certar sus  humores  é  inclinaciones;  apagar  en  ella  el  secreto  y  arrai- 
gado fuego  de,  sus  pasiones  y  malos  deseos.  Que  el  componer  por  de- 
fuera el  cuerpo  y  la  cara  y  el  ejercicio  exterior  de  la3  ceremonias ;  el 
ayunar;  el  disciplinar;  el  velar,  con  todo  lo  demás  que  á  esto  perte- 
nece, aimque  son  cosas  santas,  si  se  ordenan  á  Dios,  no  son  la  san- 
tidad formal  y  pura,  y  la  que  propiamente  Cristo  hace  en  nosotros. 

)^E1  fin  del  Cristiano  es  hacerse  uno  con  Cristo;  pues  Cristo  es 
Jesús  j  es  salud;  y  hasta  tenerla  no  ha  de  parar,  aunque  haya  apro- 
vechado en  el  ayuno,  y  sepa  bien  guardar  el  silencio,  y  nunca  falte  á 
los  cantos  del  coro;  y  aunque  ciña  el  cilicio,  y  pise  sobre  el  hielo  des- 
nudos los  pies,  y  mendigúelo  que  come  y  lo  que  viste  paupérrimo;  si 
entre  esto  bullen  las  pasiones  en  él;  si  vive  el  viejo  hombre  y  encien- 
de sus  fuegos;  si  se  atufa  en  el  alma  la  ira;  si  se  hincha  la  vanaglo- 
ria; si  se  ufana  el  propio  contento  de  sí;  si  arde  la  mala  codicia; 
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finalmente 9  si  hay  respetos  de  odios,  dé  envidias,  de  pundonores,  de 
emnlacion  y- ambición )) 

Hemos  sido,  en  verdad,  prolijos  en  las  citas  del  Maestro,  no  sólo 
porque  el  nombre  de  Jesús  lo  merece  todo,  sino  también  porque  se 
vea  que  la  doctrina  de  nuestro  Agustino  está  muy  distante  de  ese 
misticismo  beato  que  algunos  han  querido  regalar  á  nuestros  más 
grandes  teólogos. 

El  misticismo  beato  prescribe  g\  amor  puro  como  regla  absoluta,  y 
su  moral  sería  buena  para  ángeles ,  héroes  ó  santos. 

La  moral  del  verdadero  misticismo,  la  de  nuestro  Maestro,  por 
ejemplo,  se  acomoda  á  la  medida  de  las  fuerzas  del  hombre,  y  no  se 
paga  de  exterioridades  como  el  ajuno,  el  silencio,  los  cantos  del 
coro,  el  cilicio,  cuando  á  la  vez  se  dejan  reinar  las  pasiones  del  viejo 
hombre,  y  no  se  emplean  todas  las  facultades  del  alma  ó  toda  la  ac- 
tividad humana  en  vencer  la  ira ,  la  vanagloria ,  el  odio,  la  envidia, 
el  pundonor,  la  ambición ,  la  emulación ,  etc. 

Hemos  sido  prolijos  en  las  citas  del  Maestro,  no  solo  porque  el 
nombre  de  Jesús  lo  exigia ,  sino  también  porque  se  vea  que  los  gran- 
diosos pensamientos  de  nuestro  Agustino  están  muy  distantes  de  ese 
misticismo  beato,  lo  repetimos  de  intento,  con  que  se  ha  pretendido 
ridiculizar  á  nuestros  más  grandes  escritores.  Porque  se  vea  también 
que  la  moral  de  nuestros  místicos  no  es  una  moral  de  ángeles  ni  de 
iluminados,  sino  una  moral  que  se  acomoda  á  la  medida  de  las  fuerzas 
humanas ,  y  no  impone  al  hombre  la  necesidad  de  olvidarse  de  sí 
mismo. 

La  moral  de  nuestros  místicos  es  muy  superior  á  la  de  Sócrates  y 
Platón ;  es  anterior  y  tan  pura  como  la  de  los  grandes  escritores  del 
siglo  XVII ;  y  en  tal  creencia  hemos  entresacado  de  los  Nombres  de 
Cristo  los  pensamientos  más  principales  que  patentizan  que  el  vene- 
rable Agustino  fué  un  filósofo  espiritualista,  un  teólogo  esencial- 
mente católico,  y  sin  duda  alguna  el  más  ilustre  representante  de  las 
bellezas  de  nuestra  habla. 

Quisiéramos  considerar  con  los  demás  místicos  como  Santa  Tere* 
resa,  Fr.  Luis  de  Granada,  el  P.  Estella  y  otros  no  tan  conocidos, 
pero  no  menos  dignos  de  ser  estudiados ;  pero  dudamos  de  nuestras 
fuerzas,  y  de  poder  disponer  del  tiempo  preciso  para  tales  trabigos* 
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Es  desconsolador  el  olvido  en  que  yacen  nuestros  misticos ,  y  ver 
avanzar  á  la  vez  ¿  una  democracia  literaria ,  recelosa  7  hostil  á  toda 
autoridad  de  talento^  7  á  las  grandezas  más  visibles  de  nuestra  pa- 
tria. » 

Por  esto  desearíamos  que  nuestro  Gobierno  pudiera  realizar  un 
dia  el  pensamiento  de  un  Director  de  Instrucción  pública,  conforme 
en  todo  con  el  nuestro,  y  reducido  á  lo  siguiente :  Mandar  extractar 
la  filosofía  de  nuestros  grandes  escritores  desde  San  Isidoro  de  Se- 
villa hasta  nuestros  días;  ordenando  tales  extractos  por  tratados  dis- 
tintos de  las  doctrinas  metafísicas  y  teológicas  que  hoy  enseñan  las 

■ 

escuelas  de  Alemania,  Francia  y  Escocia.  Cotejar  por  este  medio  lo 
que  Julio  Simón,  pues,  enseña  en  su  gran  obra  del  DAer^  con  lo 
que  Luis  de  León  ha  dicho  sobre  el  Deber  mismo.  Comparar  lo  que 
Descartes  nos  dice  sobre  la  naturaleza  del  alma,  con  lo  que  Santa 
Teresa  nos  dice  sobre  la  misma. 

De  este  modo  quedarían  en  su  lugar  esas  injurias  de  que  no  hemos 
tenido  ni  un  Abelardo  ni  un  Bacon ,  y  de  si  hemos  vivido  sumergi- 
dos en  un  misticismo  beato,  padre  de  nuestros  atrasos  científicos. 

Y  recordamos  aquí,  pudiéramos  decir,  sobre  la  filosofía  española, 
lo  que  un  escritor  francés  decía  há  pocos  años,  de  nuestra  poesía. 

<i: Después  del  siglo  xvii,  la  poesía  española,  generalmente  despre- 
ciada en  Europa,  ha  sido  poco  conocida  en  Francia.  Nuestro  si- 
glo xviii  no  se  curaba  de  las  literaturas  extranjeras.  Yoltaire ,  in- 
justo con  Shakspeare,  no  podía  hacer  gracia  á  las  farsas  tragicómi- 
cas de  Lope  ni  á  los  misterios  católicos  de  Calderón.  Este  dictador 
jocoso  de  la  opinión  del  tiempo  decidió  atrevidamente  que  la  poesía 
española  debía  ser  considerada  como  si  no  hubiera  existido. 

DTodos  se  apresuraron  á  pensar  como  Voltaire,  y  todos  repitieron 
con  Montesquieu ,  que  la  perezosa  España  no  había  hecho  más  que  un 
buen  libro ,  el  que  mostraba  el  ridiculo  de  todos  los  otros ,  Don  Quijote. 
Este  desden  era  injusto;  pero  puede  decirse  que  de  él  fué  cómplice  la 
misma  España.  Sus  escritores  no  apelaron  de  tal  juicio  sobre  su  país; 
no  hicieron  estudio  alguno  de  su  pasado,  ningún  trabajo  de  historia  ni 
de  crítica.  Lejos  de  esto,  se  limitaron  á  reflejar  débilmente  en  sus 
libros  sin  genio,  sin  inteligencia  y  sin  calor,  el  brillo  extranjero  de 
nuestras  ciencias  y  nuestras  letras.  En  este  silencio  del  arte,  la  masi^ 
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de  la  nación,  sin  curarse  de  la  gloria  de  sus  grandes  hombrea ^  no 
tardó  en  adormecerse  en  una  langaidez  perezosa,  que  es  la  muerte  de 
la  inteligencia.  Y  aun  hoy  el  pequeño  número  de  españoles  que  sabe 
leer,  se  contenta  con  admirar  sus  poetas  en  una  orguUosa  indolencia^ 
como  gozan  sin  esfuerzos  de  las  fruías  de  su  suelo  fértil  é  inculto, 

i)La  España  mereció  el  olvido  de  Europa,  j  pasó  ante  ella  como 
si  no  fuera.  Cuando  una  nación  abdica  el  pensamiento  j  se  prosterna 
ante  el  genio  de  otra,  la  historia  nos  enseña  que  ésta  la  derriba,  pero 
nunca  la  levanta.  j> 

Lo  que  hoy,  por  tanto,  nos  compete  é  interesa  es  remediar  tal  mal; 
y  podemos  conseguirlo  por  el  extracto  de  nuestros  grandes  escritores, 
cotejados  con  los  extranjeros,  según  el  deseo  del  citado  Director  de 
Instrucción  pública. 

Béjavy  Enero  12  de  1875. 

NicoM¿DES  Martin  Matkos. 
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UN  PROGRAMA  DE  FÍSICA. 


PARTE  SEGUNDA  <*>• 

(Oondniloii). 
PLAN  DE  LA  FÍSICA. 


CONSmEBAOIOSES  PR1ELIMTNABSS. 

Acabamos  de  establecer  el  concepto  de  la  Física. 

Hemos  visto  que  considerada  en  lo  que  alcanza  bajo  la  más  apro- 
piada denominación  de  energética  es  la  ciencia  de  la  actividad  natural, 
debiendo,  por  lo  tanto,  estudiar  todo  el  contenido  de  aquella  noción  j 
desenvolverse  paralelamente  á  ella  con. relación  á  las  diferentes  y  su- 
bordinadas esferas  en  que  la  energía  se  muestra. 

Mas  en  la  actividad  es  claro  que  han  de  encontrarse  los  mismos 
momentos  que  hemos  hallado  para  la  naturaleza  j  la  vida.  Primera- 
mente podemos  mirarla  como  actividad  una,  es  decir,  mostrándose 
con  sus  mismos  caracteres  esenciales  en  las  diversas  manifestaciones 
mediante  las  cuales  se  determina ;  hay  que  observar  después  cómo  se 
diferencian  éstas  sobre  el  fondo  de  su  común  unidad;  y  procede  en 
último  término  el  ver  qué  relaciones  guardan  entre  sí  y  con  el  todo, 


(1)  Véase  el  núm.  1.^  de  este  tomo  correspondiente  al  mes  de  Bnero  último,  pá« 
ginaCS. 
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estableciéndose  de  tal  manera  la  representación  qae  nos  muestra  la 

« 

forma  7  encadenamiento  de  la  totalidad  estudiada. 

A  los  términos  antedichos  corresponden  los  tres  tratados  de  Física 
ffeneral ,  Física  especial  y  Pálmica  ó  Física  orgánica ,  que  si  bien  no 
han  sido,  que  nosotros  sepamos ,  perfectamente  limitados,  marcan 
asi  al  menos  de  una  manera  general  la  división  existente  en  la  con- 
ciencia de  todos  los  investigadores  que  se  han  puesto  como  problema 
una  ordenación  natural  del  contenido  de  esta  ciencia  (1).  T  es  cierto, 
sí,  que  á  primera  vista  parece  sumamente  distinto  este  plan  del  ge- 
neralmente seguido;  pero  puede  verse  al  mismo  tiempo,  que  lo  que 
más  separa  en  realidad  uno  de  otro  desarrollo  es  el  que  la  unidad  de 
las  fuerzas  físicas  que  se  busca,  al  menos  en  estos  últimos  tiempos, 
dentro  de  los  fenómenos  naturales,  consiste,  como  ja  hemos  dicho  an- 
tes de  ahora,  en  una  unidad  exterior  que  procede  de  la  abstracción  de 
lo  común  que  aquéllos  presentan,  y  no  en  la  esencial  necesaria  para  que 
esta  rama  del  saber  humano  pueda  ser  considerada  como  un  verdadero 
miembro  del  sistema  del  conocimiento. 

Que  todas  estas  distintas  investigaciones  han  sido,  sin  embargo, 
realmente  abordadas,  es  cosa  de  que  no  dudará  nadie  que  con  algún 
cuidado  examine  los  progresos  alcanzados  por  la  Física  de  cincuenta 


(l)  Puede  verse,  efectiramente,  que,  aunque  no  con  mucha  precisión,  corresponden 
á  estos  grupos  los  que  forman  las  nociones  de  Mecánica  por  un  lado ;  por  otro  el  es- 
tudio déla  Gravedad ,  Gravitación,  Cohesión,  Calor  7  Klcctricidad  }  y  en  último  tér- 
mino la  Acústica ,  unida  á  la  Óptica  j  Calórico  radiante. 

En  el  modo  de  realizatse  los  grandes  descubrimientos  es  donde  sobre  todo  se  ha 
marcado,  como  no  podia  menos ,  tal  ordenación ,  y  asi  vemos  que  á  la  primera  aec- 
clbn  corresponden  la  memoria  de  Helmholtz  sobre  la  conservación  déla  fuerza,  j  al- 
gunos otros  trabajos  de  la  misma  índole ;  que  la  segunda  parece  estar  completamente 
expresada  en  la  Termodinámica  con  la  extensión  que  hoy  alcanza,  y  que  correspon- 
den á  la  tercera  las  investigaciones  de  Frencly  Melloni,  unidas  á  todas  las  notables 
observaciones  que  se  han  efectuado  notablemente  sobre  el  sonido. 

De  que  las  dos  primeras ,  sobre  todo,  corresponden  con  bastante  exactitud  á  los 
fines  que  deben  realizarse  en  la  Física  general  y  especial ,  es  una  cosa  de  que  fácil- 
mente puede  convencerse  el  que  estudie  con  algún  cuidado  los  trabajos  indicados.  En 
la  primera  se  encuentra  un  soberbio  golpe  de  vista  que  descubre  los  verdaderos  esta- 
dos de  la  actividad ;  sus  condiciones ,  por  decirlo  así,  generales ;  la  admirable  evolu- 
ción que  las  fuerzas  realizan ;  su  continuo  cambio  de  estados  potenciales  á  actuales  7 
viceversa ;  yendo»  por  último,  hasta  establecer  el  examen  de  las  fuerzas  más  elemen- 
1;ales  á  que  toda  energía  puede  ser  reducida.  En  el  segundo  se  Vftn  estudiando  sncesi- 
vemente  los  fenómenos  de  los  distintos  grupos,  y  todos  ellos  se  examinan  como  áeter" 
minaciones  de  una  misma  cosa  viendo  las  relaciones  que  presentan  los  cambios  por 
ellos  ocasionados, 


t»ABA  ÜN   PROGtlAUA   DB   VÍBIOÁ.  363 

afios  á  esta  paite.  Bien  sabido  es  que  presentándose  como  diversos  mo- 
dos  de  exponer  nna  misma  cosa  se  han  ofrecido  resultados  pertenecien- 
tes á  todas  estas  secciones ,  y  en  su  comprobación  sirva  de  ejemplo  la 
notable  obra  con  qne  Helmholtz  abrazó  en  nn  golpe  de  vista  de  conjunto 
la  unidad  superior  de  los  fenómenos  debidos  ala  energía  natural: 
contémplense  con  admiración  los  escritos  de  Fresnel  sobre  la  doble 
refracción^  difracción  é  interferencias,  y  los  al  parecer  tan  diferentes 
de  Bernoulliy  Joule,  Kroeningy  Clansius  acerca  de  la  constitución 
de  los  gases  como  trabajos  destinados  á  esclarecer  la  forma  de  reali- 
zarse los  fenómenos;  y  examínese,  últimamente,  el  verdadero  valor  de 
la  Termodinámica  en  la  que  se  comparan  los  caracteres  de  las  diver- 
sas manifestaciones  de  la  energía,  tomando  como  punto  de  partida  la 
noción  idéntica  del  trabajo. 

Mas  i  las  anteriores  razones,  que  explican  esta  aparente  discor- 
dancia, se  hallan  unidos  ademas  los  prejuicios  que  las  antiguas  agru- 
paciones verdaderamente  empíricas ,  todavía  en  esqueleto  hoy  exis- 
tentes, habían  grabado  fuertemente  en  los  entendimientos,  dando  lu^ 
gar  á  que  las  hipótesis  en  ellas  fundadas  se  tomasen  como  perfecta- 
mente necesarias  y  fiel  reflejo  de  la  realidad  (1). 

Partiendo  desde  las  formas  de  sensación ,  la  Física  habia  sido  for- 
mada, efectivamente,  como  un  conjunto  sin  gran  enlace  de  unos  tra- 
tados particulares  del  sonido,  calor,  luz y  en  vano  era  que  el  des- 
arrollo moderno  marcase  que  distintos  Snes  se  perseguían  en  unos  y 
otros,  los  grupos  anteriores  seguían  imperando.  Por  más  que  mil  notas 
comunes  y  leyes  indénticas,  descubiertas  para  la  interpretación  de 
fenómenos  semejantes,  pugnaban  por  llevar  asuntos  de  las  unas  á  las 


(1)  Bien  conocido  és ,  en  conñrmacion  de  esta  vef  d&d,  el  hecho  de  Ha  mane  los  más 
profundos estuiUos  sobre  la  actividad  en  general ,  nvevat  teorin»  de  la  luz,  el  calor, 
la  electricidad ,  etc.,  é  Impera  cada  vez  con  mayor  fuerza  la  creencia  de  que  todos  es- 
tos fenómenos  se  deben  á  vibraciones  propagadas  por  nna  misma  sustancia,  y  discor- 
dado, sin  embargo,  con  tales  admisiones,  se  dice  de  la  comunicación  del  movimiento 
p:)r  nn  ctterpo  determinado,  paso  de  la  luz ,  calorf  ó  electricidad  por  esta  ó  la  otra  sus- 
tancia. 

A  muchos  parecerá  quizás  indiferente  el  emplear  estos  términos  con  tal  que  se 
cotnprenda  á  qué  se  atribuyen ;  pero  apelamos  al  testimonio  de  ^áoa  los  que  hayan 
qaerido  profundizar  las  citadas  cuestiones  y  darse  clara  cuenta  de  su  verdadero  valor, 
para  que  digan  si  no  han  encontrado  en  este  uso  de  las  indicadas  frases  un  constante 
obstáculo  i  la  recta  aplicación  de  su  pensamiento, 
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otras  secciones  9  el  llamado  calórica  radiante  contínnaba  se^airado  del 
estudio  de  la  luz;  las  acciones  ofiinicas  conbervaban  en  cambio,  su 
puesto  en  ésta;  y  así  entre  numerosos  ejemplos  no  era  mucho  que  en 
todas  las  obras  didácticas  viniese  el  estudio  de  las  dilataciones,  cambios 
de  estado  y  otros  varios  hechos  con  que  se  inicia  la  exposición  de  la 
doctrina  del  calor  á  interponerse  como  una  extraña  laguna  entre  el 
estudio  de  las  vibraciones  sonoras  j  los  al  de  ella,  más  semejantes  de 
la  óptica  y  radiaciones  térmicas. 

Hasta  las  investigaciones  se  hacian  naturalmente  bajo  la  presión  de 
estas  mismas  hipótesis;  se  buscaban  las  leyes  del  desenvolvimiento 
eléctrico,  de  los  fenómenos  de  absorción  calorífica,  de  la  propagación 
del  sonido,  y  pocos ,  bien  pocos  fueron  los  que  so  lanzaron  á  saber 
cuáles  eran  las  condiciones  de  la  actividad ;  cuál  su  procedencia;  cuál, 
últimamente,  su  modo  de  determinarse  engendrando  las  numerosas  y 
variadas  formas  bajo  las  cuales  se  ofrece  en  cada  caso.  De  aquí  el  que 
los  mismos  hechos  medidos  por  diversas  unidades  y  encontrados  por 
distintos  procedimiento^  apareciesen  como  fenómenos  harto  diferentes, 
y  el  que,  como  notaremos  después ,  se  multiplicasen  los  seres  creando 
inútiles  mithos.  De  algunas  de  estas  hipótesis  hemos  dicho  ya  que 
dada  la  constituccion  actual  de  la  ciencia  es  imposible  prescindir 
por  más  que  su  aplicación  presente  racionalmente  cada  dia  mayo* 
res  dificultades ;  mas  hasta  para  ellas  mismas  debe  hacerse  un  esfuer- 
zo, hoy  posible  después  de  trabajos  notables  bien  conocidos ,  y  sepa- 
rarlas de  la  parte  fundamental,  reservándolas  únicamente  un  lugar 
para  la  exposición  de  aquellos  fenómenos  en  donde  por  no  poseer  nada 
mejor  es  necesario  servirse  todavía  de  ellas. 

Haciendo  excepción ,  sin  embargo,  á  lo  que  antes  indicamos,  algu- 
nos autores  arrastrados  por  una  especie  de  viva  intuición  habían  lleva- 
do el  estudio  de  propagación  del  calórico,  de  la  reflexión  y  refracción 
do  éste  y  do  otros  hechos  semejantes,  á  colocarse  á  continuación  de  la 
óptica,  aspirando  de  esta  manera  á  más  naturales  encadenamientos: 
la  creación  de  la  Termodinámica,  y  la  anterior  á  ella  de  la  doctrina 
de  las  ondulaciones  luminosas,  vinieron  también,  como  ya  hemos  di- 
cho, á  llamar  fuertemente  la  atención  de  la  generalidad,  haciendo  ver 
hasta  dónde  se  examina  el  cuánto  y  en  qué  el  cómo  de  los  diversos 
fenómenos;  pero  á  nuestro  parecer  se  buscaba,  se  busca ,  y  se  busca<^ 
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rá  en  vano  una  exposioion  racional  de  estos  conocimientos  por  cual- 
quier otro  camino  que  no  sea  el  mismo  que  el  seguido  por  la  realidad 
en  el  desarrollo  de  los  hechos ,  esto  es^  considerando  las  esferas  de  la 
Física  en  igual  orden  lógico  que  la  actividad  guarda  en  la  presenta- 
cien  de  sus  momentos. 

Siguiendo,  por  el  contrario ,  tal  orden,  se  ve  con  claridad  el  desen- 
volvimiento sistemático  de  esta  ciencia ,  siquiera  sea  hasta  el  punto 
en  que  hoy  es  posible,  dada  la  falta  de  algunos  elementos  j  de  investi- 
gaciones sobre  ciertos  problemas  en  mayor  grado  profundas  de  las 
que  nosotros  con  nuestras  débiles  fuerzas  hemos  podido  realizar  (1). 


(1)  Para  que  la  experiencia  conñrme  plenamente  una  de  las  leyes  más  fundamen- 
tales déla  Física,  se  necesita  ampliar  todavía  más  el  campo  ya  extenso  del  estableci- 
miento de  valores  entre  todas  las  determinaciones  de  la  actividad. 

Las  radiaciones  laminosas  y  las  presiones  mecánicas,  por  ejemplo,  que  bajo  tan 
opuestas  formas  son  ambas  capaces  de  producir  disociaciones  ,  deben  guardur  entre 
si  una  raaon  permanente  en  toios  los  fenómenos  que  por  una  ú  otra  puedan  ser  rea- 
lizados ,  y  tal  equivalencia  ha  de  expresarnos  también  naturalmente  la  cantidad  de 
trabajo  mecánico  necesaria  para  desenvolver  en  aparatos  adecuados  otra  cierta  can- 
tidad de  radiaciones  luminosas  de  un  género  cualquiera  y  vice- versa.  Lo  que  hemos 
dicho  de  este  caso  puede  indicarse  de  otros  muchos ,  unos  ya  resueltos  y  otros  única- 
mente planteados,  merced  á  estas  consideraciones. 

Al  mismo  tiempo,  el  estudio  del  calor  radiante  y  de  la  luz  muestra  las  analogías  de 
éstos ;  y  el  del  sonido  ha  avanxatlo  lo  bastante  para  que  se  sospeche  hasta  dónde 
hade  ofrecer  fenómemos  semejantes  á  los  de  los  anteriores,  y  en  qué  condiciones  los 
ha  de  presentar  diferentes :  más  para  muchos  de  éstos  faltan  igualmente,  las  confir- 
maciones experimentales. 

Llenar  estas  lagunas  de  una  manera  ordenada  y  pedir  á  la  experiencia  que  apoyase 
ó  desechase  estas  diversas  teorías,  era  el  plan  de  trabajo  que  habíamos  adoptado  y 
que,  Dios  mediante,  esperamos  seguir  realizando,  cuando,  vencidas  á  fuerza  de  buena 
fe  y  paciencia  las  contrariedades  de  las  cosas  y  los  hotnbres,  contemos,  al  menos,  con 
IOS  medianos  recursos  científicos  que  en  algunos  puntos  de  España  puede  disponerse. 
Hasta  ahora,  por  escasez  de  elementos ,  sólo  hemos  podido  establecer  el  equivalente 
mecánico  del  calor  por  medio  de  las  dot  compotioionet  electroestáticas;  la  difracción  del 
Muido;  la  realización -de  los  experimentos  qtte  pudiéramos  llamar  reciprocos  de  los  de 
Champion  y  Cellet  y  numerosas  investigaciones  sobre  la  naturaleza  de  las  sensaciones 
llamadas  eléctricas;  habiendo  resumido  los  dos  primeros  trabajos  en  notas  presen- 
tadas á  la  Academia  de  ciencias  é  insertadas  en  francés  en  los  números  correspondien- 
tes á  Noviembre  de  1873  y  Febrero  de  1874  de  la  Biblioteque  universelle  de  ChnevCy 
Archive  de  cienoies  phisiques  y  naturalles;  é  indicado  los  otros  dos  en  el  escrito  pu- 
blicado con  el  título  de  Actividades  de  la  Naturaleza  en  la  Revista  db  la  Uni- 
versidad DB  Madibd,  números  correspondientes  á  Diciembre  de  1878  y  Enero 
de  1874. 

Para  terminar,  y  en  contraposición  de  lo  antes  indicado,  deberemos  aprovechar 
esta  oportunidad  para  hacer  presente  nuestra  apasionada  y  sincera  gratitud  á  ios  se- 
ñores Aguilar,  Merino,  Ventosa,  y  todos  los  demás  distinguidos  individuos  del  Ob- 
servatorio de  Madrid,  que  con  nunca  desmentida  benevolencia  nos  han  suministrado 
libros ,  noticas  y  valiosos  consejos ;  á  D.  Magin  Bouct ,  D.  Manuel  Saenz  Diez  y  mu- 
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En  este  camino  no  de  presentan  ya  ésos  insuperables  obstáculos  que 
proceden  de  la  fundamental  oposición  entre  la  forma  de  darse  la  ac- 
tividad en  la  Naturaleza  y  nuestro  modo  de  exposición  de  todo  aque- 
llo que  en  sí  contiene;  y  la  realidad  puede  ser  constantemente  núes- 
tro  guía,  cosa  que  por  otra  parte  no  es  «no  altamente  racional  ya  que 
en  ella  hemos  de  hallar  nosotros  el  objeto  cuya  imagen  nos  propone- 
mos reflejar. 

Buscado,  por  lo  tanto,  este  fundamento  en  donde  debe  únicamente 
hallarse ,  ya  que  la  Física  no  es  por  su  asuntó  la  ciencia  una ,  ni  pue- 
de constituirse  en  absoluta  independencia  del  organismo  de  que  ella 
es  miembro;  ni  menos  encontrar  dentro  de  sí  la  solución  de  un  pro- 
blema de  tan  suma  trascendencia  para  su  desarrollo ;  son  mis  legíti- 
mos nuestros  esfuerzos  para  levantar  con  todos  sus  riquísimos  y  enér- 
gicamente reunidos  materiales  un  s¿lido,  bien  formado  y  grandioso 
edificio. 

Según  vamos  á  ver  en  la  consideración  por  separado  de  cada  una 
de  estas  grandes  y  primeras  secciones  que  adaiitimos,  i  ninguna  de 
ellas  le  faltan  elementos  sobre  los  cuales  ser  constituida;  el  desarrollo 
de  todas  ha  sido  llevado  tan  adelante  por  nunca  bien  ensalzados  ob- 
servadores, cuanto  lo  permitian  los  recursos  del  camino  emprendido, 
y  unas  brillantes  y  geniales  intuiciones  han  suplido  lo  que  la  necesa- 
ria medida  de  un  dato  tras  otro  no  podia  en  ninguna  ocasión  propor- 
cionar. Así,  por  ejemplo,  dando  por  bien  cimentada  la  Mecánica  y 
no  yendo  á  preguntarse  qué  es  lo  que  de  común  tiene  ésta  con  la  Fí- 
sica y  hasta  dónde  interesa  que  se  den  en  unidad  y  correspondencia 
los  principios  de  una  y  otra,  llegó  Helmholtz,  como  ya  hemos  dicho, 
con  su  principio  de  las  fuerzas  centrales  á  un  altísimo  fundamento  de 
enlace  y  relación :  otros  ñsicos  también,  con  claro  y  profundo  pensa- 
miento, y  abarcando  en  su  indagación  cuanto  á  la  actividad  se  rela- 
ciona, han  ido  más  allá  en  el  mismo  camino  al  establecer  la  constan- 
cia de  la  que  exista  en  totalidad  dentro  de  cada  uno  de  los  sistemas 


choB  otros  profesores  por  sns  excelentes  lecciones ;  é  igualmente  á  la  casi  totalidad 
de  nuestros  queridos  compañeros  de  los  institutos  de  Vitoria,  Cuenca  y  Corufia,  que, 
dentro  de  las  pobres  condiciones  en  que  los  citados  establecimientos  se  encuentran, 
nos  han  apoyado  en  lo  posible  par»  alcanzar  estos  fines. 
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qne  de  enlace  en  enlace  llevan  al  investigador  desde  la  más  sencilla 
agrupación  hasta  el  universo  entero. 

En  estos  trabajos  vamos  á  tener  que  apoyamos  para  buscar  los  es- 
labones que  encadenan  entre  sí  á  los  numerosos  y  brillante^  materia- 
les con  que  á  la  ciencia  han  enriquecido  los  esfuerzos  de  los  experi- 
mentalistas ;  y  si  para  no  titubear  en  el  momento  de  la  ordenación 
queremos  insistir  en  darnos  primero  estrecha  cuenta  de  qué  es  lo  que 
ha  de  comprender  cada  una  de  las  antecitadas  secciones ,  veremos 
que  la  Física  general  abraza  el  estudio  de  todo  lo  que  es  siempre  la 
actividad ;  de  cómo  se  muestra  constantemente  la  misma  en  medio 
de  la  eterna  diversidad  con  que  se  realiza  en  cada  caso;  y  adop- 
tando^ por  último,  para  mejor  ser  comprendidos,  una  representación 
exterior  del  modo  de  manifestarse  como  elemento  común  en  cada  , 
uno  de  los  fenómenos  en  que  ella  se  muestra,  por  más. que  no  ser¿ 
ciertamente  este  sentido  de  vacia  abstracción .  el  nuestro,  ni  el  que 
hemos  de  procurar  ofrecer  en  la  medida  de  nuestra^  fuerzas. 

La  determinación  cuantitativa  de  la  actividad  entra,  por  el  contra- 
rio en  la  Física  particular.  A  ésta  toca  la  investigación  de  su  medida 
y  la  de  los  diversos  modos  do  aparecer  aquélla  ante  nosotros;  en  ella 
se  realizará  un  estudio  individual  y  de  variedad  siempre  bajo  los  con- 
ceptos establecidos  para  la  anterior.  La  actividad,  como  en  acciones 
mecánicas,  térmicas,  químicas,  eléctricas  y  actínicas,  ha  de  encon- 
trar aquí  el  examen  de  sus  particulares  manifestaciones. 

La  indagación  del  modo  de  efectuarse  los  fenómenos ,  y  el  estable- 
cimiento del  cuadro  total  en  que  se  manifiesta  la  unidad  y  variedad 
á  la  vez;  se  muestra  el  conjunto  de  la  energía,  y  se  establece,  en  una 
palabra,  el  organismo  de  esta  virtud ,  debe  constituir  el  objeto  de  la 
Pálmica  6  Finca  orgánica.  Los  límites,  en  los  cuales,  y  dentro  de 
ciertas  condiciones ,  las  variaciones  de  la  cantidad  alteran  la  cualidad, 
han  de  dibujarse  por  lo  tanto  en  ella ;  y  en  tal  sección  ademas ,  dicho 
de  otra  manera,  ha  de  verse  la  forma  de  la  realización  de  los  hechos 
en  los  cuales  se  distingue  siempre  actividad. 

Tales  son  los  conceptos  de  la  primera  gran  división  de  la  Física; 
cada  esfera  á  su  vez  ha  de  comprender  otras  subordinadas ,  y  así  su- 
cesivamente debe  seguirse  hasta  las  determinaciones  de  las  determi- 
nacione^  de  la  actividad. 
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El  establecimiento  de  éstas  tiene  nataralmente  que  reservarse  para 
los  párrafos  en  que  hagamos  el  estadio  individual  de  cada  una  de  las 
primeras, 

IL 

F&IOA  OENEBAL. 

Preside  á  esta  sección  de  nuestro  estadio  una  ley  que  en  el  campo 
de  la  experimentación  establece  la  necesaria  unidad  de  las  activida- 
des, 7  hace,  por  lo  tanto ,  posible  la  ponstitucion  de  la  Física  como 
una  verdadera  ciencia.  Esta  ley,  que  no  es  otra  que  la  de  la  identi- 
dad esencial  de  las  fuerzas,  se  ha  expuesto,  en  general,  de  dos  ma- 
neras diferentes. 

Unos  sabios  se  han  lanzado  al  terreno  de  las  hipótesis ,  creando 
sistemas  más  ó  menos  valiosos  para  probar  que  en  todo  se  encuentra 
movimiento ;  que* la  luz,  el  calor  y  el  sonido  son  vibraciones ;  que  la 
electricidad  consiste  en  corrientes  de -éter ,  qué  el  magnetismo  proce- 
de de  modificaciones  eléctricas,  y,  en  una  palabra,  que  las  leyes  de 
la  Mecánica  pueden  ser  aplicadas  á  esta  clase  completa  de  investiga- 
ciones, porque  los  cambios,  cuyo  desenvolvimiento  rigen  aquéllas, 
son  los  únicos  positivos  que  se  encuentran  en  el  fondo  de  iodos  los 
fenómenos  naturales  (1). 

Otros,  por  el  contrario,  se  han  conducido  de  modo  más  circuuB- 
pecto,  y  aunque  habiendo  tomado  también  su  punto  de  partida  en 
observaciones  y  experimentos ,  no  han  permitido  tan  libre  vuelo  á  su 
imaginación ,  formulando  únicamente  con  el  mayor  rigor  posible  lo 
que  á  su  parecer  venian  aquéllos  á  expresar  (2). 


(1)  Tal  es  el  sentido,  por  ejemplo ,  de  los  diversos  y  notables  trabajos  de  Huigheni^ 
Joong,  Koler  y  Fresnel  en  Óptica ;  de  Edluiog  en  Electricidad,  y  éstas  son  también 
las  creencias  de  algonbs  de  los  primeros  caltivadores  de  la  Termodinámica,  por  más 
que  el  carácter  general  que  domina  en  las  obras  de  los  segundos  las  aproxima  siem- 
pre en  mayor  ó  menor  girado  á  la  segunda  forma ,  que  exponemos  á  continuación. 
Debe  tenerse,  sin  embargo,  presente,  para  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  que  por 
más  que  la  primera  dirección  del  pensamiento  no  sea  la  más  exacta,  es  si  la  que  ha 
servido  de  punto  de  partida  á  la  otra,  que  no  representa  más  que  un  perfecciona- 
miento del  sistema  genial  que  sobre  aquellos  conceptos  fué  fundado. 

(S)  Rankine  es  quizás  el  que  más  determinadamente  ha  representado  este  movi- 
miento. 
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Viendo  que  con  una  cantidad  dada  de  calor  se  pone  en  marcha  nna 
locomotora,  se  producen  corrientes  eléctricas ,  se  disocia  nn  peso  de- 
terminado de  agua  9  ó  se  obtiene  igual  resultado  sobre  cualquier  otro 
compuesto ;  notando  que  al  disolverse  un  fragmento  de  zinc  en  él  áci- 
do sulfúrico  se  engendran  efectos  térmicos,  luminosos,  orgánicos  ó 
químicos,  según  la  disposición  de  los  aparatos;  fijándose,  última- 
mente ,  en  que  un  cuerpo  impulsado  por  rápida  carrera  arrastra  de- 
lante de  sí  á  otro  que.se  encuentre  en  el  reposo,  ó  pierde  su  veloci- 
dad aumentándose  de  una  manera  considerable  su  temperatura,  se 
han  limitado  á  afirmar  ^¡tse  todos  los  trabajos  y  géneros  de  energía  son 
homogéneos  y  6  lo  que  es  lo  mismo,  que  con  una  actividad  de  esta  ó 
aquella  especie  es  posible  producir  distintas  modificaciones ,  sean  de 
la  clase  que  sean. 

unos  y  otros  han  aceptado,  como  se  ve,  un  sentido  puramente  ex- 
terior :  mas  si  hemos  de  elegir  entre  las  dos  doctrinas  antes  indica- 
das ,  si  las  cosas  han  de  ser  expuestas  con  alguna  seguridad  y  preci- 
sión ,  si  se  ha  de  querer  ser  fiel  á  los  principios  de  prudencia  j  reser- 
va, que  tanto  deben  recomendarse  en  la  ordenación  de  una  ciencia; 
si  se  desea  fundar  algo  sólido  ¿  independiente  del  capricho  y  gusto 
do  un  dia,  afirmaremos  desde  luego  que  la  segunda  manera  de  ex- 
poner es  bastante  más  fecunda  que  la  primera.  T  es-que  hay  efecti- 
vamente entre  ambos  procedimientos  la  diferencia  de  que  en  tanto 
que  en  aquel  se  observan  los  hechos  y  se  crea  inmediatamente  so- 
bre su  descubrimiento  un  sistema  ficticio ,  expresando  lo  que  no  po- 
demos observar  directamente ,  no  se  haoc'  en  el  segundo  sino  indi- 
car esto  tal  como  ante  nuestra  vista  se  presenta,  extendiéndolo  á 
todos  los  fenómenos  por  medio  de  una  generalización  bastante  plau- 
sible, dada  la  serie  é  índole  de  las  indagaciones  que  sobre  ello  se 
han  hecho. 

De  esta  última  proposición  se  deduce  inmediatamente,  con  sólo 
expresar  bajo  otra  forma  el  mismo  enunciado,  que  Fa  energía  es  tras- 
ferible  y  trasformable ;  viene  también  á  demostrarse ,  como  un  se- 
gundo principio,  que  éstas  son  las  únicas  operaciones  que  aquélla 
puede  realizar;  y  tales  afirmaciones  llevan  consigo,  ademas,  la  exi- 
gencia de  que  sea  constante  la  cantidad  total  de  la  actividad  de  la 
naturaleza :  afirmaciones  las  tre^  tan  fundamentales  que  de  ellas  pue- 
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den  sacarse  en  último  término ,  ya  empleando  el  cálculo  ú  otro  gé- 
nero de  razonamiento  (1),  las  más  importantes  leyes  que  gobiernan 
toda  la  ciencia  del  equilibrio.  El  principio  de  las  velocidades  virtua- 
les de  tanta  trascendencia  en  la  Mecánica,  y  el  de  las  fuerzas  vivas, 
cuya  aplicación  se  ensancha  más  cada  dia,  quedan  de  esta  manera 
apoyados 9  como  simples  casos  particulares,  sobre  sólidos  y  extensos 
cimientos. 

Aplicase  también  lo  anterior  para  deducir  al  mismo  tiempo  la  no 
existencia  del  movimiento  perpetuo ,  es  decir,  la  imposibilidad  de 
disponer  un  mecanismo  que  al  marchar  periódicamente  proporcione 
al  final  de  cada  uno  de  sus  ciclos  un  trabajo  superior  al  que  antes  se 
le  haya  dado ,  dotándonos  asi  del  indefinido  poder  de  sacar  también 
nosotros  una  fuerza  de  la  nada.  La  ruina  de  estos  sueños  ha  sido  fe- 
cunda para  la  ciencia,  y  sobre  ella  se  fundaron  los  más  importantes 
descubrimientos  que  han  ensanchado  el  campo  de  la  Física. 

Una  consideración,  más  bien  geométrica  que  real,  es  el  primer 
producto  obtenido  de  esta  aplicación.  Apoyándose  en  el  citado  hecho 
de  que  no  se  puede  crear  una  fuerza  de  la  nada ,  se  ha  demostrado 
matemáticamente  que  todas  las  energías  de  la  naturaleza  tienen ,  en 
último  término ,  que  reducirse  á  acciones  rectilíneas ,  que  obran  en-<> 
tre  puntos  materiales ,  se  ofrecen  bajo  forma  de  atracciones  y  repul- 
siones ,  y  son  sólo  funciones  de  la  distancia ,  recibiendo  el  nombre 
de  fuerzas  centrales  (2).  Mas  debe  tenerse  presente  que  de  esta  pro- 


(1)  No  expresamos  aquí  una  simple  posibilidad  ;  tal  trabajo ,  como  es  bien  sabido, 
ha  sido  perfectamente  realizado. 

(2)  Sea  efectivamente^  la  masa  de  un  punto  material  que  se  mueva  bajo  la  aodon 
de  las  fuerzas  que  emanan  de  un  sistema  t  de  cuerpos  sólidos. 

Llamemos  v  á  la  velocidad  tangencial  de  ^  ;  xyz  á  las  coordenadas  del  mismo 
con  relación  á  un  sistema  de  ejes  fijados  respecto  des,  y  consideremos  á  estas  tres 
como  funciones  del  tiempo  t ,  á  quien  aceptaremos  como  variable  independiente. 
Designemos,  ademas,  por  abe  Im  componentes  de  v  dirigidas  según  los  ejes  de  co- 
ordenadas, y  por  X  Y  Z  las  de  fuerza  motriz  tomadas  en  las  mismas  direcciones. 

Fácil  ea  ver  que  sentado  el  principio  de  la  imposibilidad  del  movimiento  perpe- 
tuo ,  la  fuerza  viva  -^  p  v*  del  móvil,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  v*  han  de  ser  idénti- 

cas  siempre  que  j»  vuelva  á  ocupar  iguales  posiciones  respecto  á  #,  deduciendo  de  es- 
to que,  no  solamente  se  puede  definir  á  v  como  función  de  la  variable  independien- 
te ¿,  sí  que  también  como  siéndolo  délas  xyz,  permitiéndonos  esto  escribir : 

[1]       tf(t»»)= — 1 1 

ax  ay  dz 


I 
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posición  y  que  es  convenientísimay  ya  que  sobre  ella  se  puede  fundar 
el' conocimiento  y  comprobación  de  las  condiciones  en  que  se  distri* 


Tendrémos  ademas 

j  de  aquí 

d{ti^—2a,  da-^ib.  db-^^c.  de.        [2] 
Beoordemos  ahora  que 

^dx  dy^  ^  d% 

^^Tt  ^  dt  ^TT' 

fijémonoa  en  que  las  respectiyas  componentes  de  la  aceleración  serán : 

da  db  de 

lú  dt  dt         ' 

que,  por  tanto,  las  de  la  fnensamt)trÍB,  Tendrán  expresadas  por 

_.         da         -_  db  de 

^  dt  dt  ^dt' 

de  donde 

X  7  Z 

da  = dtt  db=s dt,         de  =  —  dt^ 

P  P  P 

j  sustituyendo  los  valores  áeabc,datdbjdo,enleí  ecuación  [2] ,  tendremos : 

2X  2Y  2Z 

[3]      d  (»*)  = dx  -i dy  -\ dz. 

P  P  P 

Las  ecuaciones  [1]  J  [3]  deben  existir  independientemente  de  toda  relación  parti- 
cular entre  dx^dy^dz^jde  aquí  el  que 

d(v^)      2X         djv*)      2  Y  ¿(t>«)       2Z 

dx         p  dy         p  z  p 

Mas  como  j^a  hemos  dicho  que  d  (9*)  es  función  de  ary  ;,  X  T  Z ,  lo  son  también 
únicamente  de  éstas,  7  en  su  yirtud  la  direeeiún  y  la  intentidad  de  lafíierza  motriz 
dependen  únieamente  de  lapoticion  de  p  con  relación  á  s. 

Admitamos  ahora  que  el  conjunto  de  los  cuerpos  t  se  reduce  á  un  solo  punto  e :  la 
dirección  7  ma$^itud  de  la  acción  de  e  sobre  p  no  depende,  como  acabamos  de  de- 
cir, más  que  de  la  posición  del  segundo  respecto  del  primero ,  7  no  habiendo  en  este' 
*  caso  otra  cosa  definida,  sino  la  distancia  ep,  la  fuersa  motrhs  es  función  de  esta 
distancia ,  á  que  llamaremos  r. 
Considerando  el  origen  de  las  coordenadas  en  e ,  tendremos  que  siempre  que 
[4]       <l (9*),  ó  lo  que  es  lo  mismo,  2íxdx-hydy-h*dz)  =  0' 

2 
[6]       d(y^)= (Xdx-^Ydy-hZdz)=0 

P 

7  como  de  la  [4]  se  saca 

(xdX'i'ydy) 

az^  —        ■ 

z 

8uatitu7endo  este  valor  en  [5J  se  obtendrá 

dxCX.z  —  Zx)-^dy{Yz^Zy)  =  0 
Mas  esta  ecuación  debe  ser  también  satisfecha  independientemente  de  toda  rela- 
ción entre  dx  j  dy^j  por  consecuencia 

Xc  — Z0  =  O       Y«  — Zy  =  0 
ó  lo  que  es  lo  mismo 

z  z 

lo  cual  expresa  lo  que  queríamos  demostrar  diciéndonos  que  la  acdon  de  e  Bobitp 
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buyen  en  todo  sistema  la  energía,  no  podrá  afirmarse,  al  menos  hoy 
por  hoy,  otra  cosa  al  tratar  de  darla  sn  verdadero  valor,  sino  qae  re- 
presenta un  ingenioso  artificio  y  resaltado  de  cálculo :  todo  se  realiza, 
podremos  decir,  de  la  misma  manera  que  si  esto  existiese ;  pero  siem- 
pre que  se  habla  de  atracciones ,  y  sobre  todo  de  repulsiones ,  ha  de 
recordarse,  como  dice  muy  bien  un  eminente  autor,  que  no  se  hace 
otra  cosa  que  enunciar  una  hipótesis  de  índole  bastante  semejante  á 
la  famosa ,  pero  ya  olvidada,  del  luyrror  de  la  Naturaleza  al  vado. 

Tales  principios  tienen  que  formar,  sin  embargo ,  necesariamente 
parte  de  un  tratado  de  Física  general,  siempre  que  su  importancia 
se  reduzca  á  estos  justos  límites.  Eií  ellos  podremos  volver  á  mostrar 
la  constancia  de  la  energía  total  en  cada  sistema;  probar  que  mientras 
no  obren  causas  exteriores  la  forma  potencial  de  aquélla  disminuirá 
eñ  ellos  tanto  como  la  actual  aumente ;  ¿  indicar  al  mismo  tiempo  quo 
este  tránsito  de  uno  á  otro  aspecto  es  todo  lo  que  sin  nuevas  media- 
ciones puede  efectuarse. 

Obsérvese  ademas ,  y  no  puede  menos  de  hacerse  notar  esto  en  la 
sección  de  la  rama  del  conocimiento  que  ahora  nos  ocupa ,  que  las  re- 
lacione^  entre  las  cantidades  de  una  actividad  y  las  de  un  género  de 
trabajo  realizado  por  ésta,  son  siempre  constantes.  Así  cuando  se 
emplea  calor  para  vencer  las  resistencias  mecánicas ,  cuando  median- 
,  te  choques  son  trasformadas  en  aquél  mayores  ó  menores  fuerzas  vi- 
vas ,  cuando  la  acción  química  engendra  electricidad ,  cuando  ésta  se 
aplica  á  disociar  elementos  de  un  compuesto ,  cuando  se  da  lugar  á 
corrientes  termoeléctricas ,  cuando  se  ocasionan  fenómenos  de  este 
género  por  medio  del  frotamiento ,  y,  en  una  palabra ,  cuando  merced 
á  un  cambio  de  una  especie  se  produce  otro  de  género  diferente,  po- 
dremos marcar  siempre  la  magnitud  del  segundo ,  que  vamos  á  des- 
arrollar con  sólo  que  sepamos  la  intensidad  del  primero  :  porque  con 
haber  comparado  experimentalmente  en  cualquiera  ocasión  los  valo- 
res de  dos  de  aquéllos  y  establecido  su  proporcionalidad ,  sabremos 
que  ésta  se  ha  de  conservar  siempre  la  misma  en  cada  grupo  de  fenó- 
menos. La  expresión  que  multiplicada  por  la  pantidad  de  energía  que 


pasa  por  el  origen  de  las  coordenadas.  Débese  á  Helmholtz  esta  interesante  demos- 
tración. 
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fie  gasta  nos  da  la  magnitad  del  trabajo  que  ha  de  produciifse  con  ella, 
ha  sido  denominada 9  como  es  bien  sabido,  Isl  función  metamárfica  de 
este  género  de  cambio  respecto  de  aquella  determinación  de  la  acti- 
vidad. 

Un  estado  de  energía  actual  es  al  mismo  tiempo  trasferible  en  to- 
dos los  casos :  calor  produciendo  calor,  movimiento  engendrando  mo-  * 
vimiento ,  luz  dando  lugar  á  luz ,  son  hechos  bien  vulgares  y  los  pri- 
meros cuya  existencia  admite  fácilmente  el  vulgo;  es  más,  podremos 
afirmar  que  al  dotar  á  cada  una  de  estas  causas  de  una  existencia  casi 
independiente  de  la  de  las  demás,  no  se  cree  posible  dar  origen  ¿ 
ningún  fenómeno  de  uno  de  estos  géneros  sin  la  preexistencia  de, 
otro  de  la  misma  especie,  á  despecho  de  bien  vulgares  ejemplos  en 
que  pudiera  notarse  lo  contrario.  Leyes  generales  gobiernan  estas 
trasmisiones  de  actividad  para  todas  las  formas  diversas  que  podamos 
estudiar  ;  j  estas  leyes,  cuya  importancia  es  tan  notable,  encuentra 
puesto  para  su  exposición  en  la  esfera  de  la  Física  de  que  nos  esta- 
mos ocupando  (1). 

Por  último ,  en  el  paso  de  unos  á  otros  aspectos  de  la  fuerza  se 
cumplen  eternamente  ciertos  principios,  tales  como  los  que  nos  mues- 
tran, por  ejemplo,  que  la  producción  de  las  mecánicas  va  siempre 
acompañada  de  la  de  las  caloríficas,  y  que  caando  á  éstas  se  las  trata 
de  volver  á  la  anterior  forma  no  puede  ser  obtenido  sino  sólo,  en  par- 
te, semejante  resultado.  Estos  hechos  y  algunos  otros  que  pudiéra- 
mos citar,  vienen  á  hacemos  comprender  cómo  va  modificándose  la 
cantidad  total  de  la  actividad  de  cada  especie  que  se  halla  en  el  uni- 
verso, y  con  la  indicación  de  su  estudio  ha  de  terminar  necesaria- 
mente la  enumeración  de  los  elementos  que  se  hall&n  reunidos  y  pue- 
den aplicarse  á  la  constitución  de  la  parte  de  esta  ciencia  que  estamos 
examinando. 

Nada  hay  ciertamente  que  añadir  al  número  de  principios  indica- 
dos, que  resumen,  verdaderamente,  cuanto  en  general  puede  decirse 
de  la  energía  considerada  en  su  unidad ;  mas  si  acerca  de  esto  no  de- 


(1)  £n  tiñás  lecciones  de  l^iaica  general  que  efitamos  terminando  se  hallarán  los 
Razonamientos  sobre  los  cuales  se  han  fundado  estas  doctrinas,  y  un  bosquejo ,  tan 
exacto  como  nuestras  débiles  fuersas  nos  lo  permitan,  de  lo  qne  es  hoy  este  estudio< 
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bemos  hacer  advérieüoía  alguna,  es  si  en  cambio  necesario  alterar 
bastante  el  orden  y  sentido  con  que  estos  axiomas  son  expuestos. 

Lo  que  expresamos  diciendo  constatwia  de  la  cantidad  total  de  la 
energía  de  la  Naturaleza  es  inmediatamente  necesario ,  dado  el  con- 
cepto de  ésta,  y  ha  de  servir  de  fundamental  principio  en  vez  de  ser 
expuesto  como  corolario  de  anteriores  proposiciones.  Con  ello  quere- 
mos indicar  que  la  naturaleza  no  busca  en  alguna  otra  entidad  de  bu 
mismo  género  la  virtud,  por  medio  de  la  cual  engendra  todos  sus  es- 
tados, ni  necesita  hallarse  en  contacto  con  un  especial  origen  de  mo- 
diñcaciones  que  la  esté  proporcionando  siempre  el^  medio  de.  que  se 
realicen  las  que  en  ella  se  operan;  sino  que,  por  el  contrario,  halla 
en  si,  bajo  el  supremo  gobierno  de  Dios,  la  fuente  do  la  rica  vida  que 
en  tan  diversas  formas  nos  presenta. 

Este  principio  se  encuentra  así  clarísimamente  demostrado,  y  fá- 
cil es  ver,  por  lo  demás,  que  de  él  se  deducen  sin  violencia  alguna 
cuantas  proposiciones  dejamos  indicadas  como  siendo  el  sólido  ci- 
miento de  todas  las  otras  que  componen  la  ciencia  entera  de  la  acti- 
vidad. Que  consecuencia  de  el  bien  inmediato  y  legítimo  es  el  que  la 
cantidad  total  de  energía  que  posee  un  sistema  no  puede  ser  altera** 
da  por  la  mutua  acción  de  sus  partes  es  tan  evidente,  que  creeríamos 
emplear  inútilmente  algunas  líneas  más  tratando  de  esclarecer  esta 
cuestión :  y  puesto  que  ya  antes  hemos  mostrado  la  estrecha  depen- 
dencia  que  existe  entre  este  axioma  y  el  de  la  identidad  de  todos  los 
géneros  de  energía  y  trabajo,  expresando  al  mismo  tiempo  cómo  so- 
bre ellos  puede  construirse  sólidamente  la  Mecánica  entera ,  nos  será 
fácil  colegir  el  cuadro  que  presentará  la  Física  general,  ampliamente 
desenvuelta  de  este  modo  en  completa  independencia  de  sos  antmo* 
res  hipótesis. 

Toda  alteración  que  en  un  sistema  se  opere',  ha  de  proceder,  en  vir^- 
tud  de  lo  antes  dicho,  de  la  modificación  simultánea  de  algo  exterior 
á  él;  la  energía,  que  es  trasformable  y  trasferible,  está,  ademas,  se^- 
gun  se  deduce  de  lo  expuesto ,  imposibilitada  para  desarrollar  otros 
efectos;  siempre  que  se  desenvuelvan  nuevas  energías  actuales  debe 
verificarse  esto  á  expensas  de  cantidades  equivalentes  que  se  hallarán 
bajo  la  forma  potencial ;  y  así  mirado  todo  esto  bajo  el  nuevo  aspecto 
que  acabamos  de  indicar,  podremos  decir  también,  en  general,  que  los 
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hechos  naturales  se  reducen  en  último  término  i  tránsitos  de  la  ener- 
gía  potencial  á  actual,  á  regresos  de  ésta  á  aquélla  y  á  comunicacio- 
nes directas  de  estados  de  la  segunda. 

La  proposición  de  que  todo  desarrollo  de  ipodificaciones  lleva  con-* 
sigo  gasto  de  energía  potencial ,  conduce  ademas,  sin  violencia  algu- 
na, al  establecimiento  en  toda  la  generalidad  posible  de  lo  que  es  en 
la  Mecánica  el  principio  de  las  velocidades  virtuales ;  así  como  la 
asociación  de  lo  anteriormente  expuesto  lleva  al  de  las  fuerzas  vivas, 
considerado  en  extensión  semejante  al  primero.  Hé  aquí  ahora  indi- 
cado, en  dependencia  del  concepto  fundamental  de  la  actividad ,  el 
cuadro  óompleto  de  lo  que  debe  ser  la  parte  general  de  la  ciencia  de 
la  misma. 

Con  tal  trabajo  no  se  excluyen  todavía,  sin  embargo,  las  represen*- 
taciones  geométricas  tan  utilizadas  en  esta  rama  de  las  ciencias  ñsi- 
cas,  representaciones  que  importa  mucho  no  confandir  con  realida- 
des,  como  por  desgracia  se  hace  generalmente ;  pero  el  resultado  ver- 
daderamente grande  que  con  ello  se  consigue  es  el  que  en  vez  de  ser 
aqoí  el  todo  y  hallarse  identificadas  con  los  principios  fundamentales 
de  la  doctrina  general  del  movimiento,  quedan  ya  relegadas  para  la 
exposición  de  los  detalles  más  sencillos ,  se  halle  perfectamente  fijado 
BU  verdadero  valor ,  muestren  claramente  su  condición  de  provisio- 
nales, y  se  encuentren  descansando  sobre  cimientos  cuya  realidad  es 
nada  dudosa. 

Marcado  el  camino,  se  sale  por  fin  del  oscuro  laberinto  de  una  in- 
terminable serie  de  convenciones,  que  no  podian  menos  de  producir 
la  profunda  desconfianza  con  que  aquel  estudio  nabia  sido  mirado  por 
todos  los  hombres,  que  se  preguntaban  severamente  hasta  qué  punto 
se  hallaban  los  principios  de  la  Mecánica  de  acuerdo  con  lo  que  de- 
bian  representar :  y  como  su  extensión  á  todas  las  demás  secciones 
de  la  Física  iba  alcanzando  cada  dia  mayor  imperio;  como  por  tener 
aquéllos  algo  de  verdaderamente  general ,  en  medio  de  las  investiga- 
ciones sobre  los  especiales  procesos,  todas  las  teorías  expuestas  acer- 
ca de  éstos  venían,  en  último  resultado,  á  descansar  en  los  primeros; 
como  era  ya  universal  el  sentido  de  adoptar  para  todos  los  distintos 
tratados  de  la  Física  hipótesis  mecánicas  destinadas  á  suministrar- 
nos la  interpretación  de  los  diversos  hechos ;  y  como  últimamente,  y 
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en  verdadera  síntesis,  lo  que  se  diga  de  la  energía  eñ  sü  unidad  lia 
de  cumplirse  en  c^da  una  de  las  formas  que  vayamos  sucesivamente 
examinando ,  tal  adquisición  arroja  vivísima  luz  sobre  el  campo  en* 
tero  de  esta  rama  del  conocimiento  humano,  j  nos  permitirá  marchar 
con  planta  más  segura  en  el  estudio  de  sus  numerosos  materiales. 

Besnmiendo/ para  terminar,  todo  lo  anteriormente  dicho,  vemos 
que^  la  noción  de  la  actividad  exige  la  existei^cia  de  lo  que  hemos  lla- 
mado constancia  de  la  cantidad  total  que  se  halla  en  la  Naturaleza;  que 
como  una  inmediata  consecuencia  de  esto  se  deduce  necesariamente 
que  la  energía  de  un  sistema  cualquiera  no  puede  ser  alterada  por  la 
mutua  acción  de  sus  partes ;  que  estas  proposiciones  llevan  ademas 
consigo  la  necesidad  de  que  todos  los  géneros  de  trabajo  j  actividad 
sean  homogéneos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  la  energía  sea  trasferible 
y  trasformable,  y  nada  más  que  esto;  y  que  demostrándose  fácil- 
mente, mediante  ellos,  todos  los  llamados  principios  f^ndamentales  de 
la  Mecánica ,  y  descansando  en  los  primeros  los  demás  de  inmensa 
aplicación,  tales  como  el  de  las  fuerzas  vivas,  velocidades  virtua- 
les, eta,  se  halla  así  sólidamente  cimentada  la  Doctrina  general  de 
la  Actividad. 

Vamos  á  exponer  ahora  la  forma  en  que  puede  verificarse  el  esta- 
dio de  las  distintas  determinaciones  de  la  energía. 


m. 
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El  examen  de  lo  que  ha  de  comprender  la  Física  especial  ofrece 
mayores  dificultades  que  ha  presentado  el  de  la  anterior  sección,  y 
no  ciertamente  porque  sus  límites  estén  peor  definidos,  sino  porque  los 
trabajos  que  sobre  este  asunto  se  poseen  se  hallan  todos  fuertemente 
entrelazados  con  materias  que  pertenecen  á  la  siguiente  parte  de 
nuei^tro  Tratado. 

Las 'investigaciones  de  cada  una  de  las  formas  de  la  actividad  y 
las  relaciones  que  dos  á  dos  guardan  entre  sí ;  el  descubrimiento  para 
éstas  de  las  correspondientes  funciones  metamórficas  i  la  indicación 
del  papel  que  bajo  estos  aspectos  desempeñan  en  la  constitución  de 
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los  Cuerpos  y  y  el  i^ecanismo  de  sus  reciprocas  trasformaciones ,  han 
de  quedar  encerrados  en  este  estudio,  y  aunque  sobre  ello  poseemos, 
en  verdad,  preciosísimos  datos,  si  entramos  en  el  detalle  de  la  forma 
en  que  tales  nociones  nos  son  dadas,  notaremos  fácilmente  que  las 
acciones  actínicas  vienen ,  por  ejemplo ,  confundidas  con  un  análisis 
de  las  distintas  radiaciones ;  que  los  efectos  de  la  absorción  calorffíca 
se  hallan  mezclados  con  los  de  propagación,  reflexión,  refracción  é 
interferencias ;  y  que  en  unas  secciones  se  habla  de  los  movimientos 
ó  efectos,  en  tanto  que  en  otras  trátase  de  elevarse  hasta  las  fuerzas 
ó  causas,  presentándose  en  todo  profunda  oscuridad  y  graves  difi- 
cultades para  una  ordenación  sistemática. 

Si  nosotros,  dejando  el  modo  abstracto  de  realizar  el  estudio  de  las 
actividades,  ños  fijamos  en  que,  en  último  resultado,  son  los  que  he- 
mos llamado  cuerpos  el  vehículo  de  las  trasformaciones  naturales  y 
aquellos  en  que  todo  cambio  es  observado,  y  tratamos  de  darnos 
cuenta  de  cuál  es  el  pensamiento  hoy  reinante  sobre  la  parte  que  en 
su  constitución  toman  las  distintas  formas  de  energía  para  aceptar 
tales  conceptos  por  norma  de  nuestro  estudio ,  veremos  primeramen- 
te que  aquéllos ,  según  ya  hemos  dicho ,  -son  considerados  como  unas 
agrupaciones  de  elementos  inalterables  denominados  átomos,  á  quie- 
nes se  atribuye  la  propiedad  de  hallarse  á  ciertas  distancias  unos  de 
otros,  agrupados  en  las  moléculas,  y  formando  verdaderos  sistemas 
á  quienes  sólo  la  magnitud  separa  de  las  de  los  astros. 

Entre  estas  últimas  funciones  de  los  cuerpos  se  admiten,  ademas, 
nnas  fuerzas  á  manera  de  atracciones  que,  consideradas  en  diversos 
grados  de  intensidad,  nos  han  de  dar  cuenta:  primero,  de  su  diver- 
sa naturaleza ;  segundo ,  de  la  existencia  que  bajo  algunos  estados 
oponen  á  la  separación  de  sus  partes ;  tercero ,  de  la  unión  que  se  es- 
tablece entre  las  superficies  de  los  distintos  que  se  ponen  en  contacto; 
cuarto,  de  la  influencia  que  ejerce  el  planeta  en  donde  vivimos  en  to- 
dos los  objetos  que  se  encuentran  habitando  sobre  él;  y  quinto,  de 
las  relaciones  que  al  través  de  inmensas  distancias  sostienen  esos  co- 
losales globos  con  que  la  Omnipotencia  divina  ha  poblado  el  es- 
pacio. 

Mas  tales  acciones,  á  no  estar  contrabalanceadas,  arrastrarían  los 

¿tomos  contra  los  átomos ,  cada  superficie  contra  otra  y  los  astros 
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sobre  los  astros ,  llevándonos  esto  á  admitir,  ya  qne  tal  cosa  üo  su« 
cede,  qne  algo  se  opone  á  tan  poderosas  acciones.  Antes  de  ello  pue- 
de verse  desde  luego,  sin  más  que  fijarse  un  momento  en  las  condi- 
ciones de  aquéllas ,  que  la  existencia  de  algunas  sirve  de  limite  al  in- 
definido influjo  de  las  otras,  y  que  así,  por  ejemplo,  en  la  superficie 
de  la  Tierra  la  mayor  acción  del  centro  es  desde  luego  un  insupera- 
ble obstáculo  para  que  los  cuerpos  marclien  libremente  á  su  encuen- 
tro ;  pero  aparte  de  esto,  vese  aparecer  en  frente  de  aquéllas  el  movi- 
miento de  que  todo  se  halla  animado  como  una  virtud  que,  oponién- 
dose á  la  primera,  la  equilibra  en  distintas  proporciones  y  determina 
los  estados  en  que  contemplamos  á  todo.  Nos  demuestra  efectivamen- 
te la  Mecánica  que  el  movimiento  de  los  astros,  combinado  con  la 
gravitación,  los  hace  girar  alrededor  de  sus  centros,  conservándolos 
así  alejados  de  éste ;  por  otra  parte,  los  cuerpos  sometidos  á  la  influen- 
cia del  calor,  se  dilatan  contra  la  acción  de  sus  fuerzas  moleculares, 
y  la  asociación  de  estos  dos  hechos  hace  presumir  que  á  la  existen- 
cia en  todo  de  la  segunda  propiedad,  que  atribuimos  también  á  vi- 
braciones de  los  elementos  materiales,  se  debe  el  que  las  masas  no  se 
precipiten  unas  contra  otras.  La  analogía  de  estos  dos  hechos  es,  bajo 
este  respecto,  bastante  digna  de  atención. 

Si  tenemos  en  cuenta  ademas  qué  movimiento  vibratorio  es  el  que 
viene  á  impresionar  nuestros  oidos,  ocasionándonos  la  sensación  que 
estos  órganos  están  destinados  á  apreciar,  añadimos  á  ello  la  creen- 
cia generalizada  de  que  sólo  en  la  rapidez  y  amplitud  de  las  ondula- 
ciones se  distingue  la  luz  del  agente  de  los  fenómenos  llamados  tér- 
micos; consideramos  que  la  electricidad  es  engen  Irada  siempre  por 
la  realización  de  uno  de  los  efectos  antes  citados,  y  notamos  que  su 
presencia  nc  se  revela  sino  por  hechos  de  cualquiera  de  los  géneros 
anteriores,  comprenderemos  en  conjunto  las  creencias  que  hoy  sirven 
de  fundamento  á  la  Física  que  denooiinarémos  novísima. 

Que  el  estudio  individual  de  cada  uno  de  los  grupos  que  acabamos 
de  enumerar  ha  de  constituir  necesariamente  parte  de  la  esfera  de  la 
Física  que  llamamos  especial,  es  proposición  que  está  demostrada  con 
sólo  atender  al  concepto  que  hemos  fijado  para  esta  sección  de  nues- 
tra ciencia ;  pero  lo  que  sí  nos  queda  todavía  que  resolver  después  de 
dejar  sentada  tal  cosa^  es  si  el  orden  áotes  expuesto  es  el  más  conve- 
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niente,  y  si  se  halla  alguna  otra  investigación  que,  dada  su  índole, 
deba  ser  también  encerrada  dentro  de  los  límites  de  este  tratado. 

La  semejanza  de  las  primeras  acciones  indicadas  de  la  gravedad, 
con  las  condiciones  exigidas  á  las  que  hemos  dado  el  nombre  defuera 
zas  centrales  son  bien  notorias,  y  nada  tiene  de  particular  el  que  )ias- 
ta  de  una  manera  inconsciente ,  y  fundándose  en  la  única  razón  de 
que  son  los  hechos  más  general  é  inmediatamente  observables ,  se 
haya  empezado  por  ellas  el  estudio  de  esta  parte  de  la  ciencia  que 
nos  ocupa ;  la  gravitación  universal  y  las  acciones  moleculares  que 
en  ciertos  límites  presentan  notables  analogías  con  las  anteriores,  han 
sido  agrupadas  ademas  lógicamente  al  lado  de  aquéllas ;  mas  la  for- 
ma algo  distinta  en  que  se  han  investigado  sus  condiciones  ha  lleva- 
do á  separar  de  las  anteriores  la  afinidad  química,  y  este  estudio,  en 
tanto  que  es  realizado  en  los  límites  de  examinar  la  naturaleza  de 
aquella,  debe  quedar,  sin  embargo,  comprendido  dentro  de  la  Física 
especial.  > 

Sin  duda  que  las  acciones  de  la  afinidad  son  más  enérgicas,  pero 
no  diferentes  de  las  demás. 

Dos  series  de  circunstancias  pueden  en  ella,  como  en  las  otras,  ser 
examinadas,  y  en  ambas  concuerdan,  salvo,  como  ya  hemos  dicho,  en 
intensidad,  los  resultados  obtenidos  por  medio  de  este  examen.  Pri- 
mero, en  el  momento  de  ponerse  en  juego  las  citadas  fuerzas  son  acom- 

panadas  las  combinaciones  de  efectos  caloríferos,  luminosos y 

unos  y, otros  pueden  alcanzarse  también  por  medio  de  la  compresión, 
frotamiento  y  demás  acciones  mecánicas;  y  segundo,  para  destruir 
su  obra,  si  se  nos  permite  la  frase,  hay  que  emplear  los  mismos  me- 
dios que  para  oponerse  á  la  de  las  demás.  Calentando  el  agua  se  la 
dilata,  se  la  hace  cambiar  de  estado  después  y  se  la  vuelve  á  más  ele- 
vada temperatura,  en  el  oxígeno  é  hidrógeno  que  la  constituían : 
cuando  se  la,  disocia  por  medio  de  la  electricidad  no  se  obtiene  nun- 
ca el  efecto  sino  al  haberse  puesto  en  juego  el  mismo  número  de  ca- 
lorías que  son  necesarias  para  producir  este  fenómeno  del  expresado: 
las  radiaciones  solares  ocasionan  sensaciones  de  calor  en  sus  más  ba- 
jas reírangilidades ;  vienen  á  herir  nuestra  retina  en  las  medias,  y 
producen  en  las  altaa  efectos  de  naturaleza  idéntica  á  los  que  acaba- 
mos de  citar,  no  hallándose  ademas  aisladas  las  porciones  del  espec- 


tro  en  que  residen  éstas  tres  virtudes.  Tales  razones,  que  tío  hacemos 
más  que  apuntar,  porque  su  desarrollo  ha  de  ser  fácil  y  fecundo,  jus- 
tifican perfectamente  la  inclusión  dentro  de  este  tratado  del  examen 
de  una  forma  de  la  actividad  que  razones  de  comodidad  práctica,  y 
ninguna  científica,  han  podido  mantener  alejada  del  sitio  que  real- 
mente le  corresponde. 

Continuando  ahora  nuestra  exposición ,  veremos  que  en  el  examen 
de  los  fenómenos  donde  aparentemente  semeja  no  realizarse  la  ley 
general  indicada  de  la  conservación  de  la  fuerza,  principia  ó  debe 
principiar  el  estudio  de  los  efectos  térmicos.  Cuando  hallándose  en 
marcha  un  cuerpo  poco  elástico  choca  éste  contra  un  obstáculo  re- 
sistente ,  su  velocidad  queda  anulada ,  y  así  á  primera  vista  nada  pa- 
rece heredar  este  movimiento  de  que  se  hallaba  animada  aquella 
masa  :  su  deformación  es  claro  que  exige  un  cierto  trabajo,  y  en  ella 
puede  haberse  empleado  parte  de  la  fuerza  viva  que  poseia,  pero  un 
examen  algo  profundo  nos  dice  que  sólo  parte  realmente  de  ésta  es 
la  que  se  ha  consumido  para  producir  aquel  hecho,  y  que  hay  ade- 
mas allí  otra  forma  de  la  actividad  que  sustituye  á  la  restante  porción 
de  la  misma.  La  temperatura  del  cuerpo  que  indicamos  se  habrá  ele- 
vado de  una  manera  apreciable,  y  hé  aquí  el  punto  de  partida  del  se- 
gundo género  de  acciones  que  hemos  de  examinar. 

Hallándose  este  estudio  subordinado  en  cierto  modo  al  anterior, 
es  ya  más  fácil  por  esto  el  que  hallemos  el  orden  que  aquí  debe  se- 
guirse. 

Con  los  más  pequeños  desarrollos  de  actividad ,  bajo  esta  forma,  se 
producen  acciones  contrarias, á  las  de  cohesión,  y  se  engendran  en 
general  dilataciones  délos  cuerpos,  en  los  más  de  los  casos,  ó  al  me- 
nos, cambios  en  los  equilibrios  de  los  elementos  materiales;  mas  estos 
efectos  son  muy  complejos  y  se  necesita  distinguir  diversas  partes  en 
su  estudio. 

Si  el  volumen  de  un  cuerpo  ha  de  aumentar,  han  de  ser  necesaria- 
mente trasladados  los  puntos  de  aplicación  de  las  fuerzas  exteriores , 
y  vencerse  en  parte  la  resistencia  que  á  esto  oponen  las  internas ,  ne- 
cesitándose para  todo  ello  un  cierto  trabajo  que  ha  de  suministrar 
el  calórico  que  tales  efectos  produce :  si  la  temperatura  de  aquél  debe 
incrementarse,  al  mismo  tiempo  ha  de  producirse  el  aumento  de  la 
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energía  qne  sea  capaz  de  ocasionamos  estas  más  intensas  sensacio- 
nes. May  probablemente  será  uno  sólo  el  efecto  que  engendre  estas 
dos  variaciones,  al  menos,  mirado  bajo  el  aspecto  puramente  físi- 
co (1);  mas  no  por  eso  es  menos  efectiyo  que  si  hemos  de  hacer  un 
estudio  exacto  de  estas  oondioiones,  necesitaremos  considerar  por  se- 
parado cuál  es  la  cantidad  de  energía  actual  térmica  que  se  ha  tras- 
ferido  bajo  la  misma  forma,  y  cuál  aquella  empleada  en  aumentar  la 
potencial  que  en  el  cuerpo  en  cuestión  existía :  calórico  especifico  r«r- 
dadero  y  calórico  latente  de  dilatación  han  sido  denominados  respecti- 
vamente los  dos  coeficientes  que  servirían  para  calcularlas  en  cada 
caso,  7  aunque  la  investigación  de  éstos  no  es  en  todas  las  ocasiones 
ni  por  diversos  procedimientos  posible,  el  establecimiento  de  su  exis- 
tencia es  de  una  importancia  capital,  si  nos  hemos  de  aproximar  á 
hacer  un  estudio  algún  tanto  profundo  dé  los  fenómenos  térmicos. 
En  los  cambios  de  estado  que  siguen  inmeditamente  á  las  anteriores 
investigaciones,  ofrece  únicamente  la  medida  del  calor  bajo  el  segan- 
do aspecto;  no  hay  comunicación  de  energía  actual»  al  menos,  en  la 
forma  en  que  de  ordinario  se  les  examina;  todo  lo  que  se  hace  es 
cambiar  de  una  manera  considerable  la  cantidad  de  la  potencial  ántcg 
existente. 

De  este  modo  el  estudio  entero  del  calor,  á  excepción  de  la  parte 
denominada  calórico  radiante ,  con  el  sentido  tan  ligera  y  superficial- 
mente indicado  en  las  anteriores  líneas,  ha  de  tener  aquí  su  lugar. 
En  esta  explicación  es  indudable  que  hay  que  alejar  las  explicaciones 
hipotéticas  de  muchas  cuestiones  donde  su  aplicación  es  completa- 
mente' inútil ,  y  la  noción  del  trabajo  más  exacta ,  más  precisa  y  más 
real  f  nos  permitirá  expresar  y  comparar  multitud  de  hechos ,  sin  ne- 
cesidad de  construir  sobre  ellos  edificios  que  de  tan  breve  vida  go- 
zan en  general,  dejando  en  pos  de  sí  mil  creencias  absurdas  y  difíci- 
les de  arraigar.  Que  los  cuerpos  sólidos,  y  aunque  en  mucho  menor 
grado  los  líquidos,  ofrecen  una  cierta  resistencia  á  la  separación  de 
sus  partes,  es  cosa  indudable;  que  las  presiones  que  se  ejercen  sobre 


(1)  Dentro  de  las  hipóteBis  admitidas  es  fácil  yer,  por  ejemplo,  que  un  choque 
que  acelerase  la  velocidad  de  las  moléculas  podría  explicarnos  todos  estos  múltiples 
hecbos, 
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ellos  y  los  gases,  de  ordinario  por  la  atmósfera  y  en  otras  condiciones 
por  los  recursos  qae  nosotros  empleamos ,  son'nna  inflnencia  del  mis* 
mo  género  que  la  anterior,  es  también  eyidente;  que  cuando  un 
cuerpo  se  dilata  necesita  esto  efectuarse,  desarrollándose  algo  que  se 
oponga  á  las  anteriores  acciones,  es  consecuencia  bien  racional  y  ló- 
gica de  los  más  elementales  principios  de  la  ciencia  de  la  actividad. 
Lo  mismo  que  hemos  expresado  respecto  de  estos  fenómenos,  pudié- 
ramos hacerlo  de  todos  los  demás ,  cuyo  estudio  debe  ser'abordado 
en  la  ñsica  particular. 

Claramente  se  ve ,  por  lo  tanto,  que  después  de  indicada  la  exis- 
tencia de  la  afinidad  química,  cuyo  conocimiento  hade  ir  comple- 
tándose posteriormente  por  el  de  las  demás  formas  con  el  examen  de 
la  resistencia  que  ofrecen  los  cuerpos  á  la  rotura;  el  estudio  de  la  ac- 
tividad que  hace  caer  hacia  la  superficie  de  la  tierra  á  aquellos  que 
son  abandonados  en  el  aire;  y  el  de  la  energía  que,  según  se  deduce 
racionalmente  de  las  leyes  de  Kepler,  gobierna  el  movimiento  de  los 
astros ,  se  constituye  un  segundo  grupo  de  acciones  que  se  nos  reve- 
lan en  el  movimiento  de  los  cuerpos  bajo  su  más  inmediata  manifes- 
tación ,  ó  en  lo  que  modifican  la  influencia  de  otras  fuerzas  cuando  i 
éstas  se  oponen :  si  la  palabra  atracción  se  emplea ,  debe  tenerse  en 
cuenta  qpe  se  usa  un  vocablo  destinado  á  designar  en  general  un 
cierto  conjunto  de  fenómenos  y  nada  más.  El  estudio  completo  de 
estos  hechos  es ,  como  se  nota ,  fácil  de  realizar  independientemente 
de  toda  hipótesis. 

De  las  acciones  térmicas  que  forman  el  tercer  grupo  podremos 
decir  lo  propio  que  de  las  anteriores :  compara  distintos  efectos  do 
la  misma  índole  entre  sí  eligiendo  uno  de  ellos  por  unidad ,  como  se 
hace  en  las  dilataciones;  tratar  de  establecer  relaciones  entre  las  nue- 
vas  formas  aceptadas  en  ciertos  momentos  por  los  cuerpos  y  los  fenó- 
menos que  acabamos  de  indicar,  investigación  que  se  realiza  al  ocu- 
parse de  los  cambios  de  estado,  y  últimamente  averiguar  á  qué  in- 
tensidad de  un  efecto  cualquiera  corresponde  uno  de  éstos  de  definida 
magnitud,  problema  que  en  general  hemos  ya  abordado,  y  el  cual 
constituye ,  en  último  resultado,  la  medida  del  equivalente  mecánico 
del  calor;  son  cosas  que  bien  fácilmente  se  comprende  pueden  ser  ex- 
puestas sin  necesidad  de  tener  presentes  hipótesis  de  ningún  género 
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£1  examen  de  las  radiaciones  que  viniendo  á  herir  nuestra  retina 
disocian  los  cuerpos  químicos  en  una  cierta  proporción ,  y  el  de  al- 
gunas otras  que  no  modificando  el  estado  de  ninguno  de  nuestros 
sentidos,  y  distinguiéndose  de  las  anteriores,  por  lo  que  se  ha  lla- 
mado su  mayor  refrangibilidad ,  pueden  engendrar  en  más  extensa 
escala  los  mismos  fenómenos  que  acabamos  de  indicar,  deben  consti- 
tuir la  tercera  sección. 

¿Qué  más  necesitamos  exponer? 

Es  bien  sabido  que  el  estudio  de  la  electricidad  es  un  estudio  de 
actividades ,  dadas  siempre  bajo  otra  forma  distinta  de  aquella  de  que 
llevan  el  nombre ,  en  la  que  se  suelen  decir  masas  eléctricas  por  mag- 
nitudes de  fuerzas  y  corrientes  por  desenvolvimiento  sucesivo  de  fe- 
nómenos ,  sin  que  realmente  desde  el  establecimiento  del  potencial  y 
de  la  función  del  mismo  nombre,  hasta  el  examen  del  trabajo  de  la 
pila ,  se  haga  otra  cosa  que  comparar  entre  sí  efectos  que  deben  ha- 
llarse todos  comprendidos  en  las  anteriores  fonm^  de  energía. 

Pasando  revista  una  por  una  á  las  diferentes  actividades  que  hasta 
ahora  hemos  examinado,  no  hallaremos  una  sola  que  no  sea  capaz  de 
producirnos  lo  que  denominamos  corrientes  eléctricas:  el  simple  con-^ 
tacto,  los  fenómenos  capilares^  las  presiones  y  exfoliaciones  de  mine- 
rales, el  frotamiento,  los  choques,  las  acciones  térmicas  y  reacciones 
químicas,  son  otras  tantas  causas  reo-motoras  que  en  condiciones  á 
propósito  producen  efectos  de  diversas  intensidades ,  pero  cuya  natu- 
raleza idéntica  ha  sido  bien  extensamente  comprobada. 

En  una  máquina  eléctrica  gastamos  la  fuerza  de  nuestros  múscu- 
los en  hacer  girar  al  disco ;  frota  la  superficie  de  éste  contra  las  al- 
mohadillas, y  de  sus  conductores  podemos  sacar  nosotros  la  chispa 
de  vivísima  luz ,  la  corriente  que  disocia  el  agua  ó  cualquier  otro 
compuesto ,  la  producción  de  nuevas  sacudidas  á  aquellos  músculos 
cansados  en  el  anterior  trabajo,  ó  las  elevadas  temperaturas  propias 
para  volatizar  los  más  infusibles  metales. 

Con  1^  pilas  satisfacemos  el  juego  de  las  afinidades,  y  el  trabajo 
disponible  que  así  se  ha  creado  es  convertido  en  movimiento  de  di- 
versos aparatos;  brillante  producción  de  distintos  colores,  nueva  se- 
paración de  cuerpos  químicos,  ó  enrojecimiento  de  alambres  metá- 
licost 
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Las  termo-eléctríoas  y  las  engendradas  en  el  contacto  de  dos  me- 
tales por  W.  Thomson  (1),  desrian  á  las  agujas  magnéticas  de  sa 
posición  de  equilibrio,  y  ocasionan  efectos  análogos  á  los  anteriores , 
4entro  de  los  límites  que  su  pequeña  intensidad  permite :  en  las  en- 
gendradas por  los  fenómenos  capilares  ha  hallado  últimamente  Lip- 
pmann  (2)  el  medio  de  establecer  una  nueva  forma  de  motores. 

Pero  es  lo  cierto,  ademas,  que  aunque  admitamos  la  existencia  de 
uno  ó  de  dos  fluidos  eléctricos,  en  lo  cual  se  lleva  hasta  la  exagera- 
ción el  respeto  á  lo  que  fué  desde  luego  creado  con  el  carácter  de  pro- 
visional ,  ó  le  diésemos  simplemente  el  valor  de  una  nueva  manifes- 
tación de  la  actividad,  sin  intentar  establecer  su  naturaleza,  siempre 
quedaría  en  pié  el  hecho  de  que  lo  que  investigáramos  sobre  ella  lo 
habiamos  de  hacer  empleando  los  recursos  que  antes  hemos  usado,  ó 
ñindándonos  en  leyes  ya  establecidas  para  los  fenómenos  anterior- 
mente enumerados. 

Todo  esto  nos  indica,  por  lo  tanto,  el  nuevo  aspecto  que  necesaria- 
mente ha  de  tomar  este  estudio. 

Si  por  lo  notable  de  las  disposiciones  adoptadas  para  conseguir 
este  resultado,  y  obedeciendo,  como  ya  hemos  dicho,  á  los  consejos 
de  la  más  exagerada  prudencia,  se  sigue  conservando  una  sección 
aparte  para  la  exposición  de  todos  estos  hechos,  y  no  se  deja  por  com- 
pleto, y  sólo  como  un  recuerdo  histórico,  el  nombre  de  electricidad 
(teniendo,  ademas,  en  cuenta  como  único  fundamento  para  admitirle 
la  consideración  de  aquello  en  que  consiste  el  trasporte,  digámoslo 
asi,  de  los  efectos  ocasionados  en  un  lugar  á  aquel  en  que  en  virtud 
de  los  primeros  toman  origen  otros) ,  no  es  posible  guardar  de  la 
misma  manera  la  antigua  división  de  electricidad  estática  y  dinámi- 
ca, porque  es,  si,  cierto  que  en  ellas  se  ven  realmente  distintos  estados 
de  energía  potencial  y  actual  que  á  primera  vista  parecerían  justificar 
esta  separación,  pero  observando  más  despacio  se  nota  que  éstos  se 
presentan  á  la  vez  en  hechos  estudiados  en  las  dos  secciones  que  re- 
cibian  los  anteriores  nombres,  y  tal  cosa  les  quita  hasta  esta  última 
razón  de  existencia. 


(1)  W.  Thomson,  TermO'dynámUay  tratado  de  eleetrieidad  y  magnetismo. 

(2)  Qabbiei^  LlPpMAKN,  Uelaeiones  entre  Uifenómeroi  eapUaree  y  eléctricos. 
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Conviene,  sin  embargo,  dividir  en  otros  grupos  el  conten idp  total 
de  este  estadio,  y  esta  división  puede  efectuarse  con  sólo  atender, 
por  ejemplo,  al  género  de  trabajos  que  le  da  origen,  lo  cual  tendrá 
la  ventaja  de  no  alterar  grandemente  el  ¿rden  antes  seguido,  aparte 
de  obedecer  á  esta  necesidad  de  llamar  la  atención  sobre  un  modo 
más  racional  j  práctico  á  la  vez  de  considerar  los  hechos  que  exami- 
namos. 

Compendiando  ahora  brevemente  en  una  anticipada  aproximación 
lo  que  ha  de  comprender  el  tratado  de  Física  especial,  podremos  de- 
cir qué  han  de  hallarse  estudiadas :  primero,  las  fuerzas  de  afinidad, 
gravedad,  gravitación  y  cohesión,  en  sí  mismas,  y  las  condiciones 
y  formas  que  afectan  los  cuerpos  bajo  la  múltiple  acción  de  todas 
ellas;  segundo,  las  actividades  térmicas  examinadas  en  su  natura- 
za  y  en  los  resultados  que  da  su  oposición  i  las  anteriores;  tprcero, 
las  acciones  particulares  que  ejercen  las  radiaciones  llamadas  quími- 
cas, y  cuarto,  las  Quriosas  é  importantes  relaciones  que  guardan  los 
diversos  géneros  de  trabajo  con  las  modificaciones  de  otra  especie  dis- 
tinta que  en  cada  caso  los  da  orígea,  estudio  en  el  que  se  presenta 
un  magnifico  cuadro  de  conjunto  de  la  transformación  de  las  distin- 
tas energías. 

Pero  mucho  más  alto  que  este  punto  de  vista  que  acabamos  de  in- 
dicar para  la  ordenación  del  contenido  de  la  esfera  que  ahora  nos 
ocupa,  queda  el  de  la  consideración  en  primer  término,  y  sirviendo 
ulteriormente  de  base  á  las  divisiones  expuestas ,  de  los  dos  estados  de 
energía  denominados  respectivamente  actual  y  potencial. 

Corresponden  sensiblemente  á  éste  todas  las  condiciones  en  que  se 
hallan  los  cuerpo^  sometidos  á  la  acción  de  la  gravedad ,  en  tanto  que 
no  se  precipitan  hasta  el  centro  de  donde  irradia  esta  fuerza ,  obede- 
ciendo a  su  influencia;  las  de  los  que  lo  están  bajo  el  influjo  de  la 
gravitación  y  cohesión  sin  realizar  todo  el  trabajo  por  éstas  exigido; 
las  de  los  que  denominamos  electrizados  en  el  mismo  sentido  ó  en  el 
opuesto»  según  que  respectivamente  se  encuentren  en  contacto  ó  á 
una  cierta  distancia;  y  últimamente,  la  de  los  que  pueden  formar 
continuaciones  químicas  más  ó  menos  poderosas  y  están  en  presen- 
cia sin  haber  constituido  este  estado.  Encierra,  por  el  contrarió, 
dentro  de  sí  el  primero  los  estados  de  los  cuerpos  que  van  animados 
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de  movimientosy  deBarroUaiido  así  cantidades  pada  vez  mayores  de 
fuerza  viva,  y  los  de  los  que  son  orígenes  de  calor,  luz  ó  electricidad. 

Examinando  con  cuidado  las  condiciones  de  los  dos  grapos^  no 
podrá  menos  de  notarse  que  en  tanto  que  aquellos  corresponden  me- 
jor que  otro  alguno  al  verdadero  sentido  antiguo  de  la  palabra ^W^a, 
éstos  concuerdan,  por  el  contrarío,  bastante  exactamente  con  la  no- 
ción de  movimiento j  siempre  que  sea  generalizada;  pero  se  observará 
al  mismo  tiempo  que  opuestamente  á  las  creencias  que  han  estado 
dominando  en  la  Física  de  separar  tales  órdenes  de  hechos  entre  sí 
de  una  manera  absoluta,  reservándolos  respectivamente  la  categoría 
de  causas  y  efectos;  los  segundos  se  trasmiten  directamente;  son,  por 
lo  tanto,  los  unos  el  origen  de  los  otros ,  y  no  solamente  realizan 
esto,  sino  que  llegan  á  engendrar  los  estados  en  que  se  muestran 
aquéllos. 

¿Cuál  de  los  dos  grupos  es  en  virtud  de  lo  anteríor  el  que  debe 
preceder  al  otro? 

Lógicamente  no  queda  duda  alguna  de  que  deben  ser  expuestos  en 
el  orden  antes  enumerado,  y  con  él  vemos,  efectivamente,  que  con- 
cuerda, ¿alvo  algunas  i)equeñas  variaciones,  aquel  á  que  hemos  sido 
conducidos  por  otra  serie  distinta  de  razonamientos.  Las  ligeras  des- 
viaciones de  este  camino,  á  que  acabamos  de  aludir,  proceden  de  que 
en  general  las  unidades  de  medida  adoptadas  para  la  primera  serio 
de  manifestaciones  se  funda  en  los  estados  de  energía  actual  en  que 
en  determinadas  condiciones  puede  transformarse  la  potencial,  y  que 
la  comparación  de  los  de  ésta  no  puede  hacerse  realmente  de  una 
manera  directa. 

Con  todo  ello,  creemos  haber  indicado ,  aunque  ligeramente,  lo  bas- 
tante para  que  se  comprenda  cuál  es  la  extensión ,  cuál  el  orden,  y 
cuál  el  sentido  que  juzgamos  debe  darse  á  esta  esfera  de  la  Física :  la 
categoría  de  manifestaciones  diversas  de  una  sola  é  idéntica  cosa  que 
tienen  las  actividades  térmicas,  mecánicas,  luminosas,  químicas 
y  eléctricas ,  fija,  por  otra  parte,  bastante  las  condiciones  en  que  debe 
realizarse  su  estudio.  La  mayor  dificultad  para  consefi^uir  esto  estrí- 

mos  repetido  varias  veces,  sobre  otra  base  hipotética  muy  distiúta,  y 
9Íendo,  por  lo  tanto,  inadecuada,  recuerda  á  cada  paso  los  nombres  de 
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ficticios  fluidos,  como  si  fueran  entidades  reales  y  esencialmente  di- 
ferentes, impifliendo  á  muchos  el  que  acaben  de  comprender  los  des- 
cubrimientos modernos  con  todo  el  alcance  que  verdaderamente  tie- 
nen. El  tiempo  irá  borrando  poco  á  poco  estos  obstáculos,  j  cumplirá 
el  ideal  de  que  vayan  á  ocupar  únicamente  un  puesto  en  la  Fisiolo- 
gía las  voces  semejantes  á  las  de  calor,  luz  y  sonido. 


IV. 


pIlhioa  6  FÍsioA  obgInioa. 

Réstanos  únicamente,  para  terminar  el  plan  de  la  Física,  examinar 
las  materias  que  ha  de  comprender  el  estudio  total  de  la  actividad ; 
pero  haciendo  falta  para  realizar  este  fin  el  penetrar  en  el  mecanismo 
de* los  fenómenos,  se  ha  de  dar  lugar  necesariamente  con  ello  á  que 
esta  esfera  de  nuestra  ciencia  sea  la  más  subordinada  á  las  hipótesis 
y  á  la  que  presente,  por  lo  tanto,  mayores  imperfecciones. 

Los  elementos  de  que  debe  ser  formada  se  encuentran  hoy,  como 
ya  hemos  dicho,  y  con  pequeñas  e^Ccepciones,  comprendidos  en  los 
tres  tratados  de  Acústica ,  Óptica  y  Oalórico  radiante :  allí  estudiase , 
en  efecto,  dentro  de  diversos  límites  el  modo  de  esparcirse  la  activi- 
dad desde  un  centro  á  todo  lo  que  le  rodea ;  las  modificaciones  que 
experimenta  al  hallarse  en  conflicto  diversas  formas  suyas  en  los  vehí- 
culos llamados  cuerpos  ;  tales  investigaciones  son  al  mismo  tiempo  las 
que  arrojan  más  viva  luz  sobre  lo  poco  que  podemos  saber  acerca  de  la 
constitución  de  estos  últimos;  suministran  ademas  algunos  datos  para 

el  conocimiento  de  lo  que  diferencia  á  las  distintas  manifestaciones  de 

« 

la  actividad  y  marcan  en  último  término  dónde  está  el  tránsito  de  las 
unas  á  las  otras. 

Domina ,  como  acabamos  de  decir,  completamente  en  este  estudio, 
una  hipótesis,  que  es  la  llamada  de  las  x>ndnlacione8. 

Tal  concepción ,  aplicada  para  el  sonido  por  la  existente  circuns- 
tancia de  los  movimientos  vibratorios  y  de  la  impresión  experimen- 
tada por  nuestros  oidos  dentro  de  determinados  límites ;  llevada  al 
calor  por  verse  á  éste  sustituir  á  los  movimientos  mecánicos  que  apa- 
recen como  destruidos,  y  perlas  analogías  de  muchos  de  sus  fenóme* 
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nos  con  los  que  ofrece  la  luz;  desarrollada,  para  terminar,  en  esta 
última  por  la  necesidad  de  explicarse  curiosísimos  hechos  que  sólo 
pueden  hallar  su  interpretación  en  las  leyes  de  las  composiciones  de 
distintos  movimientos ,  ha  conducido  á  notables  consecuencias,  com- 
probadas todas  por  la  experimentación^  dando  esto  lugar  á  que  se  la 
haya  concedido  el  rango  de  una  exacta  expresión  de  la  realidad. 

El  cuadro  de  la  interpretación  de  los  fenómenos  está ,  no  obstan- 
te, muy  lejos  de  hallarse  completo :  la  propagación  de  los  efectos  acús- 
ticos, luminosos  j  caloríficos ,  parece  exigir  la  existencia  de  vibracio- 
nes que  formen  on  las,  den  origen  á  otras  nuevas,  y  así  sucesivamen- 
te ;  que  en  ciertos  puntos  se  destruya  parte  de  su  acción  por  la  super- 
posición de  sus  movimientos  para  aumentarse  ésta  proporcionalmen- 
te  en  otros  obedeciendo  á  la  ley  de  la  conservación  de  la  fuerza ;  que 
engendren  nuevos  hechos  desde  el  momento  en  que  por  cualquier  ac- 
cidente no  se  permita  la  propagación  en  un  medio  cualquiera  sino 
aparte  de  la  onda,  y  sufran  de  los  distintos  medios  acciones  que  tien- 
dan á  uniformar  la  dirección  de  tales  agitaciones  elementales ,  vi- 
niendo á  realizar  así  los  diversos  fenómenos  de  propagación,  interfe- 
rencias y  difracción  que  presentan  todos  los  movimientos  vibrato- 
rios, y  las  diversas  clases  de  polarización  que  pueden  ofrecer  única- 
mente aquellos  que  se  admiten  como  procedentes  de  vibraciones  tras- 
versales. 

Mas  para  que  estas  vibraciones ,  tales  como  se  las  concibe,  se  veri- 
fiquen ,  es  necesaria ,  ademas ,  la  existencia  de  elementos  materiales 
semejantes  á  los  llamados  átomos ;  y  h¿  aquí  confirmado  lo  que  se  ha 
dicho  al  principio  de  que  en  esta  parte  han  de  imp*erar  necesariamen- 
te, dado  su  atraso,  todas  las  hipótesis  que  hemos  procurado  ir  sepa- 
rando de  nuestro  estudio  en  las  dos  esferas  antes  examinadas.  Ello  es, 
sin  embargo,  que  quizás  por  culpa  de  esta  misma  solidaridad  esta- 
blecida con  ciertas  hipótesis ,  es  cada  vez  más  incomprensible  en  rea- 
lidad el  desenvolvimiento  original  de  las  ondulaciones :  hablase  de 
ellas ;  aplícase  el  cálculo  á  la  expresión  de  su  desarrollo  y  propaga- 
ción ;  establécense  las  condiciones  de  las  mutuas  influencias  que  entre 
sí  ejercen ;  pero  no  se  expone  el  mecanismo  físico  por  medio  del  cual 
toman  origen  desde  un  centro  cualquiera  y  vienen  luego  á  constituir 
esas  superficies  cuyo  estudio  está  exigiendo  todavía  numerosos  y 
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muy  complicados  trabajos  (1).  La  necesidad  de  admitir  aquellas  es, 
no  obstante,  hoy  por  hoy  ineludible,  y  lo  único  que  puede  hacerse  es 
llamar  inertemente  sobre  ello  la  atención  de  los  investigadores,  con 
el  fin  de  que  se  aspire  á  una  más  perfecta  expresión  de  los  hechos. 

Prescindiendo  por  ahora  de  estas  consideraciones  que  no  se  dirigen 
á  nuestro  propósito  y  que  sólo  apuntamos  para  que  se  'comprenda  que 
en  la  parte  de  la  Física  que  nos  ocupa  no  es  posible  realizar  el  ideal 
ni  aun  en  conjunto,  pasemos  á  examinar  cómo  podrán  ser  expuestos 
con  algún  encadenamiento  todos  los  materiales  atesorados,  acudiendo 
para  ellos  i  los  variadísimos  descubrimientos  que  se  han  aloanzado,  y 
&  las  tentativas  de  sistematización  que  se  efectuaron  antes  de  ahora. 

Principiase  en  general  tal  exposición,  cuando  de  hacerla  en  serio  se 
trata,  por  un  estudio  geométrico  del  movimiento  vibratorio;  y  es  lo 
cierto  que,  dada  la  índole  y  faltu  de  realidad  de  que  adolece  toda  la 
exposición  de  estas  doctrinas,  tiene  este  método  al  menos  la  ventaja 
de  presentar  el  cuadro,  entrelazando  las  diversas  materias  qué  le  cons- 
tituyen. El  teorema  fundamental,  en  el  que  viene  d  cimentarse  en  úU 
timo  término  el  principio  de  Huighens;  el  establecimiento  de  los  di- 
versos  elementos  que  pueden  considerarse  en  una  vibración ;  la  teo- 
ría, en  general ,  de  la  forma  en  que  éstos  pueden  propagarse;  la  de* 
duccion  de  las  fórmulas  que  expresan  para  cada  momento  las  distan- 
cias de  una  molécula  á  su  posición  de  equilibrio;  la  determinación 
de  lo  que  en  ellas  representan  las  llamadas  amplitud,  intensidad  y 
fase ;  y  últimamente  el  estudio  de  la  composición  de  estos  movimien- 
tos, seguido  del  de  las  trayectorias  de  los  elementos  que  los  realizan, 
y  de  la  demostración  de  la  trasversabilidad  de  sus  direcciones  en  los 
que  sean  aptos  para- ofrecer  los  fenómenos  llamados  de  polarización, 
forma  una  notable  teoría  de  todo  lo  que  en  común  pueden  presentar 
el  sonido,  la  luz  y  el  calórico  radiante  (2).  Las  indagaciones  sobre 


(1)  E^amín(!se,  entre  otl-o?,  en  cómptobaoion  de  estad  afírmacioncSf  el  notable  ttft* 
bajo  esctito  por  Carlos  Celléúer,  y  publicado  con  el  titulo  de  ybta  sobre  la  superficie 
de  lasondoi^  en  las  Memorias  de  la  Sociedad  de  Física  é  Historia  Natural  de  Gine- 
bra de  18t3;  y  en  los  Archivos  de  las  Ciencias  físicas  y  naturales  en  Enero  de  1874. 

(2)  Véase  sobre  este  particular  el  excelente  trabajo  que  con  el  titulo  de  Introduc* 
eion  á  la  Óptica  matemáticat  Moviimientot  vibratorios,  ha  insertado  el  distinguido 
profesor  de  la  Universidad  de  Madrid  D.  Gumersindo  Vicuña  en  el  número  corres- 
pondiente á  Noviembre  de  1873  de  la  Bb vista  de  la  misma  Universidad, 
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estos  que  no  se  hallen  comprendidas  en  aquellos  límites^  tienen  que 
referirse:  ó  á  la  forma  distinta  de  darnos  ciienta.de  su  existencia  que 
poseen  aquellos  agentes,  y  apariencias  diversas  que  presentan,  dados 
los  distinos  órganos  á  quienes  vienen  á  impresionar,  ó  i  comproba- 
ciones experimentales,  diferentes  en  su  disposición  según  los  casos,  7 
subordinadas  á  las  variadas  condiciones  que  acabamos  de  hacer  notar. 

Tales  principios  necesitan,  sin  embargo,  justificarse,  y  es  preciso 
apreciar«{il  mismo  tiempo  qué  es  lo  que  en  el  estado  actual  de  la 
ciencia  presenta  todavía  algunas  dificultades  para  su  admisión.  Qae 
las  investigaciones  matemáticas  que  acabamos  de  indicar  les  convie- 
nen á  todos  ellos  es  cosa  de  qué  nos  dan  una  primera  idea,  ya  la  con- 
cordancia entre  los  resultados  del  cálculo  y  de  las  comprobaciones  ex- 
perimeqtales ,  ó  ya  la  existencia  de  muchos  hechos  suficientes  para 
hacernos  sospechar  que  la  causa  de  las  citadas  modificaciones  son 
movimientos  vibratorios,  unida  á  que  ésta  es  la  única  suposición  en 
que  están  fundados  en  último  resultado  los  precitados  cálculos. 

¿Más  basta  esto  para  demostrar  hasta  dónde  son  iguales  y  en  qué 
desemejantes? 

Si  dando  principio  al  examen  necesario  para  realizar  este  objeto 
nos  fijamos  en  primer  lugar  en  el  establecimiento  de  las  semejanzas 
y  diferencias  que  á  la  vez  existen  entre  los  tres  órdenes  de  hechos 
antes  citados,  hallaremos  desde  luego  :  1.°,  que  á  todos  ellos  se  les 
considera  como  engendrados,  según  ya  hemos  dicho,  por  vibraciones, 
esto  es,  por  movimientos  periódicos  de  algunos  elementos  materia- 
les ;  2.^,  que  los  tres  presentan  asimismo  varios  fenómenos  comunes, 
tales  como  la  reflexión,  refracción,  interferencias  y  difracción; 
3.^,  que  en  tanto  que  la  luz  y  muy  probablemente  el  calor  son  en- 
gendrados por  vibraciones  trasversales  con  respecto  á  las  direccio- 
nes de  la  propagación ,  parecen  ser  longitudinales  las  que  dan  origen 
y  trasmiten  el  sonido;  4.",  que  los  dos  primeros  presentan  también 
unos  fenómenos  designados  con  el  nombre  de  polarización ,  que  has- 
ta este  momento  no  han  podido  ser  comprobados  en  el  segundo; 
5.®,  que  aquellos  son  producidos  por  vibraciones  de  considerable  ra- 
pidez y  muy  pequeña  amplitud,  con  relación  á  las  que  dan  origen  á 
éste ;  y  6.°,  que  dentro  de  los  límites  en  que  hoy  han  sido  observados 
vienen  cada  uno  de  aquellos  movimientos  á  impresionar  un  sentido 
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distintó,  pero  que  de  algunos,  por  lo  menos,  puede  til  mismo  tiempo 
afirmarse  que  sólo  llegan  hasta  la  parte  activa  del  órgano  que  acusa 
su  presencia  las  vibraciones  comprendidas  dentro  de  aquellos  límites 
en  que  aseguramos  se  producen  los  indicados  hechos. 

Dos  notables  experimentos  nos  proporcionan  ya  una  primera  nota 
sobre  el  valor  real  que.  debe  concederse  á  aquellas  analogías  y  sepa- 
raciones. Es  el  primero  el  ejecutado  por  Mascart,  haciendo  desapa- 
recer uno  de  los  medios  absorbentes  del  ojo;  obligando  por  este  recur- 
so á  las  radiaciones  ultravioletas  á  llegar  hasta  la  retina,  y  recibien- 
do una  sensación  de  luz  ocasionada  por  éytas  que  en  las  condiciones 
ordinarias  pasan  completamente  desapercibidas  para  el  órgano  de  la 
vista.  Debemos  el  'segundo  á  Masson  y  Jamin ,  y  consiste  en  esta- 
blecer para  una  misma  radiación  las  relaciones  entre  la  luz  incidente 
y  trasmitida  por  una  placa,  y  las  dos  cantidades  de  calor  obtenidas 
en  iguales  condiciones,  viéndose  en  este  caso  que  la  cifra  que  expresa 
la  segunda  es  exactamente  igual  á  la  conseguida  para  la  primera.  Si 
ademas  hallamos  las  leyes  mediante  las  cuales  se  realizan  en  cada  oca- 
sión los  fenómenos  que  hemos  indicado  presentan  en  común  los  antes 
llamados  agentes,  veremos  que  son  exactamente  iguales ,  y  todo  esto 
asociado  nos  hace  pensar  en  un  solo  y  mismo  movimiento ,  producido 
en  distintos  grados  de  intensidad  capaz  de  llegar  dentro  de  unos  ú 
otros  límites  á  diversos  sentidos  y  do  dar  allí  estas  diferentes  sensa- 
ciones que  calificamos  con  los  nombres  de  calor,  luz  ó  sonido  (1). 

Que  algo  de  esto  se  realiza,  es  cosa  que  bien  claramente  nos  dice 
la  más  recta  interpretación  de  los  hechos  que  acabamos  de  consignar; 
pero  no  deja  de  ser  al  mismo  tiempo  evidente  que  para  adquirir  un 
completo  conocimiento  de  lo  que  existe  en  el  fondo  de  todas  estas 
cuestiones  se  presentan  aun  ahora  grandes  obstáculos,  y  que  entre 
ese  sonido  que  creemos  se  engendra  y  trasmite  por  el  intermedio  do 
los  cuerpos  elásticos,  y  la  luz  y  el  calor  que  atraviesan  espacios  don- 
de aparece  imposible  la  propagación  del  primero,  hay  algunas  dife- 
rencias cuyas  condiciones  no  es  posible  definir  con  entera  precisión. 


(1)  Paeden  verse  adiad  proposiciones  algo  más  desenvueltas  en  el  trabajo  que  con 
el  título  de  Actividades  de  la  naturaleza  publicamos  en  la  Revista  db  la  ÜNlVfiB- 
ÜOAD  DB  HaubzDi  números  corespondientes  á  Diciembre  d«  1878  y  Bnero  de  1874, 
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Podemos  y  sí,  aéi'tüftr,  que  en  los  espacios  que  sojuzgaban  antes 
vacíos  debe  hallarse  sustancia  como  en  todos  los  demás ,  siquiera  sea 
muy  enrarecida  y  y  dada  esta  indicación  preguntamos  si  la  eircuns- 
tancia  de  estos  limites  de  enrarecimiento  es  suficiente  explicación  de 
que  no  puedan  trasmitirse  vibraciones  de  grande  amplitud,  siendo,  por 
el  contrario,  la  propagación,  para  los  que  relativamente  la  tienen,  muy 
pequeña ;  pero  tal  hipótesis  no  se  halla  todavía  confirmada  y  sólo  á 
titulo  de  provisional  nos  será  posible  el  aceptarla. 

Sea,  sin  embargo,  ello  lo  qne  sea,  si  hemos  de  habíais  de  propaga- 
cion,  de  modificaciones  sobre  superficies  distintas  de  las  de  nuestro 
organismo,  y  de  acciones  sobre  las  diversas  concreciones  que  deno- 
minamos cuerpos ,  tendremos  que  referir  todo  esto  al  movimiento ,  y 
no  en  manera  alguna  d  la  sensación ,  que  no  puede  producirse  antes 
de  la  llegada  del  agente  excitador  al  nervio,  en  el  cual  se  realiza,  y 
así  como  aquél  es  desde  luego  de  forma,  por  lo  menos,  muy  semejan- 
te para  los  que  producen  unas  ú  otras  impresiones,  el  estudio  de  sus 
comunes  leyes  ha  de  preceder  indudablemente  al  de  las  particulares 
modificaciones  que  ocasiona  en  nuestros  órganos,  y  hasf»  pudiéra- 
mos decir  que  esta  primera  es  la  parte  única,  verdadera  y  propia- 
mente física.  Hé  aquí  justificado  el  orden  en  que  creemos  debe  ex- 
ponerse la  Pdlmica. 

Atendiendo  á  esto  juzgamos  no  necesitar  mayores  elementos  para 
desenvolver  el  contenido  de  esta  esfera  de  la  Física  en  la  forma  en 
que  hoy  puede  realizarse.  Sí,  es  preciso  adoptar  algún  principio  para 
dividir  en  secciones  los  distintes  materiales  en  ella  contenidos ;  una 
vez  expueste  lo  que  á  todos  es  común ,  puede  servimos  perfectamen- 
te para  este  fin  la  aceptación  de  las  agrupaciones  de  fenómenos  por 
los  distintos  órganos,  en  los  cuales  Viene  á  indicarse  su  producción, 
teniendo  esto  la  ventaja  de  que  yaque  la  división  no  sea  muy  real,  al 
menos  guardarán  mucha  semejanza  entre  sí  los  procedimientos  ex- 
perimentales comprendidos  en  cada  grupo,  y  se  corresponderán  éstos, 
después  de  separados  los  principios  generales,  con  los  antiguos  tra- 
tados de  óptica ,  acústica  y  calórico  radiante. 

Obedeciendo  ahora  á  los  verdaderos  preceptos  científicos ,  teniendo 
en  cuenta  el  carácter  real  de  lo  que  debe  ser  la  exposición  del  orga*> 
nismo  de  la  actividad,  y  completando  el  cuadro  en  la  forma  apropia- 
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da  á  este  fin^  ha  de  ir  una  sintesis  general  en  que  se  muestre  el  con- 
junto de  los  fenómenos  á  que  da  lugar  la  energía  y  constituya  la  par- 
te más  verdaderamente  propia  de  lo  que  corresponde  al  concepto  de 
la  Física  orgánica. 

La  actividad  que  se  nos  muestra  primeramente  como  proceso  or- 
gánicoy  se  nos  ofrece  por  lo  tanto  indiferenciada,  con  respecto  á  sus 
formas^  en  la  constitución  de  cada  ser  y  en  el  resultado  de  las  fun- 
cionas que  éstos  realizan  en  el  trascurso  de  su  vida.  El  Sol,  la  Tier- 
ra, los  planetas  y  los  satélites  avanzan  en  la  carrera  de  su  existencia, 
recorriendo  los  períodos  que  la  voluntad  divina  ha  fijado  á  su  desen- 
volvimiento ;  en  cada  instante  sostienen  las  numerosas  relaciones  que 
los  encadenan  á  los  demás,  y  para  pasar  de  un  estado  á  otro  desple- 
gan la  actividad,  que  apreciada  bajo  diversas  formas  es  denominada 
por  nosotros  su  gravitación,  su  luz,  su  calor,  su  energía  química. 
Mas  en  medio  de  la  íntima  solidaridad  que  á  estas  energías  reúne  y 
de  la  cerrada  curva  que  represesentan  sus  trasformaciones ,  podremos 
tomar  nosotros  uno  cualquiera  de  los  puntos  como  partida,  y  ver  que 
de  etapa  en  etapa  volvemos  á  recorrer  toda  la  serie  de  sus  formas, 
que  dividiéndose  y  ramificándose  vuelven  al  fin,  á  lo  menos  en  parte, 
á  afectar  su  aspecto  primitivo. 

^  Consideremos  la  radiación  solar  cayendo  sobre  un  compuesto  quími- 
co, su  luz  da  color  á  éste,  siendo  reflejada  parcialmeute  al  llegar  á  su 
superficie;  parte  de  su  actividades  empleadaen  separarla  elementos 
que  le  forman ;  otra,  distinta  de  ésta,  extiende  el  volumen  que  aquéllos 
poseían ;  cfna  tercera  atraviesa  libremente  su  masa  para  ir  á  producir 
otros  efectos  de  índole  semejante ;  la  cuarta  la  da  la  virtud  de  herir 
con  superior  fuerza  nuestros  nervios  táctiles,  haciendo  más  intensa 
la  sensación  de  calor  que  en  ellos  experimentamos. 

¿Mas  ha  quedado  aquí  terminada  toda  la  serie  de  estas  opera* 
ciones? 

Considerando  una  por  una  las  distintas  porciones  que  así  se  han 
dirigido  á  engendrar  fenómenos  diversos ,  veremos  que  todas  ellas 
sufren  á  su  vez  iguales  desdoblamientos^  ya  comunicándose  á  otros 
cuerpos  con  sus  mismos  caracteres,  ya  engendrando  nuevas  formas 
de  las  antes  enumeradas,  ya  volviendo  en  parte  á  los  que  hemos  con^ 

0Íderado  en  este  caso  particular  ^  como  dándolas  á  todas  origen.  A 
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estos  tránsitos  van  enlazadas  ademas  las  modificaciones  qtie  experi- 
menta la  vida  de  los  distintos  seres :  oqui  sirven  para  la  fijación  del  . 
carbono  en  el  lefio  vegetal,  y  allá  son  productos  de  respiración  de  los 
animales,  conservándose  asi  esas  admirables  dependencias,  en  las  que 
nada  se  ofrece  con  la  abstracción  en  que  nosotros  consideramos  los 
desenvolvimientos  de  las  faerzas,  como  si  los  fenómenos  por  ellas 
producidos  estuvieran  sólo  enlazados  al  mundo  que  arbitrariamente 
denominamos  inorgánico. 

Este  grandioso  cuadro,  qiie  nuestra  mano  es  impotente  ni  aun 
para  bosquejar  en  su  verdadero  esplendor ,  forma  la  última  palabra 
que  ha  de  pronunciarse  en  la  indicación  del  plan  de  nuestra  ciencia. 


PARTE  TERCERA. 


RELACIONES  DE  LA  FÍSICA. 

Llegamos  ja  á  la  tercera,  y,  por  ahora,  última  parte  de  nuestro 
trabajo. 

Fijados  en  las  dos  ante  rieres  el  concepto  de  la  Física  y  el  cuadro 
de  las  diversas  esferas  que  ésta  comprende,  sólo  me  resta  examinar 
las  relaciones  que  presenta  con  las  demás  ciencias  y  con  la  vida  hu- 
mana. 

Abordando,  pues,  tal  asunto,  para  exponerle  únicamente  en  la  for- 
ma de  simple  indicación  á  que  nos  obliga  la  índole  de  este  escrito, 
notaremos  desde  luego  que  entre  el  estudio  de  lo  que  hajr  de  perma- 
nente en  una  cosa  cualquiera ,  la  descripción  de  la  distinta  variedad 
de  sus  estados  y  el  examen  del  modo  de  efectuarse  el  cambio  de  éstos 
existen  indudablemente  estrechas  relaciones,  pues  ni  tal  variedad 
puede  ser  comprendida  si  no  afirmándose  de  algo  siempre  idéntico, 
ni  la  anterior  unidad  se  ofrece  á  nuestra  consideración  nunca,  ni  en 
ninguna  clase  de  objetos  indeterminada ,  y  sí  bajo  diversas  fases  que 
la  muestran  constantemente  con  sus  mismas  condiciones ,  aunque  de 
muy  diferente  manera  cada  vez.  Toda  la  Filosofía  de  la  Naturaleza 
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ha  cte  BQBtener,  por  lo  tanto,  estas  subordinaciones  y  dependencias 
con  la  Historia  de  la  misma,  7  así  nuestra  ciencia,  como  porción  in- 
tegrante de  aquélla,  ilumina  necesariamente  con  vivísima  luz  las  in- 
vestígaoiones  que  han  de  formar  parte  de  la  segunda. 

Mas  en  esta  sucesión  de  estados  hay  también  algo  de  permanente, 
algo  que  nos  dice  la  forma  en  que  se  van  desenvolviendo  unos  i  con- 
tinuación de  otros ,  algo  que  nos  maestre  la  idontidad  de  que  Dios 
ha  dotado  á  todo  en  medio  del  cambio  mismo,  siendo  fácil  observar 
simultáneamente  que  las  creencias  y  conceptos  sobre  aquella  parte 
general  de  estas  ciencias  han  ido  de  opuesta  manera  acomodándose 
i  los  tiempos  y  sufriendo  una  evolución  paralela  á  la  del  pensamien- 
to de  la  Humanidad,  siendo,  si  cabe,  una  misma  cosa,  pero  revestida 
con  el  lenguaje  y  forma  dominante  en  cada  época,  siglo  ó  período. 
Lo  primero  se  concibe  que  entra  en  el  dominio  de  la  Filosofía  de  la 
Historia  de  la  Naturaleza;  lo  segundo  toca,  por  el  contrario,  á  la 
Historia  de  la  Filosofía  de  ésta ,  y  ambas  partes  dejan  marcado  por 
su  solo  concepto  las  relaciones  que  guardan  con  la  doctrina  general 
de  la  misma,  ya  que  la  primera  es  sólo  una  aplicación  de  esta  última 
á  la  parte  especial  de  la  ciencia  natural,  y  muéstranse  sólo  en  la  se- 
gunda las  diversas  fases  bajo  las  cuales  se  ha  ido  presentando  al  es- 
píritu y  entendimiento  de  nuestra  especie  un  reflejo  más  ó  menos 
vivo  de  lo  que  es  fundamentalmente  la  Naturaleza. 

La  Física,  como  una  de  las  importantes  esferas  de  la  Filosofía  na- 
tural, oírece,  en  virtud  de  esto,  estrechísimas  dependencias  y  enca- 
denamientos con  las  demás  de  la  misma,  que  unidas  á  ella  nos  ofrecen 
la  imagen  total  de  la  Naturaleza,  y  al  mismo  tiempo  se  muestra  en- 
lazada á  su  Historia,  á  la  Filosofía  de  su  Histpria  y  á  la  Historia 
de  su  Filosofía ;  hecho  que  aquí  se  observa  de  una  manera  más  in- 
mediata y  directa,  bien  que  no  sea  legítimo  decir  más  real  que  en 
otra  ciencia  alguna,  dado  que  su  objeto,  la  actividad,  viene  á  mos- 
trarse en  primer  término  en  cada  cambio  y  sucesión. 

Todas  las  ramas  de  la  Enciclopedia  natural  quedan  ademas,  en  úl- 
timo término,  comprendidas  en  alguna  de  las  anteriores  secciones ,  y 
basta»  por  lo  tanto,  con  lo  antes  dicho  para  entender  las  relaciones  que 
sostiene  la  Física  con  las  demás  ciencias  que  de  aquélla  forman  parte. 

La  Fisiología  general  y  especial,  la  Morfología  en  sus  iniamos  dos 


aspectos,  la  Uranografía ,  (Jeologia,  Botánica  y  Zoología  dependen 
inmediatamente  de  la  ciencia  de  la  actividad ,  así  como  llevan  á  ésta 
la  vivísima  luz  de  sus  descubrimientos,  no  siendo  posible  ni  que  nos- 
otros hablemos  de  energías  sin  conocer  los  seres  de  donde  aquellas 
necesariamente  proceden,  ni  el  que  hagamos  estudio  alguno  sobre 
éstos  sin  notar  las  diversas  influencias  y  causas  de  los  opuestos  y  va- 
riados aspectos  que  afectan. 

La  Fisiología  ha  tomado  de  la  Física,  entre  otros  muchos  é  impor- 
tantes datos,  toda  la  teoría  de  las  equivalencias  entre  el  calor  produ* 
cido  en  las  combinaciones  químicas  y  el  absorbido  al  desenvolverse 
acciones  mecánicas  á  sus  expensas,  fundando  así  sobre  sólidas  bases 
el  conocimiento  del  desarrollo  de  las  actividades  musculares  por  un 
lado,  y  bajo  otro  distinto  respecto  el  del  crecimiento  y  demás  ñmcio- 
nes  de  la  vida  vegetal. 

La  Morfología  ha  hallado  en  el  estudio  de  las  fuerzas  el  secreto  de 
muchos  cambios  que  antes  seuMijan  otros  tantos  enigmas,  elevándose 
de  este  modo  á  un  concepto  más  real  de  aquello  en  que  consisten  las 
distintas  formas  de  los  cuerpos. 

La  Uranografía  encontré  en  la  ciencia  que  nos  ocupa  la  demostra* 
cion  de  la  grandiosa  armonía  que  preside  á  la  distribución ,  relacio- 
nes y  movimiento  de  los  colosales  cuerpos  que  estudia,  y  auxiliada 
hoy  por  un  instrumento  (el  espectróscopo),  tan  modesto  en  aparien- 
cia, está  estableciendo  la  unidad  de  composición  en  todos  los  inmen- 
sos espacios  á  que  sn  dominio  alcanza,  y  sorprendiendo  sobre  la  su- 
perficie invisible  de  los  astros  los  materiales  que  constituyen  á  esos 
cuerpos  que  sólo  nos  aparecen  como  simples  puntos  luminosos. 

Los  caracteres  para  el  recoQocimiento  de  los  minerales ,  el  análisis 
químico  aplicado  á  la  distinción  del  protoplasma  vivo  en  las  aguas 
de  los  mares  (1),  el  microscopio  y  la  lente  descubriéndonos  organis- 


(1)  La  prueba  del  permanganato,  según  el  método  de  F.  A,  Miller,  aplicada  con  la 
tnodifícacion  propuesta  por  Augus  Smith,  permite  distinguir  las  materias  orgánicas 
en  estado  de  descomposición,  de  aquellas  que  son  únicamente  descomponibles  sin 
encontrarse  todavía  en  tales  condiciones.  Los  resultados  que  este  recurso  ha  propor- 
cionado, han  sido  sobre  todo  notables  en  el  análisis  del  protoplasma  en  e&tremo 
grado  de  dilución,  que  se  ha  descubierto  existe  en  las  nguas  del  mar  examinadas 
como  consecuencia  de  la  expedición  del  vapor  Porcupine,  En  uno  de  nuestros  ante* 
liores  trabajos  hemos  dado  ya  algunas  indicacionos  sobre  esto, 
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mof9  que,  en  número  que  nuestra  imaginación  no  acierta  á  represen* 
tarse,  pasaban  ante  los  ojos  sin  que  nada  nos  revelase  su  existencia, 
muestran  bastante  los  servicios  que  de  la  primera  han  obtenido  la 
Mineralogía,  Zoología  y  Botánica  descriptivas.  Recordando,  por  el 
contrario,  que  la  teoría  entera  de  la  luz  se  ha  fundado  casi  en  el  solo 
análisis  de  las  radiaciones  solares,  que  la  velocidad  de  este  agente 
fué  establecida  por  primera  vez  á  consecuencia  de  observaciones  so- 
bre Júpiter  y  sus  satélites,  y  que  el  examen  del  organismo  humano 
despertó  en  Mayer  la  idea  de  las  relaciones  entre  el  calórico  y  el  tra- 
bajo, creemos  haber  apuntado  lo  bastante  para  que  se  vea  el  influjo 
de  aquéllas  sobre  ésta. 

Pero  la  más  brillante  confirmación  de  estas  íntimas  relaciones  que 
sostienen  entre  sí  todas  las  ciencias  de  la  Naturaleza  se  halla  en  la 
historia  del  desarrollo  simultáneo  de  las  mismas. 

Circunscrito  el  hombre  en  un  cierto  límite  á  la  observación  del 
planeta  que  le  sirve  de  morada,  y  estando  indadablemente  subordi- 
nados á  ella  todos  los  conocimientos  quo  sobre  la  Naturaleza  puede 
adquirir,  los  descubrimientos  que  en  la  extensión  y  condiciones  de  la 
Tierra  se  han  realizado  trajeron  en  pos  de  sí  más  amplitud  de  miras 
y  nuevos  campos  para  la  contemplación  del  Universo. 

Ya  desde  que  Colseo  de  Samos,  cruzando  el  estrecho  de  Gktdes  ob- 
serva por  primera  vez  el  fenómeno  de  las  mareas ,  puede  marcarse 
en  éste  una  nueva  y  brillante  indicación  de  las  relaciones  que  otros 
astros  sostienen  con  él  nuestro :  y  aunque  no  consideremos  efectiva- 
mente tal  interpretación  como  adquirida  entonces  para  la  ciencia,  no 
deja  de  ser  menos  cierto  el  que  la  vista  de  aquellos  hechos  planteaba 
un  problema  ^  y  que  una  extensión  más  agregada  á  los  territorios  an- 
tiguamente conocidos  hada  dar  un  paso  también  nuevo  en  el  catálo- 
go de  los  datos  para  observar  la  solidaridad  que  entre  todo  lo  natural 
existe,  carácter  el  más  sobresaliente  que  domina  en  esta  esfera. 

Nada  hay  tan  notable ,  ademas,  bajo  este  aspecto  como  la  sucesión 
de  cuatro  siglos  que  aparecen  providencialmente  unidos  por  lazos 
más  estrechos  que  los  que  encadenan  á  todas  las  otras  edades  de  la 
humanidad. 

En  los  siglos  XV  y  xvi  navegantes  atrevidos  cruzan  los  mares  en 
todas  direcciones :  Colon,  Vasco  de  Oama,  SebastiiMí  Cabot,  Maga- 
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U&nes  j  otros  no  tan  famosos  hacen  crecer  ante  los  ojos  atónitos  de 
Europa  las  dimensiones  de  la  morada  del  hombre ;  mil  países  antes 
desconocidos  y  otros  suelos  con  brillantes  y  extrañas  producciones 
muestran  nuevas  formas ;  y  en  medio  de  esta  variedad  riquísima  de 
objetos  se  ensancha  el  pensamiento ,  saliendo  de  los  estrechos  limites 
de  sus  antiguos  patrones,  y  observando  cómo  se  cumplen  las  oondi- 
clones  esenciales  de  la  planta ,  del  animal  y  de  la  especie  humana  en 
medio  de  aquel  cambio  á  primera  vista  tan  profundo  de  los  caracte- 
res que  como  fundamentales  pudieran  antes  asignárseles. 

Algunos  pocos  instrumentos  permitieron  al  hombre  perder  la  vista 
de  las  costas ,  y  esto  trae  inmediatamente  en  pos  de  sí  aquel  desar- 
rollo grande  de  la  Historia  de  la  Naturaleza ,  que  rectifica  ó  conso- 
lida los  más  grandiosos  conceptos  filosóficos  sobre  la  esencia  de  la 
misma.  Mas  no  es  esto  sólo  lo  único  que  tales  adquisiciones  produ- 
cen :  la  redondez  de  la  Tierra  refleja  la  de  los  astros ;  nuevas  conste- 
laciones fijadas  en  la  bóveda  del  hemisferio  austral  ensanchan  el  ca- 
tálogo de  aquéllos,  llamando  con  más  fuerza  la  atención  hacia  las 
regiones  celestes ;  en  los  siglos  xvii  y  xvni  se  estudia  su  orden  y  dis- 
posición ;  investíganse  y  se  establecen  las  leyes  del  movimiento  de  los 
que  juzgamos  más  próximos  á  nosotros;  el  hombre,  sorprendido  del 
admirable  orden  que  reina  en  las  inmensidades ,  se  esfuerza  por  pe- 
netrar en  su  secreto,  y  lo  consigue  estableciendo  las  leyes,  mediante 
las  cuales  tienden  unos  hacia  otros  los  colosales  pobladores  del  es- 
pacio. 

Tras  de  Colon ,  Vasco  de  Gkma ,  Magallanes  y  el  Cano  vienen  ne- 
cesariamente Chilileo,  Keplero,  Huighens  y  Newton. 

Fijando  el  observador  su  vista  en  el  conjunto  inmenso  de  seres  que 
pueblan  la  superficie  de  este  planeta ,  y  de  los  cuales  él  forma  par- 
te ,  percibe  perfectamente  la  extrema  variedad  de  sus  formas  y  con- 
diciones ;  tendiéndola  hacia  los  indefinidos  espacios  celestes  olvida  la 
diferencia  de  detalles ,  y  sólo  nota  allí ,  por  su  alejamiento ,  las  rela- 
ciones constantes  y  la  unidad  de  plan  :  uno  y  otro  estudio  le  propor- 
cionan preciosísimos  datos  para  el  engrandecimiento  de  la  Historia 
de  la  Naturaleza ;  pero  la  aproximación  de  ambos  le  da  unidad  y  va- 
riedad ,  fundiéndose  en  una  superior  y  divina  armonía ,  'y  elevan  su 
pensamiento  hacia  los  principios  fundamentales,  sobre  los  cuales  des- 
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cansa  todo  aquel  sublim^  orden  que  sus  ojos  contemplan.  Una  toz 
adquiridos  estos  conceptos ,  su  investigación  se  hace  sistemática :  no 
es  ya  el  hombre  el  aventurero  de  la  ciencia  que  marcha  instintiva- 
mente y  sin  saber  adonde;  es,  si,  el  viajero  experimentado ,  cami- 
nando con  segura  planta  y  propósitos  bien  definidos. 

£1  siglo  XIX  funde  por  fin  en  una  estas  diversas  aspiraciones,  é 
inicia  el  trabajo  de  síntesis. 

En  el  Cielo  y  en  la  Tierra  se  ve  obrar  á  las  mismas  fuerzas ;  la  teo- 
ría de  todas  las  formas  de  la  actividad  se  perfecciona ,  y  el  desenvol- 
vimiento superior  de  la  ciencia  de  que  nos  ocupamos  es  quizás  lo  que 
jmejor  caracteriza  nuestra  época.  Si  el  citado  desenvolvimiento  ejerce 
ó  no  grande  influencia  en  todo ,  dígalo  el  desarrollo  bien  conocido 
que,  fundándose  en  principios  y  recursos  de  ésta  ,  han  experimenta- 
do las  demás  ramas  naturales.  El  problema  está  planteado,  y  así  co- 
mo se  comprende  que  el  pormenor  es  inagotable,  puede  legítima- 
mente abrigarse  alguna  esperanza  de  que  quizás  nos  sea  posible  al- 
canzar algún  día  la  posesión  del  plan  general  del  sistema  de  la  cien- 
cia ;  pero  sólo  á  Dios  es  dable  saber  hasta  qué  punto  serán  ilusorias 
ó  tendrán  realidad  estas  creencias. 

El  conocimiento  general  de  los  seres,  en  los  cuales  se  manifiestan 
las  actividades  que  hemos  de  estudiar,  precede  á  los  grandes  progre- 
sos y  sistematización  de  la  Física ;  el  telescopio ,  microscopio  y  otros 
instrumentos  cuyo  examen  es  del  dominio,  de  ésta ,  han  sido  los  ne- 
cesarios órganos  para  profundizar  en  la  investigación  de  los  reinos 
naturales. 

Dicho  todo  lo  anterior ,  ¿  podjjamos  citar  algún  ejemplo  en  que 
más  claramente  se  viese  la  mutua  dependencia  entre  estas  ramaa  del 
aaber  humano? 

Notemos  ahora,  continuando  nuestro  asunto,  que  la  Física  sos-' 
tiene  también  estrechas  relaciones  con  las  demás  ciencias  no  perte- 
necientes al  grupo  anterior. 

La  Naturaleza  y  su  actividad  han  de  ser  reflejadas  en  el  espíritu, 
y  sólo  de  esta  unión  entre  los  dos  términos  del  ser  pensante  y  del  ob- 
jeto pensado ,  y  de  la  relación  que  entre  ellos  se  establece ,  quedando, 
sin  embargo,  ambos  tales  como  son,  puede  proceder  el  conocimiento  : 
cuantas  ciencias  se  ocupan  de  algo  que  más  ó  menos  directamente  se 
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relacione  con  alguno  de  los  anteriores  términos  6  estudie  las  activi- 
dades del  pensamiento,  tiene,  por  lo  tanto,  que  hallarse  en  mutua 
dependencia  con  la  ciencia  de  la  energía. 

Primeramente,  es  observación  bien  vulgar  que  las  distintas  condi- 
ciones naturales  predisponen  al  ánimo  para  este  ó  los  otros  estados. 
Los  cielos  puros  y  despejados ,  la  atmósfera  serena ,  las  temperaturas 
suaves  y  nunca  extremadas,  y  la  variedad  del  paisaje  producen  indu- 
dablemente caracteres  muy  distintos,  por  lo  general ,  en  los  habitan- 
tes de  suelos  de  esta  naturaleza  que  los  que  dominan  en  los  que  pue- 
blan extensas  y  monótonas  llanuras ,  azotadas  por  desapacibles  vien- 
tos ,  cubiertas  por  frecuentes  nieblas  y  privadas  en  muchos  dias  de  la 
acción  directa  délos  rayos  solares.  Creaciones  artísticas  y  obras  cien- 
tíficas vienen  á  tener  siempre  marcadas  el  sello  de  las  razas  que  las 
engendraron  y  de  la  comarca  en  donde  nacieron ;  y  hé  aquí  cómo  el 
estudio  de  la  ^aturale^a  y  el  de  las  condiciones  y  datos  que  en  ella 
se  encuentran  ha  de  ser  exigido  para  comprender  en  toda  su  exten- 
sión la  actividad  del  orden  moral  de  un  pueblo  cualquiera. 

Ademas,  si  las  adquisiciones  de  la  Meteorología  proceden  de  una 
aplicación  de  los  principios  de  la  Física  á  la  interpretación  de  los  fe- 
nómenos que  se  producen  en  la  atmósfera  terrestre ,  y  la  asociación 
de  estos  hechos  es  una  de  las  causas  que  principalmente  fijan  las  con- 
diciones particulares  de  un  territorio  cualquiera ,  es  evidente  en  vir- 
tud de  lo  antes  dicho ,  que  esto  hace  extender  á  nuestra  ciencia  lazos 
de  unión  hasta  la  Antropología  y  el  Derecho ,  porque  á  los  elemen- 
tos que  existen  en  una  comarca  ha  de  acudir  el  que  quiera  entender 
con  alto  sentido  la  Historia  de  la  Humanidad ;  y  á  las  circunstancias 
de  clima  y  suelo  debe  reclamar  datos  el  Legislador  para  marcar  esa 
variedad  que  ofrecen  las  leyes  de  cada  país  en  medio  de  la  inmuta- 
bilidad de  principios  que  les  regulan. 

En  segundo  lugar,  la  Metafísica ,  la  Lógica  y  la  Psicología  llevan, 
ademas,  marcados  en  su  concepto  los  estrechísimos  lazos  que  les 
unen  á  todos  los  demás,  sean  unos  ú  otros  grupos,  y  cíasi  parece 
ocioso,  por  lo  tanto,  exponer  los  que  en  particular  sostienen  con 
aquélla  á  que  este  trabajo  se  refiere.  La  actividad  se  dice  de  un  ser ; 
el  estudio  de  ella  se  hace  por  la  aplicación  de  nuestro  entendimiento 
]|1  examen  de  sus  condiciones ,  y  esto  basta  para  indicamos  hasta  qué 


I 

PARA   ÜH   PROGRAMA  DE   FÍSICA.  401 

punto  son  necesarips  los  anteriores  conocimientos  de  la  ciencia  de  to« 
do  ser,  de  la  del  espíritu  y  de  la  de  la  idea  pura. 

Filosofía,  Derecho,  Antropología  7  todos  cuantos  miembros  del 
organismo  del  saber  podamos  citar,  guardan,  por  lo  tanto,  con  la 
Física  aquellas  relaciones  que  se  observan  entre  las  distintas  partes 
de  un  todo ,  que  no  es  una  simple  suma  ni  procede  del  hacinamiento 
de  materiales,  sino  un  armonioso  conjunto ,  en  que  cada  parte  se  ha- 
lla en  subordinación  y  nada  en  separado  aislamiento :  y  es  que ,  en 
último  resultado,  si  la  ciencia  total  de  que  nosotros  hablamos  es  la 
ciencia  del  hombre ;  si  para  cualquier  acción ,  pensamiento  ó  hecho 
que  se  produzca  en  nosotros  hay  que  emplear  simultáneamente  la 
actividad  de  un  órgano ;  si  las  modificaciones  de  éstos  que  se  refie- 
ren a  cambios  han  de  ser  presididas  por  las  leyes  generales  de  la 
energía  natural ,  sólo  en  la  medida  que  nosotros  conozcamos  á  ésta 
podremos  profundizar  en  el  detalle  del  mecanismo,  mediante  el  cual 
son  realizadas  las  funciones  qae  acompañan  á  los  anteriormente  in- 
dicados hechos.  , 

Importa,  pues,  el  conocimiento  profundo  de  aquélla,  y  cuanto 
mis  concienzudo  y  profundo  sea,  podremos  estar  seguros  deque 
tanto  mis  se  desvañecerin  los  errores  de  escuelas  que ,  como  la  ma- 
terialista, afirman  deberse  todo  i  la  actividad  natural ,  porque,  ha- 
llándose nuestro  espíritu  íntimamente  soldado  al  cuerpo  durante  su 
vida,  vemos  i  aquélla  presentarse  en  cada  una  de  nuestras  acciones. 
Su  eximen  nos  diri  en  cada  hecho  hasta  dónde  se  extiende  su  in- 
fluencia y  desde  qué  punto  son  insuficientes  sus  condiciones  para  in- 
terpretamos todo  lo  que  contemplamos  en  ella. 

Asi  también  se  comprenderin ,  últimamente ,  por  lo  ya  dicho ,  las 
relaciones  que  la  Física  presenta  con  la  vida  humana,  y  no  se  extra- 
ñari  el  alto  grado  en  que  se  marca  su  influencia  en  los  diversos  acon- 
tecimientos ,  tanto  físicos  como  morales ,  algo  notables  que  presenta 
la  historia  de  nuestra  especie. 

Cuando  el  hombre,  saliendo  de  su  estado  salvaje,  ha  ido  acrecen- 
tando de  una  manera  constante  su  poder  y  su  cultura,  no  ha  conse- 
guido esto ,  al  menos  en  la  esfera  corporal,  mis  que  aumentando  las 
fuerzas  de  que  pudiera  disponer ;  y  éstas,  que  no  habian  de  ser  otras 
Binólas  de  la  Naturaleza,  eran  puestas  lógicamente  i  sus  órdenes 
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cada  vez  en  mayor  escala,  por  el  también  mayor  conocimiento  de  las 
leyes  que  rigen  las  trasmisiones  de  la  actividad  natural. 

La  extracción  de  los  metales  le  proporcionó  útiles  instrumentos 
que  modelase  bajo  forma  apropiada  lo  que  en  sus  manos  se  resistía 
tenazmente  á  ser  trasfigurado  ;  el  descubrimiento  de  los  cuerpos  que 
arden  con  mis  6  menos  viva  luz  le  dio  medios  de  prolongar  artifieial<- 
mente  el  dia,  arrebatando  algunas  horas  á  las  largas  noches  del  in- 
vierno ;  el  de  los  poderosos  motores  de  vapor  le  autorizó*para  susti- 
tuir á  millares  los  individuos  de  nuestra  e9pecie  y  poner  á  disposi- 
ción de  cada  uno  el  trabajo  que  apenas  podría  efectuar  una  genera- 
ción entera.  Citamos  á  la  ligera  estos  ejemplos  y  porque  es  ya  pro- 
berbial  el  número  de  grandiosas  aplicaciones  que  ¿  tal  ciencia  se  de- 
ben,  y  porque  hasta  para  el  menos  observador  y  atento  nos  bastaría 
recordar  los  diversos  géneros  de  alumbrado  y  calefacción ,  los  ferro- 
carriles y  los  telégrafos,  abriendo  de  este  modo  inmediatamente  en 
su  entendimiento  un  mundo  entero  de  consideraciones.  Profundizan- 
do algo  más,  será  fácil  convencerse  de  que  paso  á  paso,  desde  los 
primeros  tiempos,  va  enlazándose  siempre  á  una  adquisición  de  este 
género  cada  uno  de  los  grandes  acontecimientos  que  han  hecho  época 
en  el  progresivo  desenvolvimiento  de  la  Humanidad. 

Pero  donde  se  marca  de  una  manera  grandiosa ,  en  oposición  á  lo 
comunmente  creído,  la  útil  influencia  de  esta  rama  del  conocimiento 
humano  es  en  ]os  lazos  que  la  unen  al  mundo  moral. 

Aparece  en  primer  término  tal  concepto  de  la  actividad,  como 
mostrando  la  admirable  armonía  del  Universo ;  y  éste,  engrandecido 
por  los  descubrimientos  de  Copérnico ,  Keplero  y  Newton ;  reducidas 
sus  leyes  á  tan  notable  simplicidad  por  los  esfuerzos  del  último  ge- 
nio que  acabamos  de  citar,  y  descubierta  la  unidad  de  esa  energía 
que  por  todas  partes  le  penetra  y  agita  á  cada  cuerpo ,  desde  el  áto- 
mo inapreciable  hasta  el  gigantesco  astro  aparece  asi  verdaderamen- 
te como  digna  obra  de  su  Supremo  Creador. 

Cada  etapa  recorrida  en  este  camino  ha  sido  una  nueva  adoración 
tributada  á  Dios ,  al  mismo  tiempo  que  un  inmenso  progreso  para  la 
cultura  humana*;  y  aun,  si  dejando  este  alto  punto  de  vista  venimos 
al  de  los  encadenamientos  entre  los  distintos  miembros  de  la  gran  fa- 
milia del  hombre,  notaremos  igualmente  que  cada  locomotora  que 
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recorre  las  cálidas  llanuras  del  Mediodía  ó  las  desiertas  estepas  del 
Norte ,  y  cada  buque  qne  desde  las  cortas  occidentales  de  Europa  va 
i  bnscar  las  brisas  del  Pacifico ,  llevan  nuevos  lazos  qne  estrechan  á 
los  hermanos  y  borran  un  odio  más  del  corazón  de  nuestros  seme- 
jantes. 

Que  tales  descubrimientos  mejoran  al  mismo  tiempo ,  bí  el  luto  y 
desconcierto  de  las  grandes  luchas  armadas,  la  condición  social  del 
hombre ,  es  hecho  de  cuya  verdad  no  conservará  duda  alguna  quien 
recorra  la  historia  de  los  antiguos  trabajos  y  visite  hoy  los  talleres 
en  donde  se  fabrican  los  principales  productos  de  la  industria.  Se  ha 
hablado  mucho  de  la  misera  condición  de  los  actuales  obreros  y  y  no 
seremos  nosotros  los  que  neguemos  la  necesidad  de  su  tranquila  me- 
jora, fin  que,  en  último  resultado,  se  deberá  principalmente  y  en  su 
parte  material  á  los  descubrimientos  de  estas  mismas  ciencias ;  pero 
¿  asegurará  alguien  que  nuestras  fábricas  están  bañadas  por  tantas 
lágrimas  como  sangre  regó  las  grandes  moles  de  Oheops,  Giseh  y 
Menkera? 

Basta  con  estas  ligeras  indicaciones,  cuya  exactitud  no  es  dudosa, 
para  que  se  comprendan  los  beneficios  que  han  hecho  y  legitima  in* 
fluencia  que  han  ejercido  y  ejercerán  estas  ciencias  en  la  vida  huma- 
na. Con  estas  mal  peijefíadas  lineas  terminaremos  por  ahora  la  pri- 
mera gran  división  de  los  apuntes  que  nos  proponiamos  publicar  so- 
bre lo  que  debe  ser  un  programa  de  Física. 


Aunque  tan  imperfectamente  como  nuestra  insuficiencia  nos  lo 
permite ,  creemos  haber  dado  una  ligera  idea  sobre  el  cuadro  que 
ofrece  en  conjunto  aquella  rama  del  saber  humano  y  la  importancia 
que  su  estudio  debe  alcanzar  entre  los  demás  miembsos  que  con  ella 
forman  el  sistema  entero  del  conocimiento.  Dentro  del  grupo  que 
constituyen  aquellos  órganos  cuyo  fin  se  refiere  á  algo  de  la  Natura- 
leza es  preferente ,  como  con  facilidad  se  comprende ,  el  lugar  que  la 
está  reservado. 

La  consideración  de  la  actividad  embellece  de  un  modo  grandioso 
el  sublime  cuadro  del  Universo, 
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Considerado  éste  en  la  estabilidad  de  nno  de  sus  estados,  sorpren- 
de al  qne  le  contempla  por  la  gran  riqueza  de  los  detalles ;  la  inmen- 
sa variedad  de  l^s  formas,  y  la  multiplicidad  de  las  relaciones  que  en- 
cadenan á  los  seres,  mirado  bajo  el  aspecto  de  su  actividad,  produce 
religiosa  admiración  mostrando  hasta  en  el  último  becho  aquella  ar- 
monía y  sencillez  de  las  leyes  fundamentales  que  en  numerosas  com- 
binaciones llegan  á  engendrar  la  multitud  de  diferentes  fenómenos 
intes  indicados. 

Si  la  imagen  en  el  reposo  es  bella,  juzgada  en  su  movimiento  es 
sublime,  y  la  Ley  providencial ,  que  así  como  es  la  preside ,  se  mues- 
tra fuertemente  &  nuestro  pensamiento  como  el  Supremo  Ser  Crea- 
dor arrojando  mundos  sobre  mundos  á  poblar  el  azul  firmamento ,  y 
haciendo  brotar  sobre  ellos  desde  el  sencillo  infusorio  hasta  el  Rey  de 
la  Tierra  que  intuitivamente  piensa  en  Él. 

Si  el  hombre  halla  en  el  diminuto  insecto  motivo  infinito  para  su 
estudio ;  si  sobre  el  grano  de  arena  puede  reflexivamente  levantar  el 
grandioso  edificio  de  sus  más  puras  creencias ;  si  á  cada  momento 
ve  flotar  la  imagen  de  otros  mundos  de  bienandanza  sobre  el  aire  que 
respira,  en  los  rayos  del  Sol  que  le  iluminan ,  en  los  ensueños  que  le 
conmueven  y  en  la  esperanza  que  le  alienta ;  si  buscando  fundamento 
último  y  superior  á  lo  que  tan  armoniosamente  se  le  ofrece  en  sus 
cambios ,  condiciones  y  elementos  le  halla  únicamente  en  Dios ,  pre- 
ciso será  reconocer  que  nunca  ha  podido  conducir  al  ateísmo  la  recta 
interpretación  de  los  descubrimientos  de  estas  ciencias ,  y  que  antes 
bien  se  encuentra  en  ellos  el  más  fuerte  impulso  que  despierta  nues- 
tra ardiente  adoración. 

* 

Enriqüs  Sebbano  y  Fatiqati, 

Catedxátlco  da  Fisiea  en  el  Institato  de  U  Gorufia. 
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ESTUDIOS  TRIGONOMÉTRICOS. 


ARTICULO  I. 

Indicar  algunas  notables  reformas  que  convendría  introducir  en  la 
Trigonometría,  presentando  para  ello  una  brevísima  exposición  de 
aquella  ciencia,  es  un  trabajo  que  no  puede  menos  de  hallarse  inclui- 
do en  los  útiles  y  variados  estudios  publicados  por  la  Bevista  de  la 
Universidad. 

Difícil  es  introducir  en  una  parte  de  las  matemáticas  profundas  al- 
teraciones, porque ,  constituyendo  los  diversos  ramos  de  la  ciencia  de 
las  cantidades  una  especie  de  organismo ,  la  modificación  de  uno  do 
elloá  requiere,  para  no  destruir  la  armonía,  la  oportuna  variación  de 
los  demás,  lo  que  supone  un  trabajo  ímprobo. 

Esta  verdad  indiscutible  es  más  aplicable  á  la  Trigonometría  que  á 
ninguna  otra  parte  de  las  matemáticas ,  puesto  que ,  participando  del 
álgebra  y  de  la  geometría,  se  halla  ligada  á  las  dos  grandes  seccio- 
nes que  desde  muy  antiguo  se  consideran»  en  los  estudios  matemá- 
ticos. 

En  este  trabajo  varia  el  orden  que  suele  seguirse  en  las  obras  tri- 
gonométricas ,  con  el  objeto  de  metodizar  el  plan  y  allanar  dificulr 
tades. 

Definido  el  ramo  de  que  ^e  trata  y  hecho  un  rápido  bosquejo  de  su 
carácter  y  sus  límites,  nace  naturalmente  la  idea  de  trazar  una  línea 
divisoria  que  separe  la  trigonometría  rectilínea  de  la  esfiSrica. 

Del  deslinde  riguroso  del  campo  que  ofrece  el  estudio  de  la  Trigo- 
nometria  se  deduce  que  no  deben  tener  cabida  en  sus  páginas  las  no- 
tables investigaciones  de  Rey,  Dalby,  Lhuilhi,  Girard,  Woodhouse 
y  otros  acerca  de  los  elementos  circulares ,  pues  tocante  á  esta  mate- 
ria no  son  convincentes  las  observaciones  del  distinguido  profesor 
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^  James  Hann,  para  quien  la  Trigonometría  significa  mucho  mis 
que  resolver  triángulos.  Por  iguales  motivos  se  prescinde  de  la  gno- 
mónica,  incluida  por  Deparcieux  en  su  obra  de  Trigonometría,  de  los 
teoremas  de  Lionnet  y  de  Cotes ,  demostrados  con  elegancia  en  el 
tratado  de  Delisle  y  Gerono,  de  las  fórmulas  de  Moivre,  de  la  reso- 
lución trigonométrica  de  las  ecuaciones  binomias  y  de  aquella  mag* 
nífíca  reunión  de  principios  expuestos  con  orden  y  claridad  por 
M.  Le  Cointe  en  su  Ensayo  acerca  de  las  funciones  circulares. 

El  método  seguido  aquí  en  el  desarrollo  de  la  Trigonometría  recti- 
línea es  el  mismo  que  se  adopta  para  la  Trigonometría  esférica :  se  da 
principio  exponiendo  las  fórmulas  que  sirven  para  el  cálculo  de  las 
igualdades  que  resuelven  las  cuestiones  trigonométricas ,  y  se  con- 
duje indicando  los  diferentes  medios  de  manejarlas ,  discutirlas  ¿ 
interpretar  los  resultados  que  se  obtengan.  Verificándolo  así,  sucesi- 
vamente se  prepara,  se  ejecuta  y  se  perfecciona. 

Sería  tarea  enojosa  á  la  vez  que  inoportuna  detallar  la  diversidad 
de  materias  contenidas  en  este  trabajo :  enojosa  por  su  necesaria  mo- 
notonía ,  é  inoportuna  porque  para  suplirlo  basta  una  rápida  ojeada 
de  la  Trigonometría  rectilínea.  En  cambio,  es  de  la  mayor  importan- 
cia observar  que  todas  las  demostraciones  elegidas  pertenecen  al  mis- 
mo sistema ,  derivan  del  mismo  principio  y  contribuyen  por  consi- 
guiente á  armonizar  el  conjunto ,  dando  unidad  á  la  ciencia. 

Para  conseguir  este  resultado  ha  servido  de  base  el  método  de  las 
proyecciones,  que  algunos  geómetras,  como  Briot  han  aplicado  en 
estos  últimos  tiempos,  idea  que  se  debe  á  M.  Coriolis,  célebre  mecá- 
nico que  supo  expresar,  valiéndose  del  cálculo,  las  componentes  de  la 
fuerza  relativa. 

Los  poco  amigos  de  novedades  quizá  extrañen  no  hallar  en  este 
sencillo  estudio  una  teoría  sobre  tablas  trigonométricas,  ni  una  des* 
crípoion  detallada  de  unas  tablas  convenientemente  dispuestas  para 
el  cálculo  trigonométrico  logarítmico.  Preciso  es  ponfesar  que  ambas 
omisiones  han  sido  intencionadas.  La  primera  se  funda  en  que  los 
cálculos  y  las  operaciones  que  sirven  para  determinar  una  tabla  tri- 
gonométrica no  corresponden  á  la  trigonometría  pura ;  y  si  bien  es 
cierto  que  los  estudios  trigonométricos  dan  medios  suficientes  para 
deducir  cuantos  elementos  entran  en  esta  clase  de  tablas,  también 
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)o  es  que  los  ptocedimientos  que  suministra  para  ello  la  Trigonome- 
tría son  laboriosos  en  extremo.  El  no  haber  descrito  una  tabla  no  de- 
be ser  inconveniente  para  el  que  se  haga  cargo  de  que,  sea  cual  fue- 
re la  elegida  y  llevará  una  explicación  acerca  de  su  manejó  y  uso.  Por 
otra  parte ,  no  es  indiferente  el  empleo  de  una  ú  otra  tabla  en  las  di- 
ferentes operaciones  que  se  presentan  en  la  práctica ;  y  en  apoyo  del 
plan  podría  decirse ,  con  un  ilustre  matemático  sueco ,  que  á  cada 
clase  de  operaciones  corresponde  una  tabla  dispuesta  de  cierto  modo. 
Desde  las  antiguas  tablas  de  Deparcieux ,  construidas  para  evitar  los 
defectos  de  las  de  Ulac  y  Cavalerius,  hasta  las  modernas  de  Hoüel 
hay  una  serie  de  publicaciones,  de  cuya  oportunidad  y  conveniencia 
en  cada  problema  deben  juagar  las  personas  experimentadas  en  los 
cálculos  trigonométricos. 

Se  hallan  en  este  caso  la  obra  de  M.  Gronau  titulada  Tafeln  für 
sámmtiiche  triffonometrische  Functionen  der  cykluchen  und  ht/perbolis-* 
eken  Sektoren  j  los  Tratados  de  Gudermann  y  de  Schellbach  sobre  ta*» 
blas  trigonométricas,  el  Suplemento  logarítmico  de  Leonelli  y  la  Ta- 
bla de  adición  y  sustracción  de  Qtiuss,  calculada  por  su  discípulo 
Weidenbach  (1)    • 

En  los  orígenes  de  la  Trígonometría  predominaba  en  ella  el  carác- 
ter algebraico  sobre  el  geométrico ,  predominio  del  que  aún  quedan 
muestras  inequívocas  en  los  trabajos  de  Bohaut  y  Ozanam.  En  los 
tiempos  que  siguen  al  florecimiento  de  Chasles  se  distingue  un  fenó- 
meno inverso ;  se  observa  que  al  paso  que  aumenta  la  importancia  de 
la  geometría  disminuye  la  utilidad  del  álgebra  en  las  cuestiones  tri- 
gonométrícas.  Apuntado  se  halla  este  cambio  radical  en  el  libro  Elc' 
m^nti  di  Trigonometría  secondo  i  programmi  universitarii  di  esame  per 
Vistruzione  secondaria  per  R,  Rubiniy  expuesto  de  una  manera  bien 
explícita  en  los  Elementos  de  Penyngton  Kirkman,  y  presentado  en 
su  evolución  más  completa  y  acabada  en  los  cursos  explicados  por 
M.  IJIricb  en  la  Universidad  de  Gottinguen ,  en  los  cuales  se  une  al 
estudio  de  la  Trigonometría  el  de  la  estereometría  elemental  y  analí- 
tica. Obedecer  á  esta  tendencia ,  lejos  de  ser  un  mal  es  un  progreso, 


(1)  Prasse^t  togarttkmUche  Tafeln  fur  die  Zahíeti,  Sínui  und  Tangenten^  retidirU 
K*  f.  w,  voñ  K,  Br,  Mohceide  und  O,  A,  Jahan, 
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y  por  esta  razón  en  este  libro  al  lado  de  las  demostraciones  en  qne 
domina  un  carácter  algebraico  may  marcado  se  han  puesto  otras 
esencialmente  geométricas,  á  imitación  de  Bonnycastle,  Cape,  Gas- 
kín,  Nenberg  y  otros  distinguidos  matemáticos,  si  bien  bajo  distin- 
ta forma  que  ellos ,  á  fin  de  no  alterar  el  plan  del  conjunto,  y  de  que 
no  deje  de  verse  aquella  especie  de  orden,  aquella  dependencia  enca- 
denada á  que  llaman  los  lógipos  razón  del  método,  orden  y  depen- 
dencia que  constituyen  la  cualidad  característica  de  toda  ciencia. 

Esta  dependencia  y  aquel  orden  se  observan  en  la  Trigonometría 
rectilínea  cuando  al  principio  fundamental  siguen ,  tras  de  breves 
consideraciones,  las  fórmulas  que  resuelven,  bajo  sus  múltiples  y  va- 
riadas faces,  los  problemas  que  la  constituyen  é  integran,  cuando  al 
modo  de  conocer  los  valores  de  las  incógnitas  en  las  igualdades  men- 
cionadas sucede  la  discusión  y  oportuna  forma  de  las  expresiones  fi- 
nales, procediendo^  así  paso  á  paso,  y  consideraado  primero  la  necesi- 
dad y  luego  la  conveniencia. 

ün  orden  tan  riguroso  como  el  que  se  acaba  de  mencionar  se  si* 
gue  en  la  Trigonometría  esférica  :  sus  teoremas  fundamentales  se  de- 
muestran con  facilidad  suma,  modificando  ligeramente  lo  expuesto 
por  Brünow  en  la  Introducción  á  su  Tratado  de  Astronomía,  Del  es- 
tudio de  las  fórmulas  deducidas  por  tal  procedimiento  se  desprende 
la  serie  de  operaciones  por  las  cuales  se  resuelven  los  problemas  que 
constituyen  el  objeto  de  la  Trigonometría  esférica ,  así  como  del  exa- 
men atento  de  dichas  igualdades  nace  la  idea  de  discutirlas ,  expo- 
niendo por  último  el  cálculo  logarítmico  más  aceptable,  ora  se  si- 
gan los  sistemas  empleados  desde  hace  mucho  tiempo ,  ora  los  que 
indica  en  sus  obras  Gauss  por  medio  de  las  tablas  aditivo-sustracti- 
vas.  Por  via  de  complemento  se  agregan  diversos  métodos  para  su- 
plir las  ecuaciones  complicadas  de  la  Trigonometría  esférica,  redu- 
ciendo unas  veces  la  resolución  de  los  triángulos  generales  á  la  de  los 
rectángulos  y  otras  empleando  la  regla  de  Neper  ó  de  Mauduit 

Tampoco  dejaría  de  ser  curioso  y  útil  exponer  la  Trigonometría 
fundando  el  plan  del  conjunto  de  la  obra  y  los  más  pequeños  detalles 
en  el  método  de  los  cuadrinomios  hamiltonianos,  del  que  di  una  bre- 
ve noticia  en  el  núm.  5  del  Boletín  Revista  de  la  Universidad  Cen- 
tral :  no  desisto  del  intento  de  llevar  á  cabo  este  trabajo. 


ftBTüDioft  tbígovomAtrioos.  4Ó9 

Béstame  advertir,  para  terminar,  que,  á  la  manera  de  Morgan, 
Hall  7  otros  muchos,  considerando  la  Trigonometría  esferoídica  no 
como  una  consecuencia  de  la  trigonometría  propiamente  dicha ,  sino 
como  un  ramo  especial  en  ese  grande  y  armonioso  conjunto  de  las 
ciencias  matemáticas,  he  creído  oportuno  segregaría  de  este  tra- 

TRIGONOMETRÍA  EN  GENERAL. 

OBJETO  DB  LA  TRIGONOMETRÍA.  — CARÁCTER  DE  LA  MISMA« 

Objeto  de  la  Trigonometría.  —  La  Trigonometría  tiene  por  objeto  la 
resolución  de  los  triángulos  rectilíneos  j  esféricos  valiéndose  del 
cálculo.  Se  divide  en  rectilínea  y  esférica.  Se  consideran  los  trián- 
gulos en  el  sentido  estricto  con  que  se  estudian  en  los  tratados  de 
geometría  elemental. 

Carácter  de  la  Trigonometría. — La  Trigonometría  es  una  ciencia, 
puesto  que  se  halla  formada  por  un  conjunto  sistemático  de  verdades. 
Su  causa  es  la  insuficiencia  del  método  geométrico  en  las  cuestiones 
que  la  integran ,  las  cuales  constituyen  su  fondo ;  su  forma  es  alge- 
braica ;  su  efecto,  facilitar  prácticamente  la  resolución  de  lo&  trián- 
gulos. 

Su  carácter  nace  de  su  objeto  :  concreta  en  su  fin ,  variada  en  sus 
medios,  múltiple  respecto  á  sus  aplicaciones,  á  la  vez  que  resuelve 
problemas  descubre  principios ,  funda  teorías  y  desarrolla  métodos 
aplicables  á  un  gran  número  de  cuestiones  geométricas  ó  algebrai- 
cas, sirviendo  de  nexo  con  frecuencia  á  estas  dos  ramas  de  los  cono- 
cimientos matemáticos.  Es,  por  lo  tanto ,  no  sólo  fuente'  de  conside* 
raciones  especiales,  sino  también  raíz  de  un  método  fecundo  de  in- 
vestigación científica. 

TRIGONOMETRÍA  RECTILÍNEA. 

Observaciones  sobre  los  problemas  que  resuelve  la  triqokO'- 
metría.  —  línea»  trioonomítrioab. — tablas.  —  casos  particu- 
LARES* 

Observaciones  sobre  los  problemas  que  resuelve  la  Trigonometría. — Un 
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triángulo,  entre  lados  j  ángulos,  consta  de  seis  elementos.  Para  de- 
terminarle se  necesitan  tres  de  dichas  cantidades ,  con  tal  de  qne  ba- 
ya entre  los  datos  un  lado.  Así  en  toda  cuestión  trigonométrica  exis- 
ten tifes  cantidades  conocidas  y  tres  incógnitas,  lo  qne  requiere  otras 
tantas  ecuaci(»ies.' 

Ahora  bien ,  las  cantidades  heterogéneas ,  como  lados  y  ángulos, 
no  pueden  enlazarse  más  que  refiriéndose  á  distinta  unidad ,  lo  cual 
complica  las  fónñüláá.  Conviene,  pues,  reempla^at*  en  las  ecuaciones 
citadas  los  ángulos  por  magnitudes  lineales  que  guarden  con  ellos  una 
dependencia  conocida,  ó  sustituir  á  los  lados  aberturas  angulares  que 
sean  funciones  de  los  mismos  susceptibles  de  valuarse  con  facilidad. 
£1  primero  de  ambos  sistemas  es  el  más  expedito. 

Líneas  trig<momárica».  —  8e  llaman  líneas  trigonométricas  8eg« 
mentes  rectilíneos  que  son  variables  dependientes  de  los  ángulos.  Se 
hallan  en  este  caso  el  seno  y  la  tangente.  Seno  de  un  ángulo  es  la  per*- 
pendicular  bajada  desde  uno  de  los  extremos  de  su  arco  al  lado  que 
pasa  por  el  otro  extremo.  Tangente  de  un  arco  ó  del  ángulo  que  mi- 
de^ es  la  parte  de  tangente  geométrica  comprendida  entre  el  punto 
de  contacto,  que  es  uno  de  los  extremos  del  arco,  y  su  encuentro  con 
el  lado  que  pasa  por  el  otro  extremo.  En  la  figura  1.%  por  ejemplo,  el 
seno  del  arco  A  D  ó  del  ángulo  C  O  D  sería  A  B ,  y  la  tangente  C  D. 
Y  como  las  magnitudes  A'  B'  y  C  D'  relativas  al  arco  A'  D'  trazado 
con  un  radio  distinto  de  la  unidad,  no  sólo  son  proporcionales,  sino 
también  homotéticas  á  las  A  B  y  C  D,  resulta  que  toda  fórmula  trigo-- 
nométrica  deducida  en  el  caso  de  ser  el  radio  igual  á  uno  será  cierta 
poniendo  en  vez  de  los  senos  y  tangentes  que  contenga  su  relación  al 
nuevo  radioi 

Al  definir  una  línea  trigonométrica  Be  establecen  relaciones  entre 
lados  y  ángulos  :  deducir  éstos  en  función  de  aquéllos,  ligar  datos  é 
incógnitas  es,  conociendo  el  álgebra,  resolver  los  problemas  de  qne 
se  trata. 

La  figura  2.^  indica  por  un  medio  gráfico  los  valores  de  los  senos 
y  tangentes  de  arcos  comprendidos  entre  0^  y  180°,  los  cuales  se  re- 
fieren á  la  mínima  y  máxima  abertura  de  un  ángulo.  Las  ordena* 
das  de  la  semicircunferencia  ABC  son  los  senos  de  los  ángulos  me* 
dídos  sobre  ella,  y  las  de  la  curva  C  D  y  su  simétrica  oorrespondien* 
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te  al  cuadrante  A  B  representan  las  tangentes.  Con  el  objeto  de  abre- 
viar se  llaman  coseno  y  cotangente  de  un  arco  el  seno  y  la  tangente 
de  su  complemento. 

Tablas. — Se  han  construido  tablas  que  dan  las  líneas  trigonomé- 
tricas correspondientes  á  los  arcos ,  y  los  arcos  relativos  á  las  lineas 
trigonométricas ;  pero  es  más  cómodo  usar  otras  que  resuelven  dos 
problemas  y  á  saber:  dado  un  krco  hallar  el  logaritmo  de  sus  líneas 
trigonométricas,  y  conociendo  el  logaritmo  de  una  línea  trigonomé- 
trica deducir  su  arco.  Como  los  senos  y  cosenos  son  siempre  menores 
que  el  radio  y  hallándose  en  el  mismo  caso  las  tangentes  y  las  cotan- 
gentes de  los  arcos  comprendidos  entre  0*^  y  45®,  y  entre  45®  y  90® 
respeetivamente ,  es  claro  que  si  el  radio  del  círculo  á  que  correspon- 
den las  líneas  trigonométricas  de  las  tablas  fuese  1,  resultarian  loga- 
ritmos negativos  en  los  cálculos  y  circunstancia  que  induce  á  errores. 
Para  obviar  esta  dificultad  suele  hacerse  igual  á  10  ^^  el  radio  de  las 
tablas.  Entonces  los  logaritmos  de  los  senos  y  délas  tangentes  no  po- 
drían ser  negativos  más  que  para  arcos  muy  pequeños. 

Las  líneas  trigonométricas  se  escriben  abreviadamente  así :  aen^ 
tffy  eos  y  coL 

Casos  particulares*  —  En  un  triángulo  el  seno  de  un  ángulo  es  mi- 
tad de  la  cnerda  que  corresponde  al  ángulo  duplo  del  propuesto.  Es- 
te principio  da  el  valor  de  los  senos  relativos  á  ciertos  arcos,  porque 
conociendo  las  cuerdas  de  los  arcos  dobles ,  su  mitad  será  la  línea  tri- 
gonométrica buscada.  Varias  cuerdas  se  calculan  en  geometría ,  es- 
pecialmente las  que  son  lados  de  los  polígonos  regulares  inscritos. 
Sin  embargo ,  aquí  se  prescinde  de  los  polígonos  estrellados  de  Mr. 
Poinsot,  recordando  sólo  por  vía  de  ejemplo  las  fórmulas  más  usuales. 
Lado  del  triángulo  equilátero  inscrito  en  una  circunferencia  de 
radio  B  «*  R  .  j/ sT 

Lado  del  cuadrado  inscrito  en  una  circunferencia  de  radio 
B  — R.v/2r 

Lado  del  pentágono  regular  inscrito  en  una  circunferencia  de 


radio  B*-B.Wl-hi-[y/5-.i]«. 


Lado  del  exágono  regular  inscrito  en  una  circunferencia  de  radio 
B  =  R. 
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Lado  del  octógono  regnlar  inscrito  en  una  circonferencia  de  iradio 


B«=R.^/2-v^ 


Lado  del  decágono  regular  inscrito  en  una  circunferencia  de  radio 

Lado  del  pentadecágono  regular  inscrito  en  una  circunferencia  de 
radio  R«=  j  R  r^/l04-2  y/TH-  \/'Y—  \/\b  J ^ 
Luego  se  tendrá: 

8en30«  =  -|-;  sen  22«  SO^^-I- 1/'2- /T;  8en]8«  =  ~  (v/^"^!); 
sen  12»  =  -2.  Ti/  lo-f-  2  /y  -  v^-+-  v/T1. 

pRmCIPIO  FUKDAMBKTAL  DE  LA  TBIGONOUETRÍA. — RSLACIOKES  QUE 
LIGAN  ENTRE  SÍ  LAS  LÍNEAS  TBIGONOMJÍTRICAS. — IGUALDADES  QUE 
RESUELVEN  LA  CUESTIÓN  WIGONOMáTRICA. — PROBLEMAS  TBIGONO- 

uÉTRicos. — Casos  particulares. 

Principio  fundamental  de  la  Trigonometría. — Consiste  en  la  expre- 
sión del  vínculo  más  sencillo  que  se  puede  concebir  entre  segmentos 
limitados  y  magnitudes  trigonométricas. 

Se  infiere  de  la  definición  que  se  ha  dado  del  coseno  que  CA/  figu- 
ra 3.%  es  el  coseno  del  ángulo  AOB ;  pero  CA  =  OB :  luego 
OB  =  eos  AOB,  en  el  caso  de  ser  OA  =  1.  Si  OA  =  R  4=  1 ,  ten- 
dríamos OB  s=  B  eos  AOB,  igualdad  que  puede  traducirse  al  len- 
guaje vulgar  diciendo  que  la  proyección  de  una  recta  sobre  un  eje  se 
obtiene  multiplicando  el  segmento  dado  por  el  coseno  del  ángulo  que 
tbrma  con  el  eje  propuesto. 

Del  teorema  que  se  acaba  de  probar  se  infieren  las  fórmulas  que 
resuelven  la  primera  de  las  tres  partes  que  se  consideran  en  este 
trabajo,  á  saber:  cuántas  y  cuáles  son  las  relaciones  que  ligan  los 
lados  con  los  ángulos.  Terminado  este  asunto,  convendrá  tratar  del 
uso  de  las  igualdades  mencionadas,  de  varias  discusiones  y  de  la 
simplicacion  de  los  métodos  generales.  Este  plan  tiene  la  ventaja  de 
que  sucesivamente  prepara,  ejecuta  y  perfecciona. 
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Melaeiones  que  ligan  entre  sí  loe  Úneos  trigonométricas. — Considérese 
on  ángulo  MON,  figura  4.*  La  proyección  del  radio  OA  sobre  sí 
mismo  es  igual  á  la  de  la  suma  de  las  proyecciones  de  AB  y  de  BO 
dobre  OA;  es  decir  que 

OAXcos  O* «  AB X  eos  OAB  +  BO X eos  BOA, 

ó  en  otros  términos , 

1  —  sen'  a  -H eos*  a,  haciendo  AN  =  a. 

Trácese  por  el  punto  B  la  recta  KK',  perpendicular  á  OM.  La 
proyección  de  MN  sobre  EE'  es  igual  á  la  de  NBAM  sobre  la 
misma  línea.  Luego 

tga .  eos  a  «=  (1  —  eos  a) .  sen  a  +  sen  a .  eos  a  =  sen  a , 

de  donde 

sen  a 

tga  « . 

eos  a 

De  una  manera  análoga  se  demostraría  que 

eos  a        1 

cota= ■=■- — . 

sen  a      tga 

Es  evidente  que  eos  a  =  sen  (90® —  a),  y  que  cot  a  =  tg  (90® — a). 

Estas  igualdades  se  hacen  idénticas  sustituyendo  las  líneas  trigo- 
nométricas que  corresponden  á  la  suma  algebraica  de  dos  arcos  por 
las  de  cada  uno  de  dichos  arcos  por  separado.  En  tal  caso 

CT  =  8enft,  OT  =  cosft,  BD  =  Beiia,  OD  =  eo8  0,  AC  =  «-4->, 

CE  =  Ben(a  +  (), 

CE  =  sen  (a  4-  ¿)  =  CT .  coB  a  +  OT .  C08  OTD  sssen^.oofia+aena.cos  >.........  [«]. 

Además ,  eos  a=8en  (90® — a)=sen  90* .  eos  a  —  eos  90® .  sen  a; 
y  como  sen  90^=1,  y  eos  90*=0,  será 

eos  a= eos  a. 
Haciendo  ¿^90  +  5  en  la  ecuación  [a]  resulta, 

eos  (a  +  i^)=eo8  a .  eos  b  —  sen  a .  sen  b [S], 

Si  se  divide  la  igualdad  [a]  por  la  [6]  ^  se  deduce 
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sen  di  000^     oofitf.m^ 

sen  (a  +  b)  sen  a .  eos  ¿  •+•  eos  a .  sen  b      eos  a .  eos  b     eos  a  .  eos  b 

i :  =:  tflr  (<iH-  ()  =  — — — — ^— —  =  ^ 

co8(0-H¿)  eosa.cos^  —  sen  a.  sen  ^  sefatf .  sen» 

CosA.eosd 

tg  <i  -+-  tg  d 


,  de  donde 


1  —  tg  a .  tg  ¿ 

tg« 


1  — 


"^^  ^      l-4-tg90".tgtf  1  tga 

tg9a>"*"^* 

cot  a  =  oot  a. 

La  fórmula 

tg  (a -4- >)  =  r-S- ■■^ 

1  — tgtf.tgft 

es  de  uso  frecuente  en  muchas  cuestiones ,  por  lo  que  se  va  á  demos- 
trar de  una  manera  directa. 

Aplicando  el  teorema  fundamental  dos  veces  al  triángulo  OSH  ile 
la  figura  6.%  en  la  que  se  supone 
AB=a,  BC=6,  BE=tga,  BD=tg  6 ,  resulta 

tg(o4-6)=— [y]. 

m 

Si  DT  es  perpendicular  á  OE ,  la  circunferencia  que  tiene  por 
centro  el  punto  medio  O'  de  DE  y  por  radio  OE ,  pasará  por  T. 
Luego 

OExOTr=OGxOH  =  [l  — l/tga.tg¿][l-hl/tga.tgój, 
por  ser  BG  media  proporcional  entre  DB  y  EB. 
Puesto  que 

OÉ X  0T=1  —  tg  a .  tg  5,  será 

1  —  tg  a  .  tg  5 


0T= 


OE 


Por  otra  parte,  ÜT  =  ^    "L       ,  según  se  desprende  del  teore- 

OE 

ma  fundamental 

Sustituyendo  en  [y]  las  expresiones  precedentes  se  halla 

.^/^  .   .X       tga  +  tg¿ 
1  —  tg  a  .  tg  ^ 
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Igualdades  que  reauelven  la  cuestión  trigonométrica* — Sea  ABC  nn 
triángulo  cualquiera ,  figura  7/  Trácese  una  circunferencia  de  radio 
BC»  cuyo  centro  esté  en  B. 

La  proyección  de  a  sobre  sí  misma  es  igual  á  la  suma  de  las  pro- 
yecciones de  6  y  de  o  sobre  BC.  Asi  pues : 

a  X  eos  0**=a  X  a=a^^h  .  eos  ACB  -f-  c .  eos  ABC [5] 

Bajando  BD  y  CD^  respectivamente  perpendiculares  á  CA  y  BA, 
se  tendría 

eos  ACB=DC=fr  -  c eos  A  y  eos  ABC=BD'=c  —  ¿eos  A  > 

valores  que  sustituidos  en  la  ecuación  [  S]  dan 

a'=5*  —  be  eos  A  -4-  c'  —  be  eos  A=6'  -f-  c'  —  2bc  eos  A, 

En  su  consecuencia ,  las  tres  igualdades  qi^e  r^8uelvie¡n  la  cueatipn 
IrígonométrÍQa  serán: 

a*=i*  -f-  c'  —  2bc  eos  A 

ó'=ra'  -+-  c'  —  2<ic  eos  B  \ [«I- 

c'==a' 4- ¿'  —  2aí  eos  C 

Problemas  trigonométricos. — En  la  trigonometría  rectilínea  ocur- 
ren los  cuatro  casos  siguientes: 

1.^    Que  se  conozcan  los  tres  lados. 

2.^     Que  se  conozcan  dos  lados  y  el  ángulo  comprendido. 

3.^  Que  SQ  cono7.can  dos  lados  y  el  ángulo  opuesto  á  uno  de 
ellos. 

4.^    Que  se  conozcan  un  lado  y  dos  ángulos. 

El  prímero  de  estos  problemas  se  resuelve  despejando  eos  A,  eos  B 
y  eos  C  en  las  ecuaciones  [e],  y  haciendo  uso  4e  las  tablas;  el  se- 
gundo deduciendo  el  lado  incógnito  c  de  la  igualdad 

y  lo/i  ángulos  A  y  B  de  las  dos  primeras  ocuapipnes  fandam9^^1e.SJ 
el  tercero  encontrando  c  por  medio  de 

a'=ft'  -he*—  2bc  eos  A, 

B  en  virtud  de  la  fórmula 

^V«'  +  c^  7"  2a*  eos  By 
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y  C  por  la  última  de  las  igualdades  [e];  el  cuarto  eliminando  el 
lado  ¿  ó  el  c  en  las  ecuaciones 

¿'=a'  ■+-  c'  —  2ac  eos  B 
c^^a"  -h  ft*  —  2aí  eos  C, 

lo  que  dará  ecuaciones  de  la  forma 

/  [aoBC]=0  1  .  , 

/[íaCB]=0  j ™* 

En  ambos  casos  se  tendrán  igualdades  con  una  sola  incógni- 
ta c  ó  6. 

Respecto  al  ángulo  A  bastaría  observar  que 


eos  A= 


2hc 


óqueA=180«  — (B  +  C). 

No  sólo  por  los  medios  indicados  sino  por  otros  muchos  se  re- 
suelven los  problemas  de  trigonometría.  Todo  se  reduce  á  usar  entre 
las  diversas  fórmulas  conocidas  las  que  conduzcan  de  una  manera 
expedita  al  resultado  apetecido.  Las  expresiones  [ij],  por  ejemplo, 
se  aplican  á  veces  ventajosamente  en  los  cálculos  de  que  se  trata.  En 
efecto,  como  B=180«  — (A  +  C)  resulta  /(acBC)  =  F  (acAC), 
relación  que  ligando  dos  lados  con  sus  ángulos  opuestos  facilita  en 
alto  grado  la  resolución  de  los  tres  últimos  casos. 

Nada  más  sencillo  que  deducir  la  forma  de  la  función  F  (oc AC)  lo 
mismo  por  el  álgebra  que  por  la  geometría. 

Si  se  desea  investigar  F  (acAC)  algorítmicamente  sólo  deberá  eli- 
minarse a  entre  las  ecuaciones 

a*  -i  2c  eos  B  .  o  H-  c'  —  5"=0  )  ^ 

a«  — 2ftco8  0.a-4-6"  — c'=0  j ^^' 

Para  conseguirlo  puede  emplearse  el  método  de  las  funciones  si- 
métricas según  el  cual  la  ecuación  definitiva  correspondiente  al 

sistema 

o?'  -h  P»a?  -h  Pj=0 

es 
P,  -h  Q,P,P,  -f-  Q,  (P,'  -  2P,)  +  Q.»P,  -  Q,Q,P,-h  Q,*=0 W- 


KSTUDIOS  TRIOOHOMÉTBIOOS^  417 

En  las  igualdades  [X] 

P,=2cco8B  P,=c*  — 6* 

« 

Valores  qne  sustituidos  en  [  (ji]  darán : 

c'^  +  ft*— 2cV-hc*¿*-HcVcoB*BH-6Vco8'C--c*coB*B— ¿*cog*C=0, 

ecuación  que  se  reduce  á 

—  sen'  B  —  sen'  C  -h  -rr  sen'  B =-  sen"  C=0 M, 

Ir  ir 

expresando  los  cosenos  en  función  de  los  senos  y  reduciendo. 
Pero  de  la  ecuación  [v]  resulta 

sen'  B  í  -rr  —  1  )  =  sen'  Cíl  —  ~j)>^  ®^  ^^'o*  términos, 

sen'B  c'  ft' 

— 5-p  =  -5 rj  =  -7,  de  donde  se  infiere  que 

sen  \j       c  ""^  o       c 

F[acAC]  =  ±^'^. 

c        sen  C 

La  geometría  conduce  al  mismo  resultado ,  pues  bajando  la  per- 
pendicular CD,  figura  8.*,  desde  el  vértice  C  i  la  base  AB,  se  for- 
man  los  triángulos  rectángulos  ACD  y  CDB  j  en  los  cuales 

CD= AC .  eos  ACD= AC  sen  A 

CD=CB .  eos  DCB=CB  sen  B  y,  por  lo  tonto 

a       sen  A    ^  , .      a  sen  A  ,     .  .     , 

-r  = :r,obien— -i« t- :=rque  es  la  forma  de  la  ecuación 

b        senB*  b       sen  (A  4-0)^ 

F  (o^AB)  =  0. 

€1       sen  A. 

A  Teces  es  útil  trasformar  la  igualdad  --  «> ^ ,  como  se  indica  á 

b        sen  B 

continuación: 

^       A-hB         A  — B      ^    1  ,^ 
A    .         ^      2sen — - — .eos — - —      tg";r(A-f-B) 
a-f-¿       sen  A  -h  sen  B      2 2^       ^  2  ^  ^ 

a  —  b      sen  A — senB     ^      A-l-B         A  —  B  1,^       ^/ 

2cos  —y—  .  sen  — j—     tgy  (A  —  B) 
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Para  persuadirse  do  ello  basta  notar  que  en  el  caso  aegundo  es 
muy  conveniente  saibor  ^l  valor  de  la  diferencia  de  los  ángnlos  in- 
cógnitos A  7  By  puesto  que  ^e  conoce  au  suma  4  +  ^  =  ^^^  —  C, 
j  que  la  diferencia  mencionada  se  consigue  p<9r  ia  fórmula 

tg  1  (A  -  B)  -  ^ .  tg  i-  ( A  +  B).........  [pl. 

También  díreotamente  aia  demuestra  la  proporción 

tgy(A+iB) 

de  grande?  aplicacipnea  prácticas.       ^ 

Con  el  objeto  de  realizarlo,  tómese  AB  =s  6,  figura  9.%  AD  =  a, 
7  constrÚ7anse  las  líneas  DM,  EN  7  BP,  perpendiculares  á  OA,  así 
como  la  EQ  paralela  á  MN ,  7  las  DG  7  TC  normales  al  radio  OC. 

Como  los  triángulos  DQE  7  ENG  son  semejantes 

EN  _EG 
DQ~ED' 

7  como  «demás  BG  y  TH  son  pan^lelas 

EN     OH 

Observando,  por  olra  parte,  qne 

_.-     sena  +  neni  ^^     sena  —  sen 6    __    ,     1  ,        ,. 
EN= ,  DQ= ,  CH=tgY(a-H») 

7 

CT=tg~(a-6), 
resulta 

s«na  +  ,en>^*gT("-^^>  ^^n  +  nJ^T^ 
ssn.«-,en6     tg|(,_,;    «-«     tgi.(a-*)' 

si  se  llaman  ,m  7  n  |osll^}os  de  jin  i^ángulo  Qp^os  ¿i^hi3pp  op^iestiM 
tienen  por  medida  ay  b. 
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CasoB  partietdares.—^  claro  que  la»  fórmulas  que  se  acaban  de 
obtener  se  simplifican  cuando  se  trata  de  un  triángulo  rectángulo. 
Entonces  A  =  O,  y  por  lo  tanto 

a'=6*  -f-  c'  —  2bc  eos  A 
se  trasforma  en 

7 

a     sen  A       ^         ^       i  «  -o  n 

Finalmente ,  como  de  b  =  a  sen  B  y  c  =  acosB  se  deduce 
¿  =  c .  tg  B,  se  tendrán  tr^s  ecuaciones  para  res9lver  los  triángulos 
rectángulos,  á  saber: 

¿?=a  sen  B=;=a  coB  C 
6=tgBXc. 

DlFICULTADXB  QUE  OOUSBEN  AL  BI^SOLTXR  LOB  TBlXvaUI^.^-BlfiGü- 
SION  DEL  CABO  TERCERO. — MeDIOS  BE  PREPARAR  LAS  FÓRMULAS 
PARA  EL  OJLlCULO  LOaARÍTM^CO. 

Dificultades  que  ocurren  cd  resolver  los  triángulos. — Dos  clases  de 
dificultades  se  presentan  en  las  cuestiones  de  trigonometría.  Es  evi- 
dente que  las  fórmalas  [e]  dan  á  conocer  las  incógnitas  de  los  pro- 
blemas de  que  se  trata;  pero  es  fácil  notar  que  se  ha  empleado  un 
procedimiento  algebraico  ptira  un  asunto  esencialmente  geométrico. 
Esto  hace  que  ocurran  casos  en  ios  cuales  uufi  entidad  detienninada 
venga  en  función  de  varias  entidades  que  tengan  dos  ó  más  valores 
simultáneos.  De  aquí  se  infiere  la  necesidad  que  hay  en  semejirntes 
ocasiones  de  discutir  el  problema  con  el  objeto  de  averiguar  el  nú- 
mero que  debe  aceptarse  como  solución  entro  los  diferentes  números 
que  satisfacen  á  la  fórmula  establ^ida. 

Otro  estudio  se  verifica  en  los  problemas  trigonométricos.  No 
basta  que  una  ecijacíon  sirva  para  el  cálculo  de  ^una  incógnita:  es 
])reciso  que  dicho  cálculo  sea  fácil.  Tal  es  el  motivo  de  que  las  fór- 
mulas hayan  de  pr^pa^rors^  para  fl  cdletdq  logarítmico. 

Discusión  del  caso  tercero. — Cunodo  se  copoceQ  dos  lados  a,  6  y  el 
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ángulo  Á,  opuesto  al  primer  lado,  suele  deducirse  el  ángulo  B  en 
▼irtud  de  la  fórmula 

log .  sen  .  B  =  log  .  6  4-  log .  sen  .  A  —  log  a , 

que  se  infiere  de  la  relación 

á      sen  A 
b       sen  B  * 

Como  el  seno  de  un  ángulo  lo  es  también  de  su  suplemento ,  re- 
sulta una  ambigüedad  que  es  preciso  deshacer  por  medio  de  una  dis- 
cusión expuesta  en  el  siguiente  cuadro: 

recto,  j  entonces  no  hay  duda,  puesto  que  B<  90». 

!a  >  d,  lo  que  da  B  <  90<>. 
a=h  fio  que  da  B  <  90». 
a  <  ^,  lo  que  da  dos  soluciones, 
obtuso,  7  entonces  no  hay  duda,  puesto  que  B  <  SMX*. 

No  se  necesita  advertir  que  será  imposible  el  problema  cuando 

Medios  de  prepctrar  la  fórmula  para  el  cálculo  logarítmico. — Los 
▼alores  deducidos  de  la  fórmula 

a      sen  A 
b      sen  B 

son  siempre  calculables  por  logaritmos.  No  sucede  otro  tanto  con  los 
que  resultan  de  la  expresión 

o'  «a  é'  -f-  c*  —  2bc .  eos  A. 

Conviene  y  pues,  trasformar  las  igualdades 

eos  A  = -— ,  problema  pnmero. 

c'  o»  a'  4-  é*  —  2ab  eos  C ,  problema  segundo. 

c  as  5  eos  A  ±:  va*  —  b^  sen*  A ,  problema  tercero. 

Añadiendo  la  unidad  á  los  dos  miembros  de  la  primera  de  estas 
ecuaciones,  resulta 

1 -I- eos  A=8en«  — -h  eos»  —  4- eos  I  — -4- —  I  as 
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2  2  2  2  2  2bc 

6  bien 

2  eos'  -;-  =»-^ 77 ^ ; 

2  4dc  ' 

7  llamando  2p  al  perímetro  del  tri&ngnlo, 

^^^>  A_y(p  — g) 

coa  -— = ; 

2  6c 

..i.^^S w 


2 


fórmala  calculable  por  logaritmos. 

Si  la  unidad  se  hubiese  restado  de  ambos  miembros  se  tendría: 

»enA«v/SH^píHl) W]. 

2        \  be 

Dividiendo  las  expresiones  [?]  y  C?']^  se  deduce: 

tgA=v/£^SEí) [,"]. 

2        \       pip'-a) 

Para  determinar  el  ángulo  A  conviene  hacer  ufio  de  la  fórmu- 
la [7]  ;  pero  si  se  desean  ademas  los  valores  de  B  j  de  C  es  preferí- 
ble  el  empleo  de  la  igualdad  [(p"]. 

Si  se  quiere  calcular  por  logaritmos  el  lado  c  empleando  la  fórmula 

c'=a" -h  6*  ~2aft  eos  C, 

debe  recordarse  que 

C 

Cí=:2c08*  —  —  1. 


CCS  _      

2 


Luego 


c^mm^a-h  hy  —  áah  eos*  — 
y  haciendo 

2  V/  ab .  eos  — 

será 


^  4a6eoB*-—   I 

2        ^  J  L  (a-+-6)»  J' 


=s8enR, 
a-hb 
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c  =  (a  -K  5) .  eos  K. 
La  expresión 

cs»kca»A±yc^  —  6*  gen*  A 
puede  ponerse  bajo  la  forma 

c««¿coB  Artv/«r(  1 ; — J; 

y  haciendo 

6  sen  A  „ 

=  sen  K , 

a 

resalta 

c^mh  COB  A  líl  a  eos  K. 

Como 

a .  sen  K 
sen  A 
se  tendrá 

a  (sen  K.  eos  A  ±  eos  K  sen  A)      a.  sen  (K  ±  A) 
sen  A  sen  A 

La  fórmula 

es  la  única  de  las  empleadas  en  la  resolución  de  los  triángulos  rec- 
tángulos que  no  es  calculable  por  logaritmos.  Bajo  la  forma 


sirve  para  determinar  la  hipotenusa,  j  bajo  la  fonna 

para  deducir  un  cateto* 

Ambas  igualdades  se  trasforman  como  se  indica  á  continuación : 

y  haciendo 

c       X    *r  .  á.    /•       sen'  K      .  4^    I     1 

b  \         eos'  K         \  eos'  K 

¿  sea 

b 


a=: 


cosK' 
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lo  que  equivale  á  calcular  la  hipotenusa  a  por  la  ecuación  funda- 
mental 

5  =  a  eos  C, 


6  =  \/a>  — c*  =  V/(a-f-c)(a  — c), 
cantiditd  hlgébriáeá  preparada  para  el  uso  de  las  tablaft 


Albbbto  Bosoh  y 

¡eniero  de  Caminos  ] 
i'Mnltad  de  deniat. 


Doctor  en  Ciencias,  Ingeniero  de  Caminos  y  Profesor  aulllar 
de  It  Fai       "  *    ^* 


ZOOGRAFIA  DE  LOS  ANIMALES  VERTEBRADOS^ 


PROGRAMA  DEL  CURSO 

DEL  PROFESOR  GRAELLS, 

SH   SL   Museo  db   oiejtcias    katubalbs   de   hadrid. 

(Continoacicn)  (1). 

SUBFAMILIA  DB  LAS  SYLVUKAS. 

A.  BTLVIBAB. 

6  géneros. 

B.  FTLOP8BU8TXA8. 

4  géneros. 

SÜBFAMIUA  DB  LAS  OALAMOBBBPINAS. 

A.  BBFKNUBSAB. 

8  géneros. 

B.  0ALAM0HBBPBA8. 

18  géneros. 

C.  LOOÜSTBLBAB. 


(1)  V.  el  núm.  2  de  este  tomo,  cortespondiente  b1  mes  de  Febrero  úlitaio. 


r 
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4  géneroB. 

4 

D.  AXDONBAB. 

5  géneros. 

E.  DBIMOXOBÁa 

17  géneros. 

SUBFAMIUA  DB  LAS  ACCENTOBIKAB. 
A.  ACOBirrOBBAS. 


4  géneros. 


B.  ACANTHIZBAS. 


6  géneros. 


8.»  FAMILIA.— MALURIIDEAS. 


Sus  caracteres  generales. 


SUBFAMILIA  DE  LAS   MALÜBIKAS. 


3  géneros. 


9/  FAMILIA— TIMALIDE AS. 


Sas  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  OABBTJLAOINAS. 

12  géneros. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  PSOFODIKAS. 

5  géneros. 


iÍ6  HOO^^tlAtlA 


Subfamilia  de  las  crateropodinas. 


8  géneros. 


SUBFAMILIA  DE   LAS  MIMINAS. 


8  géneros. 


SUBFAMILIA   DE  LAS  BRAQUIPO DINAS. 


A.  BRAQUIPODBAS. 


13  géneros. 


B.  HTPSIPSTEAS. 


5  géneros. 


C.  CBnaOBBEAfl. 


7  géneros. 


SUBFAMILIA   DE  LAS   LEtOTRiQUIKAS. 


1 1  géneros. 


SITBFAMILIA  DE  LAS  TIMALIINA8. 


A.  TIU AURAS. 

7  géneros. 

B.  OATEOPITTEAS. 

12  géneros. 

C.  CEBTHIPARKAS<  ^ 

2  géneros. 
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10.*  FAMILIA,— TEOGLODTTIDBAS. 
Sos  caracteres  generales. 

SÜBrAHIUA  DB  LAS  TBOOLODTTINAB. 

9  géneros. 

11.*  FAMILIA— CEHTHIIDEAS. 
Sns  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA   DK  LAS  OKBTHIINAS. 

A.  CBBTHIBAS. 

2  géneros. 

B.  TIOODBOMKAB. 

3  géneros. 

SUBFAMILIA    DB  LAS  SITTIKAS. 

* 

5  géneros. 

12.»  FAMILIA.— PARIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  PABINA8. 

A.  PABIAS. 

13  géneros, 

B.  AIQITRALBAS. 

3  géneros. 
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SUBFAMILIA    DE    LAS  PABDALOTINAS. 


4  géneroñ. 


SUBFAMILIA   DE  LAS   RBQULINAS. 


3  géneros. 

13.»  FAMILIA.— CINCLIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

i 

SUBFAMILIA   DE    LAS    CIKCLINAS. 

3  géneros. 

SUBFAMILU  DE  LAS  EUPBTIKAS. 

4  géneros. 

14.»  FAMILIA.— MOTACILIDE AS. 
Sus  caracteres  generales. 


SUBFAMILIA  DE  LAS  MOTACILIKAS. 


4  géneros. 


SUBFAMILIA  DE  LAS  AKTHINAS. 


6  géneros. 

15.»  PAMILL/^.-^ALAUDIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILU   DE  LAS  PTRRHULAUDIKAS. 

1  género. 
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* 

SUBFAMILIA  DE  LAB  ALAUDINAS. 

A.  CALAHDBELBA8. 

2  géneros. 

B.  ALAUDEAS. 

10  géneros. 

Estirpe  4.*— Curvirostros. 
16.*  FAMILIA.— EPIMAQUIÜE AS. 

Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA    DE  LAS    EPIMAQUINAS. 

4  géneros. 

17.*  FAMILIA.— PARADISEIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILU    DE    LAB    FARADI8EINA8. 

6  géneros. 

SUBFAMILIA   DE   LAS    ASTRAPIIKAS. 

2  géneros.    , 

SUBFAMILIA   DE   LAS   FONTGAMINAS. ' 

1  género. 

18.»  FAMILIA.— GLAUCOPIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA   DE  LAS  0LAUC0PINA8. 

4  géneros. 


tío  JEOOGRArÍÁ 


19.*  FAMILIA.— MELIFAGIDEAS, 


Sus  caracteres  generales. 


SUBFAMILIA  DE  LAS  MBLIFAQINAS. 


23  géneros. 


SUBFAMILIA    DE    LAS    MELITHBEPTIKAS. 


4  géneros. 


SUBFAMILIA   DE   LAS   MT2S0MELINAS. 


4  géneros. 

20.»  FAMILIA.— ARACNOTHERIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

8UBFAMILU   DE    LAS  ABAGNOTHEBINAS. 

1  género. 

21.»  FAMÍLlA.^FYLORMITHIDEAS. 
Sns  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA   DE    LAS  FYLOBNITHINAB. 

6  géneros. 

SUBFAMILIA    DE    LAS    ZOSTEROFINAS. 

4  géneros. 

22.»  FAMILIA.— NECTARINIIDEAS. 
Sos  caracteres  generales. 
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fIDBPAHIUA    DX    LAS   PTILOTUBIKAS. 

1  género, 

SUBFAMILIA  DB  LAS  NECTABIIKA8. 

14  géneros. 

SUBFAMILIA    DB    LAS  ATBBPTIÑAS. 

2  géneros.  • 

23.»  FAMILIA.— DREPANIDEAS. 
Sus  caraoiéres  genérales. 

SUBFAMILIA  DB    LAS   DBEPAKINAfl. 

3  géneros. 

24.*  FAMILIA.— DICEIDBAS. 
Sus  caracteres  generales. 

8UBFAHIUA  DB    LAS    DIOBIKAB. 

4  géneros. 

25.*  FAMILIA.-^CERí;BroBAS- 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  CBBEBINA8. 

2  géneros. 

SUBFAMILIA    DB  LAS    DAGNIDINAS. 

3  géneros. 

Estirpe  5.^— Dentirostros. 

26.'  FAMILIA.— LANIIDEAS. 
8v»  csraotéres  generales. 
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SUBFAMILU  DS    LAS  MALACONOTINAS. 

A.  VANOSAS. 

4  £;énero8. 

B.  MALÁOONOTBAS. 

12  géneros. 

SUBFAMILIA   DE  LAS   PBIONOPINAS. 

6  géneros. 

SUBFAMILIA    DB    LAS    LANIINAS. 

A.  00BYINBLBA8. 

2  géneros. 

B.  LAiriBAS. 

f 

7  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  PAQUTOEFALIKAS. 

11  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  VIREOKINAS. 

5  géneros. 

27.»  FAMILIA.— ARTAMIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  ARTAMINAS. 

5  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  ANALFCIODIKAS. 

4  génerod. 
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28.*  FAMILU,— ORIOLIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

BUBFAMIUA   DB   LAB  OBIOLINAB. 

7  géneros. 

29.*  FAMILIA.— EDOLIIDBAS. 
Sos  caracteres  generales. 

8ÜBFAM1UA  DE  LAS  EDOLIINAS. 

13  géneros. 

SUBFAMILIA   DE    LAS    GIBLEPTBIVA8. 

12  géneros. 

30.»  FAMILIA.— AMPELIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA    DE  LAS  AMPBLINA8. 

6  géneros. 

31.*  FAMILIA.-MÜSCICAPIDEA8. 
Sns  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DE   LAS   M0NARQUINA8. 

14  géneros. 

SUBFAMILIA    DE    LAS    MU8CIGAPINA8. 

14  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS   MTAGBINAS. 

20  géneros. 
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32."  FAMILIA.— TANAQRIDEAS. 
Sns  caracteres  generales. 

SUBFAMiLU  DB  LAS  TAQUirOKIKAB. 

A.  SAMfOOBLSAB. 

5  géneros. 

B.  TAQUIFONEAB. 

9  géneros. 

SUBFAMILIA   DE   LAS  TANAGBIKAS. 

A.  TAVAOBHAS. 

7  géneros. 

B.  CALTSTBAS. 

10  géneros. 

SUBFAMILIA  DE    LAS  EUFOKIKAS. 

10  géneros. 

{Se  eontinuard.) 

Mabiano  de  la  Paz  Gbablls. 


VARIEDADES. 


El  domingo  18  de  Abril  se  reunió  en  el  Paraninfo  de  la  Universidad 
Central,  la  Comisión  qae  debia  adjudicar  por  primera  vez,  el  premio  con  el 
producto  de  los  libros  del  joven  y  casi  niño  poeta  D.  Jesús  Rodríguez 
Cao ,  á  la  cual  babia  autorizado,  para  usar  de  aquel  local  el  Rector  don 
Francisco  de  la  Pisa  Pajares.  Por  invitación  de  la  Junta,  presidió  .el  acto 
el  nuevo  Rector  D.  Vicente  de  la  Fuente,  en  compañía  de  los  señores  de  ^ 
la  Comisión. 

El  Sr.  D.  M.  Rivera  Delgado  leyó  una  Memoría  sobre  el  objeto  de  la 
función ,  describiendo  en  la  misma  el  precoz  talento  de  tan  malogrado  jo- 
ven j  casi  niño,  que  honró  por  algún  tiempo  nuestras  aulas ;  después  del 
cual  leyeron  otros  varios  señores  diversas  poesías  alusivas  al  objeto  de  la 
reunión. 

Terminada  su  lectura ,  el  Sr.  Rector  entregó  á  la  Bra.  D.*  Angela  Giras- 
si  el  diploma  de  honor,  firmado  por  los  señores  de  la  Comisión ,  manifes- 
tando en  un  breve  discurso  cuan  análogo  era  aquel  acto  á  los  certámenes 
poéticos  y  fiestas  literarias  que  solían  celebrar  las  antiguas  Universidades, 
y  principalmente  la  de  Alcalá,  en  los  siglos  xvi  y  xvii,  recordando  entre 
otros  el  certamen  que  tuvo  lugar  con  motivo  del  nacimiento  del  príncipe 
D.  Baltasar  Carlos ,  y  otro  en  que  fué  laureado  el  poeta  Figueroa. 

El  Sr.  D.  Manuel  Cañete  dio  gracias  al  Sr.  Rector  y  á  la  Universidad 
por  el  obsequio  que  la  Comisión  les  habia  merecido. 


Habiendo  sido  admitida  la  dimisión  del  cargo  de  Rector  de  esta  Uni- 
versidad al  Sr.  D.  Francisco  de  la  Pisa  Pajares ,  Catedrático  déla  Facul- 
tad de  Derecho ,  ha  sido  nombrado  por  Real  decreto ,  fecha  7  de  Abril  ac- 
tual, para  el  mencionado  cargo  de  Rector,  el  Sr.  D.  Vicente  de  la  Fuente, 
Catedrático  de  la  propia  Facultad. 


Por  Real  orden )  fecha  14  del  presente  mes ,  ha  sido  declarado  cesante 
el  Secretario  general  de  esta  Universidad  D.  Pedro  de  Alcántara  García, 
nombrando  en  su  reemplazo  al  Sr.  D.  Femando  Mellado  Legney,  Doctor 
en  Derecho, 
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VISITA  DE  S.  M.  EL  REY 

X   LA    FACULTAD   DE    MEDICINA    DE   MADRID. 

En  el  número  anterior  de  la  Revista  se  dio  noticia  de  la  visita  ^ue  S.  M. 
se  dignó  hacer  á  la  Universidad  el  dia  22  de  Marzo  de  este  año.  En  él  se 
indicaba  ya  qne  probablemente  honraria  asimismo  algunos  otros  estable- 
cimientos científicos.  En  efecto  j  el  dia  28  de  Abril ,  á  las  dos  y  media  de 
la  tarde ,  tuvo  á  bien  visitar  el  antiguo  Colegio  de  San  Carlos ,  ahora  Fa- 
cultad de  Medicina  de  la  Universidad  Central-.  A  la  puerta  del  edificio  fué 
Recibido  por  el  limo.  Sr.  Rector  de  la  Universidad ,  el  Decano  de  la  Fa- 
cultad y  una  Comisión  de  los  Catedráticos  más  antiguos  y  condecorados, 
la  cual  acompañó  á  S.  M.  hasta  el  Decanato ,  donde  estaba  reunida  toda  la 
Facultad ,  presidida  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y  Director  de  Instruc> 
cionpública,  juntamente  con  el  Sr.  Marqués  de  San  Gregorio,  antiguo 
Catedrático  de  la  Facultad  y  Rector  de  la  Universidad ,  y  actualmente 
médico  de  Cámara. 

El  Rector  D.  Vicente  de  la  Fuente ,  después  de  saludar  á  S.  M.  en  nom- 
bre de  toda  la  Universidad  y  darle  gracias  por  aquella  nueva  visita  con 
que  honraba  uno  de  sus  principales  establecimientos ,  presentó  al  Decano 
de  la  Facultad  de  Medicina  D.  Julián  Calleja ,  á  fin  de  qne  como  tal  fuese 
intérprete  de  los  sentimientos  de  gratitud  que  animaban  á  todos  los  Pro- 
fesores y  alumnos  de  ella ,  y  como  persona  la  más  competente  para  ello, 
presentara  á  los  demás  Profesores  y  manifestase  los  adelantos  debidos  á 
BU  celo  en  todos  y  cada  uno  de  los  departamentos  de  aquel  tan  vasto  como 
importante  establecimiento.  Asi  lo  ejecutó  en  un  breve  discurso ,  en  que 
hizo  resaltar  el  mérito  de  los  Profesores ,  que  á  fuerza  de  celo  habían  lo- 
grado elevar  la  enseñanza  á  grande  altura  en  medio  de  la  penuria  general 
á  que  nuestras  desgracias  nos  condenan. 

S.  M.  tuvo  -á  bien  contestar,  en  un  breve  y  correcto  discurso ,  que  tenfa 
un  gran  placer  en  visitar  aquel  grandioso  establecimiento ,  fundado  por  su 
digno  antecesor  Carlos  III ,  y  cuyo  edificio  habia  sido  construido  en  su 
mayor  parte  por  su  abuelo  Femando  VII.  Añadió  que  estaba  dispuesto  á 
favorecer  á  la  Facultad  en  cuanto  pudiese,  mucho  más  constándoleelcelo 
con  que  enseñábanlos  dignos  Profesores  de  ella,  rivalizando  con  los  ex- 
tranjeros que  gozaban  de  más  recursos*  y  más  próspera  fortuna ,  y  que 
habia  oido  más  de  una  vez  citarlos  con  elogio  por  ese  motivo. 

En  seguida ,  acompañado  de  los  Sres.  Ministro ,  Director  de  Instrucción 
pública ,  Rector,  Decano ,  Catedráticos  y  Auxiliares  y  del  Sr.  Conde  de 
Guendulain  y  otros  personajes  de  su  cuarto  militar,  visitó  las  clínicas,  bi- 
blioteca, cátedras ,  anfiteatros  y  gabinetes ,  en  algunos  de  los  cuales  se 
hicieron  curiosos  experimentos,  según  permitía  la  rapidez  del  tiempo.  S.  M. 
se  mostró  altamente  complacido  del  estado  del  establepimiento  y  de  las 
mejoras  que  ha  recibido  en  estos  últimos  años.' 
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.  En  el  salón  del  claustro ,  donde  terminó  k  TÍsita,  el  Excmo.  Br.  Mi- 
nistro de  Fomento,  Marqués  de  Orovio,  dio  gracias  en  breves,  pero  sen- 
tidas palabras,  al  Clanstro  de  Profesores  de  la  Facultad,  en  nombre  del 
Bej  7  del  Gobierno ,  por  su  solicitud  y  laboriosidad  en  la  enseñanza  de  la 
difícil  cuanto  útil  ciencia  á  que  dedican  sus  desrelos ;  y  después  de  haber 
despedido  á  S.  M.,  acompañándole  hasta  la  puerta  del  edificio ,  pasó  á  vi- 
sitar, en  compañía  del  Director,  Decano  y  varios  Profesores ,  las  obras  del 
gran  balneario  que  se  está  construyendo  con  arreglo  á  todos  los  adelantos 
de  la  ciencia,  y  que  no  ha  sido  posible  concluir  por  falta  de  recursos. 

El  Excmo.  Sr.  Ministro  ofreció  en  el  acto  hacer  desde  luego  todo  lo 
preciso  para  su  pronta  termiuaciou  en  bien  de  la  ciencia  y  de  la  humani- 
dad doliente,  añadiendo  que  aun  cuando  pensaba  hacer  grandes  y  doloro- 
sas  economias ,  según  lo  exigian  las  angustias  del  Tesoro ,  no  pensaba  que 
alcanzasen  éstas  al  ramo  de  la  Instrucción  pública.  Estas  frases  fueron  es- 
cuchadas por  el  Claustro  con  el  debido  aprecio  por  todos  los  presentes,  que. 
manifestaron  su  gratitud  al  Excmo.  Sr.  Ministro  é  limo.  Sr.  Director  de 
Instrucción  pública  al  tiempo  de  despedirlos. 


PARTE  OFICIAL. 


UNIVERSIDAD  CENTRAL.  CURSO  DE  1872  Á  1873  (l). 


BIBLIOTECA  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  MADRID. 

La  Biblioteca  de  la  Universidad  se  halla  establecida  en  cinco  edificios, 
que  son  :  en  los  Estudios  de  San  Isidro^  qae  comprende  principalmente  las 
obras  de  Filosofía  7  Letras ;  ]k  del  Noviciado ^  qne  comprende  las  de  Teo- 
logia  y  Jurisprudencia;  las  de  Medicina  y  Farmacia^  las  propias  de  la 
Facultad,  y  la  del  Museo  de  Ciencias  naturales,  las  análogas  al  cuUíto  de 
estas  Ciencias. 

Al  servicio  de  los  indicados  departamentos  hay  el  siguiente  personal 
iacultativo  (2). 

Bibliotecario  General  Jefe.   .     .     .  {   D.  Juan  de  la  Rosa  Oonzalez  (3). 

AL    SERVICIO    DE    LA    BIBLIOTECA    DB   SAN   ISIDRO. 


Oficial  de  1."  grado.  . 
Oficial  de  2.°  grado.  . 
Oficial  de  8."  grado.  . 
Ayudante  de  S.'^  grado. 
Id.  id.        id. 


D.  Toribio  del  Campillo  y  Casamor. 
D.  Joaquín  Malo  y  Calvo  (4). 
D.  José  Gutiérrez  Andrés  (5). 
£>.  José  Gómez. 
D.  Julián  Valbuena  y  Cid. 


AL    SERVICIO    DE    LA    DEL   NOVICIADO. 


Jefe  local. — Oficial  de  1.*  grado. 

Oficial  de  S.*'  grado 

Ayudante  de  1.*'  grado.    .     .     . 
Id.        de  2.**  grado.    .     .     . 


D.  Antonio  Campesino. 

D.  Román  García  Aguado  (6). 

D.  Alejandro  Banchez  Hernández. 

D.  Manuel  Urrutia. 


(1)  V.  el  número  3  de  edte  tomo  correspondieutc  al  mes  de  Marsfio  último»  pág.  320. 

(2)  A  pesar  de  darse  estos  datos  con  referencia  al  curso  de  1872-78,  por  notas  se 
expresan  las  variaciones  qne  ha  suhido  el  personal,  expresándose  en  las  mismas  los 
nombres  de  los  qne  desempeñan  las  plazas  en  la  actualidad. 

(5)  En  la  actualidad  desempeña  esta  plaea  el  Sr.  D.  Manuel  Oliver  y  Hurtado. 
(4)  Por  haber  sido  destinado  el  Sr.  Malo,  como  Jefe  local,  ¿  la  Biblioteca  de  Me* 

dicina,  se  halla  nombrado  para  la  de  San  Isidro  el  Oficial  de  2.^  grado  D.  Mariano 
Catalina  y  Cobo,  que  presta  sus  servicios  en  la  Dirección  general  de  Instrucción 
pública. 

(6)  El  Sr.  Qutierrez  dejó  de  pertenecer  á  esta  Biblioteca  hace  tiempo. 

(6)  El  Sr.  Qarcía  Aguado  no  prcf^ta  actualmente  sus  servicios  en  esta  Universidad, 
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Jefe  local. — OBcial  de  1.*'  grado.   . 

Oficial  de  S."*  grado 

Ayndante  de  2.^  grado 

Id.       de  8.*'  grado»   .... 


D.  Migael  Canal  y  Oabnti  (1). 
D.  Gabriel  Alarcon  y  Usera. 
D.  Domingo  Cano. 
D.  Carlos  Palomares  y  Velper  (2). 


AL  SEBVIOIO   DB   LA   DB   FARICACIA. 

Jefe  local. — Oficial  de  d^*'  grado.   .  |   D.  Manuel  Orejero  (8). 

AL   SBBYICIO   DB  LA   DBL   MUSEO   DE   0IBV0IA8    NATüBALBB. 

Jefe  local. — Ayudante  de  8.'' grado.  |    D.  Vicente  E.  Bachiller. 


(1)  Por  fallecimiento  del  8r.  Canal»  en  la  actualidad  desempeña  esta  plaaa  el 
8r.  D.  Joaqnln  Malo  y  Calvo,  qne  flervia  en  la  de  San  Isidro ,  según  se  expresa  en  la 
nota  núm.  4. 

(2)  El  8r.  Palomares  Vcipcr  no  presta  sus  servicios  en  esta  Universidad,  estando 
desempeñada  en  la  actualidad  esta  plaza  por  el  Sr.  D.  Marcelino  Gksta  y  Leceta. 

(3)  For  fallecimiento  del  Sr.  Ovejero  ba  sido  destinado  á  servir  esta  plaza  el 
Sr.  D.  José  Yilla^mil  y  Oaatro. 
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MADRID ,  1875.— Imprenta  y  Estereotipia  de  Ariban  y  C  (succ^okis  db  kivadbüitiia^ 
lxrHF3v>R»a  pF  CÁMARA  pf  .«.  u.  Csllf  di*l  Duqoe  de  Osuna,  ndm.  3, 


REVISTA 


DB  LA 


UNIVERSIDAD  DE  MADRID. 


2.*  Época.— Tomo  V.  Mayo  de  1875.  NAmero  ft.* 


LAS  CIENCIAS  NITURALES  EN  ESPAÑA. 


La  base  más  finne  tal  ves  de  la  prospe- 
ridad  de  las  naciones,  consiste  en  el  cul- 
tivo y  oportuna  aplicación  de  las  ciencias 
naturales. 

Las  ciencias  úaturales,  base  firmísima  del  verdadero  progreso  ma* 
terialy  y  aun  del  moral,  en  cierto  sentido  considerado ,  de  las  nacio- 
nes, y  cuyo  cultivo  y  desarrollo  exige  forzosamente  condiciones  pro- 
pias, así  en  los  individuos  que  á  ellas  se  consagran  como  en  el  esta- 
do de  los  pueblos  que  reciben  de  lleno  los  opimos  y  sazonados  frutos 
de  su  oportuna  y  acertada  aplicación ,  han  adquirido  incremento  tal 
en  éstos  últimos  años  entre  nosotros ,  que  vista  la  notoria  significa- 
ción y  trascendencia  del  hecho,  consideramos,  más  que  conveniente, 
necesario  y  hasta  patriótico,  en  el  buen  sentido  *de  la  palabra ,  bos- 
quejar, siquiera  sea  á  la  ligera,  los  rasgos  más  principales  y  carac- 
terísticos del  movimiento  científico  en  nuestra  patria  realizado. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  el  impulso  data  de  nuestro  siglo, 
pues  aun  sin  remontamos  á  la  ¿poca  en  que  el  inmortal  Juan  Luis 
Vives  establecía,  80  años  antes  que  Bacon  de  Yerulamio,  los  prin- 
cipios fundamentales  de  las  ciencias  de  observación  frente  á  los  indi- 
gestos ergotismos  de  la  escuela  peripatética,  vemos  realizarse  desde 
Hnes  de  la  última  centuria  grandiosas  siquiera  no  siempre  afortuna- 
nadas  expediciones  de  exploración  por  ignotas  y  apartadas  comar- 
cas, con  cuyos  magníficos  productos  naturales  se  enriquecieron  el 

«9 
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Gabinete  y  Jardín  botánico  de  Madrid ,  á  la  sazón  recien  creados, 
merced  al  celo  de  varones  ilustres  y  á  la  eficaz  protección  que  en  to- 
dos tiempos  han  merecido  estos  establecimientos  de  nuestros  mo- 
narcas y  no  obstante  lo  que  de  ellos  se  permiten  decir  loa  innoya- 
dores  políticos  modernos,  que  por  cierto,  y  dicho  sea  de  paso,  poco  ó 
nada  han  contribuido  al  progreso  de  dichas  ciencias  (1). 

A  la  realización  de  empresas  tan  levantadas  concurrió  una  pléya- 
de de  entusiastas  naturalistas,  cultivadores  inteligentes  de  estos  ra"» 
mos  del  saber,  que  supieron  colocar  á  gran  altura,  con  no  poca  hon- 
ra para  ellos  y  para  la  patria  querida. 

Los  Azara  y  Mutis ,  los  Sessé  y  Mociño,  los  Ruiz  y  Pavón,  y  otros 
no  menos  eminentes,  se  distinguieron  en  los  viajes  que  llevaron  i 
cabo  por  América,  aumentando  el  caudal  de  la  ciencia  con  preciosos 
datos  y  con  obras  importantísimas  que  permanecerán  siempre  como 
monumentos  de  inmarcesible  gloria  para  nuestro  país. 

D.  Ignacio  Asso,  aragonés,  D.  Carlos  Gimbernat,  catalán,  don 
Antonio  José  Cavanilles  y  D.  Simón  de  Rojas  Clemente,  valencia- 
nos, merecen  también  una  especialísima  mención,  en  particular  el 
segundo,  por  ser  menos  conocido  del  mundo  científico  lo  mucho  que 
hizo  en  pro  de  la  Mineralogía ,  de  la  Química,  y  particularmente 
por  la  Geología ,  ciencia  apenas  iniciada  en  su  tiempo. 

A  más  de  contribuir  la  mayor  parte  de  ellos  á  la  redacción  de  los 
Anales  de  ciencias  naturales  y  del  Semanario  de  Agricultura  y  les  debe 
la  ciencia  obras  especiales  que  conviene  dar  &  conocer. 

Asso  distinguióse  principalmente  como  botánico  descriptivo  y  via- 
jero infatigable,  según  lo  acreditan  los  libros  que  escribió  y  dio  á  la 
estampa  sobre  la  Flora  de  Aragón  y  sin  descuidar  por  esto  los  otros 
ramos  de  Historia  Natural ,  cuyos  profundos  conocimientos  se  reve- 
lan en  su  Oriciografía  y  Zoología  aragonesa  y  así  como  en  otro  género 
do  estudios  goza  de  merecida  fama  debida  á  su  Historia  de  la  Eco* 
nomía  política  de  Aragón.  En  los  Anales  de  ciencias  naturales  insertó 
otros  varios  escritos  que  completaron  el  merecido  concepto  que  gozó 
como  naturalista,  político  y  filólogo  consumado. 


(1)  Destinado  este  atticülo  á  una  publicación  ilastrftda  que  dcsApüfeció,  estaba  J 
terminado  mncho  tiempo  antea  del  30  de  Diciembre  de  1 874. 


£ii  cnanto  al  abate  CavaniUes^  sus  numerosas  obras  son  harto  co- 
nocidas de  propios  y  extraños  para  que  nos  detengamos  á  enumerar- 
las y  emitir  el  juicio  critico  laudatorio  que  se  merecen.  Sus  Prinei" 
pio8  eUmentalsa  de  Botánica  y  en  los  que  se  atrevió  nada  menos  que  i 
enmendar  lá  clasificación  del  inmortal  Lineo,  cuyas  24  clases  redujo 
al  número  de  15:  los  famosos  Icones  j  en  los  cuales  tanto  sobresalen 
su  proñmdo  saber  y  el  gusto  más  delicado  por  el  dibujo :  la  grandio- 
sa obra  intitulada  Observaciones  sobre  la  Historia  Natural,  Oeografia, 
Agricultura  y  población  y  Jrutos  del  reino  de  Valencia,  á  pesar  del  mo- 
desto título  que  lleva ,  es  un  modelo  acabado  y  muy  superior  á  lo  que 
á  principios  del  siglo  se  sabía  respecto  á  la  descripción  física,  geoló- 
gica, botánica  y  estadística  de  las  tres  provincias  de  Alicante ,  Cas- 
tellón y  Valencia! 

Las  indicaciones  que  en  dicha  obra  hace  acerca  de  la  relación  que 
existe  entre  determinadas  plantas  y  la  naturaleza  del  suelo  en  que  es- 
pontáneamente viven,  pueden  considerarse  como  los  primeros  deli- 
neamientos de  im  ramo  nuevo  de  altísima  significación,  especialmen- 
te para  nuestro  país,  á  saber:  la  Geología  agronómica,  ciencia  sobre 
la  cual  más  desuna  vez  nos  permitiremos  discurrir  en  ésta  Revista, 
destinada  como  está  á  propagar  toda  clase  de  conocimientos  útiles. 

Distinguíase  también  el  eminente  abate  por  su  acendrado  amor  á 
la  patria,  como  lo  acreditan  así  lo  que  en  pro  de  su  cultura  y  ade- 
lantamientos científicos  llevó  á  cabo,  como  la  notable  obra  que  en 
correcto  francés  publicó  en  París ,  en  vindicación  del  nombre  espa- 
fiol  injustamente  maltratado  por  el  autor  del  artículo  España,  de  la 
Nueva  Enciclopedia,  demostrándole  que  no  conocía  el  país,  ni  las 
personas,  ni  la  historia  que  falseó,  ni  siquiera  el  idioma  del  pueblo  á 
quien  tan  inconsideradamente  insultaba.  No  es  nuestro  ánimo  anali- 
zar tan  notable  producción  del  buen  patricio  Oavanilles,  que  dio  en 
ella  relevantes  y  raras  dotes  4^  vastísima  erudición  y  de  conocimiento 
profundo  del  idioma  extranjero  en  que  escribió  aquella  obra ;  pero  se 
nos  habrá  de  permitir  copiar  la  valiente  contestación  que  en  ella  da 
á  la  inconsiderada  pregunta  que  aquél  se  permite  hacer  cuando  con 
cierto  énfasis  dice:  ¿qué  ha  hecho  España  de  diez  siglos  á  esta  par- 
te? Justamente  indignado  por  la  crasísima  ignorancia,  ya  que  no 
mala  fe,  de  Masson,  autor  de  tan  incalificable  articulo,  dice  Cavani- 
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lies:  <t España  ha  descubierto  un  continente  nuevo;  un  bajel  español 
fu¿  el  primero  que  dio  la  vuelta  al  mundo;  Sebastian  Cano  salió  de 
Sevilla  en  1519  y  regresó  á  Sanlúoar  el  7  de  Setiembre  de  1522, 
llevando  á  feliz  terminóla  expedición  de  Magallanes ,  mandando  la 

■ 

Victoria  á  la  muerte  de  éste. 

(((Jn  español  famoso,  Miguel  Servet,  descubrió  la  circulación  de  la 
sangre. 

>  Pedro  Ponce  inventó  en  el  siglo  xvi  el  arte  de  hacer  hablar  á  los 
sordo-mudos. 

]>  Pedro  Navarro  ideó  por  primera  vez  las  minas  de  guerra. 

i>  Mercado  encontró  el  remedio  contra  las  intermitentes. 

9  Queer  halló  un  especifico  contra  el  mal  de  piedra. 

:» España,  en  fin,  ha  dado  á  conocer  en  Europa  la  quina,  la  zarza- 
parrilla, la  cochinilla,  el  añil,  el  campeche,  el  cacao,  el  azúcar,  el 
tabaco,  etc.,  etc.^ 

Tal  fué  el  insigne  abate  Cavanilles,  de  quien  la  patria  y  la  cien- 
cia hubieran  de  seguro  recabado  nuevos  y  fecundísimos  servicios ,  á 
no  haber  sido  arrebatado  por  la  inexorable  cuanto  envidiosa  Parca, 
en  el  período  más  vigoroso  de  su  vida,  á  los  59  años. 

El  Ensayo  sobre  las  variedades  de  la  vid  común  j  obra  que  por  su 
importancia  mereció  los  honores  de  ser  traducida  á  varios  idiomas 
extranjeros ,  junto  con  la  Memoria  sobre  el  cultivo  del  algodón;  la  ITxs- 
tora  natural  de  Granada^  que  dejó  como  delineada  en  muchas  notas 
y  apuntes;  la  Introducción  á  la  Criptogamia  española^  y  otros  docu- 
mentos que  no  llegaron  á  publicarse ,  colocan  i  D.  Simón  de  Rojas 
Clemente,  discípulo  predilecto  de  Cavanilles,  en  el  número  de  los 
naturalistas  infatigables  que  más  honran  á  la  patria.  Orientalista 
distinguido  y  celoso  explorador  de  la  naturaleza,  estaba  destinado 
á  seguir  la  suerte  del  intrépido  Domingo  Badia  en  sus  atrevidos  via- 
jes por  el  África ,  bajo  el  nombre  éste  de  Ali  béy-el-Ábasis  y  de  Ma- 
hamed  ben  Alí  aquél.  Circunstancias  particulares  y  muy  curiosas, 
siquiera  no  del  caso  para  referirlas,  impidieron  á  Clemente  realizar 
uno  de  sus  más  vehementes  deseos ,  obligándole  á  permanecer  vesti- 
do de  moro  en  tierra  de  Andalucía,  donde  no  obstante  su  disfraz, 
que  muchos  tomaron  por  lo  serio,  mereció  de  todo  el  mundo  las  ma- 
yores distinciones,  merced  al  trato  afable  y  á  las  excelentes  dotes  de 
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oaricter  que  distinguian  al  moro  sabio,  como  le  llamaban  las  gentes. 

Hé  aquí  cómo  se  expresa  el  mismo  en  la  Introducción  al  Ensayo 
¿obre  las  variedades  de  la  vid  común:  o:Oomencé  desde  Inégo  4  recorrer 
las  opulentas  campiñas  de  Sanliicar,  y  renunciando  á  los  proyectos 
de  gloria  y  de  conquistas  que  deslumbran  la  imaginación  de  los  bo- 
tánicos y  los  enajenan  de  la  humanidad  y  me  dediqué  á  examinar  y 
describir  los  vidueños  de  aquel  delicioso  recinto,  cuyo  nombre  solo 
aviva  en  mi  corazón  tantos  y  tan  gratos  recuerdos.  ¿  Cómo  podré  ol- 
vidar un  país  en  que  no  encanta  menos  la  sociedad  que  la  naturale- 
za? ¡Amable  pais,  en  que  á  pesar  de  las  odiosas  recomendaciones 
del  traje  y  nombre  que  llevaba ,  encontré  un  amigo  que  me  ilustrara 
y  favoreciera  (1),  muchos  que  me  obsequiaran,  y  un  pueblo  franco  y 
generoso,  cuya  viveza  y  genial  cordialidad  hacia  en  mi  idea  un  con- 
traste tan  fuerte  con  la  sombría  estupidez  y  egoismo  feroz  de  la  in- 
solente plebe  que  acababa  de  ver  á  las  orillas  del  Támesis ! 

Uno  de  sus  más  afectuosos  compañeros,  el  inolvidable  Profesor  de 
Botánica  de  Valencia  el  Dr.  D.  José  Pizcueta ,  de  feliz  memoria , 
maestro  distinguido  y  padre  político  del  que  suscribe ,  nos  ha  referi- 
do muchos  episodios  curiosos  oidos  de  boca  del  propio  Clemente,  en 
los  cuales  éste,  que  allá  en  sus  mocedades  habia  cursado  más  de  un 
año  Teología ,  con  el  fin  de  hacer  persuadir  á  todo  el  que  le  trataba 
de  que  era  verdadero  moro ,  sostenia  empeñados  debates  en  defensa 
del  Coran  con  personas  piadosas  y  sacerdotes  católicos  á  quienes  de 
fijo  no  cedia  Clemente  en  virtudes  cristianas,  mereciendo,  no  obs- 
tante, por  su  aparente  y  caloroso  muslismo,  el  que  aquellos  dijeran, 
tal  vez  en  su  interior,  a  ¡lástima  grande  que  este  moro  no  se  salve !  i» 
como  en  tiempos  posteriores  hacía  exclamar  Gril  y  Zarate  á  uno  de  los 
principales  personajes  de  Guzman  el  Bueno. 

Las  terminantes  y  claras  indicaciones  que  Clemente  hace  en  su  ce* 
lebérrimo  Ensayo  sobre  las  variedades  de  la  vid  acerca  de  los  terre- 
nos y  suelos  más  apropósito  para  dicha  planta ,  y  las  razones  que  en 
favor  de  las  pizarras  arcillosas  aduce,  pueden  considerarse  como  los 
fundamentos  de  la  Geología  agrícola,  de  que  ya  hizo  mención  su 
gran  maestro  Cavanilles  en  la  descripción  del  reino  de  Valencia.  In- 

(1)  Refiérese  Clemente  á  D.  Francisco  Theran,  primer  director  del  Jardín  experi- 
mental y  de  aclimatación  de  Sanliücar,  yaron  de  mu^  recomendables  dotes. 
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vestigador  tan  activo  como  profundo  filósofo  de  la  naturaleza,  no  se 
limitó  á  estudiar  detalladamente  las  especies  vegetales  cultivadas  y 
espontáneas,  sino  que  determinando  la  naturaleza  mineral  del  suelo, 
asi  geológico  como  agrícola,  supo  hermanar  ambos  reinos  mineral  y 
orgánico,  contribuyendo  á  echar  las  bases  de  la  verdadera  Agrono* 
mía  y  de  la  Greografía  botánica.  No  pasando  desapercibida  á  su  gran 
talento  práctico  y  sagacidad  la  importancia  de  la  exposición  del  terreno 
y  altura  del  mismo  sobre  el  nivel  del  mar,  determinó  la  de  muchos  pun« 
tos  de  Andalucía,  y  muy  especialmente  los  más  notables  del  antiguo 
reino  de  Granada,  para  cuya  Historia  natural  habia  logrado  reunir 
numerosos  é  importantes  datos,  que  por  desgracia  no  pudo  ordenar 
ni  menos  imprimir,  sorprendido  por  la  inexorable  parca  á  los  50  aflos 
de  edad.  A  Clemente  se  debe,  con  efecto,  la  primera  y  exacta  medi- 
ción del  picacho  de  veleta,  que  estima  en  4.193  varas,  y  la  línea  de  las 
nieves  perpetuas  en  Sierra  Nevada,  que  coloca á 3.305  varas,  siendo 
por  cierto  curiosa  la  nota  en  que  da  á  conocer  estos  datos  en  la  pági- 
na 16  de  su  Ensayo  sobre  las  variedades  de  la  vid,  «que  consigno, 
dice,  por  si  alguno  de  los  muchos  á  quienes  he  franqueado  mis  ob- 
servaciones tuviese  la  avilantez  de  darlas  á  luz  sin  atribuírmelaB  i 
mí ;  ya  se  ha  impreso ,  añade ,  la  verdadera  altura  de  Mnlahacen  co- 
piada de  apuntes  originales  mios ,  en  una  obra  sumamente  aprecia- 
ble,  sin  decir  quién  la  ha  tomado  ni  con  qué  medios»,  por  dónde  se 
ve ,  añadimos  nosotros ,  que  ya  es  antiguo  el  feo  vicio  de  la  rapiña  y 
el  engalanarse  con  las  plumas  del  pavo. 

Llevado  Clemente  de  sus  aficiones  literarias  y  poniendo  al  servicio 
de  la  ciencia  los  profundos  conocimientos  lingüísticos  que  le  adorna- 
ban, recogió  abundantes  y  preciosos  datos  referentes  ño  sólo  á  nom- 
bres propios  de  objetos  y  fenómenos  naturales  en  que  tan  rico  se 
muestra  el  idioma  de  Cervantes ,  siquiera  sean  desconocidos  de  los  que 
encuentran  más  fácil  aceptar  galicismos  ó  germanismos  intolerables 
que  consultar  el  Diccionario,  sino  de  curiosas  etimologías  que  tanto 
contribuyen  al  verdadero  conocimiento  del  valor  de  las  palabras. 
¿Quién  puede  dudar,  dice  el  mismo  en  un  artículo  de  dicha  obra  de- 
dicado á  este  asunto  (1),  que  sin  el  estudio  de  las  etimologías  es  im- 


(1)  Pág.  ^7  del  Miuajfc  iobre  ¡as  variedad^  de  la  vid. 
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posible  formar  la  historia  general  de  un  idioma,  ni  conocer  funda- 
mentalmente su  genio,  su  índole,  su  carácter,  su  filosofía,  ni  el  va- 
lor de  las  voces  que  lo  componen?  ¡  Y  cuántas  veces  se  descubre  un 
dato  histórico,  en  que  no  se  habia  pensado  ó  que  se  creia  perdido, 
indagando  la  genealogía  ¿  significaciones  primitivas  de  una  voz? 
¿  Pero  quién  ignora  la  estrecha  relación  que  hay  entre  las  cosas  y  las 
ideas  y  entre  éstas  y  los  signos  con  que  so  expresan?  Bien  veia  yo 
estas  ventajas  en  la  explicación  etimológica  do  muchas  voces,  apenas 
conocidas,  que  contiene  mi  obra.  ¡Ojalá  no  se  hubieran  echado  en  olvido 
tan  acertadas  cnanto  eruditas  indicaciones,  pues  de  haber  seguido  el 
camino  ya  trazado  de  mano  maestra  por  el  sabio  titagüense,  no  se  ve- 
ría plagado  nuestro  lenguaje  científico  de  tantas  voces  extrañas  que 
empañan  el  lustre  del  más  elegante  y  vigoroso  idioma  moderno.  Asun- 
to es  éste  que  nos  preocupa  grandemente  y  que  quizás  algún  dia 
abordemos  en  la  Revista  ó  en  alguna  publicación  especial.  Basta  con 
lo  dicho  para  formarse  idea  de  la  justicia  con  que  colocamos  á  D.  Si- 
món de  Rojas  Clemente  en  el  número  de  los  sabios  que  más  honran 
á  nuestra  patria. 

Digamos  algo  para  terminar  este  desaliñado  escrito,  acerca  de  otro 
naturalista  no  menos  universal  en  sus  conocimientos  ni  menos  dig- 
no también  de  eterno  lauro.  Carlos  Gimbernat,  médico  y  naturalista 
tan  famoso  como  injustamente  desconocido,  hijo  de  D.  Antonio,  ape- 
llidado el  Esculapio  español,  cuyos  descendientes  viven  hoy  en  Cam- 
bríls ,  nació  en  Barcelona  en  1765,  y  murió  en  Bagneres  de  Bigorre 
en  1834 ,  donde  se  conservan  aún  sus  restos  en  modesta  y  olvidada 
tumba. 

Médico  y  naturalista  eminente ,  dotado  de  un  espíritu  científico 
práctico  y  de  una  inteligencia  poco  común,  no  tardó  en  adivinar  ser- 
le necesarios  vastos  horizontes  para  ampliar  la  esfera  de  sus  estudios 
y  hacer  oportuna  aplicación  de  sus  profundos  conocimientos.  Así  es 
qae  de  muy  joven  realizó  grandes  exploraciones  científicas  por  den- 
tro y  fuera  de  España ,  frecuentando  los  principales  centros  del  saber 
en  Europa  y  poniéndose  en  relación  con  los  hombres  más  eminentes 
de  la  época ,  cuyo  aprecio  y  admiración  supo  granjearse  por  su  gran 
inteligencia  y  excelentes  prendas  personales.  Acreditan  estas  notables 
cualidades  de  Gimberuat  el  haber  merecido  ser  nombrado  individuo 
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de  la  Sociedad  Geológica  de  Londres,  de  creación  muy  reciente  por 
entonces ,  honor  que  sólo  las  más  encambradas  emihenoias  científi* 
cas  han  logrado  conquistar  después ;  igual  distinción  mereció  6im- 
bernat  de  la  Real  Academia  de  Munich  y  délas  Sociedades  de  Cien* 
cias  naturales  de  Berlin,  Chafausen  y  de  Argovia,  cantón  este  último 
que  creyó  deber  concederle  la  ciudadanía  suiza,  en  justa  recompen- 
sa á  los  notorios  servicios  que  aquel  prestara,  sobre  todo  en  el  ramo 
balneario,  uno  de  los  que  más  á  fondo  y  con  más  brillantes  resulta- 
dos cultivó  toda  su  vida.  El  rey  de  Baviera,  justo  apreciador  del  mé- 
rito de  Gimbernat,  nombróle  consejero  de  embajada  en  Ñapóles,  y 
caballero  de  la  real  orden  de  la  corona,  como  premio  debido  á  su  ta- 
lento y  vasta  instrucción. 

El  Gt)bierno  español  confióle  la  comisión  de  recorrer  la  Europa 
para  que  se  perfeccionase  en  el  estudio  de  la  Mineralogía  y  Geología; 
y  en  justa  cuanto  merecida  recompensa  al  puntual  cumplimiento  de 
tan  importante  cargo,  honróle  con  la  plaza  de  Yice-director  del  Beal 
Gabinete  de  Historia  Natural  de  Madrid,  con  el  sueldo  de  24.000 
reales  anuales. 

Para  formar  cabal  concepto  de  Gimbernat,  hay  que  considerarle 
como  médico  y  como  naturalista :  bajo  el  primer  punto  de  vista ,  si- 
guiendo el  noble  ejemplo  de  su  padre ,  se  ocupó  no  sólo  en  las  cues- 
tienes  generales  de  la  Medicina,  sino  muy  especialmente  en  el  ramo 
balneario,  para  lo  cual  reunió  la  circunstancia,  poco  común  por  des- 
gracia en  la  clase,  de  ser  al  propio  tiempo  un  químico  consumado. 
Él  descubrió  por  primera  vez  el  gas  nitrógeno  en  las  &mosas  aguas 
de  Carlsbad,  según  claramente  se  desprende  de  la  obra  de  Breislack 
Instituciones  geológicas^  en  la  cual  llama  al  naturalista  catalán  distin- 
guido geólogo.  En  1822  publicó  en  Florencia  el  Progetto  per  migUo' 
rare  le  aorgenti  terr^^ale  di  monte  Catini  in  Toscana^  lo  cual  prueba  que, 
ademas  de  conocer  á  fondo  la  materia,  merced  al  detenido  estudio  que 
habia  hecho  de  tan  famosa  estación  balnearia,  poseia  á  la  perfección 
el  hermoso  idioma  del  Petrarca  y  del  Tasso. 

Dos  aflos  después,  ó  sea  en  1824,  dio  á  la  estampa  en  Arau,  capi- 
tal del  cantón  de  Argovia  (Suiza),  una  importantísima  Memoria  in- 
titulada Pistes  relatives  á  Vetablissemmt  des  bains  gazeux  ou  thsrmes 
de  Badén  en  Suisse^  cuyo  bien  meditado  trabajo  hizo  que  tanto  en 
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dicho  cantón  como  en  otros  de  Suiza  se  establecieran  nuevos  baños 
de  vapor  según  el  plan  propuesto  por  Gimbernat ,  pagando  de  este 
modo  y  con  las  honrosas  distinciones  arriba  mencionadas,  un  mereci* 
do  tributo  i  la  memoria  de  tan  ilustre  como  eminente  español.  Los 
estadios  que  sobre  dichas  aguas  hizo  el  naturalista  catalán  le  acre- 
ditaron de  químico  distinguido  y  de  médico  sagaz  y  experimentado, 
descubriendo  en  su  composición  sustancias  nuevas  y  de  trascenden- 
cia suma  para  el  tratamiento  de  determinadas  dolencias.  Muchos 
otros  trabajos  y  publicaciones  completan  el  monumento  que  Gimber- 
nat supo  levantar  en  honor  de  las  ciencias  médicas  que  de  su  ilustre 
padre  heredara. 

Cumple  j  sin  embargo ,  á  nuestro  propósito  hacer  resaltar  la  gran 
figura  de  Gimbernat,  considerado  como  naturalista,  en  cuyo  concep* 
to  puede  asegurarse  que  rayó  muy  alto ,  siendo  quizas  d  primer  Mi- 
neralogista y  Geólogo  de  su  tiempo. 

Sus  primeras  aficiones  fueron,  sin  embargo,  i  la  Botánica,  según 
lo  justifican  las  instrucciones  para  el  arreglo  de  un  jardin  botánico 
escritas  en  Londres  en  1792 ,  y  publicadas  en  Barcelona  por  D.  Juan 
Bahi  en  1802. 

Pronto  formaron,  empero,  objeto  preferente  de  sus  estudios  la 
Química  y  la  Historia  Natural  del  reino  inorgánico,  y  especialmente 
la  G^logía,  ciencia  á  la  sazón  naciente  por  decirlo  así,  y  apenas  sos- 
pechada en  España,  como  lo  acreditan  los  escasos  datos  apuntados 
por  Clemente  y  Cavanilles. 

Dotado  Gimbernat  del  espíritu  investigador  de  su  época,  sintetiza- 
do y  personificado  en  Saussure,  Spallanzani  y  Breislack,  supo,  co- 
mo éstos ,  prescindir  de  la  ardiente  polémica  entre  neptunistas  y  plu- 
tenistas  que  por  aquel  entonces  agitaba  el  mundo  científico ,  y  aten- 
to más  bien  á  la  observación  de  los  hechos  y  al  acopio  de  buenos  ma- 
teriales sin  lo^  que  en  vano  hubiera  podido  levantarse  el  edificio  de 
la  ciencia  natural,  recorrió  animado  de  tan  plausibles  propósitos  gran 
parte  del  continente  y  de  las  islas  británicas. 

Atraído  por  las  grandiosas  escenas  de  los  Alpes ,  y  bascando ,  á 
fuer  de  valeroso ,  dificultades  que  vencer ,  en  cuya  lucha  esperaba 
conseguir  un  triunfo  tanto  más  legitimo  cuanto  que  pocos  hasta  en- 
tonces se  hablan  atrevido  á  obtener ,  concentró  toda  su  poderosa  é  in« 
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fatigable  actividad  en  la  exploración  de  la  complicada  estructura  geo- 
lógica del  suelo  helvético,  rivalizando  y  superando ,  en  parte,  en  tan 
colosal  y  atrevida  empresa  al  mismo  Saussure. 

Fruto  de  perseverantes  estudios  en  aquel  país  clásico  en  dificulta- 
des j  problemas  geológicos ,  no  del  todo  resueltos  aún ,  á  pesar  del 
tiempo  trascurrido  desde  que  por  encontradas  escuelas  se  plantearon, 
fué  el  mapa  geológico  de  Suiza,  acompañado,  por  vía  de  ilustración, 
de  muchos  é  importantísimos  cortes  de  terrenos,  en  los  cuales  no  se 
sabe  qué  admirar  más ,  si  la  exactitud  con  que  se  expresan  notables 
accidentes  estrntigráficos  de  tan  complicada  cordillera,  ó  la  perfección 
y  belleza  de  los  dibujos  por  él  mismo  trazados. 

Cupo,  pues,  á  Gimbemat  la  gloria  de  haber  concebido,  y  untes 
que  otro  alguno  realizado,  una  obra  cuya  importancia  y  significación 
se  apreciará  con  sólo  recordar  que  el  gran  Saussure  no  se  atrevió  á 
tanto ,  y  que  sólo  50  años  después  (1)  y  probablemente  valiéndose, 
en  parte,  de  los  conocimientos  del  geólogo  catalán,  llevaron  á  cabo 
los  Sres.  Escher  de  la  Linth,  y  mi  maestro  de  Geología  alpina ,  el  sa- 
bio cuanto  simpático  y  modesto  Studer,  el  mapa  geológico  detallado 
de  la  Suiza.  Bastante  más  tarde,  ó  sea  en  1867,  publicó  el  distingui- 
do geólogo  Alfonso  Favre  la  descripción  geológica  de  la  Saboya, 
acompañada  de  un  precioso  mapa,  cortes  y  fósiles,  s'endo  por  cierto 
este  ilustre  ginebrino  el  que  por  primera  vez  llamó  mi  atención  acer- 
ca del  verdadero  mérito  de  Gimbernat 

En  una  época  en  que  preocupados  los  sabios  por  el  porvenir  de  la 
ciencia,  fluctuante  entre  las  escuelas  neptúnica  y  plutónica  en- 
carnizadamente se  disputaban  la  posesión  de  la  verdad ,  era  dar  una 
prueba  clarísima  del  espíritu  práctico  que  adornaba  á  Gimbernat  y 
de  una  admirable  perspicacia ,  abandonar  la  ardiente  arena  de  la  dis- 
cusión y  concentrar  toda  su  poderosa  inteligencia  en  poner  en  claro 
los  múltiples  y  complicadísimos  hechos  que  la  estructura  de  los  Al- 
pes ofirece,  por  medio  del  mapa  y  délos  cortes  geológicos  que  lo  com- 
pletan, dejando  para  otros  tiempos  la  explicación  de  aquéllos,  tanto 


(1)  El  mapa  original,  que  como  joya  de  inestimable  valor  se  oonserva  en  el  ga> 
bincte  de  Historia  Natural ,  lleva  la  fecha  de  Berna  I8O4  escrita  por  el  mismo  Gim  - 
bemat, 
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m&s  fácil  y  cuanto  más  se  funda  en  el  conocimiento  de  muchoB  y  va* 
riadoB  casos  particulares. 

Esta  marcha  de  verdadera  y  copiosa  observación  previa,  aconseja* 
da  en  el  siglo  xyi  por  el  gran  Luis  Vives,  adoptada  fielmente  por  los 
Spallanzani  y  Breislack  en  Italia,  por  Sanssure  en  Suiza  y  por  el 
eminente  Gimbemat,  motivó  en  gran  parte  la  creación  de  Sociedades 
que,  como  la  Real  geológica  de  Londres,  la  geológica  de  Francia  y 
otras,  lograron  imprimir  un  sello  serio  y  positivo  á  la  historia  de  la 
Tierra,  que  desdo  entonces  ha  caminado  con  paso  tan  rápido  como 
seguro  en  las  vías  del  verdadero  progreso. 

Terminada  ya  esta  misión ,  abandonó  Gimbemat  el  territorio  hel- 
vético para  instalarse  en  otro  centro  ó  teatro  científico  no  monos  fe- 
cundo en  hechos  extraordinarios  y  maravillosos.  De  Suiza,  donde 
tanto  estudió  y  hubo  de  gozar  nuestro  geólogo,  trasladóse  al  Vesu- 
bio ,  aquel  vclcano  di  cabinetío  como  con  tanta  gracia  como  exactitud 
lo  apellida  Spallanzani  en  su  Vioffffio,  neU  Béfftu)  deüe  Due  Sieilie ,  no 
limitándose  á  la  contemplación  del  bello  hórrido  como  llaman  los  italia- 
nos á  las  erupciones  volcánicas ,  sino  dirigiendo  de  un  modo  especial 
su  atención  al  examen  de  la  naturaleza  química  de  los  gases  que  de 
aquel  monte  ignívomo  y  del  no  menos  importante  azufral  de  Pozzuo- 
lo  se  desprenden.  También  en  esto  demostró  Gimbemat  la  profundi- 
dad de  miras  que  su  levantado  espíritu  alcanzaba ,  adelantándose  á 
sus  contemporáneos  en  más  de  40  años ,  pues  sÓlo  después  de  este 
espacio  de  tiempo  publicaba  el  distinguido  químico  y  geólogo  Saint 
Glaire  Deville  sus  interesantes  estudios  acerca  de  las  emanaciones  ga- 
seosas de  aquel  volcan,  en  cuyo  conocimiento  estriba  la  solución  de 
los  más  arduos  problemas  referentes  al  origen  y  ulterior  desarrollo  de 
nuestro  globo. 

Iniciador  del  verdadero  método  de  estudio  para  llegar  á  conocer 
la  complicada  estructura  terrestre  y  el  maravilloso  proceso  empleado 
por  la  naturaleza  para  la  formación  de  las  rocas  y  su  variado  meta- 
morfismo, puede  asegurarse  que  Gimbemat,  sobre  ser  el  primer  natu- 
ralista que  entre  nosotros  trató  con  pleno  conocimiento  todas  estas 
importantísimas  cuestiones  geológicas,  fué  uno  de  los  químicos  y 
geólogos  más  distinguidos  de  Europa,  siendo  tan  sólo  de  lamentar  el 
que  por  cironnstanoias  especiales ,  relacionadas  con  sus  ideas  libera^ 
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leB  y  con  la  intransigencia  de  los  gobiernos  que  á  la  sazón  regían  lod 
destinos  del  país ,  no  llegara  tan  eminente  naturalista  á  enseñar  en- 
tre nosotros  la  ciencia  de  su  predilección ,  pues  de  seguro  la  semilla 
que  en  sus  sabias  lecciones  hubiera  esparcido,  y  el  celo  y  entusiasmo 
que  fácilmente  hubiera  comunicado  á  sus  discípulos,  habrían  produ* 
cido  abundantes  y  opimos  frutos,  y  la  ciencia  se  encontraría  hoy  en 
estado  algo  más  halagüeño. 

Tampoco  pasó  desapercibido  para  Gimbemat  el  hecho  curíoso  que 
las  rocas  volcánicas,  porfídicas  y  otras  ofrecen  d^  llevar  crístales  de 
varias  sustancias  en  las  oquedades  que  con  frecuencia  presenta  su  es- 
tructura ó  en  su  propia  maisa;  pero  no  contento  con  la  observación 
del  hecho,  trató  de  remontarse  á  las  causas  que  los  pudieron  deter- 
minar y  á  inquirir  si  éstas  obraron  durante  la  formación  de  aquéllas 
ó  con  posteríorídad  á  su  salida  de  los  centros  terrestres.  La  opinión 
del  geólogo  español ,  seguida  y  citada  con  elogio  por  el  eminente 
Breislack  en  sus  Instituciones  geológicas ,  testimonio  elocuente ,  di- 
cho sea  de  paso,  del  gran  concepto  que  aquél  mcrecia  de  las  primeras 
autoridades  de  Europa,  fué  que  la  masa  de  las  mencionadas  ro- 
cas y  las  especies  minerales  que  en  ella  figuran  son  contempo- 
ráneas. 

Y  aunque  esto  no  sea  aplicable  en  absoluto  á  todos  los  casos,  pues  la 
filtración  posterior  en  estado  líquido  de  determinadas  materias  hasta 
lo  más  íntimo  de  ciertas  rocas  es  con  frecuencia  evidente ,  no  deja  de 
acreditar  esto  mismo  el  espírítu  investigador  y  altamente  filosófico  de 
Gimbemat 

También  hubo  de  exitar  su  poderosa  atención  el  estado  pastoso  íg- 
neo que  la  materia  ofrece  en  las  corrientes  que  con  frecuencia  salen 
por  el  cráter  central  y  por  los  adventicios  que  en  muchas  erupciones 
se  abren  en  las  faldas  y  vertientes  del  volcan,  como  lo  acreditan  algu- 
nas medallas  de  lava  hechas  por  Gimbernat  mismo  en  el  Vesubio,  que 
figuran  en  las  colecciones  del  gabinete  de  H.  N.  Por  cierto  que  la 
dedicatoria  que  algunas  llevan  á  la  Constitución  de  1820  revela  las 
ideas  políticas  que  toda  su  vida  profesó  y  que  hubieron  de  causarle 
más  de  un  disgusto  por  efecto  de  la  intolerancia  de  la  época,  que  has- 
ta le  hizo  pasar  por  la  amargura  de  morir  en  tierra  extraña. 

A  su  claro  talento  y  genio  escrutador  de  la  naturi^eza.  no  podía 


ddcapat  Un  hecho  hasta  entonces  poco  conocido  en  el  tetteüo  científi- 
co, pero  de  altísima  significación  para  demostrar  las  oscilaciones  de 
los  continentes;  me  refiero  al  famoso  templo,  y  mejor  termas,  de  Se- 
rapis  en  Pozzaolo.  Con  efecto,  en  1819  comunicó  Gimbemat  al 
ráiinente  Profesor  Pictet,  de  Ginebra,  un  escrito  en  el  cual  no  sólo 
le  daba  cnenta  del  hecho  de  hallarse  cubierta  parte  de  las  tres  colum- 
nas únicas  que  de  aquel  monumento  quedan  en  pió,  de  agujeros 
abiertos  por  conchas  marinas  llamadas  litóftfgas  ó  comedoras  de  pie- 
dra 7  también  litodomus  ó  habitantes  en  la  piedra,  sino  que  expresa- 
ba su  parecer  acerca  de  la  significación  que  el  hecho  tiene  en  la  ñsica 
terrestre  en  general,  y  muy  especialmente  en  lo  tocante  á  la  penínsu- 
la italiana. 

Lo  sensible  es  que  si  exceptuamos  las  notas  que  acompañan  al 
mapa  y  explicación  de  los  cortes  geológicos  de  Suiza,  no  nos  haya 
quedado  nada  de  lo  que  tan  distinguido  químico  y  geólogo  hubo  de 
escribir.  Por  lo  menos,  en  el  Archivo  del  gabinete  de  H.  N.,  del  que, 
según  indicamos,  fuó  Gimbemat  Vice  director,  no  ha  sido  posible 
encontrar  el  menor  rastro  de  diarios  de  viaje,  ni  siquiera  noticias  re- 
ferentes á  los  múltiples  estudios  que  aquel  llevó  á  cabo.  Sin  embar- 
go ,  esta  grave  falta  pudiera  tal  vez  subsanarse  acudiendo  á  la  Bi- 
blioteca  episcopal  de  Barcelona  en  cuya  sesión  catalana  se  conservan, 
según  el  ilustrado  Dr.  D.  Manuel  Árnús ,  Director  de  los  baños  de 
la  Pudade  Monserrat,  entusiasta  admirador  de  Gimbernat,  no  sólo 
los  manuscritos,  sino  también  gran  parte  de  los  materiales  recogidos 
por  éste  en  sus  largas  excursiones  científicas  por  Europa.  Conocida 
la  ilnstracion  y  celo  patrio  del  jefe  de  aquel  establecimiento ,  no  po- 
demos ni  por  un  momento  dudar  de  la  liberalidad  con  que  ha  de  pres- 
tarse á  que  personas  competentes  examinen  tan  preciado  tesoro,  con 
el  plausible  fin  de  completar  estas  someras  indicaciones,  encaminadas 
tan  sólo  á  llamar  la  atención  acerca  de  una  de  las  más  brillantes  fi- 
guras de  la  historia  científica  patria. 

Razón  teninmos  al  decir  en  el  comienzo  del  presente  artículo  que 
el  movimiento  que  en  el  cultivo  de  las  ciencias  naturales  se  advierte 
hoy  entro  nosotros  no  es  tan  reciente  como  á  primera  vista  pudiera 
creerse,  pues  lo  iniciaron  ya  en  el  siglo  pasado  y  en  la  aurora  del  ac- 
tual una  pléyada  de  eminentes  varones  entre  los  cuales  descuellan  los 
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ya  (atados  y  muchos  otros  qne  por  brevedad  omitimos ,  y  entre  los 
cuales  hemos  querido  sacar  del  punible  olvido  en  que  en  esta  tierra 
clásica  de  Z^eteo  se  tenia  á  Gimbernat. 

En  otro  artículo  continuaremos  reseñando  los  principales  rasgos 
que  caracterizan  el  movimiento  contemporáneo  de  las  propias  cien- 
cias naturales  en  España. 

Madrid^  11  ie  Fábrero  de  1874. 

Juan  Yilakova^ 

CatedriUco  de  Geología  y  Paleontologto  en  ía  UoiTersidad  CeDtnl. 


TlTüLOS  honoríficos  Y  NOMBRES  PROPIOS 


EN   LAS   MONEDAS   ARÁBIGO-ESPAÑOLAS. 


Si  las  primitivas  monedas  arábigo-españolas,  á  imitación  de  las 
acuñadas  por  los  califas  de  Oriente/ apenas  contienen  más  datos  que 
la  noticia  de  la  población  y  año  en  qne  fueron  acuñadas,  y  esto  no 
siempre,  en  cambio,  en  el  trascurso  de  los  siglos,  se  introduce  la 
costumbre  de  consignar  en  las  mismas  el  nombre  del  supremo  im- 
perante, llámese  éste  Imam  Amir^al-mumininf  Amir^al^mitsUminj 
Imam  delpuebloj  6  simplemente  Jiachib  (primer  ministro). d^  un  Imam, 
abstracto,  digámoslo  así,  ó  muerto  muchos  años  antes:  no  encon* 
tramos  solamente  en  las  monedas  árabes  los  nombres  de  los  califas 
que  las  acuñaron,  sino  que  figuran  en  las  mismas  los  nombres  de 
príncipes  herederos  ^  de  aüos  empleados  de  palacio  y  de  algunos  perso* 
najes  de  mayor  ó  menor  importancia  en  la  administración  del  Esta- 
do, constando  unas  veces  el  cargo  por  el  cual  figuran,  ignorándose 
no  pocas,  y  dando,  por  tanto,  lugar  á  no  pequeñas  dudas,  y  de  aquí 
á  discusiones  profundas,  en  las  que  sabios  extranjeros  han  desentra- 
ñado detalles  de  la  historia  de  Or.,  que  sólo  por  las  monedas  pueden 
aclararse.  Hasta  hoy,  pocos  se  han  dedicado  á  investigar  los  datos 
históricos  que  constan  en  las  monedas  arábigo-españolas;  y  eso  que 
el  campo  es  tan  extenso,  que  en  él  puede  recoger  mies  abundante, 
tanto  el  que  se  dedique  á  la  historia  general  de  España,  como  el  que 
sólo  se  proponga  estudiar  la  historia  de  cualquiera  población  de  algu- 
na importancia;  pues  apenas  la  hay  de  mediana  entidad  durante  la 
dominación  árabe,  que  no  acuñase  moneda  propia  después  de  la  cal- 
da del  Califado  de  Córdoba :  y  nótese  que  en  las  monedas  de  esta  ópo- 


ca  de  nuestra  historia  y  tan  poco  conocida,  difícilmente  se  encontffl* 
rá  una  población  que  no  pueda  recoger  datos  ignorados  de  todos  sos 
historiadores :  es  verdad  que  estos  datos  quizá  no  puedan  ser  com- 
prendidos hoy,  porque  las  monedas  no  pueden  dar  detalles;  pero 
pueden  aclarar  indicaciones  que  se  tengan  por  otro  medio,  ó  servir 
de  punto  de  partida  para  investigaciones  ulteriores. 

No  se  crea,  en  virtud  de  lo  que  antecede,  que,  al  tratar  de  los 
Ttíulos  y  Nombres  propios  que  aparecen  en  las  monedas  arábigo-espa* 
ñolas  y  presumimos  descorrer  el  velo  que  cubre  la  historia  de  muchas 
de  nuestras  poblaciones  en  este  periodo;  no  creemos  poder  romper  el 
•ello  que  cierra  el  libro  de  nuestra  historia :  sólo  nos  proponemos 
desdoblar  alguna  de  sus  páginas ,  leyendo  en  sus  dobleces  el  nombre 
de  algún  rey^  de  algún  principe  de  la  familia  ó  de  cdgun  alto  emplea^ 
do,  desconocido  hasta  hoy;  pero  sin  que  de  ellos  nos  sea  dado  leer, 
por  ahora,  más  que  sus  nombres:  quizas,  con  el  tiempo,  otros  pue- 
dan leer  alguna  página  del  libro  misterioso,  y  leyendo  y  publicando 
unos  unas,  otros  otras,  nuestros  sucesores  podrán  saber,  si  no  toda 
nuestra  historia,  algo  más  de  lo  que  nosotros  podemos  saber. 

Ademas,  con  estos  estudios,  nos  proponemos  excitar  el  interés  de 
los  aficionados  á  la  historia  patria,  para  que,  viendo  que  por  las  monea- 
das que  hemos  podido  ver  les  damos  algún  dato  sobre  la  población  por 
cuya  historia  tenga  cada  uno  particular  afición,  se  decidan  á  recoger 
cuantas  les  sea  posible ,  en  la  seguridad  de  que  si  algunos  se  decidie- 
ran á  hacer  colecciones  de  las  monedas  árabes ,  como  se  hacen  de  las 
ibéricas,  coloniales,  ó  de  la  Edad  Media ,  se  encontrarían  no  pocas 
que  aclarasen  puntos  que  nosotros  dejaremos  en  duda  por  falta  de 
datos ,  ó  que  por  la  misma  causa  no  mencionaremos. 

Como  preliminar  á  nuestro  trabajo,  nos  creemos  en  el  caso  de 
hacer  una  ligera  reseña  de  la  acuñación  de  las  monedas  árabes  en 
España. 

Invadido  el  Andalus  {España)  por  los  árabes  en  el  afto  92  de  la 
hegita  bajo  las  órdenes  de  Tarik  y  después  bajo  las  de  Jifuza, 
era  natural  que  estando  tan  distante  del  centro  del  Imperio  de  los 
Omeyyas  en  Or.,  acuñase  las  monedas  que  necesitaba  para  su  co* 
mercio;  tanto  más  si  se  considera  que  el  numerario  en  ella  exis- 
tente tenía  que  afluir  en  concepto  de  contribución  á  la  corte  de  los 
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Califas,  de  la  que  no  había  motivo  para  qae  volviese  á  nuestra  Pe- 
nínsula: en  los  primeros  años,  la  moneda  acuñada  por  lo»  Amires 
de  España  es  muy  parecida  ó  igual  á  la  que  en  África  acuñan  sus 
Amires,  cuyos  nombres  no  figuran  ni  eiLunas  ni  en  otras;  pues  ¿un 
no  se  habia  introducido  la  costumbre  de  poner  en  ellas  nombre  algu- 
no, si  no  es  en  alguna  de  tipo  bizantino:  desde  el  año  100  hay  mo- 
nedas arábigo-españolas  con  tipo  decididamente  árabe,  si  no  le  tie- 
nen todas,  según  creemos:  como  es  fácil  suponer,  están  calcadas  so- 
bre las  orientales  acuñadas  en  Wasit  ó  Damasco. 

Cionstituida  España  en  Amirato  independiente  por  las  gestiones  de 
los  partidarios  de  los  Omeyyas,  no  por  elección  espontánea  de  los 
jefes  de  las  tribus,  á  quienes  D.  Antonio  Conde  y  cuantos  le  han  co- 
piado hacen  reunir  en  Asamblea  para  poner  fin  á  las  discordias  intes- 
tinas de  los  diferentes  bandos,  Abdo'-r^Rahman  I  sigue  en  la  acuña- 
ción de  la  moneda  el  sistema  seguido  por  los  Amires  de  E&paña,  que, 
•á  su  vez,  no  hacian  más  que  copiar  el  tipo  adoptado  de  un  modo  defi- 
nitivo por  los  Omeyyas  de  On  desde  el  año  76  de  la  hegira  (1),  los 
sucesores  de  Abdo-r-Bahman  I,  hasta  el  III  de  este  mismo  nombre, 
no  introducen  innovación  en  las  monedas ,  á  no  ser  la  insignificante 
de  poner  en  las  mismas  algún  signo,  por  ahora  de  poca  ó  ninguna 
importancia  para  nosotros,  ó  algún  nombre  propio,  que  después  ha- 
bremos de  examinan 

En  tiempo  de  Abdo^r*Bahman  III  se  introduce  una  innovación 
importante,  que  consiste  en  suprimir  la  leyenda  de  la  2/  área,  ó  sea 
la  gura  cxu  del  Coran ,  sustituyéndola  con  el  nombre  y  títulos  del 
Califa,  y  en  poner  debajo  de  la  l.*^  área,  pocas  veces  debajo  de  la  2«% 
el  de  ciertos  personajes,  cuyo  carácter  no  es  conocido,  y  que  también 
tendremos  que  discutir:  con  ligerísimas  modificaciones,  este  sistema 
continúa  hasta  la  muerte  ó  desaparición  de  Hixen  II,  ó  si  se  quiere, 
hasta  que  su  nombre  desaparece  de  las  monedas;  pues  en  rigor,  sólo 
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(1)  Sata  ha  sido  la  opinión  genetal,  fundada  en  la  aatoridad  de  Maoriíi  y  otros 
autores,  y  en  el  hecho  negativo  de  no  encontrarse  en  los  Museos  de  Europa  moneda 
de'tipó  ósrabe  anterior  al  afio  76,  si  bien  ya  se  conocía  una,  en  la  que  en  rigor  se 
leía  «afio  70»,  aunque,  en  Virtud  de  la  doctrina  corriente,  se  creía  fuese  del  año  dOi 
pero  según  el  Courrier  d'Orient  de  6  de  Agosto  de  1862,  el  sabio  numismático  turco 
SoukH  Biy  poseo  monedas  acnüadaa  en  Basora^  én  el  calif  ado  de  Áll  %  afio  40  de  la 
hegira  {^Jvwmal  a$iatique,  p.  284,  del  t.  ii,  de  la  ser,  Yí),  '  ^      ^ 
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entonces  eomienza  el  tercer  período  que  podríamos  llamar  de  las  mo* 
nedas  de  los  reyes  de  Taifas;  ya  qae  éstas ,  sin  ser  c<Mno  las  anterio- 
res i  Abdo*r-Bahman  III ,  se  diferencian  de  las  de  la  2.^  época  en 
no  tener  nombre  de  Imam :  este  periodo  numismático,  que  sólo  com- 
prende monedas  acuñadas  desde  el  año  430  al  486,  poco  más  ó  me- 
nos, es  el  más  extenso  quizas  en  cuanto  i  la  multitud  y  variedad  de 
las  monedas  que  comprende,  y  el  más  importante,  sin  duda,  por  los 
muchos  datos  nuevos  que  nos  suministrarán  para  la  historia  de  ma- 
chas ciudades:  las  monedas  acuñadas  en  este  periodo  son  de  cobre  en 
su  inmensa  mayoría,  habiéndolas  de  oro  en  bastante  número,  y  po- 
cas ó  ninguna  de  plata. 

En  el  año  500,  ó  poco  antes,  comienza  el  periodo  de  las  monedízs 
almorávides  j  periodo  de  otro  medio  siglo,  pues  la  última  m<»ieda  qae 
de  él  conocemos  es  de  548 :  como  ibrmando  parte  del  mismo,  pueden 
considerarse  las  monedas  de  los  Ebn  Farech,  Ebn  Ayad  y  Ebn  Mar- 
danis  de  Murcia ,  de  Ebn  Hamdin  de  Córdoba  y  las  acuñadas  en  Ba- 
dajoz por  un  rey  que  debió  alzarse  con  la  soberanía  de  aquella  región  y 
cuyo  nombre  no  podemos  por  hoy  acertar,  á  pesar  de  haberlo  consul- 
tado con  persona  muy  competente  y  otras:  las  monedas  de  este  perío- 
do, en  la  1.^  área,  ademas  de  la  profesión  de  fe,  ponen  el  nombre  de  los 
príncipes  almorávides  Juguf ,  Áli ,  Ishak,  ó  Texufin ,  que  se  titulan 
Amir  aUmuslimin ,  ó  el  de  los  que,  á  la  desaparición  de  los  almorávi- 
des en  España,  se  enseñorearon  de  alguna  región,  los  cuales  ó  no  to- 
man titulo  alguno,  ó  le  toman  más  modesto,  como  veremos:  en  casi 
todas  las  monedas  de  esta  clase  figura  en  la  segunda  área  el  nombre 
del  hnam  kbd^Allahy  en  algunas  con  el  aditamento  de  Al'Abbofí: 
los  Almorávides  hacen  desaparecer  de  la  orla  de  una  de  las  áreas  la 
leyenda  de  la  misión  profética  de  Mahoma  JL^.I  b¡li\  J^-^j  J^.^..^^ 

Maítoma  es  el  enviado  de  Allah;  envióle  eon  la  dirección  y  reliffion  ver* 
dadera  para  hacerla  prevalecer  sobre  todas  las  religiones ,  aunque  pese  á 
los  politeistasy  Coran-Qura  ix,  v.  33  y  Cura  lxi,  v.  9,  y  la  reempla- 

zan  con  la  leyenda  ^  j^j  ^  J4-^.  ^^^  ^.^  í"^^'  J^  í^  c/-5 
C^.>r*         ^  í*^        ^^^  ?^*  siguiere  otra  religión  que  el  Islam ^  no 
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sird  recibido  deüy  él  enla  otra  (vida  será)  de  lo»  errantes  el  camino* 
Qura  ni,  v.  79. 

Loa  Almohades ,  sucesores  de  los  AlmoraTides,  alteran,  en  sentido 
funesto  para  la  Numismática,  el  sistema  de  acu&acion,  haciendo  su 
lectura  más  diñcil  por  la  variedad  de  las  leyendas ,  y  al  mismo  tiem« 
po  manos  importante,  por  cuanto  generalmente  no  ponen  el  punto 
de  acuñación,  y  nunca  el  año;  y  sí,  como  en  los  dirhemes,  ponen 
alguna  vez  la  ^eca,  omiten  hasta  el  nombre  del  Califa:  las  monedas 
de  los  Almohades  son  de  oro  ó  de  plata,  nunca  de  cobre,  por  lo  que 
hemos  visto:. en  cuanto  ¿  su  forma  exterior,  afectan  la  forma  cua- 
drada; pues  las  de  plata  lo  son,  y  las  de  oro  en  ambas  áreas  tienen 
las  leyendas  incluidas  en  un  cuadrado  con  otra  inscripción  en  los  seg- 
mentos: las  monedas  de  los  Nasariea  de  Granada  ^  en  su  forma  exte- 
rior se  confunden  con  las  de  los  Almohades,  por  afectar  la  forma  cua-  . 
drada;  pero  son  de  más  importancia  para  la  historia,  porque  si  bien 
siguiendo  la  costumbre  introducida  por  aquéllos  nunca  ponen  la  fe- 
cha y  pocas  veces  la  Qeca,  en  cuanto  al  nombre  del  rey,  en  las  de 
oro  al  menos  nos  dan  cuantas  noticias  pudieran  desearse;  pues  alguna 
ve/  ponen  m  nombre  y  su  eunya  6  descendencia  y  genealogía,  que  al- 
guna vez  llega  hasta  la  6.^  y  7.^  generación,  como  en  las  de  Moham- 
med  VIH,  Qaad  ben  Álí  y  Abu-1- Hachan  Ali,  sin  omitir  tampoco  el 
sobrenombre  honorífico. 

Hay  que  tener  muy  en  cuenta  esta  variedad  inmensa  de  las  mone- 
das arábigo-españolas,  porque  los  nombres  de  títulos  que  aparecen  en 
ellas  no  siempre  tienen  el  mismo  siguifícado;  y  respecto  á  los  nom- 
bres que  aparecen  sin  expresión  de  título,  y  cuyo  carácter  se  puede 
conjeturar  por  el  lugar  que  ocupan  en  las  mismas ,  es  muy  diferente, 
á  nuestro  modo  de  ver,  según  el  período  á  que  la  moneda  pertenez- 
ca :  estas  diferencias  se  notan  principalmente  entre  las  monedas  del 
segundo  y  tercer  período,  ó  sea  el  de  Abdo-r^Rahman  III  á  Hiaem  II, 
y  el  de  los  reyes  de  Taifas. 

Al  tratar  de  los  Títulos  y  Nombres  que  aparecen  en  las  monedas  ara* 
higo^españolas  tenemos  que  distribuir  nuestro  trabajo  en  tres  capí- 
tulos 6  partes  principales,  en  las  que,  prescindiendo  del  orden  cro«« 
nológico  con  que  tales  nombres  figuran ,  nos  ocupemos : 

1.®  De  los  supremos  imperantes  que  con  los  títulos  de  Imam  Ámit 


al-rnuminitiy  Amir  al^muslimin  ^  tinam  al-omah  ó  Imdmona  (nuestro 
Imam)  Al^Jalifak  ó  AUMahdi^  figuran  en  las  mismas; 

2.^  Dé  los  nombres  que,  sin  indicación  de  cargo  ó  con  losdejffa- 
éhibo  Wali-UáM  aparecen  alguna  Vez  desde  Ábdo-r-Rahman  II  en 
219}  y  haciéndose  comunes  desde  Ábdo-r-Rahman  III,  continúan 
hasta  Mohammad  Al  Mo^takfi  414  ó  Hixem  (III)  AI-M6taden  418,  y 

3.^  De  los  nombres  que  aparecen  en  las  monedas  de  las  reyes  de 
Taifas  y  posteriores,  tengan  título  ó  no;  pues  en  éstas  el  título  Aa- 
thib  tiene  diferente  significado  que  en  las  anteriores,  y  hay  que  discutir 
el  de  Amir  y  que  comienza  á  figurar  en  las  de  los  Hammudies  de  Mála- 
ga, y  consta  después  en  muchas  de  las  de  los  Almorávides. 

I. 

DoMÍKADOftES  DE  EsPAÍ^A  QU£  SE  TÍTÜLAN   BK  LAS  MONEDAS 

Imam  Amir  AltMuminin. 

Separada  la  España  árabe  del  Califado  de  Or.  en  el  afto  138  por 
Abdo-r-Bahman  I,  que  funda  lo  que  se  llama  comunmente  el  Cali- 
fado  de  Córdoba,  ni  él  ni  sus  sucesores  Hixem  I  (de  172  á  180),  AI- 
Haquem  I  (de  180  á  206),  Ábdo-r-Bahman  II  (206  á  238),  Mo- 
hammad  I  (238  á  273),  Almondzir  (273  á  275),  y  Ábd-AUah  (275 
á  300),  toman  más  titulo  que  el  de  Amir  (1)  (Príncipe):  no  piensan 
en  titularse  Amires  de  los  creyentes  aUmuminin ,  ni  de  los  muslimes 
aUmuslimin;  pues  atmque  no  reconocen  la  soberanía  espiritual  de  los 
Abba^ies  de  Or. ,  parece  como  que  no  se  atreven  á  arrogarse  esta 
preeminencia.  Se  necesitaba  que  extendiéndose  más  allá  de  la  penin- 
Bula  el  imperio  arábigo-español ,  se  pusiese  en  contacto  con  una  di- 
hastía que,  aunque  menos  poderosa,  pero  ligada  á  la  familia  de  Ma« 
homa,  pretendía  ejercer  entre  los  muslimes  el  Vicariato' 6  Califado  del 
'Profeta  de  la  Meca,  para  que  los  Omeyyas  se  arrogasen  este  mismo 
título,  del  cual,  obrando  politicamente,  no  podían  dejar  á  los  fatimi* 
tas  en  pacifica  y  exclusiva  posesión  en  Occidente;  pues  esto  les  expo- 
nía á  que  los  muslimes  espafloles  reconociesen  la  soberanía  espiritual 


(1)  Ck)nsia.e8tp  en  un  texto  de  £bn  Al-Abbaif  qtté  potie  I).  Áuionio. Conde:  t.  v, 
*p,  244  de  las  Mtmoriai  d$  la  ^Lc,  de  la  Uiiteriat  mis  adelante  1q  ponemosi 


de  los  fiitimistaA)  y  de  esto  al  reoonocimiento  de  la  temporal  no  ba« 
bia  m&B  que  un  paso. 

Según  los  AA.  árabes,  al  llegar  á  oidos  de  Abdo-r-Babman  III, 
por  una  parte  la  debilidad  de  los  Califas  Abba^ies  de  Bagdad  j  á 
quienes  acosaban  ya  los  Turcos  y  y  por  otra  la  prepotencia  del  Fati- 
mita,  que  había  tomado  el  lakba  ó  sobrenombre  de  Amir^Alrmumi^ 

niuj  se  tituló  ^í  (¿rí:^  J^^'  An-Nasir  lidin^Allah  (protector  de 
la  religión  de  Allah),  y  Amir  al-muminin  (Amir  de  los  creyentes), 
siendo  el  primero  de  la  dinastía  de  los  Omeyyas  que  tomaba  lakba 
ndtánicOy  según  el  testimonio  de  los  autores  árabes;  pues  sus  ante* 
cesores  se  habian  titulado  sólo  Amires. 

Esta  determinación,  de  no  pequeña  imiK)rtancia  en  nuestra  histo- 
ria, trasciende  bien  pronto  de  un  modo  solemne  á  las  monedas;  pues 
la  inmensa  mayoría  de  las  que  se  conocen  de  Abdo-r-Rahman  III 
cambian  completamente  respecto  á  las  de  sus  inmediatos  anteceso- 

res :  en  la  2.*  área,  en  vez  de  la  leyenda  coránica  Xó^  \  aÍ)  \  %Xfia.!  ¿JJ  \ 

jj».t  \jS  J  v™¡  rJ  "^Ji  r J  "^i  P  ^*^*  ^  ""^5  ^«^  ^*  eterno^  no 
engendró  ni  fué  engendrado ;  no  tiene  semejanfe.  Cura  oxii,  encontra- 
mos la  proclamación  de  los  títulos  del  Califa  ^ÚI  ^jJ^Ul  ^L/*^! 

ívTt'^'  i-^t  ^^^J!^  El Inian  An^Nasir  lidin-AllaJi  Abdo^r-Rah' 
tncCn  Amir  de  los  creyentes:  desde  el  año  320  hemos  visto  monedas  de 
todos  los  años  del  reinado  de  este  Príncipe,  monos  del  año  329:  en 
todas  ellas  hay  la  misma  inscripción,  habiendo  sólo  en  algunas  una 
ligera  variedad  en  la  distribución,  pues  en  vez  de  estar  en  tres  lí- 
neas, como  sucede  de  ordinario,  las  hay  que  en  la  primera  tienen 
sólo  la  palabra  ^U'iH  El  Imán,  y  algunas  de  los  años  334  y  335  el 

nombre  /»^  Hixem  eu  una  quinta  linea. 

¿En  qué  año  tomó  Abdo-r-Rahman  estos  títulos  de  Imainy  An^Nasir 
lidin-AUah  y  Amir  al-muminin?  En  los  A  A.  árabes  que  hemos  visto 
y  hablan  de  esto  encontramos  la  indicación  de  haber  tomado  Ábdo- 
r-Ilahman  esta  determinación ,  cuando  llegó  á  su  noticia  la  prepo- 
tencia de  los  fatimistas  en  África  y  la  debilidad  de  los  Abba^ies  en 
el  Irak :  ademas  de  esta  indicación  general ,  encontramos  otras  más 
ooQcretas,  pero  no  siempre  exactas  ai  conformes  entfO  sí. 


•  Ebn  AI- Abbar ,  en  un  texto  publicado  por  D.  Antonio  Oonde,  dice: 
(cAn-Nasir  lidin-AIIah  Abdo-r-Bahman  ben  Mohammed  w  llamó 
Amir  ed^TMiminin  (Ptínoipe  de  los  creyentes)  después  de  años  de  bu 
Oalifado,  cuando  se  debilitó  el  poder  de  los  Abba^ies  en  Oriente  y  lea 
vencieron  los  Turcos;  pues  antes  de  sus  dias  se  titulaban  Amiresi^  (1). 
D.  Antonio  Conde  traduce  después  de  dos  años ,  y  así  lo  dice  también 
en  su  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  España;  pero  ni  Eba 
AI- Abbar  dice  tal  cosa,  ni  es  exacto,  como  veremos  después. 

Según  otro  texto  que  publicó  el  mismo  D,  Antonio  Conde,  la 
toma  del  titulo  de  Amir  al^muminin  hubiera  tenido  lugar  bastantes 
años  después;  ya  que  el  texto  de  Ebn  Shona  dice:  <[ Llegó  á  noticia 
del  Señor  de  Andalus  An-Nasir  Abdo-r-Rahman  el  Omeyya  el 
poder  de  AI-Moez  el  Fatimita  y  que  se  titulaba  Amir  cU-mumi^ 
nin.  Llególe  también  la  noticia  de  la  debilidad  de  los  Califas  de 
Bagdad,  (y)  se  tituló  también  Amir  aUmuminin^  y  en  este  dia  se 
Uamó  An-Nasir  hasta  que  murió.i>  Como  Al-Moez  li-din  AUah  Abu 
Temim  Maád  ben  I^mail  Al-Mansor,  cuarto  Mahdí  fatimita  y  pri- 
mer Califa  de  esta  dinastía,  reinó  desde  341  á  363  (2),  resulta  com- 
pletamente equivocada  la  referencia  del  aotor  árabe  de  quien  aoa 
ocupamos;  pues  mucho  antes  de  su  reinado  es  indudable  que  Abdo- 
r-Bahman  III  tomó  este  título. 

El  autor  del  Bayano  AUMogríb^  Al-Makkari  y  Ebn  Al-Atsir  re- 
fieren este  acontecimiento  á  los  años  316,  317  ó  320  y  327  respec- 
tivamente. 

Dice  Ebn  Adzari :  a  Este  An-Nasir  fué  el  primero  entre  ellos  (los 
Omeyyas  de  España)  que  se  llamó  Amir  al^muminin  y  tomó  el  so- 
brenombre  de  alguno  de  los  lakbas  sultánicos  ^  que  fué  el  de  An-Na- 
sir (protector) :  los  califas  que  le  siguieron  se  llamaron  Amires  al- 
muminin;  eligió  lakba  sultánico,  y  esto  cuando  ya  se  conmovió  el 
Califado  de  los  Aballes  y  se  debilitó,  apareciendo  el  poder  de  los  tur- 
cos y  dailamies :  el  aljatif  (predicador)  Ahmed  ben  Baki  ben  Mojlid 
comenzó  su  discurso  en  la  aljama  de  Córdoba  con  esta  palabra  mo;- 
Zkí,  en  dia  viernes  del  año  316 1>  (3). 


(1)  Msmariat  de  la  Academia  de  la  Historia,  t.  ▼,  p.  2éé. 
(2;  CÍSAB  Cantó,  Hiitariay  t.  vii,  p.  123. 
(8)  BSH  APZABX,'!,  p.  162. 


'  Al-Makkari  refiere  esto  casi  del  mismo  modo,  añadiendo  el  deta- 
lle ,  inexacto  por  cierto,  de  que  tavo  logar  cuando  le  lleg¿  la  no- 
ticia de  que  AUMoktadir  habia  sido  «iiterto  por  so  cliente  Munoza 
Al-Modháffar  en  el  afio  317:  el  editor,  el  sabio  orientalista  M.  Wi- 
Iliam  Wright,  aflade:  Lisez,  320  {V.  Bfectívamente ,  en  este  afio 
fué  asesinado  Moktadir. 

Ebn  Al-Atsir  indica  algunas  particularidades  al  habkir  de  este  su- 
ceso, j  por  cdo  ponemos  la  traducción  literal  de  este  pasaje,  aunque 
sea  un  poco  estenso;  dice  así:  «Él  (Abdo-r-Rahman  III)  fué  el  pri- 
mero entre  los  Omeyyas  que  tomó  lakbas  de  los  Califas  y  se  llamó 
Amir  al-muminin:  dejó  once  hijos  varones;  los  que  le  faabian  prece- 
dido de  sus  antepasados  hacian  la  oración  pública  j  eran  saludados 
en  ella  Amires  é  hijos  de  los  Cali/as :  él  permaneció  asi  hasta  que  pa- 
garon de  su  emirato  27  años;  pero  cuando  llegó  á  su  noticia  la  debi- 
lidad de  los  Califas  en  el  írak  y  la  aparición  de  los  Álidas  en  Afri- 
Oi,  y  que  hacian  la  oración  pública  como  Amires  al^mumininy  man- 
dó entonces  que  se  le  diese  el  lakba  de  An-Nasir-li-«din-Allah  (de- 
fensor de  la  religión  de  Allah),  y  que  en  la  OTacion  pública  fuese  sa- 
ludado Amir  al-muminin;  dice  el  pueblo  de  Ándalos  que  él  fué  el 
primer  Califa  que  mandó  después  de  su  abuelo  (ascendiente)  (2). 

Ebn  Jaldun,  lo  mismo  que  Ab-Makkari,  lo  refiere  el  afio  317, 
que  también  asigna  á  la  muerte  de  AI-Moktadir  por  su  cliente  Mu- 
nuza:  An-Nowairí,  más  detallado  y  exacto,  aunque  nó  pone  la  fe- 
cha, lo  refiere  á  los  di^is  de  AI-Moktadir  BiUah. 

Veamos  si  las  monedas,  como  documento  auténtico,  resuelven  esta 
cuestión. 

Por  desgracia,  de  los  primeros  años  de  Ábdo-r-Bafaman  III  se 
conservan  pocas  monedas,  al  míenos  con  fecha  segura,  pues  las  que 
tienen  esta  circunstancia  datan  del  áfio  820;  sin  embargo,  no  deja 
de  haber  llegado  á  nuestra  noticia  alguna  que  otra  de  los  afios  ante- 
riores, las  cuales  tienen  fecha  indudable,  y  no  pocas  que,  según 
nuestra  opinión ,  pertenecen  al  primero  y  segundo  decenio  del  rei- 


(1)  Analedéi  tur  Vhistffire  et  la  litterature  de$  arabet  d*I!ipagne,  par  Al-Mak« 
KABlfpubliéi  par  MM.  'i?.  Dozy,  6.  Dvgat,  L.  Krehl'rt  W,  Wriht,  1. 1,  Ir  ^ar., 
11.227. 

(2)  Ebn  Kl-AthibI»  Cronicón  quód per fectinimum  intcribUurf  t.  VIII,  pág.  3d8. 


xMuio  dé  este  Prinoipe,  qae  reinó  medio  siglo  cabal:  para  nosotroa 
es  indudable  que,  en  tiempo  de  Abd-Allah  se  inicia  una  trasfbr^i 
macion  en  la  moneda ,  por  causas  que  no  sabemos  determinar ,  tras* 
formación  que  se  acentúa  en  los  primaros  afios  de  Abdo-r-Bah« 
man  III  y  se  completa  en  el  año  320,  del  cual  tenemos  monedas  del 
tipo  posterior,  y  constante  después,  y  de  tipo. intermedio,  en  el  cual 
aparecen  los  títulos  de  Tmam  An^Nasir  Hdin-AUaJiy  si  bien  con 
las  leyendas  distribuidas  de  diferente  modo:  estas  monedas,  que  pu« 
diéramos  llamar  de  tipo  intermedio,  pertenecen  á  los  afios  316,  317, . 
318,  319  y  320 :  de  los  años  anteriores  podrá  ser  que  existan  algn* 
ñas,  pero  de  fecha  indudable  no  hemos  visto  ninguna:  por  referencia 
conocemos  un  felus  del  año  306,  y  que  no  tiene  ni  aun  el  nombre  de 
Ábdo-r-Bahman  (1)  y  undirhem  del  año  310,  de  que  hace  mención  . 
el  conde  de  Castiglioni  con  referencia  á  T.  C.  Tychsen,  de  Nuro.  Arab.  - 
Hispanis,  p.  79 :  advierte  Castiglioni  que  en  este  djrbem  se  ven  laa 
mismas  leyendas  que  en  las  monedas  anteriores  á  Ábdo*r-Bahman : . 
D.  Antonio  Conde  (2),  al  poner  el  tipo  de  las  leyendas  que  constando 
ordinario  en  las  monedas  de  este  principe,  pone  las  inscripciones  con 
la  fecha  301 ,  pero  para  nosotros  es  indudable  que  la  moneda  que  le. 
sirvió  de  modelo  era  posterior  al  año  320:  por  tanto,  parece  deberemos 
admitir,  siguiendo  la  indicación  de  Ebn  Adzarí,  que  la  fecha  en  que 
el  gran  Abdo-r-Bahman  tomó  los  títulos  de  Imam  An^^Nañr  lidin 
Allah  Amir  (d^muminin,  fué  el  año  316:  de  los  varios  historiadores 
que  hemos  citado,  sólo  queda  valedero,  en  cuanto  á  la  fecha,  el  tes* 
tímonio  del  Bayano  al-mogríb ;  resultando  una  vess  más  la  impor- 
tancia de  esta  obra  y  el  acierto  que  tuvo  el  distinguido  arabista  se- 
ñor D.  Francisco  Fernandez  y  Gk>nzalez  al  proponerse  su  traduc- 
ción ,  con  lo  que  proporcionaba  á  los  no  arabistas  el  gran  servicio  de 
poder  aprovecharse  del  inmenso  larsenal  de  noticias  que  en  tan  pre- 
ciosa obra  se  encuentran:  lástima  grande  fué  que,  ó  por  sus  muchas 
ocupaciones  ó  por  causas  ajenas  á  su  voluntad ,  no  publicara  de  di- 


(1)  Consta  en  las  láminas  grabadas  para  nna  obra  de  D.  Antonio  Delgado  sobre  la 
Numismática  arábigo-española. 

(2)  Menuniai  d^  ln  Academia  de  la  Hiitoria^  t.  v,  p.  2i6. 
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cha  obra  más  que  la  parte  que  abraza  desde  la  conquista  de  Espada 
por  los  árabes  basta  el  principio  del  raiqíulo  de  Abdo-r-Bahmau  IIL 

Al-Haqübm  IL 

Muerto  Abdo-r«Babinan  III  en  el  año  350,  después  de  un  reina- 
do de  50  años  y  siete  meses  y  tres  dias,  sucedióle  su  hijo  Al- Ha - 

qnem,  que  tomó  el  lakba  de  ^^^  j^^^L^J)  AUMoftansir  biUah  (el 

que  pide  la  protección  de  Allah) :  habiendo  entrado  á  reinar  á  prin- 
cipios de  Raroadhan,  noveno  mes  del  año,  no  es  de  extrañar  que  en- 
contremos monedas  acuñadas  en  350  por  Al-Haquem  II  y  por  su  pa- 
dre Abdo-r-Bahman  III. 

AI-Haquem  introdujo  en  la  distribución  de  las  leyendas  alguna 
modiBcacion,  de  que  habremos  de  ocupamos  con  algún  detenimiento 
en  el  capítulo  siguiente:  por  ahora  baste  decir  que,  como  las  de  su  an- 
tecesor, posteriores  al  año  346,  están  acuñadas  ^j^j)\  ^^  on  medi^ 
na  Az'-Zahraj  excepto  algunas  pertenecientes  á  los  dos  últimos  años 
de  su  reinado,  365  y  366. 

La  leyenda,  donde  consta  el  nombre  de  Al-Haquem,  está  distribuida 

siempre  en  tres  lineas,  de  este  modo:  ^y^^»  \\  j-^\  ||  J^t  >L>'^t  || 
aULj   i^¿ir.>»Jl  El  Imán  Al-Haquen  ||  Amir  de  los  creyentes  \\  Al-Mog^ 

tansir  billah  (1) :  en  virtud  de  la  innovación  á  que  antes  nos  hemos  re- 
ferido, y  que  ya  inició  su  padre  en  algunas  monedas  de  334  y  335, 
debajo  de  la  tercera  lineado  la  leyenda  hay  un  nombre  propio,  que 
cuando  consta  de  dos  palabras  se  distribuye  en  dos  líneas,  poniendo 
la  una  en  la  parte  superior  y  la  otra  en  la  inferior,  como  sucede  con 
el  nombre  i^^^^j^í  ^  Ábdo-r-Kahman  y  el  de  y*s^  w^^l  JSÍ- 
hacMb  Chafar^  y  aun  algunas  veces  con  el  nombre  ^U  Amir^  contra 
las  reglas  de  la  escritura  árabe,  de  que  nunca  se  dividan  las  pala- 
bras. 


(1)  Hasta  hace  pocos  días,  no  oonociamos  moneda  alguna  de  Al-Haqnen  en  la 
que  la  leyenda  estuyieac  en  cuatro  lineas ;  últimamente  hemos  adquirido  tres  ejem- 
plares de  una  variedad  nueva. 
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HiXEM  IL 

Muerto  AI-Haqnem  en  366,  sucedióle  su  hijo  Hixem  TI,  bajo  la 
regencia 9  digámoslo  así,  de  su  madre  Sobha  (Aurora)  la  basccnffa" 

da  (1):  tomó,  ó  le  dieron  por  lakba  ^V  ^J^^  Almtíwayyad  biUah 

(el  fortijicado  ó  ayudado  por  AUah)^  y  siguió  en  la  acuñación  de  la 
moneda  el  sistema  introducido  en  tiempo  de  su  padre,  notándose,  eu 
no  pocas  de  las  de  su  reinado,  la  novedad  de  que  existan  dos  nom* 
bres  propios  sin  indicación  de  cargo,  uno  debajo  de  cada  área,  como 
veremos  en  el  capítulo  inmediato :  en  las  monedas  de  este  Príncipe, 
la  leyenda  que  contiene  su  nombre  está  distribuida  casi  siempre  de 

este  modo:  ¿Do  ^^1  ||  fjr^^^  j^^l  ||  ^^  f^^^  El  Imán  Hixem 

{|  Amir  de  los  creyentes  ||  Al^Muwayyad  billah :  aunque  Hixem  fué 
destronado  en  399 ,  habiendo  sido  restablecido  en  el  400,  existen  mo- 
nedas snyas  de  este  año  y  de  los  siguientes  hasta  el  403:  las  que, 
posteriores  á  esta  fecha,  llevan  su  nombre,  están  acuñadas  por  alguno 
de  los  reyes  de  Taifas,  que  reconocen  la  soberanía  de  este  Príncipe 
deRpnes  de  su  desaparición. 

Como  el  hecho  de  aparecer  el  nombre  de  Hixem  II  en  las  mcmedas 
muchos  años  después  de  su  muerte  es  tan  especial  y  ha  confundido 
tanto  aun  á  los  numismáticos  más  distinguidos,  merece  que  demos 
algunos  detalles  sobre  este  punto,  por  más  que  hoy  sea  ya  doctrina 

• 

corriente  entre  los  pocos  aficionados  en  España  á  estos  estudios  (2). 
Las  circunstancias  particulares  de  los  últimos  años  del  reinado  de 
Hixem  II  hacen  que  sea  desconocida  la  época  de  su  muerte ;  pues 
muerto  ó  asesinado  tres  veces,  al  decir  de  los  que  en  su  muerte  te- 
nian  interés ,  y  reaparecido  otras  tantas,  su  nombre  figuró  en  las 
mohedas  como  Imam  Amir  al^muminin  hasta  una  época  en  que  ^  de 
seguro,  habia  muerto  de  veras. 


(1)  No  faé  Aurora  la  única  Saltana  de  origen  cristiano :  varios  de  los  califas  al- 
morayides  y  almohades  tuvieron  por  madres  esclavas  cristianas  que,  habiendo  en- 
trado en  el  harem,  llegaron  á  ser  las  predilectas  de  los  Principes. 

(2)  Puede  verse  nuestro  folleto  Brrores  delo^  numiimáHcot  eaítranjerét  al  tratar 
de  la9  mtmedat  at^ibi^O'españolaB, 
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En  el  año  399  ^  pnesto  Mohamraed,  biznieto  de  Abdo-r-Rah« 
man  III ,  al  frente  de  12.000  hombres ^  fa¿  proolamado  Califa,  con 
el  título  de  Al-Madhi,  y  se  apoderó  de  Córdoba  y  de  Hixem  II ,  á 
qníen  encerró  en  ana  pri&iotí:  pero  temiendo,  con  razón,  qne  bu 
nombre  pudiera  Bervír  álgun  dia  de  pretexto  para  ser  inquietado  en 
BU  usurpación,  le  escondió  é  hizo  creer  que  habia  muerto,  badén « 
dose  los  honores  fúnebres  al  cadáver  de  un  cristiano  que  se  parecia 
á  Hixem. 

Sofocada  por  el  usurpador  Ma^ommed  en  el  mismo  año  399  h,  se- 
dición promovida  á  nombre  de  otro  Htxemy  ben  ^uleiman  ben  Abdo^ 
Rahman  An-Nasit ,  no  fué  tan  feliz  con  la  promovida  por  {^ulei^ 
man  y  biznieto  de  Abdo-r-Babman :  derrotado  Mohammed  en  la  ba- 
talla de  Cantich,  y  sitiado  en  el  alcázar  de  Córdoba ,  se  declaró  em- 
biuteroj  como  dice  Ebn  Al-Atsir,  manifestando  á  Hixem  II,  cre- 
yendo con  esto  desarmar  á  los  partidarios  de  su  competidor;  pero 
nadie  hizo  caso  de  ello,  y  se  vio  precisado  á  abandonar  el  alcázar, 
entrando  en  él  su  competidor  ^ttleimany  que  fué  reconocido  como 
Califa,  entrado  ya  el  afio  400:  rehecho  Mohammed  muy  poco  des- 
pués y  ganada  á  su  competidor  la  batalla  de  ^fóo^o-Z-iaibaí*,  cae  en 
las  redes  que  le  tienden  los  slavos  al-ftmiries  Ámbar  y  Jairan ,  en 
combinación  con  su  hachib  Wadkih^  quienes  se  apoderaron  del  alcá- 
zar y  de  Mohammed ,  sacando  de  tu  encierro  y  sentando  en  el  solio 
de  los  Califas  á  Hixem,  que  echa  en  cara  al  usurpador  9us  iniquida- 
des y  le  manda  matar :  esto  tenía  lugar  el  dia  9  del  mes  de  Dzu-1- 
hichach  del  año  400. 

Después  de  muchas  revueltas,  que  seria  largo  enumerar,  Quleiman 
Al-Mo<^táin ,  que  á  pesar  de  la  derrota  de  Atíbato-Ubakar  y  de  la 
restauración  del  legítimo  Califa,  no  habia  cejado  de  sus  aspiraciones 
al  trono,  entró  de  nuevo  en  Córdoba  á  mitad  de  Xawal  de  403 ,  y  es 
reconocido  de  nuevo:  respecto  de  JUcenij  no  se  sabe  qué  ftié  de  él: 
Ebn  Al-Atsir  dice  solamente  que  le  pasímm  con  Quleiman  Tiistarias 
largas.  Ebn  Bassam  dice  (1)  que  Quleíman  le  mató  y  le  enterró 
ocultamente,  y  que  después  Álí  ben  Hammud,  que  aparentaba  inten- 


(1)  DOZT,  Looi  de  ÁhhadidUy  t.  u,  p.  260, 
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cion  de  vengar  su  muerte,  hi^  reoofiooer  el  oadáTer  de  Hixem  y  le 
dio  honrosa  sepultura :  los  historiadores  árabes  pareoen  suponer  que 
Hixem  no  habia  muerto:  así  que, cuando on 409  AUben^Hammud  se 
apoderó  de  Córdoba  (1),  sus  más  sinceros  partidaros  le  buscaron 
con  afán :  y  Alí  increpó  al  anciano^  virtuoso  y  lacánico  padre  de  Qu« 
leiman,  que  en  nada  se  habia  contaminado  con  las  cosas  de  su  hijo, 
por  la  muerte  de  Hixem,  y  al  oir  de  él  «  por  AUah ,  no  le  hemos 
muerto,  pues  él  ciertamente  vive»,  se  apresuró  á  matarle  (2). 

Así  las  cosas,  nada  tiene  de  extraño  que  entre  el  crédulo  vulgo 
circulasen  con  validez  mil  consejas  sobre  la  suerte  del  desgraciado 
Hixem:  hacia  el  año  426  se  presenta  en  Málaga  Hixem  ó  un<i  muy 
parecido,  y  que  ejercía  el  oficio  de  esterero:  pasa  á  Almería,  de  don- 
de es  echado  por  Zohair,  que  teme  su  presencia;  retírase  á  Calatra- 
va,  donde  le  reconoce  el  pueblo,  y  esto  infunda  temores  d  I<jm&¡l, 
rey  de  Toledo,  que  le  hace  la  guerra,  y  los  de  Calatrava,  débiles 
contra  el  poder  del  de  Toledo,  le  obligan  á  marcharse :  el  cadí  de 
Sevilla,  Abu  Al-Ka^em  Mohammed  ben  Igm&il  ben  Abbad,  bien 
fuera  porque  creyese  que  el  esterero  de  Calatrava  era  realmente  Hi- 
xem, ó  porque  juzgara  convenir  á  sus  intereses  el  aparentarlo,  le 
llama  y  le  reconoce;  y  titulándose  hachib  del  aparecido  monarca, 
pretende  gobernar  en  toda  la  España  musulmana,  contrariando  las 
pretensiones  de  los  Edrisitas  de  Málaga:  anunciada  la  aparición  de 
Hixem  á  los  gobernadores,  ó  mejor  dicho,  reyes  de  las  provincias,  le 
prestan  obediencia  los  reyes  de  Valencia  y  sus  comarcas,  de  Córdo- 
ba, de  Denia  y  las  islas  y  el  de  Tortosa  (3);  bien  porque  efectiva- 
mente creyeran  en  la  aparición  de  Hixem ,  ó  porque  no  quisieran 
oponerse  á  la  creencia  del  vulgo:  como  es  consiguiente,  en  todos 
estos  puntos  se  hizo  Isijotba  (oración  pública)  por  Hixem  y  se  acu- 
ñó moneda  en  su  nombre ;  y  si  por  los  AA,  no  sabemos  que  Hixem 
fuera  reconocido  más  que  en  los  reinos  mencionados,  por  las  mone- 
das nos  consta  que  lo  fué  en  varios  otros  puntos,  como  veremos  des- 
pués. 


(1)  Ebn  Al-Atsir  emplea  la  pal 
dncimos  por  laeénico, 

(2)  Ebn  Al-Atsib,  t.  ix,  p.  189. 

(3)  iDSMyt.  ix,p.  2K)1. 


L^^a;^ 
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Muerto  en  433  el  cadi  Abu  Al-Kacem ,  verdadero  rey  dé  Sevilla, 
Bucédele  su  hijo  Ábbad  AÍ-M6tadhid,  que  continúa  titulándose  ha-- 
ehib  de  Hixem,  en  cuyo  nombre  gobierna,  hasta  que  en  451 ,  obte- 
nidas insignes  victorias ,  deja  de  publicarse  el  nombre  del  Califa  en 
los  alminbares,  y  proclama  que  Hixem  habia  muerto  antes;  pero  que 
tsoncediendo  á  la  prudencia  lo  que  correspondia ,  no  pudo  publicar 
su  muerte  por  el  estado  de  agitación  en  que  se  hallaba  el  país  mu- 
Bulman,  se  dice,  añade  algún  autor,  que  escribió  á  los  Amires  que 
reconocían  la  autoridad  de  Hixem,  invitándoles  á  que  nombrasen 
quien  le  sucediese  en  el  Califado;  pero  no  habiéndose  llevado  á  efecto 
tal  propuesta ,  desde  este  momento  cesó  la  autoridad  de  los  Omeyyas, 
bí  bien  la  muerte  de  Hixem  no  fué  creida  oficialmente  por  algunos 
reyes  de  Taifas;  pues  por  bastante  tiempo  continuaron  titulándose 
hachibes  suyos,  según  se  deduce  del  testimonio  irrecusable  de  las 
monedas :  según  resulta  de  las  mismas ,  Al^Mótadhid  no  debió  hacer 
la  declaración  de  la  muerte  de  Hixem  en  el  aflo  451 ,  pues  hasta  los 
últimos  años  de  su  reinado  hace  inscribir  su  nombre  en  las  mismas, 
y  esto  no  se  explica  en  el  supuesto  de  que  ya  antes  hubiera  publica- 
do su  muerte. 

MOHAMHBD   II. 

En  399,  Mohammed,  biznieto  de  Ábdo-r-Rahman  III,  promovió 
una  sedición  con  objeto  de  derrocar  á  Ábdo-r-Bahman  Sanchuelo, 
hijo  de  Al-Manzor ,  que  habiendo  aucedido  á  su  hermano  en  el  cargo 
de  hachib,  y  en  realidad  en  el  de  carcelero  del  imbécil  Hixem ,  b^bia 
conseguido  que  éste  le  dedaraso  J^t  Jj  íVali-l-áhd  (Principe 
heredero):  la  revuelta,  más  feliz  en  los  resultados  de  lo  que  podían 
esperar  sus  promovedores ,  produjo  en  pocas  horas  la  elevación  de 
^ohammed,  por  abdicación  formal  de  Hixem,  que  pasó  del  poder  de 
Sanchuelo  al  de  Mohammed:  éste,  á  los  ocho  dias  de  su  exaltación, 

tomó  el  título  sultánico  de,  ^^  ^f4^'  Al-Mahái  billah  (el  diri- 
gido por  Allah)  (1). 


(1)  Como  los  AA.  árabes  üo  pónén  de  ordinario  lastocAled»  tío  hay  seguridad  de  li 
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£n  k)fi  pocos  meseft  que  Al-Madhí  ocupó  el  trono  (on  pnrie  da  lo» 
años  399  y  400)^  debió  acuñar  gran  cantidad  de  inoned^  de  plata,  i 
juzgar  por  los  muchísimos  dirbemes  qw  se  conservan  coa  su  nom- 
bre :  en  todos  ellos  se  lee  la  misma  inscripción  en  cuanto  á  los  títu- 
los del  Califa,  variando  tan  sólo  en  la  distribución  de  la  leyenda; 
pues  en  la  generalidad  está  en  tres  líneas ,  y  en  alguno  de  los  tipos 
del  año  400,  en  cinco :  en  las  primeras,  la  leyenda  está  asi:  Á^^\ 

JJlj  ^^^Jl  II  ^jcf^yii^  j:^^  II  «X»a^  El  Imán  Mohammed  ||  Amir  de  lo$ 
ereyentea  ||  AUMaJidi  billah. 

Hay  que  notar,  respecto  á  las  monedas  de  Mohammed,  que,  aun* 
que  se  cree  que  sólo  reinó  en  parte  de  los  años  399  y  400,  se  con- 
servan algunas,  pocas,  monedas  suyas,  en  las  cuales  indudablemente 
se  lee  398 :  quizá  la  sublevación  contra  el  hijo  de  Almanzor  no  fuera 
de  tan  prontos  resultados  como  hemos  dicho,  ni  los  hechos  complica- 
dísimos de  estos  años  pasasen  como  se  ha  creido. 

QütlCIllÁK. 

Quleiman,  otro  biznieto  de  Abdo-r-Rahman  III,  se  había  rebela- 
do en  los  últimos  meses  del  afío  399  contra  el  usurpador  Mohammed 
Al-Mahdi:  habiéndose  apoderado  de  Córdoba  á  principios  del  año 
400  (en  Bebia  postrero),  obligó  á  Hixem  II  á  que  abdicara  en  su 

favor,  y  tomó  el  título  de  ^V  (¿rí^^^^'  AUMoqtain  billah  {el  que 

pide  la  protección  de  AUah) :  echado  pronto  de  Córdoba  por  su  com- 
petidor Mohammed ,  después  de  no  pocas  revueltas,  que  no  es  del 
caso  enumerar,  vuelve  á  ocupar  el  trono  desde  403  á  407. 

De  los  dos  períodos  de  su  reruelto  reinado  tenemos  monedas,  per- 
tenecientes á  los  años  400,  403,  404,  405  y  406,  sin  que  dejen  de  ci« 
tarse  de  los  años  401  y  402,  años  en  que  se  cree  que  no  ocupó  el  trono : 


debe  eacríbine  ^A¿»JI  el  dirigido  6  ^J^Dt  AÍ-Mo1idi|  el  que  ttetá  ú  rffeee 
una  tiotima  ó  repalo :  nuestros  autores,  unos  escriben  Almehdi^  otros  Almodi,  y  pare' 
cen  transcribir  la  palabra  ^«^J  !• 


611  todas  ellas  y  la  leyenda  referente  al  Califa  está  en  tres  líneas,  de  este 
modo:  ¿DU  ^jjcu^I  ||  ^^^^  j^^  H  ¡j^^  >»L»Yl  El  Imam  QuUiman 

II  Amir  de  los  creyentes  ||  Al'Moftain  bülah. 

Como  observa  muy  bien  M.  de  Longperier,  las  monedad  arábigo- 
españolas  desde  principios  del  siglo  v  de  la  hegira  son  sumamente 
importantes:  entre  las  de  Quleiman,  aquellas  en  qtte  más  debian 
fijarse  los  aficionados  son  ks  de  los  años  401  ^  si  las  hay,  y  403:  las 
de  este  último  año,  unas  están  |acuñadas  e\i  Ceuta,  y  otras,  dudosas 
para  nosotros,  en  Andalus,  que  aqui  no  deberá  tpmarfle  por  Cór- 
doba (1). 

Álí  BEN   HAHMín). 

• 

Muerto  Quleiman  en  407  por  mano  de  Álí,  á  29  de  Mobarrem, 
sucédele  éste  en  el  Califado,  siendo  asesinado  á  su  vez  al  siguieate 

año  por  los  eslavos:  tomó  el  sobrenombre  de  **"  iji,,  j^^^  An- 

Nasir  lidin-Allah  (el  protector  de  la  religión  de  AUah),  según  cons- 
ta perlas  monedas  que  de  él  se  conservan^  no  el  de  AUMotatoaquil 
ala  AUah  y  como  dice  Ebn  AI-Atsir,  aunque  después  en  otra  parte 
indica  su  duda  con  la  fórmula  tan  común  ay  se  dice  que  su  lakba/ue 
An'Ncuir  lidin-AllaK 

£s  de  advertir  que  el  reinado  de  Áli  ben  Hammud  quizá  comienza 
antes  de  la  fecha  que  le  asigna  M.  Dozy  con  los  AA.  árabes ;  pues  en 
monedas  acuñadas  en  Ceuta  y  en  Andalus.en  405  y  406,  se  titula  he* 
redero  de  Hixem  II,  cuyo  paradero  nadie  sabía  en  aquella  época;  en 
otras  de  Ceuta  del  mismo  año  406,  ya  prescinde  de  Hixem  ,  y  toma 
el  titulo  do  Imam  y  declarando  heredero  á  su  hijo  Jáhya:  de  estas  mo- 
nedas de  Ceuta,  las  hay  de  los  años  406,  407  y  408,  y  según  M.  de 
Longperier,  también  del  409,  aunque  esto  último  nos  parece  muy 
dudoso. 


/ 


(1)  Véttae  io  qtle  sobre  edte  Asunto  decinlos  eli  el  artlealo  sobre  las  i^eeái  aráUgó* 
npañoloit pablicado  en  los  núms.  16,16^177  18 de  1S74  de  la Bevitta  de  Archirotf 
Bibliotecas  y  Mueeae. 


'  •  •  •  » 

ÁL-KlgEM.  :, 

Aunque  en  el  reinado  anterior  había  sido  declarado  Príncipe  he- 
redero  {walí-Uálid)  Jahya^  hijo  de  Álí,  ocupó  el  trono  su  tío  Al-Ka-- 
fem  ben  Hammud:  destronado  por  su  sobrino  Jahya^en  412,  vuelve 
en  413  ¿  recobrar  el  mando,  que  conserva  sólo  hasta  el  414:  desde 
esta  fecha  permanece  encerrado  en  una  fortaleza  hasta  el  431,  en 

que  es  asesinado:  AUKáfem  tomó  el  título  de  Al^Mamun  !a^^\ 
(el  en  quien  se  tiene  fe):  habiendo  Al-Ka9em  ocupado  el  trono. á 
fines  del  año  408,  no  seria  de  extrañar  que  hasta  el  año  siguiente  no 
hubiera  acuñado  moneda :  se  conocen  de  los  años  posteriores  hasta  el 
413  inclusive;  del  414  no  hemos  visto;  en  todas  ellas,  prescindien- 
do de  otros  detalles  que  no  son  de  este  lugar,  dice  ||  a^ÜüI  «L^*^! 
^jT^^\  ^1  II  jy  Ut  El  Imam  Al-^Kofem  ||  AUMamun  ]|  Amir  de  Ua 
creyeiúee. 

Jahta. 

• 

Como  califa  de  Córdoba,  Ja  ya  sólo  ocupó  el  solio  en  el  corto 
tiempo  que  estuvo  desposeído  de  ¿I  su  tio  Al-Ka^m  (parte  de  los 
años  412  y  413  y  pocos  meses  del  414):  después  le  reconoció  como 
Califa  la  costa  de  España  y  África ,  acuñando  moneda  en  Ceuta  has- 
ta el  año  426;  como  Califa  de  Córdoba,  no  sabemos  si  acuñó  mone- 
da :  creemos  que  quizá  pertenezca  á  este  periodo  la  única  suya  que 
hemos  visto  acuñada  en  Andalus,  y  en  la  cual  no  cupo  el  año:  eü 
ésta,  como  en  la  mayor  parte  de  las  acuñadas  en  Ceuta  se  lee  ^U'blt 

crr^^'  ^1 II  iJJl;  ^1::«JI  ||  ^^^  Al  Imam  Jahya  \\  AhMátalibUlak  ll 
Amir  de  los  creyentes. 


{Se  continuará)» 


Francisco  Codsra  ir  Zaidik, 

Caled rtt leo  de  lengaa  Árabe  tü  li  UoWenidad  de  Madrid. 


LA  GIMNÁSTICA 


EN     LA    EDUCACIÓN    PRIMARIA. 


Aunque  tenemos  la  convicción  de  que  nadie  duda  de  la  importan- 
cia de  la  Gimnástica,  vamos  d  empezar  este  modesto  trabajo  encare- 
ciéndola, sin  temor  de  ser  inoportunos.  Hay  muchos  puntos  de  cuya 
notoria  importancia  no  se  permite  dudar  persona  alguna,  sin  embar- 
go de  lo  cual  son  muy  pocas  las  que  se  cuidan  de  ellos.  De  seguro 
que  no  hay  un  español  que  desconozca  el  vdor  inmenso  que  tiene  la 
educación ,  lo  cual  no  obsta  para  que  ni  de  balde  la  quiera  recibir  la 
gran  mayoría  de  nuestros  conciudadanos.  No  conocemos  GobiemO| 
de  los  infinitos  que  hemos  tenido ,  ni  partido  político ,  ni  asociación 
que  no  haya  dicho  que  lo  primero  y  más  importante  es  educar  al  pue- 
blo ;  y  á  pesar  de  ello,  la  primera  enseñanza,  como  la  Instrucción  pú- 
blica en  general ,  se  encuentra  en  el  estado  deplorable  que  todos  sa- 
bemos, y  del  que  vale  más  no  hablar.  Se  comprende ,  pues ,  que  por 
más  que  todo  el  mundo  esté  convencido  de  la  importancia  de  ciertas 
materias,  como  la  educación,  por  ejemplo ,  no  se  debe  dejar  de  tra- 
tarlas. 

Después  de  poner  de  manifiesto,  como  por  vía  de  recuerdo,  la  im- 
portancia de  la  Gimnástica,  presentaremos,  para  ponerla  más  de  re- 
lieve, lo  que  podíamos  llamar  el  proceso  histórico  de  la  parte  de 
la  edncncion  que  motiva  estas  líneas.  Concluiremos  haciendo  algunas 
ÍDdicaciones  pedagógicas  sobre  la  aplicación  de  la  Gimnástica  en  los 
diferentes  grados  que  comprende  la  educación  primaría. 

n 


474  tA  OtkNÍSTÍCA 

Tal  es  ia  tarea  que  aspiramos  realizar  en  las  páginas  siguientes, 
tarea  sobre  cnyo  objeto  nos  permitimos  llamar  la  atención  de  los  ver- 
daderos amantes  del  progreso  y  bienestar  de  nuestro  pueblo.  El  asun- 
to tiene  alguna  más  trascendencia  de  la  que  los  espíritus  superficia- 
les suelen  concederle,  y  de  la  que  á  primera  vista  pudiera  parecer.  8i 
nuestros  hombres  de  Estado  no  se  encontrasen  tan  contentos  y  tan 
preocupados  con  la  política,  que  aquí  todo  lo  invade  y  todo  lo  embro- 
lla, nos  atreveríamos  también  á  pedirles  que  se  fijaran  en  este  punto 
tan  interesante  de  la  educación  nacional. 


I. 
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LUGAR  QUE  OCUPA  EK  LA  EDUCACIÓN. 

Para  realisar  el  número  de  los  intentos  que  nos  hemos  propuesto 
en  este  trabajo,  es  decir,  para  poner  de  manifiesto  la  importancia  de 
la  Gimnástica,  necesitamos  hacer  previamente,  si  hemos  de  proceder 
con  método,  algunas  breves  consideraciones  de  carácter  pedagógico, 
relativas  á  la  educación  en  general. 

Consiste  la  educación  en  favorecer ,  dirigir  y  completar  el  desen- 
volvimiento natural  del  hombre,  á  fin  de  que  éste  pueda  alcanzar  toda 
la  perfección  de  que  es  susceptible ,  y  cumpla  su  destino  realizando 
su  vocación  espontánea  y  libremente.  Estos  dos  términos  de  lo  que 
se  propone  la  educación,  presuponen  en  ella  dos  objetos  distintos,  por 
más  que  en  la  esencia  conátituyan  ambos  un  solo  fin  capital :  uno  tn- 
mediato  y  otro  mediato  ó  último.  El  objeto  inmediato  es  el  que  se  re- 
fiere al  desenvolvimiento  natural  del  hombre,  necesario  de  todo  pun- 
to para  la  realización  del  objeto  mediato  ó  final,  que  es  el  que  se  pro- 
pone el  cumplimiento  del  destino  del  hombre  y  de  su  vocación. 

Eli  efecto,  para  que  el  hombre  pueda  cumplir  su  destino,  es  me- 
nester que  su  naturaleza  se  halle  dispuesta  para  ello.  La  tierra  no  da- 
ría, ciertamente,  los  frutos  que  el  labrador  se  propone,  si  antes  no  se 
la  preparase  para  recibir  con  provecho  la  semilla,  y  si  después  de  de- 
positada ésta  no  se  la  cuidara  y  cultivase  con  algún  esmero.  En  la 
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naturaleza  hamana  sucede  lo  propio.  Existe  en  ella  la  virtud ,  la 
ñierza,  la  facultad,  la  actividad,  en  una  palabra,  por  la  qne  el  hom- 
bre se  eleva  hasta  el  conocimiento  de  su  destino  y  puede  realizarlo. 
Poro  si  esta  actividad,  que  se  determina  por  varias  fuerzas  llamadas 
fdcuUadesy  no  se  cuida  j  cultiva,  como  hace  el  labrador  con  la  tierra, 
su  acción  será  casi  nula,  cuando  no  contraproducente,  como  la  expe- 
riencia demuestra  todos  los  dias. 

£1  objeto  inmediato  de  que  antes  se  ha  hablado  es,  por  lo  tanto, 
lo  primero  que  la  educación  debe  y  puede  realizar,  como  que  él  es  el 
medio  j  el  camino  que  nos  prepara  y  conduce  al  cumplimiento  de 
nuestro  destino  y  á  que  realicemos  nuestra  vocación  espontánea  y 
libremente,  y  con  conciencia  de  lo  que  hacemos. 

Mas  importa  d  nuestro  propósito  desentrañar  el  contenido  de  la 
frase  «desenvolvimiento  natural  del  hombre  d  ,  á  fin  de  poner  en  da-* 
ro  su  valor  pedagógico  y  la  obra  toda  que,  por  lo  que  respecta  al  ob- 
jeto inmediato  de  la  educación,  tiene  ésta  que  realizar  primera  y  ne« 
cei^ariamente. 

El  hombre,  como  todos  los  seres  vivientes,  se  forma  de  una  mane- 
ra progresiva,  no  nace  en  la  plenitud  de  su  naturaleza,  sino  que  des- 
de el  estado  embrionario  va  pasando  por  grados  ó  momentos  sucesi- 
vos, en  los  cuales  esa  misma  naturaleza  se  determina  cada  vez  más, 
va  realizándose,  adquiriendo  las  fuerzas  y  caracteres  que  le  son  pe- 
culiares, que  es,  en  una  palabra,  á  lo  que  llamamos  desenvoltnmientOf 
el  cuál  se  hall%  necesariamente  sujeto  á  leyes  generales,  que  son  las 
de  toda  vida  orgánica  (1),  á  lasque  la  educación  necesita  conformar* 


(1)  Estas  leyes  se  aplican  también  al  desenvolvimiento  del  espíritu,  qne  puede 
considerarse  al  efecto  como  un  todo  organizado,  cayos  órganos  capitales  son,  la  inte* 
ligencia,  la  sensibilidad  y  la  yolantad  :  cada  una  de  estas  esferas  del  alma  constitu- 
ye á  su  vez  otro  todo  organizado  cuyos  órganos  son  las  respectivas  facultades.  En 
uno  y  otro  caso  son  las  mismas,  y  obran  de  igaal  manera  las  leyes  á  que  nos  referi- 
mo9,  que  pueden  expresarse  de  este  modo  respecto  del  organismo  físico :  —  Bl  cuerpo 
organizado  sólo  se  apropia  lo  que  le  ha  sido  asimilado  por  el  trabajo  de  sus  órganos ; 
cada  uno  de  éstos  crece  y  se  fortiüca  por  el  ejercicio  y  en  razón  de  su  actividad,  mien- 
tras qne  disminuye  y  se  debilita  par  la  in  iccion  ;  la  acción  de  un  órgano  contribuye 
más  ó  menos  al  progreso  de  los  demás  y  al  desenvolvimiento  del  cuerpo  entero;  todo 
progreso  realizado  por  el  organismo  es  causa  y  medio  de  un  progreso  nuevo.— Estas 
leyes,  que  con  las  correspondientes  variantes  de  palabras  son  aplicables  al  desenvol- 
vimiento  del  espíritu  y  de  la  total  naturaleza  humana ,  se  exponen  con  gran  acierto 
y  precisión  por  el  Barón  Rogcr  de  Guimps,  en  su  excelente  obra  titulada ;  La  Pkilo» 
wfhM  et  lapratigue  de  Veducatian^ 
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se,  lo  caal  implica  también  la  necesidad  de  que  las  coüo^ca^  y  pot 
lo  tanto,  las  estudie. 

Conocido  ya  el  signiilcado  de  la  palabra  acdesenvolvimtento»,  tó- 
canos exponer  cuál  es  su  alcance  por  lo  que  respecta  á  la  naturaleza 
humana.  Compónese  ésta  primeramente  de  dos  elementos  distintos, 
que  unidos  y  concertados  constituyen  el  sér-hombre,  y  son  el  tmerpo 
y  el  almcu  Estos  dos  elementos,  de  cuya  unión  intima  y  misteriosa  se 
origina  la  vida,  están  dotados  de  actividad  y  no  se  presentan  desde 
luego  en  la  plenitud  de  sus  fuerzas,  sino  que  llegan  á  alcanzarla  de 
esa  manera  progresiva,  por  esos  grados  ó  momentos  sucesivos  de  que 
antes  hablábamos.  £1  niño  nace  con  un  cuerpo  débil ,  muchos  de  cu- 
yos órganos  tardan  en  funcionar:  en  cuanto  al  alma,  apenas  si  da 
señales  de  ella  en  los  primeros  meses  de  su  vida.  Mas  el  cuerpo  y  el 
alma  traen  ya  en  sí  los  gérmenes  de  lo  que  han  de  ser  después,  y 
uno  y  otra  van  con  los  dias  creciendo,  adquiriendo  consistencia  y 
fuerza,  manifestando  más  determinadamente  sus  notas  y  caracteres 
distintivos,  desenvolviéndose,  en  suma.  Quiere  esto  decir  que  el  des- 
envolvimiento ,  tratándose  de  la  educación ,  se  refiere  lo  mismo  al 
cuerpo  que  al  alma,  mejor  dicho,  tiene  que  referirse  necesariamente 
asi  á  la  actividad  física  como  á  la  psíquica.  Si  no  abrazara  en  toda 
su  extensión  y  complejidad  estas  dos  totales  esferas  de  la  naturaleza 
humana,  la  educación  no  sería  integral^  que  es  su  primera  y  más  esen*»- 
cial  condición. 

La  educación,  pues,  se  divide  primeramente  en  física  y  psíquica  6 
en  educación  del  cuerpo  y  educacum  del  alma.  A  la  primera  correspon- 
de la  Gimnástica,  por  más  que  su  influjo  se  deje'sentir  muchas  veces 
y  por  diversas  causas  sobre  las  facultades  del  espíritu. 

No  comprenderiamos  bien  toda  la  importancia  y  todo  el  alcance 
de  la  Gimnástica  en  la  obra  que  esta  llamada  á  realizar  la  educación, 
si  no  determinásemos  más  aún  el  lugar  que  dentro  de  ésta  ocnpa  y 
el  objeto  á  que  principalmente  se  encamina.  Para  esto ,  menester  es 
que  digamos  cuáles  son  las  partes  en  que  se  divide  la  educación,  por 
lo  que  respecta  á  la  índole  de  su  laborioso,  delicado  é  importantísimo 
trabajo. 

En  la  educación  física  (como  en  la  del  alma  en  su  totalidad  y  en 
la  de  cada  una  de  las  esferas  de  ésta^  — inteligencia,,  sensibilidad  y 
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Tolnntad)  deben  distingairse  tres  partes,  porqne  tres  son  también  las 
fnnciones  capitales  que  tiene  qne  llenar  ana  bnena  edncaoion  por  lo 
qne  al  cuerpo  respecta,  y  son :  1/  El  desenvolvimiento  del  organis. 
mo,  que  es  á  lo  que  propiamente  se  llama  educación  física ;  2.',  la 
conservación  de  este  mismo  organismo  en  sn  salud  y  armonia,  que 
es  i  lo  que  comunmente  se  denomina  Higiene ,  y  3.%  restablecer  en 
el  mismo  esta  salud  y  armonía,  ya  curando  las  enfermedades ,  ó  bien 
corrigiendo  los  vicios  que  las  hayan  alterado,  que  es  lo  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  Medicina  (1).  , 

La  primera  de  estas  partes  es  la  principnl,  la  que  más  directamen- 
te cae  bajo  el  dominio  del  educador,  lo  cual  no  obsta  para  que  sea 
la  más  desatendida,  no  ya  en  la  educación  doméstica,  sino  en  las 
mismas  escuelas  públicas.  La  segunda  es  la  que  se  lleva  la  preferen- 
cia en  una  y  otra  parte ,  pues  que  la  tercera  se  deja  siempre  á  loa 
médicos,  aun  tratándose  de  los  párvulos  y  de  los  accidentes  más  co- 
munes y  sencillos.  La  generalidad  de  nuestros  pedagogos  presentan 
estas  ¿res  partes  sin  hacer  entre  ellaH  la  debida  j  necesaria  distinción, 
que  debe  establecerse  lo  mismo  en  la  educación  física  que  en  la  inte- 
lectual, en  la  estética  y  en  la  moral,  puesto  que  en  todas  son  necesa- 
rios los  tres  órdenes  de  funciones  que  antes  se  han  enumerado ,  sin 
qne  en  ninguna  de  ellas  pueda  prescindirbe  ni  siquiera  del  que  pa- 
rezca menos  importante,  si  la  educación  ha  de  reunir  su  precisa  y 
esencial  condición  de  integral ,  que  más  arriba  mencionamos. 

¿A  qué  orden  de  funciones,  de  los  tres  que  hemos  enumerado,  cor- 


(1)  Bn  cuanto  á  la  Higiene  y  á  la  Medicina  comanea,  ó  sea  dol  cuerpo ,  nada  tene- 
mos que  añadir,  porque  las  muchas  obras  que  respecto  de  ambas  materias  existen,  nos 
relevan  de  toda  clase  de  consideraciones.  Lo  que  sí  debemos  decir  eu  justificación  de 
)a  dirision  expuesta  y  de  la  indicación  que  hacemos  en  el  paeéntesiB  abierto  en  el  pár- 
rafo á  que  esta  nota  se  refiere,  es  que  lo  mismo  que  del  cuerpo  existen  una  Higiene  y 
una  Medicina  psíquicas  ó  del  alma.  Como  prueba  de  la  primera  podemos  citar  la 
obra  escrita  por  el  alemán  Feuchtersleben  y  traducida  al  ca«^teIlano  por  D.  Pedro 
Felipe  Monlau,  con  el  titulo  de  Higiene  del  alma  (Madrid,  1866).  En  cuanto  á  la  Me- 
dicina del  alma,  ósea  Psiquiatría,  cíencisk  puco  formada  aún,  pueden  citárselas 
obras  tituladas :  Tratado  tnádico-fiiotófieo  $obre  la  enajenación  mental  ^  por  Pinel; 
Patología  y  terapéutica  general  y  etpeeiál  de  la  enajenación  mental,  por  Esquirol,  y 
La  Medicina  de  laspaeionet,  escrita  por  Descuret  y  traducida  al  e«pafiol  por  el  se- 
ñor Monlau  (Barcelona,  3.*  edición,  1868).  Los  alemanes  Vering,  Friedrei<¿i,  Hein- 
roth,  Blumroeder,  Hoffbauer  y  otros,  y  el  Sr.  O.  Pedro  Mata,  entre  nosotros,  han  pu- 
blicado interesantes  trabajos  sobre  Psiquiatría  ó  Medicina  del  alma« 
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responden  las  que  desempeña  la  Gimnástica  en  la  ednoacion?  Para 
responder  á  esta  pregunta  conviene  que  digamos  ¿ntes  cuál  ea  el  ob- 
jeto de  la  Gimnástica.  « 

Desenvolver  de  una  manera  normal  j  progresiva  por  medio  de 
ejercicios  ordenados  las  fuerzas  del  cuerpo  ^  dotando  á  éste  de  agili- 
dad y  ligereza  7  conservando  en  él  el  equilibrio  y  la  armonía  ó  res- 
tableciéndolos cuando  se  hayan  alterado;  tal  es  el  papel  que  dentro 
de  la  educación  física  corresponde  á  la  Gimnástica,  y  que,  como  se 
ve,  abraza  los  tres  órdenes  de  funciones  á  que  antes  nos  referiamos, 
puesto  que  desenvuelve  el  organismo ,  le  preserva  de  enfermedades  y 
vicios  al  conservar  en  él  el  equilibrio  y  lu  armonía,  y  cura  esas  enfer- 
medades y  esos  vicios.  Es,  por  lo  tanto,  la  Gimnástica  un  medio  ge- 
nuinamente  educador,  y  á  la  vez  higiénico  y  terapéutico.  Pero  real- 
mente el  lugar  que  le  corresponde  en  la  educación  física  es  el  que  la 
asigna  su  cualidad  (la  más  capital  é  importante)  de  ser  un  medio  de 
desenvolvimiento^  por  lo  que  debe  colocarse  en  el  primero  de  los  tres 
órdenes  de  funciones  ya  citados.  Todos  los  medios  de  educación  física 
que  pertenecen  á  este  primer  orden ,  desempeñan  funciones  relativas  a 
los  otros  dos  en  muchos  casos :  el  paseo,  por  ejemplo,  puede  tener  el 
objeto,  como  la  Gimnástica,  no  sólo  de  desenvolver  nuestras  fuerzas, 
sino  también  el  de  preservar  la  salud  (que  es  lo  más  general  y  ra 
siempre  unido  á  lo  primero),  ó  acaso  el  de  ayudar  á  la  curación  de 
algún  padecimiento. 

Debe,  pues,  colocarse  la  Gimnástica  en  el  grupo  de  los  medios  de 
que  la  educación  física  se  vale  para  desenvolver  el  organismo,  cuyos 
medios  se  denominan  generalmente  ejercicios  físicos  ^  en  cnanto  que  la 
ley  del  desenvolvimiento,  que  al  principio  indicamos,  se  funda  en  que 
todo  órgano  y  todo  organismo  crece  y  se  fortifica  (se  desenvuelve) 
por  el  ejercicio  y  en  razón  de  su  actividad. 

¿  Qué  clase  de  ejercicios  puede  adoptarse  que  sirva  mejor  que  la 
Gimnástica  al  desenvolvimiento  de  nuestro  organismo  ?  Si  se  toma 
como  debe  tomarse  y  más  adelante  indicaremos,  ninguno.  Con  una 
Gimnástica  bien  entendida  puede  atenderse  perfecta  y  sencillamente 
á  todas  las  condiciones  que  ha  de  reunir  una  buena  educación,  es  de- 
cir, ser  integral j  gradual  y  armónica.  En  efecto,  todas  las  fuerzas  de 
nuestro  cuerpo  pueden  ponerse  en  ejercicio  desde  los  mismos  albores 


BN  LÁ   EDUOAOIOM   PRIMARIA.  479 

de  la  vida,  mediante  la  Gimnástica;  todas  pueden  desenvolverse  oon 
ella  de  nna  manera  adecaada  y  según  lo  exijan  la  naturaleza  y  el  es- 
tado del  órgano  ú  organismo  de  que  se  trate,  y  todas,  en  fin,  pueden 
ejercitarse  por  la  Gimnástica  de  modo  que  el  trabajo  de  unas  no  per- 
judique sino  que  favorezca  á  las  otras,  y  según  lo  que  las  funciones  y 
condiciones  de  cada  cual  requieran.  Considerada  bajo  estos  aspectos 
y  habida  consideración  ó  la  flexibilidad  que  ofrece  para  acomodarse 
á  las  diversas  exigencias  del  organismo  y  de  su  educación,  la  Gim- 
nástica es  superior  á  los  demás  ejercicios  físicos,  muchos  de  los  cua- 
les, como  el  juego  de  tu  barra  y  el  déla  pelota,  la  natación  y  la  equita- 
eíem,  no  son  en  realidad  sino  verdaderos  ejercicios  gimnásticos,  como 
la  carrera  y  el  bailcy  por  más  que  no  hagamos  aquí  referencia  á  ellos. 
Aludimos  á  los  ejercicios  que  corresponden  i  lo  que  se  llama  gimna- 
sia natural  y  á  los  que  tienen  lugar  por  consecuencia  de  la  ffimndsti- 
ca  artificial  y  se  verifican  con  ó  sin  el  auxilio  de  instrumentos  y  apa- 
ratos, siempre  que  estén  sometidos  á  método  y  se  realizan  según  re*- 
glas  fijas. 

Por  lo  dicho  hasta  ahora  se  colige  fácilmente  la  importancia  gran- 
de que  en  la  educación  tiene  la  Gimnástica :  es  el  medio  más  eficaz 
de  que  disponemos  para  favorecer,  dirigir  y  completar  el  desenvolvi- 
miento natural^de  nuestro  organismo  físico,  en  lo  cual  estriba  princi- 
palmente la  educación  del  cuerpo.  Es ,  por  otra  parte,  medio  preser- 
vativo y  curativo  á  la  vez ,  respecto  de  ciertas  enfermedades  y  algu- 
nos vicios  de  ese  mismo  organismo.  Y  si  la  educación  del  alma  no 
sería  completa  ni  bastante  sin  la  del  cuerpo ,  como  se  explica  concisa 
pero  claramente,  en  la  frase  de  Juvenal :  mena  sana  in  corpore  sanoj 
la  importancia  de  la  Gimnástica  sube  de  punto  y  pénese  más  de  re- 
lieve, toda  vez  que  es  un  poderoso  y  eficaz  medio,  sin  duda  el  capital, 
de  que  nos  valemos  para  realizar  el  desenvolvimiento  del  cuerpo,  que 
necesitamos  educarlo  tanto  más  cuanto  que  siendo  el  domicilio  é,  como 
dice  San  Pablo,  el  templo  del  alma,  debemos  cuidarlo,  cultivarlo  y 
perfeccionarlo,  que  es  en  lo  que  consiste  su  educación.  Téngase  en 
cuenta,  por  otra  parte,  que  la  Gimnástica,*  ademas  de  desenvolver  el 
cuerpo  de  nna  manera  integral,  gradual  y  armónica ,  y  de  ayudar  á 
su  crecimiento,  por  lo  tanto,  da  flexibilidad  á  las  articulaciones ,  pre- 
viene la  inflamación  de  las  glándulas  en  los  temperamentos  linfáti- 
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ooB,  así  oomo  el  que  se  detenga  la  oirouIacioQ  de  los  hcmores ,  y  dis- 
minuje  la  impresionabilidad,  tan  dañosa  para  la  nataraleaui  física 
como  para  la  moral,  en  los  que  son  muj  nerviosos,  á  la  vez  qne  cor* 
rige  las  deformidades  congénitas  atenuando  los  resultados  de  las  ac- 
titudes ó  disposiciones  viciosas. 

Ta  hemos  apuntado  qne  el  influjo  de  la  Gimnástica  se  deja  sentir 
muchas  veces  sobre  las  facultades  del  espíritu.  Esto,  que  proviene  de 
la  acción  recíproca  que  tienen  todas  las  fuerzas  y  facultades  de  nues- 
tra naturaleza,  patentiza  con  mayor  elocuencia  todavía  la  importan- 
cia que ,  no  sólo  en  la  presente  Edad ,  sino  bastar  en  las  mis  remotas 
se  concede  í  los  ejercicios  de  que  tratamos ,  como  formando  parte  de 
la  educación  del  hombre.  Consideremos  ahora  la  cuestión  bajo  este 
nuevo  aspecto. 

El  ejercicio  físico,  y  por  lo  tanto  la  Gimnástica,  alternando  coa  el 
trabajo  intelectual,  sirve  á  éste  dé  contrapeso,  no  sólo  provechoso  sino 
necesario.  Con  ello  la  inteligencia  obtiene  el  reposo  de  que  todaa 
nuestras  facultades  han  menester  después  de  un  trabajo  continuado 
que  cansa  y  como  que  disminuye  sus  fuerzas.  De  este  modo  se  cum- 
ple lo  que  es  ley  necesaria  de  toda  buena  educación ,  á  saber :  que  el 
ejercicio  de  unas  facultades  debe  alternar  con  el  de  las  otras,  á  fin  de 
que  mientras  las  unas  trabajen  las  demás  descansen  y  cobren  nue- 
vos bríos  para  cuando  deban  funcionar.  Sabido  es ,  además,  que  la  ac- 
ción del  organismo  físico  contribuye  al  progreso  del  organismo  espi- 
ritual y  al  desenvolvimiento  total  del  hombre.  Cuando  por  falta  de 
ejercicio  se  debilita  y  enferma  el  cuerpo ,  la  inteligencia  suele  perder 
su  frescura  y  vigor  y  la  voluntad  se  embaraza  y  como  que  se  debili- 
ta también.  Los  hombres  de  constitución  contrahecha  y  enfermiza 
souy  por  lo  común,  los  más  perezosos  para  trabtgos  intelectuales  y  los 
que  más  diñcilmente  se  deciden  á  obrar. 

No  debemos  insistir  en  esta  clase  de  consideraciones,  cuya  veraci- 
dad es  de  sentido  común  y  se  halla  comprobada  por  la  experiencia  de 
todos  los  dias.  ¿  Quién  que  no  tenga  un  espíritu  medianamente  ob- 
servador no  puede  citar  algunos  ejemplos  que  corroboren  las  afirma- 
ciones que  encierran?  De  seguro  que  serán  contadas  las  personas  que 
no  estén  convencidas  de  la  verdad  profunda  que  entrañan  las  siguien- 
tes frases  de  la  ilustre  escritora  que  con  tanto  celo  y  'entusiasmo  h* 
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consagrado  sns  talentos  y  su  vida  á  la  oducacion  de  la  in&ncia :  ^La 
gimnástica  del  cuerpo ,  —  dice  la  Baronesa  Marenholtz ,  que  es  la  es- 
critora á  que  nos  referimos ,  — jio  se  limita  sólo  d  dar  á  los  miem- 
bros la  libertad  del  movimiento»  sino  que  también  aprovecha  al  espi- 
ritu.  El  equilibrio  físico  ejerce  su  acción  sobre  el  equilibrio  moral. 
La  armonía  y  la  gracia  del  cuerpo  influyen  sobre  la  armonía  de  las 
facultades  del  alma. :» 

Después  de  cuanto  hasta  aquí  hemos  dicho* no  parecerá  exagerada 
la  importancia  que  atribuimos  á  la  Gimnástica.  En  realidad  su  papel 
no  se  limita  á  la  educación ,  sino  que  se  extiende  á  la  Higiene  y  á  la 
Medicina  como  pernos  visto,  y  hasta  á  la  esfera  de  la  Política,  por  lo 
que  necesitan  fijar  en  ella  su  atención  no  sólo  los  educadores  y  los 
médicos,  sino  también  los  hombres  de  Estado  y  los  filósofos.  En  ge- 
neral interesa  á  todos  los  buenos  ciudadanos  (muy  particularmente 
á  los  que  son  padres  de  familia)  que  se  preocupan  de  la  perfección, 
del  vigor,  en  una  palabra,  del  progreso  físico  y  espiritual  de  su  pue- 
blo :  así  lo  comprendieron  los  griegos  y  los  romanos,  y  lo  compren- 
den hoy  los  pueblos  más  cultos  de  Europa  y  América,  según  á  con- 
tinuación veremos. 


II. 


DEL  DESENVOLVIIIIENTO  HISTÓRICO  DE  LA  GIMNÁSTICA  COMO  ELE- 
MENTO DE  EDUCACIÓN,  DESDE  LOS  TIEMPOS  ANTIGUOS  HASTA  LOS 
MODERNOS. 

En  el  pueblo  griego,  que  tan  admirablemente  practicó  la  vida  y 
expresó  la  belleza,  comienza  lo  que  pudiéramos  llamar  el  proceso 
histórico  de  la  Q-imnástica  como  necesario  y  fundamental  elemento 
de  la  educación.  Con  los  juegos  olímpicos  estableciéronse  los  ejerci- 
cios gimnásticos  en  honor  de  Júpiter,  cuando  los  Argonautas  volvie- 
ron de  su  expedición  famosa;  lo  que  nos  revela  que  ya  en  los  tiem- 
pos heroicos  se  tuvo  en  alguna  estima  esta  parte  que  nos  ocupa  de  la 
educación.  Desde  la  provincia  de  Elide,  en  el  Peloponeso,  donde  Hér- 
cules los  celebrara,  se  extendieron  bien  pronto  los  juegos  gimnásti- 
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eos  á  los  demás  pueblos  de  la  aotigtia  Grecia  y  á  las  naciones  vecinas, 
principalmente  á  Italia. 

Lo  que  la  Música  era  para  el  espíritu ,  era  la  Gimnasia  para  el 
cuerpo  entre  los  griegos:  el  medio  de  desenvolverle.  Al  elevar  y  pu* 
rífícar  el  alma  mediante  la  armonía  y  el  ritmo  no  se  olvidaban  de 
que  el  cuerpo  es  su  domicilio  y  que  debia  ser  digno  do  ella,  por  lo 
que  ponían  especial  cuidado,  no  sólo  en  fortificarlo  contra  las  fatigas, 
sino  en  embellecerlo  dando  á  sus  movimientos  ligereza  y  gracia. 
<rDe  este  modo  —  dice  un  historiador  de  la  Pedagogía — el  hombre 
se  elevaba  á  esta  bella  armonía  del  cuerpo  y  del  alma ,  término  de  la 
educación  entre  los  griegos. d  Este  concepto  tan  elevado  y  completo 
de  la  educación,  en  que  no  se  pospone  el  desenvolvimiento  fisico  al 
psíquico,  sino  que  ambos  se  realizan  armónicamente,  nos  explica 
bien  la  importancia  tan  grande  y  la  estima  que  en  Grecia  tuvieron 
los  ejercicios  del  cuerpo  hasta  entre  los  más  renombrados  sabios. 

En  comprobación  de  esto  no  estará  de  más  que  recordemos  los 
nombres  ilustres  de  Platón  y  Aristóteles.  Estos  dos  filósofos ,  cada 
uno  de  los  cuales  dio  á  la  Grecia  un  verdadero  sistema  de  educación 
pública,  parten  siempre  de  la  necesidad  do  la  Gimnástica  en  combi- 
nación con  la  Música.  Sogun  Platón,  la  Gimnástica  debe  ser  la  pri« 
mera  materia  de  la  educación ,  lo  mismo  para  los  varones  que  para  las 
hembras,  en  cuanto  que  desenvuelve  en  el  cuerpo  la  fuerza,  la  salud, 
la  firmerza,  la  agilidad  y  la  belleza:  la  aconsejó,  por  lo  tanto,  mucho, 
sobre  todo  la  higiénica  y  la  bélica.  En  las  mismas  razones  se  funda 
Aristóteles  al  pedir  que  comience  la  Gimnasia  &  los  siete  años  de  edad 
del  educando.  Pitágoras,  Sócrates  y  el  mismo  Platón  sobresalieron 
á  la  vez  que  por  su  sabiduría,  por  el  esmero  con  que  atendieron  al  des- 
envolvimiento de  su^  fuerzas  físicas,  mediante  los  ejercicios  gimnás- 
ticos ,  hasta  el  punto  de  que  el  primero  y  el  tercero  llegaron  á  tomar 
parte  en  las  luchas  de  los  atletas :  Sócrates  fué  uno  de  los  soldados 
más  vigorosos  y  valientes  del  ejército  ateniense. 

En  vista  de  las  opiniones  y  del  ejemplo  de  los  grandes  filósofos  ci- 
tados, no  es  de  extrañar  que  la  Gimnástica  adquiriera  la  importancia 
que  tuvo  en  Grecia,  y  que  se  aplicara  como  medio  curativo  de  cier- 
tas enfermedades.  El  primero  que  la  empleó  en  este  sentido  con  gran- 
des resultados  fué  Herodico,  ¿  quien  siguió  su  discípulo  Hipócrates, 
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ftl  cual  cabe  la  nrloria  de  haber  echado  la  base  de  una  doctrina  admi- 
rabie  fundada  en  las  indicaciones  del  citado  su  maestro,  pero  exenta 
ya  de  ciertas  fonnas  empíricas  de  que  tanto  éste  como  sus  disoipulos 
U  rodearan  en  un  principio.  Si  todavía  no  bastaran  los  nombres  tan 
respetables  que  acabamos  de  mencionar,  podríamos  citar  otros  mu- 
chos en  corroboración  de  la  importancia  que  los  griegos  daban  i  la 
Gimnasia,  en  lo  cual  estaban  de  acuerdo  con  su  gran  legislador  Li- 
curgo, que  encerraba  los  fines  todos  de  la  vida  en  tener  un  cuerpo  sano 
y  un  alma  libre,  j  que  fué  quien  aoonsejó  el  restablecimiento  de  los 
juegos  atléticos  >en  la  provincia  de  Elide,  donde  estuvieron  en  sus- 
penso muchos  años  por  causa  de  las  guerras  intestinas. 

Son  muchas  las  clases  de  ejercicios  de  que  se  valieron  los  griegos 
para  la  aplicación  de  la  Gimnástica.  Las  carceraa  ápiéy  á  caballo ^  el 
saltOy  la  liteha  de  atletasy  el  pugüato^  el  tiro  de  disco  ó  tejo  y  el  del  dardo^ 
y  el  panerace^  ó  sea  la  combinación  de  los  principales  ejercicios  gim- 
násticos, y  en  especial  de  la  lucha  y  el  pugilato, — constituyen  Jos  lla- 
mados yuéf^o«  olímpicos  j  diferentes  de  los  denommados  ístmicps  en  que 
de  éstos  formaban  partes  muy  esenciales  la  Poesía  y  la  Música.  Mas 
dejando  esto  á  un  lado  (pues  sólo  indicarlo  basta  á  nuestro  intento) 
y  concretándonos  á  los  ejercicios  gimnásticos  que  tenian  por  objeto 
la  educación  ñsica ,  es  decir,  el  desenvolvimiento  del  cuerpo,  afiadi- 
rémos  que  para  su  aplicación  ^istian  en  casi  todas  las  ciudades  de 
Grecia  establecimientos  públicos,  llamados  Gimnasios ^  en  los  que  se 
ejercitaban  los  jóvenes  en  la  carrera,  en  la  lucha,  en  el  salto,  en  el 
juego  de  la  pelota  y  en  otros  propios  para  llevar  á  cabo  su  educación 
física.  Estos  establecimientos,  de  los  que  Atenas  tenía  tres,  eran' 
muy  espaciosos,  estaban  construidos  con  verdadero  lujo  de  orna- 
mentación y  de  piezas,  y  tenian  unos  lugares  destinados  á  baños  de 
diferentes  temperaturas,  y  algunos  consagrados  á  que  los  matemáti- 
cos, los  médicos  y  otros  sabios  diesen  lecciones  públicas  y  discutie- 
ran ,  conversaran  é  hiciesen  lecturas  acerca  de  sus  obras. 

Los  romanos  siguieron  en  esto,  como  en  otros  varios  aunios,  las 
huellas  imperecederas  que  en  la  vida  de  la  humanidad  ha  dejado  im- 
presas el  genio  artístico  y  á  la  vez  filosófico  de  los  griegos.  Como  és- 
tos, tuvieron  en  gran  estima  la  educación  física,  por  loque  también 
dieron  no  poca  importancia  á  los  ejercicios  corpóreos  y,  por  lo  tanto^ 
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á  la  Gimnástica ,  como  lo  prueban  los  espect&calos  en  que  con  tanta 
frecuencia  y  entusiasmo  tan  inusitado  acudía  á  distraerse  el  pue- 
blo-rey. 

No  quiere  esto  decir  que  el  sentido  y  la  forma  de^ichos  ejercicios 
fueran  iguales  en  ambos  pueblos.  Los  romanos,  como  más  prácticos  y 
subordinándolo  todo  á  la  idea  del  Estado  que  trajeron ,  dieron  á  la 
educación  física  un  carácter  militar  bastante  pronunciado,  y  á  este 
carácter  subordinaron  los  ejercicios  gimnásticos^  entre  los  que  com- 
prendieron la  natación,  dándole  gran  importancia.  Dichos  ejercicios 
constituían  en  último  término  lo  que  hoy  llamariaim>s  gimnasia  mt« 
litar. 

Hocemos  aquí  caso  omiso  de  las  inhumanas  luchas  que  los  romanos 
acudian gozosos  á  presenciar  en  circos  y  anfiteatros;  pero  debemos  ha- 
cer constar  que  por  más  que  fuesen  una  cruel  exageración ,  prove- 
nian  de  la  idea  que  aquel  pueblo  tuvo  Jesde  un  principio  acerca  de  la 
utilidad  é  importancia  de  los  ejercicios  gimnásticos,  que  cayeron  en  el 
olvido  cuando  empezó  la  decadencia  moral  y  física  que  dio  en  tierra 
coa  la  grandeza  y  el  poderío  de  Boma. 

A  manera  de  los  Gimnasios  griegos,  Boma  poseía  unos  estableci- 
mientos públicos  en  los  cuales  se  celebraban  los  ejercicios  y  juegos 
gimnásticos.  Por  su  número  y  magnificencia  superaban  estos  esta- 
blecimientos á  los  de  Grecia,  sobre  los  que  estaban  calcados,  uno  de 
los  más  importantes  era  el  Circo  del  Campo  de  Marte ,  especié  de 
vasto  Gimnasio  en  el  que  los  jóvenes  y  los  soldados,  aparte  de  los  gla- 
diadores ,  se  ejercitaban  en  toda  clase  de  juegos  gimnásticos :  Mario  y 
Pompeyo  frecuentaron  este  famoso  circo,  tomando  parte  en  los  ejer- 
cicios que  en  él  tenian  lugar.  En  las  Termas ,  que  tanta  celebridad 
dieron  á  Boma,  y  que  tan  semejantes  eran  por  su  disposición  á 
los  Gimnasios  griegos,  ocupaba  también  un  lugar  importante  la  Gim- 
nástica y  cuanto  pudiera  referirse  á  la  educación  de!  cuerpo.  Si  no 
faltaban  estancias  lujosamente  dispuestas  para  los  bafios  de  diversas 
temperaturas,  tampoco  dejaba  de  haberlas  para  toda  clase  de  ejer<^.i- 
cios  y  juegos  gimnásticos,  desde  los  paseos  al  aire  libre  y  la  carrera, 
hasta  el  salto  y  la  lucha.  En  realidad ,  las  Termas  no  eran  otra  cosa 
que  verdaderos  Gimnasios  de  mayores  proporciones  y  con  más  riqueza 
en  la  construcción  y  en  el  adorno ;  salas  para  conversar,  discutir  y 
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dar  lecciones  y  lecturas ;  bibliotecas ,  etc. ;  cuanto  era  neoedarío  para 
la  educación  intelectual  tenian  ademas  las  Termas  romanas,  como  tu- 
vieron  los  Gimnasios  griegos. 

Con  las  indicaciopes  que  preceden,  que  no  hemos  ampliado  por  no 
traspasar  los  límites  en  que  debe  encerrarse  un  trabajo  de  la  índole 
del  presente,  creemos  que  basta  para' que  se  comprenda  la  importan- 
cia que  en  Grecia  y  en  Roma ,  los  pueblos  que  representan  como  la 
síntesis  de  toda  la  Edad  antigua,  se  coucedió  á  la  Gimnástica.  Veamos 
ahora  lo  que  sucedió  después  de  la  iuTasion  de  los  Bárbaros. 

En  la  Edad  Media  se  pierde  la  palabra  d  Gimnástica!)  como  se  per- 
dieron tantas  otras  cosas  al  rudo  y  violento  empuje  de  las  hordas  del 
Norte,  que  no  dejaron  piedra  sobre  piedra  del  grandioso  edificio  que 
á  la  civilización  levantaran  la  magnificencia  griega  y  el  poderío  ro- 
mano. Mas  á  medida  que  el  Cristianismo  fué  reconstituyendo  aquella 
sociedad  que  se  habia  desquiciado,  primero  por  la  corrupción  que  el 
Imperio  trajo  á  las  costumbres  y  á  las  instituciones,  y  luego  por  el 
empuje  feroz  que  le  dieron  los  soldados  de  Atila,  sucedió  que  el  mun- 
do todo  se  rehizo,  aunque  trabajosamente  y  tomando  nuevas  formas. 
T  si  entonces  determinadas  instituciones  sociales,  como  la  de  la  edu- 
cación, no  se  mostraron  ostensiblemente  en  la  forma  quedebian  tener 
y  en  esta  Edad  tienen,  porque  en  la  Historia  no  se  edifica  de  una  vez 
ni  con  la  presteza  que  se  destruye ,  es  lo  cierto  que  se  echaron  los 
cimientos  de  todas  ellas,  qué  envolvian  reminiscencia  de  lo  pasado  y 
señales  confusas  de  lo  porvenir. 

No  sonó, — volvemos  á  decirlo,  —  en  toda  la  Edad  Media  la  palabra 
Gimnasia;  pero  la  idea  no  habia  muerto,  y  aunque  de  una  manera 
harto  velada  alentaba  al  calor  de  una  institución  que  tal  vez  sin  que- 
rerlo ni  saberlo,  venía  como  á  proseguir  la  obra  de  los  griegos  y  los 
romanos.  Nos  referimos  á  la  caballería.  Algunos  de  los  ejercicios  que 
los  andantes  caballeros  practicaban  al  profesar  en  la  orden  y  para 
optar  á  los  grados  de  la  misma,  ¿qué  eran  sino  verdaderos  juegos 
gimnásticos?  Hasta  el  baño  figuraba  en  estas  ceremonias.  En  los 
tiempos  de  paz  se  adiestraban  los  susodichos  caballeros  en  el  manejo 
de  las  armas,  á  cuyo  efecto  se  dedicaban  á  saltar,  á  luchar,  á  com- 
batir unos  con  otros,  con  lo  cual  se  proponían  también  acrecentarlas 
fuerzas  del  cuerpo.  Tenian  juegos  como  el  de  la  barra  ^  el  del  tejo,  el 
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del  bolo  V  varios  otros.  Y  últimamente  y  ¿qaé  eran  los  tdf  aeos  en  súñ 
varias  clases  sino  verdaderos  juegos  olímpicos  ^  combatas  de  gladia- 
dores más  humanizados  que  los  de  los  griegos  j  los  romanos  ? 

Asi  continuaron  las  cosas  durante  una  gran  porción  de  la  Edad 
Moderna.  En  estos  tiempos  á  que  aquí  nos  referimos ,  lo  que  prepon- 
deró fué  la  doctrina  contraria  al  desarrollo  v  embellecimento  del 
cuerpo,  la  doctrina  del  ascetismo  que  en  la  Edad  Media  tan  en  boga 
estuvo  y  tantos  prosélitos  hizo.  Consecuencia  de  esa  doctrina  era  la 
maceracion,  mortificación  y  hasta  degradación  del  cuerpo,  como  causa 
que  era  del  pecado  original.  La  Beforma  aconsejaba,  por  boca  de  Lu- 
tero,  los  torneos,  la  esgrima,  la  lucha  y  otros  ejercicios  de  carácter 
gimnástico,  porque  ^ejercen  una  saludable  influencia  sobre  el  cuer- 
po, y  Ib  mantienen  en  un  perfecto  estado  de  salud  por  la  sencilla 
ciencia  de  los  movimientos.»  De  este  modo  se  inicia  en  nuestra  Edad 
la  rehabilatacion  de  hi  doctrina  que  aconsejaron  Platón  é  Hipócrates 
y  que  con  tanto  entusiasmo  practicaron  griegos  y  romanos. 

A  nombre  de  estas  doctrinas  reclamaba  el  médico  italiano  Merou- 
rialis,  en  1587,  que  la  Gimnástica  se  comprendiese  en  la  Terapéutica, 
mientras  que  por  los  mismos  tiempos  (1533-92),  el  filósofo  pedagogo 
Montaigne  proclamaba  en  Francia  la  necesidad  de  no  separar  la  edu- 
cación física  de  la  intelectual,  porque  «no  es  un  alma  ni  un  cuerpo 
lo  que  se  trata  de  educar,  sino  un  hombre.^  Un  siglo  más  tarde 
(1632-1704)  se  levanta  en  Inglaterra  Locke,  también  filósofo  y  pe- 
dagogo, á  proclamar  la  importancia  de  la  educación  fíaica ,  en  la  que 
se  ocupa  con  gran  detenimiento,  y  á  recomendar  varios  ejercicios 
gimnásticos;  todo  lo  cual  lo  hace  tomando  por  enseña  la  expresiva 
frase  de  Jnvenslimens  sana  in  corpore  sanOj  que  Locke  considera  como 
«la  descripción  más  completa  de  un  estado  feliz  sobre  la  tierra.i>  En- 
trado ya  el  siglo  xviii  (1712-78)  aparece  un  libro  que  causó  gran 
sensación  en  el  mundo  y  que,  juzgado  de  mil  contradictorias  maneras, 
siempre  será  una  obra  en  la  cual  se  contienen  profundos  y  verdaderos 
principios  de  educación  á  vuelta  de  algunas  doctrinas  inadmisibles. 
Nos  referimos  al  Emilio  de  Rousseau ,  cuyas  nuevas  y  originales 
ideas  ocasionaron  una  reforma  completa  en  la  educación  de  la  infeu» 
cia  y,— como  atinadamente  dicen  los  profesores  de  Gimnástica  mon* 
sieurs  Junod  y  Senglet  —  «ejercieron  la  más  grande  influencia  sobre 


el  clesenvolvimiento  de  los  ejercicios  corporales,  d  Hé  aquí  las  irases 
del  Emilio  que  más  se  citan  en  apoyo  del  tema  que  nos  ocupa :  <iEs  uu 
error  lastimoso  la  creencia  de  que  se  embaraza  la  formación  del  espí- 
ritu ^eroitando  el  cuerpo.  Que  el  educando  una  un  dia  la  razón  de  un 
sabio  á  la  fuerza  de  un  atleta.  Lo  que  concibe  el  espíritu  humano  lo  ve 
por  el  aviso  de  los  sentidos:  lo  material  es  la  base  fundamental  de  lo 
intelectual  y  por  lo  cual  es  meneser  ejercitar  los  sentidos  j  los  miem- 
bros como  instrumentos  que  son  de  nuestra  inteligencia;  y  precisa- 
mente por  esto  es  necesario  que  el  cuerpo  sea  sano  y  vigoroso,  d  Los 
alemanes  se  dieron  prisa  k  aprovechar  las  indicaciones  del  sistema  de 
educación  de  Rousseau ,  sin  olvidarse  de  la  parte  que  se  refiere  á  la 
Gimnástica  práctica  que  desde  hace  tiempo  tienen  establecida  en  sus 
escuelas,  á  lo  cual  suelen  atribuir  los  franceses  la  victoria  de  Sadowa 
y  las  más  recientes  alcanzadas  por  los  prusianos  en  la  última  guerra. 
£1  célebre  pedagogo  alemán  Baseiow  (1723-1790),  fundador  en 
Dessau  del  establecimiento  de  educación  titulado  Philanthropinum 
(Instituto  de  Filántropos,  1'^'^^),  sigue  el  camino  trazado  por  el  Emi^ 
lioj  particularmente  por  lo  que  respecta  á  la  educación  física ,  por  lo 
que  da  gran  preferencia  é  importancia  en  su  establecimiento  á  los 
ejercicios  gimnásticos.  Basedow  basa  su  sistema  de  educación  en  es- 
tos dos  principios :  d  Toda  enseñanza  debe  ser  facilitada  al  niño  cuan- 
to sea  posible ;  toda  violencia  y  toda  tiranía  deben  ser  formalmente 
excluidas  de  la  educación»,  y  como  el  entendió  por  tirania  el  exceso 
con  que  se  dedicaba  á  los  niños  á  estudios,  como  el  del  latín,  mien- 
tras que  se  excluía  toda  educación  física,  de  aquí  la  preferencia  que 
daba  á  la  Gimnasia ,  preferencia  que  sirvió  para  que  el  Philanthro- 
pinum tuviese  un  gran  éxito,  y  por  lo  tanto,  muchos  imitadores ,  par- 
ticularmente en  lo  relativo  á  la  educación  física.  Entre  los  discípulos 
de  Basedow,  ó  como  generalmente  se  les  llama,  entre  los  pedagogos 
filántropos  y  debe  citarse  el  nombre  Salzmann,  conocido  con  el  pseu- 
dómino  de  Guths^Muths^  fundador  (1784)  en  Schneepfenthal  (Gotha) 
de  un  establecimiento  de  educación,  muy  celebrado  por  su  carácter 
patriarcal  y  por^  la  aplicación  que  en  él  han  tenido  muchas  de  las 
ideas  de  Rousseau  y  de  Basedow.  Este  Guths-Muths,  puede  decirse 
que  es  el  fundador  de  la  Gimnástica  moderna,  y  principalmente  de  los 
ejercicios  metódicos  y  en  coi\|unto:  él  dio  forma  á  la  práctica  de  estjQ 
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arte,  qtte  diyalgii  conforme  á  los  nuevos  principios ,  medíftiite  la  pu- 
blicación de  varias  obras  que  al  efecto  escribió;  inventó  instrumen- 
tos y  aparatos ,  y  á  la  vez  que  os  el  que  esablece  la  correlación  de  los 
movimientos  gimnásticos  con  la  edad ,  el  sexo  j  la  constitución  del 
individuo,  es  también  el  primero  entre  los  modernos  en  considerar 
la  Gimnástica  bajo  la  relación  de  los  servicios  que  puede  prestar  á  la 
defensa  de  la  patria.  Su  establecimiento  puede  considerarse  como  el 
primer  Gimnasio  moderno,  y  sus  principios,  que  muy  luego  fructifi- 
ron  por  toda  la  Alemania,  deben  ser  tenidos  como  la  base  de  todos 
los  adelantos  que  al  presente  ha  realizado  la  Gimnástica. 

Por  los  mismos  tiempos  se  ocupaba  en  su  empresa  relativa  al  nue" 
vo  método  de  educación  el  inspirado  pedagogo  Eestalozzi  (1746-1827), 
al  cual  se  debe  en  realidad  la  admisión  de  la  Gimnástica  en  los 
programas  de  las  escuelas  á  cuyas  lecciones  dio  gran  importancia  en 
los  diferentes  establecimientos  que  tuvo  á  su  cargo,  reconociendo  su 
excelencia  y  practicando  la  gradación  en  los  ejercicios ,  debida  á 
Guths^Muths,  y  que  Pestalozzi  tuvo  como  uno  desús  principios 
predilectos  en  materia  de  educación.  Además  del  pedagogo  de  Zn- 
rich ,  se  han  ocupado  algunos  otros  en  llevar  la  Gimnástica  por  el 
camino  que  hemos  visto :  entre  ellos  debe  citarse  al  danés  Nachtegall, 
quien  después  de  estudiar  en  Alemania ,  hizo  aplicación  de  los  prin- 
cipios de  Guths-Muths  á  su  propio  pa{s ,  en  donde  logró  ver  funcio- 
nar en  menos  de  cuatro  años  (1803)  catorce  establecimientos  fre- 
cuentados por  unos  4.000  jóvenes:  en  el  indicado  año,  el  Gobierno 
danés  decretaba  la  creación  de  lugares  que  pudieran  servir  para  los 
ejercicios  gimnásticos  de  1.400  alumnos  en  cada  eschela  comunal. 

Después  de  Guths-Muths  y 'de  Pestalozzi,  la  Gimnástica  es  cada 
vez  más  estudiada  y  más  puesta  en  práctica  en  Alemania ,  el  país 
clásico  de  la  pedagogía^  donde  no  tardó  mucho  en  comprenderse  que 
el  desenvolvimiento  del  cuerpo  es  tan  necesario  como  el  del  espíritu, 
si  la  educación  ha  de  ser  completa.  Entre  los  pedagogos  alemames  de 
más  nota  debe  considerarse  al  sabio  Schwarz  (1766-1837),  cuya  in- 
fluencia s"}  ha  dejado  sentir  bastante  en  nuestra  patria,  merced  á  la 
traducción  que  en  1846  se  hizo  de  su  obra  titulada :  Pedagogía  ó  ira^ 
todo  completo  de  educación  y  enseñanza.  Este  ilustre  alemán,  que  pa^ 
rece  seguir  en  su  obra  una  .dirección  kantiana,  da  una  gran  impoi'^ 
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tancia  a  los  ejercicios  gimnásticos,  que  expone,  clasifica  y  enumera 
en  su  libro  citado  hasta  con  minuciosidad :  la  gran  mayoría  de  los  pe- 
dagogos alemanes  y  aun  muchos  de  los  franceses ,  entre  los  que  de- 
ben comprenderse  a  los  belgas  y  á  los  suizos ,  particularmente  á  los 
que  como  Mad.  Necker  de  Saussure  y  Guimps  siguen  a  Pestalozzi, 
dan  ft  la  Gimnástica  la  misma  importancia  que  Schwarz,  y  siguen  los 
principios  establecidos  por  el  verdadero  padre  de  la  Gimnástica  ale- 
mana ,  de  quien  vamos  á  decir  algunas  palabras. 

Aludimos  al  alemán  Jahn  (1778-1852),  natural  de  Lanz,  en  la 
Pomerania,  inventor  de  la  barra  fija  y  de  las  paralelas.  Teólogo,  pro- 
fesor, escritor  político,  filólogo,  soldado  y  tribuno,  Jahn  concluye 
por  consagrarse  á  la  Gimnástica ,  á  la  que  echó  en  definitiva  los  ci- 
mientos con  su  renombrada  obra  la  Gimnástica  alemana  (Berlip, 
1816),  en  la  cual  formula  los  elementos  constitutivos  de  este  arte, 
exponiendo  un  método  verdaderamente  notable.  No  le  faltaron  sufri- 
mientos^ incluso  el  de  la  proscripción,  por  la  causa  á  que  con  tanto 
entusiasmo  se  consagrara ;  pero  su  patria  le  ha  recompensado  estos 
sinsabores  con  el  respeto  profundo  que  guarda  á  sa  memoria  y  eri- 
giéndole una  estatua  en  Bérlin:  no  hemos  hecho  nosotros  otro  tanto 
con  Ponce  de  León,  el  inventor  de  la  enseñanza  de  los  sordo-mudos  I 

Otros  varios  se  han  ocupado  después  de  Jahn  de  perfeccionar  y 
propagar  la  Gimnástica.  Eiselen,  que  la  estudia  especialmente  con 
aplicación  á  los  niños;  Werner,  que  fué  objeto  de  la  atención  de  prín- 
cipes y  ministros ,  y  mereció  por  sus  trabajos  ser  nombrado  Director 
déla  Academia  de  gimnasia  de  Dessau;  Spiess,  el  inmortal j  como 
le  llaman  los  alemanes,  que  aplica  los  ejercicios  á  los  dos  sexos  y  es 
el  primero  que  en  Suiza  da  el  ejemplo  de  una  fiesta  gimnástica 
(1836),  á  la  vez  que  da  lugar  en  el  programa  de  las  escuelas  á  los 
ejercicios  corporales  graduados  de  una  manera  sistemática;  el  sueco 
Ling  (1777-1839),  que  con  gran  profundidad  de  pensamientos  y  lle- 
vado de  una  idea  humanitaria,  considérala  Gimnástica  bajo  un  punto 
de  vista  esencialmente  médico;  Froebel  (1782-1852)  que  la  aplica 
de  una  manera  admirable  y  con  un  se^tido  tan  lógico  como  nuevo  á 
la  educación  de  los  párvulos,  y  el  artillero  suizo  Clias,  ardiente,  fe- 
cundo y  entendido  propagandista  de  la  Gimnástica  conforme  á  los 
nuevos  principios,  que  aplica  álos  ejércitos  de  mar  y  tierra,  son  otros 
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tantos  nombres  que  no  deben  pasarse  en  silencio,  siquiera  se  trate  de 
un  boceto  histórico  como  por  fuerza  tiene  que  ser  el  presente  trabaja 

El  nombre  de  Clias  trae  necesariamente  á  la  memoria  el  de  un  es- 
pañol que  está  con  él  asociado  en  la  historia  de  la  Gimnástica :  si  no 
es  poca  dicha  tropezar  en  asuntos  de  esta  índole  con  un  compatriota, 
ciertamente  que  la  satisfacción  que  se  siente  por  ello  es  más  grande 
cuando  se  ve  que  los  franceses ,  que  tan  olvidadizos  ó  desdeñosos  sue- 
len mostrarse  cuando  se  trata  de  nuestros  hombres,  en  la  ocasión 
presente  no  han  incurrido  en  semejante  falta ,  sino  que  lejos  de  ello, 
en  las  obras  que  hemos  consultado  dedican  alabanzas  al  coronel  don 
Francisco  Amorós  (que  es  el  español  á  que  nos  referimos)  quien  ha- 
cia el  año  1817  fundó  el  Gimnasio  normal  de  París,  del  que  fué  Di- 
rector, y  por  el  que  mereció,  no  sólo  la  protección  del  Gobierno  fran- 
cés, sino  el  ser  considerado  como  fundador  de  la  Gimnasia  en  Fran- 
cia, después  de  haberlo  sido  en  España,  puesto  que  años  antes  esta- 
bleció en  Madrid  otro  Gimnasio  normal  con  el  título  de  Civil  y  Mili- 
tar. En  1839  publicó  Amorós  una  importantísima  obra  en  dos  volú- 
menes, titulada :  Manual  de  educación  física ,  gimnástica  y  moral ,  con 
numerosos  grabados  representando  aparatos  y  figuras  de  ejercicios. 
A  pesar  de  que  ya  en  1838  le  faltó  la  protección  del  Gobierno,  Amo- 
rós conservó  su  establecimiento  de  París,  hasta  su  muerte,  acaecida  en 
el  año  de  1848,  y  lo  conservó  á  pesar  de  las  verdaderas  luchas  que 
tuvo  que  sostener  con  algunas  é  importantes  autoridades  que  se  ma- 
nifestaron contrarias  á  su  sistema  (1). 

A  los  trabajos  y  esfuerzos  de  los  hombres  de  que  dejamos  hecha 


(1)  Las  principales  obras  de  las  qtte  hemos  consultado  para  escribir  esta  resefta 
histórica  de  la  Qimnástica ,  son  :  HUtoire  universeUe  de  la  Pedagogie,  par  Jules  Pa* 
roz  (Fontainebleau,  IS67).—  GymTUutiquepopulaire  raUonnée,  par  Jonod  &  Senglet, 
Professeurs  de  gymnastiqne  (Neuchatel,  1873).— Za  Gymnastique ohligatoire^i^  Ku- 
géne  Paí,  Directeur  dn  grand  Gymnase  (Coulommiers,  1868,  3.\ed.).— 2>M<?iírw  w- 
bre  la  educación,  leido  por  D.  José  Seco  Baldor  en  la  inauguración  de  las  sesiones 
de  la  Academia  de  Medicina  do  Madrid  en  el  año  de  1874. — Las  noticias  y  los  datos 
que  estos  libros  contienen  los  hemos  comparado  con  los  que  traen  diferentes  obras 
pedagógicas  que  al  efecto  hemos  consultado  también,  y  que  no  enumeramos  aquí,  por- 
que además  de  ser  tarea  prolija,  no  tratan  en  concreto  de  la  Gimnástica,  sino  que  lo 
hacen  como  de  pasada. 
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kñencion  (cuyo  catálogo  no  ampliamos  por  no  hacer  demasiado  larga 
y  prolija  esta  reseña),  se  debe  el  estado  de  adelanto  que  la  Gimnástica 
alcanza  al  presente  con  gran  ventaja  para  la  educación  popular  en  las 
naciones  más  cultas,  según  veremos  en  el  articulo  inmediato. 

P.  DE  Aloíntaba  García. 


ENSAYO 
SOBRE  EL  DERECHO  CONSUETUDINARIO. 

(Continaacion.)  (1) 

8üfifA.BlO. 

Vida  del  Derteho. 
a  — Sn  concepto: 

a'— Fórmala  que  lo  expresa  ( §  11 ). 

b' — E^üLmon  de  los  elementos  ó  términos  integrantes  en  él : 
Términos  extremos  y  objetiros : 
Derecho  eaencial  ó  ideal  ( §  13 ) ; 
Derecho  potitito  ó  histórico  ( S  18 ) ; 
Relación  entre  ambos  (§14).  Indicación   histórica 
acerca  de  esta  relación  (§  10). 
Término  mediador  sabjetiyo:  Ukoetitidadjuridiea  (§  161. 
b—Bns  leyes: 

a' — Ley  fmidamental : 

Objetiva,  ó  por  relación  al  Derecho :  el  bien  jurídico  (§  17). 
Sabjetiva,  ó  por  relación  al  Bstado:  la  libertadJuHdica  (§  18. . 
b'-~  Leyes  particnlarea : 

Objetlyas,  ó  por  relación  al  Derecho  (S  19) : 
Reales  :  unidad,  variedad^  armonio. 
Formales :  posición ,  oposición ,  con^siHon, 
Reales-formales ;  permanencia,  mudansa,  progreso: 
SabjeÜTas,  ó  por  relación  al  Estado  {^  20): 
Reales: 

Fmiciones  generales  de  la  actividad  joridica :  eo- 

nocimienio,  senUmiento,  voluntad  Juridieos. 
Foncionas  partiotilaros:  dsclaraüva,  ^scuHva,  re- 
guiadora. 
Formales:  actividad  espontánea,  reflexiva,  artístioa. 
Org&nicas :  actividad  cmergáliea ,  sincrgdliea,  «ifioner- 
gáiica. 


c. — La  vida  del  Derecho. 

§11. 

a.  —  Fórmttlade  sa  Concepto. 

Hasta  aqní  hemos  detenniDado  y  puesto  de  relieve,  con  la  breve- 
dad qne  el  carácter  elemental  j  snmario  de  este  trabajo  pide:  — 1.^  la 
naturaleza  de  la  Vida  en  general,  ó  como  vida  del  Ser  y  en  la  unidad 
de  todas  sus  esencias  ó  propiedades,  sin  excluir  á  ningún  ser  parti- 


(1)  V.  el  t.  IV,  núm.  i,  de  esta  REVISTA  correspondiente  á  Octubre  último. 


SOBRE    EL   DERECHO   00H8UBTÜ  DINA  RIO.  493 

calar  ni  ningnna  propiedad  en  él :  la  realización  de  lo  esencial  posible 
del  Ser  en  estados  temporales  y  mediante  su  propia  actividad  (§  8)  : — 
2.°  el  concepto  absoluto  del  Derecho  oomo  una  de  esas  propiedades  ó 
esencias:  aquella  forma  de  la  actividad  conscia  que  consiste  en  con* 
dicionar  libremente  fines  racionales  con  bienes  ó  utilidades  adecua- 
das á  ellos ;  p  la  relación  establecida  racionalmente  entre  fines  condicio* 
nobles  y  condiciones  ó  medios  útiles  (§  3). 

De  la  comparación  de  estos  dos  conceptos  resulta  con  toda  eviden- 
cia la  snstantividad  de  uno  y  otro  término ,  y  el  error  de  aquellos 
que  los  han  confundido,  afirmando  precipitadamente  que  ^el  Derecho 
es  la  Vida]»  (1) ;  ecuación  incompatible  entre  dos  ideas  que  difieren 
tanto  por  la  naturaleza  de  la  relación  que  las  constituye,  simple  en 
aquélla,  compuesta  en  ésta,  oomo  por  la  función  que  en  el  sistema  de 
la  realidad  á  cada  una  corresponde,  que  en  el  Derecho  es  la  libre 
oondicionalidad — ^union  de  medios  á  fines,  — y  en  la  Vida  la  realiza- 
ción , — información  de  esencia  eterna  en  el  tiempo.  Mas  el  que  sean 
distintos  no  obsta  á  la  posibilidad  de  una  relación  mutua  entre  ellos; 
antes  bien  tal  relación  aparece  de  todo  punto  necesaria,  atendido  el 
carácter  de  totalidad  que  tanto  el  uno  como  el  otro  término  revisten 
tocante  á  su  esfera:  ambos  abrazan  todo  cuanto  es ,  no  existe  ser  ni 


(I)  Lerminier  estampa  como  lema  de  sa  principal  obra  esa  afirmación  donde  se 
identifica  el  Derecho  con  la  Vida  ;  pero  no  es  la  Yida  el  único  término  qne  forma 
ecuación  con  el  Derecho,  al  decir  de  Lerminier :  «Individuos y  pueblos ,  dice,  traba- 
jad por  restituir  la  vida  á  vuestro  corazón  mediante  la  conciencia  de  vuestros  dere- 
chos y  la  contemplación  inteligente  de  los  esfuerzos  de  aquellos  á  quienes  reempla- 
záis koy.  El  Derecho  es  la  realidad  misma,  es  el  ,Mqueleto  de  la  historia;  envuelve  en 
BU  circulo  la  religión,  la  industria,  el  arte,  la  filosofía,  pues  gracias  á  su  libertad 
puede  consagrarse  la  humanidad  á  sus  ideas  y  á  sus  deseos.  2n  eo  eivimus,  movemur 
et  sumus.  El  Derecho  es  la  vidan  (lib.  v,  cap.  I).  En  otra  parte  declara  que  el  Derecho 
es  para  el  hombre  el  reconocimiento  obligatorio,  «pero  inactivo,  de  su  propia  liber- 
tad y  de  la  de  los  demás»  (lib.  I,  cap.  ili).  En  esta  multiplicidad  de  conceptos,  ó  más 
bien ,  traducciones  metafóricas,  resulta  que  la  realidad,  y  la  vida,  y  el  armazón  de 
la  historia,  y  el  reconocimiento  de  la  libertad ,  son  una  misma  y  sola  cosa ,  á  saber, 
Derecho  ;  pero  dudamos  que  haya  filósofo  tan  osado  que  se  sienta  capas  de  reducir 
á  unidad  conceptos  que  al  sentido  común  aparecen  tan  divergentes.  A  este  libro  in- 
titula Lerminier  Filosofía  del  Derecho,  y  en  esta  filosofía  dice  seriamente  que  «en  la 
ciencia  de  la  sociabilidad^  Francia  no  tiene  que  recibir  lecciones  de  nadie  :  piensa 
profundamente  y  obra  de  un  modo  decisivo ;  se  pertenece  ¿  si  mi8ma|  tanto  por  sa 
filosofía  como  por  sa  consUtuoion,)» 
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esencia  de  ser  de  quien  no  se  diga  la  Vida  y  de  quien  no  se  predique 
juntamente  el  Derecho;  por  manera,  que  también  será  categoría  del 
Derecho  la  Vida  y  de  la  Vida  el  Derecho.  Según  esto ,  la  relación  en- 
tre arabos  principios  será  doble:  —  1.**  El  Derecho  es  una  forma,  y  lo 
informado  en  ella  es  la  Vida  toda,  sin  que  esfera  ninguna  suya  sea 
exceptuable  ni  pensable  como  no  jurídica:  el  Derecho  no  es  esencial- 
mente la  Vida,  pero  está  dado  para  la  Vida :  al  par  do  cada  persona 
ó  institución  nacerá  el  Derecho  que  ha  de  proteger  y  condicionar  ne- 
gativa ó  positivamente  su  crecimiento;  al  par  de  toda  su  vida  y  en 
perfecto  paralelismo  con  cada  una  de  sus  mudanzas ,  de  edad ,  orga- 
nización, salud,  etc.,  cambiará  también  ese  su  derecho;  y  cuando  su 
vida  desaparezca  por  haber  cesado  el  principio  ó  la  razón  de  ser  que 
la  sostenia,  desaparecerá  de  igual  modo  el  Derecho  que  la  informa- 
ba, ó  subsistirá  sólo,  si  acaso,  como  una  esfera  hueca  para  embarazar 
el  libre  movimiento  de  los  seres  que  están  por  nacer  ó  se  están  des- 
arrollando :  tal  aparece  al  menos  como  exigencia  racional  deducida 
inmediatamente  de  la  comparación  de  los  dos  conceptos :  —  2.^  La 
Vida  se  predica  del  Derecho  (como  de  las  demás  propiedades  particu- 
lares del  Espíritu),  no  porque  sea  el  Derecho  lo  que  propiamente 
vive,  que  esto  cae  fuera  de  los  límites  de  lo  posible,  siendo,  como  es, 
esencia  adjetiva ,  no  siendo  ser  propio  de  sí  ni  fundando  sustantiva- 
mente sus  mudanzas,  sino  porque  el  Espíritu  informa  en  él  sus  es- 
tados y  determinaciones,  porque  vive  al  modo  jurídico.  No  es  el  De- 
recho el  material  y  fondo  efectuado  {e-faclo^  puesto  en  hecho,  in- 
dividualizado, puesto  en  estado ,  producido)  en  la  Vida,  sino  la  ma- 
nera de  ser  ó  de  efectuarse  esa  producción  de  estados  en  el  ser  racio- 
nal finito  mediante  su  actividad  libre;  ó  una  dirección  de  esta  acti- 
vidad hacia  el  bien  para  realizarlo  en  cuanto  medio  ¿til  para  otro 
bien ,  un  principio  práctico ,  una  regla  de  aplicación  inmediata  para  la 
vida ,  por  tanto  una  relación  que  entra  en  las  condiciones  de  la  Vida 
y  se  somete  á  sus  leyes ;  al  modo  como  la  sombra  responde  á  las  con- 
diciones geométricas  de  los  cuerpos  que  la  proyectan  y  sigue  punto, 
por  punto  sus  mudanzas.  Así  podemos  decir  elípticamente  ávida  del 
DereGhoi>  como  sinónimo  do  a  vida  realizada  en  forma  de  Derecho», 
ó  «vida  jurídica  del  ser  racional»,  y  más  breve  (ívida  del  Estadoi>,  no 
siendo  Estado  sino  la  personalidad  humana  (individual  ó  social)  en 
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tanto  que  órgano  activo  para  la  función  del  Derecho  (1).  Es  una  vida 
en  subordinación ,  que  no  funda  su  valor  y  sentido  inmediatamente 
en  el  Derecho,  sino  que  depende  de  otra  que  pudiéramos  decir  sus* 
tantíva  ó  de  ser,  con  la  cual  aparece,  al  compás  de  la  cual  se  modifi- 
ca, y  fuera  de  la  cual  como  una  sombra  huye  y  se  disipa. 

Ahora  bien,  es  de  toda  evidencia  que  la  Vida  del  Ser  en  razón  de 
una  de  sus  esencias  no  puede  ser  diferente  de  su  Vida  en  razón  de  la 
unidad  de  todas  ellns ,  ya  que  en  último  resultado  todas  asisten  y  to- 
man parte  en  la  vida  de  cada  una  por  la  índole  propia  del  Espíritu, 
no  dándose  acto  de  Derecho  tan  puro  que  no  participe  á  la  vez  del  ca- 
rácter del  conocimiento,  de  la  moral,  etc.  Por  otra  parte,  si  traemos 
a  la  memoria  la  ley  de  la  unidad  y  homogeneidad  de  la  Vida,  indu- 
ciremos lógicamente  que  las  mismas  notas  que  se  prediquen  del  Ser, 
en  general  tendrán  aplicación  á  cada  uno  de  los  seres  particulares 
con  la  afiadidura  de  aquella  otra  característica  especificatriz  que  á 
cada  una  corresponda  por  su  naturaleza  limitada  y  concreta. — Según 
esto,  será  Vida  del  Derecho  la  composición  de  sus  dos  formas  origina- 
rias de  existencia  (permanente  y  temporal)  en  una  tercera,  median- 
te la  actividad  del  Ser  de  quien  el  Derecho  es  una  propiedad ;  y  tam- 
bién, esta  actividad  misma  del  Ser  racional  en  tanto  que  informando  ó 
haciendo  efectiva  en  el  tiempo  la  propiedad  ideal  del  Derecho ;  ó  en 
suma ,  la  realización  ó  determinación  del  Derecho  como  principio  Esen* 
cial  y  eterno^  en  serie  de  Hechos  ó  estados  temporales  y  sensibles  (positi- 
vos), mediante  la  Actividad  de  wn  sujeto  racional. 

Este  concepto  deja  descubrir  tres  términos  capitales :  uno  objetivo 
ideal,  el  Derecho  por  vivir  ó  factible^  otro  objetivo  sensible,  el  Derecho 
YÍYÍdo  6  efectuado ,  otro  subjetivo,  la  actividad  eficiente  que  media 
entre  ellos  para  labrar  con  la  lenta  y  sucesiva  composición  de  ambos 
elementos  objetivos  el  rico  tejido  de  la  vida  jurídica.  Y  contrayéndo- 
lo  á  los  términos  de  un  silogismo  vivo :  una  mayor,  el  Derecho  ideal 
ó  posible ;  una  menor,  el  agente  ó  gestor  (sujeto  activo)  que  desarrolla 


(I)  No  cabe  dentro  de  nuestro  propósito  analizar  aqai  el  oonccpto  del  Estado;  pero 
siendo  de  necesidad  su  conocimiento  para  la  inteligencia  y  resolución  de  algunos 
problemas  que  hemos  de  discutir  en  breve,  pueden  verse  indicaciones  interesantes 
acerca  de  él  en  Sanz  del  Rio  (Id-eal  de  la  humanidad)  ;  Ahrens  (  Curso  de  Dereoho 
Natural ,  §  105)  ;  F.  Giner  ( Principios  de  Derecho  Natural ,  lecc.  31  y  34) ;  Pascal  Dq- 
prat  ( El  Jsktado ,  iu  lugar  y  #w  pajfel  en  ¡a  vitia  de  ku  sociedades),  etc. 
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esa  idea  típica ,  concreta  y  especifica  esa  posibilidad ,  j  la  reduce  á 
limite  imprimiéndole  formas  finitas;  y  por  último,  una  conclusión,  el 
Derecho  positivo  ó  histórico,  constituido  por  la  serie  de  determinacio- 
nes sensibles  que  nacen  de  esta  evolución  silogística  del  Derecho 
eterno  en  el  tiempo  de  los  seres  racionales.  Todos  tres  términos  son 
uno  mismo  en  distinto  respecto,  ó  son  tres  situaciones  diferentes  do 
un  mismo  ser:  como  ser  jurídico  puesto  todo  de  una  vez  en  un  solo 
estado  de  Derecho,  permanente  y  sobretemporal,  posible  y  dado  á  la 
actividad  :  como  ser  jurídico  puesto  en  infinito  número  de  estados  en 
el  tiempo ;  y  como  ser  activo  y  mediador  que  elabora  por  propio  ira- 
pulso  el  material  jurídico  que  él  mismo  es  y  lleva  en  estado  latente, 
y  lo  hace  sensible  según  la  medida  de  la  necesidad  en  cada  punto. 

Examinemos  separadamente  cada  uno  de  estos  elementos  que  com- 
ponen la  Vida  del  Derecho. 

b.~  Examen  de  estos  elementos. 

§  12. 

I.''  Derecho  Ideal. 

TS\  De7'echo  como  idea^  ó  como  principio  esencial  y  por  realizar, 
posible  6  factible,  idéntico  siempre  consigo  mismo,  absoluto,  inmuta- 
ble, anterior  y  superior  al  tiempo  y  á  las  circunstancias  históricas,  y 
radicado  en  la  conciencia  donde  es  recibido  inmediatamente  por  no^ 
otros :  tal  es  el  primer  modo  de  existencia  en  que  aquel  principio  se 
nos  manifiesta.  Siendo  su  forma  (en  oposición  i  lo  mudable)  la  eter- 
nidad ,  la  permanencia ,  es  fundamento  y  criterio  de  toda  determi- 
nación temporal  suya,  y  por  esto  no  aceptamos  jamas  en  clase  do  ju- 
rídicos hechos  cuyo  contenido  no  forma  exacta  ecuación  con  la  esen- 
cia del  Derecho,  ora  se  les  declare  contrario,  ora  les  sea  indiferente : 
ni  el  fin,  ni  los  medios,  ni  la  relación  entre  ellos  y  del  todo  con  la  ac- 
tividad libre  condicionante,  sufren  cambio  sustancial  por  accidentali- 
dades nacidas  del  tiempo ;  en  todo  hombre  ,  y  por  toda  sii  vida,  y  en 
todo  el  discurso  de  la  historia,  y  antes  y  después  de  la  historia,  fun- 
damentalmente son  idénticos,  y  á  ellos  y  al  principio  de  ellos — el 
Derecho — convertimos  incesantemente  la  vista  como  á  manantial 
perenne  é  inagotable,  siempre  fresco  y  puro,  de  normas  y  reglas  para 
la  vida.  Como  posibilidad  ó  facultad ,  el  Derecho  ideal  es  causa  perma- 


BOBBB  BL   DBRBOBO  0OH8ÜBTUDIKARI0.  497 

nenie  y  eterna  del  infinito  número  de  determinaciones  que  en  si  con- 
tiene, presta  la  primera  materia  para  la  obra  de  la  vida  y  la  ofrece 
perpetuamente  á  la  actividad  para  que,  trabajando  sobre  ella  según 
su  propia  ley,  la  despierto  de  su  estado  de  sueño»  la  saque  de  su  in« 
determinación,  y  la  individualice  en  ejemplares  finitos,  bien  que  oon« 
formes  á  ella,  dándole  existencia  actual,  concreta,  accesible  al  senti- 
do y  de  eficacia  para  la  vida. — T  siendo  atributo  6  propiedad  del  ser 
jurídico,  no  parte  cuantitativa  de  su  sustancia,  lo  abraza  y  penetra 
todo,  nada  de  él  queda  donde  no  se  revele  esa  propiedad ,  y  por  lo 
mismo  no  pudiera  variar  su  naturaleza  sin  que  se  alterase  la  natura- 
leza toda  del  Ser  mismo  que  lo  vive.  Nace  de  aquí  que  el  sajeto  ra- 
cional haya  de  vivir  necesariamente  en  forma  de  justicia,  que  el  De- 
recho ideal  sea  posíble-poieneialj  necesario,  ú  diferencia  de  lo  contra- 
Derecho  (injusticia)  que  es  meramente  po^ible-potestativoy  acciden- 
tal, según  reconoce  la  sana  razón  común  contra  el  dictamen  de  algu- 
na escuela.  No  hay  en  el  Derecho  principio  de  mal,  la  injusticia  care- 
ce de  idea,  no  tiene  esencia,  su  existencia  es  eventual,  puede  exis- 
tir y  puede  no  existir,  y  cuando  existe,  ha  nacido  no  de  la  sustancia 
del  Derecho,  sino  de  una  falsa  posición  de  esta  sustancia  por  la  vo- 
luntad mal  predispuesta  del  sujeto :  el  delito  es  posible  en  la  finitud 
humana,  pero  no  es  potencial  en  la  esencia  del  Derecho  como  enten- 
dió Hegel ,  ni  son  por  tanto  momentos  esenciales  de  su  cumplimien- 
to la  pertorbacion  y  la  reparación,  ni  palancas  fundamentales  de  su 
vida  el  verdugo  y  la  guerra. 

Este  Derecho  esencial,  esta  posibilidad  jurídica  que  ha  d^  recibir 
del  sujeto  activo  existencia  actual  y  efectiva,  puede  nacer  de  una  do- 
ble fuente :  puede  ser  originaria  y  derivada,  puede  hallarse  en  el  ser 
como  esencia  innata  ó  venir  de  fuera  del  ser  como  esencia  adquirida 
y  agregada ,  ser,  en  suma,  propia  6  apropiada  ;  pero  en  arabos  casos 
ha  de  ser  suya,  toda  vez  que,  según  el  concepto  de  la  vida,  ningún 
ser  puede  realizar  otra  esencia  que  su  esencia  ni  mediante  otra  acti- 
vidad que  la  suya  propia.  Puede  vivir  una  persona  principios  de  De- 
recho que  no  hayan  nacido  en  él ,  al  modo  como  un  árbol  puede  vi- 
vir y  fructificar  con  ramas  que  no  traigan  de  él  su  origen,  pero  para 
que  se  cumpla  tal  efecto ,  de  la  misma  suerte  que  el  árbol  prepara  la 
obra  de  la  fructificación  en  el  ingerto  reduciéndolo  á  la  solidaría  uni<- 
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dad  de  su  esencia  y  de  su  vida,  hasta  hacerlo  dependiente  de  sus  íiid- 
cienes  generales  j  constituirlo  en  órgano  suyo  en  la  misma  medida 
que  lo  son  aquellos  cuyo  germen  nació  en  él  mismo^  es  necesario  que 
la  persona  jurídica  se  asimile  aquellos  principios ,  y  los  identifique  con 
su  propio  sor  hasta  trocarlos  en  sustancia  propia ,  practicando  más  bien 
que  una  hipóstasis  imposible,  una  transubstaciacion,  ó  mejor,  un  des- 
pertamiento de  las  esencias  virtuales  que  residen  al  interior  y  aguar- 
dan ocasión  de  manifestarse.  Entonces,  y  sólo  entonces,  podrá  afir- 
marse con  verdad  que  tales  principios  ó  ideas  son  esencia  virtual  para 
tal  sujeto  activo  de  Derecho.  Lo  que  no  empieza  por  hacerse  posible 
para  un  ser,  no  puede  causar  estado  en  él ,  ni  él  ponerlo  en  estado. 

Tiene  este  principio- suma  importancia  para  la  vida,  y  es  fecundí- 
simo en  consecuencias  de  inmediata  aplicación  que  irán  desplegándo- 
se y  declarándose  en  todo  el  discurso  de  nuestra  indagación.  Desde 
luego  vemos  desprenderse  de  la  reflexión  precedente  este  corolario: 
que  para  influir  sobre  la  vida  jurídica  de  un  ser  racional  (Rociedad  ó 
individuo),  v.  gr. ,  para  reformarla  ó  avivarla,  es  exigido  en  razón 
el  procedimiento  mediato,  no  estimulando  directamente  la  actividad 
para  que  desde  luego  obre,  sino  promoviendo  una  asimilación  previa  del 
principio  ideal  en  forma  de  conocimiento  y  de  sentimiento,  y  luego 
de  voluntad ;  que  una  vez  que  esto  haya  sido  logrado,  el  sujeto  en 
cuestión  se  moverá  espontáneamente  á  poner  por  obra  aquello  que  es 
ya  esencia  suya,  carne  de  su  carne,  y  que  solicita  con  poderosa  efi- 
cacia el  concurso  de  su  actividad.  Ea  menos  palabras:  En  toda  reía- 
don  de  influencia  jurídica  j  debe  tomarse  por  mediador  el  ser  mismo  in- 
fluido :  no  basta  que  el  principio  en  cuestión  afluya  al  rio  de  la  vida  ju- 
rídica, es  preciso  que  in- fluya  6  corra  por  su  cauce  como  liquido  de 
propia  vena.  Mientras  no  se  camine  con  este  sentido  ó  se  precipiten 
los  pasos  del  procedimiento,  ó  no  se  obrará,  ó  se  obrará  á  ciegas  y  sin 
brújula,  faltando  la  del  conocimiento,  ó  sin  motor  eficaz,  faltando  el 
del  sentimiento,  ó  sin  derrotero  fijo ,  faltando  la  resolución  segura  de 
la  voluntad,  y  el  obrar  se  resolverá  en  movimientos  desordenados  y 
contradictorios,  desiguales,  tortuosos,  desproporcionados  para  el  fin, 
perturbadores  de  su  cumplimiento,  y  que  ora  chocando  entre  s(,  ora 
precipitándose  unísonamente,  se  desvanecerán  sin  dejar  tras  si  otro 
rastro  que  el  de  los  desastres  que  haya  causado.  Se  arrojará  el  agua  del 
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baatismo  sobre  la  cabeza  de  un  pueblo  vencido  y  antes  de  haber  extir- 
pado de  su  conciencia  la  revelación  islámica  j  y  su  conciencia  escupirá 
el  agua  del  bautismo  como  baba  de  Satanás,  y  aprestará  él  arma  para 
rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza  y  vindicar  el  derecho  ofendido  de  la 
hurñanidad,  como  acaeció  en  la  reconquistada  Grranada:  se  querrá 
uniformar  y  simplificar  la  administración  para  hacerla  rápida  y  eco- 
nómica, abolir  la  servidumbre,  establecer  la  igualdad  legal,  etc., 
cuando  todavía  no  se  han  quebrantado  los  resortes  enmohedidos  del 
Estado  antiguo,  y  el  pueblo  combatirá  el  proyecto  como  instrumento 
y  señal  de  .tiranía  con  las  armas  en  la  mano,  como  le  sucedió  á 
José  II :  se  querrá  que  un  pueblo  viva  derechos  naturales  antes  de 
habérselos  asimilado  en  idea,  antes  de  haber  destronado  los  antiguos 
motivos  de  obrar,  con  impulso  exterior,  abstractamente  y  sin  subor- 
dinación al  superior  principio  y  al  fin  último  de  la  personalidad,  y  el 
pueblo  los  entenderá  como  derechos  del  tercero  ó  del  cuarto  estado 
contra  los  otros  dos,  como  aconteció  en  la  revolución  de  Francia ;  se  le 
querrá  hacer  entrar  en  una  cierta  organización  económica  interna- 
cional, antes  de  haberle  adoctrinado  y  persuadido  sobre  su  verdade- 
ro alcanco  y  relaciones,  y  sobre  los  límites  de  su  eficacia,  y  entende- 
rá que  se  trata  de  encerrar  en  la  fábrica  toda  la  sociedad  y  de  negar 
todo  medio  de  vida  á  quien  no  maneje  la  azada  ó  la  lanzadera ;  se 
querrá  iluminar  la  conciencia  de  la  humanidad  con  el  fijo  y  suave 
resplandor  de  las  ideas,  verdaderas  estrellas  en  el  cielo  del  pensa- 
miento,vy  sólo  se  logrará  acumular  caliginosas  nubes  preñadas  de  ra- 
yos y  de  tempestades ;  que  no  hay  cosecha  sin  siembra  que  prepare, 
ni  alumbramiento  sin  concepción  que  vivifique,  ni  calor  sin  fuerza 
latente  que  lo  engendre ;  y  empeñada  la  vida  fuera  de  este  camino, 
lo  que  pudo  ser  campo  de  dorada  y  abundosa  mies,  si  se  hubiera  la- 
brado, será  estepa  baldía  ó  páramo  yerto  sólo  habitado  de  abrojos  y 
alimañas,  y  lo  que  pudo  ser  eléctrico  faro  coronado  de  resplandores, 
será  centella  que  condensando  la  luz  en  calor  infinito,  fundirá  y  ani- 
quilará lo  que  únicamente  luz  y  calor  pedia  para  dilatarse  y  elevarse 
en  la  vida.  Obrando  los  seres  fuera  de  su  centro  ó  sobre  material  ex- 
terior á  su  medio  ambiente,  lejos  de  los  alcances  de  su  actividad, 
abortados  los  principios  en  la  mente  por  falta  de  incubación ,  tan  ne- 
cesaria á  las  ideas  como  á  los  mundos,  embriagados  por  la  idea^  ó 
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más  bien  por  falsos  espejismos  de  la  idea,  tomando  por  historia  real  sus 
apocalipsis  fantásticas,  azotan  el  viento  en  persecución  de  imágenes 
sin  realidad ,  equivocan  los  fines ,  no  aciertan  con  los  medios  y  pro- 
ceden como  quien  vive  en  un  mundo  extraño,  viendo  todas  las  co- 
sas  al  revés,  y  malogran  las  fuerzas  más  sanas  y  hacen  producirá  los 
más  nobles  propósitos  frutos  de  maldición, 

§13- 

2.*  El  Derecho  positivo. 

El  DerecJu)  como  heehoy  6  como  estado  realizado,  positivo,  como  de« 
terminación  sensible,  histórico,  distinto  do  todos  los  demás,  muda* 
ble  y  relativo :  tal  es  el  segundo  mo  Jo  de  existencia  en  que  se  nos  re* 
vela  el  Derecho.  A  pesar  de  la  inmutabilidad  sustancial  de  su  princi- 
pio, el  Derecho  no  puede  ser  rígido  é  inflexible  si  ha  de  corresponder  á 
su  concepto  y  no  desmentir  su  fin ,  si  verdaderamente  ha  de  condicio* 
nar  la  vida  y  amoldarse  á  todas  sus  exigencias ,  porque  es  ley  de  la  vida 
la  variedad,  y  ésta  se  manifiesta,  no  sólo  como  diversidad  de  vidas  en 
la  Vida  del  Ser,  sino  de  situaciones  en  cada  vida  particular;  cada  una 
supone  un  ambiente  propio,  circunstancias  peculiarísimas  y  necesi- 
dades diferentes,  y  en  consecuencia  requiere  del  condicionante  otra 
conducta  que  las  demás,  y  como  resultado  un  hecho  ó  estado  jurídi- 
co de  forma  diversa.  Según  esto,  cada  determinación  histórica  de  De- 
recho ideal  ha  de  mostrarse  por  necesidad  enteramente  concreta  con 
caracteres  específicos  que  la  distingan  de  todas  las  restantes,  como 
se  distinguen  los  estados  y  situaciones  del  ser  informados  por  ella;  y 
así,  existirá  (en  contradicción  con  el  carácter  de  unidad  y  permanen- 
cia del  Derecho  ideal)  una  serie  infinita  de  posiciones  individuales, 
en  todos  sus  aspectos  determinadas,  y  mudables  de  momento  á  mo* 
mentó.  Esto  no  obstante,  la  particularidad  y  contrariedad  de  los  es- 
tados se  limita  á  la  forma,  pues  por  lo  demás  el  contenido  de  todos 
ellos  debe  ser  común  (según  el  propio  concepto  de  estado,  §  8),  ó  tu- 
viera el  Derecho  naturaleza  múltiple ;  y  esto ,  lo  mismo  cuando  se 
muestran  esencialmente  iguales  en  todas  las  personas ,  por  fundarse 
inmediatamente  en  su  comuu  entidad  de  sér^  sin  más — (que  es  lo  que 
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decimos  derechos  naturales  ú  originarios),  como  cuando  se  producen 
en  cada  persona  de  modo  distinto  que  en  las  demás ,  por  causa  de  la 
situación  peculiarisima  en  que  la  han  colocado  hechos  propios  ó  ex- 
teriores y  ajenos  á  ella  (que  es  cuando  decimos  derechos  relativos, 
derivados,  propiamente  individuales).  Al  compás  que  la  situación  de 
1  as  personas  nace  ó  se  modifica  ó  desaparece ,  traduciéndose  al  ex- 
terior por  hechos,  se  va  mostrando,  metamorfoseando  y  extinguiendo 
el  Derecho,  esto  es,  se  pone,  ó  cambia  de  posición,  ó  se  retira.  Tal 
63  la  esfera  del  Derecho  positivo  6  histórico. 

No  es ,  por  tanto ,  Derecho  Positivo  meramente  el  derecho  mani- 
festado en  reglas  sociales  por  ley  ó  por  costumbre ,  sino  también  el 
establecido  por  los  individuos  ¿  las  sociedades  en  la  esfera  de  su  ju- 
risdicción inmanente  y  para  sus  relaciones  exclusivas  y  peculiares 
(mediante  contratos,  testamentos,  etc),  y  el  que  nace  de  la  posición  en 
que  colocan  á  una  persona  circunstancias  determinadas  en  su  medio 
ambiente  natural  y  social  independientemente  de  su  voluntad. 


§14. 


Ahora,  ¿qué  relación  existe  entre  ambos  derechos  Natural  6  ideal 
y  Positivo  ó  histórico? — Pues  pensamos  al  uno  como  infinito  y  como 
finito  al  otro,  no  existiendo  más  de  una  clase  de  Derecho ,  siendo  en- 
teramente homogéneo  en  toda  su  naturaleza,  parece  de  rigor  que 
aquella  relación  sea  la  misma  que  existe  entre  la  causa  y  sus  efectos; 
por  una  parte  relación  de  identidad  cualitativa  por  lo  tocante  al  fon- 
do, toda  vez  que  la  actividad  jurídica  no  puede  informar  en  los  esta- 
dos más  Derecho  que  el  que  está  en  su  posibilidad,  el  que  le  es  dado 
como  fin ,  el  Derecho  ideal  y  eterno;  y  por  otra  parte,  relación  de  in- 
ferioridad cuantitativa,  en  tanto  que  el  ideal  carece  de  límites,  y 
nuestra  vida,  encerrada  en  muy  angosto  círculo,  no  puede  agotarlo 
jamás,  siendo  siempre  por  esto  el  Derecho  Positivo  una  determina- 
ción concreta  suya— más  ó  menos  extensa,  de  un  pueblo  ó  de  la  hu- 
manidad, pero  al  cabo  finita, — y  subsistiendo  por  tanto  íntegro  aquel 
y  solicitando  ser  puesto  más  y  más  veces  y  en  infinito  número  de  es- 
tados diferentes  por  las  diferentes  humanidades  en  el  espacio;  en  cuyo 
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casó,  aun  esta  relación  de  inferioridad  totalmente  desaparece,  j  loa 
dos  Derechos  se  identifican  asi  en  la  forma  como  en  el  contenido. 

El  Derecho  natural  y  eterno  no  es  sobre  el  tiempo  y  exterior  á  él, 
sino  permanente,  subsiste  en  todo  lo  que  unitariamente  es  y  en  cada 
uno  de  los  estados  que  componen  una  serie  infinita  ó  limitada;  no 
muda,  sino  que  queda  inmanente  en  la  mudanza,  no  es  contrario  al 
tiempo,  sino  á  aquello  que  es  informado  por  el  tiempo.  Lo  eterno  y  lo 
temporal  son  de  la  misma  naturaleza,  no  siendo  ésta  sino  la  posición 
é  información  de  aquél ;  no  pasa  todo  en  los  hechos ,  de  uno  á  otro 
algo  de  comnn  permanece,  y  de  aquí  nace  la  posibilidad  de  compen- 
diar en  una  6  varias  notas  el  carácter  general  de  la  legislación  de  un 
pueblo,  ó  de  varios  pueblos  en  un  siglo ,  6  de  toda  la  vida  de  la  hu- 
manidad ,  y  que  estimemos  ersas  notas  como  expresivas  del  Derecho 
permanente  en  todos  los  fenómenos  en  que  se  ha  revelado  el  Derecho 
durante  ese  tiempo.  A  la  vez ,  lo  permanente  también  en  cierto  modo 
pasa,  y  así,  todo  el  Derecho  de  ese  pueblo  ó  de  esa  época  lo  conside- 
ramos como  un  hecho  mayor  dentro  de  la  serie  infinita  en  que  el  in- 
finito Derecho  debe  manifestarse;  y  cuando  nos  remontamos  á  estas 
alturas  y  nos  figuramos  lo  común  realizado  en  todos  los  tiempos  po- 
sibles, hemos  llegado  ya  á  lo  absolutamente  permanente  ó  eterno ,  al 
Derecho  racional  en  su  absoluta  unidad ,  pero  puesto ,  6  en  forma  de 
Derecho  real ,  de  Derecho  positivo.  Y  descendiendo  de  aquí  otra  vez, 
hallaremos  que  ese  Derecho  Positivo,  absolutamente  permanente  en 
el  infinito  tiempo,  es  relativamente  permanente  en  los  tiempos  parti- 
culares, que  no  es  Derecho  cuya  pura  realización  sea  imposible  al  su- 
jeto por  causa  de  la  imperfección  y  limitación  de  que  se  halla  afecta- 
do en  su  vida  presente,  antes  bien  la  conciencia  á  todas  horas  le  ad- 
vierte que  en  ninguna  circunstancia  de  su  vida  le  es  lícito  faltar  á  él, 
que  debe  cumplirlo  siempre  tal  como  la  misma  conciencia  se  lo  mues- 
tra, no  así  como  idea  general  absoluta  y  abstracta,  sino  como  cuali- 
ficada en  cada  caso  particular  por  razón  de  la  situación  individual  y 
propia  en  que  se  encuentra  ;  que  no  de  otro  modo  podrá  correspon- 
der plenamente  á  su  concepto  y  desempeñar  su  función , — que  es  con- 
dicionar los  fines  racionales,  los  cuales ,  con  ser  comunes  á  todos  los 
hombres,  presentan  en  cada  uno  un  propio  modo  de  ser,  determina- 
do por  BU  individualidad  histórica  como  sujeto.  No  cabe  pensar  he- 
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cho  ni  minuto  tan  insignificante  on  el  drama  infinito  de  la  vida,  y 
tan  desligado  del  plan  universal ,  que  no  baya  de  mantenerse  dentro 
de  los  límites  estrictos  del  Derecho  Natural,  conforme  i  sus  raciona- 
les exigencias  determinado.  En  la  evolución  silogística  del  Derecho, 
la  premisa,  el  derecho  ideal,  encierra  dentro  de  sí  las  consecuen- 
cias ,  los  estados,  como  la  nebulosa  etérea  contiene  los  astros ,  como 
la  semilla  contiene  los  frutos ;  premisa  y  consecuencias  son  una  mis- 
ma cosa ,  sólo  que  aquélla  es  generalidad ,  indeterminación ,  y  éstas 
son  determinadas,  individuales,  aquélla  es  absoluta,  inagotable, 
permanente,  y  éstas  son  relativas  ,  finitas,  transitorias.  No  es  lo  ab- 
soluto jurídico  algo  extraño  á  la  vida  sensible  diaria ,  al  contrario , 
palpita  en  todo  lo  que  vive,  circula  por  el  sistema  arterial  del  mundo 
como  el  soplo  y  la  sangre  que  vivifica,  como  el  calor  que  conserva  y 
anima,  es  la  propia  sustancia  que  vive  y  la  ley  como  vive  la  sustan- 
cia, es  el  centro  y  la  circunferencia  del  universo  jurídico ,  la  turque- 
sa y  el  barro  con  que  la  personalidad-Estado  va  modelando  su  histo- 
ria civil  y  política  en  la  inacabable  serie  del  tiempo ;  lo  individual , 
lo  específico,  lo  positivo ,  lo  hecho ,  lo  vivido ,  eso  que  sale  de  la  tur- 
quesa, eso  que  fluye  de  lo  absoluto  como  fluye  la  fuente  de  su  urna, 
es  lo  absoluto  mismo  individualizado,  revestido  de  una  forma  sensi- 
ble, determinada,  temporal,  concreta.  Pero  entonces  ,  ¿cómo  cabe 
igualdad  de  conducta  y  fijeza  de  criterio  en  la  vida  jurídica,  si  la  vida 
es  tan  varia  y  lo  absoluto  uno  ? 

Todos  pensamos  que  el  hombre  tiene  un  fin ,  un  destino  total ,  que 
es  hacer  efectiva  su  esencia,  dada  como  posible,  en  estados  temporales 
plenamente  conformes  á  ella, — y  esta  realización  es  lo  que  designa- 
mos con  el  nombre  de  bieriy  último  y  total  destino  del  hombre.  Fácil  es 
concebir  que  el  bien  del  hombre  y  de  la  humanidad  es  primeramente 
absoluto  y  único,  mirado  desde  su  unidad,  pero  que  luégó  y  bajo  ella, 
y  en  consonancia  con  nuestra  propia  vida,  que  parte  su  curso  en  eda- 
des, períodos,  épocas,  momentos,  episodios  y  situaciones  determinadas, 
ha  de  desplegarse  en  una  serie  de  bienes  particulares,  cada  uno  de  los 
cuales  sea  adecuado  á  cada  singular  concurso  de  circunstancias  de  tiem- 
po, edad ,  cultura  social,  medios  naturales,  salud  espiritual,  etc. ,  pero 
adecuado  en  modo  tal  que  excluya  á  todos  los  restantes  mientras 
aquella  individual  posición  no  se  modifique  ó  extinga ;  por  manera, 
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que  cada  bien  particular  es,  por  relación  á  su  correspondiente  estado 
de  vida,  mejor  que  todos  los  anteriores  y  que  todos  los  subsiguientes, 
y  mejor  que  todos  ellos  juntos.  Asi  lo  declara  á  cada  paso  el  sentido 
común,  más  razonable  en  este  punto  que  algunas  escuelas :  <l  lo  mejor 
es  enemigo  de  lo  bueno  d  ,  decimos  para  significar  que  lo  absoluto 
traido  rígidamente  á  la  relación,  sin  doblarse  y  acomodarse  á  ella,  ee 
inferior  á  lo  relativo ,  contrario  a  la  naturaleza  y  opresor  del  libre 
desenvolvimiento  de  la  vida.  Pues  esto  que  acontece  con  el  bien  total 
referido  al  tiempo,  tiene  natural  aplicación  á  los  bienes  particulares 
en  que  interiormente  se  descompone,  y  en  consecuencia  al  Derecho 
como  uno  de  ellos. 

Concretándose  la  humanidad  en  personalidades  individuales  y  so- 
ciales,  no  es  lícito  mirar  abstractamente  al  destino  de  aquélla,  sino 
determinadamente  á  las  necesidades  de  éstas  en  vista  del  fin  común, 
y  sí  obligado,  por  el  contrarío,  romper  con  la  tradición  naturalista 
que  hace  del  Derecho  una  vara  inflexible  ácuya  medida  han  de  suje- 
tarse por  igual  todos  los  individuos  por  desiguales  que  corran  en  gra- 
do de  vida  y  de  cultura.  Toda  obligación  jurídica  se  determina,  pri- 
mero como  particular,  acorde  con  las  circunstancias ,  y  atenta  por  lo 
mismo  &  los  fínes  y  necesidades  del  individuo  6  pueblo  determinado 
á  quien  se  atribuye  ó  aplica ;  segundo,  como  general,  en  cuanto  sub- 
siste con  este  carácter  obligatorio  para  todos  los  sujetos  colocados  en 
circunstancias  afínes  á  las  suyas.  Estados  finales  análogos  piden  obli- 
gaciones análogas;  estados  finales  diferentes  demandan  conducta  di- 
ferente, y  diferente  en  el  mismo  respecto  y  en  dirección  igual ;  de 
otra  suerte,  la  igualdad  exterior  vendría  á  traducirse  en  irritante 
desigualdad  y  en  iniquidad  monstruosa.  Sucede  con  el  Derecho  lo 
que  con  la  luz  solar,  la  cual  con  ser  una  y  la  misma,  indeterminada  ¿ 
incolora,  se  concreta  en  diversidad  de  grados  y  colores  según  la  na- 
turaleza de  los  cuerpos  donde  se  refleja  ó  quiebra :  el  Derecho  Natu- 
ral, con  ser  absoluto  y  único,  idéntico  y  el  mismo  siempre,  al  pro- 
yectarse sobre  la  vida  se  despliega  (paralelamente  con  el  interior  or- 
ganismo de  vidas  y  de  situaciones  contenidas  en  ésta)  en  un  sistema 
ixíñxAU}  Ab  ideales  fínüoe  ó  relativos  de  Derecho,  propios  para  cada 
combinación  original  de  circunstancias  en  la  vida  de  los  seres ,  — 
hombres  y  sociedades ,  — que,  ora  como  pretensores ,  ora  oomo  con- 
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dicionaates/ entran  en  la  relación  del  Derecho,  tomando  en  anos  un 
color  y  diferente  en  otros,  pidiendo  para  éste  la  libertad ,  para  aquél 
la  tutela  y  para  tal  otro  la  pena  (1).  Suum  cuique  es  toda  la  ley  de 
esta  relación,  y  lo  suyo  de  cada  uno,  lo  propio  de  cada  uno,  es  lo  que 
cada  uno  necesita  por  razón  de  los  fines  humanos  representados  en 
su  persona  y  en  la  medida  en  que  se  han  concretado  en  ella.  A  cada 


(1)  En  este  sentido  dice  Ahrent  {Curso  de  Derecho  natural,  §  21,  ed.  6.*),  que  á 
diferencia  de  los  preceptos  morales,  que  son  absolutos,  invariables,  independientes  de 
los  lagares  y  de  los  tiempos,  los  preceptos  del  Dereclio  ó  las  leyes  juridioas  son  relati- 
vas y  variables,  porque  los  condiciones  de  existencia  y  desarrollo  cambian  con  las 
bituacionos,  las  épocas  de  cultura  y  las  costumbres.  Donde  no  ha  querido  significar 
que  el  Derecho  sea  «algo  sujeto  al  capriclw  de  los  hombres»,  como  pretende  dedu- 
cir N.  María  Serrano  en  un  libro  poco  serio,  obra  de  partido.,  inspirada  más  bien  en 
la  pasión  que  en  el  amor  á  la  verdad,  y  donde  no  abundan  menos  las  inexactitudes 
(le  cita  que  los  juicios  temerarios  {Elementos  de  filosofía  del  Derecho) ;  pues  el  paismo 
Ahrens  añade  :  «  Es  verdad  que  el  ptincipio  fundamental  del  Derecho  es  invariable 
y  eterno,  y  que  impone  en  todo  caso  y  siempre  la  obligación  de  realiscar  las  condicio- 
nes necesarias  para  el  progreso  del  hombre  ;  pero  estas  condícwnes  varian  á  su  vez 
con  la  naturaleza  de  los  individuos  y  de  las  naciones. »  Funda  esto  el  principio  de  la 
legitimidad  de  las  leyes  y  de  los  poderes  que  ha  enunciado  muy  atinadamente  Do- 
noso  jDortés :  «  La  justicia,  si  bien  es  siempre  una,  no  por  eso  deja  de  ser  diversa  en 
sus  aplicaciones  á  las  sociedades  modificadas  por  los  siglos.  En  cada  época  de  la  His- 
toria la  justicia  está  representada  por  el  principio  llamado  á  la  dominación,  que  es 
la  expresión  viviente  de  la  armonía  entre  el  derecho  absoluto  y  las  nece&idadjs  so- 
ciales :  el  poder  que  representa  este  principio,  el  que  conserva  esta  armonía,  es  el  solo 
legitimo  sobre  la  tierra  {Consideraciones  sobre  la  Diplomacia).  » 

Pur  lo  demás,  pnrccc  achaque  de  cierto  linaje  de  criticos  la  poco  leal  y  monos  cris- 
tiana conducta  de  atribuir  á  Ahrens  y  otros  lo  contrario  de  lo  que  afirman.  Dice, 
por  ejemplo,  aquel  filósofo  que  «el  bien  es  principio  universal  para  todas  las  acciones 
humanas,  sea  cualquiera  el  orden  á  que  pertenezcan;  todo  lo  que  el  hombre  hace  debe 
ser  bueno;  no  hay  acto  de  derecho  (justo  ó  injusto)  quj  uo  sea  al  mismo  tiempo  mo- 
ral ó  inmoral ;  todo  lo  que  el  Derecho  manda  ó  prohibe,  lo  manda  ó  prohibe  también 
la  moral;  no  hay  ley  ni  institución  que  pueda  mantenerse  ni  producir  un  bien  social, 
si  es  contraria  á  las  lc3'es  de  la  moral  y  la  conciencia  ( Curso  de  Deredw  Natural,  §  21: 
véase  también  §  ¿8  y  36);  y  Ortl  y  Lara  Ite,  emancipamos  el  Dereclio  de  la  Moral, pue- 
de  serjuttu  un  acto  malo  (Introducción  al  estudio  del  Derecho,  cap.ii ):  — dice  Ahrens 
que  la  fuerza  es  siempre  un  modo  ev.ntual  de  cumplir  el  Derecho,  y  ¿un  en  los  ca- 
sos en  que  se  aplica,  que  son  los  menos,  tiene  que  ser  indirecta ;  en  nuestras  socieda- 
des, añade,  el  Derecho  y  sus  obligaciones  se  cumplen  ya  más  frecuentemente  de  buen 
grado  que  por  la  coacción,  y  todavía  podemos  concebir  un  estado  más  perfecto  en 
que  las  prescripciones  d .>  la  justicia  se  cumplan  principalmente  con  moralidad,  sin 
perder  por  eso  su  carácter  jurídico  (§  20  y  35);  y  Ortí  do  Lara  lee  que  sin  la  fuerza  y 
coacción  que  el  Estado  presta  al  Derec/io,  éste  seria  cosa  vana  (cap.  II),  etc.  No  es  de- 
cir que  mantengamos  el  punto  de  vista  de  Ahrens  tocante  á  las  relaciones  entre  el 
Derecho  y  la  Moral,  el  Derecho  y  la  coacción  ;  pero  convenia  hacer  notar  que  no  se 
ha  perdido  la  táctica  gruesa  de  los  romanos  antigaos  que  presentaban  á  los  cristianos 
como  sectarios  de  un  culto  cuyas  bases  fundamentales  eran  el  incesto,  el  infanticidio 
el  odio  al  género  humano,  el  ateísmo,  y  la  adoración  de  uaa  cabesa  de  asno.  Era  más 
fácil  calumniar  que  leer  el  Decálogo, 
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uno  todo  su  derecho,  qne  es  todo  su  ideal,  pero  nada  más  que  su  de- 
recho, porque  de  otro  modo,  arrancándolo  de  ese  su  ideal  é  imponién- 
dole otro  inferior  ó  superior  4  las  privativas  exigencias  de  su  vida, 
por  defecto  ó  exceso  se  ahogaría,  como  se  ahoga  el  pez  arrebatado  á 
su  elemento  y  traido  á  nuestro  océano  atmosférico  donde  no  hay 
más  agua  que  la  disnelta  ó  flotante  en  el  aire ;  como  se  ahoga  el  pal- 
monado  sumergido  en  el  océano  ácueo,  donde  no  existe  más  aire  que 
el  disuelto  en  el  agua.  Con  esta  condición,  el  Derecho  absoluto  puede 
ser  principio  práctico  para  la  vida,  sin  abandonar  por  eso  su  absola- 
tividad  é  inmutabilidad,  porque  la  inmutabilidad  del  Derecho  no  es  la 
rigidez ,  sino  la  rectitud ,  y  la  rectitud  on  la  vida  racional  no  es  la 
rectitud  sencilla  de  la  matemática  abstracta,  sino  la  que  nace  de  la 
identidad  en  las  proporciones  entre  fines  y  medios.  Sin  esa  condición, 
el  Derecho  absoluto  sería  de  todo  punto  estéril,  6  más  bien  dejaría  de 
ser  derecho  para  trocarse  en  su  contrario,  que  no  sin  razón  se  ha  di- 
cho: summum  jus^  summa  injuria;  y  lejos  de  dirigir  los  pasos  del  su- 
jeto, serviría  más  bien  para  extraviarlo  y  hacerie  vivir  en  la  injusti- 
cia, á  trechos  sólo  y  por  casualidad  iluminado  por  algún  débil  rayo 
de  luz. — Puede  compararse  el  Dereelio  como  mediador  en  la  convi- 
vencia social  de  unos  con  otros  hombres,  á  un  camino^  mediador  na- 
tural también,  que  enlazando  los  lugares  de  producción  y  de  consu- 
mo, facilita  el  cambio  de  ideas  y  de  productos  de  pueblo  á  pueblo: 
desiguales  las  superficies  del  planeta  por  donde  ha  de  desarrollarse  la 
carretera,  desiguales  las  condiciones  de  las  personas  en  quienes  se  de- 
terminay  especifica  la  humanidad,  y  que  han  de  vivir  el  Derecho,  no 
pueden  seguir  éste  ni  aquélla  una  recta  invariable ,  sino  que  afectan 
formas  y  toman  direcciones  variadísimas,  subiendo,  rodeando,  des- 
cribiendo curvas,  descendiendo  ú  ondulando,  según  tiempos  y  lugares; 
y  tan  torpe  como  sería  el  ingeniero  que  intentase  menospreciar  todos 
los  accidentes,  allanar  todas  las  inflexiones,  y  atropellar  por  todo 
á  trueque  de  ejecutar  el  plan  trazado  sobre  el  papel  sin  conocer  el 
relieve  de  las  localidades,  son  aquellas  escuelas  de  Derecho  que  des« 
deñan  por  cosa  baladí  y  hacen  gala  de  no  tener  en  cuenta  la  situa- 
ción histórica  de  los  pueblos  para  quienes  legislan,  pretendiendo 
sujetarlos  á  la  libre  medida  de  sus  proyectos  ideales,  oomo  si  se 
hicieran  los  Estados  para  el  legislador  y  no  el  legislador  para  los 
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fistadoSy  y  que  caando  dan  con  una  colina^  por  no  snbir  ni  rodear 
la  cortan  por  mitad ,  —  para  que  luego  la  rellene  la  reacción  I  — ó  que 
si  tropiezan  con  una  montaña  inaccesible  se  paran  desalentados  en 
los  umbrales  del  escepticismo ,  ó  acaso  vuelven  la  espalda  y  retro* 
ceden  pasando  del  extremo  de  la  confianza  al  extremo  de  la  des- 
esperación, ó  transigiendo  con  la  nota  de  inconsecuentes  quebran- 
tan los  principios  de  inflexibilidad  que  se  habian  impuesto  y  buscan 
salida  de  través  ú  oblicuamente.  Que  tal  es,  en  breves  rasgos  con- 
densada,  la  historia  de  cuantos  se  han  apartado  del  dictamen  de  la 
razón  jurídica,  y  desconocido  la  relación  que  media  entre  las  dos 
formas  que  tiene  de  existir  el  Derecho ,  ó  que  por  temor  de  caer  en 
los  medios  torcidos,  en  ningún  modo  ni  nunca  necesarios,  han  incur- 
rido en  el  vicio  de  la  rigidez ,  y  por  aqui  dado  la  mano  á  la  arbitra- 
riedad. 

Es,  pues,  cada  Derecho  positivo  un  Derecho  ideal,  pero  relativo, 
un  Derecho  natural,  pero  reducido  á  limite,  bien  que  de  la  misma 
cualidad  y  fondo  que  el  Derecho  absoluto,  y,  por  lo  mismo,  son  todos 
ellos  entre  si  desiguales,  pero  idénticos  en  su  relación  y  convergencia 
al  todo  genérico  de  donde  dimanan.  Sucede  en  esto  lo  mismo  que  en 
el  miíndo  de  la  Naturaleza :  proyecta  el  regio  cedro  una  sombra  ex- 
tensa, y  una  sombra  breve  el  humilde  hisopo,  y  como  el  hisopo  el  ce- 
dro mismo  en  su  edad  primera;  y,  sin  embargo,  el  sol  que  ilumina  á 
ambos  es  una  estrella  fija,  y  los  ilumina  con  un  mismo  rayo  de  luz, 
es  decir ,  con  igualdad  perfecta ,  porque  la  igualdad  no  está  en  la 
identidad  longitudinal  de  las  sombras,  sino  en  la  proporcionalidad  de 
éstas  con  la  altura  de  los  cuerpos  que  las  proyectan :  para  producir 
en  ellos  esa  identidad ,  tendria  que  perder  el  sol  su  fijeza  y  situarse 
en  dos  lugares  distintos  del  espacio.  Asi  es  el  Derecho,  una  estrella 
fija  en  el  espacio  infinito  de  la  conciencia,  y  en  infinitas  formas  que- 
brada al  caer  su  luz  en  medio  de  la  humanidad :  cada  edad  de  la  vida* 
tiene  un  ideal  propio  que  la  distingue  de  las  demás  edades ,  hasta  el 
punto  de  señalarse  en  dirección  inversa,  tanto  por  el  fin  como  por  los 
medios  y  por  la  forma  de  la  actividad,  y  sería  profunda  y  funesta  in- 
justicia pretender  someterlos  á  una  norma  común  de  vida  y  á  una  re- 
gla general  de  Derecho ;  sería  también  arrancar  al  Derecho  de  su 
asiento,  hacerle  perder  su  inmutabilidad  eterna,  su  divinidad.  Pero 
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al  mismo  tiempo  procedería  contra  las  inspiraciones  de  la  recta  con- 
ciencia qnien  pensara  que  no  se  puede  vivir  en  uno  y  otro  ideal  toda 
la  justicia,  que  uno  de  los  dos  huelga  en  el  Derecho  Natural ,  y  qne^ 
más  ó  menos,  por  fuerza  ha  de  entrar  la  injusticia  como  elemento 
esencial  en  la  conducta  jurídica  de  los  hombres. 

Cierto  que  los  seres  finitos,  asi  como  envuelven  afirmación  por 
la  esencia  que  son,  envuelven  negación  por  la  que  no  son,  que  están 
afectados  de  limite ,  y  por  tanto  está  dada  la  posibilidad  de  que  pon- 
gan dicha  esencia  de  modo  diferente  á  cómo  debe  serlo,  esto  es, 
en  forma  do  injusticia,  en  estados  y  fenómenos  conformes  á  cualquie- 
ra de  sus  relativas  negaciones,  contraríos  á  su  esencial  naturaleza  y 
á  su  destino,  y,  por  consiguiente,  al  aplicarse  en  cualidad  de  medios 
á  un  fin  racional,  pueden  resultar  inadecuados  á  su  naturaleza  y  en-^ 
torpecer  ó  contrariar  su  cumplimiento.  Mas  en  todo  caso  esta  nega- 
ción del  Derecho,  la  existencia  de  esta  injusticia,  es  meramente  hipo- 
tética é  hija  del  entendimiento ;  este  divorcio  entre  los  extremos  del 
silogismo  de  la  vida  jurídica  es  sólo  posible;  ni  la  esencia  del  Dere- 
cho es  injusta,  ni  lo  son  tampoco  los  datos  jurídico-sensiblesy  los  que 
expresan  las  circustancias  peculiares  de  la  vida  del  sujeto ;  la  injusti- 
cia nace  de  la  unión  que  éste  hace  de  todos  esos  términos ,  de  inter- 
pretarlos falsamente,  según  los  impulsos  del  interés  personal  ó  ios 
consejos  de  la  pasión  insana ,  de  no  colocarlos  en  su  lugar  propio  y 
alterar  el  orden  interno  y  las  relaciones  armónicas  de  sus  miembros, 
de  tomar  por  consecuencia  de  esto  una  parte  por  otra  ó  por  el  todo, 
de  poner  más  de  lo  necesario  ó  menos  de  lo  justo,  ó  ponerlo  antes  de 
lo  exigido  y  de  lo  conveniente,  de  afirmar  el  Derecho  en  una  relación 
y  negarlo  en  varias ,  de  chocar,  en  fin,  unas  con  otras  esferas  en  esta 
acción  y  reacción  incesantes  en  que  se  dan  entre  sí  los  seres  finitos  en 
el  mundo,  donde  á  la  par  que  solidariamente  y  bajo  ley  común ,  obra 
cada  cual  con  ley  propia  individual  y  sustantivauíente.  Lo  natural,  lo 
propio  del  ser  es  que  su  actividad  consuene  con  su  esencia,  que  sus 
estados  sean  representantes  legítimos,  ecos  autorizados  y  reflejos  fie- 
les de  ésta ;  según  el  concepto  del  bien  jurídico  «ecuación  (cualitativa) 
de  los  estados  del  Derecho  con  su  esencia  )!>)  él  es  en  toda  la  serie  mu- 
dable lo  constante,  la  ley  necesaría  de  la  actividad :  vivir  conforme  á 
9U  naturaleza  es  ley  objetiva  á  que  no  puede  faltar  jamás  sujeto  alga* 
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no.  Por  el  contrario,  la  injusticia,  y  en  general  el  mal,  lejos  de  ser 
natural  y  necesario  como  el  Derecho  y  el  Bien ,  es  lo  más  artificioso 
y  contraesencial,  es  una  negación  de  nuestra  naturaleza  misma  racio- 
nal é  individual ,  una  desarmonía  nacida  extemporáneamente  del  ele- 
mento finito  que  acompaña  siempre  al  sujeto,  un  accidente  á  que  con 
más  ó  menos  esfuerzo  puede  hurtarse,  y  del  cual  es  siempre  posible 
sanar  poniendo  los  medios. 

Cierto  que  la  limitación  humana  tornó  a  veces  la  tutela  política  en 
tiranía,  la  clientela  en  vil  esclavitud ,  la  familia  en  piedra  de  escánda- 
lo, pero  ni  el  mal  tocaba  k  la  institución,  la  cual  quedó  siendo  de  de- 
recho eterno  por  encima  de  las  injurias  de  los  hombres,  ni  fué  esen- 
cial al  Derecho  la  existencia  del  abuso ,  ni  le  es  inherente  la  injusti- 
cia, antes  bien  contradictoria,  y  por  esto  se  vive  hoy  sin  esclavitud,  y 
se  reconoce  su  verdadero  carácter  a  la  pena,  y  la  patria  potestas  vuel- 
ve a  ser  mundium  protector  de  los  desvalidos.  No  podemos  negar  ni 
dejar  de  realizar  ninguna  de  nuestras  esencias  ó  propiedades ,  ni  por 
consiguiente  la  del  Derecho;  aunque  queramos  no  conocer,  no  sen- 
tir, no  obrar,  ú  obrar  en  forma  absolutamente  contraria  al  Derecho  ó 
a  la  Moralidad,  no  podemos  hacerlo,  tenemos  que  cumplir  el  bien  en 
todas  las  esferas,  voluntariamente  ó  a  pesar  nuestro,  y  cuando  intro- 
duzcamos por  acaso  el  mal  en  ese  cumplimiento,  ni  alcanzará  á  la 
esencia  en  sí,  ni  al  todo  de  su  relación  con  nosotros  como  sujetos. — 
Cada  rayo  de  luz  que  penetra  en  una  estancia  no  es  toda  la  luz  que 
procede  del  Sol,  pero  refleja  toda  su  esencia,  y  no  porque  una  nube 
nos  la  arrebate  se  sigue  que  haya  quedado  oscurecido  el  Sol ;  asi  el 
Derecho  de  cada  humanidad ,  y  en  ésta  el  de  cada  pueblo,  y  en  éste 
el  de  cada  hombre  y  de  cada  momento,  sin  ser  todo  el  Derecho  natu- 
ral, es  de  la  misma  naturaleza  que  éste,  y  no  porque  el  sujeto  enfermo 
lo  empañe  con  sus  determinaciones  viciosas  ó  erróneas  se  sigue  que 
por  naturaleza  haya  de  ser  aquél  mezcla  de  luz  y  de  tinieblas,  de 
equidad  y  de  iniquidad  :  los  hombres  que  proceden  con  espíritu  de 
justicia  producen  un  derecho  positivo  sin  sombra,  puro  de  toda  man- 
cha, conforme  de  toda  conformidad  con  la  idea  del  Derecho  absoluto 
que  reconoce  toJo  hombre  en  su  conciencia;  y  á  nadie  se  le  ocurri- 
rá negar  la  posibilidad,  más  ó  menos  remota,  de  un  tiempo  en  la  His- 
toria, en  que  todos  los  pueblos  caminen  por  toda  su  vida  según  la  Ley 
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del  Derecho,  y  los  Códigos  sean  reflejo  vivo  y  copia  calcada  del  ideal 
relativo  quo  dicha  Ley  absoluta  objetivamente  le  imponga,  y  que  la 
razón  le  mande  por  todos  sus  términos  obedecer  y  cumplir. 

No  es  así  como  de  ordinario  se  resuelve  esto  problema  trascenden- 
dental  de  la  Ciencia  contemporánea;  antes  al  contrario,  se  entiende 
que  el  Derecho  ideal  es  algo  tocante  á  la  fantasía  creadora  del  artis* 
ta,  ó  como  una  luz  lejana  que  alienta  al  hombre  y  lo  solicita  para  que 
no  desmaye  en  la  vida  por  las  asperezas  del  camino ,  aunque  enga- 
ñandole,  pues  nunca  ha  de  alcanzar  á  ella;  ó  como  una  forma  abs- 
tracta  y  sin  contenido  en  que  se  va  vaciando  y  modelando  el  Derecho 
histórico  á  medida  que  lo  viven  los  individuos  y  los  pueblos;  ó  como 
un  infinito  muy  apartado  del  presente  en  la  serie  de  los  siglos,  á  que  la 
humanidad  sólo  llegará  en  el  periodo  de  su  madurez,  y  que  mientras 
tanto  produce  un  Derecho  positivo  que  es  un  impío  pacto  entre  el 
bien  y  el  mal ,  un  consorcio  nefando  contrario  á  la  naturaleza ,  que 
por  un  lado  afirmad  Derecho  ideal  y  por  otro  lo  niega,  una  amalga* 
ma  de  Derecho  y  contra- Derecho,  una  transacción  imposible  éntrela 
justicia  de  Dios  y  la  injusticia  de  los  hombres.  Esta  preocupación^ 
profundamente  arraigada  en  nuestros  dias,  suele  ser  erigida  en  escu* 
do  para  cubrir  la  apariencia  social,  y  de  puertas  adentro  en  amuleto 
contra  la  conciencia,  cuando  lejos  de  aprobar  y  legitimar  condena  con 
acrimonia  y  sin  darse  punto  do  reposo  aquellos  abusos  para  les  cna<* 
les  se  pretende  encontrar  excusa  y  lenitivo ,  si  no  motivo  de  aplau- 
so, en  lo  azaroso  de  las  circunstancias ,  en  las  necesidades  de  los 
tiempos ,  en  lo  relativo  y  limitado  de  nuestra  naturaleza  que  nos 
muestra  el  ideal  como  el  fruto  á  Tántalo  sin  dejarse  coger  jamá^. 
Nunca  absuelve  ni  atenúa  la  conciencia ,  á  pretexto  de  nuestra  fíni- 
tud,  el  mal  que  hubiéremos  hecho,  y  lo  excusara  ciertamente  á  haber 
sido  para  nosotros  inevitablo;  ni  abdica  tampoco  en  ningún  caso  la 
facultad  de  calificar  de  justa  ó  injusta  la  ley  formulada  ó  la  costum- 
bre producida,  ni  de  separar  en  cada  hecho  lo  que  hay  de  injusto  ó 
do  indiferente  y  lo  que  verdaderamente  toca  á  la  naturaleza  del  De- 
recho, para  negar  á  aquello  todo  carácter  jurídico,  ni  de  culpar  y 
acusar  á  quien  ejecutó  la  mala  obra  como  hombre  vicioso  y  necesita- 
do de  corrección. — Amenudo  el  sacrificio  de  los  principios  es  sólo 
aparente,  y  ocurre  cuando  el  instinto  y  la  vis  innata  de  la  verdad, 
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que  jamás  se  oscurece  del  todo  en  la  ponciencia,  obliga  á  los  hombres 
a  limitarlos  nivelándolos  con  la  vida,  siendo  asi  que  antes ,  efecto  de 
una  resolución  precipitada,  se  babian  propuesto  plantearlos  y  practi- 
carlos como  principios  abstractos  y  absolutos  sin  género  alguno  de  re- 
latividad ;  pero  cuando  el  sacrificio  es  real,  aun  en  la  esfera  de  la  justa 
7  necesaria  limitación  histórica,  demuestra  principios  falsos  que  no 
pueden  resistir  el  embate  de  las  circunstancias  y  ceden  al  primer 
contratiempo,  ó  acusa  hombres  ajenos  de  honradez  que  ponen  el 
pasajero  interés  por  encima  de  los  intereses  eternos  de  la  razón,  ó  en- 
tendimientos enflaquecidos,  ó  incultos,  ó  poco  atentos  á  los  datos 
racionales  ó  á  los  de  la  experiencia ,  que  hacen  una  individualiza- 
ción impropia  ó  inadecuada  para  la  situación  especial  de  vida  cuyas 
necesidades  la  reclaman. 


§  15. 

Esta  necesidad  de  igualación  y  proporcionalidad  entre  el  Derecho 
Natural  y  el  Positivo  fué  ya  conocida,  aunque  más  bien  á  impulsos  de 
un  oscuro  presentimiento  que  como  fruto  de  una  clara  y  reflexiva  intui- 
ción ,  y  sin  sospechar  su  alcance  y  trascendencia,  por  algunos  genios 
de  la  antigüedad, —  señaladamente  por  Solón  (1)  y  Sophoclbs (2), 


(1)  A.I  decir  de  Plutarco,  pensaba  Solón  qnc  las  leyes  son  mudables  como  lo  es  la 
TÍda  délos  hombres  :  interrogado  acerca  de  sn  legislación,  respondió  que  había  dado 
á  Atenas ,  no  las  mejores  leyes  posibles ,  sino  las  mejores  que  consentía  el  estado  de 
sus  conciudadanos,  quienes  las  soportarían  con  agrado  y  las  observarían  indefecti- 
blemente, porque  las  habia  acomodado  á  sus  intereses.  También  Platón  (L^yes)  reco- 
noció la  necesidad  de  una  a  Ciencia  compuesta  que  teniendo  en  cuenta  las  imperfec- 
ciones del  Estado  presente  enséñase  las  leyes  propias  para  reformarlo  é  irlo  aproxi- 
mando) sucesivamente  al  Estado  ideal  (Ahrens).» 

(2)  La  espontaneidad  propia  del  Arte  pone  á  veces  en  boca  de  poetas  verdades 
que  la  reflexión  Científica  tarda  siglos  en  descubrir;  es  difícil  hallar  en  la  Historia 
una  afirmación  más  enérgica  y  categórica  de  la  identidad  del  derecho  positivo  con  el 
eterno  que  ésta  que  pone  Sófocles  en  boca  de  Antigone  (vers.  450  seq.) : 

0031  oBeueiv  todOWTOv  (j>ó{iTiv  tos  aá 
xrjpuyjjiaO'  w<rr*  áypaitra  xá;9aX7i  6ewv 
vóiiijia  fi'JvaaOai  Ovt^tov  6v6'  OtiepfipaiJLsTv. 

OO  yáp  TI  vúv  Y6  x&x^é;,  áXX'  Ací  «ore 

Ci  Taúxa  xovdelc  ol^ev  ¿|  otou  'f  avi). 
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Cicerón  (1)  y  San  Agustín (2), — y  de  la  Edad  Media,  San  Isi- 
doro (3)  y  Santo  Tomás  (4) :  en  los  tiempos  modernos,  después  de 
las  doctrinas  sensualistas  y  naturalistas  del  pasado  siglo  que  conduje- 
ron á  las  funestas  abstracciones  de  Rousseau ,  de  Kant  y  de  la  Revo- 
lución ,  y  durante  cuyo  imperio  muy  raro  escritor  ha  mantenido  aque* 


(1)  Conforme  con  líi  doctrina  de  Chinsippo,  j  con  la  qne  sienta  Aristophanes  en 
la  estrofa  que  acaba  de  leerísc,  j  que  Cicerón  en  parte  reproduce  y  explica,  dice:  «Lox 
est  patio  Rumma,  Ínsita  in  natura,  quae  jubct  caquas  facienda  sunt,  probibetque  con- 
traria. Eadem  ratio  cüm  est  in  hominis  mente  confirmati  et  facta,  les  c;:t Quo- 

ninni  i^itur  cjus  reipublice  quam  optimam  esse  docuit  in  illis  sos  libris  Scipio,  te- 
nendus  es  nobis  et  servaudus  status,  omnrsque  lege»  areommodan^rw  ad  illiid  ciritati* 

ffeuvit;  iefendi  etiam  morety  neo  scriptis  omnia  sanríendi Homo  soUim  e5?t,  ex 

t(  t  animantium  gcmribus  aiqucnstaris,  particepsrationis  : est  prima  hnnini  cum 

Deo  rationU  tovit-tax ;  intcr  quos  autem  ratio,  Ínter  eosdem  etiam  recta  raVo  eom- 
nitmit  eát;  quse  cum  sit  lex ,  lege  quoqve  consociati  horaines  cum  diis  patandi  sumua. 

ínter  quos  porro  est  communio  Icpis,  inter  eot  rvnn/iitn¡ojnris  est Recté  Sócrates 

cxsecrari  eum  solebat  qui  primus  vtili*afem  á  natura  tejunxiuetíi  {De  Legib^u  lib.  I, 
6,  12).  Hlnitivm  ejnt  (juris)  ab  natura  dtictvm  tidetnr  ;  qMeedam'aMtcm  ex  utilitatis 
ratione  aut  pcispicua  nobis,  aut  obscura,  in  eon»netudinevi  tenUse; puit  autfmi,  appro« 
bata  quaedam  aut  &  consuetudine,  aut  &  vero  utilia  visa,  lef/ibus  eue  finnata.  Ac  «o- 
tura  quidemjw««/,  gvodnohU  non  o^inio,  sed  qucedam  innata  rh^  afferat^  ut  reli- 
gioncm,  gratiam,  vindicationem,  obscrvantiam,  veritatem))  {De  invent,  rhct,,  lib.  II, 

§  XXII). 

(2)  «Qui  Icgi  eternae  adbaerat,  bonam  voluntatcmbserent,  temporalis logia  non  in- 

divent Apellamus  istam  Icgem  temporalcm  quse,  qnamquam  junta  sit,  eonimutari 

tamrnper  témpora  ju^té potestn  (D;  lib,  arbit,  lib.  I).  En  otra  parte  dice  recordando  á 
Cíceion:  alnitium  justitiae  est  ab  natura  profeccum,  dcinde  qncedam  in  eonsHetndi' 
nem  ex  utilitatis  ratione  tener iint;  postea  res  et  ab  natura  profectas  et  ab  consue* 
tudine  probatas  Icgum  mctus  et  religio  sanxitnf  jD¿?  die,  quitst,  oct.  trib,,  31, 1).  Ai1a« 
de  que  se  ha  cscrit  >  la  ley,  no  porque  no  la  llevara  ya  antes  escrita  el  hombre,  sino 
porque  no  queria  leerla,  porque  estaba  fugitivo  de  su  corazón  {fugitivus  a  eordis)  y 
era  necesario  llamarlo  á  su  interior  {ad  interiora  sua  homo  compulsas  est).  In  Ps.  LVir. 

(3)  Los  autores  dt;l  Futro  Juzgo,  fieles  al  sentido  de  San  Júdot'ode  Serillay  j  aun 
copiándolo  textualmente  (^;í»i».,  lib.  v,  cap.  XXi),  habían  declarado  que  :  Lox  est 

©muía  divinitatis artifexjuris^  bonos  mores  invcnicns  atque  compo  ens justi- 

tisB  nuncia,  magistra  vitae,  anima  totius  corporis popuWris.  '^úi secumdutiinaturnm, 
secundan  consuetudinetn  civitatis,  loco  temporiqíic  conveniens,  justa  et  (EquabUia 

prrescribtns,  congraens,  honesta  et  digna,  utilis,  necessaria Artifcx  kgumerit  in 

atlinvcntione  Deosibigue  tantümm,odo  C4)nsr.iusíí  (Fort  Judicum.  lib.  I,  tit.  il). 

(4)  Tomás  de  Aqulno  se  allega  á  la  doctrina  del  sabio  arzobispo  de  Sevilla,  contra- 
yendo  á  teslas  nueve  condiciones  que  éste  señala  en  la  lex  Juris  positiva,  á  saber: 
(tutsit  congrua  et  proportionata  legi  divina!,  legi  naturceet  utilitali  /¿.v/».iiks»  (Sumraa, 
quaest.  95,  art.  ill). «  Omtds  Ux  humanitus  posita  (añade)  intantum  habet  de  ratione  le- 
gis  inquantum  á  legennturali  dericatur.  Unde  si  in  aliquo  á  lege  naturali  discordct, 
jam  protanto  non  erit  lex,  sed  legis  corruptio»  (q.  95,  art.  2,  cor.cl.).  Sin  embargo, 
co'viene  advertir  que  más  bien  que  la  relación  entre  el  Derecho  natural  y  el  positi- 
vo, lo  que  el  Ángel  de  las  Escuelas  quiere  determinar  aqiii  es  la  relación  de  la  ley 
positiva  con  la  ley  moral  natural,  como  nota  F.  J,  Stahl  (Hist,  de  la  fil,  del  Derecho, 
Ub.  II,  sec.  2.*). 
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lia  VOZ  de  la  antigüedad  (I),  dos  escuelas  justamente  afamadas ,  y  que 
ban  dejado  largo  y  luciente  rastro  en  la  historia  del  pensamiento,  las 
escuelas  de  Savigni  y  de  Heqel,  se  han  consagrado  con  atención 
preferente  á  resolver  este  pavoroso  conflicto  entre  la  especulación  y  la 
práctica,  más  ó  menos  abiertamente  previsto  y  planteado  por  la  con- 
ciencia humana  en  todo  tiempo,  y  con  más  clara  y  madura  reflexión 
por  la  ciencia  contemporánea.  Ni  uno  ni  otro  acertaron  á  resolverlo, 
ni  era  dable ,  una  vez  comprometidos  en  el  camino  de  las  negaciones 
absolutas,  y  desconociendo  todo  valor  y  sustantividad  al  Derecho 
Natural  el  primero,  y  el  segundo  al  Derecho  Positivo.  Por  apartar  Sa- 
vigni  la  práctica  del  peligro  real  de  la  arbitrariedad  que  de  muy  cerca 
le  amenazaba  en  manos  de  las  escuelas  precedentes,  cayó  ella  misma 
en  la  arbitrariedad  de  la  Ciencia,  negando  lo  que  toda  conciencia  sa« 
na,  aun  en  el  estado  común,  declara  en  forma  tan  inmediata  y  evi- 
dente qne  no  admite  punto  de  duda,  á  saber,  la  existencia  del  Dere- 
cho como  principio  ideal  en  la  conciencia,  y  por  tanto  la  posibilidad 
y  la  utilidad  de  su  Ciencia,  independientemente  del  hecho  empírico; 
para  él  no  hay  sino  un  género  de  Derecho,  el  mismo  que  inmediata- 
mente va  creando  por  una  interna  necesidad  la  conciencia  del  pue- 
blo espontáneamente,  ó  reflexivamente  pero  bajo  la  misma  ley  de  la 
experiencia  mecánica  de  los  hechos  la  conciencia  de  los  jurisconsul-* 
tos,  y  por  tanto  todo  el  Derecho  que  va  saliendo  á  luz  por  este  mero 
hecho,  es  Derecho  legítimo,  pudiéramos  decir  Derecho  Natural ,  y 
el  único  Derecho  Natural  posible  y  legítimo  (2).  Por  el  contrario, 


(1 )  Antes  de  ellos  J.  B.  Vico,  j  después  X  Pérez :  el  primero,  en  su  obra  «De  uni- 
▼ersi  juris  uno  principio  et  ñne»,  donde  establece  como  principio  de  la  ley  popitira 
su  conciliación  con  ios  hechos  históricos  y  con  los  principios  eternos  de  la  verdad  y 
del  bien  ;  el  segando,  en  sus  «  Principios  del  Orden  esencial »,  donde  pástenla  que: 
«  Supuesto  que  el  Derecho  Natural  es  esencial  al  hombre,  y  por  tanto  necesario,  eter- 
no é  inviolable,  se  sigue  que  las  potestades  han  de  cumplirlo  religiosamente,  pues 
aunque  hagan  y  deban  hacer  much;is  leyrs  civiles,  acomodadas  á  su  respectivo  ca- 
rácter, clima,  costumbres  y  conatitucion,  éstas  no  son  otra  cosa,  como  conoció  el  ju- 
risconsulto Paulo,  que  unas  modificaciones  del  Derecho  Natural.»  —  También  J.  P, 
Áncillon  (Espíritu  de  las  Constituciones  Políticas)  sostiene  que  :  «la  legislación  de 
la  razón  es  la  legislación  de  Dios,  y  cuando  ambas  me  dicen:  debes,  es  menester  ad- 
mitir ^uñ  pvcd4>.T> 

(2)  Según  la  doctrinada  Savigni ,  el  Derecho  nace  en  un  pueblo  por  instinto  racio- 
nal ,  como  la  lengua,  las  costumbres  y  toda  la  constitución.  Todo  Derecho  nace  comQ 
Perecho  consuetuclinario ;  se  engendra  por  las  costumbres  y  creencias  nacionales , 
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Hegel  negó  la  existencia  del  Derecho  positivo  como  algo  que  tuviera 
propio  sustantivo  valor:  la  idea,  lo  absoluto,  to  vou(uvov,  es  lo  único 
que  existe,  siempre  idéntica  consigo  misma ,  ya  se  muestre  con  ca- 
rácter racional ,  ya  se  declare  en  la  realidad :  el  Derecho  positivo 
como  diferente  del  absoluto  no  existe,  es  el  mismo  Derecho  absoluto, 
y  no  hay  otro  que  él,  por  consiguiente  no  puede  ser  convencido  de 
injusticia  en  ninguno  de  sus  hechos;  lo  que  fué,  sólo  por  haber  sido 
debe  ser  tenido  y  estimado  como  justo  (1).  Esta  doctrina  tiene  el 
inestimable  mérito  de  haber  puesto  la  cuestión  en  su  verdadero  ter- 
reno, y  hecho  posible  la  solución,  por  más  que  luego  y  de  por  s{ ,  ha- 
biéndose dejado  llevar  del  espíritu  de  sistema  .y  precipitado  la  conse- 
cuencia, no  la  haya  logrado.  Las  tentativas  del  eclecticismo  francés 
han  sido  completamente  infructuosas,  y  el  divorcio  entre  aquellas  dos 
escuelas  ha  llegado  hasta  nuestros  dias  en  que  el  problema  ha  sido 
nuevamente  puesto  sobre  el  yunque  y  sometido  á  la  prueba  de  la  rea- 
lidad del  objeto,  única  legitima  é  infalible,  y  afortunadamente  re- 
suelto en  la  forma  expuesta,  por  los  representantes  de  la  dirección  ra- 
cional y  realista  armónica  (2),  reconociendo  su  parte  de  verdad  á 
ambas  contrarias  doctrinas  en  lo  que  una  y  otra  tienen  de  principios 
afirmativos,  dando  propia  sustantividnd  á  cada  una  de  las  dos  formas 


en  fiíij  por  la  jnrisprndenciai  pero  siempre  por  medio  de  ana  fuerza  y  acción  oculta... 
La  escuela  histórica  ha  reemplazado  para  la  formación  del  Derecho  la  ley  de  la  racon 
por  la  del  instinto,  ha  rechazado  todo  principio  absoluto  de  justicia.....  (Ahrens,  Our- 
gn  dtí  Derñcho  Natural,)  Debe  tenerse  en  cuenta,  sin  embargo,  la  protesta  que  hace 
Savigni  en  la  Introducción  de  su  H  ttoria  del  Derecho  Romano  acerca  de  la  denomi- 
nación de  hUtériea  dada  á  la  escuela  fundada  por  G.  Hugo. 

(1)  Ck}mpondia  esta  doctrina  la  famosa  sentencia  con  que  encabeza  su  Filosofía  del 
Derecho ;  todo  lo  racional  et  real,  todo  lo  realet  racional. 

(2)  El  filósofo  más  ñel  á  rste  sentido  racional  en  la  esfera  de  la  Filosofía  del  Dere- 
cho, está  escribiendo,  á  lo  que  parece,  una  Introducción  á  esta  Ciencia,  que,  á  juzgar 
por  exposiciones  precedentes,  está  llamada  á  causar  una  profunda  y  saludable  rero- 
lucion  en  este  órtlen  de  estudios,  ajenos  todavía  del  carácter  propiamente  científico, 
no  obstante  haberse  producido  desde  el  Renacimiento,  y  mayormente  desde  Kant, 
hasta  nuestros  dias,  una  rica  y  aun  brillante  literatura  filosófico- jurídica.  Los  AA. 
quemas  lejos  han  ido  en  esta  dirección,  como  Ahrent,  RSder  y  algunos  otros,  con  ser 
dignos  de  la  predilección  y  estima  de  que  justamente  gozan  en  Europa,  están  distan- 
te«  de  responder  á  aquellas  condiciones  metódicas  que  prestan  al  conocimiento  in- 
dagado las  cualidadas  de  certidumbre,  sistema  y  demás  con  que  se  levantan  á  catego- 
ría de  ciencia.  Y  es  precisamente  lo  que  acontece  en  el  caso  presente  con  el  pro- 
blema de  la  rclacit^  entre  el  Derecho  real  y  el  ideal  que  brevemente  acabárnosle 
bosquejar, 
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opue&tas  de  existencia  que  reviste  el  Derecho,  y  trazando  el  Hmite 
cuantitativo  en  que  verdaderamente  cl  real  ó  positivo  es  y  puede  y 
debe  ser  racional  ó  conforme  al  absoluto,  y  por  tanto  justo.  Con  esto 
ha  quedado  coronada  ó  próxima  á  coronarse  una  de  las  más  laborío* 
sas  empresas  en  que  se  ha  visto  empeftadí^  la  Ciencia  jurídica  desde 
Últituos  do  la  pasada  centuria, 

§  16. 

Z,""  La  iKstividad  jurídica. 

En  otro  lugar  se  apuntó  ya  que  la  actividad  jurídica  entra  en  la 
relación  del  Derecho  como  mediador  (consti-tuyente)  entre  los  fines  y 
los  medios ,  §  6 ;  y  en  la  vida  del  Derecho  como  mediador  (plástico) 
entre  las  dos  formas  de  existencia  eterna  y  temporal  en  que  origina- 
riamente se  manifiesta,  §  11, — 'Esta  actividad  que  interviene  como 
agente  y  gestor  en  la  evolución  histórica  del  Derecho,  no  es  otra,  se- 
gún el  propio  concepto  de  la  vida  jurídica,  que  la  total  actividad  del 
ser  racionalj  pero  considerada  no  en  la  unidad  de  todos  sus  aspectos  y 
relaciones,  sino  en  la  relación  particular  del  Derecho.  Cuya  actividad 
racional  pensamos  todos  que  no  se  limita  &  la  del  Espíritu ,  sino  que 
es  propia  del  Espíritu  unido  con  Cuerpo^  por  más  que  realmente  á 
aquel  competa  la  superior  dirección  en  el  trabajo  de  la  vida. 

La  naturaleza  de  esta  actividad  ejecutiva  es  la  de  una  propiedad 
que  manifiesta  en  hechos,  estados  ó  fenómenos  la  esencia  del  sor  ra- 
cional de  quien  es  propia  con  todos  sus  atributos  ó  esencias  particu- 
lares, libremente,  como  ser  contra-solidario,  autónomo,  sustantivo* 
A  considerar  una  sola  de  estas  propiedades,  el  Derecho,  aquella  ac- 
tividad se  cualifica  recibiendo  el  nombre  de  jurídica.  Los  términos 
á  quienes  sirve  de  comunión  (communis  unió)  la  actividad,  ó  que  me- 
diante elía  y  su  gestión  se  comuuican  y  consocian  bajo  la  unidad  de 
)a  vida  ó  se  ponen  en  relación  sustancial  como  de  causa  á  efecto,  nos 
son  ya  conocidos :  lo  posible  ó  potencial  (la  propia  naturaleza  del  ser 
activo  como  naturaleza  determinable)  y  lo  positivo  ó  real  (la  propia 
naturaleza  del  ser  como  naturaleza  naturada  ó  determinada,  los  fe- 
nómenos en  que  la  va  desplegando  era  su  virtualidad  determinante), 
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Cuyos  dos  términos,  potencialidad  y  realidad^  no  se  diferencian  de 
la  actividad  sino  en  el  modo  ó  respecto  en  qae  es  considerado  el  ser, 
toda  vez  que  lo  que  llena  á  todos  tres  de  un  contenido  y  material  co- 
mún es  la  esencia  propia  del  ser  mismo:  con  decir  que  féste,  desen- 
volviendo espontáneamente  (como  ser  activo  libre)  su  esencia  virtual 
(como  ser  posible  ó  de  facultad)  hace  su  vida  (se  pone  en  el  tiempo, 
se  actualiza,  se  hace  real)»,  quedan  abarcados  en  su  verdadera  uni- 
dad los  tres  aspectos  elementales  del  ser  en  cuya  composición  y  juego 
se  engendra  la  vida. 

El  sujeto,  como  causa  eterna  de  su  efectividad,  6  sea,  como  poten- 
cia, abraza  en  si  y  lleva  latentes  todos  los  hechos  que  han  de  desar- 
rollarse en  el  infinito  tiempo,  y  puede  j  por  tanto,  irlos  produciendo 
en  forma  de  sucesión  y  de  continuidad :  de  sucesión ,  porque  no  ca- 
ben simultáneamente  dos  estados  de  una  misma  esencia  determina- 
dos por  el  mismo  ser  de  quien  ella  es :  de  continuidad ,  porque  jun- 
tamente con  la  potencia,  y  á  causa  de  ella  misma,  se  da  en  nosotros 
la  necesidad  de  sustituir  con  un  nuevo  hecho  el  hecho  que  desapare- 
ce, y  como  desaparece  todo  hecho  al  instante  ó  á  poco  de  producirse, 
y  no  consiente  la  serie  vacío  ni  interrupción,  ni  depende  de  nosotros 
el  suspenderla  ó  el  cortarla,  resulta  necesariamente  una  cadena  sin  fín 
de  hechos,  estados  ó  situaciones  que  se  desarrollan  sobre  el  fondo  in- 
mutable de  nuestra  esencia,  ó  bien,  un  rio  perenne  que  jamás  cesa 
de  correr  ni  menos  se  agota,  porque  el  manantial  vivo  de  donde  nace 
BU  corriente  es  el  mismo  cauce ,  y  que  nunca  va  a  dar  en  mar  algu- 
no donde  se  acabe  y  consuma.  Lo  que  mana  de  nuestra  potencialidad, 
fuente  y  madre  de  la  vida  jundica ,  eso  es  el  Caudal  atesorado  que 
rueda  y  pasa  y  se  acrecienta  en  masa  y  en  calidad  progresa  y  se  aqui- 
lata, ora  por  su  propia  virtud ,  ora  por  virtud  de  los  afluentes,  si  los 
hay,  que  los  hay  casi  siempre.  El  porqué  de  esta  necesaria  continui- 
dad en  la  producción  del  Derecho,  no  lo  explica  la  potencia  misma, 
la  cual  permanece  eternamente  fija,  ofreciendo  su  posibilidad  d  algo 
otro  que  la  viste  de  forma  temporal  y  la  pone  en  movimiento ;  la  ac- 
tividad—  que  tal  es  esta  otra  propiedad  que  constituye  al  ser  de  De- 
recho en  cansa  inmediata  y  determinante  de  su  vida,  y  por  la  cual 
hace  efectivamente  lo  que  puede  ser  hecho ,  — no  es  propiedad  inde- 
pendiente y  autónoma,  sino  subordinada  á  la  potencia,  porque  si  yo 
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no  pndiera  ser  (si  no  fuera  potencial,  posible)  no  vendría  á  ser,  y  la 
actividad  carecería  de  razón  de  existencia.  Ahora  bien,  esta  activi- 
dad realiza  la  esencia  en  estados  ó  posiciones  individuales  (jue  por  sa 
naturaleza  son  infinitamente  finitos,  pero  totales,  excluj'éndose  en 
consecuencia  unos  á  otros^  j  teniendo  que  dejar  de  ser  el  actual  para 
que  venga  á  ser  otro  de  los  infinitos  que  quedan  en  potencia :  la  vo- 
luntad sólo  quiere  determinadamente  en  cada  concreto  momento  una 
parte  de  lo  que  el  sujeto  puede  querer,  y  sólo  hace  una  de  las  infini* 
tas  cosas  que  puede  realizar,  y  por  tanto  sólo  individualiza  una  frac- 
ción de  las  infinitas  formas  que  puede  revestir  su  obrar  dentro  de  cada 
orden,  sea  jurídico,  moral  ú  otro.  En  cada  momento,  pues,  no 
efectúa  ó  actualiza  sino  una  de  las  infinitas  formas  en  que  puede  ma- 
nifestarse el  Derecho  en  el  mundo  de  lo  temporal  y  de  lo  sensible. 
Nace  de  aquí  la  imposibilidad  en  que  el  sujeto  se  encuentra  de  poner 
ó  individualizar  de  una  vez  todo  el  derecho  posible  que  eternamen- 
te se  le  ofrece  como  material  factible  exigiendo  ser  efectuado  ó  con- 
cretado en  la  vida;  y  como  corolario,  una  relación  de  deficiencia  en- 
tre la  actividad  y  la  esencia,  en  la  cual  responde  á  la  exigencia  per- 
manente de  ésta  un  deber  correlativo  de  aquélla.  Todo  hombre,  con 
efecto,  siente  dentro  de  sí  un  impulso  irresistible  que  le  mueve  i 
equilibrar  los  dos  polos  de  su  vida ,  la  posibilidad  y  la  realidad  :  co- 
locado entre  ellos  el  sujeto,  trasporta ,  por  decirlo  así,  de  aquel  á  este 
estado  su  propia  esencia ,  y  sintiendo  renacer  detras  de  cada  movi- 
miento el  vacío  —  la  exigencia  de  la  potencialidad — repítelo  una  y 
otra  vez  en  séríe  uniforme  y  sin  fin :  apenas  cree  logrado  por  un  ins- 
tante el  equilibrio,  una  nueva  exigencia  y  un  nuevo  vacío  le  imponen 
un  nuevo  deber  y  lo  solicitan  a  una  evolución  nueva  que  satisfaga  la 
exigencia  y  colme  el  vacío.  El  crédito  que  sobre  la  actividad  tiene  la 
esencia  es  permanente;  con  el  instante  de  su  pago  coincide  el  renaci- 
miento del  débito  que  grava  d  la  actividad,  y  no  hay  clava  de  Hér- 
cules bastante  poderosa  á  detener  ó  cortar  su  revivir  eterno.  Es  la 
vida  jurídica  como  el  plano  inclinado  de  un  torrente ;  apenas  brota 
la  onda  de  la  superficie,  se  desliza  con  más  ó  menos  rapidez  y  desapa- 
rece para  no  volver  más,  pero  á  la  actividad  que  la  impulsó  4  surgir 
no  le  es  lícito  dejar  la  madre  en  seco  y  suspender  al  hilo  de  la  cor- 
riente^  tiene  que  seguir  operando  para  que  manen  nuevas  ondas  v 
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Be  reanuden  con  las  precedentes ;  y  asi  el  rio  de  la  vida  Jnridica  no 
ofrece  punto  de  reposo  ni  cesa  de  correr. — Resalta  de  aquí  que  la  ac- 
tividad se  halla  colocada  entre  un  poder  y  un  no-poder :  puede  hacer, 
mas  no  puede  dejar  de  hacer;  lo  que  puede ^  debe  hacerlo,  j  lo  que 
debe  hacer  porque  puede  es,  desenvolver  y  manifestar  sensiblemente 
su  esencia  en  estados  ó  hechos  de  la  misma  idéntica  cualidad  que 
ella ,  y  según  su  propia  ley. 

En  efecto,  para  vivir  el  Derecho,  jamás  sale  el  ser  jurídico  fuera 
de  sí  ó  de  su  esencia ;  ^ólo  lo  propio  suyo  es  accesible  á  su  actividad 
y  puede  realizarlo  en  su  vida,  ya  lo  posea  originariamente,  y  por  decir- 
lo así,  ah  (Eterno,  ya  lo  haya  adquirido  de  extraños  infundiéndolo  en  su 
propia  sustancia.  Que  es  precisamente  lo  que  caracteriza  la  mediación 
de  la  actividad  jurídica  en  la  vida  del  derecho ,  á  diferencia  de  su  ges- 
tión ó  mediación  en  la  relación  del  Derecho;  pues  en  ésta  puede  el  ser 
activo  condicionante  prestar  medios  ajenos  á  él  para  fines  relativa- 
mente también  exteriores;  al  paso  que  en  aquella  el  ser  activo  vi- 
viente no  puede  poner  otra  ni  más  esencia  que  la  que  forma  su  natu- 
raleza, su  propiedad  ó  dominio  de  ser :  en  el  primer  caso,  el  condicio- 
nado y  el  condicionante  pueden  ser  y  con  frecuencia  son  personas 
distintas  (§  6) ;  en  el  segundo,  lo  vivido  y  el  viviente  por  necesidad 
tienen  que  ser  una  misma  y  sola  personalidad.  Priucipio  éste  de  suma 
trascendencia  para  la  vida,  y  de  continuas  aplicaciones  en  la  técnica 
política  (§  12). 

Por  último,  la  actividad  jurídica  no  sólo  establece  (engendra),  sino 
que  re-establece  (cura):  á  la  vez  que  causa  normal  de  los  estados ,  es 
fuerza  medicatriz  ó  principio  de  reparación.  La  esencia  le  sirve  de 
alimento  y  de  medicina,  y  en  todo  caso  debe  obrar  con  material  to- 
mado de  ella  y  según  su  ley,  en  forma  de  Derecho,  así  en  la  sucesi- 
va evolución  original  de  los  estados  ó  fenómenos,  como  en  la  rectifi- 
cación y  enmienda  de  la  serié  perturbada,  ó  del  orden  y  relativa  posi- 
ción de  unos  para  con  otros,  restituyéndoles  su  normalidad,  su  ade* 
cuflcion  y  concordancia  con  la  esencia,  su  salud. 
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c.—  Leyes  de  la.TÍda  del  Derecho. 
1.*^  Ley  faadamental. 

§17.       . 

á)—Otf€tirat  ó  por  reíaeion  ai  Jkrerho:  ti  bien  jurídico. 

Hasta  aqai  la  consideración  de  los  elementos  que  concertándose  y 
procediendo  en  una  cierta  forma  engendran  j  mantienen  la  vida  del 
Derecho.  Ahora,  ¿cuál  es  ese  procedimiento  constante  é  igual,  ese 
orden  silogístico  según  el  cual  se  dispone  la  serie  de  mudanzas  y  es- 
tados en  que  dicha  vida  consiste?  Ya  vimos  cómo  y  porqué  ese  pro- 
blema equivale  á  este  otro :  ¿según  qué  ley  ó  leyes  se  rige  la  vida  del 
Derecho?  pues  hemos  denominado  ley  al  orden  permanente  é  igual 
de  sucederse  un  cierto  número  de  hechos  de  naturaleza  semejante. 
El  hecho  jurídico  queda  ejecutado  y  consumado  tan  pronto  como  la 
actividad  ha  establecido  una  relación  entre  un  fin  y  su  medio  corres- 
pondiente; cuando  lejos  de  consumarse  la  relación  subsiste  por  siem- 
pre ó  durante  un  cierto  tiempo,  ó  consumada  se  repite  en  alternati- 
vas y  plazos  regulares,  se  tiene  la  relación  de  esas  relaciones,  la  ley 
de  aquellos  hechos.  Ahora  bien,  es  de  toda  evidencia  que  tales  le- 
yes en  la  vida  del  Derecho  no  pueden  ser  otras  que  las  que  rigen  el 
todo  de  la  vida  de  los  sujetos  racionales,  y  en  general  la  vida  de 
todo  ser,  si  no  es  falsa  la  unidad  fundamental  de  este  principio  y  la 
homogeneidad  de  su  contenido. 

Según  esto,  la  Ley  general  que  preside  á  todos  los  actos  jurídicos 
y  los  hace  converger  á  la  unidad  eterna  del  Derecho  ,  será  la  ley  del 
bien  jurídico,  esto  es ,  la  esencia  misma  del  Derecho  en  cuanto  se  hace 
real  y  efectiva  en  serie  gradual  y  acompasada  de  hechos  enteramente 
acordes  con  su  naturaleza ;  ó  mejor,  la  esencia  activa  del  Derecho  en 
tanto  que  realizándose  temporalmente  al  modo  de  esta  su  propiedad, 
sin  apartarse  nunca  de  sus  inspiraciones ,  y  poniendo  siempre  todos 
los  medios  que  demanda  en  cada  una  de  las  situaciones  de  la  vida  ra- 
cional por  él  informada.  Esta  ley  es  indefectible,  y  constituye  un 
verdadero  imperativo  categórico :  ya  hemos  mostrado  cuan  absurdo 
es  reputar  la  injusticia  como  de  necesidad  interna,  y  producida  según 


&20  klTSAiro 

la  misma  ley  que  el  Derecho :  aquélla  es  una  negación  accidental  y 
contingente ,  éste  es  una  afirmación  obligada  que  la  libertad  del  su- 
jeto no  alcanza  á  resistir.  El  ser  jurídico  no  puede  dejar  en  absoluto 
de  obrar  y  buscar  el  bien  en  esta  como  en  las  demás  relaciones  que 
entran  á  formar  el  contenido  de  su  Espíritu  ;  no  crea  la  ley,  la  en- 
cuentra formulada  y  escrita  en  su  conciencia  y  sancionada  por  más 
alto  poder  que  el  de  su  voluntad  subjetiva,  y  la  acepta  y  se  somete  á 
ella  aplicándola  concretamente  a  las  diversas  situaciones  de  su  vida : 
en  estas  interpretaciones  individuales  que  hace  de  ella  es  únicamente 
donde  puede  equivocarse  y  dar  nacimiento  y  forma  á  la  injusticia.  En 
este  sentido,  y  en  cuanto  todos  los  estados  posibles  se  hallan  virtual- 
mente  contenidos  en  lo  absoluto  mismo  del  derecho  que  los  origina  y 
sustenta,  y  pueden  por  lo  mismo  ser  previstos  para  conformar  á  ellos 
los  medios  de  acción,  decimos  que  el  bien  jurídico — esto  es,  la  reali- 
zación del  Derecho  en  conformidad  con  su  esencial  naturaleza — es  el 
fin  de  nuestra  actividad,  lo  que  ésta  puede  proponerse  en  la  esfera 
del  Derecho  para  su  causalidad  temporal.  Y  no  concibiéndose  otro  ni 
más  alto  fin,  la  Ley  del  Bien  Jurídico  es  absoluta  y  soberana,  en  tal 
extremo,  que  si  hay  otras  á  más  de  ella  serán  subditas  suyas  y  en  ella 
fundadas.  Hoc  eat  primum  prceceptum  legis^  escribe  muy  atinadamente 
Santo  Tomás,  quod  bonum  estfaciendum  et  malum  vitandum,  et  éuper 
hoc  fundantur  omnia  alia  prcBcepta  legis  (1). 

§18. 

b]'~SulÍ9etiva^  6  por  retaeion  d  la  acfiridad  del  £Hado:  la  UbertadJuHdUa. 

Hemos  visto  que  la  actividad  del  ser  racional  es  homogénea ,  que 
antes  de  considerar  si  se  subdivide  interiormente ,  la  pensamos  una 
como  el  ser  mismo  de  quien  es  atributo.  Ahora  bien ,  esta  fuera  de 
toda  duda  que  á  esa  unidad  de  contenido  debe  corresponder  también 


(1 )  Ánmma,  qusest.  94,  art.  2.  —  Entehar  cuál  sea  ese  bien  que  debe  practicarte  y 
el  mal  qne  debe  rehuirse,  es  toda  la  función  de  la  ley  positiva,  al  decir  de  los  auto- 
res del  lÁhro  de  la»  Partida»  ( P.  I,  tlt.  I,  leyes  7.»  y  lO."),  que  trasladaron  á  la  legis- 
lación el  mi&mo  concepto  que  hemos  hallado  para  la  ley  objetiva  de  la  Vida  del  De- 
f«oho. 
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la  unidad  en  la  forma  ^  siendo  contradictorios  dos  modos  distintos  de 
posición  en  una  misma  sustancia.  En  efecto,  lo  que  caracteriza  for- 
malmente á  la  actividad  racional  y  á  cada  una  de  las  actividades 
particulares  que  contiene,  por  consiguiente  á  la  jurídica  (1),  es  la 
austantividad  6  autonomia  (2)  contrapuesta  á  la  forma  de  la  activi- 
dad natural  — que  es  la  solidaridad  y  continuidad  de  cada  individuo 
respecto  del  todo  de  su  género,  el  cual  forma  en  derredor  suyo  un  am- 
biente cuyo  influjo  lo  determina  y  avasalla;  ó  de  otro  modo:  el  ser 
de  Espíritu  se  mueve  en  forma  de  libertad  y  como  la  Naturaleza  en 
forma  de  necesidad. 

Tal  es  la  forma  total  que  reviste  la  actividad  jurídica,  y  la  ley 
general  que  rige  en  sus  obras.  Ya  al  verificar  el  análisis  del  térmi- 
no Derecho  en  la  conciencia,  establecimos  como  uno  de  sus  caracte- 
res «el  8er forma  de  la  actividad  conscia  y  libre)):  de  donde  es  con- 
secuente deducir  ahora  que  la  actividad  de  esa  forma  que  constituye 
el  Derecho  debe  ser  actividad  libre,  ó  tener  por  forma  la  libertad, 
pues  de  lo  contrario,  si  ella  fuera  ((necesaria]),  mal  pudiera  infor- 
mar en  sí  la  dicha  «actividad  conscia  y  librea  de  los  seres  racio- 
nales. 

Mas  repárese  que  la  libertad  entra  en  el  Derecho  como  uno  entre 
otros  factores,  mas  no  como  término  equivalente  que  forme  ecuación 
con  él ,  ni  por  consiguiente  con  su  actividad.  Kant  pensó ,  y  des- 
pués de  él  sus  numerosos  discípulos,  que  la  única  materia  del  Dere- 
cho y  su  función  única  es  la  garantía  de  la  libertad  exterior  que 
ha  de  hacer  posible  el  ejercicio  de  la  libertad  interna  (moral),  man- 
teniéndola fuera .  del  alcance  de  toda  fuerza  extraña,  mediante  la 
represión  de  las  agresiones  individuales  que  impliquen  perturbación 
ó  puedan  menoscabarla  ó  comprometerla,  mediante  la  coerción,  en 
suma,  y  restricción  exterior  de  la  voluntad ;  y  así  la  libertad  es  el  de- 


(1)  Paes  la  actividftd  racional  tío  es  abstracta,  sino  determinada  y  concreta,  es 
Actividad  en  el  respecto  de  tal  ó  cual  propiedad  ó  sistema  de  propiedades,  las  cuales 
la  especifican  liaciendo  que  sea  siempre  actividad  del  conocer,  ó  del  sentir,  6  del  de« 
recho,  ó  industrial,  ó  estética,  etc. 

(2)  Cimeieneia  decimos  á  la  cualidad  en  cuya  virtud  el  Espíritu  se  hace  íntimo  do 
sí  y  de  BUS  propiedades  esenciales,  y  como  que  se  aisla  de  sus  afínes  en  el  género,  y 
Be  pone  enfrente  de  la  restante  realidad. 

34 
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recho  fandamental  que  contiene  á  todos  los  demás.  Cualquiera  que 
sea  el  móvil  c^m  que  un  hombre  se  mueva  á  obrar,  con  tal  que  no 
atente  á  la  libertad  ajena  por  actos  exteriores,  el  Derecho  queda  i 
salvo,  puesto  que  queda  incólume  la  libertad.  Decir  Derecho  vale 
tanto  como  decir  libertad ,  y  también  facultad  de  reprimir. — El  error 
de  esta  doctrina  dimana  de  generalizar  una  verdad  parcial,  de  con- 
traer el  Derecho  á  una  de  sus  esencias  particulares ;  y  se  hace  paten- 
te con  sólo  observar,  según  el  orden  de  todo  lo  expuesto,  que  ni  toda 
la  libertad  jurídica  ea  libertad  exterior,  sino  que  primero  y  principal- 
mente es  interna  (no  siendo  aquella  sino  la  forma  de  su  manifesta- 
ción en  estados  sensibles,  ó  la  demostración  de  que  estos  estados  son 
producto  de  su  propia  causalidad  y  no  efecto  de  impulso  de  la  Natu- 
raleza ni  de  otro  extraño  ser},  ni  toda  la  materia  del  Derecho  se  r«- 
duce  d  sola  libertad  y  sino  que  se  extiende  á  toda  la  vida,  uno  solo  de 
cuyos  medios  é  instrumentos  es  la  libertad ,  ni  deja  de  ser  eanffido  el 
Derecho  porgue  falte  la  libe/tad  donde  existen  los  fines,  siendo  exigida 
únicamente  á  la  actividad  condicionante  que  pone  los  medios ,  nanea 
al  sujeto  condicionado  que  los  utiliza,  pues  sólo  para  favorecer  es  ne- 
cesario obrar  racionalmente ,  y  no  para  ser  favorecido. 

Mas  al  decir  que  el  Derecho  se  cumple  y  vive  con  libertad ,  no 
toma  la  razón  este  término  en  sentido  de  arbitrio,  ni  entiende  sig- 
nificar con  ¿1  que  la  actividad  jurídica  puede  prestar  ó  dejar  de 
prestar  las  condiciones  exigidas  en  cada  caso  por  el  fin ,  sino  lo  con- 
trarío, que  las  preste,  siempre  que  sean  necesitadas  ó  pretendidas, 
no  fatalmente  y  sin  conciencia , — en  la  forma  de  concreta  y  continua 
solidaridad  con  que  proceden  los  seres  de  la  Naturaleza  al  suminis- 
tramos medios  de  utilidad  ó  de  belleza, — sino  en  forma  de  contra- 
Bolidarídad,  conscia,  autónoma,  espontánea,  y  como  de  dentro  á 
fiíera,— que  es  el  modo  como  proceden  los  seres  de  Espíritu ,  lo  mis- 
mo en  aquello  que  les  es  facultativo  ó  arbitrable,  como  en  lo  que  les 
es  obligado,  así  cuando  se  trata  de  hacer  como  de  abstenerse. 

Resumiendo :  la  Ley  fundamental  de  la  vida  del  Derecho  es ,  por 
lo  tocante  á  su  esencia,  el  Bien,  por  lo  tocante  á  su  actividad,  la  Li- 
bertad :  este  segando  aspecto  se  halla  subordinado  al  primero,  el  su- 
jeto jurídico  (Estado)  debe  realizar  el  Derecho  libremente  dentro  de 
los  límites  que  le  traza  la  ley  objetiva  del  Bien,  la  cual;  como  etenu 
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y  necesaria,  sólo  eiv parte  y  temporalmente  pnede  ser  negada  ó  sus- 
pendida por  el  sujeto  finito.  Para  el  bien  solamente,  para  la  justicia 
como  para  la  verdad  y  la  virtud ,  que  no  para  el  mal ,  es  dada  la  li- 
bertad ,  la  cnal  debe  ser  cuidadosamente  distinguida  del  albedrio  (1). 

§19. 

2.''— Leyes  partlealares.— Objetivas :  reales,  formales,  reales-íotmales. 

Que  existen  leyes  particulares  objetivas  contenidas  en  esa  primera 
y  fundamental ,  se  induce  lógicamente  por  la  consideración  de  su 
esencia,  la  cual,  con  ser  una  y  la  misma,  se  descompone  al  interior 
en  un  organismo  de  esencias  segundas  ó  categorías  irreductibles, 
principio  de  otras  tantas  leyes  para  la  vida  del  Derecho.  La  cual  no 
difiere  de  la  vida  de  las  restantes  esencias  ó  propiedades  particula- 
res tocante  al  número,  naturaleza  y  orden  de  aquellas  leyes  (§  10), 
según  testimonio  de  la  conciencia,  y  únicamente  en  los  resultados  se 
cualifican  por  razón  de  lo  característico  y  propio  que  distingue  al  De- 
recho, cuya  vida  están  llamadas  á  gobernar. 

Son,  pues,  estas  leyes : 


(1)  La  confusión  de  la  libertad  con  el  albedrio  sigue  imperando  en  el  sentido  oo« 
man  de  los  hombres,  no  desprendido  aún  por  entero  del  espirita  de  licenciosa  sub* 
jetiva  arbitrariedad  ni  sometido  á  las  inflexibles  disciplinas  de  la  razón ,  á  pesar  de 
qae  en  nin^^un  tiempo  han  faltado  filósofos  que  mantuyieron  los  fueros  de  ésta  y  es- 
tablecieron el  debido  apartamiento  entre  aquellos  dos  conceptos.  Sólo  vi  ve- libremente 
el  qae  practica  la  justicia,  dice  Cicerón  {Parad,  v).  La  libertad  es,  según  Lalio,  la  pro- 
piedad dada  á  la  criatura  racional  para  que  ame  libremente  el  bien  y  evite  el  mal :  el 
libre  albedrio  es  aquel  ente  en  el  alma  racional  por  el  cual  se  mueve  libremente  á 
lo  bueno  ó  á  lo  malo,  amando  ó  aborreciendo,  tomando  ó  dejando  {Introductorio  al 
Arte  Magna).  Pero  quien  principalmente  ha  reivindicado  para  la  libertad  el  carác- 
ter de  forma  racional  del  obrar  es  Kant,  definiéndola  como  la  facultad  que  la  razón 
pura  tiene  de  ser  práctica  por  si  misma,  lo  cual  no  es  posible  sino  por  la  sumisión 
de  laa  máximas  de  toda  acción  á  la  condición  de  poder  servir  de  ley  general ,  en  una 
palabra,  de  someterse  voluntariamente  á  la  razón.  Este  es  el  aspecto  positivo  de  la 
libertad,  el  arbitrio  que  merece  dignamente  el  nombre  de  libre:  supone  una  volun- 
tad pura,  ó  que  se  rige  exclusivamente  por  motivo  de  lo  justo  y  de  lo  bueno,  y  en 
ella  tienen  su  origen  las  leyes  prácticas  que  se  llaman  morales  (jurídicas  y  éticas). 
8u  aspecto  negativo  consiste  en  la  indet>endencia  de  todo  impulso  sensible  en  cuan- 
to á  la  determinación;  que  es  el  arbitrio  que  puede  ó  no  someterse  á  la  voluntad,  á  la 
razón,  esto  es,  ser  libre  ó  servil,  ser  ó  no  libertad  {Principioi  metafiHcot  del  Dere» 
9ho:  introducción  á  la  motefiBie»  de  las  costumbres). 
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1.**  Esenciales  ó  Reales: — a)  La  vida  del  Derecho  es  una  y  pues  lo 
es  su  snjeto,  el  hombre,  y  su  objeto,  el  derecho  eterno,  j  sus  leyes 
primordiales,  el  bien  y. la  libertad ;  y  de  aquí  la  solidaridad  política  y 
civil  de  unos  con  otros  siglos,  pueblos  é  individuos,  y  la  periodicidad 
de  los  hechos  jurídicos,  mediante  la  cual  se  hace  posible  una  ciencia  de 
la  historia  universal  del  Derecho: — b)  La  vida  del  Derecho  es  varia, 
pues  bajo  la  unidad  humana  hay  diversidad  de  razas,  y  bajo  la  unidad 
cósmica  terrestre  diversidad  de  lagares,  y  bajo  la  unidad  de  civilización 
diversidad  de  grados  de  cultura;  por  consiguiente,  variedad  de  con- 
diciones de  existencia  y  desarrollo  que  exigen  formas  diferentes  de 
Derecho ;  sucediendo  otro  tanto  dentro  de  cada  pueblo  con  los  indivi- 
duos, y  en  cada  individuo  con  las  distintas  edades  y  situaciones  de 
su  vida: — c)  La  vida  del  Derecho  es  orgánica:  interiormente,  por- 
que toda  alteración  experimentada  en  una  ó  más  esferas  de  un  siste- 
made  leyese  de  una  legislación,  al  punto  se  trasmite  á  las  restantes; 
exteriormente,  porque  todos  los  órdenes  de  la  actividad.  Derecho, 
Ciencia,  Arte,  Religión,  Industria,  se  influyen  recíprocamente ,  vi- 
viendo ó  debiendo  vivir  en  armonía,  prestándose  condiciones,  y  co- 
municándose sus  mudanzas ,  sean  declinaciones ,  estancamientos  ó 
progresos. 

2.°  Formales: — a)  La  primera  edad  de  la  vida  del  Derecho  es  do 
tesis  ó  posición  efectiva  de  lo  esencial  posible,  en  unidad  confusa, 
embrionaria,  sin  distinción  interior  de  órganos  en  el  Estado  para  las 
múltiples  funciones  que  desempeña  desde  su  origen,  bien  que  inclu- 
yéndolos todos  en  germen, — al  modo  como  el  óvulo  animal  ejercita 
en  el  oscuro  é  indistinto  teatro  de  su  vida  todas  las  funciones  de  su  con- 
géner  más  desarrollado  sin  otro  órgano  que  el  óvulo  mismo,  en  tanto 
que  mediador  universal  entre  su  posibilidad  y  sus  fenómenos  vita- 
les:— h)  La  segunda  edad  de  la  vida  del  Derecho  es  de  antítesis  ú 
oposición,  de  desarrollo,  evolutiva,  distinta,  en  que  los  órganos  par- 
ticulares que  antes  se  mantenían  en  estado  latente  en  la  unidad  del 
Estado  se  manifiestan  y  crecen  á  la  par  ó  sucesivamente, — al  modo 
como  se  ensancha  y  despliega  la  primitiva  célula,  y  proyecta  en  der- 
redor suyo  su  sustancia  en  forma  de  ramas,  hojas  y  flores,  ó  de  te- 
jidos, sistemas  y  aparatos, — ^y  crecen  propendiendo  á  una  vida  in- 
dependiente y  sin  relación,  ó  á  constituirse  acaso  en  centros  absola- 
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tos  y  a  sojuzgar  á  los  demás;  y  de  aqui  estado  de  desequilibrio  y 
de  lucha  interior  y  exterior,  del  Derecho  con  los  demás  fines  huma- 
nos, de  los  diversos  Estados  entre  sí,  y  en  cada  Estado  del  conoci- 
miento con  el  sentimiento  jurídicos,  de  la  tradición  con  el  progreso, 
del  poder  legislativo  con  el  ejecutivo,  de  unaa  con  otras  clases ,  etc. : 
— c)  La  tercera  edad  de  la  vida  del  Derecho  es  de  composición  6  sín- 
tesis, involutiva,  de  madurez  y  fructificación,  en  que  las  varias  es- 
feras de  la  legislación  y  los  diversos  órganos  del  sér-Estado  y  sus 
fanciones,  que  antes  se  ejercitaban  apartadamente  unos  de  otros,  sin 
vínculo  superior  ni  ordenado,  y  acaso  en  relaciones  hostiles ,  regre- 
san á  la  unidad  del  todo,  se  reconocen  mutuamente ,  se  equilibran  y 
complementan,  y  se  enlazan  en  una  rica  síntesis,  con  unidad  y  va- 
riedad á  un  tiempo  y  en  viva  relación  y  comunicación ; — al  modo  mis- 
mo como  el  fruto  vegetal  resume  y  concilia  la  rica  multiplicidad  de 
ramas,  hojas  y  flores  en  acabada  síntesis,  representación  unitaria  del 
todo  como  en  la  edad  primera,  pero  no  ya  confusa,  sino  con  distin- 
ción y  orgánicamente. 

3.°  Reales- foí^malea: — a)  La  vida  jurídica  es  permanente  en  el 
B^r  racional  finito,  y  se  manifiesta  en  todas  sus  edades ,  como  quiera 
que  el  Derecho  es  una  de  las  esencias  que  lo  constituyen,  y  el  ser 
mismo,  á  causa  de  la  limitación  que  lo  afecta  y  de  todos  lados  lo  en- 
vuelve, se  halla  en  toda  ocasión  necesitado  de  medios  libres;  ni  na- 
ció el  Derecho  humano  con  el  pecado,  como  pretenden  algunos, 
sino  con  el  hombro,  ni  desaparecerá  en  la  edad  madura  de  la  huma- 
nidad, como  adelantan  otros,  sino  que  permanecerá  tanto  como  ella: 
— b)  La  vida  del  Derecho  es  mudable f  según  el  concepto ' mismo  de 
la  vida,  la  índole  de  la  función  del  Derecho  y  la  naturaleza  de  los 
estados  ó  hechos  que  lo  especifican;  ademas,  cada  estado,  cada  in- 
dividuo, cada  pueblo,  recibe  algo  de  sus  antecesores  y  de  sus  coetá- 
neos, y  crea  algo  original ,  y  deja  en  consecuencia  á  los  que  le  su- 
ceden un  punto  de  partida  distinto  del  que  encontró :  — c)  La  vida 
del  Derecho  es  progresiva  j  por  consecuencia  de  esa  constante  acumu- 
lación de  esencia  de  Derecho  realizada,  esto  es,  de  bien  jurídico,  que 
acrecienta  más  y  más  el  vigor  de  la  actividad  y  los  medios  poseídos, 
y  facilita  el  cumplimiento  de  más  y  mayores  bienes  con  mezcla  de 
menos  mal ;  parece  como  si  el  hombre  alejase  de  si  la  fiuitud  en  la 
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misma  proporción  en  que  crece  ¿ste  su  capital  jurídico  (y  lo  mismo 
religioso,  científico,  etc.). 

Indicadas  con  esto  las  leyes  objetivas  de  la  vida  del  Derecho,  las 
dejamos  aqui ,  no  entrando  en  el  propósito  de  este  trabajo  el  desen- 
volverlas; únicamente  son  de  nuestra  competencia  en  cuanto  dicen 
relación  á  la  vida  particular  de  la  costumbre  jurídica,  y  con  este  ca- 
rácter las  examinaremos  en  su  lugar. 

3.^  Leye8particrlares,—SabjetÍTa6:  reales,  formales,  orgánicas. 

§20. 

El  contenido  de  la  actividad  jurídica  es  uno,  el  Derecho,  y  una  su 
forma,  la  libertad;  más  no  por  eso  escapa  á  la  ley  de  la  variedad,  ni 
queda  con  carácter  de  abstracción  y  generalidad  ,  antes  bien,  la  ve- 
mos desplegarse  interiormente  en  un  organismo  de  actividades  parti- 
culares cualificadas  por  relación  á  sus  funciones,  ásu  forma,  ó  á  sas 
órganos.  De  aquí  las  leyes  reales,  formales  y  compuestas  u  orgánicas 
de  la  actividad  del  Estado. 

La  actividad  racional  en  tanto  que  jurídica  ó  consagrada  á  la  fua- 
cion  del  Derecho,  muestra  un  contenido  interior  de  actividades  ó 
funciones,  todas  las  cuales  intervienen  y  toman  parte  en  la  obra  de 
la  vida  del  Derecho,  simultáneas  en  razón ,  sucesivas  en  tiempo.  De 
estas  funciones,  unas  son  generales,  entran  en  todos  y  cada  uno  de 
los  momentos  de  la  vida  jurídica;  otras  son  especiales,  y  se  refieren  ¿ 
estos  mismos  momentos  en  que  la  realización  del  Derecho  se  subdivide. 

Ley  de  las  Funciones  Generales  de  la  actividad  jurídica :  conocimien^ 
iOy  sentimiento  y  voluntad  del  Derecho.  El  primero  formula  el  propósito 
en  vista  del  principio  eterno  del  Derecho  sabido  en  la  razón ,  y  de  las 
exigencias  históricas  de  la  actualidad  recibidas  en  la  experiencia ;  el 
segundo  nos  inspira  pasión  é  interés  hacia  el,  una  vez  planteado;  y 
la  voluntad  se  lo  impone  como  fin,  en  forma  de  resolución,  después 
de  haber  discutido  el  modo  de  acomodar  el  principio  i  las  cirounstan- 
oias ,  concretándose  en  voluntades  particulares  encaminadas  al  bien 
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jurídico  propio  de  cada  caso  individual  y  de  cada  momento  histórico  • 
Enseñado  y  persuadido  por  el  conocer  7  sentir  el  ser  jurfdícoy  lo  de- 
termina la  voluntad  como  la  potencia  activa  del  yo;  de  modo  que  ra- 
racionalmente  preceden  á  la  voluntad  las  otras  dos  funciones ,  pues 
únicamente  lo  conocido  y  amado  puede  hacerse  objeto  de  resolución. 
En  todo  acto  concurren  siempre  las  tres  juntas,  por  el  carácter  de 
unidad  y  simplicidad  del  Espíritu  que  los  funda  á  ellos  y  sus  estados ; 
mas  en  ocasiones  se  mantienen  en  desequilibrio,  predominando  ora  la 
una,  ora  la  otra;  la  educación  jurídica  debe  dirigirse  por  igual  á 
todo  el  organismo  de  la  actividad  hasta  lograr  la  armonía  entre  las* 
tres  funciones,  que  es  en  lo  que  consiste  la  sabiduría  en  esta  esfera. 
Ko  basta  el  simple  conocimiento  para  mover  la  voluntad,  pues  á  ve- 
ces conocemos  nuestro  bien ,  pero  nos  falta  amor  hacia  él  y  lo  des- 
atendemos; ni  es  suficiente  el  mero  sentimiento,  pues  á  menudo  sen- 
timos ardiente  inclinación  por  un  objeto,  y  no  podemos  lograrlo 
por  falta  de  conocerlo  con  claridad ;  ni  bastan  tampoco  para  la  acción 
el  conocimiento  y  el  sentimiento,  pues  á  menudo  nos  hallamos  due- 
ños de  la  presencia  del  Derecho  y  nos  penetramos  de  él ,  pero  nos 
falta  decisión  y  energía  llegado  el  momento  del  obrar.  — Tales  son  las 
funciones  generales,  condición  previa  para  la  inmediata  realización 
del  Derecho  (1). 

» 

Ley  de  las  Funciones  Particulares  de  la  actividad  jurídica :  deda- 
rativaj  ejecutiva  y  armónica  6  reguladora  (2).  El  cumplimiento  del 
Derecho  como  relación  libre  entre  fines  y  medios,  y  lo  mismo  su  vida 
como  serie  ordenada  de  relaciones  libremente  establecida  entre  los 
extremos  del  Derecho  como  posible  y  como  positivo,  implica  dos  fun- 
ciones primitivas  y  opuestas ,  aunque  en  cierto  modo  dependientes: 
Declaración  de  los  medios  útiles  que  son  exigidos  para  tal  fin  de  la 
vida,  y  del  plan  de  conducta  según  él  cual  deben  ser  prestados  por  el 


(1)  Sobre  el  oonocixnicnto,  sentimiento  7  voluntad  en  general,  se  consaltará  con 
frato  la  Metafitica  analitica  de  Sanz  del  Rio,  la  Ciencia  del. Alma  de  Tiberghlen,  y 
las  Leecionet  de  Pneologia  de  F.  Giner.  Véase  tamben  más  adelante :  Oénssii  del 
hecho  eonsuetudiwirio, 

(2)  También  se  denominan /Fo<{tfr««  estas  fnnciones,en  cnanto  son  consideradas 
como  posibilidades  qne  tiene  el  Sstado  de  cnmplir  mediante  ellas  el  Derecho  :  aan« 
que  á  veces  se  toma  poder  como  sinónimo  del  órgano  que  lo  ejerce. 
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sujeto  condicionante :  Ejecncion  de  lo  dispuesto,  ó  efectiva  determí- 
nación  de  la  voluntad  para  la  prestación  de  aquellos  medios,  en  con- 
formidad con  ese  plan.  La  primera  prepara,  es,  por  decirlo  así,  ac- 
ción adjetiva  ^  actividad  para  la  actividad ;  la  segunda  pone  por  obra, 
es  acción  sustantiva,  actividad  para  el  fin.  Aquélla  es  teórica,  ¿sta 
práctica. 

Ahora,  siendo  finito  el  sujeto  jurídico,  como  puede  realizar  el  De- 
recho, puede  por  ignorancia  ó  extravío  de  la  voluntad  dejarlo  de  rea- 
lizar ó  realizarlo  mal,  esto  es  perturbarlo;  mas  por  otra  parte  el  De- 
recho es  un  orden  necesario,  no  potestativo,  en  cuanto  de  él  pende  el 
cumplimiento  de  todos  los  fines  de  la  vida,  y  no  es  lícito  suspenderlo 
un  punto;  según  lo  cual,  la  vida  jurídica  revestirá  una  doble  forma 
en  correspondencia  con  los  dos  elementos  que  integran  en  ella  :  al 
bien,  término  esencial  y  permamente,  corresponderá  la  forma  del 
Cumplimiento,  al  mal ,  término  accidental  é  histérico,  responderá  la 
forma  de  la  Reparación;  aquella  necesaria,  independiente  de  la  vo- 
luntad ,  ésta  posible  solamente,  y  ambas  totales ,  abarcando  el  todo 
del  Derecho  y  el  todo  de  su  actividad.  Quiere  decir  esto,  que  cada 
una  de  aquellas  dos  funciones  primordiales ,  Declaración  y  Ejecudoriy 
obrará  de  dos  distintos  modos  ,  ó  se  desdoblará  en  dos  diferentes  mi- 
nisterios ó  subfunciones.  —  La  primera  es  :  Declaración  de  los  medios 
normales  que  son  exigidos  para  el  establecimiento  de  una  relación 
jurídica  que  implica  el  cumplimiento  de  un  fin  (función  ó  subfuncion 
legislativa);  y  Declaración  de  los  medios  anormales  que  son  exigidos 
para  el  restablecimiento  de  la  misma  relación  perturbada,  en  vista 
de  reparar  el  orden  del  Derecho  (función  ó  subfuncion  jtidicial).  No 
conserva  la  actividad  igual  posición  en  una  que  en  otra:  allá  se  mue- 
ve entre  el  Derecho  absoluto  y  la  necesidad  actual  ó  histórica ,  al  fin 
de  determinar  una  norma  general  de  conducta;  aquí,  entre  esta  nor- 
ma y  la  necesidad,  en  vista  de  procurarle  los  medios  de  rescatarse  al 
sentido  de  aquélla:  en  la  ley  positiva  se  interpreta  el  derecho  ideal 
amoldándolo  á  las  circunstancias  presentes  da  un  sujeto — pueblo  ó 
individuo; — en  la  sentencia  se  interpreta  la  ley  positiva  aplicándola  ¿ 
rectificar  una  falsa  interpretación  individual  que  fué  en  el  hecho  mo- 
tivo do  una  infracción  ó  perturbación.  En  suma,  la  una  establece  la  ley, 
la  otra  la  re- establece ^  ambas  legislan,  individualizan  derecho  en  fór- 
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muías  prácticas :  la  primera  engendra  la  ley ,  es  como  su  madre ;  la 
segunda  la  sostiene  y  repone,  es  como  su  nodriza,  le  da  una  segun- 
da existencia :  si  el  poder  ejecutivo  osa  violarla,  ordenando  á  los  ciu« 
dadanos  algo  contrario  á  ella ,  el  tribunal  les  da  facultad  de  desobe- 
decer el  mandato  saliendo  á  la  defensa  de  la  ley  ;,si  el  poder  legislati- 
vo legisla  con  infracción  de  la  Constitución,  suspende  los  efectos  de 
la  ley,  y  si  legisla  contra  los  dictámenes  de  la  costumbre,  elude  la 
ley  y  le  sustituye  otra  en  sus  sentencias.  Tan  íntima  es  la  relación  de 
ambas  subfunciones.  Las  distingue  el  punto  de  partida — (que  en  la 
una  es  derecho  no  determinado  pero  determinable,  y  en  la  otra  de- 
recho determinado  pero  más  determinable) — y  la  causa  ocasional  y 
el  fin  —  (que  en  aquélla  es  un  estado  social,  y  en  ésta  un  hecho  indi- 
vidual); pero  las  distingue  sólo  relativamente,  pues  también  á  veces 
parte  el  legislador  de  Derecho  determinado  (v.  gr. ,  cuando  ejercita 
su  potestad  reglamentaria),  ó  dicta  reglas  de  nccion  para  hechos  in- 
dividuales (v.  gr.,  cuando  establece  privilegios  de  derecho), — y  tam- 
bién á  veces  el  juez  parte  de  derecho  no  determinado,  ú  obra  á  impulso 
de  un  estado  social,  cuando  sienta  nueva  doctrina  legal,  no  hallando 
previsto  en  el  sistema  de  la  legislación  el  caso  que  se  le  ofrece,  ó  exis- 
tiendo regla  adecuada  la  deroga  ó  abroga  sogun  las  inspiraciones  de 
la  opinión  social.  —  La  segunda  función  es :  Ejecución  de  lo  dispues- 
to por  los  legisladores,  ó  aplicación  de  los  medios  necesarios  para  es- 
tablecer aquellas  relaciones  de  derecho  que  son  de  la  competencia  del 
Estado, — función  ó  snbfuncion^ii¿^*/ia¿it;a (dividida en  «preventiva!» 
para  los  medios  negativos,  y  «económica))  para  los  positivos);  y 
Ejecución  de  lo  ordenado  por  los  tribunales,  ó  prestación  de  los 
medios  necesarios  para  restablecer  aquellas  relaciones  do  Derecho 
que  han  sido  perturbadas  por  las  autoridades  ó  por  los  Estados  su- 
bordinados ó  subditos, — función  reparadora  (dividida  en  (t  coactiva!) 
para  los  medios  negativos  y  « correccional d  para  los  positivos)  (1). 


(1)  La  generalidad  de  los  antores,  dejándose  llevar  de  la  corriente  del  hecho,  oon- 
gidera  la  función  correccional  como  parte  de  la  gubernatiTa.  ó  administrativa.  Mo- 
dernamente, sin  embargo,  se  han  señalado  en  la  Ciencia  tendencias  contrarías, 
y  puestas,  creemos,  en  camino  de  verdad,  por  partir  de  nna  concepción  exacta  de  la 
pena,  que ,  ó  reconocen  á  la^dministracion  de  las  Prisiones  carácter  sustantivo  y 
propio  7  espontaneidad  de  acción  en  todo  lo  relativo  á  la  ejecución  de  las  penas  y 
á  sn  cesación  (Does  de  Bye,  d'Alinge),  ó  ei|comiendan  pX  poder  judicial  )a  dirección 
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La  primera  es  plástica ,  crea  ^  la  segunda  es  medicatríz ,  sana  (1). 
Por  último,  todas  ellas  entran  en  relación  y  son  redacidas  á  la  uni- 
dad del  poder  propio  del  Estado,  mediante  una  nueva  función  com« 
puesta  que  resuelve  las  relativas  oposiciones  de  dichas  funciones  par- 
ticulares, y  da  solución  i  los  conflictos  surgidos  entre  ellas  interior* 
mente,  ó  entre  ellas  y  la  opiqioa  social ;  la  función  Reguladom  6  ar^ 
wMca  (2), 


ó  la  vigilancia  de  los  establecimientos  penitenciaríos  y  la  revisión  constante  de  las 
sentencias,  al  efecto  de  determinar  el  momento  en  que  los  medios  penales  prévia- 
mcnto  declarados  por  consecuencia  del  juicio  han  producido  su  eficacia,  y  en  que 
debe  restituirse  al  penado  el  uso  de  su  libertad,  ó  bien,  las  modificaciones  que  deben 
introducirse  en  la  uatnraleaa,  ó  en  el  cuánto,  6  en  el  modo  de  aplicación,  de  esos  mis* 
mos  medios  de  corrección  (Rbder,  Las  doctrinas  funda mentalet  reinantei  tobre  el 
delito  y  la  pena,  La  ejeonoion  de  lat  penas  ;  L.  Silvela,  EH  derecho  penal  estudiado 
en  sus  principios  y  tn  la  legislación  vigente  en  España^ 

(1)  La  mayor  parte  de  las  divisiones  de  la  actividad  del  Estado  que  corren  en  el 
uso  son,  ó  incompletas,  ó  arbitrarias,  por  haberlas  estribado  casi  siempre  en  base 
que  no  era  el  Derecho  mismo,  única  infalible  y  legitima,  ó  que  siendo  el  Derecho, 
estaba  tomado  desde  relativos  puntos  de  vista.  Por  términos  psicológicos  llegó  Locho 
á  señalar  dos  poderes,  el  legislativo  y  el  ejecutivo,  correspondientes  al  entendí* 
miento  y  á  la  voluntad;  y  TapareÜi  por  igual  camino  halló  como  esenciales  estos 
cuatro ;  constituyente,  deliberativo,  legislativo  y  ejecutivo,  referentes  :  el  primero,  al 
«ser»  de  la  sociedad,  y  los  otros  á  su  c:obrar»,  según  la  división  de  los  medios  que 
le  son  condiciones  previas ,  conocer,  querer,  poder ;  el  ejecutivo  comprende  el  gobier- 
no ó  dirección  de  las  personas ,  la  administración  ó  hacienda ,  el  poder  judicial ,  y  la 
fuerza  pública.  Por  términos  lógicos  estableció  Kant  tres  poderos ,  legislativo,  judi- 
cial y  ejecutivo,  correspondientes  á  las  tres  proposiciones  de  un  razonamiento  prác- 
tico, á  la  mayor,  ó  principio  que  contiene  la  ley  de  la  voluntad,  ala  menor  que 
abrasa  la  norma  de  conducta  que  es  eonsccueneia  de  la  ley,  y  á  la  conclosion,  que 
contiene  la  sentencia,  ó  lo  que  es  de  Derecho  en  los  diferentes  casos ;  y  por  igual 
consideración  lógica  subdividia  Hegel  el  poder  del  Estado  en  tres  miembros ,  legis- 
lativo, que  fija  y  determina  lo  universal,  administrativo,  que  reduce  las  esferas  par- 
ticulares y  casos  singulares  á  lo  universal ,  y  el  monárquico,  representación  de  la 
subjetividad ,  de  la  resolución  suprema  del  querer.  —  Los  mismos  que  Kant  halló 
Moutesqvieu,  procediendo  sobre  la  base  histórica ;  JB.  Constamt  supone  estos  cuatro, 
ejecutivo,  representativo,  judicial  y  municipal  (dice  que  este  último  se  ha  confundido 
Siempre  C09  el  ejecutivo);  Ahrens  dos  primitivos :  legislativo,  manifestado  en  dos  for- 
mas (constituyente  y  meramente  legislativo),  y  ejecutivo  (también  dividido  en  dos  fun- 
ciones, judicial  y  administrativa  propiamente  dicha);  F.  Oiner,  tres:  legislativo  (de- 
clarativo, teórico,  que  tiene  su  expresión  en  el  pensamiento),  ejecutivo  (aplioador, 
práctico,  que  tiene  su  expresionen  la  voluntad),  judicial  (de  transición ,  teórico- 
práctico);  etc. 

(2)  La  idea  de  este  poder  fué  introducida  en  la  Ciencia  desde  que  se  comprendiólo 
insuficiente  de  la  doctrina  de  Ihprerogativa  regia  añadida  á  la  incompleta  división 
de  poderes  hecha  por  Montesquieu.  Hace  cerca  de  un  siglo  que  lo  han  hallado  los 
científicos  como  necesaño  según  el  principio  del  Derecho  y  la  naturaleza  de  la  acti- 
vidad del  Estado,  y  todavía  se  confunde  en  la  práctica  y  en  el  lenguaje  de  los  parti- 
dos con  el  poder  ejecutivo.  En  Francia  se  llamó  poder  real  (Clermont-Tonerre, 
B.  Ck>nstant);  en  España  poder  regulador  (R.  Sala)  y  modernamente  (Giner)  armóni<- 
eo  6 4^ relación;  en  Alemania  inspeotivo^  y  modernamente  (Ahrens)  gubernamental^ 
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Conocidas  las  actividades  particnlares  incluidas  en  la  total  jurfdi* 
ca,  analicomos  brevemente  las  modalidades  ó  formas  que  la  libertad, 
como  forma  total  de  la  actividad  jurídica ,  ó  más  bien  la  actividad 
misma  como  actividad  Ubre,  recibe  en  el  ejercicio  de  aquellas  fun- 
ciones. 

Observando  lo  que  en  nosotros  j  en  nuestra  vida  pasa,  descubrí* 
mos  que  ¿  las  veces  la  actividad  racional  jurídica  procede  como  desu- 
de el  centro  motor  bácia  lo  factible,  intimándoselo  y  causando  los 
estados  en  un  mismo  acto,  siguiendo  una  sola  dirección  y  constitu* 
yendo  un  primer  grado  y  momento  de  la  espontaneidad^  determinada, 
más  que  por  la  libre  iniciativa  do  la  voluntad,  por  la  secreta  atracción 
ó  impulso  del  objeto,  el  cual  es  por  lo  mismo  recibido  como  todo  indis* 
tinto  y  genérico,  no  en  el  sistema  de  sus  relaciones,  y,  por  tanto,  sin 
la  luz  que  hubieran  de  proyectarla  éstas.  Otras  veces  la  actividad  pro- 
cede mediatamente ,  como  desde  el  centro  motor  hacia  sí  propio  y 
mediante  sí  al  objeto  factible,  intimándolo  y  reintimándolo  para  rea- 
lizarlo en  un  doble  momento  y  grado  de  la  espontaneidad  (re-esponta- 
neidad, reflexión) j  6  en  una  segunda  potencia  de  la  actividad  libre,  re- 
cibiéndolo á  la  vez  directamente  y  reflejado  en  la  conciencia  como  en 
un  espejo,  por  tanto  en  la  unidad  de  su  principio  y  en  el  organismo  de 
todas  BUS  relaciones,  cuya  luz  descubre  al  sujeto  las  deñoiencias  y  torci- 
mientos déla  primera  intimación  y  efectuación,  si  los  hubiere,  y  le  faci« 
lita  su  aclaración  y  confirmación  ó  su  reforma  y  gradual  perfecciona- 
miento. La  actividad  espontánea  ejecuta  una  egresión ;  la  reflexiva 
una  egresión  y  una  regresión.  En  ambas  hay  espontaneidad  y  propio 
motn,  pues  se  trata  de  la  actividad  del  ser  racional,  y  en  ambas  refle- 
xión, pues  naturalmente  la  exige  la  intimación,  y  el  ser,  como  me- 
diador activo  ^ue  es  entre  lo  factible  y  lo  que  se  va  haciendo,  nunca 
deja  de  estar  presente  en  un  estado  total  de  conocimiento,  de  sentimien- 
to y  de  voluntad  jurídicas ;  pero  en  la  primera  la  reflexión  es  débil  y 
carente,  visible  en  ctida  uno  de  los  momentos  intermedios  en  que  la 
actividad  aplicada  al  objeto  posible  para  efectuarlo  se  subdivide,  mas 
(Mcpro  y  apaga4o  en  el  conjunto  que  constituye  una  serie  de  inpmen- 
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tos  y  consiguientemente  de  estados :  hay  reflexión^  pero  no  somos  ín- 
timos de  ella  en  la  unidad  de  la  conciencia ;  sin  embargo,  suelen  apli* 
carse  d  la  actividad  por  razón  de  ellas  los  nombres  de  espontánea  y 
de  reflexiva  respectivamente.  En  ambos  grados  de  la  intimación  pro- 
cede el  espíritu  con  libertad,  pues  jamás  deja  de  tenerla  en  el  estado 
normal  de  su  vida,  pero  en  el  primer  caso  es  tan  menguada,  irregu- 
lar y  fragmentaria,  que  á  la  larga  como  que  toma  color  de  necesidad : 
en  ambas  procede  objetivamente  ó  conforme  á  la  naturaleza  del  ob- 
jeto que  ha  de  resultar  efectivo  en  la  obra,  pero  en  el  primer  caso, 
por  faltar  la  clara  vista  de  su  unidad,  que  sólo  en  la  reflexión  puede 
ser  lograda,  y,  por  lo  mismo,  la  necesaria  adecuación  de  la  actividad 
á  él  y  resulta  la  obra  temporal  con  alguna  desemejanza  respecto  del 
material  eterno,  irregular  en  sus  contornos,  oscurecida  en  sus  luces, 
incompleta  en  sus  pormenores,  desarreglada  en  el  orden  de  sus  miem- 
bros interiores,  y  desfigurada  con  accidencias  é  inconexiones,  ora  en- 
teramente ajenas  á  la  esencia,  ora  nacidas  de  una  falsa  posición  de 
ésta.  Pero  en  medio  de  esta  inferioridad  no  carece  de  una  ventaja,  y 
es  que  en  el  fondo  se  halla  menos  expuesta  á  extraviarse  por  el  cam- 
po de  las  abstracciones,  á  apartarse  del  contenido  real  del  objeto  ,  y 
presta  por  lo  mismo  mayor  firmeza  y  seguridad  á  la  vida :  si  es  mé- 
nos  libre  el  sujeto  activo,  alcanza  mayor  parte  el  objeto  en  su  actua- 
lización y  ejerce  mayor  imperio  la  ley  objetiva  ;  al  paso  que  la  acti- 
vidad refleja  corre  el  riesgo  del  subjetivismo  si  no  se  está  muy  sobre 
aviso,  por  lo  mismo  que  el  objeto  inmediato  sobre  que  recae  la  acti- 
vidad es  la  actividad  misma ,  y  lo  posible  sólo  mediante  ella. 

De  estas  dos  formas  de  la  actividad  racional,  espontánea  y  reflexivaj 
la  primera  es  más  positiva,  más  histórica,  se  aviene  más  á  los  hechos; 
la  segunda  es  más  ideal,  mas  filosófica,  se  liga  más  á  los  principios. 
En  aquélla  Ja  razón  suele  quedarse  en  las  últimas  relaciones  sensibles, 
sin  sospecha  del  ideal ;  en  ésta  suele  la  razón  salvar  las  fronteras  de 
lo  temporal  y  degenerar  en  especulativa  y  abstracta.  Estimulada  por 
motivo  extemo  la  actividad  en  el  primer  caso,  no  dilata  el  circulo  de 
su  aspiración  más  allá  del  momento,  del  lugar  y  del  hecho  que  le  ha 
servido  de  ocasión  y  excitante,  se  detiene  en  lo  mudable  y  concreto 
del  objeto  sin  levantarse  á  la  unidad  de  su  contenido ;  impulsada  por 
libre  y  genei'oso  anhelo  en  el  segundo  caso,  atraviesa  de  un  vuelo 


todo  lo  relativo  y  finito  del  objeto,  y  se  remonta  en  busca  de  su  prin- 
cipio eterno  y  permanente ,  enamorada  del  ideal,  abstraida  de  to- 
do dato  que  suministre  la  experiencia.  La  actividad  espontánea  toca 
á  la  conciencia  inmediata  y  le  damos  el  titulo  de  sentido  común ,  de- 
recha y  sana  en  el  fondo,  pero  árida  y  prosaica  y  deficiente ,  á  veces 
manchada  de  impurezas,  vaga  siempre  é  indeterminada  en  sus  con- 
tornos, y  ocasionada  á  caer  en  ese  materialismo  de  la  vida  vulgar  fo- 
tografiado en  el  Sancho  de  Cervantes,  eterno  modelo  de  la  gente  in- 
culta de  todas  las  clases  sociales,  y  que  llena  también  una  buena  par- 
te de  la  vida  labrada  y  cultivada  aun  de  las  personalidades  superio- 
res en  heroismo,  en  virtud  y  en  sabiduría.  La  actividad  y  vida  refle- 
xiva es,  por  el  contrario,  la  vida  generosa  y  esplendente  del  ideal,  que 
sin  desconocer  del  todo  el  aspecto  histórico  del  objeto,  lo  relega 
á  un  lugar  muy  secundario,  reputándolo  por  cosa  baladí,  pero  por  lo 
mismo  inexperta,  arrebatada,  intemperante,  mal  avenida  con  los  es- 
torbos y  las  circunstancias  históricas ,  propensa  á  desentenderse  de 
la  vida  común  y  precipitarse  en  el  foco  luminoso  y  ardiente  del  ideal, 
que  cual  un  imán  poderoso  la  solicita :  es  la  vida  que  simboliza  Don 
Quijote,  espejo  y  dechado  de  ilusos  bien  intencionados  que  abundan 
en  el  arte  y  en  la  política  más  que  en  niguna  otra  esfera  de  la  vida, 
y  retrato  de  la  mayoría  de  los  hombres,  sin  exceptuar  los  Sanchos,  en 
aquellos  momentos  privilegiados  y  solemnes  de  su  vida ,  en  que  el 
hombre  grosero  y  sensual  se  siente  trasfigurado  por  un  desborda- 
miento de  sentimientos  nobles  y  generosos. 

No  pensamos  en  la  actividad  racional,  ni  por  tanto  en  la  jurídica, 
otras  formas  fuera  de  estas  dos ,  la  común  espontánea ,  en  que  predo* 
mina  la  fuente  ó  medio  del  sentido,  y  la  ideal  reflexiva  en  que  sobre* 
sale  la  fuente  de  la  idea ;  y ,  sin  embargo,  sentimos  que  la  vida  no  es 
llevadera,  ni  durable,  ni  progresiva,  ni  verdaderamente  humana,  en 
ninguno  de  esos  dos  enemigos  extremos ;  pero  á  la  vez,  que  en  ambos 
hay  elementos  utilizables,  y  que  deben  entrar  por  necesidad  á  cons- 
tituir  una  esfera  compuesta  de  actividad  que  denominaremos  intelec^ 
tual  i/ artística.  Es  el  a  entendimientos  aquella  facultad  práctica  ó 
poder  acti\o  mediador  que  relaciona  lo  total  y  permanente  (la  mate- 
ría  receptiva,  posible)  con  lo  individual  y  mudable  (lo  ya  recibido, 
histórico,  positivo)  de  las  cosas,  y  merced  al  cual  el  sujeto  interpreta 


y  critica  los  datos  individuales  ó  del  sentido  á  beneficio  de  la  idea,  y 
define  los  datos  totales  ó  ideales  en  el  limite  que  le  imponen  los  del 
sentido,  y  medíante  estos  los  percibe  y  aplica,  templando  y  corrigien- 
do una  por  otra  la  exageración  de  las  dos  formas  primitivas  opuestas 
de  la  actividad,  é  integrándolas  en  una  tercera  tan  sustantiva  é  ir- 
reductible como  ellas,  y  donde  lejos  de  prevalecer  la  una  se  manten- 
gan en  equilibrio  y  armonía  para  bien  del  sujeto ,  suspendido  por  el 
ideal  á  la  debida  altura  para  que  no  sucumba  ni  caiga  en  el  afrento- 
so rebajamiento  de  un  Cércopo  por  tender  a  lo  irracional,  y  retenido 
por  el  sentido  en  la  región  oportuna  para  que  no  se  pierda  insensata- 
mente como  Icaro  por  acercarse  al  Sol,  humanizándolo  el  sentido  co- 
mún cuando  lo  tiente  el  idealismo,  y  rescatándolo  el  ideal  de  los  vi- 
cios y  del  prosaísmo  de  la  vida  vulgar  cuando  se  sienta  solicitado  d 
ella.  Tal  es  la  actividad  intelectual  y  tal  la  misión  del  Arte. 

Dice  Arte  la  misma  actividad  del  espíritu  en  cuanto  realizando  el 
objeto  posible  puesto  como  ideal  en  forma  sensible,  acorde  con  la  na- 
turaleza de  aquél,  y  en  el  límite  de  lo  mejor  posible  en  cada  lugar  y 
tiempo;  ó  de  otro  modo,  la  actividad  en  toda  su  plenitud  y  raciona- 
lidad, revestida  de  la  forma  compuesta  espontáneo-reflexiva ,  en  la 
realización  ó  elaboración  de  los  objetos  factibles,  derecho,  belleza, 
utilidad,  conocimiento,  etc.  Decir  Arte  (objetivamente),  es  decir 
concierto,  síntesis,  composición,  armonía, — y  armonía  entre  la  reali- 
dad, lo  individual,  y  la  idealidad,  lo  genérico :  el  realismo  y  el  idea- 
lismo no  son  propiamente  Arte.  En  rigor,  en  las  dos  formas  simples 
de  la  actividad,  espontánea  y  reflexiva,  asiste  el  Arte,  pues  tanto  la 
una  como  la  otra  tienen  por  intención  final  el  objeto,  por  punto  de 
partida  el  estado  histórico  del  sujeto  activo ,  y  por  medios  plásticos 
las  dos  fuentes  originarías  de  vida,  ideal  y  sensible ;  pero  el  elemento 
artístico  en  ellas  entra  sólo  parcial  y  relativamente,  falta  entre  estos 
diversos  elementos  la  proporción  y  equiponderancia  que  la  vida  pide, 
porque  en  la  primera  prevalece  el  sentido,  y  por  tanto  el  objeto  es  visto 
y  realizado  casi  exclusivamente  en  lo  que  tiene  de  individual  y  relati- 
vo; en  la  segunda  prepondera  la  idea,  y  el  objeto  es  casi  sólo  realizado 
en  lo  que  tiene  de  ideal  y  absoluto,  y  por  tanto  quedan  ambas  esferas, 
con  ser  compuestas  y  homogéneas,  como  simples  y  antagónicas,  es- 
perando para  concertarse  á  que  obre  nuevamente  sobre  ellas  la  acti« 
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vidad  del  espíritu  como  intérprete  mediador  y  artista,  y  las  junte  en 
indisoluble  consorcio.  A  este  efecto,  la  esfera  de  la  actividad  reflexiva 
suministra  la  condición  del  ideal  merced  á  un  regreso  sobre  sí  pro- 
pia, una  vez  puesta  en  relación  con  el  objeto ;  la  actividad  común  m- 
pontánea  aporta  la  condición  histórica  ó  de  lo  mejor,  á  causa  de  en- 
caminarse directamente  al  objeto  en  el  mismo  estado  de  simplicidad 
en  que  se  encuentra,  sin  levantarse  á  una  segunda  potencia  para  for- 
talecerse :  la  actividad  artística  racional  aproxima  uno  á  otro  ambos 
elementos,  ambas  manifestaciones  del  objeto,  y  las  concilla  para  obte- 
ner estados  6  productos  ideales-sensibles  que ,  sin  desmentir  lo  abso- 
lutamente potencial,  no  se  aparten  de  lo  actualmente  posible ,  que  se 
atengan  al  ideal,  pero  en  el  límite  de  lo  determinado  y  concreto  (1). 
Nace  de  aquí  la  exigencia  de  dos  esferas  dentro  de  la  actividad  ra- 
cional artística  en  sus  relaciones  al  Derecho :  una  crítica^  exterior-in- 
terior, que  va  desde  la  obra  ó  producto  de  la  espontaneidad  al  espí- 
ritu, para  idealizarla  al  contraste  del  ideal  inmanente ;  y  otra  pro- 
piamente creativa — (sin  que  por  eso  deje  de  serlo  también  la  otra)-^, 
interior-exterior,  que  va  desde  el  ideal  inmanente  afuera,  para  reci- 
bir de  lo  natural  ¿  histórico  el  bautismo  de  la  limitación,  y  encarnar- 
lo al  punto  en  forma  de  vida  individual  y  concreta.  En  el  primer 
caso  el  Arte  es  como  Hércules,  el  hombre  finito  é  imperfecto  que  por 
la  propia  virtud  y  esfuerzo  se  redime  y  purga  de  lo  terreno  y  se  hace 


(1)  Algunos  identifican  la  fotma  artística  de  la  actividad  con  la  refiexiva  ó  me< 
diata  sin  más  distinción,  estimando  el  Arte  como  la  actividad  libre  y  sistemática 
en  anidad^  y  distingaiéndolo  de  la  actividad  comnn  en  lo  mismo  que  difiere  el  co«- 
nocimiento  coman  del  científico ;  pero  no  toda  la  actividad  reflexiva  es  artística,  sino 
sólo  aquella  que  á  la  ves  que  reflexiva  y  sistemática  es  inmediata  ó  directa  res* 
pecto  del  punto  de  partida :  con  actividad  que  reúna  el  carácter  de  sistemática  y 
unitaria  puede  formarse  ciencia  abstracta  y  sin  realidad,  pseudo-ciencia,  por  ca- 
recer del  carácter  opuesto  de  inmediatividad,  por  haberse  abstraído  de  la  presencia 
real  del  objeto  constituido  en  fin  de  todo  su  olñrar,  —que  es  lo  que  ordinariamente  se- 
para la  ciencia  escolástica  de  la  ciencia  real.  La  una  es  inmediata,  pero  puede  no  ser 
ni  ea  de  ordinario  sistemática ;  la  otra  es  sistemática  y  orgánica,  pero  puede  no  ser 
ni  por  lo  común  es  inmediata ;  reunidas  ambas  modalidades,  elevan  la  actividad  A 
toda  su  plenitud  y  le  dan  la  condición  de  artística  (arte  bello,  útil  ó  industrial,  cien- 
tífico, jurídico,  etc.).  No  se  contrapone,  por  tanto,  lo  inmediato-espontáneo  á  lo  artís- 
tico, sino  alo  mediato-rcflexivo,  y  lo  arlistico  no  es  forma  simple,  sino  sintética 
composición  de  las  dos  formas  primitivas  y  contrarias,  —  y,  por  lo  mismo,  imperfec- 
tas y  parciales  en  su  aislamiento,— de  la  actividad  racional.  Ampliaremos  la  dootri- 
na  del  Arte  más  adelante :  BelaeiofUi  de  la  Costwnhre  con  la  Ley, 
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Dios ;  en  el  segando  es  como  Cristo^  el  Dios  infinito  y  perfec- 
to, que,  por  fuerza  de  su  amor  y  misericordia,  concentra  su  esen- 
cia increada  para  tomar  carne  en  el  muuio  y  se  hace  hombre;  en 
ambos  casos,  expresión  relativa  y  parcial,  pero  fíe!,  de  esto  doble  ideal, 
de  la  humanidad  en  absoluto  y  de  la  humanidad  en  un  tiempo  dado  y 
con  un  propio  medio  ambienté.  Con  el  Arte ,  el  hombre  satisface  la 
necesidad  de  restablecer  en  la  tierra  el  equilibrio  entre  el  mundo  ideal, 
a  que  se  siente  atraído  por  una  gravitación  irresistible,  y  el  mundo 
sensible  que  por  todos  lados  le  circunda,  y  en  el  cual  tiene  que  rea- 
lizar una  vida  finita  y  limitada,  pero  fiel  á  lo  sustancial  absoluto,  que 
es  su  fin  último,  de  arrancar,  en  fin,  al  incesante  movimiento  de  la 
vida  la  arena  movediza  de  los  hechos  y  darles  cohesión  con  la  ar- 
gamasa de  los  principios,  a  fin  de  que  se  truequen  en  típicos  sillares 
y  se  alcen  y  ordenen  en  construcciones  monumentales ,  puras  de  im- 
perfección, decoro  de  la  Historia,  modelo  y  á  la  vez  punto  de  parti- 
da para  el  porvenir. 

Finalmente,  por  relación  al  instrumento  ú  órgano  de  que  se  vale 
la  actividad  para  la  manifestación  de  los  estados,  tres  nuevas  leyes 
subjetivas  nacen  en  íntima  unión  con  las  reales  y  con  las  formales  ya 
bosquejadas :  las  relativas  á  la  actividad  anergálica^  sinergálica  y 
sinanergálica. 

La  ley  de  la  distinción  orgánica  propia  del  ser  en  general ,  según 
apuntamos  en  otro  lugar  (§§  9,10),  tiene  natural  aplicación  á  cada  uno 
de  los  seres  fundamentales  inmediatamente  contenidos  en  el  total  ser 
como  órganos  suyos,  y  á  los  incluidos  subordinadamente  en  cada  uno 
de  esos,  y  de  igual  modo  hasta  el  último  grado.  Así  la  sociedad  tiene 
para  sus  fines  diferentes  actividades  ó  funciones,  y  para  desempeñar- 
las órganos  ó  Instituciones  primordiales :  — para  la  función  de  la  Reli- 
gión, la  Iglesia;  para  la  función  de  la  ciencia,  la  Universidad;  para 
la  del  derecho,  el  Estado,  etc.  A  su  ve/^  estas  funciones  se  particula- 
rizan en  otras  más  concretas  inscritas  en  ellas,  y  en  consecuencia, 
cada  uno  de  aquellos  organismos,  considerado  ya  como  sor  total  y  sus- 
tantivo, se  desplegará  del  mismo  modo  en  un  sistema  de  órganos  que^ 
por  relación  á  ese  su  inmediato  superior  jerárquico ,  serán  particu- 
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lares  o  relativos :  — en  el  Estado,  por  ejemplo,  ocurrirán  á  la  declara- 
ción los  Congresos  y  Tribunales,  á  la  ejecución  el  Grobiemo ,  á  la  ar- 
monía el  jefe  del  Estado;  en  la  universidad,  á  la  indagación  las 
academias,  á  la  comunicación  las  cátedras,  á  la  conservación  las  bi- 
bliotecas ;  en  el  Orden  Industrial  se  constituirán  de  análoga  mane- 
ra órganos  para  producir,  para  consumir,  para  cambiar ;  y  así  de  los 
demás.  Ahora,  sabida  la  naturaleza  de  la  actividad  del  Espíritu  en  to- 
das sus  relaciones,  y,  por  consiguiente,  en  la  jurídica ,  su  ley  funda- 
mental por  respecto  á  los  órganos  no  puede  ser  otra  que  ésta :  la  to- 
talidad  en  el  contenido,  la  peculiaridad  en  el  modo.  Primero,  cada  ór- 
gano, en  cuanto  es  <í parte  de  un  todo»,  desempeña  las  diferentes  fun- 
ciones /coordenadas  que  forman  el  organismo  interior  del  ser  á  quien 
tal  órgano  pertenece,  bien  que  las  desempeña  bajo  el  aspecto  predomi- 
nante de  una  de  ellas,  que  es  la  que  le  da  tono  y  carácter,  por  ser  una 
expresión  y  representación  de  toda  la  actividad  del  ser  racional  finito 
aunque  expresión  particular  ó  en  una  sola  de  sus  fases;  después,  en 
cuanto  «todoD,  ejerce  todas  las  funciones  subordinadas  que  integran  en 
la  suya  propia  considerada  como  absoluta.  Así  el  Estado ,  por  ejem- 
plo, como  órgano  del  Derecho  en  el  sistema  de  los  fines  humanos,  si 
bien  predominantemente  mira  al  Derecho ,  no  deja  de  atender  tam- 
bién exteriormente  á  lus  demasfunciones  sociales,  á  la  ciencia,  á  la  re- 
ligión, á  la  vida  toda,  bien  quo  bajo  el  punto  de  vista  de  la  condicio- 
nalidad;  y,  por  otra  parte,  en  su  esfera  interior,  ejerce  directamente  ó 
por  sí  (personalmente,  no  por  delegación)  todas  las  funciones  abraza- 
das en  él,  la  legislativa,  la  judicial,  la  ejecutiva,  etc.  Pero  al  par  de  esto, 
las  ejerce  también  mediatamente ,  delegando  al  efecto  su  facultad  en 
órganos  jurídipos,  con  respecto  á  él  particulares,  y  en  los  cuales  se 
cumple  evidentemente  la  misma  ley  de  totalidad  y  peculiaridad,  abar- 
cando cada  uno  de  ellos  todas  las  funciones  coordenadas  del  Estado, 
aunque  con  predominio  de  una  y  subordinación  á  ella  de  las  restan- 
tes empleadas  en  clase  de  auxiliares;  y  así,  por  ejemplo,  en  el  orga- 
nismo legislativo  aparecerá  una  función  administrativa ,  otra  judicial 
y  otra  reguladora  ó  armónica,  todas  tres  conspirando  al  fin  sustanti- 
vo de  la  legislación  ;  y  de  igual  suerte  en  el  organismo  administrati- 
vo existirá  una  función  legislativa,  otra  judicial  y  otra  reguladora,  su« 

bordinadas  todas  al  fin  de  la  administración;  etc. 

39 
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Naoen  de  aqui  dos  distintas  cualifícaciones  ¡para  la  actividad  jarí- 
dica,  según  la  ejerza  el  órgano  de  Derecho  (sea  el  Estado  ó  un  poder 
particular  del  Estado)  personalmente  ó  por  delegación :  actividad  aner- 
gilica  y  sinergálica. — Es  anergdlica  la  actividad  del  Derecho  cuando 
el  ser  racional  toma  parte  directa  en  la  producción  ó  reparación  de  los 
estados,  poniéndose  todo  él  en  la  unidad  de  sus  facultades  y  potencias 
por  gestor  y  mediador  de  su  vida  jurídica ,  en  propia  representación 
y  bajo  su  responsabilidad ;  de  lo  cual  son  ejemplo  vivo  el  individuo 
como  Estado  inmanente  normal  (en  toda  su  vida),  y  el  Estado  social 
espontáneo  (ó  en  su  vida  directa  y  de  selfgovermnent). — Es  sinergálica 
la  actividad  del  Derecho  cuando  el  sujeto  actuante  no  es  la  persona 
jurídica  (Estado)  inmediatamente,  sino  un  órgano  especial  y  capaz 
para  obrar  en  la  forma  artística,  que  realiza  el  Derecho  á  nombre  y 
representación  suya  en  concepto  de  delegado,  sea  voluntario  ó  nece- 
sario según  tiempos  y  circunstancias ;  y  de  esto  son  ejemplo  el  Esta- 
do inmanente  anormal  que  cumple  el  Derecho  mediante  órganos  que 
lo  representan,  supliendo  en  él  la  facultad  de  obrar  de  que  carece,  y 
el  Estado  oficial  con  sus  agentes  y  corporaciones  (rey,  presidente, 
dictador,  Congresos,  ministros,  tribunales,  etc.),  que  lo  realizan 
como  mandatarios  del  Estado  todo.  —  ]Ss  por  último  sinanergálica 
cuando  el  ser  jurídico  determina  el  Derecho,  parte  directamen- 
te ó  por  sí  mismo,  parte  indirectamente  ó  por  procuración,  enla- 
zando las  dos  formas  exclusivas  precedentes  en  una  rica  síntesis 
donde  se  completan  y  moderan  la  una  por  la  otra ,  y  se  armonizan  y 
conciertan  todas  las  oposiciones  de  esta  particular  vida;  reteniendo  el 
poder  necesario  para  proseguirla  como  Estado  ú  órgano  inmediato, 
delega  en  órganos  particulares  el  poder  restante  para  que,  trabajando 
reflexivamente  sobre  el  material  vivo  suministrado  por  aquélla,  lo 
idealicen  reduciéndolo  á  la  unidad  de  su  principio  racional  sin  ex- 
cluirlo por  eso  de  sus  naturales  límites. 

Siendo  ley  de  la  vida  que  las  funciones  aparezcan  en  el  ser  antes 
que  los  órganos ,  precede  históricamente  á  la  actividad  sinergálica 
la  anergálica ;  en  su  nacimiento  y  vida  incipiente ,  el  Estado  carece 
de  órganos,  desempeña  todas  sus  funciones  directamente  por  sí,  con 
todo  au  ser;  mas  luego  que  su  contenido  se  desarrolla,  y  sus  relacio* 
Des  se  multiplican,  y  sus  funciones  se  desdoblan  y  en  el  pormenor  se 
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hacen  más  delicadas,  van  apareciendo  sucesivamente  los  órganos  y 
estableciéndose  entre  ellos  la  división  del  trabajo,  cada  vez  más  ade- 
lantada en  perfección  d  medida  que  se  aproxima  más  á  su  completo 
desarrollo  el  ser  de  Derecho.  De  modo,  que  el  número  de  órganos  no 
e3tá  en  relación  con  el  de  las  funciones,  sino  con  el  grado  de  progre- 
80  histórico  alcanzado  por  el  Estado,  y  con  su  extensión ,  pues  natu- 
ralmente serán  más  en  el  municipio  que  en  la  familia,  y  en  la  nación 
más  que  en  el  municipio. 

Tocante  á  la  esfera  de  acción  de  los  órganos,  carece  de  límite  cuan- 
titativo, pues  tanto  la  actividad  anergálica  como  la  sinergálica  abra- 
zan integramente  al  ser,  son  totales  y  se  equivalen,  según  el  orden 
de  lo  anteriormente  expuesto.  Pero  si  carece  de  límite  cuantitativo, 
sí  lo  tiene  cualitativo,  porque  si  bien  los  órganos  particulares  alcan- 
zan á  toda  la  vida,  sólo  la  incluyen  en  uno  de  sus  dos  aspectos,  en  el 
aspecto  artístico,  quedando  siempre  fuera  de.  toda  delegación  y  í 
cargo  del  Estado  indiviso  el  aspecto  común  é  inmediato  de  la  vida. 
Ni  el  Estado  oficial  puede  decir  como  la  monarquía  absoluta ,  como 
Luis  XI Y,  <íel  Estado  soy  yo )),  ni  el  Estado  espontáneo  ó  inorgánico 
puede  decir  como  la  Democracia  abstracta,  como  Rousseau,  <iel  Es" 
todo  somos  nosotros  J>:  ambos  poseen  una  existencia  sustantiva,  aun- 
que defíciente,  y  ambos  en  su  recíproca  unión  se  complementan,  lle- 
nándose las  negaciones  del  uno  con  las  afirmaciones  del  otro,  y  sir- 
viéndose mutuamente  de  freno  y  acicate  á  la  vez.  Por  consecuencia 
de  esto,  ambos  géneros  de  actividad  son  esenciales  en  todo  tiempo  y 
para  siempre :  cuando  no  aciertan  d  concertarse,  y  lejos  de  mantener 
su  respectivo  límite  lo  traspasan  y  atrepellan  por  el  otro  campo,  en- 
ferma el  Estado  por  falta  de  ponderación  y  desequilibrio  de  fuerzas: 
si  doctrinas  recelosas  y  desconfiadas ,  ó  satisfechas  con  una  parte  de  la 
verdad,  y  dominantes  en  la  opinión,  desconocen  su  carácter  sustan- 
tivo á  los  poderes  orgánicos  (Estado  oficial),  estimándolos  como  sim- 
ples ecos  materiales  de  los  poderes  iumediatos  (Estado  inorgánico  ó 
espontáneo),  ó  no  exigiendo  en  su  constitución  las  condiciones  de 
capacidad  que  son  indispensables  para  la  obra  artística,  el  orden  ju- 
rídico degenera  en  anarquía  y  en  desgobierno,  y  las  pasiones  de  la 
muchedumbre,  llamaradas  que  se  disipan  con  el  mismo  viento  que  las 
inflama,  ejercen  mayor  imperio  que  los  inflexibles  principios  de  la 
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razón :  cuando,  por  el  contrarío,  la  delegación  se  extrema  eü  tal  nia« 
ñera  que  los  subditos  erigen  ó  consienten  que  se  eríja  el  Estado  ofi- 
cial en  providencia  tutelar  y  rectora  de  toda  la  vida  jurídica,  despren- 
diéndose ó  desacostumbrándose  de  toda  fecunda  iniciativa,  atrofiando 
su  actividad  anergálica,  y  fiando  á  los  órganos  reflexivos  hasta  los 
pormenores  más  insignificantes  de  la  acción  social,  el  cuerpo  del  Es- 
tado, rendido  al  peso  de  la  arbitrariedad  y  del  formalismo ,  ahogado 
por  la  letra  muerta,  falto  de  aquella  savia  animadora  que  da  frescura 
y  vigor  á  los  organismos,  viene  &  caer  desfallecida  y  quebrantado  á 
los  pies  del  despotismo  triunfante,  y  el  orden  jurídico  desaparece 
para  ceder  su  puesto  &  la  tiranía,  no  menos  violenta  porque  se  encu- 
bra con  las  formas  de  la  libertad. 

JoAQum  CosTA« 
{Se  continuará.) 


BL     SUELO     DE3     LA     PATRIA. 


De  dos  modos  pnede  aumentarse  el  suelo  de  la  patria :  por  medio  de 
conquistas  guerreras  fuera  del  territorio ,  y  por  medio  de  conquistas  agrí- 
colas en  el  interior.  Lo  primero  no  se  consigue  sin  muchas  lágrimas  y 
sangre,  y  supone  frecuentemente  una  injusticia  en  la  historia;  lo  segun- 
do se  logra  con  el  ejercicio  de  un  trabajo  legitimo ,  y  es  la  honra  de  la 
humanidad  que  domina  con  su  inteligencia  las  fuerzas  más  poderosas  de 
la  Naturaleza.  Lo  primero  es  la  barbarie  y  el  despotismo ;  lo  segundo  el 
progreso  y  la  libertad.  I)e  la  misma  manera  puede  disminuirse  de  dos 
modos  el  suelo  patrio :  por  invasiones  extrañas  que  lo  merman,  y  por  los 
rios  que  lo  arrastran  á  los  abismos  del  Océano. 

El  diplomático  que  celebra  un  tratado  cediendo  parte  de  una  proyincia, 
y  el  alcalde  que  arrasa  un  monte  obligando  á  emigrar  á  la  población  de 
un  valle,  son  una  misma  cosa  para  la  patria  :  para  la  humanidad  es  mil 
veces  peor  el  último.  Algunas  de  nuestras  provincias  de  Levante  han  ta- 
lado las  nueve  décimas  partes  de  sus  bosques:  setenta  mil  hijos  de  esas 
provincias  riegan  con  su  sudor  las  abrasadas  arenas  de  la  Argelia ,  y  con 
su  sangre  los  surcos  profanados  por  las  kábilas  que  pugnan  por  sacudir  el 
yugo  de  Francia. 

La  extensión  de  un  pais  no  debe  medirse  en  el  mapa  geográfico ,  sino 
en  el  agronómico.  La  Geografía  engaña.  La  vega  de  Zaragoza  es  más 
grande  que  la  Mancha.  Bélgica  es  mayor  que  España,  Europa  es  más  ex- 
tensa que  África. 

España  no  está  conquistada  todavía.  La  .costa  está  rodeada  de  maris- 
mas alternativamente  cubiertas  y  abandonadas  por  la  marea  como  si  con- 
vidaran al  capitalista  y  al  agricultor.  Y  dentro  hay  deltas  y  pantanos  que 
esparcen  en  derredor  la  muerte,  lagunas  que  piden  desagüe,  torrentes  y 
ramblas  que  sólo  exigen ,  en  cambio  de  sus  dilatados  cauces ,  dos  diques  á 
lo  largo  y  algunos  millones  de  árboles  en  las  montañas.  Estas  marismas, 
deltas ,  islas ,  lagunas  y  ramblas  representan  una  extensión  superior  á  la 
mayor  de  nuestras  provincias.  Y  no  hablo  de  las  estepas,  cuya  conquis- 
ta por  medio  de  pantanos  y  canales  representa  más  de  dos  provincias. 

El  cimiento  lo  prepara  la  naturaleza ,  el  suelo  se  engendra  del  traba- 
jo. Mientras  haya  rocas  y  playas ,.  hay  campo  que  conquisliar  para  la  fa- 
milia y  fronteras  que  ensanchar  para  la  patria.  El  suelo  de  Holanda  es 
muy  rico ,  y  el  de  Egipto  más  rico  todavía ;  pero  no  les  ha  sido  regalado 
ffrcUü  et  amore :  los  egipcios  deben  á  su  laboriosidad  la  patria ,  y  los  ho- 
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landeses  la  deben  á  su  genio.  El  día  qne  los  primeros  abandonaran  sus 
diques  y  compuertas ,  el  Egipto  se  deslizaría  átomo  por  átomo  hasta  el 
fondo  del  Mediterráneo,  y  el  Nilo  correría  sobre  una  inmensa  roca  de  gra- 
nito. El  dia  que  los  segundos  descuidaran  sus  diques  y  molinos  de  vien- 
to, la  Holanda  seria  invadida  por  las  olas ,  y  el  mar  del  Norte  recobraría 
sus  antiguos  dominios.  En  un  año ,  egipcios  y  holandeses  se  quedarían  sin 
patria.  Más  de  700.000  hectáreas  miden  los  terrenos  conquistados  al  mar 
en  los  Países-Bajos ,  y  más  de  100.000.000  las  tierras  creadas  por  el  Nilo 
en  Egipto.  Estas  son  las  verdaderas  conquistas :  el  campesino  vasconga- 
do ,  arrebatando  al  golfo  cantábrico  diez  peonadas  de  tierra  de  marisma, 
realiza  una  empresa  más  permanente  y  gloriosa  que  el  soldado  alemán 
arrebatando  á  la  Francia  un  pedazo  de  la  Alsacia ;  y  el  ministro  que  fun- 
dó la  Carolina  en  Sierra- Morena  ensanchó  más  los  horizontes  de  su  pa- 
tria que  el  desdichado  emperador  que  agregó  á  la  suya  las  provincias  de 
Niza  y  de  Saboya. 

Cada  inundación  de  nuestros  rios  arrastra  un  distrito:  cada  cien  inun- 
daciones se  llevan  al  mar  una  provincia.  Por  el  contrario  ,  cada  rio  san- 
grado por  canales  y  desviado  por  diques  duplica  todos  los  años  la  ex- 
tensión de  cada  distrito  y  de  cada  provincia.  Es  un  dolor  presenciar  esas 
avenidas  turbias  que  arrastran  con  las  raices  de  los  árboles  la  tierra  vege- 
tal de  las  montañas ,  y  con  las  mieses  del  valle  los  campos  donde  vivian 
esas  familias  de  mendigos  que  acosan  á  los  felices  de  las  ciudades.  Es  un 
dolor  contemplar  la  insistencia  con  que  son  invadidas  nuestras  moradas  y 
jardines  por  esas  mismas  olas  que  debieran  ser  las  nodrizas  de  nuestra 
Agricultura.  Es  un  dolor  presenciar  la  indiferencia  son  que  la  Adminis- 
tración ve  sepultarse  la  patria ,  pedazo  tras  pedazo ,  en  esos  mares  qne 
debieran  ser  para  ella  inagotables  veneros  de  riqueza. 

No,  la  patria  no  la  regala  la  Naturaleza  sin  que  el  sudor  de  la  inteli- 
gencia y  el  esfuerzo  del  brazo  fecunden  hasta  las  hendiduras  de  la  roca. 
Cuando  los  judies  conquistaron  la  Palestina,  era  ésta  un  país  montañoso  y 
estéril;  mas  ellos,  laboriosos  como  eran,  supieron  trasformarlo  y  cultivar 
las  laderas  hasta  las  mismas  cumbres  por  medio  de  muros  de  sostenimien- 
to^ planicies  escalonadas,  y  grandes  plantaciones  de  frutales :  con  motivo 
de  las  cautividades  que  padeció  este  pueblo  volvieron  á  descamarse  las 
montañas,  y  los  aguaceros  destruyeron  esa  patria  hija  del  arte  y  del  tra- 
bajo ,  á  punto  de  tener  que  restablecerla  en  tiempo  de  Herodes  por  \oá  mis- 
mos procedimientos  que  en  tiempo  de  Josué.  Si  los  suizos  redujeran  i 
carbón  sus  bosques,  en  pocos  años  se  quedarían  sin  patria  y  sin  libertad: 
sus  montañas  y  lagos,  nidos  de  amor  y  poesía,  serian  espantables  abis- 
mos ,  pantanos  infectos  y  descarnadas  cordilleras,  tan  solo  de  buitres  y  lo- 
bos visitadas.  Los  árboles  crean ,  sujetan  y  ayudan  á  utilizar  el  suelo  ve- 
getal :  son  obreros  que  no  descansan  nunca ;  reemplazan  á  los  antiguo 
esclavos ;  lo  cual  explica  el  bárbaro  consejo  de  aquel  prefecto  francés  que, 
para  someter  á  la  indomable  Córcega  no  halló  medio  más  eficaz  que  cortar 
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de  pié  loB  castaños  de  toda  la  isla.  La  receta ,  en  verdad ,  tiene  la  sanción 
de  la  experiencia  y  trae  muy  lejano  abolengo  :  recuérdese  que  los  albigen- 
66 s  se  rindieron  á  Humberto  cuando  vieron  que  se  daba  orden  de  arrasar 
las  viñas  de  la  Provenza ;  y  Tougourt  abrió  sus  puertas  al  sitiador  Saláh- 
bey  de  Constantina  en  1788 ,  cuando  los  soldados  principiaron  á  talar  las 
palmeras  de  los  alrededores.  Perder  las  vides  y  las  palmeras  era  perder  la 
patria ,  y  abandonaron  la  libertad  política  por  miedo  de  caer  en  una  más 
dolorosa  servidumbre. 

Hemos  dicho  antes  que,  mientras  baya  rocas  y  playas,  hay  campo  que 
conquistar  para  la  familia  y  fronteras  que  ensanchar  para  la  patria.  El 
hombre  que  taladra  un  pozo  en  medio  de  la  lauda  ó  de  la  estepa,  hacien- 
do surgir  á  su  alrededor  un  oasis ,  ha  ensancha'do  el  suelo  de  la  patria, 
conquistando  para  ella  la  vena  liquida  que  aprisionan  los  estratos  del 
subsuelo.  El  hombre  que  aplana  y  escalona  la  roca  y  deja  que  las  aguas 
correntías  le  lleven  la  tierra  vegetal  ó  la  trasporta  él  mismo ,  ensancha  las 
fronteras  de  la  patria.  El  hombre  que  puebla  un  lago  de  peces  ó  una  bahía 
de  ostras,  aumenta  el  suelo  de  la  patria.  El  hombre  que  opone  un  dique  á 
la  marea  y  deseca  una  marisma ,  ese  ensancha  en  dos  sentidos  la  patria, 
porque  conquista  ademas  las  aguas.  El  que  planta  y  cultiva  un  árbol  agran- 
da en  muchos  sentidos  la  patria,  porque  reduce  á  dominio  suyo  la  atmós- 
fera, inagotable  mina  de  elementos  primarios  con  que  las  hojas  elaboran 
ricos  y  sustanciosos  frutos  sin  el  más  leve  detrimento  del  suelo.  El  hom- 
bre que  construye  una  barca  extiende  el  suelo  de  la  patria  en  todos  senti- 
dos ,  porque  conquista  los  aires  y  las  aguas ,  y  la  lleva  de  mar  en  mar  has- 
ta los  países  más  remotos. 

8i  se  hace  una  hoya  en  el  granito,  á  los  pocos  años  la  encontramos  llena 
de  tierra  y  cubierta  de  vegetación.  El  aire  y  el  agua  han  descompuesto, 
como  agentes  químicos ,  la  roca ,  y  sus  primeros  detritus ,  junto  con  el 
polvo  llevado  por  el  viento,  hacen  posible  la  vida  de  los  musgos.  Siguien- 
do la  descomposición  de  los  elementos  graníticos  y  las  generaciones  de  li- 
qúenes ,  musgos  y  saxífragas ,  el  hoyo  se  va  llenando ,  el  viento  deposita 
en  él  semillas  de  zarzas ,  romeros  y  gramíneas ;  un  ave  entierra  por  acaso 
una  aceituna,  una  bellota,  una  baya  de  enebro  ú  otro  fruto,  y  al  cabo  de 
algunas  generaciones  de  plantas  descompuestas ,  aparece  coronada  la  roca 
por  un  apretado  ramillete  de  robles ,  acebnches ,  alerces,  pinos,  hayas ,  alr 
meces,  higueras  silvestres,  etc.,  en  demostración  de  que  la  naturaleza 
ayuda  al  hombre  cuando  éste  principia  por  ayudarse. 

En  las  orillas  del  Rhin  no  quieren  esperar  tanto :  abren  hoyos  en  la  ro- 
ca ,  ponen  en  cada  uno  dos  espuertas  de  tierra,  y  plantan  una  vid.  Así;  pa- 
ra los  que  viajan  por  este  rio  es  un  espectáculo  curiosísimo  ver  la  cumbre 
del  precipicio ,  cuyo  pié  lame,  festoneada  con  una  línea  de  sarmientos  pen- 
dientes que  forman  como  una  greca  verde  y  encamada  de  racimos  y  pám- 
panos. En  la  Provenza  signen  tan  buen  ejemplo  de  tiempo  inmemorial : 
abren  un  hoyo ,  y  en  lugar  de  una  vid  plantan  un  olivo.  En  Cataluña 
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practican  ambas  cosas :  plantan  la  vid  y  el  olivo  en  los  hoyos  abiertos  en 
la  roca  con  pico ,  ó  en  el  subsuelo  con  barrena. 

En  un  pueblo  de  Las  Garrigas ,  provincia  de  Lérida,  existe  un  bene- 
dictino que  ha  creado  por  este  medio  una  maravilla.  Principió  por  nive- 
lar una  corta  extensión  en  la  falda  de  una  colina  descarnada ,  disponien- 
do su  superficie  en  regueras  de  tal  modo,  que  las  aguas  depositasen  la 
tierra  disuelta  en  su  curso  y  formasen  el  suelo  vegetal.  Hecho  esto ,  abrió 
á  fuerza  de  cincel  y  martillo  una  cómoda  y  espaciosa  habitación  en  la  ro- 
ca viva,  perforó  pozos  y  estableció  en  ellos  norias  de  mauQ,  siendo  ¿  los 
pocos  años  el  jardin  más  envidiado  del  contorno  por  sus  ricas  y  variadas 
frutas  ,  hortalizas  y  flores ,  y  el  modelo  más  elocuente ,  con  arreglo  al  cual 
sus  convecinos  han  aprovechado ,  por  medio  de  muros  de  sostenimiento  y 
planicies  escalonadas,  las  pendientes  dé  aquel  escabroso  país,  hoy  deli- 
ciosa Suiza ,  abundante  en  vino ,  aceite ,  almendras ,  avellanas  y  anís.  Es- 
to se  llama  conquistar  un  campo  para  la  familia  y  ensanchar  el  suelo  de 
la  patria. 

Mucho  más  hacen  en  Bocairente  (Valencia)  capitalistas  y  jornaleros. 
Comienzan  por  atacar  la  roca,  rebajándola  por  un  costado,  y  terraplenan- 
do con  piedras  y  escombros  la  parte  baja ,  después  de  haber  construido 
una  pared  de  mamposteria  para  sostenerlos;  y  cuando,  gracias  á  este  tra- 
bajo ,  aparece  un  plano  suficientemente  extenso  para  formar  una  parcela, 
trasportan  á  lomo  de  caballería  la  tierra  que  ha  de  constituir  el  suelo  ve- 
getal. Pocos  meses  después,  esta  parcela  aparece  trasformada  en  naciente 
olivar  ó  en  jardin  perfectisimamente  cultivado.  Este  trabajo,  principiado 
ya  de  muy  antiguo ,  viene  continnándose  sin  interrupción  ,  porque  el  pue- 
blo, levantado  sobre  peña,  tiene  pocas  tierras  laborables  y  bastantes  aguas 
de  manantial.  Asi  los  jornaleros  utilizan  sus  ratos  de  ocio  en  crearse  un 
pequeño  huerto  que  los  hace  más  independientes,  y  los  capitalistas  no 
desatienden  esta  productiva  especulación :  hace  poco  se  creó  de  esta  ma- 
nera una  huerta  que  produce  hoy  10.000  reales  de  renta. 

Admirable  modelo  de  esta  clase  de  conquistas  nos  ofrecen  también  los 
berberiscos  del  Suda,  en  la  antigua  provincia  de  Numidia,  fértilísimo  gra- 
nero que  fué  del  imperio  romano,  y  hoy  playa  infecunda  del  Sahara  Orien- 
tal. En  medio  de  la  abrasada  arena  abren  un  hoyo  en  forma  de  embudo,  de 
dj.ez  ó  doce  metros  de  profundidad ,  y  con  los  escombros  forman  alrededor 
un  abrigo  que  proporcione  sombra.  En  el  fondo  de  este  hoyo  plantan  una 
palmera,  cuyas  raices  van  á  buscar  el  agua  que  corre  á  pocos  pies,  y  en 
las  pendientes'y  á  la  sombra  de  la  palmera  siembran  legumbres.  Cuando  el 
viento  del  desierto  pasa  por  encima  y  las  arenas  entierran  este  cultivo  sin- 
gular, el  pacífico  númida  toma  la  pala  y  comienza  de  nuevo  sus  trabajos 
de  excavación.  Así  produce  una  gran  parte  de  los  dátiles  que  expenden 
nuestros  comerciantes  de  ultramarinos ,  y  así  se  enriquece  el  berberisco 
del  Suda,  en  cuyo  aspecto  se  revela  una  vida  más  sosegada  y  un  bienes- 
tar más  cierto  que  en  sus  vecinos  los  de  Túnez  y  Argelia. 
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En  España  pueden  repetirse  y  multiplicarse  estos  ejemplos.  Hay  regio- 
nes inmensas  caldeadas  por  el  sol ,  sin  rastro  de  vegetación ,  sin  colnmna 
de  bamo  ni  veleta  de  campanario  que  anuncie  la  morada  humana:  estas 
regiones  no  forman  parte  de  la  patria ,  son  manchones  intrusos  que  la  en- 
cubren y  la  oscurecen;  á  pocos  pies  debajo  del  suelo  palpítala  vena  liquida 
que  aguarda  la  presencia  del  hombre  de  buena  voluntad  que  quiera  crear 
un  campo  para  su  familia  y  extender  los  dominios  de  su  nación.  En  el 
Sahara  se  han  abierto  algunos  pozos ,  la  palmera  ha  crecido  alrededor,  el 
árabe  ha  plantado  su  tienda  debajo ,  y  el  viento  del  desierto  ha  pasado  de 
largo ,  murmurando  palabras  de  respeto :  la  fuente  y  el  pozo  son  la  semi- 
lla del  oasis ,  y  el  oasis  es  una  conquista  para  la  patria.  Bien  lo  sabe  la 
provincia  de  Murcia,  que  purga  tan  frecuentemente  con  terribles  sequías 
el  error  de  haber  pelado  las  sierras ,  en  cuyas  descamadas  vertientes  re- 
verberan los  rayos  del  sol ,  con  que  se  volatizan  las  nubes  formadas  por 
los  vapores  del  Mediterráneo:  con  pozos  artesianos  va  reparando  en  par- 
te y  provisionalmente  los  efectos  de  su  imprevisión.  Cuando  se  atraviesa 
á  Castilla  por  el  ferro- carril  del  Norte ,  en  el  largo  trecho  que  corre  des- 
de Avila  á  Valladolid  y  Burgos,  la  vista  se  fatiga  en  vano  buscando  un 
árbol,  un  prado  ó  una  choza:  sólo  se  ve  la  tierra  agrietada  despidiendo 
vapores  de  fuego,  mieses  blanquecinas  pidiendo  al  inclemente  cielo  una 
gota  de  agua,  y  alguna  yunta  de  muías  inclinada  sobre  el  charco,  bebien- 
do el  hirviente  caldo  que  aún  queda  encima  del  fango.  Pues  bien,  nada 
más  fácil  que  multiplicar  los  oasis  en  medio  de  este  desierto.  El  agua  se 
encuentra  á  poca  profundidad  y  las  norias  á  poca  distancia.  El  espectá- 
culo agradable  y  consolador  que  ofrece  al  viajero  la  región  del  Valles  (Bar- 
celona á  Gerona),  sembrada  á  derecha  é  izquierda  de  pozos  y  cigoñales, 
ese  mismo  puede  adquirir  en  pocos  años  esta  comarca,  tan  fértil  cuando  la 
socorren  las  lluvias.  £n  todo  el  trayecto  de  Avila  á  Burgos  (250  kilóme- 
tros) hay  120  casas  de  guardas  de  pasos  á  nivel,  de  las  cuales  116  tienen 
un  pozo  de  10  á  15  pies  de  profundidad,  con  agua  bastante  en  muchos  de 
ellos  para  surtir  á  los  pueblos  próximos  y  á  los  labradores  y  segadores  de 
los  campos  durante  todo  el  verano. 

Y  esto  mismo  sucede  en  casi  toda  la  Mancha ,  pero  no  se  saben  apro* 
vechar  de  tal  ventaja ,  y  las  sequías  siguen  siendo  el  azote  de  Castilla ;  en 
Daimiel ,  que  lo  entienden ,  hay  más  de  10.000  pozos  y  norias ,  y  todo  su 
término  es  huerta.  La  agricultura  castellana  viene  á  dar  una  cosecha  cada 
cinco  años  :  si  proporcionase  riego  á  sus  campos  y  alternase  sus  cultivos, 
daria  una  cosecha  ó  dos  cada  año  y  habria  ensanchado  en  millones  de 
hectáreas  el  suelo  de  la  patria. 

Todavía  no  es  inconveniente  insuperable  por  todo  extremo  el  que  el 
agua  no  ente  tan  superficial  ó  no  se  ofrezca  de  ningún  modo.  No  hay  obs- 
táculo tan  poderoso  que  no  lo  venza  la  diligencia  :  aun  después  de  adqui- 
rido el  convencimiento  de  que  por  ningún  medio  cabe  alambrar  aguas  de 
riego ,  no  ceja  ni  se  cruza  de  brazos  el  hombre  verdaderamente  laborioso. 
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Cuando  Bowles  viajaba  por  España,  tayo  ocasión  de  ver  en  Reinosa  aun 
particular  que  cultivaba  en  secano  y  sin  riego  plantas  de  regadío,  cu- 
briendo el  suelo  con  losas  agujereadas,  unidas  unas  á  otras,  y  plantan- 
do coles  ú  otras  legumbres  al  través  de  ellas;  merced  á  lo  cual,  privado  el 
suelo  de  evaporación ,  se  mantenía  continuamente  fresco  como  si  se  rega- 
ra :  Rozier  ha  practicado  después  este  sistema  de  cultivo  con  baldosas 
construidas  ad  hoc  6  taladradas.  Cuando  Badia  viajaba  por  África,  vio  cul- 
tivar melones,  higueras  y  vides  cerca  de  Alejandría,  en  un  desierto  de 
arena  tan  movediza  que  se  hundían  los  caballos  hasta  el  estribo  :  al  efecto 
abrían  zanjas  de  ocho  á  diez  pies  de  profundidad  y  talud  muy  pendiente,  y 
en  el  fondo  crecían  las  plantas  cultivadas  merced  á  la  humedad  que  no 
lejos  encontraban  las  raíces  en  aquella  profundidad. 

No  podemos  pasar  en  silencio,  aun  cuando  ya  lo  hemos  indicado,  uno 
de  los  medios  más  eficaces  de  extender  considerablemente,  acaso  de  do- 
blar, el  suelo  de  la  patria  por  medio  de  las  conquistas  de  la  paz ,  y  mejorar 
rápidamente  la  situación  económica  de  nuestros  campesinos  y  menestra- 
les ,  proporcionándoles  subsistencias  sanas ,  abundantes  y  á  bajo  precio. 
Se  trata  de  esa  antiquísima  industria  propia  del  Oriente ,  y  que  en  cierto 
modo  renace  ahora,  después  de  muchos  siglos  de  eclipse,  en  esta  parte  oc- 
cidental de  nuestro  planeta,  que  facilita  á  la  producción  terrestre  el  auxi- 
lio y  cooperación  de  las  aguas ,  tan  menospreciadas  hasta  hoy  bajo  este 
respecto ,  y  convierte  en  superficies  más  productivas  que  los  campos  con- 
sagrados al  beneficio  de  granos  ó  de  caldos,  las  corrientes  fluviátiles  y  los 
depósitos  de  agua,  sean  naturales, — lagunas  y  charcas,  albuferas,  cetarias 
ó  corrales ,  etc. ,  sean  artificiales,  —  pantanos,  estanques,  pilas  y  pisci- 
nas, etc. ;  se  trata,  en  fin ,  de  trasformar  la  pesca  en  piscicultura ,  como  se 
convirtió  la  caza  en  ganadería.  La  Aquicultura,  verdadera  ganadería  de  las 
aguas,  puede  ser  en  España  una  segunda  Agricultura,  ó  bien  fusionarse 
con  ella  como  la  ganadería  terrestre  :  en  Egipto,  mientras  dura  la  crecida 
del  Nilo ,  los  labradores  extienden  sus  redes  para  pescar  en  los  mismos 
lugares  donde  meses  después  cultivarán  cereales  y  legumbres  :  en  la  Lo- 
rena  hay  terrenos  que  se  inundan  artificialmente,  y  en  los  cuales  se  obser?a 
esta  curiosa  rotación  trienal :  dos  años  carpas,  que  se  siembran  y  cuidan 
hasta  el  día  de  la  cosecha  (230  kilogramos  por  hectárea) ,  y  el  tercer  año 
vegetales  que  no  hace  falta  abonar.  Semejante  alternativa  fito-zootécnica 
no  la  consentirían  nuestros  campos ,  á  no  ser  los  arrozales ,  pero  tampoco 
nos  es  necesaría  :  basta  poblar  las  aguas  existentes ,  ó  las  que  pueden  al- 
macenarse en  tierras  de  fácil  cierre  y  que  no  tienen  otro  destino,  por 
medio  del  trasplante  de  pececillos ,  salmones ,  truchas ,  sábalos ,  angui- 
las ,  etc.,  ajustándose  á  las  reglas  que  la  ciencia  tiene  acreditadas  y  san- 
cionadas la  experiencia  de  muy  antiguo ,  por  haber  sido  práctica  común  á 
chinos  y  romanos ,  en  parte  conservada  hasta  nuestros  dias  en  el  Imperio 
Celeste  y  en  Italia ,  y  haberse  desarrollado  en  g^an  escala  en  algunos 
pueblos  modernos,  señaladamente  en  los  Estados-Unidos,  En  España  no 


YABISDADKS.  547 

han  faltado  ensayoii  de  cultivo  ó  cria  piscícola ,  tanto  por  ovación  artifi- 
cial ,  como  por  trasplante  directo  de  angnlas  cogidas  en  el  mar,  qne  jus- 
tifican las  previsiones  de  la  ciencia,  llevadas  á  cabo  por  Graells  en  San 
Ildefonso,  Muntadas  en  Piedra  (  Zaragoza) ,  Revilla  Oyuela  en  Yiérnoles 
(Santander)  y  otros ;  y  respecto  del  pasado,  no  carece  de  historia  la  pis- 
cicultura marítima  española ,  habiendo  adquirido  fama  en  este  sentido  la 
Albufera  de  Valencia. 

Asi  como  la  extensión  económica  de  un  país  no  puede  medirse  en  el 
mapa  geográfico  sino  en  el  agronómico ,  el  volumen  útil  de  los  animales 
domesticables  no  se  calcula  por  las  fórmulas  ordinarias  de  la  estereome- 
tría,  sino  por  los  balances  del  ganadero  ó  del  agricultor.  Se  ha  dicho  que 
una  gallina  deja  más  utilidad  que  una  oveja  {Herrera,  Dieste),  j  nosotros 
debemos  añadir  que  una  anguila  rinde  mayor  beneficio  que  una  gallina : 
los  cuidados  están  en  razón  inversa.  Y  de  igual  suerte  que  la  ciencia  re- 
comienda hermanar  el  cultivo  con  la  ganadería ,  establecer  al  lado  de  las 
yuntas  de  labor  ganado  de  pasto ,  asi  debe  situarse  entre  ambos ,  y  al  lado 
del  conejar  y  gallinero,  una  alberca  ó  estanque  para  el  ejercicio  de  esta 
industria  zootécnica  que  puede  hacerse  doméstica  con  más  facilidad  qne  la 
mayor  parte  de  las  otras.  La  piscicultura  debe  entrar  resueltamente,  en  cla- 
se de  auxiliar,  en  el  dominio  de  la  Agricultura ,  sin  perjuicio  de  constituir-" 
se  como  industria  aparte  ;  un  breve  depósito  de  agua ,  siquiera  sea  estan- 
te, producirá  más  fruto  que  una  extensión  de  huerta  mucho  mayor;  si  el 
agua  es  escasa  y  sucia,  las  anguilas  destruirán  los  infusorios  y  sustancias 
orgánicas  que  la  vicien ,  y  las  trasformarán  en  sustanciosa  carne.  En  este 
sentido,  por  consiguiente,  son  de  recomendar  también  los  alumbramien- 
tos de  agua,  para  que  el  beneficio  de  la  piscicultura  pueda  alcanzar  al  ma- 
yor número  posible  de  agricultores ,  y  adquiera  mayor  valor  el  suelo  de  la 
patria. 

Queda  probado  cómo  el  trabajo  y  la  constancia  ensanchan  el  suelo  na- 
tal y  doran  el  porvenir  de  los  desheredados  diligentes  y  laboriosos,  creán- 
doles un  coto  y  un  hogar.  Para  dar  cima  á  nuestro  propósito ,  fáltanos  de- 
mostrar cómo  ese  mismo  suelo  se  pierde  por  inversos  procedimientos,  y 
cómo  la  emigración  y  pérdida  consiguiente  de  la  patria  es  necesaria  con- 
secuencia de  la  incuria  en  la  conservación  de  la  capa  laborable,  y  más  es- 
pecialmente del  trabajo  destructor  que  se  pone  al  servicio  de  una  ambición 
desatentada. 

La  mujer  de  la  fábula  tenía  una  gallina  que  ponía  todos  los  dias  un 
huevo  de  oro,  pero  cierto  dia  la  incauta  abrió  el  vientre  del  ave  generosa 
para  obtener  en  un  dia  el  oro  que  debia  ser  fruto  de  los  años;  y  fué  me- 
recido castigo  de  su  codicia  quedarse  sin  el  diario  filón  y  sin  la  mina. 
Cuando  de  niños  celebrábamos  en  la  escuela  el  ingenioso  cuento  de  Sa- 
maniego ,  no  sabíamos  que  eso  mismo  se  estaba  representando  con  pro- 
porciones colosales  en  casi  todas  las  montañas  y  valles  de  la  Península , 
preparando  largos  dias  de  luto  y  desventura  para  la  patria.  ¡  Pluguiera  al 
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cielo  qne  ignorásemos  hoy  también  que  la  escena  yiene  repitiéndose  sin 
cesar  y  cada  dia  con  mayor  saña  contra  las  últimas  reliquias  de  nuestro 
bosques ! 

Cuando  el  labrador  del  llano  siente  el  contacto  de  la  roca  en  la  reja  de 
su  arado ,  ó  ve  sustituido  el  mantillo  de  sus  huertas  por  las  piedras  del 
torrente ,  resuelto  á  entretener  unos  años  más  el  hambre  de  su  familia 
acomete  la  falda  de  la  colina ,  prende  fuego  á  la  maleza  en  las  vertientes 
de  la  montaña ,  remueye  la  tierra  de  los  decliyes  y  de  las  mesetas ,  y  por 
fin  y  .descarga  los  golpes  de  su  hacha  patricida  en  los  últimos  restos  de  la 
selva  centenaria  que  alimentaba  la  fuente  de  su  cocina  y  empapaba  de 
clara  lluvia  el  abrasado  surco  de  sus  campos ,  que  refrescaba  el  aire  del 
estío  y  templaba  los  rigores  del  invierno.  En  mal  hora  descuajó :  su  ga- 
nado encuentra  agostado  el  césped  que  crecia  en  la  pradera  á  la  sombra 
de  los  robles :  la  fuente  exprime  las  últimas  gotas  de  su  urna  cuando  la 
ceniza  del  matorral  seca  sus  conductos :  la  lluvia ,  convertida  en  deshecho 
temporal,  arrastra  la  tierra  movida  por  el  arado,  dejando  al  descubierto 
la  dura  roca ;  y  el  imprudente  labrador  después  de  ver  diezmada  su  fami- 
lia por  algunos  años  de  hambre  y  de  epidemias ,  se  ve  obligado  á  levantar 
su  tienda  y  bajar  por  la  corriente  del  rio  en  busca  de  la  tierra  que  su  ara- 
do abandonó  á  la  voracidad  de  los  aguaceros.  Así  es  como  se  convierte 
Babilonia  en  estepa  y  Cartago  en  desierto,  asi  es  como  los  valles  que  de- 
bieron reproducir  la  Suiza  son  abandonados  por  sus  moradores ,  hasta  que 
el  trabajo  de  los  siglos  reconstruya  sobre  el  imperecedero  cimiento  la  ha- 
bitación de  las  plantas  amigas  del  hombre.  Luego  el  turbio  torrente ,  con 
las  riquezas  mismas  que  roba  al  cultivador  de  la  montaña,  empobrece  al 
cultivador  del  llano,  y  quizá  { ay  I  invade  las  puertas  de  su  morada  y  le 
arrebata  los  hijos  de  la  cuna ,  como  le  arrebató  los  árboles  y  el  campo. 
Los  delitos  de  lesa  naturaleza  se  pagan  tarde ,  pero  son  terribles.  Müller 
decia  que  un  árbol  representa  la  salud  de  un  individuo,  y  puede  añadirse 
que  un  árbol  es  la  garantía  de  nuestra  vida  y  el  escudo  de  la  patria.  Tal 
vez  al  descargar  la  segur  en  el  fondo  del  bosque  habéis  asestado  un  golpe 
de  muerte  en  la  garganta  de  muestro  hijo. 

Talados  los  bosques ,  la  capa  arable  desaparece ,  las  sequías  menudean, 
con  ellas  alterna  la  piedra ,  y  luego  las  provincias  acuden  á  las  Cámaras 
pidiendo  condonación  de  impuestos.  Lo  que  el  Gobierno  recibió  de  más  con 
la  venta  de  los  montes  públicos,  después  lo  recibe  de  menos  con  las  exen- 
ciones de  pago.  El  Gobierno  no  ha  ganado  nada,  y  las  provincias  han  per- 
dido mucho.  La  tierra  de  las  montañas  ha  bajado  á  los  valles ,  pero  con 
ella  han  descendido  también  las  inundaciones  y  los  pedriscos.  Existe  en  el 
partido  judicial  de  Barbastro  (Huesca)  una  sierra  llamada  de  Sevil ,  en  la 
cual  solían  descargar  las  tormentas  que  durante  el  verano  se  levantan  con 
gran  frecuencia  en  el  Pirineo ,  dejando  libres  de  granizo  los  términos  in- 
mediatos ,  que  son  los  más  fértiles  y  ricos  de  la  provincia.-  Pero  la  sierra 
ha  quedado  desnuda ,  se  cortaron  aquellos  para-granizos  que  Dios  plantó 
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t>ata  escudo  de  la  comarca ,  j  las  nubes,  sin  más  respeto,  arrojan  sobre  el 
llano  la  helada  metralla  de  que  van  cargadas ,  haciendo  purgar  con  ham- 
bre y  llanto  á  los  pneblos  sns  delitos  de  lesa  naturaleza  j  de  lesa  patria. 

En  el  Diccionario  geográfico  de  Madoz  se  presenta  el  término  de  Cha- 
pineria  totalmente  cubierto  de  encinares ;  mas  hoy  ha  desaparecido  todo 
menos  la  safla  de  sus  vecinos  contra  los  árboles.  Hace  muy  pocos  años 
el  labrador  yiyia  desahogadamente  con  muy  poco  trabajo ,  y  hoy,  con 
un  trabajo  constante ,  apenas  puede  satisfacer  sus  más  perentorias  ne- 
cesidades. ¿  Y  esto  por  qué  ?  Porque  un  país  en  que  sólo  cabe  el  régi- 
men pastoril  y  selricola  ha  sido  convertido  en  malos  campos  de  centeno. 
Los  beneficios  de  la  montanera  y  cria  de  ganado  de  cerda  eran  más  que 
suficientes  para  cubrir  con  creces  la  cifra  de  gastos  al  fin  del  año, 
agregándose  como  suplemento  de  consideración  el  carboneo  y  la  arriería. 
Y  á  la  rez  qué  las  encinas  suministraban  rico  y  abundante  pasto  para  el 
ganado,  detenían  el  curso  de  las  nubes  y  determinaban  la  caída  de  llu- 
yias  normales,  haciendo  que  jamas  se  perdieran  las  cosechas  por  falta 
de  humedad  ni  se  desnudaran  los  relieyes  del  suelo  ,por  exceso  de  lluvia. 
«Era  una  pequeña  Arcadia»,  nos  decía  con  dolor  no  há  mucho  tiempo 
una  persona  ilustrada  de  aquella  localidad ,  comparando  la  desolación  de 
ahora  con  el  floreciente  estado  de  entonces.  El  pueblo  vina  feliz ,  no  ha- 
bía un  solo  proletario ;  hoy  puede  decirse  que  lo  son  todos.  El  demonio 
de  la  ambición  ha  esterilizado  la  bella  obra  de  la  naturaleza.  La  fábula 
de  los  huevos  de  oro  ha  alcanzado  aqui  perfecta  realidad.  En  1865  fueron 
Tendidos  y  talados  los  montes  de  este  pueblo :  el  último  propietario  que 
conservó  íntegra  su  parcela  de  bosque  hubo  de  venderla  precipitadamen- 
te ,  porque  vino  á  convertirse  en  blanco  del  hacha  de  todos  sus  vecinos. 
Los  primeros  años  se  cogió  trigo  y  patatas ,  ahora  se  coge  centeno  y  re- 
tama ;  bien  pronto  no  se  cogerá  nada ,  y  la  población  tendrá  que  dejar  el 
antiguo  hogar  y  pedir  á  extrañas  gentes  una  nueva  patria.  La  triste  co- 
secha de  centeno  perdida  por  la  sequía ,  perdida  por  'los  aguaceros  la  del- 
gada costra  vegetal  que  las  raíces  de  los  árboles  detenían  y  fecundaban 
sobre  el  granito,  falta  de  abonos,  falta  de  leña,  falta  de  capital,  falta  de 
pureza  en  las  costumbres  y  de  sencillez  en  el  trato :  tales  han  sido  los 
amargos  frutos  de  la  imprudente  devastación.  El  cultivo  de  cereales  re- 
quiere más  trabajo  y  mayores  gastos ,  sufre  más  crecidos  tributos ,  está 
expuesto  á  más  contingencias ,  y  en  estas  tierras  remunera  menos  que  los 
encinares  ó  robledales. 

Este  desconocimiento  de  las  más  elementales  reglas  de  buen  sentido 
acarrea  consecuencias  desastrosas  en  el  orden  social  como  en  el  físico.  Así, 
las  calenturas  intermitentes,  que  no  eran  conocidas  en  ese  pueblo,  se 
presentan  ahora  con  una  regularidad  pasmosa  apenas  llega  la  primavera : 
el  cólera,  que  en  1884  y  1855  respetó  á  su  vecindario,  ensañóse  con  él 
en  1865 ,  cuando  caían  los  últimos  bosquesjbajo  él  hacha  desamartizadoraé 
Pe  día  en  día  el  castigo  será  más  tremendo.  Hoy  ya,  esta  población ,  que 
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no  caenta  más  de  270  familias ,  sirve  ]á  Madrid  con  nn  contingente  de  60 
á  70  criadas :  en  cambio  sostiene  6  tabernas ,  .donde  se  pierden  las  fortu- 
nas 7  las  almas ,  j  en  un  solo  dia  hemos  yisto  en  sn  plaza  92  embargos 
fiscales  de  otros  tantos  patrimonios  qne  no  podian  cubrir  el  contingente  de 
los  impuestos.  Hé  aquí  el  azote  providencial :  la  miseria  y  las  epidemias 
desde  el  primer  momento,  la  disolacion  de  la  familia  más  tarde,  y  la  ame- 
naza de  una  total  emigración  para  el  porvenir. 

Hemos  citado  este  ejemplo,  no  como  retrato  de  un  caso  particular,  sino 
como  espejo  que  reproduce  la  faz  de  casi  todos  los  pueblos  de  la  Penínsu- 
la. La  intemperancia  del  arado  los  ha  perdido:  se  olvidaron  del  olivo,  de 
la  vid ,  de  la  morera,  del  naranjo ,  de  la  palma ,  del  algarrobo ,  del  casta- 
ño, de  la  encina,  del  pino,  del  almendro,  que  dan  sus  frutos  sin  cultivo 
ó  con  un  cultivo  ligero ,  y  prefirieron  el  trigo ,  que  requiere  tierras  sus- 
tanciosas y  trabajos  pesados :  asi  es  como  el  trigo  los  ha  arruinado  y  ha 
mermado  centenares  de  leguas  al  suelo  de  la  patria. 

Aristóteles  profetizó  que  habría  esclavos  en  el  mundo  mientras  no  se 
discurriesen  telares  que  fabricaran  solos  nuestros  vestidos  ,  y  Cervantes 
nos  dejó  escrito  que  en  la  edad  de  oro  no  se  atrevía  la  pesada  reja  del  ara- 
do á  abrir  las  entrañas  piadosas  de  nuestra  primera  madre ,  bastándole  á 
cada  cual  para  alcanzar  el  ordinario  sustento,  alzar  la  mano  y  tomarlo  de 
las  robustas  encinas  que  íiberalmente  le  estaban  convidando  con  su  dul- 
ce y  sazonado  fruto.  Aristóteles  está  ya  satisfecho  ,  en  lagar  de  esclavos 
hay  telares  mecánicos  en  los  talleres ;  pero  Cervantes  ,  resucitado ,  no  en- 
contraria  desterrada  de  los  campos  la  edad  de  hierro.  El  labrador  español 
es  esclavo  del  arado :  no  es  el  quien  lo  dirige ,  es  el  arado  quien  lo  arras- 
tra á  él;  no  le  deja  un  minuto  para  leer,  ni  para  discurrir,  ni  para  mejo- 
rarse y  educar  á  su  familia ;  los  esclavos ,  que  le  servirían  con  amor  y  tra- 
bajarían por  él,  ó  los  despide,  ó  los  desatiende,  ó  no  se  cura  de  buscar- 
los. Y  la  cuestión  no  es  ya  de  simple  economía  doméstica ,  sino  qne  afecta 
á  todo  el  régimen  social.  No  se  sabía  leer,  y  se  erigieron  escuelas;  no  bas- 
taba saber  leer,  faltaban  libros ,  y  se  fundan  ahora  bibliotecas  populares ; 
pero  tampoco  e«i  esto  suficiente,  porque  ¿y  tiempo  para  leer?  En  vano 
pugnarán  los  labradores  por*  desasirse  de  la  esteva  para  tomar  el  libro ; 
mientras  no  dejen  en  el  campo  quien  trabaje  por  ellos ,  ellos  no  pueden 
abandonar  el  campo.  ¿  Y  quiénes  van  á  ser  los  esclavos  del  agricultor? — A 
medida  que  el  sol  va  pasando  por  su  meridiano ,  el  taitiano  corta  nn  eurus 
del  artocarpo  que  da  sombra  á  su  cabana,  y  lo  asa  para  comerlo ;  el  in- 
dio derriba  de  un  machetazo  un  platanero^  y  distribuye  el  racimo  de  bana- 
nas entre  los  miembros  de  la  familia;  el  berberisco  pide  á  la  palmera  un 
puñado  de  dátiles  ,  y  enteros  ó  reducidos  á  harina  le  sirven  de  casi  exclu- 
sivo alimento;  el  corso  llena  en  el  bosque  común  su  alforja  de  castañas^  y 
las  macera  con  la  leche  de  sus  ovejas ;  y  pocas  horas  después  el  brasileño 
indígena  arranca  las  raíces  del  manioc  y  las  tnesta  bajo  la  ceniza.  En  un 
minuto  han  logrado  lo  que  á  nosotros ,  pobres  habitantes  del  continente 


europeo,  nos  cuesia  mochas  horas :  el  pan  nuestro  de  cada  día.  Los  árbo- 
les dan  pap  elaborado,  j  apenas  necesitan  el  concurso  del  hombre :  hé  aqni, 
pues ,  nn  gmpo  de  obreros  gratuitos  para  la  emancipación  del  agricultor : 
diez  artocarpos  alimentan  una  familia  en  la  Occeania,  y  no  necesita  mu- 
chos más  castaños  para  pasar  ocho  meses  del  año  en  Córcega,  en  los  Ce- 
vennes  y  otros  lugares  de  Europa:  al  cultivador  mejicano  le  bastan  dos 
días  de  trabajo  por  semana,  invertidos  en  sus  plantaciones  de  bananeros, 
para  obtener  el  necesario  sustento  durante  todo  el  año.  La  lección  no  es 
para  desaprovechada ,  por  más  que  no  hayamos  de  volver  á  una  edad  ovi- 
diana,  donde  los  hombres  se  contenten  con  frutos  del  árbol  del  pan  ó  con 
castañas.  En  la  provincia  de  Santander  una  hectárea  de  prado  natural 
produce  tanto  como  una  de  trigo ,  y  sin  embargo ,  la  primera  absorbe  seis 
meses  de  trabajo  de  un  agricultor,  mientras  que  la  segunda  no  requiere 
más  allá  de  ocho  jornales  por  auo  :  el  agua  y  el  sol  hacen  crecer  las  plan- 
tas forrajera»,  éstas  toman  sus  elementos  del  suelo  y  del  aire  y  las  reducen 
á  heno, y  las  vacas  y  ovejas  trasforman  el  heno  en  leche  y  carne:  hé  aquí 
otro  grupo  de  dóciles  esclavos  para  la  redención  del  agricultor.  Prados 
caben  en  todas  partes :  desde  el  liquen,  que  crece  para  el  reno  bajo  las  nie- 
ves de  Escandinavia ,  hasta  el  alhaji,  que  vegeta  para  ol  camello  sobre  las 
arenas  del  Sahara ,  se  extiende  una  escala  gradual  de  vegetales  pratenses 
aptos  para  todos  los  climas  y  para  todas  las  circunstancias.  —  Ya  hemos 
hecho  mérito  de  los  peces ,  que  son  el  tercer  grupo  en  esta  relación  de 
medios  propios  para  extender  por  via  intensiva,  mejorando  sus  condi- 
ciones de  productividad ,  >el  suelo  de  la  patria. 

Y  respecto  del  mal  causado,  ¿hay  medios  para  repararlo? 

Sólo  uno :  desandar  el  camino  andado ,  reconstruir  la  fábrica  sobre  sus 
ruinas ,  lograr  del  Ministro  de  Hacienda  una  rebaja  de  impuestos  cada  año, 
é  invertirla  en  repoblar  cumbres ,  perforar  pozos  y  abrir  canales.  Lo  demás 
es  no  entender  una  palabra  de  administración  y  contribuir  á  que  de  dia  en 
dia  se  achique  más  el  suelo  de  la  patria.  Esto  por  lo  que  toca  á  la  inicia- 
tiva y  á  la  parte  más  recia  de  la  ejecución ;  pero  á  la  acción  individual  está 
reservada  la  mejor  parte.  En  todo  casó ,  conviene  no  confiar  demasiado  en 
la  administración ;  el  no  poder  obrar  lo  pequeño  á  la  sombra  de  lo  grande, 
no  es  razón  para  dejar  de  obrar :  no  aguarda  el  pólipo  la  cooperación  de 
la  ballena  ni  el  auxilio  de  las  corrientes  ó  de  las  tempestades  para  resol- 
verse á  emprender  y  proseguir  la  edificación  de  los  corales,  de  las  islas, 
de  los  archipiéagos ,  de  los  continentes. 

En  montaña  escarpada  ó  en  arenal  ardiente,  nunca  hay  motivo  bastante 
para  juzgar  difícil  la  trasformacion  y  dejarse  vencer  del  desaliento;  no  se 
los  abandone  al  curso  ciego  de  la  naturaleza ,  antes  bien ,  procúrese  tras- 
ladar á  ellos  con  exquisito  arte  los  modelos  de  Suiza  ó  de  Valencia,  estos 
dos  cuadros  de  arte  viviente ,  aquel  paisaje  inmortal ,  este  jardin  eterno, 
tan  envidiados  siempre ,  aunque  tan  desiguales  en  condiciones  naturales  y 
en  régimen  y  cultura  social.  Detenga  el  agua  de  los  torrentes  en  zan- 
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jas  y  pantanos ,  plante  árboles  frutales  7  silyestres  en  las  quebradas  de  las 
rocas  7  en  las  gargantas  de  los  ralles ,  en  las  márgenes  de  los  campos  7 
alrededor  de  los  pozos  abiertos  doquiera  que  asome  un  junco ,  ó  afln7a 
una  Tena,  ó  se  inclino  un  estrato.  Prepare  depósitos  al  agua  de  lluvia;  ta- 
ladre las  capas  de  arcilla  en  busca  de  venas  ocultas ;  plante  de  pinos  7  cho- 
pos las  arenas  7  las  pizarras  de  vides;  escalone  las  tierras  pendientes  pa- 
ra sembrarlas  de  prado  7  hortaliza^  á  la  sombra  de  las  higueras  ó  de  los 
castaños ,  de  los  olivos  ó  de  las  encinas ,  de  las  moreras  ó  de  los  robles ,  de 
las  acacias  ó  de  los  ailantos,  de  los  almendros  7  nogales;  haga  triscar  los 
corderinos  en  el  lugar  donde  ahora  va  7  viene  estérilmente  el  arado,  lim- 
pie 7  pueble  de  peces  las  charcas  7  torrentes  donde  sólo  gusanos  7  ranas 
se  remueven ;  7  aparte  del  beneficio  natural  de  ciento  por  uno  con  que  la 
tierra  remunera  la  aplicación  7  diligencia  de  sus  hijos ,  tendrá  la  satisfac- 
ción de  haber  aumentado  sin  trastornos  la  propiedad  de  la  familia,  7  de  ha- 
ber conquistado  sin  sangre  nuevos  dominios  para  la  patria. 

Procediendo  de  otra  suerte ,  los  más  apreciables  dones  de  la  naturaleza* 
se  tornan  en  motivo  de  maldición  7  piedra  de  escándalo.  Ya  lo  hemos  di- 
cho :  asi  como  el  vivificante  oxigeno  mata  si  no  se  contraresta  su  acción 
con  la  acción  contraria  del  nitrógeno ,  el  sol  animador  de  nuestros  climas 
requiere  el  contrapeso  de  riegos  abundantes  si  no  ha  de  trocarse  en  uren- 
te 7  enemigo  mortal  de  los  vegetales ;  en  las  regiones  boreales  se  ve  for- 
zado el  lapon  á  emplear  el  calor  artificial  para  acabar  la  madurez  de  la 
cebada  que  cultiva  7  con  que  elabora  el  pan  de  su  familia :  nuestros  ar- 
tificios agronómicos  tienen  que  mirar  á  un  objetivo  opuesto  ,  á  proporcio- 
nar sotnbra  7  humedad  á  las  plantas  para  que  no  las  abrase  el  sol ;  si  á  los 
hombres  del  Norte  les  lloviera  en  las  montañas  7  les  corriera  por  los  rios 
el  calor  que  necesitan ,  como  á*  nosotros  el  agua  que  nos  hace  falta ,  7  pu- 
dieran conducirlo  por  canales  á  sus  campos  ó  extraerlo  del  subsuelo  por 
pozos  artesianos !  El  mal  7  el  bien  no  están  tanto  en  la  naturaleza  como 
en  nuestra  voluntad :  con  ser  uno  mismo  el  sol  para  los  persas  7  para  los 
atarantes ,  aquéllos  lo  veneraban  como  vivificador  de  la  naturaleza,  7  és- 
tos lo  injuriaban  7  maldecían,  porque,  dice  Herodoto,  con  su  ardor  que- 
maba á  los  hombres  7  á  la  tierra:  los  primeros  eran  cultos  7  hablan  ade- 
lantado mucho  en  el  arte  de  la  irrigación  los  segundos  eran  salvajes.  Tam- 
bién sopla  igual  el  viento  7  flu7e  7  reflu7e  la  marea  para  los  salvajes  pas- 
tores de  las  Laudas  7  para  los  diligentes  agricultores  del  Brandemburgo, 
7  sin  embargo,  los  primeros  dejan  que  las  arenas  del  Atlántico  invadan 
continuamente  la  Gascuña ,  mientras  los  segundos  ganan  al  Báltico  todos 
los  dias ,  merced  al  arbolado ,  nuevos  campos ,  que  vienen  á  ensanchar,  co- 
mo otras  tantas  conquistas ,  el  suelo  de  su  patria.  —  G. 
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ESTABLECIMIENTOS  DE  ENSEÑANZA  EN  ESPAÑA. 

Legislación  ds  las  sistb  partidas  RiLATiyAicBNTE  Á.  las  tbes 

UKIVEBSIDADBS  DS  OaSTILLA. 


(Oontinaadon)  (1). 

Deslindados  ya  en  los  tres  párrafos  anteriores  los  osearos  orígenes 
de  las  tres  Universidades  de  Castilla  en  el  siglo  xiUj  Falencia  en 
1212,  Salamanca  en  1215  y  Yalladolid  en  1260,  segnn  las  fechas 
más  probables  y  aproximadas,  y  el  carácter  de  fundación  eclesiástica 
en  la  primera,  Beal  en  la  segunda,  y  municipal  en  la  tercera,  que  res-* 
pectiyamente  predominan,  conviene  examinar  también  lo  que  en  ma- 
teria de  estudios  y  enseñanza  dicen  las  Leyes  de  Partida,  coetáneas 
de  ellas,  sin  lo  cual  quedaría  harto  incompleto  este  capítulo. 

Oscuro  es  el  origen  de  aquel  código,  y,  á  pesar  de  las  exquisitas  di- 
ligencias de  Floranes,  Burríel,  Marina  y  otros  jurisconsultos  y  eru- 
ditos del  pasado  y  del  presente  siglo,  los  nombres  de  sus  autores  ya- 
cen todavía  en  el  olvido,  y  solamente  por  conjeturas  más  ó  ménog 


'  (1)  Véaiue  loa  tres  párrafos  anteriorea  de  este  capitulo  relativos  á  las  fundaciones 
de  loa  eatudios  de  Palenda,  Salamanca  y  Yalladolid,  en  los  númeroa  6.®  del  tomo  IV 
y  en  loa  númeroa  2fi  j  4.o  de  eate  tomo  v. 
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probables  se  citan  los  de  Micer  Jaoobo  el  de  las  Leyes,  maestro  de  don 
D.  Alfonso  el  Sabio,  el  Maestre  Femando  Martinez ,  Arcediano  de 
Zamora  y  Obispo  electo  de  Oviedo,  j  el  Maestro  Boldan,  que  hizo  el 
orden(xmiento  en  razón  de  loa  Tafureríae  (1). 

En  las  aspiraciones  de  los  redactores  del  Código  para  darle  un  ca- 
rácter general  7  doctrinal  á  la  vez ,  no  omitieron  el  tratar  de  la  Le- 
gislación universitaria,  ¿  la  cnal  destinaron  el  título  31  7  último  de 
la  Partida  2.^,  que  hubiera  venido  á  ser  la  Le7  general  de  Listmcdon 
pública  para  las  universidades  de  Castilla  en  los  siglos  xm  7  xiv,  si 
entonces  hubiera  tenido  fíierza  de  obligan 

No  fué  solamente  en  las  diez  10708  de  aquel  interesante  titulo  don- 
de se  consignaron  disposiciones  con  respecto  al  régimen  universita- 
rio, pues  también  la  107  7.^  del  título  vi.  Partida  1.%  habla  del  maes- 
trescuela 7  de  su  jurisdicción,  7  en  otros  parajes  se  trata  de  los  dere- 
chos, franquicias*  7  deberes  de  los  escolares. 

Preciso  es  dar  una  cariñosa  7  detenida  mirada  á  estas  disposicio- 
nes, primer  fundamento  del  antiguo  Derecho  Académico,  7  base  de 
la  legislación  escolar. 

Lleva  por  epígrafe  el  título  xxxi,  De  loe  esttudioe  en  que  se  aprenden 
loe  ioberee  e  de  los  maestros  e  de  los  Escolares.  Todavía  la  palabra  <r1Jní- 
versidadD  no  es  conocida  en  este  tiempo,  ni  el  Be7.  usa  de  otra  que 
la  de  <iEstudioJ>.  Principia  definiéndolo,  según  la  usanza  del  Código. 
^Estudio  es  a7untamiento  de  maestros  e  de  escolares  que  es  fecho 
en  algún  lugar  con  voluntad  e  entendimiento  de  aprender  los  sabe-- 
res.  E  son  dos  maneras  del.  La  una  es  á  que  dicen  Estudio  general, 
en  que  a7  maestros  de  las  Artes ,  assi  como  de  Gramática,  e  de  la  Ló- 
gica, e  de  Betorica,  e  de  Arismetica,  e  de  Gfóometria,  e  de  Astrolo- 
gia.  E  otrosi  en  que  a7  Maestros  de  Decretos  e  Señores  de  Leyes.i^ 


(1)  Ya  queda  dicho  al  hablar  de  la  tradición  de  haber  sido  los  Catedráticos  da 
la  universidad  de  Salamanca  qnienes  compilaron  las  Partidas,  qne  esa  tradición  no 
pasa  de  mera  conjetura  sin  prueba  alguna  sólida,  y  qne  los  críticos  modernos  no  la 
aceptan.  Dase  por  corriente  que  los  tres  sujetos  citados  concurrieron  á  componer  el 
có^go  inmortal,  7  se  conyierte  en  hecho  histórico  loque  sólo  es  una  conjetura  tra- 
bajosamente calculada ;  7  se  añade  en  seguida  que  Roldan  7  Martines  fueron  maes- 
tros Salmantinos.  ¿Pero  de  dónde  consta  que  fueron  maestros  en  Salamanca  aque- 
llos jurisconsultos?  Ningún  dato  ni  documento  ha7  que  lo  diga,  768  sólo  una  supo- 
sición gratuita. 
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Hállase  aquí  la  idea  del  tribio  j  del  cuatribio  (1),  siendo  de  extrañar 
que'el'rey  D.  Alfonso  el  Sabio,  que  en  1284  habia  puesto  completo 
el  cuatrivio  en  la  dotación  de  Cátedras  en  Salamanca ,  lo  dejara  in- 
completo en  este  código  coetáneo  (1256-1263),  omitiendo  la  música, 
de  que  habia  cátedra  en  Salamanca.  Razón  es  para  creer  que  no  fué 
el  Bey  Sabio  quien  por  sí  mismo  redactó  el  código,  pues  no  omitiera 
esta  enseñanza  aquel  Bey  tan  amante  de  las  artes  liberales. 

Omítese  también  la  enseñanza  de  Teología.  En  vano  la  Glosa 
quiere  suponer  que  va  incluida.  Nadie  tiene  derecho  para  hacer  que 
diga  la  Ley  lo  que  la  Ley  no  dice  —  Ubi  Lea  non  distinguit  nec  nos 
distinguere  debemua^  y  el  empeño  de  Gregorio  López  de  citar  Decre- 
tales donde  se  habla  de  Teología,  es  una  impertinencia  que  no  viene 
al  caso.  Ni  habia  entonces  enseñanza  de  Teología  en  las  universida- 
des, ni  la  hubo  hasta  siglo  y  medio  después. 

La  legislación  en  esta  parte  reproduce  lo  que  en  España  sucedia. 

Se  ve  también  que  la  peregrina  distinción  entre  Universidad  y 
Estudio  general  tampoco  existia  en  aquel  tiempo.  La  Ley  continúa 
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diciendo  que  el  estudio  general  <c  debe  ser  establecido  por  mandado 
del  Papa,  ó  del  Emperador,  ó  del  Bey.D  No  era,  pues ,  la  aprobación 
Pontificia^  la  que  hacía  que  el  Estudio  general  se  llamara  Universi^ 
dad^  y  lo  mismo  sucedia  en  lá  Corona  de  Aragón,  como  veremos  lue- 
go al  plantear  el  Bey  de  aquel  país  cuarenta  años  después  la  pri- 
mera universidad  de  sus  estados  en  la  ciudad  de  Lérida. 

El  estudio  particular  lo  caracteriza,  según  esta  Ley,  el  que  la  fun- 
dación se  haga  por  Perlado  ó  Concejo,  y  que  la  concurrencia  sea  es- 
casa, enseñando  un  maestro  á  pocos  escolares  en  alguna  villa  apar- 
tadamente. De  aquí  se  infiere  que  el  estudio  de  Yalladolid  sólo  fué 
particular  en  su  origen,  si  bien  pasó  pronto  á  ser  general. 

<E  De  buen  ayre,  e  de  fermosas  salidas  debe  ser  la  villa  do  quisieren 
establecer  el  Estudio,  porque  los  maestros  que  muestran  los  saberes  e 
los  escolares  que  los  aprenden,  vivan  sanos  en  él ,  e  puedan  fdgar  e 
recibir  placer  en  la  tarde  cuando  se  levantaren  cansados  del  estu- 
dio (Ley  2.*).3> 


(1)  Llamábase  trivio  y  enatrivio  al  estadio  de  Artes,  formando  el  trÍTio  ó  direc- 
cion  por  tres  vlito. 
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Confonne  va  en  esto  la  lej  con  los  preámbulos  de  las  Bulas  en  que 
por  entonces,  j  aun  después,  se  aprobaban  las  üniyersidades,  pues 
siempre  se  dice  en  ellas  que  el  lugar  es  sano  7  abundante,  disciplina 
que  se  dejó  de  observar  desde  el  siglo  xv,  en  que  se  principiaron  i 
fundar  Universidades  en  pueblos  pequeños  7  á  veces  malsanos. 

Exigia  ademas  la  107  de  Partida  que  el  pueblo  fuera  abundante  7 
barato,  no  sólo  de  víveres  sino  de  posadas,  7  que  los  vecinos  del  pue- 
blo honrasen  á  los  maestros  y  escolares,  concediendo  en  seguida  por 
le7  general  la  inmunidad  que  San  Femando  habia  otorgado  4  las 
cosas  que  páralos  estudiantes  de  Salamanca  se  trajeran  (Le7  2/). 

Si  no  puede  haber  maestros  de  todas  ciencias,  los  habrá  principal- 
mente de  Gramática,  Lógica,  Retórica,  Le7e8  7  Decretos,  esto 
es.  Derecho  Civil  7  Canónico.  El  salario  de  los  maestros  debe  fijarlo 
el  Be7)  7  esto  teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  la  ciencia  que  en- 
señare 7  la  pericia  7  mérito  del  maestro.  Así  lo  habia  tasado  el  mis- 
mo Be7  en  la  Universidad  de  Salamanca,  según  queda  dicho,  dando 
al  maestro  de  Le7es  doble  sueldo  que  al  Bachiller  repasante  de  ellas. 
El  sueldo  se  debia  pagar  en  tres  veces;  al  principiar  el  curso,  por 
Besurreccion  7  por  San  Juan  (Le7  3.*). 

Los  maestros  deben  enseñar  bien,  7  lealmente  hacer  la  explicación 
de  un  libro  ó  texto  determinado,  7  no  dejarlo  hasta  que  lo  ha7aii 
cumplido.  Estando  buenos  no  pueden  enviar  sustituto,  pero  si  la  en- 
fermedad fuere  larga,  se  les  pagará  á  pesar  de  eso  el  sueldo  por  en- 
tero, 7  en  caso  de  defunción  se  les  pagará  á  sus  herederos  lo  deven- 
gado por  él  (Le7  4.'). 

Previene  que  las  escuelas  estén  en  paraje  apartado  de  la  villa, 
pero  las  unas  próximas  á  las  otras,  de  modo  que  los  estudiantes  pue- 
dan oir  dos  ó  más  lecciones  al  dia,  pero  que  guarden  la  separación, 
debida  para  que  los  maestros  no  se  interrumpan  unos  á  otros  con  sus 
explicaciones. 

Con  respecto  á  las  posadas  de  los  estudiantes  prohibe  que  se  usur- 
pen unos  á  otros  las  casas.  Entonces  no  estaban  aún  en  aso  los  pupi- 
lajes, 7  los  estudiantes  arrendaban  las  casas  en  Salamanca,  d  fuero 
de  eetudiarUeSj  como  allí  se  decia  (Le7  5.^). 

Las  obligaciones  que  impone  á  los  estudiantes  son  harto  escasas. 
No  levantar  bandos  ni  peleas  con  los  vecinos  de  los  pueblos  donde 
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moraseiL  Que  no  hagan  á  éstos  agrario  ni  deshonra ,  y  que  no  an- 
den por  la  noche  armados  y  alborotando,  <l  e  que  finquen  sosegada- 
mente en  sns  posadas,  e  que  punen  (procuren)  de  estudiar  e  de  apren- 
der e  de  fazer  vida  honesta  y  buena.  y>  Podrán  elegir  un  Mayoral  ó 
Sector,  al  cual  deban  obedecer,  pero  en  el  caso  de  que  cometieren 
los  excesos  que  se  prohiben  <!:  estonce  el  nuestro  juez  los  debe  castigar 
e  enderezar»  ( Ley  6.*)  (1). 

No  habia,  pnes,  entonces  fuero  académico  en  materia  criminal, 
sino  solamente  en  lo  civil,  como  lo  indica  la  ley  siguiente,  y  veremos 
luego  al  tratar  del  origen  y  desarrollo  del  fuero  académico. 

La  ley  vm  que  trata  de  las  honras  señaladas  que  deben  haber  los 
Maestros  de  las  Leyes,  es  tan  sumamente  notable,  que  para  honra  del 
Monarca  que  la  dictó,  de  las  Universidades  y  de  la  civilización  del 
siglo  xni  debe  trascribirse  integra. 

<cLa  sciencia  de  las  Leyes  es  como  fuente  de  justicia  e  aprovecha- 
se della  el  mundo  mas  que  de  otra  sciencia.  E  por  ende  los  Empera- 
dores que  fizieron  las  Leyes  otorgaron  privilegio  á  los  maestros  de 
»  las  Escuelas  en  cuatro  maneras.  La  una  en  que  luego  que  son  maes- 
tros, han  nome  de  Maestros  e  de  Cavalleros,  e  llamáronlos  Señores  de 
Leyes.  La  segunda  es ,  que  cada  vegada  que  el  maestro  de  Derecho 
venga  delante  de  algún  Juez  que  esté  judgando,  devese  levantar  a 
el,  e  saludarle,  e  recibirle  que  sea  consigo,  e  si  el  judgador  contra 
esto  fiziere  pone  la  ley  por  pena  que  le  peche  fcres  libras  de  oro.  La 
tercera  que  los  porteros  de  los  Emperadores,  e  de  los  Beyes,  e  de  los 
Principes  non  les  deven  tener  puerta,  nin  embargarles  que  non  en- 
tren ante  ellos,  quando  menester  les  fuere.  Fueras  a  las  sazones  que 
estuviesen  en  grandes  porídades  (secretos),  e  aun  estonce  devengólo 
dezir  como  están  tales  maestros  a  la  puerta,  e  preguntar  si  les  man- 
dan entrar  o  non.  La  cuarta  es  que  sean  sotiles  e  entendidos  e  que 
sepan  mostrar  este  saber  é  sean  bien  razonados  e  de  buenas  mane- 
ras (2),  e  después  que  hayan  tenido  veinte  años  escuelas  de  las  Le- 


(1)  La  anárquica  j  peregrina  idea  sugerida  á  los  estudiantes  en  estos  últimos  años 
de  que  la  policía  y  la  fuerza  armada  no  entraban  antiguamente  en  las  universida- 
des j  establecimientos  de  enseñanza,  es  una  patraña :  hay  multitud  de  hechos  y  prue- 
bas en  contrario. 

(2)  Esto  más  bien  es  deber  que  honra  ó  derecho.  Parece  puesto  como  contrapeso 
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yes,  deven  aver  honrra  de  Condes.  E  pues  que  las  Leyes  e  los  Empe- 
radores tanto  los  quisieron  honrar,  guisado  es  que  los  Beyes  los  de- 
ven mantener  en  aquella  misma  honrra.  E  por  ende  tenemos  por  bien 
que  los  maestros  sobredichos  hayan  en  todo  nuestro  Señorío  las  hon- 
rras  que  desuso  diximos,  assi  como  la  Ley  antigua  lo  manda  (1). 
Otrosí  decimos  que  ios  maestros  sobredichos,  e  los  otros  que  muestran 
los  saberes  en  los  Estudios  (2)  en  las  tierras  de  nuestro  Señorío,  que 
deben  ser  quitos  de  pecho  e  non  son  tenidos  de  ir  en  hueste,  nin  en 
cavalgada,  nin  de  tomar  otro  oficio,  sin  su  plazer. )) 

Hasta  aquí  la  ley  citada  tan  honrosa  para  los  Profesores  de  Dere- 
cho Civil,  y  que  muestra  la  gran  importancia  que  por  entonces  tenian 
en  Castilla.  Estos  honores  no  son  extensivos  á  los  demás  maestros  de 
otras  facultades,  ni  aun  á  los  profesores  de  Derecho  Canónico,  pues 
la  ley  sólo  haBla  de  los  maeitroa  de  Leyea^  &  quienes  declara  su  noble- 
za personal  y  apellida  por  eso  Señores  de  Leyes ,  esto  es.  Nobles  y  por 
ser  Legistas  (3).  A  los  demás  profesores  solamente  exime  de  pecho , 

4 

hueste  y  cabalgada. 

Trata  la  Ley  ix  del  modo  de  conferír  los  grados  ó  Ucencias ,  de  lo 
cual  se  hablará  más  adelante,  y  concluye  en  los  dos  últimos  con  las 
obligaciones  del  Bedel  ó  mensajero  del  Estudio,  y  del  estacionario  ó 
encargado  de  la  venta  de  libros,  del  cual  hablaremos  al  tratar  de  las 
Bibliotecas  en  aquel  tiempo. 

Esta  es  la  prímera  ley  fundamental  y  general  de  España  en  mate- 
ría  de  Listruccion  pública:  ella  y  el  privilegio  del  mismo  Bey  D.  Al- 
fonso], estableciendo  y  dotando  las  escuelas  de  Salamanca,  pueden 
considerarse  como  el  Beglamento  universitario  de  aquella  escuela, 


para  indicar  que  los  maestros  que  reciban  tan  desmedidos  honores,  no  han  de  ser 
unos  maestros  vulgaresi  sino  sabios  y  reconocidos  por  tales. 

(1)  La  ley  antigua  á  que  se  refiere  es  la  1.*  dñ\  Códice  o  De  prqfeuore  qvi  in  urbe 
Comtimtinop, » ,  lib.  12,  col.  fin. 

(2)  Al  decir  <c  Etíndio»  )>  en  plural,  parece  indicar  que  ya  habla  más  de  uno,  como 
observó  Floranes,  y  que  se  aludía  quizá  á  las  moribundas  escuelas  de  Falencia  y 
nacientes  de  Valladolid. 

(3)  De  ahí  vino  el  que  los  Colegiales  mayores  de  Alcalá  introdujesen  en  aquella 
Universidad  el  rito  de  armar  eaballerot  á  los  doctores,  dándoles  espada»  ciñéndoles 
daga  y  poniéndoles  espuelas  doradas  con  la  fórmula  accipe  gladium,,,,,  aooipe  ealea- 
ria  deaurata,  Kste  rito  solamente  se  usaba  con  los  legistas  y  canonistas,  siendo  se» 
glaies,  y  no  con  las  otras  facultades ,  y  menos  con  los  teólogos. 
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que  BÍrvió  de  tipo  para  estas  Leyes,  en  vez  de  haber  sido  hecho  para 
cumplimentar  la  Ley. 

Resolta ,  pues ,  establecido  en  España  ¿  mediados  del  siglo  zm  el 
derecho  universitario  y  Académico  en  todo  su  vigor,  7  por  tanto, 
puede  designarse  esta  época  como  la  fundamental  de  nuestra  histo- 
ria universitaria,  pues  todo  lo  anterior  no  habia  sido  sino  el  periodo 
originario  ó  de  incubación 

Vicente  de  la  fuente, 

Ofttodzitloo  de  IHidpUna  BckikUtíM  en  la  nMSoltad  de  Derecho. 


REFRACCIÓN. 


Es  opinión  muy  admitida  entre  ios  que  se  dedican  al  estudio  pro- 
fundo de  la  Física  y  la  de  que  las  sublimes  teorías  modernas  no  tie- 
nen cabida  alguna  en  la  enseñanza  elemental;  jr  no  es,  en  mi  sen- 
tir, el  arraigo  que  parece  ir  tomando  semejante  idea  entre  muchos 
profesores  distinguidos,  una  de  las  causas  que  menos  contribuyen  i 
invalidar  los  esfuerzos  de  los  que  con  noble  y  laudabilísimo  empeño 
procuran,  en  cuanto  es  dable,  vulgarizar  la  ciencia.  A  tal  extremo 
alcanza  el  miedo  que  esta  idea  de  los  que  enseñan  despierta  en  los 
que  aprenden,  hacia  los  sublimes  trabajos  de  los  sabios  contemporá- 
neos, que  hoy  dia,  en  que  ya  la  Física  ha  logrado  unificar  sus  prin- 
cipales fenómenos  y  vislumbra  no  lejos  una  síntesis  general  en  la 
maravillosa  teoría  de  las  ondulaciones,  son  contadísimos,  en  nuestro 
país  sobre  todo,  los  que  conocen,  más  que  por  el  nombre,  el  siste- 
ma que  antes  de  mucho  acaso  ha  de  resumir  la  Física  entera. 

£¿jos  de  mí  la  idea  absurda  de  pretender  poner  al  alcance  de 
alumnos  sin  preparación  y  hasta  del  vulgo  mismo,  como  algunos  han 
intentado,  los  complicados  y  dificilísimos  problemas  de  la  teoría  del 
éter;  pero  la  imposibilidad  de  este  conocimiento  puramente  matemá* 
tico  no  implica  la  de  un  estudio  físico  somero  y  general  Mientras 
que  la  poderosa  inteligencia  del  sabio,  con  paso  firme  y  seguro  pene- 
tra y  escudriña  los  intrincados  detalles  analíticos  de  la  mencionada 
teoria,  la  imaginación  del  profano  puede  muy  bien  contemplar,  como 
de  lejos ,  su  conjunto.  Y  si  en  las  ciencias  la  imaginación  enseña 
tantOf  como  ante  la  Sociedad  británica  para  el  adelanto  de  las  cien-' 
das  sostuvo  Tyndall  en  su  elocuente  discurso  Sobre  el  papel  de  la 
imoffinacion  en  el  estudio  de  las  ciencias^  ¿hay  razón  para  negar  á  la 
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imaginación  del  profano  esta  ojeada  general  al  mundo  de  las  ondas, 
porqncj  su  inteligencia  no  se  halla  en  disposición  de  penetrar  en  élT 
Sostener  que  nada  enseña  esta  ojeada,  es  lo  mismo  que  pretender 
que  no  se  forma  idea  alguna  de  una  ciudad  el  que,  no  pudiendo  de- 
tenerse en  ella,  se  contenta  con  dirigirle  una  atenta  mirada  á  vista  de 
pájaro.  Los  interesantes  detalles  arquitectónicos  de  sus  monumen- 
tos, las  preciosas  riquezas  de  sus  templos  j  museos,  las  escenas  in- 
teriores 7  caracteristicas  de  sus  casas ,  pasarán  en  buen  hora  desaper- 
cibidas para  él  j  no  podrá  decirse  conocedor  de  la  localidad ;  pero 
no  por  eso  dejará  ¿ie  formarse  de  los  principales  objetos  y  del  aspec- 
to general  de  la  población,  una  idea,  tanto  más  exacta  cuanto  me- 
jor elegido  haya  sido  el  punto  de  vista  y  más  profunda  su  atención. 

Convencido  de  la  importancia  que  en  nuestros  dias  tiene  la  vulga- 
rización de  la  teoria  de  las  ondulaciones,  hace  algunos  años  que  ex- 
plico por  ella,  en  cátedras  de  Física  y  Química  de  2.*  enseñanza,  la 
reflexión,  la  refracción  sencilla,  la  polarización,  la  doble  refirac- 
cion,  etc.,  omitiendo,  se  entiende,  casi  por  completo,  el  cálculo,  y 
prescindiendo,  en  la  explicación  de  tales  feíiómenos,  del  principio 
de  Hugghens  y  hasta  del  de  las  interferencias.  La  siguiente  expli- 
cación que  doy  de  la  refracción  sencilla  tiene  por  objeto  demostrar  á 
los  que  creen  inaccesibles  por  completo  las  modernas  teorias,  á  los 
alumnos  poco  preparados  en  las  Matemáticas  y  en  la  Física,  que  en- 
tre  el  compelto  saber  y  la  total  ignorancia,  hay,  como  en  todo,  tam- 
bién su  justo  medio,  del  que  no  es  permitido  ya  privar  á  los  que  de- 
sean tener  algún  cobocimiento  en  ciencias  fisicas. 

Es  cosa  demostrada  que  la  velocidad  con  que  se  propagan  los  mo- 
vimientos ondulatorios  es  distinta  en  los  diferentes  medios.  Así  ob«> 
servaron  Colladon  y  Sturm  que  el  sonido  se  propaga  cuatro  veces 
más  de  prisa  en  el  agua  que  en  el  aire,  y  Foucault  halló  ser  menor 
la  velocidad  de  la  luz  en  el  primero  que  en  el  segundo  de  dichos  me- 
dios. Este  solo  hecho,  el  cambio  de  velocidad  que  experimentan  las 
ondas  al  mudar  de  medio,  es  suficiente  para  explicamos  el  cambio 
de  dirección  de  los  rayos  que  pasan  oblicuamente  (con  respecto  á  la 
superficie  de  separación)  del  uno  al  otro:  dicho  de  otro  modo,  el 
cambio  de  dirección  de  los  rayos^  6  sea  la  refracción  ^  es  una  conseeuen" 
da  necesaria  del  cambio  de  velocidad  con  que  se  propagan  las  ondas^ 
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En  efecto,  sea  P  {fíg.  1.^  ^ui  centro  de  conmoción  (sonorOi  lami- 
noso ¿  calorífico)  en  un  medio  elástico,  centro  del  que  parten  rayos 
en  todas  direcciones,  y  sea  MN  la  superficie  que  separa  este  medio  de 


otro  en  que  la  yelocidad  de  propagación  deba  ser  menor.  Sean  PAj  PB 
y  PC  tres  rayos  que  caen  sobre  esta  superficie  con  una  yelocidad  que 
podríamos  representar  por  aa\  Como  el  rayo  (sonoro,  luminoso  ó 
calorífico)  no  és  más  que  el  radio  de  la  onda,  y  siendo  ésta  esférica» 

ha  de  ser  necesariamente  perpendicular  á  su  superficie,  6ao,  b'a'e 

representarán  la  posición  de  la  onda  en  los  períodos  sucesivos  de  la 
propagación  del  rayo;  es  decir,  que  cuando  el  rayo  PA  llegue  al 
punto  a,  el  PB  llegará  al  ¿  y  el  PC  al  c;  cuando  el  primero  llegue 
al  punto  a'j  los  otros  dos  llegarán  respectivamente  á  los  puntos  V  y 
e%  pues  suponiendo  perfectamente  homogéneo  el  medio,  la  onda  debe 
alejarse  del  centro  con  igual  rapidez  en  cualquier  direccipn  y  en  sus 
posiciones  concéntricas  sucesivas  no  puede  sufrir  la  menor  deforma- 
ción. 

Llegado  el  rayo  PA  (que  supongo  perpendicular  á  la  superficie  de 
separación)  al  punto  a'j  continuará  su  marcha  por  el  segundo  medio, 
sin  cambio  alguno  en  su  dirección,  puesto  que,  siendo  todo  perfecta- 
mente simétrico  á  su  abrededor,  no  hay  más  razón  para  que  se  desvie 
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á  un  lado  que  á  otro ;  pero  U  velocidad  seri  menor,  segnn  hemos  con- 
venido arriba,  y  podremos  suponerla  representada  por  a'a'\  Gomo  los 
otros  dos  rayos  PB  j  PC  no  han  llegado  todavía  á  la  superficie' de 
separación  MN^  j  continúan  avanzando  en  el  seno  del  primer  medio, 
con  la  velocidad  primitiva  aalj  la  convexidad  de  la  curva  disminuirá 
evidentemente  7  su  centro  se  alejará.  Si  hemos  tomado  las  distan- 
cias a  b"  j  a'  e"  tales  que  b'  b"=bb'=aa'  j  lo  mismo  o' c"==cc'^=aa\ 
en  el  momento  en  que  el  rayo  PA  llegue  al  punto  a"j  el  PB  llegará 
kb"  j  él  PC  &  e'\  Haciendo  pasar  un  arco  de  circunferencia  por  es- 
tos tres  puntos,  obtendremos  la  superficie  de  la  onda  b"  a"  e'%  menos 
convexa ,  y  cuyo  centro,  más  distante  de  MNy  estará  en  P'.  Luego 
los  rayos  PB  y  PC,  siempre  perpendiculares  á  la  superficie  de  la 
onda,  como  radios  de  esfera  que  son,  tomarán  desde  este  instante 
las  nuevas  direcciones  VB'  y  e"Cy  aproximándose  á  las  respectivas 
normales  en  el  punto  de  incidencia,  representadas  en  la  figura  con 
rectas  de  puntos  y  sin  letras  para  evitar  confusión.  En  la  unidad 
de  tiempo  siguiente,  los  tres  rayos  llegarán  respectivamente  á  los 
puntos  b"\  el"  y  o'",  formándose  la  onda  6"',  a"',  ¿'\  á  la  que  segui- 
rán otras  y  otras.  Estas  ondas  sucesivas  del  segundo  medio,  si  bien 
más  próximas  entre  sí  que  las  del  primero,  continuarán  en  adelante 
paralelas,  conservando  invariablemente  el  nuevo  centro  común  P\ 
si  este  segundo  medio  es,  como  el  primero,  también  homogéneo.  H¿ 
ahí  como  &»  rayoB  qus  pcuan  óbUcuame/nte  de  un  medio  á  otro  en  el 
cual  se  propagan  con  menos  velocidad^  deben  neceeariamente  demarse  de 
la  dirección  aeguida]  aproxvmándoee  á  la  normal  imaginada  en  el  punto 
de  incidencia ,  y  el  centro  común  de  que  proceden  debe  parecer  alejane 
de  la  euperfide  de  refracción  ^  lo  que  está  perfectamente  de  acuerdo 
con  la  experiencia ,  como  puede  observarse  en  el  baño,  desde  el  cual 
los  objetos  exteriores  aparecen  más  elevados  sobre  la  superficie  del 
agua  de  lo  que  lo  están  en  realidad. 

Sea  ahora  P  {Fig.  2)  el  centro  de  ddnde  partan  los  rayos  P  A,  P  B 
y  P  O ,  que  caen  sobre  la  superficie  de  separación  M  N  de  los  dos  me- 
dios ,  en  el  segundo  de  los  cuales  supondremos  ahora  mayor  la  velo- 
cidad. La  posición  de  la  onda  en  los  periodos  sucesivos,  antes  de 
penetrar  en  el  segundo  medio ,  estará  representada  por  bac,V  a*  o'... 

Cuando  la  onda  sea  tangente  á  la  superficie  de  separación  M  N, 
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lo  onal  ocurrirá  en  la  posición  Va! cf  ^ú  rayo  P  A ,  perpendicalar  á 
esta  superficie,  habrá  llegado  al  punto  a' ^  y  continuará  su  marcha 


por  el  segundo  medio ,  en  la  misma  dirección ,  pero  con  una  veloci- 
dad a'  a''  mayor  que  la  a  a'  en  el  primero.  Entre  tanto  y  los  otros  dos 
rayos  continuarán  moriéndose  todavía  en  el  primer  medio ,  y  cuan- 
do el  primero  llegue  al  punto  a" y  éstos  habrán  llegado  respectivamen- 
te á  los  b"  y  c'^ ;  la  convexidad  de  la  onda  habrá  aumentado,  y  si  se 
han  tomado  las  distancias  a'  b"  y  a'  é' ,  de  modo  que  6'  V*=b  6'=a  el 
y  c'c"=cc'  =  aa',  en  el  momento  en  que  el  rayo  P  A  llegue  al  pri- 
mero d' ,  los  otros  dos  llegarán  respectivamente  á  los  b"  y  c"  de  la 
superficie  de  separación  M  N.  Si  hacemos  pasar  un  arco  de  circunfe- 
rencia por  estos  tres  puntos ,  obtendremos  la  superficie  de  la  onda 
V  a"  c"  y  más  convexa  y  cuyo  centro  se  ha  aproximado  á  dicha  su- 
perficie, ocupando  la  posición  P'.  Por  consiguiente,  los  rayos  obli- 
cuos PBy  PC,  siempre  perpendiculares  á  la  onda,  tomarán  las 
nuevas  direcciones  b"  W  y  c"  C,  alejándose  de  las  respectivas  norma- 
les en  el  punto  de  incidencia,  normales  que  están  representadas  en  la 
figura  con  líneas  de  puntos.  Cambiada  así  la  dirección  de  los  dos  ra- 
yos oblicuos  é  internados  ya  éstos  en  el  segundo  medio ,  continua- 
ráo  en  la  nueva  dirección  y  con  la  nueva  velocidad,  dando  lugar 
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á  una  Begonda  serie  de  ondas  b"  a"  d'  j  V"  cí"  d" conoéntricas ,  si 

bien  más  distantes  entre  s{  que  las  de  la  primera ,  las  cuales  conser- 
varán invariablemente  el  centro  P  si  el  medio  es  homogéneo.  Luego 
Im  rayos  que  pasen  oblicuamente  de  un  medio  á  otro  en  qué  su  velocidad 
de  propagación  sea  mayor ,  dd>en  desviarse  de  la  dirección  seguida  y  alc' 
jándose  de  la  normal  imaginada  en  el  punto  de  incidencia  j  y  el  centro 
de  procedencia  debe  parecer  acercarse  á  la  superficie  j  como  en  efecto 
se  observa  con  los  objetos  sumergidos  en  el  agua ,  los  cuales  ^  mira- 
dos desde  fuera,  parecen  elevarse  y  acercarse  á  la  superficie. 

Con  la  elemental  7  sencillísima  explicación  que  precede ,  desapa- 
rece el  misterio  que  para  la  mayoría  de  los  que  han  estudiado  Física 
envuelve  la  causa  eficiente  de  la  refracción.  Jóvenes  aventajados  hay, 
perfectamente  impuestos  en  hi  teoría  del  prisma ,  en  la  deducción  de 
fórmula  y  trazado  geométrico  de  las  imágenes  en  las  lentes ,  que  re- 
suelven con  fácil  destreza  complicados  problemas  de  dióptrica,  i  y  se 
.  quedan ,  sin  embargo ,  suspensos  y  como  anonadados  ante  la  miste- 
riosa causa  que  produce  el  desvío  del  rayo  luminoso! 

Cierto  es  que  el  método  que  sigo  en  esta  elemental  explicación  del 
fenómeno  de  la  refracción  sencilla  difiere  del  que  adoptan  los  físicos 
en  el  desarrollo  matemático  de  la  teoría  del  éter,  y  paso  por  alto  no 
pocos  detalles  interesantes  sobre  la  formación  parcial  de  esas  ondas, 
etc.  Pero  á  semejanza  del  que ,  como  arriba  decia ,  se  eleva  para  di- 
rigir una  curiosa  ojeada  sobre  la  población  en  que  no  puede  penetrar, 
elijo  yo  un  punto  de  vista  cómodo ;  y  aunque  exenta  de  detalles  ana- 
líticos ,  la  idea  que  sobre  la  causa  del  fenómeno  doy  al  discípulo,  no 
es  menos  clara  y  verdadera.  ¿Por  ventura  no  se  apartan  también  to- 
dos los  profesores  y  autores  de  cursos  elementales  de  Física,  de  los 
métodos  fundados  en  el  cálculo  infinitesimal  que  emplea  la  Mecáni- 
ca racional,  cuando  exponen  las  nociones  de  Mecánica  indispensables 
para  el  estudio  de  la  Física?  Los  hechos  demostrados  ó  las  leyes  de- 
ducidas son  los  mismos  en  la  enseñanza  elemental  que  en  la  supe- 
rior ;  pero  así  como  los  sencillos  métodos  seguidos  en  las  elementales 
nociones  de  Mecánica  que  se  hacen  preceder  al  estudio  de  la  Física, 
sin  exclusión  por  completo  del  cálculo ,  difieren  esencialmente  de  los 
que  emplea  la  Mecánica  racional ,  asi  también  en  las  interesantísi- 
mas teorías  modernas  de  la  Física  deben  caber  métodos  elementales 
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que  j  sin  deshacerse  totalmente  del  cálcalo ,  no  pueden^  sin  embargo, 
ser  de  modo  alguno  los  de  la  Física  matemática.  La  omisión  comple- 
ta  de  la  teoría  de  las  ondalaciones  deja  en  la  enseñanza  de  la  Física 
elemental  nn  yano  qne,  á  mi.  ver ,  debe  llenarse  con  explicaciones 
tan  sencillas  y  poco  pretensiosas  como  la  qne  de  la  Beíraccion  he  da- 
do  en  las  anteriores  líneas. 

San  Femando^  2  de  Agosto  de  1875. 


C.   TOMÍS   ESOBIOHE  Y   MlBO, 
Piof eaor  de  FitUa  en  Sontofift. 


ESTUDIOS  SOBRE  LOS  PUEBLOS  DE  LA  INDIA. 

ENSAYO  CRÍTICO  DE  FILOLOGÍA  COMPARADA. 


(Ciontinnacion.) 

VIL 

« 

DEOLINAOION  DEL  NOMBRE  EN  SINGÜLAB. 

Genitivo. — Todos  los  idiomas  indo-europeos  concuerdan  en  la  ter- 
minación de  este  caso,  á  excepción  del  latin,  que  la  ha  perdido  en  la 
.primera,  segunda  7  tercera  declinaciones  j  en  los  pronombres  de  las 
dos  primeras  personas.  Las  desinencias  sanskritas  son  Sy  asj  sya  y  ás: 
de  más  está  el  advertir  que  el  uso  de  ellas  no  es  indiferente  ni  arbitra- 
rio. Las  dos  primeras  son  propias  de  los  tres  géneros ;  áa  es  caracte- 
rística de  nombres  femeninos.  Pero  as  se  junta  principalmente  á  los 
temas  acabados  eñ  consonante,  á  los  monosílabos  en  á^ijú^  áiy  áu 
y  á  los  neutros  en  i  y  enu:  estos  últimos  toman  n  eufónica  entre  la 
desinencia  7  el  tema.  La  terminación  del  genitivo  de  los  nombres 
zendos  en  a  es  h/a^  contraída  con  tanta  ñrecuencia  en  hé  que  ésta  es 
más  usada  que  la  primera :  veJirkü-hé  del  lobo,  ughr^hé  del  vigoroso. 
Apuntaremos  brevemente  algunas  particularidades  de  las  diferentes 
clases  de  temas  que  hemos  enunciado. 

Los  temas  sanskritos  7  zendos,  masculinos,  en  t,  u,  gunifican  estas 
vocales  7  toman  la  desinencia  s:  S.  agn-é-a  de  agni  fuego,  parag-^^s 
deparofu  hacha ,  gr.  iteXexí»;;  Z.  vat/aoa  y  vayáua  de  vayu  viento,  pa- 
féua  depopti,  S.  paQU,  n.  gen.  pagu-n-tia  j  1.  pecu,  g.  fáihuy  alem. 
Vieh;  z.  erezV'ó  de  erezu  dedo.  Los  idiomas  litáuico  7  godo  toman  de 
ordinario  a  delante  de  la  u  final,  formando  así  el  guna;  exactamente 
como  en  algunos  temas  zendos:  lit  amau^ay  g.  aunau'af  S.  aunó' 
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por  súnans,  del  hijo.  De  Iob  temas  en  t,  el  godo'gcmifica  únicamente 
los  femeninos:  anstai^a  gratias  análogo  al  Sansk.  prUé-$;  el  litánieo 
agwd'B  por  apeáis  reemplaza  también  eípor  ó.  En  este  idioma  os,  gn- 
na  de  ty  se  contrae  en  é  como  en  Sanskrit:  owé^s,  S.  avé-a  de  la  ove- 
ja: ademas  emplea  el  aumento  de  guna  en  nombres  masculinos:  ^en- 
té'S  del  pariente. 

El  persa  antiguo  emplea  en  genitivo  el  aumento  vriddhi  por  el  ga- 
na,  ó  sea  á  en  lugar  de  a:  c^ishpái^ah^  de  C^shpi  Teispes:  e^ie^ikhrái'- 
éh  genit.  de  Cic^ikhru  La  á  de  estas  formas  corresponde  perfecta- 
mente á  la  ¿>  de  los  genitivos  zendos  en  dis:  mazdayafnáU  del  tema 
mazdayaqna.  Los  nombres  de  los  meses,  en  el  citado  dialect<v  de  las 
inscripciones  cuneiformes,  toman  en  genitivo  la  desinencia  cd»  en  lu- 
gar de  ái8j  como  iguales  temas  zendos  hacen  este  caso  en  hya  por 
hyá:  bágayadaiah  m&hyft  del  mes  de  Bagajadí.  La  prolongación  déla 
a  de  hya  tiene  constantemente  lugar  en  Zend ,  delante  de  las  enclíti- 
cas c'a,  c^it:  hahyd'CÜ  de  alguien;  tbaishahyá^c^a  de  la  mortifica- 
ción j  gayeqyá'C^a  de  la  vida. 

En  ant.  -alemán  alto  ha  desaparecido,  desde  tiempos  muj  remotosi 
el  signo  del  genitivo  en  los  temas  femeninos  y  en  todos  los  masculi- 
nos acabados  en  consonante:  el  dialecto  moderno  ha  recobrado  la  «  ó 
la  silaba  es  como  desinencia  del  caso  en  la  mayoría  de  los  nombres 
masculinos  y  neutros:  hcmdeUsj  himmeUs^  Gebdude-Sy  Kónig^s;  Sokn^ 
es  y  gasUes ,  fHÚding-B, 

El  griego  señala  este  caso  con  la  terminación  o<  en  todos  los  nom- 
bres acabados  en  consonante ,  en  c\  j ,  y  en  diptongos  con  o  por  últi- 
ma vocal  del  mismo :  ^cv-^^  de  la  nariz,  itoi(iév.oc  del  pastor,  'k^oi-^  de 
la  bebida,  -Xe({jL¿¡ívM><  de  la  pradera,  (xt)v-¿c  del  mes,  0(o-^<  del  chacal, 
vfacu-o^  del  cadáver,  ¿bxe-oc  de  ¿(<rcu  ciudad.  Pero  lo»  en  eu;  y  algunos 
en  ((  prolongan  la  o  del  genitivo:  Baat^é-u^  del  rey,  x^*^  medida,  ic¿« 
Xe-ii>(  de  la  ciudad ,  itpá2;e-a>c  de  la  obra,  ^^e-coc  de  la  naturaleza. 

En  latín  es  muy  frecuente  la  9  por  desinencia  de  este  caso,  cuya 
analogía  con  el  signo  Sanskrito  es  bien  evidente,  pero  no  se  conoce 
el  guna:  hostias  y  ctin-«,  igni-Sj  S.  agné-B,  sinapi'a.  En  nombres  de  la 
cuarta  declinación,  en  u,  la  prolongación  de  esta  vocal  hace  las  veces 
del  aumento  guna :  fructú-Sj  camú^aj  actúas  y  curaú'-a  por  fructu-is,  etc» 
Pero  son  muy  dignas  de  observación  las  formas  primitivas  que  de 
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te  caso  noB  ha  conservado  el  lenguaje  antiguo,  como  $eruUu*08j  cuja 
semejanza  con  bus  griegas  antes  citadas  es  perfecta.  Algunos  autores 
(Salustio)  usan  la  desinencia  t  en  nombres  de  la  declinación  cuarta: 
9enat'ij  tumuU-'i:  otros  emplean  u  por  ui:  equüatUj  magistratu ,  tMu, 
etcétera  (1).  También  es  frecuente  la  terminación  i  por  is:  Isocrati^ 
Aristotelif  Hereuli^  Diodij  Proclij  Mühridatiy  Xerxif  y  AchUli^  üli- 
xi,  tal  vez  contraidos  por  Achillel,  Ulixei,  etc.  La  desinencia  ia  usa- 
da en  temas  acabados  por  consonante  es  indudablemente  unatrasfor- 
macion  de  la  sanskrita  a»  lo  cual  está  demostrado  por*  la  frecuente 
trasformacion  de  a  en  la  vocal  más  ligera  i:Jlor^Í8y  tellur-isy  urb-ia^ 
dtte^is,  nomináis  y  S.  namn^as:  en  el  lenguaje  antiguo  ocurre  también 
nominiUj  como  en  inscripciones  se  encuentra  veneras^  Ccutonuy  Cere- 
ru8j  eaercüutiSy  por  veneris,  etc.  No  podemos  ni  debemos  detenemos 
á  examinar  aquí  las  numerosas  trasformadones  que  sufren  los  temas 
latinos  en  el  genitivo  y  otros  casos,  estudio  que  pertenece  al  de  la 
gramática  del  idioma  de  que  son  peculiares. 

Los  temas  zendos  acabados  en  u,  ademas  de  un  genitivo  en  6  (por 
as) y  que  es  indudablemente  la  forma  primitiva,  pueden  también  for- 
marle en  aosj  ám  7,  principalmente,  en  éua:  mainyéus  de  mainyu 
espíritu,  danhv'ó  ó  danhav-ó  y  danhéus  de  dalnhu  Ittgar,  pafv^y  pop- 
ocw,  pof^áué  y  paf'éiís  de  pcifu  ganado;  khrathv^ó  de  kkratu  inteli- 
gencia, rathv'd  de  ratu  señor,  tanv^ó  de  tanu  cuerpo :  en  hendva  se  ha 
conservado  la  a  primitiva.  Cp.  ademas  raahna'OSj  mázaos  j  vayáus^ 
vaéfáus  y  vaégéus ,  ahhéus  y  otros  muchos.  Los  mismos  temas  y  los 
en  i  pueden  tomar  la  desinencia  as  en  el  dialecto  Sanskrito  de  los 
Vedas,  con  omisión  del  guna:  ory^as,  papudas ^  de  ari  enemigo  y  pa^ 
fu  animal ,  que  son  perfectamente  análogas  á  las  formas  griegas 
icófft-oc ,  véxu-o(,  lx^*o{  y  al  latín  antiguo  senatu-os.  Algunos  temas  del 
dialecto  clásico  Sanskrito  toman  la  desinencia  us  por  abreviación  de  la 
a:  paly^us  por  patésy  sakhy-tUy  de  paU  señor  y  sakhi  amigo  J[2) ,  á  los 
que  debemos  juntar  los  temas  patronímicos  masculinos  y  femeninos: 
püusy  mfttus,  bkraius  de  jn^  pater,  tnátí^  mater,  y  bkrati*  fra- 


(1)  Oésaf  UBÓ  macho  esU  íonnA. 
(3)  Gramática  critica,  §§1687169. 
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ter  (1).  Con  estas  formas  podemos  comparar  las  del  dialecto  latíno 
antiguo  antes  citadas.  Como  final  de  compuestos  se  encuentra  tam- 
bién la  forma  regular />até-^  por  paty-us.  Unos  pocos  adjetivos  en  ti 
j  hhi  pueden  tomar  la  desinencia  de  los  patronímicos ,  us:  sukhyaa  6 
8ukh¡/'U8  de  sukM  el  que  busca  placer.  Que  estas  formas  se  han  origi- 
nado por  trasformacion  de  la  primitiva  a  en  u  es  indudable ;  pero  no 
es  tan  correcto  asegurar  que  sea  por  aligeramiento,  sin  haber  proba- 
do que  a  sea  más  larga  ó  grave  que  u,  como  en  otro  lugar  dejamos 
indicado  (2).  La  terminación  del  genitivo  es  tal  vez  la  desinencia  que 
más  trasformaciones  ha  sufrido  en  la  declinación  indo-europea. 

Los  temas  sanskritos,  masculinos  y  neutros  en  a  y  como  los  pro- 
nombres de  la  tercera  persona,  toman  en  genitivo  la  desinencia  sya; 
en  Zend  he  ^  ht/a^  hyá  j  qya;  antiguo  persa  hyá:  S.  rr'ia-^a,  Z. 
vehrka-hé  del  lobo;  8.  ta-st/ay  Z.  ta-hé  de  éste;  8.  amu-shya  de  aquél; 
8.  turiya-syüy  7a.  túiryé-hé  por  túirya^hé  quarti.  La  desinencia  hyá 
pertenece  principalmente  al  dialecto  de  los  gáthás  j  al  persa  antiguo: 
Z.  g&th.  aretha^hyá  de  la  ley,  agúra^hyd  del  viviente,  demftna-hyft 
de  la  QSAdkypacmruyé'hyá  del  primero ,  asliorqyáj  aaha-hyá  del  santo, 
fpefUaqyá  del  venerable;  ant.  p.  martiya-'hyd  hominis;  tkwa'hyd  tai; 
con  que  podemos'comparar  las  formas  del  antiguo  prusiano  ttoaise  de 
tí,  mai'-sei  de  mí. 

Los  temas  armenios  en  a  y  en  o  forman  el  genitivo  en  t.-  Trdata-i 
de  Tirídates,  mardo-i  hominis,  ají^i  mali,  stan-i  del  tema  stana  lu- 
gar. En  mardo'i  buscaremos  analogía  con  el  tema  8.  mr^ta-sya  como 
en  ailo'iy  del  tema  aüo  otro,  con  el  8.  anya^aya  y  principalmente  con 
los  genitivos  griegos  en  oto  como  áXXoio ,  de  que  trataremos  después. 
Pero  en  la  mayoría  de -los  temas  el  signo  de  genitivo  ha  desaparecido 
por  completo  en  armenio,  siendo  igual  con  el  mismo  tema:  uehtu  ca- 
mello, tema  y  gen. ;  8.  ushtra-sya;  el  de  aham  hora,  es  «Aom-u.  En 
los  en  i  se  ha  oonñmdido  la  terminación  con  la  t  del  tema.  Algunos 
temas  inertes  en  o,  v  toman  dsh  por  desinencia  de  genit. ,  cuya  ana- 


(1)  En  los  Vedas  es  corriente  el  genitiyo^^ra#,  gr.  notpóc»  l,patriitZ,pUhfa$,g, 
m6th^9,  cuya  forma  es  indudablemente  más  primitiya  que  la  usada  en  el  dialecto 
clásico, 

(2)  Bopp,  éhamátieacrüiea,  §  162. 
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logia  con  el  sya  Sanakrito  es  evidente:  teghv^  gen*  tñov-o-áshj  km 
mujer  9  gen.  kn-o-dsky  gr.  pjvou-x-6<.  La  desinencia  armenia  en  i  no 
efitá  sin  analogías  en  otros  dialectos,  puesto  que  en  latin  la  hemos 
visto  nsada.  Su  origen  del  afijo  as  sanskríto  no  tiene  más  de  imposi- 
ble que  otras  derivaciones  admitidas  sin  contradicción  en  el  número  de 
los  ¿cómenos  gramaticales.  ^ 

El  dativo  armenio  tiene,  en  la  mayor  parte  de  las  palabras,  igual 
desinencia  que  el  genitivo.  La  analogía  de  los  genitívobj  ablativos 
sanskritos  nos  induce  á  creer  que  la  desinencia  del  genitivo  armenio 
ha  ido  desapareciendo  usándose  en  lugar  suyo  la  del  dativo,  t  ¿  é. 
Esta  circunstancia  no  prueba  en  manera  alguna  que  primitivamente 
fuesen  idénticos  ambos  casos.  Semejante  hip^^tesis  está  en  contradic- 
ción con  la  analogía  de  todos  los  dialectos  de  la  familia.  Ademas,  los 
temas  armenios  de  pronombres  de  tercera  persona  j  algunos  acaba- 
dos en  vocal ,  toman  en  dativo  una  desinencia  particular ,  m  ó  um: 
atZtt-tn,  S.  OM/a-anáij  tnt-um  de  mi  uno:  al  contrario,  la  t  del  geni- 
tivo equivale  perfectamente  á  la  t  de  los  dativos  sendos  j  é  (por 
a+0  de  los  sanskritos.  Con  el  dativo  y  genitivo  armenios  podemos 
comparar  el  dativo  latino ,  que  también  ha  perdido  la  i:  lupo  por 
lupaL 

En  griego  ha  desaparecido  igualmente  la  silbante  de  la  desinencia 
'  «ya,  quedando  por  representante  de  este  sufijo,  en  el  lenguaje  anti- 
guo, 10 :  ¿&(io-co  por  ¿){jio«9u>  de  &\u>^  hombro ;  xo-To  por  to-vio.  El  dia- 
lecto clásico  moderno  ha  dado  un  paso  más,  suprimiendo  también  la  i 
j  fundiendo  las  dos  en  o  en  ou :  tou  por  to-o ,  7  este  de  to-lo  por 
to-9to.  La  pérdida  de  una  silbante  está  igualmente  demostrada  por 
formas  como  &&>  u> ,  ¿Xáp»  que  están  indudablemente  por  S(Sotoo,  Hkíytao^ 
como  fóffiooo  al  lado  de  ¿S(So» ,  puesto  que  todas  las  segundas  personas 
del  singular  tienen  por  consonante  característica  de  su  respectiva  de* 
sinencia  la  9.  Los  genitivos  homéricos  en  do,  como  Bopi-oo ,  Alve(-ao, 
*£p(aU:io ,  tienen  idéntico  origen :  la  terminación  completa  sería  a-to 

por     Qb-910. 

La  desinencia  latina  que  podemos  considerar  como  representante 
del  primitivo  sufijo  de  genitivo ,  lya,  es  indudablemente /««,  con' que 
terminan  algunos  temas  pronominales,  j  cuya  primera  forma  fué 
yus:  cu-yWf  S.  m.  ka^a^  fem.  ka^st/ás^g.  hm^z^ós.  La  forma  latina 
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no  hace  distinción  de  género ,  pero  no  juzgamos  necesario  ni  aun 
oportuno  buscar  precisamente  su  origen  en  la  forma  femenina,  como 
Bopp  propone,  por  más  que  la  trasformacion  de  á  sanskrita  en  u  la- 
tina sea  un  hecho  que  puede  probarse  con  ejemplos.  No  es  menos 
juiciosa  la  explicación  que  de  este  afijo  da  el  filólogo  Corasen  j  según 
la  cual  la  forma  primitiva  seria ^u  por  sju  ^  y  la  «  final  un  apéndice  ó 
nueva  desinencia  juntada  i,  la  antigua:  los  genitivos  dobles  eélioos 
¿(jLou^,  ¿HL¿oc,  ¿fjL6U(  por  ¿{Aolo  confirman  la  hipótesis.  Por  nuestra  parte 
nos  contentamos  con  haber  indicado  las  dos  explicaciones  más  proba- 
bles sin  dar  la  preferencia  á  ninguna  de  ellas. 

En  la  terminación  Osea  e-is^  perteneciente  al  genitivo  de  la  se- 
cunda declinación',  ven  'algunos  filólogos  una  trasposición  del  afijo 
stj  cuja  analogía  con  el  S.  st/a  sería  entonces  indudable  (1).  Bopp  se 
inclina  más  á  suponer  aquí  la  pérdida  de  una  i  final,  quedando  «-w 
del  primitivo  ei-si:  Abellaneis  estaría  por  Abdlane-si ,  eise-ia  hujus, 
por  eise-si^  S.  ésha-sya  de  ésha  éste,  Z.  aéta-hé  de  aésha.  Los  temaa 
osóos  en  i  hacen  también  el  genitivo  en  ei-s ,  cuya  analogía  j  seme- 
janza con  las  desinencias  Sanskrita  j  Zenda  es  más  clara  y  probable, 
por  cuanto  aparece  en  ei  hasta  el  guna  de  la  i:  Herentatet-s  como  el 
S.  offné'S  del  fuego ,  Z.  havó-U  de  kavi  poeta,  pató-ü  de  paiti  Señor. 
Pero  la  desinencia  osea  ia  tiene  mejor  y  más  directa  analogía  ooo 
la  S&iiscrita  a«,  gr.  o;,  1.  is  y  us:  pad-^xSy  ico8-¿c,  ped-is,  homin'-is^ 
nomin-us,  Vener-iis,  etc. 

Merece  especial  mención  el  genitivo  femenino  pronominal  nmbri- 
co  era^T  por  eras  illius ,  S.  ésha-syús ,  del  que  parece  desprenderse 
que  también  el  latín  tuvo  primitivamente  formas  femeninos  como 
qud^s^  há^Sj  eá-8y  illásj  ipsás,  Í9¿(í«.  No  sería  imposible  establecer 
parentesco  entre  estas  formas  y  algunas  de  temas  pronominales  ar- 
menios ,  como  no^r^a  illius,  de  na,  y  otras  en  que  apenas  se  descu- 
bren caracteres  ó  rasgos  distintivos  de  su  primitiva  alcurnia. 


(1)  Las  metátesis  son  frecnentes  en  los  idiomas  i&do-earopeoa  entre  semivocales 
y  consonantes  liquidas  principalmente :  obsérvense  las  formas ,  L  tertitu  por  tretiiu» 
ter  por  tre  del  S.  tris,  gr.  TpCc ;  creo  por  cero  ó  kero  del  S.  kr*  con  gnna  kar  hacer, 
argeiUum  por  ragentum ,  S.  raohatam,  palmo  de  plumo  según  el  gr.  icvevjiuv  J  otraa 
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Lo6«idioma0  litánioo  y  létíoo  y  eslayo  han  perdido  también  la  desi- 
nencia del  genitivo,  j  el  primero  prolonga,  por  compensación,  la  vo- 
•  cal  final  del  tema:  el  antigno  prusiano  ba  conservado  lá  silbante:  lit 
déwúy  pms.  deiwa'Sj  S.  déva-tya  dei.  Schleicher  snpone  que  la  o  li- 
tiuica  es  una  contracción  de  la  desinencia  primitiva  aja  por  cM;a,  hi- 
pótesis que  vemos  perfectamente  confirmada  por  las  formas  de  geni- 
tivos griegos  anteriormente  enunciadas  y  por  la  etimología  que  Bopp 
las  atribuye.  Un  hecho  análogo,  aunque  ^o  tanto  como  Bopp  supone, 
tenemos  en  las  formas  godas  Jmg-ó'S ,  laip-ó-th  qué  corresponden  á 
las  Sanskritas  lóh-aya^n ,  Uh-aya-tú  Más  probable  parece  que  la  ter- 
minación del  genitivo  prusiano ,  « ,  y  de  otros  dialectos  de  la  familia, 
sea  una  mutilación  ó  desgastamiento  del  afijo  primitivo,  tya:  Tras- 
formaciones  de  esta  naturaleza  hemos  registrado  y  las  encontraremos 
en  mayor  número  en  el  curso  de  nuestro  Ensayo.  En  prusiano  estu- 
vo también  en  uso  la  terminación  se:  y  como  quiera  que  en  todos  los 
ejemplos  vaya  precedida  de  t ,  ha  hecho  notar  Bopp ,  y  tal  vez  con 
acierto,  que  esta  %  pudo  ser  trasplantada  del  lugar  que  ocupó  prime- 
ramente ;  es  decir ,  después  de  la  s:  stei-se^  mairse^  twai-^Sj  proceden 
según  esto  de  ste-sie  del  mismo,  monsU  de  mi,  twa^sie  de  ti:  no  de 
otro  modo  que  en  griego,  <páp-ec.{  se  originó  de  (pép-s-^i,  S.  hhaaMirsiy 
S(i)«-98e-(  de  8(ii-ae-«  S.  dá-syá'Si  ;  ^aei-; ,  de  dii-«^ai ,  S.  dhá^syorsi; 
¿jj^X^-et-^ ,  S.  march-a-si;  auj-ct-c,  de  «ü?[-e-«,  S.  vaksha-si;  Ipit-et;  de 
l'pic-6-<Tt,  S.  sarp^a-sij  otras  muchas. 

£1  godo  tampoco  ha  conservado  más  que  la  «  y  aligera  ademas  la 
a  final  en  i  delante  de  aquélla:  vulfi-s  por  vulfa^s  del  lobo:  pero  el  an- 
tiguo sajen  ha  conservado  la  a  primitiva  del  tema:  daga^Sj  g.  dagi^s 
del  dia.  Los  temas  godos  acabados  en  consonante  toman  igualmente 
s  á  excepción  de  los  en  nd  que  reciben  la  desinencia  is:  ahmin-Sy  bró- 
thr^s ,  nasjand-is  salvator-is.  Bopp  opina  que  estos  últimos  nombres 
acabaron  primitivamente  en  a,  de  donde,  por  aligeramiento,  proce- 
de la  t.  Menos  violento  seria  suponer  que  esta  i  es  una  intercalación 
eufónica. 

Los  temas  zendos  acabados  en  consonante  hacen  el  genitivo  en  ó 
(por  as) ,  á  excepción  únicamente  de  nar-s  hominis,  viri  (1).  Los  en 


(1)  Por  BU  especial  importancia  ponemoB  aquí  la  declinación  de  esta  palabra: 
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r  pierden  la  vocal  que  precede  á  la  r,  como  en  otros  idiomas  aconte- 
ce: Z.  bráthró  fratris;  dáthró  datoris,  nafedhró  nepotís  por  naptróy 
ftaothró  del  cantor  sagrado,  áthró  de  atar  fuego,  cayo  ablativo 
es  áthratj  dat.  áthré;  gr.  icaT[>-éc  patris;  (i.i)tp-oc  mátris.  Los  temas 
sanskritos  en  or  ó  ¿tr  de  la  vocal  primitiva  r^  (1),  han  perdido  la 


BINO.  nom.  n&,  ac  nar&n^,  ins.  nara,  dat.  nair§,  gen.  nart,  loe.  notri,  toc  nare: 
PLüB.  n.  nar6,  ao.  nor^y  «i^^f,  dat  nerebyS,  gen.  naranm,  toc  «uir$;  DUAL,  nom. 
ao.  TOO.  nom,  ins.  dat.  ab.  nerebya,  gen.  loo.  narñü.  La  tos  ftortf  Btella,  merece  tam* 
bien  espedal  mención :  BIKO.  ac.  giarem,  pl.  nom.  gtoró^  ac.  ^Su$  y  gidrú,  dat.  áb. 
fiarebyd,  gen.  ^añm  j  ^toráiim,  yoc.  ^drfl.  Bl  nombre  griego  ¿vr^p  sólo  pierde  la 
e  en  dativo  de  plural :  aing.  gen.  ¿orépoc  i  ac.  ¿arepa,  pl.  dat.  íujxgóm, 

(1)  Sobre  la  primordialidad  del  sonido  H  ,  H,  hemos  becbo  indicaciones  precisas 
en  otro  lugar  de  nuestro  Bnsayo,  Posteriormente  ha  caido  en  nuestras  manos  unpe- 
qnefio  escrito  de  M.  A.  Savelaoqvit,  reproducción  de  otro  más  extenso  é  importante 
del  profesor  Benfbt  en  que  con  gran  satisfacción  nuestra  vemos  sostenida  la  misma 
doctrina,  en  contra  de  las  opiniones  que  sobre  este  punto  mantiene  BoPPen  su  Gra* 
máHea  comparada.  Podemos ,  pues,  sostener  con  más  oonfiansa  el  carácter  primiti- 
vo 7  de  vocal  de  esta  letra ,  que  sólo  en  tal  concepto  ha  podido  representarse  en  los 
dialectos  modernos  del  Sanskrit  por  vocales  y  nunca  por  consonantes  ó  semivocales: 
en  pftli  por  a,  i,  t¿ :  kata  del  8.  kr*ta  hecho ;  vaha  del  8.  w*ka  lobo :  §adi$a  de  Sa* 
dr^ga;  kimi  de  M^mi  gusano;  vudáhi^^,  vr^ddhi,  crecimiento.  Procedimientos 
análogos  vemos  observados  en  otros  dialectos  de  la  fsmilia  al  reformar  el  primitivo 
tesoro  de  la  lengua.  Por  lo  demás,  la  condensación  de  los  grupos  ra^ri,  ru  enf*  es 
perfectamente  análoga  álAáeya,vaeni,  u  respectivamente.  Y  por  analogía,  una 
H  sanskrita  puede  tener  por  equivalente  en  otro  dialecto  grupos  como  «r,  ir,  «r,  ra^ 
ri,  r»,  ó  las  vocales  o,  I, «,  por  aligeramiento  ó  prolongación  al  modo  que  en  las  de- 
mas  vocales  acontece.  Es,  por  lo  tanto ,  absurdo  suponer  con  Benfey  y  otros  filólo- 
gos  de  nota  que  el  nombre  pr&krito  ^dn  se  ha  derivado  del  tema  Sansk.  artu  y  no  di- 
rectamente de  r*  tu.  En  nuestro  juicio  es  más  consecuente ,  más  racional  y  más  den- 
tiflco  explicar  semejantes  derivaciones  por  la  trasformacion  de  la  vocal  primitiva  r* 
en  u  que  admitir  la  desaparición  violenta  de  una  9* :  no  de  otro  modo  se  han  origina- 
do kata ,  vaiobha ,  ditlhi  de  los  nombres  clásicos  kr^  ta ,  w*skahha  y  dr^  shf  i.  No  se 
opone  en  manera  alguna  á  esto  el  que  en  algunos  dialectos  vulgares  de  la  India  la 
veamos  con  frecuencia  representada  por  ri,  como  en  ritki  del  8.  r<  $hi  varón  santo, 
cantor  sagrado,  rigya  de  r<  gya  antflope,  rUht  i  de  r^sh^i  sable.  Fundados  en  esta 
inconsecuente  y  falsa  teoría  enuncian  Bopp  y  JBShtlingkf  en  sus  respectivos  Diccio- 
narios, como  raices,  ¿ir,  dhar^karf  dkar$h,  itar  y  otras,  en  lugar  de  rt ,  dhr*  ,  kn  « 
dr*  $h,  gtri ,  siendo  aquellas  formas  gunadas  de  estas  últimas  que  son  las  raíces 
verdaderas  y  primitivas.  De  lo  dicho  se  desprende  que  f*  es  una  vocal  orgánica,  tan 
primitiva  como  a,  i ,  «,  ó  por  lo  menos  como  «,  o ,  digan  lo  que  quieran  Sekieiehgrf 
Ottrtius,  A$eoli  y  otros  distinguidos  filólogos  que  han  seguido  defendiendo  la  teoria 
de  Boppf  tal  vez  más  por  deferencia  á  este  gran  genio  que  por  convicción  de  la  ver- 
dad de  su  doctrina. 

Es  evidente  que  r<  desempeña  con  relación  á  la  semivocal  r  las  mismas  funciones 
que  i,  u  con  relación  á  sus  respectivas  semivocales  y ,  v,  originándose  de  ra  en  alga* 
nos  casos,  no  de'otro  modo  que  i  lo  hace  de  ya  ó  r  de  va :  así  pf*  thta  interrogado, 
^thta  venerado,  ukta  dicho,  de  las  raíces j?ra0*A,  yack ,  vae\  Explicación  satísfacto- 
'iá  de  estos  cambios  no  se  ha  dado  hasta  el  presente.  Pero  tenemos  aún  argumentos 
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flexión  dd  genitivo,  alterando,  en  cambio,  la  terminación  del  tema 
en  ur  6  us:  bhrátus  fratis,  mátur  matris,  dáíur  datoris,  onya  forma 
primitiva  sería  dáír^as  conservada  en  el  Zend  dáthr-ó.  En  los  demás 
temas  ssendos  acabados  en  consonante,  se  adhiere  la  desinencia  del 
•  genitivo  sin  cambio  alguno:  harenanh'óy  arshn'ój  árvat-^ó. 

Los  temas  sanskritos  acabados  en  vocal  toman  ás  por  desinencia 
del  genitivo:  pero  á  los  en  t  ó  en  u  puede  juntárseles  «  ¿  ¿b.  En  Zend 
esta  última  es  áo  que  con  frecuencia  requiere  la  semivocal  y  entre 
ella  y  el  tema:  daéna^yáo  de  daéna  religión,  varvarc^y-áo  de  urvarft 
árbol.  Es  de  advertir  que  la  terminación  zenda  áo ,  contra  lo  que 
debiéramos  esperar,  corresponde  ala  (í  sanskrita  solamente,  puesto 
que  la  silbante  reaparece  cuando  le  sigue  consonante:  uroarayáoq-c'a. 
Tumbien  podriamoB  suponer  que  esta  sübante  es  advenediza  y  áo  Ja 
desinencia  primitiva  del  caso  equivalente  del  ás  sanskrito :  S.  prtti^ 
hanuy  gen.  prité-a  6  prUy^ás,  hanó-'S  6  hanv-ás.  Los  temas  en  á,  ¿, 
ú  toman  siempre  <^:  S.  agváy-ásy  bhavaníy-ás  j  vadhv-ás;  Z.  bavain' 
ty-áoy  Mz^vay^áoj  paüy-áo^  del  existente,  de  la  lengua,  del  sefior 
respectivamente,  pero  haraithy'ój  erezvaithy^ó^  de  la  montaña,  del 
recto. 

Más  de  una  vez  hemos  tenido  ocasión  de  observar  que  la  mayor 


más  fuertes  con  que  demostrar  el  carácter  vocal  de  r< .  Asi  yernos  que,  después  de 
consonante  no  hace  posición  como  la  r ,  para  la  cantidad  de  la  silaba ,  quedando  bre- 
ve la  vocal  que  antecede  :  las  voces  que  comienzan  por  r*  exigen  ante  si  la  partícula 
negativa  an  como  las  que  empiezan  por  vocal  y  no  a  que  se  antepone  siempre  á  las 
que  lo  hacen  por  consonante.  En  general  W  aparece  siempre  con  los  caracteres  de 
las  vocales  orgánicas:  así  r  <  +r*  se  lunclen  en  r<  ;  a  final  de  palabra  con  r^  inicial  de 
la  siguiente  se  resuelven  eTLar;i,u  finales  con  r<  inicial  se  trasformanen  yr*,  w*  ,6 
sea  en  sus  respectivas  semivocales ,  siguiendo  una  ley  de  que  en  otro  lugar  hemos 
dado  chenta ;  r  final  se  cambia  en  r  cuando  se  junta  con  una  vocal  inicial.  Entién- 
dase que  al  trascribir  por  r*  el  signo  sanskrito  no  queremos  dar  á  entender  que  deba 
pronunciarse  ri;  nial  decir  quer<  es  signo  característico  del  sanskrit  hemos  inten- 
tado negar  su  existencia  en  otros  dialectos  de  la  familia,  en  los  eslavos  principal- 
mente. De  las  observaciones  que  anteceden  se  desprende  que  los  gramáticos  indios 
son  más  lógicos  y  más  consecuentes  al  afirmar  que  H  es  la  vocal  primitiva  de  raíces 
como  kr*  ,  dhf*  ,  etc.  jar  su.  guna  como  ^  lo  es  de  i  y  ^  de  v.  T  si  al  tomar  este  au- 
mento se  verifica  el  cambio  de  la  vocal  en  su  semivocal  r  nada  encontramos  en  esto 
de  extraflo  ni  mucho  menos  contrario  á  los  principios  de  gramática  indo-europea. 
En  los  artículos  siguientes  tendremos  ocasión  de  probar  esta  doctrina  con  nuevos 
ejemplo»  y  de  ^poyarla  más  y  más  con  indicaciones  que  no  pueden  tener  cabida  en 
una  nota  que  hemos  hecho  ya  más  larga  de  lo  que  conviene. 
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parte  de  los  idiomas  indo-enropeos ,  toman  vocales  más  llenas  por 
terminación  del  femenino  qne  en  los  masculinos :  tal  acontece  en  el 
caso  de  qne  nos  vamos  ocupando.  Los  temas  femeninos  godos  en  ó 
conservan  esta  vocal  en  el  genitivo,  los  en  t  toman  el  aumento  gu- 
na.  Los  nombres  griegos  de  la  primera  declinación  conservan  la  vo- 
cal larga  del  tema  en  genitivo ,  dejándola  perder  en  nominativo  y 
acusativo;  otro  tanto  acontece  con  algunos  temas  latinos:  9^^, 
lfoÓ9»)c,  L  /amiUd'S^  escft-s,  terrft-s,  Tp^nc<£  gen.  xpceicá^ii^,  pero  no- 
minativo 9(piSp«  martfllo,  acus.  Mou^av,  TpdnceCoy,  familiXy  iamiliim. 
En  Oseo  todos  los  genitivos  de  la  declinación  acaban  en  a-«,  como 
en  ümbrico ,  donde  observamos  ademas  la  particularidad  de  que  los 
monumentos  más  recientes  dan  r  por  s:  O.  eitua-t  familisB ,  acr^ta^ 
scrípt»,  maima-s  nuiximsB,  mo&a-«  muletas;  XJmhr.  fameria^M  Pum^ 
pería-Sy  familias  PompiliaB;  Nonia^r  NonisB.  En  Etrusoo  hay  tam- 
bién restos  de  genitivos  en  <»  ¿  es:  Marchas  y  Senties ,  de  Marcha  7 
Sentia. 

El  dialecto  Albanés  ha  desarrollado  una  terminación  especial  de 
genitivo  9  i  en  unos  temas  y  u  en  otros  y  cuya  correspondencia ,  y  tal 
vez  origen ,  podemos  sin  trabajo  encontrar  en  otros  idiomas ,  princi- 
palmente en  armenio :  x;¿v-i  gr.  xuv-¿^  canis;  |jl&c-u  gr.  (p(Xou,  amici. 

En  cuanto  al  origen  de  la  terminación  del  genitivo  debbmos  proba- 
blemente buscarle  en  el  tema  pronominal  sanskrito  9a  y  ó  más  bien 
m/ay  forma  con  frecuencia  usada  en  los  Vedas.  La  desinencia  t  que 
hemos  encontrado  en  algunos  idiomas  pudo  tener  origen  en  el  pro- 
nombre i  (ayamy  it/am) ,  ¿  más  bien  en  el  tema  relativo  ^a,  quQ  en 
litáuico  significa  A»  La  terminación  u  pudo  haber  tenido  origen  en 
el  tema  pronominal  s-va  y  si  no  es  más  acertado  considerarla  como 
una  trasformacion  de  la  desinencia  i. 

LooATrvo. — Es  asi  llamado  porque  ordinariamente  expresa  relacio- 
nes locales )  por  más  que  también  las  designa  de  tiempo.  Su  carácter 
ó  signo  distintivo  es  t  en  Sanskrít  y  Zend  y  litáuico  y  griego.  En  este 
último  ha  pasado  á  ser  dativo:  en  los  tres  primeros  se  combina  la  a 
final  del  tema  con  í  resultando  é  según  queda  demostrado  en  el  capi- 
tulo de  las  trasformaciones  eufónicas :  B.  dévéy  Z.  daiviy  lit.  détoé  de 
dewa,  gr.  6eq|>  en  Dios;  gr.  AcoScúvh,  Mocpadcav^i  SoXoiAlv-e,  Ft^t  ^i^^ft 
S.  divaeé  por  divasai ,  de  dia,  vokt^í^  S.  nif*iy  de  noche,  hi^M  en 
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la  pradera,  (tf}v-{  en  el  mes.  En  Zend,  al  lado  de  ¿  se  encuentra  tam- 
bién nsada  la  desinencia  ái:  ma¡dh¡/ái  en  medio^  gr.  (aIvooi,  kéhathrói 
en  el  reino ,  j  otros  perfectamente  análogos  á  los  griegos  ofxoi,(M>Cy 
croC,  etc. 

Los  nombres  acabados  en  consonante  juntan  sin  cambio  algnno  la 
desinencia  t  en  Sanskrit  y  Zend :  S.  yitdh-i  en  el  combate ,  ftaZt#i-t  en 
el  inerte;  Z.  agah-i  en  el  sitio,  raoc^ah-A,  en  el  Inciente,  ar#An-t  en  el 
varón ,  dughdhairí  en  la  hija.  Pero  algunos  temas  zendos  toman  la  de- 
sinencia ya^  otros  é:  herezoMya  en  el  sublime,  vtq^é  de  ti(¡  vico, 
zrván-é  de  zrvan  tiempo;  cufan^é  6  a^n-^i  de  agan  dia,  S.  áhan.  En 
el  dialecto  de  los  gftth&s  hay  ejemplos  en  que  se  prolonga  la  termina- 
don  locativa :  prat;aA-í  en  la  pal&bra,  TofwxhA  en  oí  contento, />atYA-í 
de  path  senda.  En  el  dialecto  de  los  libros  modernos  de]  Avesta  se 
confunde  con  demasiada  frecuencia  el  locativo  con  el  genitivo  del 
que  se  distingue  en  un  número  de  temas  relativamente  exiguo :  en 
unos  pocos  ejemplos  hace  también  sus  veces  el  instrumental. 

La  é  diptongada  de  la  desinencia  primitiva  ha  sufrido  una  abrevia- 
ción en  litáuico,  de  que  hay  ejemplos  en  otros  idiomas:  según  todas 
las  apariencias  fué  larga  esta  é  en  litáuico  como  lo  es  en  los  dialec- 
tos principales  de  la  familia.  En  eslavo  hay  también  ejemplos  de  lo- 
cativos en  t:  en  lético  ha  desaparecido  la  t  prolongándose  por  com- 
pensación* la  a  que  antecede:  rata  en  la  rueda,  lit.  raJte^  S.  rathé  en 
el  carro.  Digno  de  especial  mención  es  el  locativo  lético  iax  en  él,  lit 

Los  nombres  masculinos  sanskritos  en  t ,  u  toman  en  locativo  la 
desinencia  áu  después  de  suprimir  aquellas  vocales,  á  excepción  de 
'paJti  anio  y  de  ioJchi  amigo,  que  hacen  loe  pcUy-áu  y  Bokhy^áu.  En 
los  femeninos  de  igual  clase  es  libre  el  tomar  esa  terminación  ó  la 
propia  de  los  femeninos,  ám:  gatáu  6  gaty-'am  de  gati,  dh^náu  6 
dhénvám  de  dhénu.  En  el  dialecto  de  los  Vedas  ocurren  locativos  en 
r-t ,  así  tanv'i  de  tanu ,  Z.  tonv-t ,  en  el  cuerpo ,  súnav^i  en  el  hijo  de 
súnu :  vemos  aquí  un  nuevo  testimonio  del  estrecho  parentesco  del 
dialecto  de  los  Yedas  con  el  Zendo  (1).  Con  estas  formas  podemos 


(1)  BnrFiT,  VúUitSiMgB  Cframmatik,  pág.  908. 
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comparar  también  otras  del  eslavo  ^  como  «ilfuw-í  dat.  y  locat.  de  #0* 
nft  hijo.  En  el  mismo  dialeto  védico  se  hace  uso  del  tema  en  Ingar 
del  locativo:  ¿arman  por  ¿arman^i  tema  ¿arman  enero,  de  lo  qne 
tenemos  ejemplos  numerosos  en  armenio,  y  un  hecho  análogo  en 
ciertos  dativos  godos  como  othmin  del  iema  ahman  espíritu. 

Los  temas  zendos  en  u  prefieren  en  locativo  la  desinaida  6  del  ge- 
nitivo (1)  9  usando  entonces  para  este  caso ,  aunque  no  siempre,  la 
terminación ^tM;  aétahmiaaiihvó  en  este  mundo,  de  anhu,  pero  de  ta- 
nu ,  tonv-í ,  S.  ved.  tam>-i;  de  peretu  puente ,  loe.  peretáo  y  perethw^ú 
También  hay  temas  zendos  en  u  con  su  locativo  en  áu :  vanháu  de  van- 
hu  bueno,  pero  dahhv^ó  de  dahhu  pueblo.  En  el  Sanskrit  védieo  to- 
man '  algunos  nombres  el  aumento  guna  en  locativo :  ViJinav-i  de 
Vishnu ,  súnav'i  de  súnUj  como  el  eslavo  antiguo  ^nov-t.  Tal  vez 
guiado  por  esta  circunstancia  opina  Spiegel  que  los  temas  zendos 
masculinos  en  t  tuvieron  primitivamente  su  locativo  en  oy-t,  con  gu- 
na de  la  vocal  por  consiguiente ,  y  desgastándose  después  el  último 
elemento,  quedó  por  desinencia  a  ó  ¿í,  ¿  su  modificación  6:  gara  y 
garó  en  el  monte,  de  gairi;  ratufritá  oración,  hoáfritó  contento  pro- 
pio. En  temas  zendos  en  t  se  usa  también  para  locativo  la  desinencia 
de  genitivo  ói^s:  alimi  namanéyat  maz^dayofnóis  en  esta  morada  que 
(es)  mazdayasnica.  Debemos,  sin  embargo,  hacer  notar  que  en  mu- 
chos de  estos  ejemplos  no  hay  tal  genitivo  por  locativo,  y  si  una  ver- 
dadera relación  de  genitivo  regido  por  el  nombre  precedente:  así  ex- 
plicariamos  nosotros  el  genitivo  maz^dayagnóis. 

Lo  contrario  tiene  lugar  en  latin,  donde  el  locativo  ha  reemplaza- 
do al  genitivo  en  las  dos  primeras  declinaciones;  y  precisamente  en 
ellas  tiene  este  caso,  el  genitivo,  en  singular  una  si^gnificacion  loca- 
tiva que  no  pueden  expresar,  con  igual  propiedad  al  menos,  las  otras 
declinaciones:  Bomse,  Corinthi,  humi,  ruri.  Los  dialectos  Oseo  y 
Umbrico,  que  poseen  una  forma  especial  de  locativo,  son  también 
una  prueba  más  de  la  existencia  de  este  caso  en  la  lengua  romana. 

En  la  primera  declinación  osea  termina  el  locativo ,  como  el  dati- 


(1)  Bn  zend  5  está  formada  de  4-4-u,  como  el  S.  &u  de  d-f*tt :  las  terminacioneB  5 
y  éín  9papor  lo  tanto  e8encialmeii|fce  idéntlcaB. 


\ 
\ 
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yo,  en  ai:  en  la  segunda  toma  la  desinencia  €i  y  el  datiro  vi:  ambos 
sufijos  perfectamente  análogos  al  sanskrito  4  (1):  esai  viai  mefiai  in 
ea  yia  media;  mui  nikei  terei  in  térra  commonis. 

El  locativo  ümbrioo  está  caracterizado  por  las  terminaciones  nie  j 
metn  ornen:  la  primera  es  mucho  más  usada  que  las  otras  dos.  Algu- 
nos filólogos  encuentran  en  la  terminación  mem  parentesco  con  el  su- 
fijo sanskrito  hhyam^  analogía  que  no  desechamos  pero  si  ponemos  en 
tela  de  juicio,  como  debe  hacerse  con  otras  igualmente  remotas,  á 
pesar  de  los  ingeniosos  argumentos  que  Bopp  expone  en  pro  de  la 
misma. 

Hemos  dicho  que  este  caso  designa  ordinariamente  relaciones  lo- 
cales, de  donde  le  ha  venido  el  nombre:  pero  éstas  pueden  ser  de  ín- 
dole diversa,  refiriéndose  ya  al  movimiento  ya  al  reposo,  á  la  direc- 
ción ó  alejamiento  y  al  origen  6  aproximación.  Estas  diversas  grada- 
ciones pueden  también  designarse  por  casos  diferentes  ó  por  uno 
mismo :  los  cambios  de  vocales  en  un  tema  tienen  á  menudo  por  obje* 
to  el  designar  diferentes  relaciones. 

La  dirección  hacia  un  punto  se  ezpi*esa  por  el  acusativo  en  Sans- 
krit,  latin ,  umbrico  y  en  otros  idiomas  de  la  familia:  pero  en  el  úl- 
timo dialecto  se  suprime  la  m  del  acusativo  delante  de  la  partícula 
pospositiva  mem:  Akeruniamem^  arvamem^  rubiname^  por  Akeruniam- 
mem ,  etc.  Las  formas  en/^em  marcan  también  el  punto  hacia  donde: 
de  igual  modo  se  designa  en  la  segunda  declinación  umbrica  el  lu- 
gar en  que  un  objeto  se  encuentra,  verdadero  locativo:  vutcu-meny 
esunu-mefij  angh-me^  eareo-me.  Tal  vez  estas  partículas  pospositivas 
no  son  otra  cosa  que  preposiciones  usadas  como  signos  del  locativo 
y  colocadas  al  final  de  la  palabra,  al  modo  de  las  preposiciones  ingle- 
sas cuando  acompañan  á  los  relativos. 

Estas  relaciones  se  expresan  en  griego  por  verdaderos  locativos 
que,  como  dejamos  dicho,  afectan  el  carácter  y  el  uso  de  dativos: 
icol  á  dónde?  noí  allí,  á  dónde;  oT  en  qué,  en  dónde;  Sicot  á  dónde. 
En  armenio  los  dativos  en  i  hicieron  indudablemente  veces  de  locati- 


(1)  Goiuúlteae  sobre  eite  dialecto  el  precioso  trabajo  de  MoMMSXir»    Etude$^ 
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YO.  Como  tales  debemos  también  considerar  á  los  adverbios  latinos 
ene:  nové  y  S.  naré=in  novo,  nuevamente. 

Los  pronombres  sanskritop  de  la  tercera  persona  toman  en  locativo 
la  desinencia  especial  in:  to-«m-tm  en  él,  ka^wn-in  en  quien ,  que  en 
Zend  tienen  la  verdadera  terminación,  cJimi  en  éste,  yahm^i  en  el 
que,  hahm-i  en  quien,  como  las  formas  Sansk.  may-i  en  mí,  tvay^ 
en  tí. 

Los  temas  femeninos  sanskritoB  con  vocal  larga  tienen  por  sufijo 
dm,  7  esta  desinencia  pueden  tomar  los  femeninos  en  i,  6,  y  los  mo- 
nosílabos, también  femeninos,  en  í,  ú;  de¿Af,  loe.  bUy-ám  ó  bhiy-i 
en  el  miedo;  bhuv-ám  6  bhuv^i  en  la  tierra.  En  Zend  esta  terminación 
es  a,  aunque  no  parece  aplicarse  á  los  femeninos  en  i  y  en  u:  yahmy-a 
en  la  que ,  de  yahmi. 

También  los  temas  femeninos  litáuicos  toman  siempre  en  este  caso 

la  terminación  especial  4;-^.*  apt(;4/~^  9  ^*  ^dy^ám.  Los  temas  en  », 
masculinos  y  femeninos,  pueden  suprimir  la  desinencia  del  caso  6 
cambiar  t  en  ^,  interponiendo  entre  ésta  y  la  terminación  la  semivo- 
cal^:  de  awij  loe.  cswy^  ó  awyj-'éj  S.  avy^m  en  la  oveja;  gentijé  en 
el  pariente.  Los  en  u  acaban  también  en  j-e:  súnu-j-é  6  súnu'i  en  el 
hijo.  Esta  última  es  perfectamente  análoga  á  la  forma  zenda  tanv-i 
tema  femenino  tanu,  eslavo  antiguo  sünov-'i,  dialecto  védico  ró- 
nav'U 

Digno  de  observación  es  que  en  Páli,  la  i  final  de  un  tema  se  tras- 
forma  en  iy  delante  de  las  desinencias  casuales,  precisamente  como 
en  litáuico  acontece :  de  ratti  noche ,  loe.  rattiyañ  ó  rattiy-á.  Estos 
hechos  nos  demuestran  una  vez  más  que  dialectos  insignificantes 
conservan  muchas  formas  importantísimas  del  lenguaje  primitivo. 

Vocativo. — En  casi  todos  los  idiomas  indo-europeos  carece  de  sig- 
no característico  siendo  igual  al  nominativo :  en  varias  clases  de  te- 
mas le  distingue  el  acento.  En  Sanskrit  se  acentúa  la  primera  silaba 
en  el  vocativo  de  los  tres  números:  pitar  y  má'tar  ^  déVar,  dú^tar 
hija,  rá'chaputra  hijo  del  rey,  cuyo  acusativo  es  pitáram,  déváramj 
mfttáram:  así  bálin  voc  de  balín  ñierte,  vádhu  de  vadhúy  nddi  de 
nadi  río.  Según  los  gramáticos  indios  el  vocativo  Sanskríto  sólo  pue- 
de estar  acentuado  en  principio  de  proposición  ¿  de  frase:  en  el  me- 
dio ó  fin  del  discurso  debe  quedar  sin  acento.  Pero  esto  sólo'  puede 
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entenderse  7  admitirse  en  teoría  ^  puesto  qae  prácticamente  no  es  po- 
sible que  un  vocativo  como  rácliaputra  ó  dévadaUcututa  pudieran  si- 
quiera pronunciarse  estando  totalmente  privados  de  acento.  Asi  ve- 
mos que  cuando  á  un  vocativo  precede  otro  nombre  en  relación  con 
él  mismo  ó  formando  una  especie  de  compuesto,  dicho  nombre  recibe 
el  acento  en  su  primera  sílaba :  mádránán  ráchan  oh  rey  de  Ma- 
dras (1). 

El  griego  ha  conservado  restos  de  esta  acentuación  en  los  vocati- 
vos, iidttep,  6cécp,  (A^'^sp»  dÚYorep ,  cuy  OS  acusativos  son  icatépa,  Serépa, 
(XYjTépa ,  eu^arépa:  SU  analogía  con  los  citados  vocativos  sanskritos  es 
sorprendente.  La  palabra  ávi{p  traspasa  en  los  casos  oblicuos  el  acen- 
to á  la  a  que  realmente  ni  al  tema  pertenece:  S.  nár ,  acus.  &v$pa, 
pl.  ¿(vSpe^,  dual,  ¿fv$pe,  voc.  hEi^;  así  de  á8eX(p¿c hermano ,  voc  ¿í8eX^, 
de  Yüvij  mujer,  voc.  YtSvan.  En  los  compuestos  y  derivados  griegos  el 
acento  está  siempre  lo  más  distante  posible  de  la  sílaba  final,  pero 
muy  principalmente  en  vocativo:  £u$a^u»v,  voc  EuSotfxov. 

Los  temas  zendos  acabados  en  ar  hacen  el  vocativo  en  are:  dataré 
oh  creador  (en  un  pasaje  ¿¿(¿¿d),  brátare  oh  hermano,  atare  oh  ívego. 
En  otro  lugar  hemos  indicado  la  causa  de  este  complemento  e  que 
sigue  á  la  r  zenda.  > 

El  vocativo  de  temas  sanskritos  monosílabos  es  igual  al  nomina- 
tivo :  bhU  oh  miedo ,  náus ,  oh  nave,  hhús^  como  en  griego  xí-^ ;  gáu-s 
oh  vaca;  pero  el  vocativo  de  estos  temas  en  griego  es  pQu,  vau. 

La  a  final  de  temas  sanskritos  y  zendos,  masculinos  y  neutros 
queda  invariable;  en  litáuico  se  cambia  en  e;  en  antiguo  prusiano 
puede  ó  no  cambiarse  en  e;  en  la  declinación  correspondiente  griega 
y  latina ,  o ,  u  se  trasforman  igualmente  en  e  breve :  S.  giva  del  tema 
id.  m.  y  n. ;  Z.  Zarathustra  oh  Zoroastro ,  Ahuramazda  oh  Ormuz; 
gr.  Vicice  de  tinco^,  1.  egué  deequus,  S.  áfva;  prus.  deiway  deiwe  oh 
Dios,  S.  déva,  Pero  la  á  sanskrita  y  la  d  zenda  de  temas  femeninos 
se  cambia  ene:  S.  fivé  de  (iva  Z.  urvairé  de  urvara  oh  árbol,  pero 


(1)  Bn  su  lagar  trataremos  con  el  debido  detenimiento  este  importantísimo  asan- 
to»  Entre  tanto  consúltese;  Bopp,   Vergleichende*  Aecentuationuffitem,  obs.  37: 
«ifo^,  Üé^  das  Wesen  wnd  Werth  da  Weditchen  Aeo^tUs,  1874. 
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daéna  religión  ^  DrukJu  genio  mulo  j  otros  machos  de  este  idioma 
son  vocativos  del  mismo  tema :  también  en  lético  ha  reemplazado  el 
nominativo  al  vocativo ,  como  en  la  mayoría  de  los  nombres  latinos, 
que  hasta  conservan  la  cantidad  del  primer  caso:  feliz  |  di  es,  via,  ho- 
mo ,  fructas,  etc.  Lo  propio  acontece  en  armenio,  donde  para  distín- 
gairlé  del  nominativo  se  hace  nso  de  la  partícula  prepositiva  av ,  ca- 
yo origen  reciente  está  indicado  por  el  empleo  de  otras  análogas  en  ' 
los  dialectos  modernos. 

Los 'temas  sanskritos  masculinos  y  femeninos  en  t  y  en  u  toman  el 
guna;  los  neutros  pueden  ¿  no  recibir  este  aumento:  al  contrario  los 
polisilabos  femeninos  entyú  aligeran  estas  vocales  (1).  En  Zend  es 
facultativo  el  guna  para  los  temas  en  u:  los  en  i  no  toman  este  au- 
mento y  acaban  en  t  ó  en  é:  de  los  temas  en  u  hay  también  vocativos 
en  vó:  paüi  y  paité  de  paiti  señor,  drmaitiy  ármaüé  de  firmaiti  pie- 
dad ,  vahuhi  oh^tu  buena ,  ratvó  y  ratavó  oh  señor,  hukhraJbsó  oh  ta  de 
buena  virtud,  rashnvó  y  rashnavó  recto,  matntfú  y  mavngd  oh  espíri- 
tu ,  vári^  mádhu  ó  váré^  madh6 ,  mieL 

Los  vocativos  godos  y  litáuicos  como  sunauy  sonaú  corresponden  i 
los  sanskritos  en  6  (=a-f-u) :  masculinos  y  femeninos  debieron  te- 
ner en  godo  formas  iguales  ó  semejantes.  Los  masculinos  en  t,  de  es- 
te dialecto,  han  perdido  esta  vocal  en  vocativo,  como  los  neutros  en 
a:  vuir,  daur',  gast'.  El  litiuico,  al  contrario,  siguiendo  más  de 
cerca  al  Sanskrit,  toma  el  aumento  guna  en  las  vocales  tj  u:  gentó 
oh  pariente,  awé  oh  camero,  tsomo  en  S./>cí¿¿,  ávé^  etc. 

Merecen  especial  mención  los  vocativos  de  temas  zendos  en  van, 
que  hacen  en  aom  y  áum:  así  ftthraom  de  áthraDan  sacerdote  del  fue- 
go, (uháum  de  aaluxoan  santo;  de ycsoan  el  vocativo  ¡fum  oh  joven. 
Los  en  ant  suprimen  las  letras  n[:  bereza  de  beirez€mt/j¡M&me  y  Jéhi^ 
ya  de  fnhuyamt  (2). 


(1)  Signiendo  tin  procedimiento  contrario  al  que  tiene  lugar  en  otros  caaos  mny 
frecnente  en  varios  dialectos,  que  cuando  la  terminación  ha  desaparecido  la  com- 
pensan prolongando  la  vocal  breve  final  del  tema. 

(2)  Bsta  clase  de  temas  tienden ,  como  se  ve,  á  trasformar  la  v  en  su  vocal  u  supri- 
miéndose  la  a :  hé  aquí  la  declinación  de  athavan  santo ,  que  es  de  los  adjetivos  de 
esta  dase  más  frecuentes  en  textos  zendos:  iing,  nom.  áihava,  acus.  aikanan-ew^  dat. 
a9haan>^  ab.  atihaon^^ ,  gen.  athaan^  y  oihaon-ag  QsstQ  último  delante  de  ooxawuui! 
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Los  adjetivos  germánicos  tienen  también  vocativo  y  nominativo 
iguales  y  como  todos  los  nombres  del  alemán  moderno;  g.  UiruCs  cie- 
go; alem.  Sohn,  Brader,  Schwester,  etc. 

£1  griego  ha  conservado  bien  las  formas  de  sus  vocativos:  xáXfltv  de 
x¿ikú^  paciente,  x^(^  ^^ X^^<  gracioso,  icaK  de  icou^  por  luuS  nifio.  L09 
temas  acabados  en  gutural  ó  en  labial  han  ponservado  la  8  del  nomi- 
nativo: XaXkao^  oh  huracán ,  x6pa^  oh  cuervo :  pero  están  en  uso  formas 
anticuadas  como  Sva  por  &va(  rey,  que  prueban  más  7  más  la  tenden- 
cia á  descargar  á  este  caso  de  toda  terminación  pesa4a:  asi  el  Sans- 
krit  puede  suprimir  la  n  de  los  neutros;  ñama  6  ñaman  oh  nonjbre. 
Con  todo,  lo  más  frecuente  en  los  dos  dialectos  clásicos,  latin  y  grie- 
go ,  es  que  el  nominativo  haga  también  veces  de  vocativo.  Los  nom- 
bres que  del  griego  han  pasado  al  latin,  acabados  en  s ,  forman  el 
vocativo  suprimiendo  la  s:  Daphniy  Perseu^  OrpheUf,  "pero  Bacchis, 
Thais,  Mysis;  Athy  Calcha,  Los  nombves  propios  en  es^  tienen  el 
vocativo  en  ¿:  Simonide,  Damocle,  Socrate,  Anchise,  Feríele;  pero 
también  está  en  uso  el  vocativo  latino  en  a:  Atridá;  en  unos  cuan- 
tos ejemplos  con  á:  Aoacidá.  Los  en  tis  de  la  segunda  tienen  su  voca- 
tivo en  e ,  como  los  griegos  en  os:  los  en  as ,  genit  antis  le  hacen  en 
ánó  á:  o  felix  anne  oh  año  feliz.  Pero  en  nombres  propios  en  lus  aca- 
ba en  i  en  lugar  de  te:  Antónij  Mercdriy  Terenti ,  YirgYli;  no  obs- 
tante hay  ejemplos  en  ie  como  Delie^  Tirynthie^  Pie;  adversario,  im- 
ple ,  etc.  El  nominativo  se  usa  por  vocativo  hasta  en  nombres  que 
tienen  forma  especial  para  este  caso :  populus,  pontifex  publicus  (1), 
por  popule  y  otros.  De  lo  que  dejamos  expuesto  se  desprende  que  to- 
dos los  dialectos  de  la  gran  familia  qbservan  notables  analogías  en  la 
formación,  como  en  el  uso  de  este  caso. 

(^Se  continuará.) 

Francisco  Gabcía  Atuso. 


te) ,  voc.  oihStum.  Del  nominativo  singular  hay  también  ejemplos  en  B4> :  myazdavño 
holocatiBto  (objeto  destinado  al  sacrificio,  que  puede  ser  carne  ó  frutas). 
(1)  LIVIO,  I,  9,  24. 
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EN  EL  SIGLO  XUI. 


(Ck>ntinnacioti.) 


IL 


Según  queda  dicho,  Bodrígo  Gk)mez,  i  los  muy  pocos  años  de  mo- 
rir su  padre,  ó  inmediatamente  después  de  esta  muerte, -estaba  ya  in- 
vestido de  las  tenencias  ó  condados  que  disfrutara  el  difunto  D.  Gt>- 
mez,  y  que  eran  otros  tantos  feudos  concedidos  por  el  Bey,  cual  con 
toda  claridad  se  dice,  al  mencionar  i  D.  Rodrigo,  en  la  fecha  de  un 
documento  del  Priorato  de  Penamayor,  donde  se  le  titula  DwnnuB  Ro- 
dericua  Gromeeii  TenerUepro  honor  Montenegiro;  y  no  menos  lo  revelan 
el  dictado  de  prestamero  del  rey^  que  se  le  da  en  otro  del  monasterio  de 
Monfero,  y  el  de  ricohombre  con  que  se  le  designa  en  documentos  de 
1236  á  1255 ;  pues  que  este  titulo,  lo  mismo  que  el  de  Principe ,  que  en 
otros  se  le  aplica ,  equivalía  al  de  conde  ó  tenenciero,  como  es  bien 
sabido  y  ya  hizo  observar  el  obispo  Sandoval  al  escribir  casi  llaman 
(ricome)  algunas  escrituras  deste  monesterio  (el  de  Oya)  i  los  Ca- 
nalleros  que  por  el  Bey  tenian  el  gouiemo  de  alguna  parte  de  la 
tierral^  (2). 


(1)  y.  el  núm.  8.*  de  este  tomo,  oonespondiente  al  mes  de  Mano  último^  pAg.  30t 

(2)  Sutoria  de  2Siy,  166. 
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De  las  inyestidaras  de  condados  se  hallan ,  por  lo  que  á  Galicia 
toca,  abundantes  noticias  desde  tiempos  muy  poco  posteriores  al  co- 
mienzo de  la  Reconquista.  Ocuparse  de  ellas  ahora,  distraería  dema* 
siado  nuestra  atención  del  objeto  peculiar  de  este  trabajo.  Pero  sin 
detenemos  ni  un  momento  á  hablar  de  lo  que  fueron  los  condes  entre 
romanos  y  entre  godos ,  ni  á  especificar  las  varías  especies  que  de 
ellos  hubo,  ni  á  determinar  la  etimología  de  la  palabra  comes ,  con- 
viene hagamos  mención ,  por  conceptuarlo  muy  pertinente ,  del  cu- 
rioso  contexto  de  tres  importantes  documentos,  procedentes  del 
archivo  del  monasterio  de  Celanova,  publicados  por  el  P.  Florez  (1), 
en  virtud  de  los  cuales  Alfonso  lY,  en  929,  Bamiro  II,  en  942,  y 
Ordeño  III,  en  955,  confiríeron  al  padre  y  al  hermano  de  San  Bo- 
sendo,  Qutierre  Menendez  y  Froyla  Gutiérrez ,  y  á  ese  mismo  santo 
obispo  la  gobernación  del  condado  de  Quiroga,  mandando  que  todos 
los  pueblos  de  él  concurríesen  al  tribunal  del  Conde  para  dirimir  sus 
cuestiones.  T  conviene  también  citar  el  no  menos  curioso  contenido 
de  la  concordia  que  se  publicó  con  los  anteriores  documentos,  efectua- 
da en  1128,  con  intervención  de  Alfonso  YII,  entre  el  obispo  de 
Mondoñedo,  D.  Munio,  y  el  conde  D.  Eodrigo  Yelaz;  en  donde  des- 
pués, de  referirse  las  muchas  discordias  y  litigios  suscitados  entre  la 
iglesia  mindoniense  y  los  condes  de  esa  tierra,  se  hace  la  partición 
del  terrítorío  propio  de  la  una  y  de  los  otros ,  conclayéndose  con  de-  , 
cir  que  cada  uno  de  ellos  disfrutase  su  derecho  pleno  sobre  todos  sus 
hombres,  y  aun  sobre  otros,  así  fuesen  infanzones,  viudas  ó  villanos. 
—  Unusquisgue  vestrum  habeai  super  se  siiarn  vocera  irUegram ,  supra  tO' 
ios  stios  hominesy  et  etiam  olios  ^  sive  infanctioneSy  sive  vidtuu^  sive 
etiam  villanos 

Con  las  tenencias  de  Trastamara,  de  Montenegro  y  de  Sarría  figu- 
ran el  citado  Bodrígo  González  por  los  años  de  1202,  1206  y  1209, 
y  Bodrígo  Gómez  por  los  de  1215  á  1260;  y  este  último,  con  las  de 
Monterroso,  en  los  de  1216  á  1240;  de  Bivadeo,  desde  1227;  de 
Castroverde,  en  1236;  de  Neyra  de  Bey  y  de  Parga,  en  1241,  y  de 
Balboa,  en  1255.  De  cuyos  condados  ó  tenencias  no  gozaba  per- 


(1)  JBtp,  Sagr^  XTxn.  ApóncL 
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pétua  ni  aún  continua  posesión ,  sino  qae  se  le  halla  en  la  de  una  por 
algún  tiempo,  j  pasados  algunos  años  aparece  otro  distinto  posesor  de 
ella,  volviendo  más  tarde  á  figurar  en  el  goce  de  la  misma.  Así, 
por  ejemplo,  en  el  documento  procedente  del  monasterio  de  Mejra, 
fechado  en  1225,  en  que  figura  con  los  títulos  de  tenenciero  de  Tras- 
támara  y  Montenegro,  suena  otro  conde  con  los  de  Sarria  y  Monter- 
roso,  cuando  con  este  último  es  nombrado  ya  Rodrigo  Qomez  en  1216 
y  vuelve  á  serlo  en  1227. 

Grande  variedad  ofrecen ,  según  sucedia  en  general  por  aquel  tiem- 
po, los  dictados  con  que  se  le  menciona.  Por  lo  común  se  le  designa 
simplemente  con  el  titulo  de  la  tenencia  ( Roderico  Gametií  tenente 
Trcutamaram  y  Sarrianij  A  ontem  Uigrum^  Montem  Rosum^  Sipam 
heuue  y  Neyram  Regis)^  y  aun  sin  determinar  el  territorio  de  la  tenen- 
cia, sino  que  la  tenia  por  el  Bey  {Rodrigo  Qomez  tenente  terram 
Regia)  y  como  en  documento  del  monasterio  de  Monfero  de  1236: 
otras  veces  se  expresaba  que  la  tenia  en  feudo  (dompnus  Roderi' 
cus  Oomecii  tenente  pro  honor  Montenigro)^  cual  en  una  carta  del 
monasterio  de  Penamayor,  de  1229;  ó  bien  simplemente  que  domi- 
naba en  ella,  cual  en  otra  de  1257  (dominante  in  Montenigro  R.  Go" 
mecii) :  algunas  se  le  titulaba  prestamero  'de  esos  mismos  territorios, 
y  así  se  hizo  en  dos  documentos  del  citado  monasterio  de  Monfero, 
de  1236  y  1242  (Z>.  Rodrigo  Gromez  Prestameiro  in  MontenigrOy  et 
Trasthamar  et  MonterrosOy  JPrucija  et  alij  terris)  y  en  otro  de  1255 
con  referencia  á  Balboa  (prestameiro  en  Balboa) :  frecuentemente  se 
le  asigna  el  dictado  de  rico-hombre,  ya  sin  expresión  de  territorio, 
(Ricome  Rudericus  Gómez  6  Ricome  dompno  Roderico  Gometü)  como  en 
diplomas  de  1236  y  1241,  refiriéndose  á  Oastroverde  y  á  Parga,  ó  ya 
expresando  que  su  ricahombría  radicaba  en  Galicia  (Ricome  Dom- 
no  R.  gomecii  ingalecie)  .'juntos  se  le  adjudican,  en  ocasiones,  los  dos 
dictados  de  prestamero,  añadiendo  que  del  rey,  y  de  rico-hombre 
(D,  Rodric  Gómez  Prestamarii  Regis  et  Rico-homine)  como  en  escritu- 
ra do  Monfero  de  1246:  y  en  otras  se  le  aplican  los  pomposos  títulos 
de  princeps  gaUetie  6  principe  de  galiday  optinente  principatum  in  ga-^ 
lleciay  tenente  principatu  gaUedCy  y,  en  muy  bárbaro  lenguaje,  tenentes 
prindptum  gállede ;  de  cuyas  varias  maneras  aparece  titulado,  en  di- 
ferentes documentos  de  1232  i  1260,  inéditos  los  unos  y  publica* 


RODRIGO   GOMBZ.  587 

dos  loa  otros  en  los  Apéndices  i  los  tomos  zvi,  xvii,  xvni,  xm  y  zli 
de  la  Ey[>aña  Sagrada.  Por  otra  parte,  en  concepto  de  lo  elevado  de 
las  ñinciones  públicas  que  desempeñaba  y  de  la  autoridad  que  disfru- 
taba, mereció  que  su  nombre  ocupase  lugar  entre  los  que  figuran  en 
las  columnas  de  los  confirmantes  de  los  privilegios  rodados. 

Con  otra  dignidad  aparece  al  mismo  tiempo  Bodrigo  Gómez :  la 
de  comendero  de  la  iglesia  de  Mondoñedo.  Pero  este  eargo  no  es 
en  rigor  distinto  del  de  conde,  sino  que  más  bien  conde,  prestamero 
j  comendero,  aunque  no  una  misma  cosa  en  su  esencia  y  origen,  ve- 
nían á  ser  cosas  muy  semejantes.  Por  de  pronto,  usáronse  indistinta- 
mente y  con  mucha  frecuencia,  ya  por  el  siglo  x,  las  palabras  comis' 
mm  y  eomüatum,  como  palabras  de  idéntica  significación,  y  el  que  en- 
comiendas y  condados  representasen  lo  mismo,  lo  hizo  notar  hace  cerca 
de  tres  siglos  D.  Mauro  Castellá  Ferrer  al  escribir  (1):  (cEl  nombre 
de  Encomiendas  y  Condados  siempre  es  muy  común  en  todos  los 
priuilegios;  porque  aquello  que  los  Beyes  Cathólicos  ganauan  ¿  pos- 
seyan  como  suyo,  de  que  hazilan  merced  de  por  oida,  ó  por  tiempo  á 
algunos  Caualleros,  llamauanle  Encomienda,  ó  Condado  que  todo  es 
vno,  aunque  los  que  no  eran  de  tanta  calidad  y  cantidad  mas  pro- 
pio era  llamarles  Encomiendas,  como  se  ve  en  un  priuilegio  del  Cató- 
lico Bey  D.  Ordeño  II,  por  el  qual  concede  á  la  Iglesia  de  Santiago 
la  Encomienda  de  Montesacro.))  T  no  es  menor  la  analogía  que  apa- 
rece entre  las  denominaciones  de  prestamero  y  conde ,  aun  sin  llegar 
hasta  donde  se  extendió  sobre  este  particular  Fr.  Malaquias  de  la 
Vega  (2).  Las  atribuciones,  los  emolumentos  y  los  d^echos  de  que 


(1)  HUtariA  del  ApótM  Santiago,  fól.  897. 

(3)  Alte  P.  dstercienae ,  autor  de  la  Tolaminosiflima  obra  titulada  Ckronologia 
de  ¡ot  lUút,  Jueeet  de  CattiUa,  que  permanece  inédita,  cuyo  tercer  tomo,  de  cerca  de 
600  hojas  en  íólio,  le  ocupan  multitud  de  curiosisimas  noticias  é  importantes  doca* 
mentes  sobre  las  familias  de  Lemos  y  Andrade,  y  se  conserva  en  la  Biblioteca  Na- 
cional{Y,  41),  dice  alfolio  484  vuelto  de  este  tomo:  «  Of  fí^io  honrroso  de  Prestame- 
»ro,  que  le  vy  en  algunos  Blcos-hombres  de  otras  famlUas,  argumento  llano,  que  los 
»que  deeta,  lo  fueron  eran  los  mayoradgos  della;  Ricos  hombres.....  y  (continúa  más 
s adelante),  bien  probado  está  que  Pedro  bermudez  de  Andrade  y  sus  dos  hijos,  fue- 
sron  Prestameros  en  la  tierra  de  Prncios,  donde  fué  edificado,  y  está  hoy  el  Mo- 
nnasterio  de  Monfero:  y  como  D.  Bodrigo  GK)mes  de  Manganedo  ami  parecer  era  el 
»  Prestamero  mayor  en  muchas  tierras,  y  estos  caualleros  eran  en  Prucios  los  mayores 
»  Pcestameroe:  que  en  buen  romanoei  eran  Adelaatados  de  aquella  tierra ;  pues  te* 
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Rodrigo  Gómez  disfrutaba  como  comendero,  eran  los  miamos  que  le 
correspondían  como  conde.  Los  unos  radicaban  sobre  territorios  de 
realengo  y  los  otros  sobre  los  propios  de  las  iglesias ;  pero  la  confu- 
sión respecto  de  este  punto  es  tal,  que  en  una  muy  curiosa  carta  coa- 
cedida  por  Alfonso  IX,  en  1 227,  á  la  iglesia  de  Mondoñedo  j  á  su  obispo 
D.  Martin,  por  la  cual  les  donaba  la  de  San  Vicente  de  Bejgosa,  se 
escribió  al  pié  una  orden  de  D.  Rodrigo  con  el  doble  carácter  de  con- 
de Y  de  comendero,  dirigida  á  todos  sus  vasallos  de  Montenegro,  j  k 
sus  mayordomos,  anunciándoles  que  se  quitaba  áiQ  Rejgosa  y  de  Pala- 
cios (1),  porque  el  obispo  y  la  iglesia  do  Mondoñedo  le  habían  mos- 
trado una  carta  de  cómo  ganaran  cuanto  á  la  voz  real  allí  pertenecía, 
y  mandándoles  que  ninguno  fuese  osado  de  causar  daño  ni  molestia  al 
obispo  y  á  sus  clérígosj,  porqué  era  él  el  encargado  de  defenderlos  y 
ampararlos.  {De  me  domno  Roderico  gometij.  Totis  vaasaUis  meis  de 
montenigro  et  maiordomis  et  alije  qui  lüterae  ütae  viderint  ealutem.  Sa- 
piatie  quod  ego  quitaui  me  de  Raygoea  et  de  Palatíje  Epiecapo  Domno 
Martina  et  Ecclede  mindonienee^  quia  ostenderent  mihi  cartam  de  Rege 
domno  Alfonso^  per  quam  totum  ganaverant  quantum  ad  voeem  regiam 
pertinebat ,  vnde  mando  firmiter  quod  nullus  sit  ausius  faceré  eis  ibidem 
malum  nec  contrarium^  qtiia  ego  teneo  totum  in  guarda  et  in  Comendam 
ecclesie mindoniense).  En  cuyo  documento,  como  conde,  transfiere  la 
posesión  en  que  estaba  de  esas  feligresías ,  y  como  comendero,  pro- 
mete amparar  en  la  posesión  de  ellas  i  la  iglesia  de  Mondoñedo. 

También  recibió  la  encomienda  del  monasterio,  cercano  á  esta 
ciudad,  de  San  Salvador  de  Yillanueva  de  Lorenzana;  según  resulta 
terminantemente  de  la  carta  que  el  Abad  y  monjes  de  él  otorgaron 
un  siglo  después ,  en  1335,  á  D.  Fernán ,  nieto  de  D.  Pero  Ponoe, 
consignando  allí  que  á  éste  se  le  habia  de  dar  vada  (vianda)  etceuada 
como  ha  dauam  adom  22.  gomez.  Bien  puede  ser,  sin  embargo,  que  este 


»nian  alguaciles,  ó  Alcaldes  mayores. »  Y  según  se  lee  en  la  copia  conservada  en  la 
Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia :« D.  Rodrigo  Gomes  era  Prestamero  en 
» todas  aquellas  tierras,  y  tenia  inferiores  Prestameros  con  nombre  de  Maioiea  Pres- 

» lameros  en  el  partido  de  Prucios Considerando  este  nombre  de  Prestameiro 

»bien,  sacándole  del  vocablo  latino  parece  decir  el  oficio  de  Adelantado  en  aquellas 
» tierras,  como  se  coUigede  las  confirmaciones  referidas  del.» 

(1)  San  Vicente  y  Santiago  de  Reigoza  y  San  Salvador  de  Paciofl,  feligreiiai 
colindantea  unas  con  otras»  ntoadas  entre  Lago  y  Mondofledo. 
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Rodrigo  (}omez  no  sea  sino  otro  de  quien  más  adelante  nos  oonparé* 
mos ;  pero,  de  todos  modos  y  el  marido  de  doña  Mayor  Alfonso,  j  esta 
misma  señora,  tuvieron  intervención  tan  estrecha  en  los  más  interio- 
res asuntos  de  esa  casa  monástica,  que  en  una  noticia  de  la  uestiariay 
inserta  en  el  Cartulario  del  mismo  monasterio,  se  dice  que  el  arreglo  ó 
distribución  de  ella  fué  hecho  in  die  parasceueper  ante  domynum  R.  ffo- 
mez  €t  per  domna  maiori  cUfonsi. 

A  más  elevada  esfera,  j  á  puntos  de  mayor  importancia  y  trascen- 
dencia, alcanzó  el  influjo,  y  llegó  la  intervención  de  D.  Rodrigo  en 
los  asuntos  exclusivos  del  monasterio  de  Yillanueva.  Léese  en  un  pe- 
queño libro  de  aniversarios  de  ese  monasterio  que  D.  Rodrigo  Gómez 
girón  (1)  yrmao  de  D,  Aluar  Gromez  hizo  foro  á  los  pobladores  dd 
vila  y  á  los  de  la  heredad  de  la  fonsadeyra  ;  en  la  carta  puebla  de  Vi- 
llar de  Choy ,  conservada  en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  y  fechada 
en  1257,  dice  el  abad  Romeo,  de  ese  mismo  monasterio,  que  él  y 
BUS  monjes  la  otorgan  auctoritate  et  mandato  Domni  Roderici  gome- 
cij;  y  antes,  en  1250,  D.  Rodrigo  y  su  mujer,  por  ellos  y  por  el 
monasterio  de  Yillanueva,  pro  tiobis'et  pro  uoce  nostra  et  pro  monaste- 
rio  de  villanoua  de  laurentiana,  otorgaron ,  en  unión  con  el  obispo  de 
Mondoñedo,  D.  Juan  II,  carta  puebla  á  los  moradores  de. Rúa,  es- 
tipulándose en  ella  que  cada  uno  de  los  pobladores  habia  de  dar  cua- 
tro sueldos  de  martiniega  á  D.  Rodrigo  durante  su  vida,  y  después 
de  ella  al  abad  y  convento  (nobis  dompno  Roderico  Gómez  in  tota  uita 

nostra  etpost  mortem  nostram  abbati  et  conuentuj quatuor  sólidos  in 

festo  S.  Martiní), 

Las  memorias  conservadas  de  Rodrigo  Gómez,  como  comendero 
de  la  iglesia  de  Mondoñedo,  no  son  tan  honrosas  para  él  como  las 
que  de  esta  otra  encomienda  acabamos  de  referir.  Una  sola ,  la  in- 
cluida en  la  bula  expedida  por  Urbano  lY  en  1263  (2),  donde  se 
dice  que  tuvo  la  mindoniense  durante  su  vida  y  se  manda  no  volver- 
la á  dar  á  ninguna  otra  persona  noble  ó  seglar  (inliibemus  ne  Com- 


(1)  Aqni,  á  primera  rista,  resolta  equivocación  palmaria :  ó  el  titulo  de  Girón 
está  mal  aplicado,  ó  de  quien  se  habla  es  de  uno  de  los  B.  Rodrigo  González  Girón, 
abuelo  y  nieto,  de  que  se  ocupa  el  conde  de  Baroelos,  D.  Pedro,  en  su  yóhUiario 
(pág.  102  de  la  edición  de  Madrid  de  1646). 

(2)  Esta  bula  está  inédita,  j  de  ella  poseemos  copia. 
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mendam  seu  defemumem  ipsam  alioui  Nobili  uel  secuUm  penone  dé  <»- 
tero  concederé  presumatis)^  basta  para  revelamos  'la  manera  que  tuvo 
de  desempeñarla;  por  más  que  al  D.  Bodrigo  no  se  le  haga  cargo  al- 
guno especial,  sino  á  los  nobles  y  poderosos  que  la  poseyeran  oon  per- 
juicio del  Obispo  7  no  pequefio  daño  de  la  iglesia  mindoniense.  Sane 
tíos  dudum  (dice  el  Papa  al  Obispo)  eicut  aocepimus  quadam  neeesnta^ 
te  traetari  defeneionem  Epiecopatua  mindaniensis^  que  Comenda  uulgariter 
nuncupaturj  quondam  Roderico  Oometij  Baroni  Cfalletie  quoad  uiueret 
concesHstis  sed  eo  uiam  uniuerae  camü  ingresaoj  nonntdli  NcbUee  et  po^ 
^entes  de  partUma  illis  uos  super  conceesione  defenaionis  vel  Commende 
huiusmodi  que  nulli  de  ture  competit  et  quam  ante  dictum  Rodericum 
nulluB  habuerat  multipliciter  impetere  ac  molestare  dieuniur  in  uestrum 
preiudicium  et  mindoniensis  ecclesie  non  modicam  lesumem.  Ne  üaque 
huiusmodi  concessio  in  consuetudinem  uel  abusum  potius  non  sine  detri' 
mentum  líbertatis  ecclesiastice  deducaturet  successio  in  dei  sanctuario  loco 
uideatur  habere  universitate  vestre^  auctoritate  presentium  distrietuis  in* 
hibemus. 

En  todo  caso  j  que  Bodrigo  Gómez  no  reparaba  en  causar  vejá- 
menes á  los  vasallos  de  las  iglesias  7  á  las  más  elevadas  personas  re- 
ligiosas, explícitamente  lo  confiesa  él  mismo  en  un  instrumento  que 
otorgó  en  30  de  Noviembre  de  1229,  e: para  dar  público  testimonio 
nde  su  arrepentimiento ,  recompensando  en  la  manera  posible  los 
>  agravios  que  cometió  por  su  malicia,  é  inducido  de  malos  consejos», 
— según  la  noticia  que  el  P.  Bisco  da  de  ese  docamento»  (1) — y 
cuyos  agravios,  por  lo  que  «se  mismo  P.  especifica,  fueron  injurias  y 
afrentas  inferidas  al  obispo  D.  Bodrigo  de  Lugo,  que  murió  en  1218, 
y  daños  causados  á  los  vecinos  de  aquella  ciudad  por  él  y  por  los 
soldados  que  le  acompañaban.  Para  satisfacción  de  lo  cual,  concedió 
al  entonces  obispo  de  dicha  iglesia  D.  Miguel,  todos  los  bienes  que 
poseia  en  Lea,  reservándose  el  usufructo  vitalicio,  mediante  la  paga 
anual  de  20  sueldos. 

A  motivo  semejante  pudo  deberse  la  donación  que  el  P.  Florez  di- 
ce hicieron  D.  Bodrigo  y  su  mujer  Doña  Mayor  en  1235,  de  la  ha- 


(1)  Btp,  Sagr,  zu,  pág.  61. 
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denda  que  tenian  en  Santa  Marta  de  Ortigueira,  á  D.  Martin ,  obis- 
po de  MondoQedo,  y  á  su  iglesia.  T  también  la  que  ambos  cónynges 
habian  hecho  siete  años  antes,  en  1228,  al  abad  v  monjes  de  Pena- 
mayor,  de  lo  que  á  D.  Rodrigo  7  á  su  hermana  Doña  Sancha  cor- 
respondia  en  Libran ,  Braña  y  Butizoos :  origen  de  qne  esa  casa  mo- 
nástica adquiriese  cuanto  en  tales  parajes  pertenecía  ¿  la  familia  de 
los  Gromez ,  pues  que,  en  Enero  del  siguiente  año  de  1229,  Gonzalo 
Gómez,  á ruegos  de  su  hermana  Doña  María  Gómez,  y  en  Marzo 
inmediato  siguiente,  Velasco  Gómez,  hermanos  todos  de  D.  Rodri- 
go ,  otorgaron  cartas  de  donación  á  favor  de  dicho  monasterio,  de  lo 
que  poseian  en  los  referidos  lugares. 

Ademas ,  bien  se  descubre  que  D.  Rodrigo  era  poco  escrupuloso, 
cuando  menos,  en  retener  bienes  sobre  los  que  no  le  asistia  muy  le- 
gítimo título  de  posesión,  por  el  contenido  de  la  carta  que  ha- 
cia esos  mismos  -tiempos,  en  Setiembre  de  1229 ,  otorgó  á  favor  del 
abad  D.  Pedro  Gutiérrez  y  de  los  monjes  del  monasterio  de  Villa- 
nueva  de  Lorenzana,  donándoles  la  mitad  de  la  iglesia  de  Santo  To- 
mé de  Lorenzana,  que  expresa  les  donara  ya  su  padre  D.  Gómez ;  pues 
que  arguye  manifiesta  usurpación,  por  él  confesada,  al  reconocer  que 
diera  ya  su  padre  al  monasterio  lo  que  él  dice  que  dona  por  su  áni- 
ma y  remisión  de  sus  pecados.  Y,  todavía  más,  ya  que  no  él  mis- 
mo, sus  tenientes  ó  delegados,  si,  como  parece,  lo  eran  de  él,  come-* 
tieron  las  rapiñas  y  ejecutaron  las  sangrientas  fechorías,  que  adelante 
referiremos  detalladamente,  de  que  fueron  víctimas  los  monjes  cis- 
tercienses  de  Meyra. 

Que  D.  Rodrigo  Gómez  tenía  semejantes  tenientes  ó  delegados,  re- 
sulta con  toda  claridad  de  varios  documentos.  £n  uno,  del  monasterio 
de  Penamayor,  consta  qne  á  principios  del  siglo  xiii  los  tenía  en  Bo- 
laño  y  Pedroso,  y  que  lo  eran  D.  Alfonso  Rodríguez  y  D.  Pedro  Ro- 
dríguez {Domno  AldefoMO  roderici  et  Domno  Petro  roderici  tenentibus 
bokmium  et  petrosum  de  manu  domni  roderici  gomezii) ;  quienes  figuran 
también  como  prestameros  de  Pedroso,  pero  sin  expresar  por  autoK- 
dad  de  quien  (prestameríj  in  petroso  AcUfonsus  roderici  et  muafra" 
ter)y  en  una  escritura  que  á  favor  de  ese  monasterio  otorgó  en  1205, 
el  mismo  D.  Pedro  Rodriguez,  aquel  que,  como  queda  dicho,  recibió 
de  D.  Rodrigo  Gomez^  en  1251,  la  comisión  de  terminar  el  litigioso 
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deslinde  entre  las  heredades  de  los  monjes  de  Penamayor  y  las  de  nnos 
partícnlares:  y  en  otros  dos  documentos  del  de  Honfero,  de  1236  y 
1242,  figura  Fernán  Pérez,  en  el  uno  solo  y  en  el  otro  con  su  hermano 
Lope  Pérez ,  como  prestamero  en  Prucios  por  D.  Rodrigo  Gómez, 
(Prestamario  qusdem — úRicome  daterra  Rodric  Gómez — Femando 
Petrizj  y  Prestamarijs  maioríbtia  in  Prutiisj  sub  ipso  Domno  Ruderíco 
— ^tituIado  en  este  documento  prestamario  in  MontenigrOj  Pruciis  et  in 
aliis  terria — D.  Femando  Petri  etfratre  euo  Lupo  PetA);  cargo  idén- 
tico al  desempeñado  por  los  Rodriguez,  por  más  que  alguna  vez  se  les 
designase  con  diverso  nombre. 

El  derecho  á  sustituir  la  encomienda,  está  reconocido  y  terminan- 
temente consignado  en  las  cartas  otorgadas  en  el  siglo  siguiente. 
Asi,  en  la  que  el  obispo  de  Lugo  D.  Juan  otorgó  en  1328,  dando  i 
D.  Pedro  Fernandez  de  Castro  el  noble  empleo  y  como  le  llama  el  Pa- 
dre Risco  (1)  de  la  ciudad  de  Lugo  y  sus  cotos,  sé  convino  en  que 
pusiese  sustituto,  con  tal  que  fuese  vasallo  de  la  iglesia;  y  concesión, 
y  exigencia  parecidas  hicieron  los  monjes  de  Villanueva  al  entregar 
la  encomienda  de  su  monasterio,  en  1335  y  1351,  á  D.  Fernán,  nie- 
to de  D.  Pero  Ponzo,  y,  después  4  D.  Ruy  Pérez  Ponte;  diciéndole 
al  primero,  que  sse  quisserdes  leiaar  comendeyro  en  uosso  bigar^  dettede- 
lio  o  leiaar  a  nossa  procer  et  a  noaao  rrogo,  Et  tal  que  sseia  amigo  do 
monasteyro  y  y  al  otro ,  que  deue  auer  la  comienda  et  pona  comendero  en 
el  dicho  lugar  y  Et  el  comendero  deue  ser  a  plazer  del  ahbat  (2).  Por 
otra  parte,  cuando  la  iglesia  de  Mondoñedo  acudió  ante  los  jueces 
nombrados  por  D.  Juan  I  para  conocer  de  la  revisión  de  los  títulos 
en  cuya  virtud  los  comenderos  tenían  las  encomiendas,  á  consecuencia 
de  la  petición  hecha  en  las  Cortes  de  Soria  de  1380,  formuló  su  que- 
rella diciendo  que  el  conde  D.  Pedro  tenía  en  encomienda,  contra  vo- 
luntad del  obispo  y  del  deán  y  cabildo  de  la  dicha  iglesia,  k  todos  los 
logares,  tierras  y  vasallos  que  son  de  la  misma  <LEt  que  lo  dades  a 
otros  caucdleroa  et  escuderos  que  lo  tengan  por  vos.  Et  que  afuera  de  lo 

que  leuades  vos  et  los  que  lo  tienen  por  vos  de  encomienda  que  leuades 

piega  de  pechos'»:  según  se  lo  comunicó  el  Rey  al  darle  cuenta  de 


(1)  Id,  id,  id.  112. 

(2)  Ambas  cartas  ae  conservan  en  el  Arehivo  Eutórico  Nacional, 
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la  sentencia  recaída  en  el  asunto,  por  carta  expedida  en  Medina  dd 
Campo  á  22  de  Diciembre  del  mismo  año;  quien ,  en  la  sobrecarta 
que  dirigió  al  mismo  Conde,  vista  su  desobediencia,  desde  Salamanca 
á  14  de  Mayo  de  1381,  mandándole  que  desembargue  la  encomienda 
ñ  la  iglesia  de  Mondoñedo,  le  dice  que  el  obispo  j  cabildo  le  partici- 
paran que  habian  mostrado  la  carta  primera  á  uos  el  dicho  conde  et  á 
johan  nuñez  nuestro  comendero  ae  la  dicha  encomienda  et  a  afoneo 
martinez  vuestro  meryno, 

m 

Al  lado  de  los  tenientes  6  sustitutos,  son  nombrados  los  mayordo- 
mos, á  los  que  Bodrigo  Gómez  cita,  sin  designarlos  nominalmente, 
en  la  orden  de  cúmplase  ya  referida,  puesta  á  la  donación  de  Beygo- 
sa  hecha  por  el  Bey  al  obispo  de  Mondoñedo,  en  1227.  Uno  de  los 
cuales  sería  posiblemente  Gómez  Bermudez,  nombrado  como  tal  ma- 
yordomo en  la  donación  que  D.  Bodrigo  hizo  al  monasterio  de  Vi- 
Uanueva,  de  la  iglesia  de  Santo  Tomé  de  Lorenzana,  en  1229  (  Gome- 
tius  ueremundi  domni  R,  Gometii  mayordomus) ,  y  aún ,  tal  vez ,  el 
mismo  Goth^  merino  del  Rey  y  mayordomo  de  don  Roy  Gómez  y  que  se 
menciona  entre  los  testigos  de  una  avenencia  que  efectuaron  los  mon- 
jes del  monasterio  de  Meyra  en  1248;  si  no  es  que  era  éste  el  Mar- 
tino  de  Gt)ndin ,  también  mayordomo  de  D.  Bodrigo  en  Prucios, 
{MaiordoTno  D.  Rodriciln  Prutiis  Martino  de  (rondín),. citado  en  una 
carta  del  monasterio  de  Monfero  de  1237.  Tenía,  ademas,  D.  Bodrí- 
go  su  notario,  en  cuyo  concepto  figura  Juan  Pelaez  entre  los  testi- 
gos de  la  donación  que  en  1252  hizo  al  monasterio  de  Yillanueva 
de  Lorenzana  (Joannes  Pelagij  notarius  domni  Soderici  Gomecij);  y  do 
suponer  es  que  tuviese  también  sayones,  cuando  los  tenian  sus  te- 
nientes ,  como  resulta  de  la  mención  hecha  en  la  citada  escritura  do 
Monfero  de  1236  que  nombra  á  Juan  Boonche,  sayón  del  prestamero 
de  D.  Bodrigo  (sayione  prestameri  Joanne  Roonche). 

Por  algunos  años,  hasta  entrado  Junio  (viijidus)  de  1260,  sigue 
ocupando  el  nombre  de  este  Bodrigo  Gk)mez,  ya  con  el  título  de  pres- 
tamero y  de  principe  6  de  ricohombre  de  Galicia,  ó  con  el  de  las  tenencias 
que  disfrutaba,  un  puesto  entre  las  fechas  personales  de  los  docu- 
mentos. Poco  tiempo  después  debió  fallecer:  ya  porque  ía  citada  bu- 
la de  urbano  lY,  expedida  en  28  de  Marzo  de  1263,  prohibiendo  ni 
obispo  y  Cabildo  de  Mondoñedo  conceder  á  nadie  la  encomienda  que 
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mientras  títíó  tuviera  Bodrigo  Gk>mez ,  barón  de  Gkdicia,  le  da  por 
muerto:  ya  porque  en  Noviembre  de  1262  aparece  citado  en  un  docu- 
mento del  monasterio  de  Fenamayor  Domno  Alfonso  tenerUe  Montem 
Nigrunu 

Muy  pronto  volvemos  á  encontramos  con  otro  Bodrigo  G^omes. 
En  dos  escrituras  publicadas  por  Berganza  (1),  de  1264  y  1269, 
aparece  entre  los  caballeros  confirmantes  Boy  Oomez  de  Vülamaycr^ 
titulado  hidalgo  en  la  segunda,  quien  bien  pudo  haber  sido  gallego  y 
tomado  el  sobrenombre  de  Villamayor  de  la  ciudad  de  Mondofiedoy 
asi  llamada  durante  la  Edad  Media  y  aun  algo  después;  pero,  de  to- 
dos modos  y  un  Bodrigo  Gbmez,  no  menos  memorable  en  Galicia  que 
el  muerto  hacia  1261 ,  tarda  poco  en  aparecer. 

(^Se  c<mtinuaT(£). 

Josa  YlLLA-AMIL  Y  CaSTBO. 

CifieUU  del  cuerpo  de  ÁrcMveros,  BibiioUearioev  ÁtUkuarloif  adeetiio 
diaBObUotecadela  ünivereídad  Centraí» 


(i)  AfUtigüedadM  de  Bkpaña,  ix,  165  y  166. 


ESTUDIOS  TRIGONOMÉTRICOS. 


ARTICULO  n. 

trioonombtrla  esférica. 

Utilidad  de  la  trigonombtría  bsfíbioa. — ^dsfinioion  de  tbl&k- 
qulo  esfíbico. — ^problemas  de  la  tbigonometbía  esf^bioa. — 

TEOREMAS  FUNDAMENTALES. — BESOLÜOION  DE  LOS  TBiInOÜLOS  ES- 
FÍBT008. — 0A8OS  PABTIOULABES. 

Utilidad  de  la  trigonometría  esférica, — Así  como  el  topógrafo  no 
puede  dar  nn  solo  paso  sin  el  estadio  de  la  trigonometría  rectilínea, 
es  condición  indispensable  para  el  geódeta  y  el  astrónomo  un  pro- 
fando  conocimiento  de  la  esítárica:  el  primero  realiza  sns  operaciones 
sobre  nn  plano ;  el  segundo  traza  sus  colosales  triángulos  en  el  esfe- 
roide terrestre;  el  último  construye  sus  figuras  en  el  infinito  espacio 
planetario.  Tan  útil  como  la  trigonometría  rectilínea,  j  de  más  ele- 
vado carácter  es,  por  lo  tanto,  la  trigonometría  esférica. 

De/inicion  de  triángulo  esférico. — El  triángulo  esférico  es  el  más 
sencillo  de  los  polígonos  esféricos:  es  la  porción  de  superficie  esférí- 
rica  comprendida  por  tres  arcos  de'  círculo  máximo  menores  que  una 
semi-circunferencia.  Admitiendo  lados  superiores  á  dicho  límite,  re- 
Bultarian  ángulos  de  más  de  180^,  lo  cual  es  incómodo  7  fácil  de 
evitar  introduciendo  la  restricción  citada. 

Problemas  de  trigonometría  esfériása. — El  cuadro  siguiente  indica 
los  problemas  que  resuelve  la  trigonometría  del  espacio.  Las  letras 
aybjCt  representan  los  lados,  y  las  A»  B,  C,  los  ángulos  de  un 
triángulo  esfórioQ, 
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Datos.       Ineógnltas. 

Datos. 

Ineéfnitas. 

abe        ABC 

ABc 

ahG 

ahC       A  Be 

ABa 

hcQ 

a6 A       C  Be 

ABO 

ah  c 

En  realidad  y  estos  seis  casos  podrian  reducirse  á  tres  valiéndose 
de  los  triángulos  polares,  y  observando  de  este  modo  que  la  cuestión 
sexta  se  transforma  en  la  primera,  la  quinta  en  la  segunda  j  la 
cuarta  en  la  tercera. 

TeorerrMs  fundamentales. — Las  fórmulas  de  más  importancia  en  la 
trigonometría  esférica  son: 

CCS  a  <»  eos  b .  eos  c  -+-  sen  b .  sen  c  •  eos  A,  (1) 

sen  a  •  sen  B  ■»  sen  b  •  sen  A,  (2) 

sen  a .  eos  B  s=  eos  b .  sen  c  —  sen  b.cosc  reos  A.       (3) 

Los  autores  suelen  poner  la  fórmula  (3)  bajo  la  forma 

sen  A  •  cot  B  ea  cot  b .  sen  c  —  eos  c .  eos  A , 

que  se  deduce  sin  más  que  dividir  la  expresión  (3)  por  la  (2). 

Para  demostrar  las  igualdades  [1] ,  [2] ,  [3] ,  imaginóse  un  trián- 
gulo esférico  ABC,  figura  10.^;  únanse  sus  vértices  con  el  centro  O 
de  la  esfera  á  que  pertenece;  levántense  las  perpendiculares  OM  y 
ON  á  las  rectas  OB  y  OA  en  el  plano  AOB;  trácese  la  OP  normal 
á  BOM  7  tírense  las  CD  y  DE  respectivamente  paralelas  á  BO  y 
OP.  Haciendo  CO  =  1 ,  será: 

0D  =  sen  CODEÓOS  a,    DE  «  sen  EOD .  eos  COD  s  sen  B.  sen  a 

• 

OE  e=  eos  B .  sen  a. 

Ahora  bien ,  si  permaneciendo  inmóvil  la  recta  OP  se  tomaran  los 
ejes  ON  y  OA ,  en  vez  de  los  OM  y  OB,  tendríamos  para  los  nuevos 
valores  de  CD,  DE  y  OE  las  magnitudes 

HO  =  eos  5 ,     DE  =»  sen  A .  sen  b,     01  =  eos  A  .  sen  b. 

Por  otra  parte,  es  fácil  determinar  las  relaciones  que  ligan  ambos 
grupos  de  valores.  En  efecto,  no  habiendo  cambiado  OP,  será 

sen  a  .  sen  B  =  sen  b .  sen  A , 

que  es  la  fórmula  [2].  Ademas,  construyendo  PC,  FI,  FE,  FH  y 
FG,  paralelas  á  OP,  OA,  OB,  ON  y  OM,  resulta: 
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GO  =  HO. eos C4-HP. sene,  y  OE  =  01. cose—  Fl.senc, 

ó  sea: 

eos  a  =5  eos  b .  eos  c  +  sen  b .  sen  c .  eos  A , 

sen  a .  eos  B  =  eos  b ,  sen  c  — >  sen  b.coac .  eos  A. 

También  es  fácil  probar  la  relación 

eos  A  = —  eos  B .  eos  C  -f-  sen  B .  sen  C .  eos  a, 

porque  llamando  a'^  b\  d^  los  tres  lados ,  7  A',  B',  C,  los  tres  ángu- 
los del  triángulo  suplementario  del  propuesto ,  se  tiene : 

eos  o'  =  eos  y .  eos  (/  •+-  sen  V  .  sen  </ .  eos  A'; 

y  como 

a'  =  2R--A,    y-2R  — ft,    c'=2R  — C,    A'  =  2R  — a, 

será: 

—  eos  A  =  [ —  eos  B]  [ —  eos  C]  -4-  sen  B .  sen  G  [ —  eos  a] , 

ó  y  en  otros  términos: 

eos  A  =s —  eos  B .  co:  G  +  sen  B .  sen  G .  eos  a. 

Para  completar  la  exposición  de  las  fórmulas  usuales  de  la  trigo- 
nometría esférica  demostraremos  las  llamadas  ecuaciones  de  Gauss  ó 
de  Delambre,  7  las  analogías  de  Neper. 

Las  fórmulas  de  Ghiuss  son : 

1  ,  ft  +  c  1  B  — G 
sen  -—  A .  sen  — - — =sen  --•  a  .  eos  — - — , 

2  2  2  2      ' 

1  ^  ft  +  c  1  B  +  G 
sen  ---  A .  eos  — - — =eos  —-  a .  eos  — - — , 

2  2  2  2     ' 

1 ^  6— c  1  B— G 

eos  -r  A .  sen  — - — =sen  —-  a .  sen  — - — , 
2  2  2  2      ' 

1  ,          b  —  c           1             B4-G 
eos  -—  A .  eos  — - — =eo8  -r-  a  •  sen  — 

2  2  2  2 

Se  deducen  del  siguiente  modo:  sumando  las  igualdades 

sen  a .  sen  B  =  sen  ¿ .  sen  A, 
sen  a .  sen  G  -■  sen  c .  sen  A , 

se  llega  á  la  ecuación 

sen  a  [sen  B  -f-  sen  G]  «*  sen  A  [sen  b  -f-  sen  c]. 
Como 
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fl  1      1  1  1 


1  1 

sen  a  =3  sen  l-:raH--r-0l  =sen-r-<i.coB-:rA-HBen— «,008  — a 


1  1 

= 2  sen --- a .  ooe -rr  a . 

2  2 


sen  B -i- sen  O  =  sen  (-¿■B-*'-o-b)"*"8^(-«-C-*--«c) 
=  2  sen  —  B .  eos --- B -f- 2  sen  —  O  008  —  C , 

2  2  2  2 


sen  BH-8enO=  2sen-~-oos-r^oo8"  ^  -H2sen-— cos-;-sen•-- 
2  2  2  2  2  2 

O         O       .B       „        O         O        ,B 
-h  2  sen  —  eos  —  ooB* —- -H  2  sen  — -  ooB -—- sen*  — -, 
2  2  2  2  2  2 

Ó,  finalmente  y 

r.     «       B+0         B  — O 
sen  B  -4-  sen  O  =  2  sen      '  —  .  eos  — - — t 

2  2     ' 

se  podrá  escribir 

1  B  — O  1  B^O 
Ben-:r<^*cos — r — .  eos -r- a.  sen — - — 

2  2  2  2 

1  .  ft-+-ü  1   ^        b^e 
=  Ben  -rrA.sen— - — .cos-rrAcos     ^     « 

2  2  2  2 

Restando  las  ecnaciones  qne  antes  se  sumaron,  se  obtiene 

1    B  — c    1     B-i-o 

sen  -—  a ,  sen  — - — .  eos  -— -  a .  eos  — - — 
2       2      2       2 

1  ^    b-^o  1  ,    b^ü 
«  sen -r- A .  eos  — :: — .oos-rrA.sen— -— • 

2  2      2       2 

Sumando  y  restando  las  dos  fórmulas 

sen  a .  CCS  B  >=s  eos  5  •  sen  c  —  sen  5  eos  ecos  A, 
sen  a .  oos  C  -a  eos  c  •  sen  b  —  9en  c  eos  ¿eos  A , 

llegaríamos  á  las  expresiones 

1  B  —  O  1  B4-0 
sen— -a.  eos — - — .oos-rr-A-sen — - — 

2  2  2  2 

1  ,  b^e  1  ,         ft  — <T 
=s ooe -TT A . sen  — - — . oes --r- A. eos  -^ — 

2  2  2  2 

I  c  T  di  timo,  snmandoy  restando  las  ecnaci  onee 
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sen  A .  eos  5  s  C08  6 .  sen  C  +  sen  B .  eos  O .  eos  a, 
sen  A .  eos  c  =  eos  O .  sen  B  -f-  sen  O .  eos  B .  eos  a , 

que  son  la  (3)  aplicada  al  triángnlo  polar  del  triángalo  dado,  se  ve- 
rá qne 

1  B-t-G         1  B+G 
coB-T-a,ooft> — - — .eos —-a.  sen — - — 

2  2  2  9 

1  b-he  1  d— ü 

^■en-T- A.coB— T —  .  cos-r- A  .coa  — r— > 

2  2  2  2 

1  B-t-C       '     1  B  — C 
sen  -—  a  .  oes  — - —  .  sen  — -  a .  sen  — - — 

2  2  2  2 

1  b-^o,  1  ft— o 

=  sen  --  A  .  sen  — r—  .  eos  -r-  A  .  sen  — r—  • 
"^2  2  2  2 

Haciendo 

1  ,  h-hc  1  B— O 

sen  —-  A  •  sen  — -—  =  m,        sen  —-  a .  eos  — - —  «=•  m\ 

2  2  '  2  2  ' 

1  ^  b  +  e  1  B-+-0 
sen-- A.  eos — - — ■=»«•        eos— -a.  eos — - —  =  n', 

2  2  '  2  2  ' 

1  ^  b-^c  1  B  — C 

eos -~- A.  sen — r— «««Pf        sen -—a.  sen — - —  •=■», 

2  2         ^'  2  2  ^' 

1  ^  ¿  — c  1  B4-C 
eos-— A. eos — - — «ag,        eos -^ a. sen — - —  =í  , 

2  2         ^'  2  2  ^' 

sería 

mfq'=:mqj  n'p'=np,  m'fif^zmnj  p'q'=^pqy   «V^**^'»   m'p'^^mp^ 


lo  cual  exige: 


m'^m,  n'^n,  p' =p,  g'— í, 
m'^^nij   n'^-'-n,  p'^'-pj  í'=— í; 


y  snstitnjendoy  se  tendrá: 


1  ,  d-+-c       .  1  B  — O 
sen  — -  A .  sen  — - —  «=  ±  sen  —-  a.  eos  — - — , 

2  2  2  2     ' 

1  ^  5-4-c      ^        1  B-hC 
sen  —"  A  .  eos  — -: —  «=»  :t  eos  ---  a .  eos  — - — , 

2  2  2  2      ' 

1    ,  6— c      ^         1  B— C 

eos  —  A .  sen  — - —  »?  ±  sen  —  a .  sen  — ~ — , 
A  ¿  z  ^ 

1  ^         b'-c      ^        I  B-4-C 
eos  —-  A .  eos  — - —  «a  rt  eos  — -  a .  sen  — - —  • 

2  2  2  2 
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Si  se  dividen  entre  sí  las  fc^mnlas  de  Granss  se  deducen  las  de 
Navier,  escritas  á  continuación: 

a  —  b 

eos  — -— 
2 

A-B  ^^°nr      C 

sen  — - — 
2 

A  —  B 

eos r 

a-+-ft  2        ^     c 

*«^"T~==       A4-B-*«T' 
eos— ^ 

A  —  B 


sen 


a—b  2        ^     c 

sen — - — 


Resolución  de  loa  triángulos  esféricos. — Cuando  se  den  los  tres  lados 
^9  ^  7  ^»  y  ^  pidan  los  ángulos ,  se  hará  uso  de  la  fórmula 

eos  a  —  eos  b .  eos  c 

eos  A  = ; 

sen  b  •  sen  c 

j  sus  análogas.  Si  los  datos  fueran  a^byCy  encontrariamos  c,  Ay 
B  por  las  igualdades 

eos  c  =1  eos  a .  eos  b  •+-'  sen  a  •  sen  b .  eos  C, 

cot  a .  sen  b  —  eos  b .  eos  O 


cot  A  = 


ootB  — 


sen  C 
cot  b .  sen  a  —  eos  a .  eos  O 


sen  C  ' 

¿  podríamos  también  deducir  la  semisuma  7  la  semidiferencia  de  los 
ángulos  A  7  B  por  medio  de  las  analogías  de  Neper, 

tgy(A+B) j .coti-0,        y 

coByCaH-J) 
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1  8eny(a-6)  ^ 
tgy(A-  B)^ j .cotyC, 

sen  -^  (a  ■+-  6) 

7  el  lado  c  por  la  expresión 

1  cosÍ-(A-B)         ^ 

tg  Y  («■+■*)= i -^^^y» 

eos  Y  ( A  4-  B) 

ó  por  la  analogía  de  Delambre, 

j  sen— (a4-ft)  ^ 

sen  -TT  c  — : .  sen  — -  C. 

2  1  2 

eos  y  (A -B) 

Conociendo  a,  ¿,  A,  se  determinarán  B,  C  7  c  por  las  expre- 
siones 

^       sen  A .  sen  b 

sen  B  ea , 

sena 

eot  A .  sen  O  -H  eos  ¿ .  eos  O  =  cot  a  •  sen  b,  y 

eos  a  ■» eos  b .  eos  c  H-  sen  c .  sen  b .  eos  A, 

sin  qne  ha7a  tampoco  inconveniente  en  calcular  el  ángulo  O  por  la 
analogía  de  Neper , 

cot  —  C  = .  sen  —  (a  -H  b) , 

8eny(a-.ó) 

7  el  lado  e  por  la  analogía 

1          tgl(a  +  J)  ^ 

*^T^" i .  eos  y  (A -4.  B). 

COSy(A-B) 

En  el  cuarto  caso  las  incógnitas  son  a^  &  7  C,  las  cuales  se  hallan 
recordando  que 

eos  o .  eos  B  •+-  sen  B .  cot  A 
cota"» —  , 

sene 
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eos  c .  eos  A  +  sen  A .  eot  B 

coto  = : ,        y 

sen  c 

eos  C  "" — eos  A .  eos  B  +  sen  A .  sen  B  •  eos  c , 
¿  perlas  analogías  de  Neper, 

ig-j(»^->)       008— (A  — B>         tg  — (»  — «       sen  — (A  — B) 

j =  j y    j = j . 

tg_o  eos  — (A-*-B)  ^-2^  sen  — (A-t-B) 

¿  por  cualquiera  de  las  analogías  de  Gausa. 
Las  igualdades 

sen  a .  sen  B 

sen  o  ^ ; — , 

sen  A 

•  eos  A  =  —  eos  B .  eos  O  H-  sen  B .  sen  O .  eos  a ,       y 

eot  a .  sen  c  «»  eos  c .  eos  B  +  sen  B  eot  A, 

ó  bien  tres  analogías  de  Neper ,  ó  dos  de  Neper  y  una  de  Delambre 
sirven  para  el  cálculo  de  6 ,  C  y  c  cuando  se  conocen  A,  B  7  a. 
Por  último,  la  determinación  de  a,  6  y  c  sólo  requiere  el  empleo 

de  la  igualdad 

eos  A  +  eos  B  eos  C 
eos  a  «s  .^«_^_.^__^^ 

sen  B .  sen  G 
y  de  sus  análogas. 

Casos  particulares. — Los  triángulos  esféricos  trirectángulos  y  bi- 
rectángulos  no  pueden  originar  problemas  trigonométricos:  los  unos 
tienen  sus  lados  iguales  á  90^,  y  en  los  otros  cada  lado  opuesto  á  un 
ángulo  recto  vale  un  cuadrante ,  siendo  ademas  de  la  misma  medida 
el  ángulo  oblicuo  y  su  lado  opuesto.  Tampoco  nos  ocuparemos  de  los 
triángulos  rectiláteros  ó  cuadrantales  porque  se  reducen,  sirviéndo- 
se de  los  suplementarios,  al  caso  de  los  triángulos  rectángulos,  de 
los  que  diremos  algunas  palabras. 

Litroduciendo  en  las  fórmulas  ñindamentales  la  hipótesis  de  que 
sea  recto  uno  de  los  ángulos,  llamando  B  y  B'  los  otros  dos,  bjb' 
los  catetos  que  se  les  oponen  y  a  la  hipotenusa,  se  llega  á  obtener: 

eos  a  =  eos  5  •  eos  b'^    sen  b  =  sen  a .  sen  B ,    tg  5  =  tg  a  •  eos  B', 
tg  i  sa  tg  B .  sen  Vf    eos  a  >»  eot  B .  eot  B',    eos  B  «>  eos  5 .  sen  B, 

igualdades  que  resuelven  las  cuestiones  acerca  de  los  triángulos 
tángulos. 
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DiFIOULTADES  QUE  OCURREN  AL  RESOLVER  LOS  TRIÁNGULOS  ESFÉ- 
RICOS.—  CASO  DUDOSO  DE  LA  TRIGONOMETRÍA  ESFÉRICA, —  CASO 
QUINTO.— 'CASOS  DUDOSOS  DE  LOS  TRIÁNGULOS  RECTÁNGULOS. 

Dificultades  que  ocurren  al  resolver  los  triángulos  esféricos.  —  En  la 
trigonometría  esférica,  como  en  la  rectilínea,  hay  casos  dudosos  que 
requieren  discusiones  especiales;  hay  fórmulas  que  exigen  la  prepa- 
ración logarítmica;  j  hay  una  nueva  dificultad  que  carece  de  impor- 
tancia en  la  trigonometría  plana ,  por  la  sencillez  de  las  ecuaciones 
que  se  usan  en  ella ,  á  saber,  la  de  recordar  las  fórmidas  finales. 

Caso  dudoso  de  la  trigonometría  esférica* — Cuando  se  dan  dos  lados 
aybjjel  ángulo  A  opuesto  á  uno  de  ellos,  se  halla  el  ángulo  B  por 
la  ecuación 

^       sen  b .  sen  A 

sen  B  == , 

sen  a 

fórmula  que  no  determina  la  especie  del  ángulo  B,  puesto  que  viene 
definido  por  su  seno. 

Sea  O  el  centro  de  una  esfera  de  radio  igual  á  uno ;  construyanse 
los  dos  arcos  de  círculo  máximo  AMA'  y  ANA',  que  forman  entre 
SÍ  un  ángulo  igual  á  A;  tómese  AC  =  &,  y  haciendo  centro  en  C 
descríbase  un  arco  con  un  radio  igual  á  la  cuerda  de  a.  Llamando  B 
la  intersección  de  dicho  arco  con  ANA',  ABO,  será  el  triángulo 
pedido. 

Para  que  el  triángulo  ABC  sea  posible,  es  preciso  que  a  sea  por 
lo  menos  igual  al  arco  CD,  perpendicular  á  ANA',  si  el  ángulo 
dado  A  es  agudo,  ó  que  sea  menor  que  CD  si  A  es  obtuso.  Vamos  á 
demostrar  ante  todo  este  teorema,  que  si  bien  envuelve  una  condi- 
ción necesaria  respecto  á  la  posibilidad  de  construir  el  triángulo  ABC, 
no  se  ocupa  de  varias  condiciones  suficientes  y  de  que  se  tratará 
más  adelante. 

Dos  proposiciones  bastan  para  convencerse  de  la  verdad  que  en- 
cierra el  teorema  último,  á  saber: 

En  un  triángulo  esférico  rectángulo  (ACD) ,  un  cateto  (CD) ,  y 
BU  ángulo  opuesto  A  son  siempre  de  la  misma  naturaleza. 

Si  el  arco  CD  es  agudo  será  el  más  corto  de  los  arcos  que  se  pue- 
den trazar  desde  C  á  los  diversos  puntos  del  arco  ANA',  y  los  arcos 
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oblicuos  anmentarán  á  medida  que  ae  alejen  del  pié  del  ¿reo  perpen- 
dicular; pero  si  CD  es  obtuso  será  el  mayor  de  los  arcos  comprendi- 
dos entre  C  y  el  arco  ANA',  sucediendo  entonces  que  los  arcos  obli- 
cuos aumentan  á  medida  que  se  aproximan  al  pié  de  la  perpendicular. 

El  primero  de  estos  enunciados  se  demuestra  por  medio  de  la  figu- 
ra 12.  En  efecto ,  siendo  birectángulo  el  triángulo  ABT ,  es  eviden- 
te que  ABG  es  agudo  y  ABE  obtuso ,  á  la  vez  que  los  arcos  AG  y 
AE  son  uno  agudo  y  otro  obtuso.  Respecto  al  segundo  de  los  enun- 
ciados en  cuestión  basta  observar  que  desde  un  punto  O ,  figura  12, 
se  puede  describir  un  solo  arco  de  circulo  máximo  que  corte  normal- 
mente á  AB,  el  que  pasa  por  el  punto  O  y  por  el  polo  Pde  AB;  que 
desde  O  es  fácil  ti'azar  en  el  hemisferio  OAB  dos  arcos  de  un  mismo 
circulo  máximo  perpendiculares  á  AB,  uno  OM,  menor  que  un 
cuadrante,  y  otro  OPN  >  90*»,  y  que,  tomando  MO  =  My,  MP=Ma, 
resultan  triángulos  tales  como  OMP  y  OaM,  es  decir,  simétricos. 

Esto  conduce  á  las  expresiones 

OM  <  Oa,     Oa  =  06,     Oa  <  08. 

Es  evidente  ahora  que  la  primera  condición  de  posibilidad  se  sa- 
tisface cuando  el  ángulo  A  y  su  lado  opuesto  a  son  de  la  misma  na- 
turaleza. 

Por  otra  parte ,  si  el  problema  es  posible,  tiene  una  solución  en  el 
casó  en  que  Aya  son  de  naturaleza  diferente,  y  una  6  dos  solucio- 
nes cuando  Aya  son  de  la  misma  Índole. 

En  efecto,  sean,  por  ejemplo ,  A  agudo  y  a  obtuso.  Si  se  puede 
trabar  por  el  punto  C  una  oblicua  OB  igual  al  lado  a,  deberá  caer 
sobre  la  parte  de  las  oblicuas  extremas  b  6  180^  —  &,  que  sea  de  la 
misma  naturaleza  que  a ,  por  cuyo  motivo  el  problema  no  puede  tener 
más  que  una  solución.  Esta  existe  cuando  a  es  menor  que  aquel  de 
los  dos  arcos  b  6  180^  —  6,  que  sea  de  su  misma  naturaleza,  y  no  en 
los  demás  casos.  En  la  hipótesis  de  que  A  fuera  obtuso  y  a  agudo 
seria  preciso  invertir  los  signos ,  puesto  que  seria  obtuso  el  arco  CD. 
Si  A  y  a  son  ambos  agudos,  también  lo  será  CD ,  podrá  existir  una 
oblicua  CB'  igual  á  a ,  al  lado  de  aquel  de  los  arcos  b  ó  180^  —  b  que 
sea  agudo ,  y  otra  CB  en  la  parte  de  aquel  de  los  arcos  b  6  180* — b 
que  sea  obtuso.  Habrá ,  según  esto ,  dos  soluciones  cuando  a  sea 
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menor  que  aquel  de  los  dos  arcos  b  6  180° — b  que  sea  de  su  mis- 
ma naturaleza;  una  solución  cuando  a  y  aquel  de  los  arcos  b  6  180° — b 
que  sea  de  su  misma  índole  sean  iguales ,  y  ninguna  para  a  <^  CD. 
Por  último ,  si  A  7  a  son  obtusos  se  llega  á  las  mismas  conclusiones 
inyirtiendo  los  signos. 

Algunos  suplen  la  discusión  que  precede  por  medio  de  los  dos  teo- 
remas que  á  continuación  se  enuncian  y  demuestran. 

Cuando  la  suma  de  dos  lados  es  igual ,  mayor  ó  menor  que  180*, 
la  suma  de  los  ángulos  opuestos  es  á  la  vez  igual,  mayor  ó  menor 
que  180°. 

Este  principio  resulta  inmediatamente  de  la  analogía 

tgy(A4-B)       co8y(a-.¿) 

cot  —  C  eos  -r-  (o  4-  ft) 

porque  siendo  siempre  agudos  iCy  ^  (a  —  ¿) ^  y  positivas  las  líneas 
trigonométricas  de  estos  arcos  que  entran  en  la  fórmula,  el  signo  de 
tg  J  (A  +  B),  depende  del  de  eos  J  (a  +  6),  que  para  atóeos  menores 
que  una  semicircunferencia  da  por  resultado 

4(A  +  B)=90*      ó      A  +  B  — 180* 

cuando 


i- (a -+- ¿)  =  90**      ó      a-|-ft=180". 
^  <  < 

ün  ángulo  será  de  la  especie  del  lado  opuesto  cuando  uno  de  los 
lados  adyacentes  tiene  un  valor  intermedio  entre  el  valor  del  ángulo 
opuesto  y  el  de  su  suplemento,  ó  igual  á  uno  de  los  dos. 

En  efecto,  siendo 

_       eos  b  —  eos  a .  eos  c 
eos  B  «g  , 

sen  a .  sen  c 

el  signo  de  eos  B  depende  del  signo  del  numerador.  Luego  cuando 
se  tenga 

CCS  ¿  ^  eos  a .  eos  c, 

B  será  de  la  misma  especie  que  6;  y  de  consiguiente,  si  a  está  com- 


I*.; 
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prendido  entre  b  y  180^  —  ¿^  la  desigaaldad  se  verifica  y  la  regla 
queda  demostrada. 

Caso  quinto. — Gnando  se  dan  dos  ángulos  A ,  B  y  el  lado  a  opaes* 
to  al  uno,  se  reduce  este  caso  al  anterior  por  medio  del  triángulo  su- 
plementario. Si  el  triángulo  polar  del  propuesto  tiene  una  solución, 
dos  soluciones  ó  es  imposible,  el  triángulo  propuesto  tendrá  también 
una  solución,  dos  soluciones  ó  será  imposible. 

Casos  dudosos  de  los  triángulos  rectángulos, —  Si  se  dan  la  hipote- 
nusa a  y  el  cateto  b  puede  vencerse  la  indeterminación  de  la  fórmula 

_       senb 

senBeB , 

sena 

observando  que  el  ángulo  B  y  su  cateto  opuesto  han  de  ser  ambos 
agudos  ó  ambos  obtusos;  si  los  datos  son  6  y  B,  cada  incógnita  del 
problema  estará  definida  por  su  seno ,  habrá  dos  soluciones  y  se  dis- 
tribuirán los  valores  de  las  incógnitas  teniendo  en  cuenta  que  cada 
cateto  es  de  la  misma  especie  que  su  ángulo  opuesto,  y  que  los  tres 
lados  son  menores  que  90^,  ó  dos  mayores  y  el  tercero  menor;  por 
último,  conociendo  a  y  B  no  puede  haber  ambigüedad  respecto  al 
cateto  by  porque  debe  ser  de  la  misma  especie  que  B. 

Pbbparaoion  de  las  fórmulas  para  el  cílottlo  logarítmico. — 

MEDIOS  DE  EVITAR  EL  RETENER  DE  MEMORIA  LAS  FÓRMULAS  GENE- 
RALES DE  LA  TRIGONOMETRÍA  ESFÍRIOA. — REGLA  DE  MAUDUIT  Ó  PEN- 
TÁGONO DE  NEPER. — TABLAS  DE  ZEOH. 

Preparación  de  las  fórmulas  para  el  cálculo  logarítmico, — No  es  di- 
fícil aplicar  los  logaritmos  á  las  fórmulas  que  sirven  para  resolver 
los  triángulos  esféricos  rectángulos,  porque  no  entran  en  ellas  sumas 
ni  diferencias,  sino  productos  y  cocientes.  Respecto  á  los  triángulos 
oblicuángulos  ó  generales  se  comprende  que  han  de  ser  calculables 
inmediatamente  por  logaritmos  los  valores  deducidos  de  la  fórmula 
sen  a .  sen  B  =  sen  b  .  sen  A. 
En  cambio,  las  expresiones 

eos  a  «^  coB  b .  eos  c  -)-  sen  b .  sen  c .  eos  A, 
sen  a .  eos  B  =»  eos  5 .  sen  c  —  sen  b ,  eos  c .  eos  A , 

conducen  á  fórmulas  que  deben  prepararse  para  el  cálculo  logarítmi- 
co. En  tal  caso  se  hallan  las  siguientes : 
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coB  a  ■»  008  ( .  eos  c  -f-  Bon  5 .  sen  c  •  eos  A , 
.       cosa — COB  ¿.cose 

eos  A  "» ;; , 

sen  o .  Ben  c 

cot  a  •  sen  b  >«  eos  b  •  eos  C +cot  A .  sen  C , 

cot  a .  sen  b  —  eos  5  •  eos  O 

cot  A  «■  ^ 7; . 

senC 

En  cuanto  á  la  primera  se  obserrará  que 

cosa=sco8(.cos0-4-8en&.sen0.co8 A  =  cosdl  ooBtf  +  sen&.eentf.coBA. — r  L 

L  008 dj 

tg  ¿ .  eos  O 


de  donde,  haciendo  tg  cp  ^i 


cosa"» 


R        ' 
eos  6.  eos  (c  —  f) 


eos  7 

Bespecto  á  la  segunda  se  tiene 

,A      cosa — eos  5  eos  c4- sen  ¿sene     cosa — cos(í  +  c) 

2C08*  — — — ^ — T — ^^-^— ' 

2  sen  b .  sen  c  sen  b .  sen  c 

iendo  la  unidad  i  amboB  miembros  y  rimplificando. 

a'4'b'4-c        b-^'C-r-a 

•     ^       sen — !— --= — .sen — —- 

_  ,A  2  2 

Luego        eos'— = 


2  sen  b  •  sen  c 

6  en  otros  términos: 


i-v 


^senp.seníp  —  a) 
eos ^  ,       f         x/-        / 


sen  b  •  sen  c 
Si  en  yez  de  -f- 1^  se  hubiera  afiadido  —  1,  el  resultado  seria; 


sen 


A^      ^  /sen[p  —  5]sen[p  —  c] 
2        \  sen  í .  sen  c 


A  A 

Y  dÍTÍdieindo  el  valor  de  sen  —  por  el  de  eos  — 


A      ^   /sen(p  —  5)sen(p — c) 
2       \     senp,sen(p  —  a) 


En  cnanto  i  la  fórmuli^ 

cota.sen(ni906Í.cosG-{-cotA.senC, 
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basta  dividir  ambos  miembros  por  eos  b  para  obtener 

^      cot  A        ^      eos  (C  —  ^) 

cot  a  .  tg  6  <s»  eos  O  H r  sen  C «» ^^ V- , 

eos  6  eos  ^ 

de  donde 

/n        \      eos  9  •  tg  6 
cos(0  — (p)« — ^T-^- 

tga 

El  ángulo  9  se  determina  por  la  relación 

K .  eot  A 

tgT-^ 7 — 

eos  o 

.  Por  último, 

,  .       cot  a .  SQn  h  —  eos  ¿ .  eos  C  ,  ^  /  eot  a  ■  \ 

eot  A  «= ;r -s  eot  C  I :=  .  sen  b  —  eos  6  I 

senC  \eosC  / 

eot  Osen (¿ — tp) 
eos  (p 

Medios  de  et>itar  el  retener  de  memoria  loa  fórmtdcuí  genercdea  de  la 
trigonometría  esférica. — Sólo  dos  de  las  varias  analogías  usadas  en  la 
trigonometría  esférioa  son  fáciles  de  recordar  en  virtud  de  su  sime- 
tría :  las  de  Neper  j  las  que  relacionan  los  senos  de  los  lados  con  los 
senos  de  los  ángulos  opuestos.  Por  esto,  en  muchas  ocasiones,  lo  que 
se  hace  es  dividir  el  triángulo  propuesto  en  dos  triángulos  rectángu- 
los por  medio  de  una  perpendicular  trazada  de  manera  que  en  uno  de 
los  triángulos  haya  dos  elementos  conocidos,  excepto  cuando  se  trate 
del  cálculo  de  un  ángulo ,  conociendo  los  tres  lados,  ó  vice-versa:  en- 
tonces la  perpendicular  se  baja  sobre  el  lado  que  se  busca  ó  desde  el 
ángulo  desconocido. 

Regla  de  Mauduit  6  pentágono  de  Neper. — Las  consideraciones  del 
párrafo  anterior  conducen  como  por  la  mano  á  la  regla  de  Mau- 
duit, puesto  que  reducen  la  resolución  de  los  triángulos  oblicuán- 
gulos á  la  de  los  rectángulos.  Dicha  regla,  denominada  también 
pentágono  de  Neper,  sirve  para  recordar  las  fórmulas  usadas  en  la 
resolución  de  los  triángulos  esféricos  rectángulos. 

Sea  ABC  un  triángulo  rectángulo  en  A.  Si  prescindiendo  del  án- 
gulo recto  sustituimos  los  catetos  con  sus  complementos  y  tomamos 
tres  partes  del  triángulo  en  un  orden  cualquiera ,  dos  de  ellas  serán 
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siempre  contiguas  j  la  tercera  estará  contigua  ó  separada  del  modo 
que  se  indica  á  continuación: 

O  a 

90  —  6  B 

90-.C 

Pues  bien ,  estando  los  elementos  del  triángulo  en  esta  disposi- 
ción, el  coseno  de  la  parte  intermedia,  cuando  son  contiguos,  ó  de  la 
separada,  es  igual  al  producto  de  las  cotangentes  de  las  otras  dos  en 
el  primer  caso,  ó  al  de  los  senos  en  el  segundo. 

Tablas  de  ZecJu — El  estudio  de  las  tablas  de  Zech  debe  hacerse  al 
tratar  de  la  preparación  de  las  fórmulas  para  el  cálculo  logarítmico. 
Aquí,  sin  embargo,  se  ha  dejado  para  lo  último,  porque  si  bien  es 
cierto  que  las  mencionadas  tablas  son  utiUsimas,  no  lo  es  menos  que 
no  han  tomado  aún  carta  de  naturaleza  entre  nosotros. 

Si  en  las  fórmulas 

CCS  a  "B  eos  h .  eos  c  +  sen  h .  sen  c .  eos  A , 

sen  a .  sen  B  «==  sen  h .  sen  A , 

sen  a .  eos  B  «>  eos  h  .  sen  c  —  sen  h  eos  c  eos  A, 

se  hace 

sen  b .  eos  A  «=  m .  sen  M , 
eos  5  =  m  eos  M , 

resulta 

eos  a  «am.  eos  (c — M), 
sen  a .  sen  B  «■  sen  h  •  sen  A, 
sen  a .  eos  B  e»  m .  sen  (c  —  M) ; 

y  también 

tg  M  *»  tg  ¿  •  eos  A 

tg  A  sen  M 


tgB 


tg'a 


sen  (c  —  M) ' 
tg(c-M) 


cosB     ' 

trasformaciones  que  hacen  posible  la  inmediata  aplicación  de  los  lo- 
garitmos. Pero  si  se  tienen  unas  tablas  por  las  que  se  hallen  de  un 
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modo  dii^ecto  los  logaritmos  de  la  suma  ó  de  la  diferenoia  de  dos  nú- 
meros en  ftmcion  de  los  logaritmos  de  éstos ,  es  ftcil  y  expedito  asar 
las  tres  ecuaciones  en  su  primitivo  estado.  Tablas  en  esa  forma  y  de 
siete  decimales  se  han  construido  por  Zech  en  Tiibingen.  La  edi- 
ción Eohler  de  las  tablas  de  Laiande  contiene  tablas  análogas  para 
dnoo  decimales. 

Albebto  Bosoh, 

Doctor  en  Cieadas,  Ingeniero  de  Caminos  y  Profeior  tnilUar 
de  la  raealtad  de  Gieneiai. 
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Atlab  t  vooionsb  db  Gboobafía  para  ubo  db  IiOB  HifiOB,  por  D.  Adaolo  F.  Va- 
Uin  7  Bastillo,  Doctor  en  Ciencias  y  Catedrático  de  Matemáticas  del  Instituto  del 
Koridado,  agregado  á  la  üniyersidad  de  Madrid.—  Madrid ,  librería  de  Hernan- 
do y  1875.-^ün  cuaderno  en  4.®  con  cubiertas  de  cartón  y  una  portada  grabada  en 
madera  j  con  tintas  de  color.  Contiene  24  págs.  de  texto  á  dos  columnas  7  de  es> 
merada  impresión ,  una  lámina  en  colores ,  7  duplicada,  de  Qeograña  astronómi- 
ca ,  7  nueye  mapas,  también  en  colores  7  duplicados. —  Se  yende  en  la  referida  li- 
brería, al  precio  de  10  reales :  los  ejemplares  que  no  tienen  texto  se  dan  á  6  reales. 

La  enseñanza  de  la  Qeograffa  en  nuestras  escuelas  primarias  acaba  de 
recibir  un  excelente  auxilio  con  el  Atlas  á  que  se  refiere  la  precedente  no- 
ta bibliográfica.  Entre  las  materias  que  constitu7en  el  primer  grado  de 
nuestra  Instrucción  pública ,  una  de  las  más  necesitadas  de  buenos  medios 
de  enseñanza  es ,  sin  duda  alguna,  la  de  la  Geografía,  que  por  cierto  no 
es  de  las  menos  interesantes.  Débese  esta  falta  que  aquí  apuntamos  7  que 
todos  reconocen,  á  la  Índole  especial  de  dicha  enseñanza,  que  además  del 
libro  requiere  para  ser  dada  con  algún  provecho ,  medios  materiales  tam- 
bién especiales  7  difíciles  de  proporcionar,  si  á  la  condición  de  la  baratura 
han  de  reunir  las  no  menos  indispensables  de  ser  adecuados  á  la  niñez  7 
estar  hechos  con  algún  esmero  7  la  debida  exactitud. 

Carecíamos,  en  realidad,  de  Atlas  que  pudieran  ponerse  con  provecho  en 
manos  de  los  niños.  Los  habia  indudablemente  buenos ,  pero  de  tamaño 
grande  7  destinados  sólo  para  servicio  de  una  clase  entera  ;^nias  á  propó- 
sito para  que  los  manejen  7  los  entiendan  los  alumnos  que  concurren  á  los 
escuelas  primarias  ó  que  reciben  en  sus  casas  la  instrucción  elemental ,  no 
lo  teníamos.  Los  que  más  pudieran  amoldarse  á  esta  exigencia  por  su  con- 
dición de  manuables  están  en  francés  7  tan  recargados  de  nombres  y 
pormenores ,  que  fuera  crueldad  notoria,'  7  hasta  una  falta  de  método  7  de 
buen  sentido,  entregarlos  á  los  niños  para  que  por  ellos  aprendiesen  la 
Geografía.  Ha7  alguno  que  otro  Atlas  escrito  en  castellano  7  hecho  con  la 
intención  de  suplir  la  falta  que  dejamos  indicada,  que  por  más  que  su- 
ponga un  buen  deseo ,  no  puede  decirse  que  llena  las  condiciones  apeteci- 
das ,  como  lo  hace,  en  nuestra  opinión ,  el  que  motiva  estas  ligeras  indi- 
caciones, 7  del  cual  vamos  á  hacer,  en  apo70  de  nuestro  aserto ,  un  exa- 
men algún  tanto  detenido:  después  de  todo,  bien  merece  que  f^sí  se  haga, 
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obra  qne  tanto  se  echaba  hasta  ahora  de  menos  por  los  qae  se  preocupan 
del  adelanto  de  nuestra  primera  enseñanza. 

Para  proceder  con  alguna  claridad  en  nuestro  examen ,  dividiremos  en 
dos  partes  la  última  producción  del  Sr.  Vallin  y  Bustillo  :  la  parte  gráfi- 
ca ó  intuitiva ,  y  la  meramente  expositiva  ó  teórica. 

La  primera  está  representada  en  el  Atlas  que  nos  ocupa ,  por  una  lámi- 
na en  que  se  agrupan  las  figuras  más  elementales  de  la  Oeografia  astronó- 
mica, y  por  las  nueve  cartas  geográficas  siguientes :  el  mapa-mundi  y  los 
mapas  de  cada  una  de  las  cinco  partes  en  que  se  divide  el  globo  (teniendo 
en  cuenta  que  para  Europa  hay  dos ,  uno  general  y  otro  de  la  parte  cen- 
tral y  meridional),  más  uno  particular  de  España  y  otro  de  sus  posesio- 
nes faera  de  Europa.  Veamos  ahora  qué  tienen  de  notables  estas  cartas. 

Primeramente  ofrecen  la  novedad ,  que  á  la  vez  es  un  excelente  medio 
para  la  enseñanza  de  la  niñez ,  de  que  cada  uno  de  dichos  mapas  está 
acompañado  de  otro  igual ,  pero  mudo ,  ó  sea  sin  ninguna  indicación  es- 
crita :  de  modo  que  qa  realidad  son  diez  y  ocho  las  cartas  que  contiene  el 
Atlas  del  Sr.  Vallin.  La  importancia  de  estos  mapas  mudos ,  precedidos 
de  los  comunes ,  es  decir,-  de  los  que  presentan  escritas  las  correspon- 
dientes indicacione»,  á  nadie  puede  ocultársele.  Los  niños  que  hayan  apren- 
dido bien  el  mapa  escrito,  podrán  demostrarlo  en  el  mudo.  Los  que  sepan 
alguna  Oeografia  lo  darán  á  conocer  haciendo  por  si  y  ante  el  Profesor 
ó  el  padre  las  oportunas  indicaciones  en  los  mapas  que  de  éstas  carecen. 
Es  un  verdadero  y  ventajoso  medio  de  enseñanza  intuitiva,  que  tan  útil  es, 
sobre  todo  tratándose  de  la  niñez ,  y  que  tan  gran  aplicación  tiene  para  el 
*  estudio  de  la  Oeografia.  Por  más  que  la  idea  de  los  mapas  mudos  no  sea 
nueva,  lo  es  por  completo  entre  nosotros  la  manera  como  el  Sr.  Vallin  la 
ha  aplicado. 

La  segunda  circunstancia  que  hay  que  alabar  en  el  Atlas  de  que  trata- 
mos, es  la  de  ser  perfectamente  adecuado  al  objeto  á  que  se  le  destina;  y 
es  adecuado ,  no  sólo  por  ser  claro,  sino  porque  es  sobrio,  como  debe  ser- 
lo ,  en  indicaciones  y  pormenores.  Cada  mapa  no  contiene  más  que  aquell<> 
que  debe  y  puede  aspirarse  á  grabar  en  las  tiernas  inteligencias  de  los 
niños.  Es  inútil  que  presentemos  y  repitamos  á  éstos  nombres  que  por  su 
número  y  por  la  dificultad  de  pronunciar  no  podrán  luego  retener :  con 
esto  no  se  consigue  más  que  ofuscarles  y  cansarles,  con  lo  que  al  cabo 
concluirán  por  olvidarlo  todo.  El  Sr.  Vallin  se  contenta  con  que  aprendan 
poco  con  tal  de  que  no  lo  olviden ,  y  que  ese  poco  contenga  lo  más  capi- 
tal y  lo  más  importante ,  que  á  la  vez  es  lo  más  fácil  de  conservar  en  la 
memoria.  Bajo  este  punto  de  vista  repetimos  que  el  Atlas  en  cuestión 
está  perfectamente  entendido  y  responde  á  las  exigencias  de  un  buen  mé- 
todo que  se  amolda  á  las  necesidades  de  la  primera  enseñanza. —  Todos 
los  mapas  están  construidos  con  arreglo  al  meridiano  de  Madrid :  el  de 
España  ofrece  la  circunstancia  de  que  mientras  que  el  que  contiene  indica- 
ciones escritas  se  halla  dividido  por  provincias ,  el  mudo  lo  está  históri- 
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camente,  ó,  como  generalmente  se  dice ,  por  reinos.  Asi  los  nifios  podrán 
ejercitarse ,  por  ejemplo ,  en  decir  cuántas  y  cuáles  son  las  provincias  que 
comprende  cada  uno  de  éstos. 

Si  á  las  condiciones  mencionadas  se  añade  la  del  esmero  con  que  está 
ejecutada  ía  parte  artística  de  todas  las  cartas ,  en  las  cuales  la  suavidad 
y  finara  de  los, colores  corren  parejas  con  el  buen  gusto  que  ha  presidido  á 
la  combinación  de  los  mismos ,  todo  lo  cual  hace  resaltar  más  la  buena 
calidad  del  papel ,  que  verdaderamente  es  de  lujo,  y  la  pulcritud  con  se  co-. 
noce  que  está  hecha  la  tirada, — se  podrá  formar  una  idea  aproximada  de 
lo  que,  por  lo  que  toca  á  la  enseñanza  gráfica  ó  intuitiva ,  es  el  Atlas  que 
examinamos. 

Digamos  ahora  algo  acerca  de  la  parte  teórica,  ó  sea  del  texto. 

La  misma  sobriedad  que  en  los  mapas  hay  que  alabar  por  lo  que  res- 
pecta á  las  nociones  de  geografía  astronómica ,  física  y  política  que  á  los 
mismos  acompañan.  Pocos  pormenores,  mucha  claridad,  y  bastante  senci- 
llez ,  así  por  lo  que  respecta  á  las  definiciones ,  qile'generalmente  son  muy 
breves  y  comprensivas,  como  por  lo  que  toca  alas  noticias  y  explicaciones, 
son  las  cualidades  que  más  resaltan  en  esta  parte  del  trabajo  del  señor 
Yallin ,  lo  que  no  obsta  para  que  el  método  sea  riguroso ,  científicamente 
hablando.  Pudiera  acaso  decirse  que  el  trabajo  se  presenta  aquí ,  por  estas 
mismas  circunstancias ,  un  tanto  árido  para  los  niños ;  pero  como  la  ma- 
teria sobre  que  versa  es  de  suyo  agradable  y  además  muy  variada,  lo  que 
al  pronto  pudiera  parecer  un  defecto  no  lo  es  en  realidad ,  máxime  cuan- 
do las  nociones  á  que  nos  referimos  están  expuestas  de  tal  manera,  y 
acaso  por  su  misma  precisión  y  concisión,  que  no  pueden  menos  de  quedar 
grabadas  con  facilidad  hasta  en  las  inteligencias  de  los  menos  aplicados , 
con  tal  de  que  las  lean  con  alguna  detención.  A  que  esto  suceda  ayudan , 
no  sólo  los  mapas,  sino  los  programas  para  ejercicios  que,  á  manera  de 
instructivos  y  hasta  curiosos  y  recreativos  cuestionarios ,  comprende  tam- 
bién la  parte  teórica  del  Atlas  que  estamos  reseñando. 

El  método  seguido  en  la  exposición  de  dicha  parte  es  como  sigue : 

Después  de  unas  brevísimas  nociones  preliminares,  en  las  que  se  da  idea 
del  contenido  y  división  de  la  óeografía  y  de  los  Atlas,  pasa  el  autor  á 
tratar,  también  en  breves  nociones,  de  la  Geografía  astronómica,  á  la  cual 
precede  la  lámina  correspondiente ;  «luego  de  la  física,  y  más  tarde  de  la 
política  con  el  mapa-mundi  al  lado.  Esta  última  parte  comprende  las  si- 
guientes materias ,  expuestas  por  el  orden  que  las  enumeramos :  grandes 
divisiones  de  la  tierra ,  población  y  razas  de  la  especie  humana ,  religión , 
idiomas  y  gobierno.  Al  mapa  de  Europa  sigue  la  correspondiente  des- 
cripción de  esta  parte  del  mundo ,  descripción  en  la  cual  se  empieza  por 
dar  á  conocer  la  población  y  la  extensión ,  los  confines ,  montañas ,  maresi 
ríos,  islas,  etc.;  se  continúa  por  la  división  política,  dando  las  noticias 
más  interesantes  relativas  á  cada  Estado  en  particular,  y  se  concluye  con 
un  brevísimo  sumario  histórico  de  la  citada  Europa.  El  mismo  orden  se 
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BÍgue  en  la  descripción  de  cada  una  de  las  restantes  partes  del  globo,  ra- 
riando  sólo  en  la  extensión,  que  en  éstas  es  menor  qne  la  qne  se  da  á  la  pri- 
mera. Después  de  la  descripción  de  las  cinco  partes  del  mondo,  presenta  el 
señor  Yallin  un  como  programa  de  ejercicios,  en  el  cual  se  proponen,  para 
que  los  resuelvan  los  niños ,  cuestiones  lo  mismo  sobre  la  Geograña  as- 
tronómica que  sobre  la  física  y  la  política,  igualmente  sobre  itinerarios  de 
viajes  marítimos  que  sobre  cuestiones  históricas  y  descubrimientos.  Se- 
mejante á  este  programa  hay  otroá  continuación  de  la  descripción  de  Es- 
paña, en  la  que ,  como  es  consiguiente,  se  detiene  más  el  Sr.  Yallin,  sin 
que  por  esto  deje  de  ser  sobrio  y  conciso.  Al  final  del  libro  y  después  dd 
mapa  y  las  descripciones  de  las  posesiones  que  tiene  España  fuera  de  Eu- 
ropa, expone  el  Sr.  Yallin  varias  noticias  geográficas  tan  variadas  como 
oportunas  é  interesantes ,  lo  cual  las  hace  amenas,  y  por  lo  tanto ,  pueden 
ser  fácilmente  aprendidas  por  los  niños.  Últimamente ,  en  su  deseo  de 
instruir  deleitando,  el  Sr.  Yallin  ha  aprovechado  hasta  la  cuarta  plana  de 
las  cubiertas  de  su  interesante  Atlas,  para  enseñar  á  los  niños  cosas  úti- 
les y  que  á  la  vez  les  interesen.'A  este  fin  contiene  dicha  plana :  en  unos 
ejemplares ,  una  brevísima  y  bien  hecha  reseña  de  la  historia  de  España; 
en  otros  ,  un  sumario  de  las  primeras  nociones  de  Qeometria ;  en  otros , 
un  sumario  parecido,  del  sistema  métrico -decimal ;  en  otros ,  una  sucinta 
é  interesante  relación  de  hombres  célebres  y  de  españoles  ilustres ;  y  en 
otros ,  en  fin,  algunas  noticias  curiosas  relativas  á  descubrimientos  geo- 
gráficos. 

Tal  es  el  útil  é  interesante  Atlas  que  acaba  de  publicar  el  Sr.  Yallin  para 
nso  de  los  niños.  Después  de  lo  dicho  nos  parece  excusado  todo  encomio. 
En  nuestro  concepto  puede  competir  en  baratura  y  mérito  con  los  que  tie- 
nen las  naciones  más  adelantadas  en  materias  de  primera  enseñanza.  A  la 
vez  que  á  su  autor,  honra  dicha  obra  á  la  nación  donde  se  ha  hecho ,  á  la 
cual  presta  además  un  verdadero  servicio.  Esta  es  al  menos  nuestra  opi- 
nión ,  que  no  dudamos  que  contará  pronto  con  el  apoyo  de  otras  más  au- 
torizadas, que  proporcionarán  un  brillante  éxito  al  Atlas  y  nociones  de  Oeo^ 
grajia  para  Uso  de  los  niños.  Mientras  esto  sucede ,  reciba  el  Sr.  Yallin 
nuestras  sinceras  felicitaciones,  pues  con  rázon  puede  ufanarse  del  bien  que 
acaba  de  hacer  en  favor  de  la  primera  enseñanza  de  España. 

P.  DB  AlojCxtaba  GaboÍa. 
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PROGRAMA  DEL  CURSO 
PEL  PROFESOR  GRAELLS, 

EN     BL     MUSSO  DB     OIBNOIAS     NATURALES     DX     MADRID. 

(Continnaoion)  (1). 

BUBFAJOLIA  DS    LAS  8TLVIC0LINA8. 

A,  HUOilSAB. 

5  géneros. 

B.  HBLMITHSBEA8. 

2  géneros. 

O.  SBTOFÁOBAB. 

4  géneros. 

D.  BTLVXOOLBÁB. 

9  géneros. 

Estirpe  6.*— Vissirostros. 
32.*  FAMILIA.— HIRUNDINIDBAS. 
Bus  caracteres  generales. 


(1)  y.  el  núm.  4  da  este  tomo^  oonespondieiite  al  mea  de  Abril  últimOb 


616  sooqrafía 

SUBFAMILIA  DE  LAfl  .HIRÜNDIKINAS. 

A.  HIBüHDINEAB. 

4  géneros. 

B.  PBOOHBÁB. 

8  géneros. 

« 

TRIBU  8.*  YOLÜCRES.    * 
COHORTE  t.*--.ZY60DACTIL0S. 

Estirpe  7.'— AmfiboloB. 
33.*  FAMILIA.— RHAMFASTIDEAS. 
Sns  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DB    LAS  BHAMFA8TINA8. 

6  géneros. 

34.*  FAMILIA.-^CUCULIDEAS. 
Bus  caracteres  generales. 

8T7BFAMILIA  DE  LAS  BSGTTROFIMAS. 

1  género. 

SUBFAMILIA  BE  LAS  FENI00FEINA8. 

7  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  CBOTOFAOmAS. 

1  género. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  GENTROPODIHAS. 

4  géneros. 
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SÜBFAMILU  DB  LAS^SAÜROTHEBINAS. 

2  géneros. 

SUBFAMILIA    DE    LAS   OOCOTZINAB. 

7  géneros. 

SUBFAMILIA    DB   LAS   OUOOULINAB. 

9  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS   INDIOATORIKAS. 

1  género. 

Estirpe  8/ — Escansores. 

35.*  FAMILIA.— PICIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA   DE  LAS  PICINAS. 

A.  PICEAS. 

7  géneros. 

B.  OBLEAS. 

6  géneros. 

C.  CBTSOPTILBAS. 

5  géneros. 

D.  TIOBAB. 

5  géneros. 

B.  OBOINBAB. 


4  géneros. 


40 
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F.  OENTURBAS. 

7  géneros. 

G.  €K)LAPTBA8. 

5  géneros. 

SUBFAMILIA  DS  LAS  *  YÜKGINAS. 

1  género. 

SUBFAMILIA   DE  LAS  PIOÜMINAS. 

6  géneros. 

Estirpe  9.*— Barbados. 
36.»  FAMILIA.— BUCCONIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA    DE    LAS  BUCC0KINA8. 

13  géneros. 

37.*  FAMILIA.— CAPITONIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DE    LAS  OAPITONINAS. 

8  géneros. 

38.*  FAMILLAu— LEPT0S0MIDEA8. 
Sns  caracteres  generales. 

SUBFAMILU   DE  LAS   LEPT080MIKA8. 

1  género. 

39.»  FAMILIA.— GALBUTIDEAS. 
Sns  caracteres  g«>erales. 
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SUBFAMILIA  DE    LAB   OALBÜLINAS. 

6  géneros. 

Estirpe  10.*— Eterodactylos. 
40.*  FAMILIA.— TROGONIDEAS. 
Bus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DE    LOS  TBOGONINOS. 

5  géneros. 

COHORTE  2/  — ANISODACTYLOS. 

Estiri>e  11.*— Frugívoros. 
41.»  FAMILIA.  — BUCEROTIDEAS. 
Bus  caracteres  generales. 

SUBFAMILU  DE    LAS    BÜOEBOTINAS. 

A.  BÜOOBVBAS. 

1  género. 

B.  BÜOBBOTBAS.  * 

9  géneros. 

O.  TOOKBAS. 

I 

7  géneros.^ 

SUBFAMILIA  DE  LAS  EUBYOEBOTIKAS. 

1  género. 

42.»  FAMILIA.  — MUSOFAGIDEAS. 
Sos  caracteres  generales. 
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SUBFAMILIA    DE   LAS  MÜSOFAOINAS. 

7  géneros. 

43.*  FAMILIA.— OPSITOCOMIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DB   LAS   OPISTOOOMINAS. 

1  género. 

U.^  FAMILIA.— COLIIDEAS. 
Sus  caracteres  generales, 

SUBFAMILIA   DE   LAS   COLIINAS. 

3  géneros. 

45.»  FAMILIA-— FYTOTOMIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  FYTOTOMINAS. 


1  género. 


Estirpe  12.  — FormicíYQros. 


46.*  FAMILIA.— MENURIDE AS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DE  LAS   MEKUBINAS. 

1  género. 

SUBFAMILU  DE  LAS   OBTHONTQUINAS. 

1  género. 
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i 

47.»  FAMILIA.— MYOTHERIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  D8  LOS   MTOTHERIKOS. 

A.  HTALBTBAB. 

7  géneros. 

B.  MTOTHBBXAa 

14  géneros. 

SUBFAHaiA    DE    LAS  THAMNOFILINAB. 

A.  THAHKOriLBAB. 

6  géneros. 

B.  DASTOEFALBAB. 

5  géneros. 

O.  FOBMIOIVOBBAB. 

7  géneros. 

áS.^  FAMILIA.— ANABATIDEAS. 
Sns  caracteres  generales. 

SUBFAMILU   DE  LAS  AKABATINA8. 

7  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  SYKALAOIKAS. 

10  géneros. 

SUBFAMILIA   DE    LAS  FUBNABIINAS. 

16  géneros. 
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SUBFAMILIA  DB  LAS  XXKOPINAS. 

9  géneros. 

49.*  FAMILIA.— DENDROCOLAPTIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DE  LAS   DSNDBOOOLAPTINAS. 

A.  DBHBBOOBOOOLAPTBAS. 

12  géneros. 

B.  DSNDBOOOPBAS. 

8  géneros. 

Estirpe  18.— Muscívoros. 

50.»  FAMILIA.— TODIDEAS. 
Sos  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA    DB    LAS    TENIOPTEBINAS. 

A.  ALBOIOBÜBBAS. 

2  géneros. 

B.  TBinOFTBBBAS. 

21  géneros. 

o.  PLATTBmQUBAS. 

4  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  TTBANNIKA8. 
A.  XILYÜLEAi. 

4  géneros. 
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B.  TTSAKNBAB. 

25  géneros. 

O.  OTOLOBHTirQUEÁB. 

6  géneros. 

SUBFAMILIA  DE    LAB  TODINAS. 

1  género. 

SUBFAMILIA  DB    LAS  BABINA8. 

8  géneros. 

51.'  FAMILIA.— COTINGIDBAS. 
Sns  oaractéres  generales. 

SUBFAMILIA    DE  LAS    UPANOINAS. 

4  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS    QUEBUUNAS. 

3  géneros. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  GTMNODSBINAS. 

5  géneros. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  OOTINaiNAS. 

A.  OOTIHGBAB. 

10  géneros. 

B.  lODOPLBUBBAB. 

1  género. 

52.»  FAMILIA.— PIPRIDEAS. 

Bus  oaractéres  generales. 
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SUBFAMILIA    DE  LAS  BUPIOOLINAf. 

2  géneros. 

■ 

SUBFAMILIA  DE  LAS  PIPBIKAS. 

20  géneros. 

53.»  FAMILIA.— EURYLAMIDEAS. 
Sns  oaraotéres  generales. 

SÜBFAMILU  DE  LAS  OALTFTOMENINAS. 

1  género. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  EUBTLAMINA8. 

6  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS   ESMITHORNITHINAS. 


1  género. 


Estirpe  14.^Calocoraceos  (Cali.eromc$), 


54.»  FAMILIA.— PITTIDEAS. 
Sns  caracteres  generales. 

SÜBFAMILU  DE  LAS   PITTINAS. 

2  géneros. 

55.*  FAMILIA.— CORACIIDEAS. 
Sns  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DE  LAS   COBAOIINAS. 

4  géneros. 
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.      gtJBFAMILIA  DE  LAS  ATSLOBKITHIKAS. 

» 

2  géneros. 

56.*  FAMILIA.— PMONITIDEAS. 
Sns  oaraetéres  generales. 

SUBFAMILIA  DB   LAS   PBIONITINAS. 

4  géneros. 

Estirpe  15.^Gresore8  (Syndactilct.) 
57.^  FAMILIA.— MEROPIDEAS. 
Bus  caracteres  y  generalidades. 

SUBFAMILIA  DE  LAS   MBBOPINAS. 

A.  MEB0PBA8. 

6  géneros. 

B.  NTOTIOBNITEAS. 

4  géneros. 

58.»  FAMILIA.— ALCEDINIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DB    LAS    DACBLONINAS. 

9  géneros. 

« 

SÜBFAMILU  DE  LAS  HALOYOKIKAS. 

8  géneros. 

SUBFAMILIA   DE    LAS  ALCBDININAS. 
A.  OBBTLBAB. 
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5  géneros. 

B.  ALOBDINIAB. 

3  géneros. 

Estirpe  i6.-Teniiiro8tro8. 

59.»  FAMILIA.— UPUPIDEAS. 
Sos  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DI   LAS  UPÜPINAS. 

1  género. 

60.»  FAMILIA.— PROMEROPIDEAa 
Bus  caracteres  generales. 

SUBFAMIUA  DB  LAB  FALC17LIINA8. 

2  géneros. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  PROMBBOPIKAS. 

3  géneros 

Estirpe  17.— Suspensos  {troquilot}, 

6L*  FAMILL/^.— TROQUILIDEAa 
Sos  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  ORTFINAS. 

5  géneros. 

SUBFAMILU  DB  LAS  FBTOBNITHINAS. 

5  géneros. 


DB   LOS   ÁNIMALBB   YBBTBBBADOfl.  627 

SUBFAMILIA  DE    LAS  LAMPOBNITEINAS. 

10  géneros. 

SUBFAMILIA    DB  LAS   OTNANTHINAS. 

A.  PATAOONBAB. 

3  géneros. 

B.  D0BI7EBBAB. 

12  géneros. 

o.  OTITAXTHBAB. 

2  géneros. 

D.  MBTALUBBA8.  ^ 

9  géneros. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  TBOQUILINAS. 

A.  FLOBISÜOBAB. 

5  géneros. 

D.  POLTMBAS. 

X  género. 

o.  AMAZIUBAB. 

10  géneros. 

D.  ATOCBTTUIíBiA. 

2  géneros. 

B.  TBOQÜILBAB. 

10  géneros. 
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F.  IfEUBüaiJül. 

8  géneros. 

Estirpe  18.— Hiantes  iBo^^H&rtoi), 
62,*  FAMILIA.— OYPSELIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA    PE   LAB    OYPBELINAS. 

A.  DINDBOQUSLIDOKBAa 

1  género. 

B.  OTP8BLHA8. 

5  géneros.; 

Estirpe  19.— Insidentes  (Nootumoi). 

63.»  FAMILIA.— STEATORNITIDEAS. 
Sos  caracteres  generales. 

SÜBFAMILU  DE  LAB  BTEATOBNFriNAS. 

1  género. 

64.*  FAMILIA.— CAPMMÜLGIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DE  LAB   P0DARGINA8. 

3  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  AEOOTHEUNAB. 

1  género. 

SUBFAMILIA   DE  LAS   NYOTIBIINAS. 
A.  NYOTIBIIBAB. 
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2  géneros. 

B.  CX>BDBLISA8. 

4  géneros.: 

C.  NTCrriOBOMBAS. 

4  géneros. 

SUBFAMILIA  DE   LAS   OAPRIMDLGINAB. 

6  géneros. 

Resumen. 

Número  de  familias,  subfamilias,  géneros  y  especies  de  pájaros. 
— Revisión  general  de  su  distribución  geográfica. — Dificultades  que 
ofrece  su  estudio  complicado. — Falta  de  obras  zoográficas  completas 
para  la  determinación  de  las  especies,  que  hay  que  consultar  en  di- 
versas publicaciones  de  índole  muy  variada. — Utilidad  del  conspec- 
tus  generum  avium  del  Príncipe  Bonaparte  para  facilitar  dicha  con- 
sulta. 

ORDEN  4.«—  INEPTOS  (Inertes). 

.  Caracteres  ordinales ,  generalidades  y  clasificación. 

!.•  FAMILIA.;— DIDIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DB    LAS   EPTOBNITHINAS. 

2  géneros. 

SXJBFAVIUA  DB    LAS  DIDINAS. 

4  géneros. 

2.»  FAMILIA.- ORNITHIOHNITIDEAS. 

Sos  caracteres  generales  y  división  en 
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SUBFAMILIA  DE  LAS  OBNITHIOHNITINAS. 

6  géneros. 

SUBFAMILIA  DE   LAS    ABGOZOIKAS. 

2  géneros. 


SUBFAMILIA    DE  LAS    OBNITHOPODINAS. 


3  géneros. 


Resumen. 


Reflexiones  sobre  la  desaparición  moderna  de  las  especies  de  la 
primera  familia,  características  de  la  singular  fauna  de  Madagascar  é 
islas  del  Pacífico,  y  sobre  la  antigüedad  antidiluviana  de  las  de  la 
segunda,  cuyos  vestigios  ambiguos  no  permiten  fijar  la  familia,  el 
orden  y  en  algunos  casos  ni  casi  la  clase  á  que  pertenecen. 

ORDEN  5.'—  PALOMAS  (  Gemidoras). 

Oaraotéres  ordinales ,  generalidades  j  clasificación. 

TRIBU  i.*— PLEIODES. 

!.•  FAMILIA.— DIDUNCDLIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

'íbubfamiua  db  las  didunoulinas. 
1  género. 

TRIBU  S.*-GIRANTES. 

2.*  FAMILIA— TRERONIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 
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SUBFAMILIA   DE  LAS    TBBBONINAS. 

'4  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS   PTILOPODINAS. 

5  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS  ALBOTBBNADINAS. 

2  géneros. 

8.»  FAMILIA.— COLUMBIDEAS. 
Sas  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE  LAS  LOFOLEMINAS. 

1  género. 

SUBFAMILIA    DE    LAS   0ABF0TAGINA8. 

8  géneros. 

SUBFAMILIA   DE   LAS  OOLUMBINAS. 

A.  OOLVHBBAS. 

7  géneros. 

B.  MAOBOPTOIBAS. 

I 

4  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAB    TURTURINA8. 

6  géneros. 

SUBFAMILIA    DE  LAS  ZEKAIDINA8. 

8  géneros. 
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SUBFAMILIA  DE  LAS  FAPINAt. 

9  géneros. 

4/  FAMILIA.— CALIENADIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA    DE   LAS    CALIENADINAB. 

1  género. 

5.*^  FAMILIA.— GOURIDEAS. 
Sas  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA   DB   LAS   GOURINAS. 

1  género. 

Resumen. 

Número  de  familias,  subfamilias  ,  géneros  j  especies  de  Palomas. 
—  Su  distribución  geográfica. — Reflexiones  sobre  las  osculaciones 
de  éste  orden  con  los  dema»  y.  sus  diferencias  capitales  con  las  galli- 
ñas,  entre  las  cuales  varios  autores  las  habian  infundadamente  con- 
fundido.— Utilidades  que  saca  el  hombre  de  las  palomas. — Sus  razas 
domésticas. — Palomares  urbanos  y  rurales. — Leyes  que  se  han  estn* 
blecido  en  Castilla  sobre  los  palomares  y  cuestiones  sobre  su  utilidad 
ó  perjuicio.  —  Palomas  mensajeras  y  sus  aplicaciones  tabelarias. — 
Palomares  de  guerra  y  ambulancias  de  palomas  mensajeras  para  el 
servicio  militar,  sobre  todo  en  nuestros  dias. 

ORDEN    6."—  HERODIONES  {de  épa>8«5c  la  Oarta). 

Caracteres  ordinales ,  generalidades  y  clasificación. 

TKIBU  i. «--GRULLAS. 

!.•  FAMILIA.— GRUIDEAS. 
Sus  caracteres  y  división  en 


I 
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SUBFAMILIA  DB   LAS  QBUINAS. 

A.  GBUBAB. 

3  géneros. 

B.  AKTBOPOIDBAS. 

3  géneros. 

2.»  FAMILIA-— PSOFIIDEAS. 

Sus  caracteres  generales. 

SÜBFAMILU   DS   LAS   PSOFIINAS. 
O.  PSOFIBA8. 

1  género. 

3.*  FAMILIA.— SARIAMIDE AS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA   DE   LAS   8ARIAMINAS. 
D.  SABIAMBAB. 

1  género. 

4.»  FAMILIA,— ARAMIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA   DB  LAS  ARAMINAS. 
B.  ABAMBA8. 

1  género. 

TRIBU  9.'-CtGUEftAS. 

5.»  FAMILIA.— OICONIIDEAS. 


Bus  caracteres  generales  y  división  en 
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SUBFAMILIA  DB  LAS  OIOOKUNAS. 
F.  OICONIKAS. 

7  géneros. 

SÜBFAMILU  DB   LAS  ANASTOMATINAS. 
Q.  AITABTOMATIEAB, 

2  géneros. 

6.»  FAMILIA.— ARDEIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE  LAB   ARDEINA8. 
H.  ABDEBAS. 

13  géneros. 

I.  BOTAÜBBAS. 

4  géneros. 

J.  NTOTICOBACBAS. 

4  géneros. 

?.•  FAMILIA.— CANCROMIDE  AS. 
Sos  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA    DE  LAS   CANCROMINAS. 
K.  CANCB0MEÁ8. 

1  género. 

SUBFAMILIA   DE  LAS   BALENICEPINAS. 
L.  BALBKICEPEA8. 

1  género. 
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8/  FAMILIA.— ESCOPIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILU   DS    LAS   SSOOPIKAS. 
M.  BBOOPSAB, 

1  género. 

9.*  FAMILIA.— EÜRIPTaiDEAS. 

Sus  caractéres'generales. 

SUBFAMILIA   DE  LAS   EURIPT0INA8. 
N.  EtlBIPTaSAS. 

1  género. 

TRIBU  5.*~HYGROBATES. 

10.*  FAMILIA,— FENICOPTERIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA  DB  LAS  FENIC0PTBBINA8. 
O.  FENIOOPTEBBAS. 

1  género. 

11/  FAMILIA— PLATALEIDE AS. 
Sos  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA   DB    LAS  PLATAL}BINAS. 
P.  PLATALBBAS. 

2  géneros* 
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12.*  FAMILIA. —TANTALIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DE   LAS   TANTALINA8. 
Q.  TANTALBAS. 

1  género. 

SUBFAMILIA    DE    LAS    CBINAB. 

R.  IBKAB. 

f 

3  géneros. 

S.  OBBOMTICBAS. 

4  géneros. 

T.  FIMOSEAS. 

5  géneros. 

SUBFAMILIA  DE    LAS    EUDICÍMIKAS. 
V.  KUDICIMBAB. 

2  géneros. 

JResúmen. 

Número  de  familias ,  subfamilias ,  géneros  y  especies  de  Herodio- 
nes  conocidos. — Su  distribución  geográfica — Emigraciones  notables 
que  verifican  periódicamente  muchas  de  estas  aves  á  grandes  distan- 
ciaSy  y  modificaciones  que  por  esta  causa  se  notan  en  la  geografía  de 
su  fauna. 

ORDEN  7.^— GAVIOTAS  (Gavice). 

Caracteres  ordinales ,  generalidades  y  clasificación.  • 


9 

II 
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TRIBU  I.*— TOTIPALMAS. 

!.•  FAMILIA.— PELECANIDEAS. 

Sas  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA    DE    LAS    PSLSOANINAS. 

A.  PBLBCAKEAB. 

3  géneros. 

SUBFAMILIA   DE   LAS  8ULINA8. 

B.  BULEAS. 

3  géneros. 

2.*  FAMILIA.— TAQUYPETIDEAS.  ^ 

Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA   DE    LAS  TAQUTPETINA8. 

C.  TAQUTPBTBAB. 

1  género. 

3.»  FAMILIA.— FALACROCORACIDEAS. 

Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE  LAS  FALACR0C0BACINA6. 

D.  FALACBOGOBACEAB. 

r 

5  géneros. 

4.*  FAMILIA.— PLOTIDEAa 
Sos  caracteres  generales. 
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SUBFAMILIA  DE  LAS   PLOTINAS. 

E.  FLOTEAS. 

1  género. 

5.»  FAMILIA.— HELIORNITHIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA   DE    LAS    HBLIOBNITHINAS. 

F.  HBLIORNITHBAa. 

3  géneros. 

6.*  FAMILIA.— FAETONIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA    DE   LAS   FAETOKINAS. 

G.  FABTOKBAS. 

3  géneros. 

TRIBU  2.*- -LONGIPENNAS. 

7.''  FAMILIA.— PROCELARIDEAS. 
Sus  caracteres  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE  LAS   DIOMEDEINAS. 
H.  DIOMBDBBAB. 

1  género. 

SÜBFAHILU  DE  LAS  PBOCELARINAS. 
I.  FULMABCAS. 

6  géneros. 
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J.  DAPTIOSBAB. 

4  géneros. 

K.  PBIOVBAB. 

2  géneros. 

L.  PBOOBLABIBAS. 

7  géneros. 

M.  PÜFINBA8. 

3  géneros. 

SUBFAMILIA   DB  LAB   HALADBOMINAS. 
N.  HALADB0MBA8. 

1  género. 

8.»  FAMILIA.  —  QUIONIDEAS. 

8us  caracteres  generales. 

SÜBFAMILU  DB    LAS  QÜIONINAS, 
O.  QÜIONEAS. 

1  género. 

9.'  FAMILIA.— LARIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

.  SUBFAMILIA   DE  LOS  LBOTBIGINOS. 
F.  LBOTBiaBAS. 

4  géneros. 

SUBFAMlLU    DE  LAB  LARINA8, 
Q.  LABBAB. 
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12  géneros. 

B.  XBMBA8. 

9  géneros. 

SUBFAMILIA   DE    LAB   ESTERKINAS. 
S.  B8TBBNXAB. 

11  géneros. 

T.  AÑOSAS. 

3  géneros. 

SUBFAMILIA  DE  LAS   BHIPICOPINAS. 
O.  BHIPIOOPBAS. 

1  género. 

TRIBU  5 /-BUZOS,  (ürinatores.) 

10.»  FAMILIA.— ALCIDE AS. 
Sus  caracteres  generales  j  división  en 

SUBFAMILIA   DE   LAS   ALCINAS. 
y.  ALOSAS. 

2  géneros. 

SUBFAMILIA   DE   LAS  FALERIDINAS. 
W.  FALSBIDBAS. 

8  géneros. 

% 

SUBFAMILIA  DE   LAS  URIINA8, 
X.  UBISAS. 

3  géneros. 
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11.*— FAMILIA.— COLYMBIDBAS. 
Sos  caracteres. 

■ 

SUBFAMILIA   DE  LAS   C0LIMBEINA8. 
T.  OOLTMBBAB. 

1  género. 

12/  FAMILIA.— PODICIPIDE AS. 
Sus  caracteres. 

SUBFAMILIA   DB   LAS   PODIOIPINAB.         ^ 

é 

Z.  P0DICIPEA8. 

5  géneros. 

Retámen. 

Número  de  familias ,  subfamilias  ,  géneros  y  especies  de  este  or- 
den.— Su  distribución  geográfica  marina^  litoral  y  pelágica. — Apari- 
ción .de  estas  aves  en  el  interior  de  los  continentes  y  condiciones  en 
que  se  observan. — Indicaciones  que  su  presencia  revela  á  los  mari- 
nos y  pescadores. — Aplicaciones  que  se  hace  de  ciertas  especies  para 
pescar. 

ÓRDKN  8."— PTILOPTEROS. 

Caracteres  ordinales ,  generalidades  y  clasificación. 

FAMILIA  ÚNICA.— ESFENISCIDEOS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA   DE   LOS   SSFEBISCINOS. 
A.  APTENODITlftAB. 
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2  géneros. 

B.  ESFEKIBCEAB. 

1  género. 

SUBFAMILIA    DE    LAS    DASYBAMFINAS. 
ü.  DASYBAMFXAS. 

1  género. 

Resumen. 

Osculaciones  de  este  orden. — Su  distribución  geográfica  polar. 

*2.*  Subclase. —Precoces.  {Grallatores.) 

Sus  caracteres. 

ORDEN  9.*-GALLINAS.   (Rasores.) 

Caracteres  ordinales ,  generalidades  y  clasificación. 

TBIBU    1.*-<PASSERA€EAS. 

1.»^  FAMILIA.— MESITIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA   DE   LAB  MESITINAS. 

A.  MBfilTBAS. 

1  género. 

2.*  FAMILIA.— MEaAPODIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DB  LAS  MEGAPODINAS. 

B.  MEOAPODIEAS, 
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3  géneros. 

SUBFAMILIA   DE    LAS   TALEOALLINAS. 
C.  TALBOALLBAS. 

3  géneros. 

3/  FAMILIA.  — ROLULIDEAS. 
Sdb  caracteres  generales. 

SUBFAMILU  DE  LAS  B0LUL1NA8, 
«  D.  BOLULBA& 

2  géneros. 

4.*  FAMILIA.— NUMIDIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE  LAS  AGELASTINAS. 
B.  AGELABTBAB. 

1  género. 

SUBFAMILIA   DE   LAS  NUMIDINAS. 

F.  NÜMIDBAB. 

4  géneros. 

TRIBU  5t.*— GALLINÁCEAS. 

COHORTE  1/— CHACES. 

5.»— FAMILIA. — MELÉ  AGRINIDEAS. 

Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILU  DE   LAS   MELEAOBIKINAB. 

G.  MILSAQBIDEAS. 


\ 
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1  género. 

6.*  FAMILIA.— CRACIDEAS. 
Sus  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA   DE   LAB   CBAOINAS. 

H.  ÓBACXAfl. 

» 

3  géneros. 

7.»  FAMILIA.— PENELOPIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  7  división  en 

SUBFAMILIA   DB   LAS    PENELOPmAS. 
I.  PENKLOPBAB. 

6  géneros. 

SUBFAMILIA   DE   LAS   OBEOFASIDINAS. 
J.  OBEOFASIDJSAB. 

1  género. 

COHORTE*  2  «—GALLOS. 

S.^  FAMILIA.— PAVONIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE   LAS  ABOUSANINAS. 
K.  ABaUBAKBAS. 

1  género. 

SUBFAMILIA  DB    LAS   PAV0NINA8. 
L.  PAVONEAS. 
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2  géneros* 

M.  POLTPLSOTBSAB. 

3  géneros. 

9>  FAMILIA.— FASIANIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

9 

SUBFAMILIA   DE   LAS   FASIANINAS. 
N.  F  ASI  AME  A  a. 

6  géneros. 

O.  GALLEAS. 

7  géneros. 

&ÜBFAMILLA   DB    LAS   LOFOFORINAS. 
P.  SATTBBA8. 

2  géneros. 

Q.  LOFOFOBETAS. 

2  géneros. 

COHORTE  5.»— PERDICES. 

10.«^  FAMILIA.— THINOCORIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA  DE    LAS   THINOCORIKAS. 
R.  TBINOOOBBAB. 

2  géneros. 

11. •  FAMILIA.- PTEROOLIDEAS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 
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SUBFAMILIA   DE   LAS   PTEROOLIKAS. ' 
S.  V^tnROOLñÁB, 

3  géneros. 

'subfamilia  de  las  STRRHAFTINAS. 

T.  SlTBBfiAPTBAS. 

1  género. 

12/  FAMILIA.— TETRAONIDEAS. 

Sos  caracteres  generales. 

SUBFAMILIA   DE    UkS   TETRAONINAS. 
«  ü.  TBTBAONEAB. 

7  géneros/ 

13.»  FAMILIA.  — PERDICIDE AS. 
Sus  caracteres  generales  y  división  en 

SUBFAMILIA    DE    LAS   PERDICINAS. 
V.  TETRAOOALLEAS. 

5  géneros. 

(Se  continuará,)    • 

Mariano  de  la  Paz  Graells. 


DESCUBRIMIENTO 


DI 


UNA     FALSIFICACIÓN     RELATIVA 

AL    CID    CAMPEADOR 


AL  SUPUESTO  CONCILIO  DE  HBRMEDE8. 


Al  hablar  Floránes  acerca  de  los  estadios  de  Falencia  7  Yalladolid 
en  el  opúsculo  qae  dejamos  citado  en  números  anteriores  indicaba 
ya  las  sospechas  de  que  se  habian  fingido  allí  documentos,  con  motivo 
del  pleito  entre  los  capellanes  y  el  cabildo,  al  modo  que  desde  fines  del 
siglo  XYi  se  habian  contrahecho  varios  en  Avila,  Toledo,  Granada 
y  otras  poblaciones  y  monasterios ,  que ,  teniendo  grandes  y  muy 
ciertas  glorias,  para  nada  necesitaban  de  esas  hechizas  invenciones. 

Desde  el  momento  en  que  se  lee  el  titulado  Concilio  de  Hermedes 
en  la  Colección  de  Concilios  de  Españaj  por  el  Sr.  Ramiro  y  Tejada,  pa<» 
rece  entreverse  ciertos  sintomas  de  superchería.  La  mención  del  Cid 
Campeador  y  del  milagro  de  San  Lázaro  está  traida  alli  inútilmente 
y  como  por  los  cabellos. 

No  íué  este  documento  el  único  apócrifo  que  el  compilador  Rami* 
ro  Tejada  incluyó  en  su  colección.  Nadie  extrañará  que  el  cardenal 
Aguirre  en  su  colección  de  concilios  españoles  intercalase  algu<- 
nos  apócrifos,  queden  su  tiempo  pasaban  por  ciertos  cuando  la 
crítica  babia  hecho  pocos  adelantos ,  pero  es  deplorable  que  se  hayan 
seguido  presentando  como  tales  en  nuestros  dias  cuando  ya  se  oonocia 
BU  falsedad. 
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Consultado  acerca  del  supuesto  Concilio  de  Hermedes  el  erudito  y 
laborioso  Doctoral  de  la  catedral  de  Falencia  D.  Eugenio  Martin ,  í 
fin  de  que  a»veriguase  en  el  precioso  y  bien  guardado  archivo  de  su 
iglesia  lo  que  apareciese  acerca  de  él  y  ha  encontrado  el  expediente 
seguido  ¿fines  del  siglo  pasado  y  el  Memorial  ajustado  que  se  publicó 
sobre  aquella  superchería.  Pidióse  entonces  informe  á  la  Academia 
de  la  Historia,  y  probó  ésta  hasta  la  evidencia  que  el  documento  era 
apócrifo,  por  lo  cual  el  Consejo  mandó  quemar  aquél  y  otros  docu- 
mentos, por  sentencia  ejecutoria  dada  el  dia  30  de  Enero  de  1795. 

Contra  el  supuesto  Concilio  escribieron  también  el  P.  Jaime  Ca- 
resmar  y  fray  Mauro  Mazon. 

Estas  falsificaciones  se  hicieron  por  cuenta  de  los  numerosos  ca- 
pellanes de  la  catedral  de  Palencia,  en  sus  discordias  con  el  Cabildo, 
y  aparece  como  autor,  ó  por  lo  menos  fautor  y  propalador  de  ellas, 
un  capellán  llamado  D.  Silvestre  Palomares ,  perseguido  como  au- 
sente. Quizá  huyera  al  ver  descubierto  el  fraude. 

No  merecería  este  asunto  que  le  diéramos  apenas  importancia  si 
no  fuera  porque  su  malhadada  publicación  por  el  compilador  Ra- 
miro y  Tejada,  en  su  indigesta  colección  de  Concilios,  ha  hecho  en 
mal  hora  que  viniesen  ¿  tropezar  en  esta  superchería  dos  literatos 
distinguidos,  uno  español  y  otro  extranjero.  En  Febrero  de  1858,  el 
ilustrado  teniente  coronel  de  Ingenieros  D.  Juan  de  Quiroga,  publi- 
có en  El  Constitucional  de  Cádiz  un  curioso  artículo  sobre  el  Cid , 
fundándose  en  el  supuesto  Concilio  de  Hermedes.  Aquel  articulo  fué 
reproducido  en  otras  revistas  y  publicado  en  folleto  aparte.  Aun  no 
fué  eso  lo  peor,  sino  que  el  célebre  literato  Wolf  aceptó  también 
aquella  patraña  en  un  artículo  publicado  en  Leipsig,  en  1862.  Pero 

¿que  extraño  es  que  acepten  los  extranjeros  como  ciertas  esas  fie- 

* 

cienes  en  obsequio  nuestro,  si  no  las  depuramos  nosotros,  que  teñe-* 
mos  el  deber  y  la  facilidad  de  hacerlo  ? 

Por  ese  motivo,  como  sartisfacion  á  la  verdad  y  reparación  de  ese 
descuido  nos  apresuramos  á  descubrir  esa  superchería  y  anunciarla 
en  nuestra  revista,  para  que  nadie  vuelva  á  tropezar  en  ella,  y  como 
escarmiento  para  los  falsarios  y  aviso  para  los  críticos  y  eruditos. 

V.   DB  LA  F. 


GATiLOGO  DE  MANUSCRITOS 
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PROCEDENTES  DE  LA   UNIVERSIDAD  DE  ALCALÁ. 


Aaron  (tlabbi).  Bacoheu  sive  Sacerdotis  Dictionariam  hebraico  rabini- 
cnm.  Sn  titnio  exterior  es  Dictionarium  hebraicum. 
Un  tomo  en  papel  de  250  hojas  con  algunas  notas  inarginales,  tanto 

hebrea<4  como  latinas.  Procedente  de  la  Biblioteca  del  Colegio  Mayor  de 

San  Ildefonso  de  Alcalá ,  y  probablemente  nno  de  los  códices  manejados 

por  los  sabios  colaboradores  de  la  Poliglota  Complutense.  Folio,  pasta,  72-2. 

Abarca  (Pedro).  Jesuíta  aragonés  muy  laborioso  y  de  fines  del  siglo  xyii, 
muy  conocido  por  sn  obra  titulada  Lo8  Reyes  de  Aragón, 
Traciatus  de  inneffábili  Triados  mysterio. 
Manuscrito  en  papel,  69  fojas,  tamaño  en  4.^  pergamino.  .     .     68  c.  8. 

ídem  id.  Concordia  liberi  arbitríi  cum  Divina  praescientia ,  volúntate  et 
gratiae  donis  :  año  1660. 
Probablemente  seria  algún  trabajo  que  dictaría  en  Cátedra  estando  de 

profesor  en  sn  Colegio  de  Alcalá :  sn  tamaño  4.^  pergamino.   •     .     66-3. 

Abkohali  Abenckayr:  8umma  de  regimine  sanitatisi  traducida  del  árabe 
al  latín* 
Manuscrito  en  papel ,  12  un  tomo  en  4.^,  pasta 78-3 

Abraham  (Rabbi  aben  Ezra).  In  genesim  et  exodum:  manuscrito  antiguo 
con  caracteres  rabinícos  procedente  de  los  primeros  tiempos  del  Colegio 
de  San  Ildefonso :  de  letra  antigua  y  enrevesada,  en  papel  pero  con  al- 
gunas páginas  de  vitela  intercaladas,  4.**,  pasta,  206  hojas. .     .     72-3. 

Acta  Concilii  Constantiensis  generalis  snb  Joanne  xxii  celebrati :  Có- 
dice coetáneo  del  Concilio  y  casi  igual  á  otro  que  cita  Montfaucon  (to- 
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mo  II,  pág.  1876)  de  su  Bibliotheca  Bibliothecarnm.  Letra  E.  Códi- 
ce de  mala  letra  :  sn  tamaño  en  folio,  pasta,  325  hojas 68-3 

Actas  de  oposición  á  becas  del  Colegio  Mayor  de  San  ndefonso  de  la  üni- 
yersidad  de  Alcalá,  según  el  nuevo  arreglo  hecho  por  Sn  Majestad  en 
1777.  ün  tomo  en  folio,  pergamino;  contiene  153  fojas  dobles  útiles, 
inclusa  la  portada 74-2. 

Áaron  (Rabbi).  Hacohen  sive  Sacerdotis  dictionarium  Hebraico  Babbini- 
cum  in  quo  dictiones  ordine  alphabetico  explicantur.  Códice  en  papel 
con  apostillas  marginales  en  latin  y  hebreo.  Su  rótulo  exterior  dice: 
Dictionarium  hebraicum. 

AUmmasaris  Arabis ;  opus  florum  Astronomiee :  obra  quizá  de  Fray  Pedro 
Frero  dominico,  cuya  firma  se  encuentra  en  una  página  al  medio  del 
códice ,  con  una  nota  que  dice :  <k  Opus  florum  Albumasaris,  riii  solertis 
eximia  industria,  et  mira  imprimendi  arte  qua,  Yenetiis  Auguste 
Víndelicorum ,  excellit  nominatissimus  14  Kal.  Decembrís ,  1488.  j> 
Sigue  á  este  tratado  otro  opúsculo  astronómico  sin  nombre  de  autor, 

el  cual  quizá  fué  borrado  de  intento  en  la  portada ,  á  lo  que  se  puede  juz- 
gar: un  tomo  en  papel,  folio,  pasta,  80  hojas 72-1. 

Albion  (Dr.  D.  Luis  Pérez).  Tractatus  de  existentia  et  perfectione  Dei 
et  de  praBdestinatione  Sanctorum ,  et  improbon^n  reprobatione,  un  vo- 
lumen en  4.*,  pergamino,  132  hojas 69-8. 

ídem  id,  Compendium  ThelogisB,  pars  secunda,  continens  praecipuas  diflS- 
cultates    ex  tractatibus  de  scientia  Dei,   preedestinatione  sanctorum 
et  volúntate  Dei. 
Un  tomo  en  4.**,  pergamino ,  233  hojas 69-3. 

ídem  id.  Compendium  TheologiaB,  pars  tertia,  continens  praecipuas  diffi- 
cultates  ex  tractatus  de  Angelis.  Un  tomo  4.® 69-3. 

Jden^  id.  Compendium  totius  Theologiae  scholasticae,  tomus  quintus ,  Trac- 
tatus de  Sacrainentis  Baptismi,  Confirmat. ,  Eucharistias  et  Pceniten- 
tiae.  4.**,  pergamino,  163  hojas,  Contiene  una  reseña  biográfica  brevísi- 
ma del  autor. 69-8. 

Adriano  VI,  Bula  concediendo  á  S.  M.  C.  la  Administración  perpetua  del 
Maestrazgo  de  Calairava.  Dada  en  Roma,  año  1523,  quarto  Nonas 
Maii. 

Alarcon^  criado  que  fué  del  Sr.  D.  Alonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo. 
Un  tratado  que  al  tiempo  de  morir  hizo.  Es  un  cuadernito  en  4.*  d« 

solas  ocho  fojas  dobles  en  papel.  Es  un  trabajo  ligero  y  declamatorio  con 

pretensiones  filosóficas,  conceptos  alambicados  y  muy  repetidos  (1). 

Adelantamiento  de  Cazorla,  Alegaciones  por  el  filmo.  Cardenal  Arzobispo 


(1)  A  jazgar  por  este  libro,  Alaroon  parecería  un  santo:  pero  los  biógrafos  del 
arzobispo  le  cnlpan  de  haber  sido  sa  Mefístófeles. 
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de  Toledo  B.  Bernardo  de  Sandoyal  y  el  Sr.  Fiscal  con  el  Marqnés  de 
Camarasa,  y  Escritura  de  capitnlaciones  y  concierto  entre  dichos  se- 
ñores (1).  Un  tomo  en  folio,  pasta,  68  hojas 67-2. 

Advertenciaé  sobre  el  gobierno  del  Arzobispado  de  Toledo ,  en  donde  se 
hallan  varias  noticias  históricas  y  muy  singulares,  con  instrucciones  pa- 
ro sus  vicarios ,  visitadore»  eclesiásticos ,  notarios ,  etc. 
Al  principio  se  halla  una  nota  que  dice :  Compúsola  el  Sr.  D.  Pedro 
de  Carvajal,  que  presidió  en  el  Consejo  y  después  fué  Dean  de  esta  san- 
ta Iglesia  y  Obispo  de  Coria.  Es  de  D.  Jacinto  de  Castelviy  Lerma    del 
Consejo  del  Serenisimo  Sr.  Cardenal  Infante  en  Toledo.  Sucedió  eú  él  el 
Sr.  D.  Bemardino  de  las  Cuentas ,  del  Consejo  del  Em."*  Señor  Carde- 
nal Hoscoso  y  del  Sr.  Cardenal  Aragón ,  y  ahora  del  Sr.  Cardenal  Por- 
tocarrero,  año  de  168p.  Empieza  con  el  repartimiento  de  los^Arcipres- 
tazgos  y  Partidos  del  Arzobispado  de  Toledo ,  según  que  están  distribui- 
dos por  visitas  en  el  año  de  650. 

Un  tomo  en  folio,  pergamino,  105  hojas 74-2. 

Áfricanus  (Constantinus).  Opera  Medica,  in  quibus  postquam  de  Herba- 
rum  virtutibus,  et  aegritudinum  curationibus  atque  remediis,  quam 
plurimis  disseritur,  inseruntur  et  alii  tractatus  ad  canden  materiam 
pertinentes  scilicet.  Particulares  dictse  ,  in  quibus  de  pracipuis  cibis  et 
alimentis  variis  speciebus ,  et  diversitate.  De  fructibus  laudabilioribus 
et  carne  variorum  animalum.  De  qualitatibus  volatilium,  piscium,  aqua- 
rum,  ubarum ,  etc.  Dialogus  sen  quaestiones  inter  Discipulum  et  Magis- 
trum  de  materia  Medica. 
Águila  Rojas  (Ferdinandus  Alphonsus).  De  causis  Regii  Patronatus  ad 
interpretationem  text.  in  C.  único  de  restitutione  spoliatorum  in  coUec- 
tione,  ubi,  absoluta  de  Regio  Patronatu  materia  ac  de  Regia  jurisdic- 
tione  in  causis  pracftice  agitur  et  resolvitur.  folio,  pasta,  2  vol.  el  pri- 
mero tiene  453  hojas  y  el  segundo  362 72-2.* 

Alegación,  por  Gabriel  de  Aguilar,  clérigo  de  Noves  ,  contra  Diego  Pérez, 

clérigo  de  dicho  lugar,  sobre  la  colación  de  la  Capellanía  que  fundaron 

Lúeas  Ruiz  y  Juana  Gutiérrez  su  mujer,  tomo  79,  folio,  pergami. 

T^o  (2) C9-2. 


(1)  Con  motivo  de  haber  etinjctiado  el  Cardenal  este  adelantamiento,  que  era  ttn 
señorío  temporal  de  la  mitra  de  Toledo  sobre  varios  pueblos,  hubo  un  litigio  ruido- 
so que  duró  cerca  de  un  siglo.  Véase  la  vida  del  Cardenal  Tavera  por  el  licenciado 
Salazar  de  Mendoza. 

(2)  Todas  estas  alegaciones,  con  algunas  pocas  impresas  mezcladas  entre  ellas, 
están  comprendidas  en  los  tomos  78,  79  y  80,  manuscritos,  que  son  tres  tomos  en 
folio  encuadernados  en  pergamino  y  procedentes  de  la  Universidad  de  Alcalá, 
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Alegación ,  por  Diego  Pérez ,  vecino  de  Noyes ,  con  Gabriel  de  Aguilar, 
sobre  la  Capellanía  que  fundaron  Lúeas  Miguel  de  Avila  y  Juana  Gu- 
tiérrez, su  primera  mujer,  en  la  iglesia  de  dicho  lugar,  tomo  79. 

Idenij  por  Juan  Pérez  Taito  con  Juan  Barbero  y  Francisco  Llanos  de  Sa- 
lazar  sobre  la  Capellanía  que  fundó  el .  Lie.  Juan  Caro  Balleste- 
ros (Jhidem), 

ídem ,  por  Hernán  Francos ,  acreedor  á  los  bienes  de  D.  Bernardo  de  So- 
tomayor  contra  D.*  Juana  de  .Guzn^an,  sobre  que  la  donación  que  el 
clérigo  hace  á  su  amiga  no  vale  y  se  ha  de  dar  por  nula,  aun  cuando  no 
hubiera  acrehedores  (Ibidem), 

ídem ,  por  Pedro  Romo  en  el  pleito  sobre  la  Capellanía  que  en  la  igle- 
sia de  Fuensalida  fundó  Marina  Gómez  {Ibidem). 

Idemy  por  Pablo  Serrano  con  Gabriel  de  Canencia,  clérigos  de  Valdemo- 
ro ,  sobre  la  Capellanía  que  fundó  Juan  Ximenez  {Ibidem), 

ídem ,  por  Francisco  Llanos  de  Salazar,  solicitando  la  Capellanía  que  en 
la  iglesia  de  San  Miguel  de  Viruega  se  fundó  de  los  bienes  de  Juan 
Caro  de  Ballesteros  {Ibidem). 

ídem,  por  Juan  Bautista  de  Monpon  y  consortes  en  el  pleito  con  D.  Fran- 
cisco Gudiel  de  Vargas  como  marido  de  D.*  Antonia  de  Mondón ,  sobre 
el  Patronato  de  la  Capellanía  y  memoria  que  fundó  el  Dr.  Femando 
González  de  Mon9on  {Ibidem). 

ídem,  por  D.*  Isabel  Davalos,  viuda  y  universal  heredera  de  D.  Alvaro 
de  Ribadeneyra,  sobre  que  han  de  continuar  los  alimentos  señalados  á 
su  difunto  esposo  {Ibidem). 

ídem ,  por  el  Lie.  Eugenio  Ximenez  ,  cura  de  Xetafe ,  y  consortes  contra 
los  curas  y  beneficiados  de  las  iglesias  despobladas  de  Perales  y  consor- 
tes sobre  percepción  de  diezmos  {Ibidem). 

ídem ,  por  el  Lie.  Alonso  Rodríguez ,  cura  de  la  iglesia  parroquial  de  S. 
Román ,  con  Bernabé  Montero ,  Clérigo ,  sobre  la  memoria  que  funda- 
ron Bartolomé  Sánchez  y  Francisca  Sánchez  su  mujer  {Ibidem). 

ídem ,  por  Juan  Francisco  Tofiño ,  clérigo  de  corona ,  con  Gaspar  Gtomez 
Tofiño,  sobre  la  Capellanía  que  fundó  Alonso  Tofí£o  en  la  Iglesia  de 
Santa  María  de  la  Villa  de  Escalona  {Ibidem). 

ídem,  por  el  Collegio  de  San  Bemardino  de  Toledo ,  en  que  pretende  que 
el  Consejo  declare  no  ser  colativa  una  capellanía  de  que  el  dicho  Co- 
llegio es  patrón ,  no  obstante  que  se  aya  hecho  colación  della  dos  ¿ 
tres  veces  {Ibidem). 

ídem,  por  el  Lie.  Pedro  Aguado,  Clérigo  Pbro.  de  Valdemoro,  contra 
Diego  Correas ,  Clérigo  de  dicha  Villa ,  sobre  sucesión  de  la  Capellanía 
que  fundó  el  Racionero  Correa  {Ibidem). 

ídem,  por  el  Dr.  Pantoja,  en  la  que  manifiesta  que  no  está  comprendido 
en  la  exclusión  por  ser  pariente  del  fundador  de  parte  de  Juan  Correa 
su  padre ,  por  decir  que  la  exclusión  habla  de  los  Pantojas  simples  y  no 
mixtos ,  compuestos  de  Pantojas  y  Correas  {Ibidem). 
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Alegación,  por  Francisco  Baiz  con  el  Lie.  Heredia  sobre  preferencia  á 
nna  Capellanía  (Ibidem). 

ídem,  por  Diego  Carrero  y  Juan  Carrero  su  padre  contra  Phelipe  Martin 
y  Diego  Ortego  sobre  la  Capellanía  que  fundaron  Juan  de  Ocafia  é  Isa- 
bel López  su  mujer,  vecinos  de  Colmenar,  tomo  79. 

ídem,  por  Alonso  Arce  de  Molina  contra  el  Bachiller  Oonzalez,  en  el 
articulo  de  la  falsedad  de  que  el  dicho  Bachiller  es  acusado  (Jhidem). 

ídem,  por  el  Lie.  Medina  de  Perea,  cura  del  Casar  de  Escalona  contra 
la  Dignidad  Arzobispal  y  el  Monasterio  de  San  Jerónimo  de  Guisando, 
sobre  los  diezmos  de  la  aceituna  y  de  los  huertos  frutales  que  se  han 
cogido  en  el  termino  del  dicho  lugar  (Ibidem). 

ídem ,  por  Francisco  Sánchez  Caballero ,  como  padre  y  legitimo  admi- 
nistrador de  Juan  del  Campo  Caballero,  su  hijo,  con  el  Lie.  Hernan- 
do del  Campo ,  sobre  succesion  al  mayorazgo  que  fundó  D.*  Isabel  del 
Campo,  tomo  78,  folio,  pergamino,  69-2. 

ídem ,  por  el  Lie.  Lorencio  de  Vega,  Clérigo  Pbro.  de  la  Puebla  de  Mon- 
talyan  contra  el  Lie.  Oil  Manrique ,  sobre  la  Capellanía  que  fundó 
Francisco  Tofíño  en  la  parroquial  del  Carpió,  tomo  79. 

ídem ,  por  Christoval  Ximenez  de  la  Niña  con  D.*  Luisa  Guedejas  de 
Montiel,  sobre  el  matrimonio  que  pretende  la  D.*  Luisa  haber  contraí- 
do por  palabras  de  presente  (Ibidem), 

ídem ,  por  Alonso  Martin  de  Blassa  contra  el  Lie.  Francisco  González  de 
Nayalafuente,  sobre  la  Capellanía  que  fundó  el  Vachiller  Martin 
Alonso  (Ibidem). 

ídem ,  por  el  Abbad  de  Valladolid  con  el  Obispo  de  Placencia  sobre  la 
risita  del  Hospital  de  San  Bartolomé  (Ibidem). 

ídem ,  por  Fr.  Antonio  de  Prado,  testamentario  de  Francisco  de  Prado  su 
hermano  con  D.  Femando  de  Prado  sobre  que  sea  ó  no  libre  el  término 
de  Mental,  tomo  78. 

ídem,  por  D.  Gonzalo  Vázquez  de  Coronado  con  D.*  Inés  de  Sosa,  mu- 
jer de  D.  Juan  de  Guzman  y  de  D.  Juan  de  Sosa  y  Ghizman ,  su  hijo, 
sobre  succesion  al  Mayorazgo  que  fundó  Lope  de  Sosa  yezino  y  Begi- 
dor  que  fué  de  Salamanca  (Ibidem), 

ídem,  por  Ana  de  Espinar  con  D.^  María  de  Puelles  y  consortes,  sobre 
pago  de  la  deuda  del  Bacionero  Tomas  Pinelo  (Ibidem), 

ídem,  por  Hieronino  de  Meneses  con  D.  Lope  de  Montenegro,  sobre  suo* 
cesión  á  un  vínculo  (Ibidem). 

ídem,  por  D.  Juan  de  Moxica  con  Pedro  de  León  Heredia,  sobre  devo- 
lución de  la  dote  de  D.*  Isabel  de  Heredia,  mujer  que  fué  del  Mo- 
xica (Ibidem). 

ídem ,  por  D.*  Ana  de  Garoya  y  Luis  González  de  Sepulveda  oon  Fran- 
cisco Vázquez  de  Garosa ,  sobre  dación  de  cuentas  de  la  Curaduría  de 
la  D.*  Ana  (Ibidem). 

ídem,  por  la  orden  de  Oalatrava  en  el  pleito  con  el  Obispo  de  Jaén,  por 
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la  que  se  prueba  que  el  Maestre  y  Capitulo  general  son  verdaderofl 
Prelados  espirituales  y  que  el  Obispo  no  ha  tenido  jamas  jurisdicion 
sobre  ella,  tomo  78. 

Alegación  y  por  Alonso  Fernandez  de  Millan  García  contra  el  Bachiller 
Romero  sobre  la  Capellanía  fundada  por  Francisco  Martin  Cansío 
{Ibidem). 

ídem,  por  D.  Gonzalo  Brochero  de  Tejeda,  como  marido  de  D/  Mayor  da 
Gueyara  con  D.  Diego  de  Villa  Roel  y  consortes  sobre  si  la  D.*  Mayor 
puede  nombrar  tutor  á  sus  hijos  habiendo  pasado  á  segundas  nup- 
cias (Ibidem). 

Idetn^  por  Catalina  Villegas  Patrona  de  la  Capellanía  que  en  la  par- 
roquial de  Almodoyar  fundó  Francisco  Martin  Canalo,  y  del  Bachiller 
Ghrístoyal  Romero  por  ella  presentado  sobre  que  ha  de  ser  nombrado 
para  dicha  Capellanía  el  Bachiller  Romero  {Ibidem). 

ídem  y  por  el  Marqués  de  Mondejar  con  la  yilla  de  Meco ,  sobre  si  el  Al- 
calde mayor  puesto  por  el  Marqués  puede  conocer  en  primera  instan- 
cia á  prevención  con  los  Alcaldes  ordinarios  de  dicha  Villa  (Jbidem), 

ídem  y  por  D.  Alonso  de  Cárcamo,  Correjidor  de  Avila,  con  D.^  Gracia 
Gaytan  y  D.  Juan  Gaytan  su  hijo,  vecinos  de  Talavera ,  sobre  si  el  D. 
Alonso  ha  de  devolver  200  hanegas  de  cebada  que  llevó  de  décima  á  la 
D/  Gracia  por  una  ejecución  {Ibidem), 

ídem,  por  Thomás  de  Mental vo  contra  el  Lie.  Diego  de  Cordova  so- 
bre la  Capellanía  que  fundó  Juana  del  Villalta,  mujer  de  Francisco  de 
Vargas,  tomo  79. 

ídem  j  por  Rodrigo  de  Vivar  con  Nicolás  Delgado  sobre  la  Capellanía  que 
en  la  ^illa  de  Fuensalida  fundó  Joan  González  Usero  {Ibidem). 

ídem,  por  D.  Jerónimo  Manrique  Flamenco  con  Jerónimo  de  Salamanca 
sobre  pago  de  42.000  rs.,  tomo  78. 

ídem,  por  D.*  María  de  Aragón,  condesa  de  Osomo,  con  el  Condestable 
de  Castilla  y  su  hijo  el  Conde  de  Aro ,  sobre  si  los  bienes  y  herencia  de 
la  Condesa  de  Frias  son  libres  ó  no ,  y  Contestación  {Ibidem). 

ídem,  por  Bernardo  Herrero  con  D.  Pedro  Cabrera  y  el  Lie.  Alonso  de 
Heredia  y  Francisco  Ruiz  y  consortes ,  sobre  la  Capellanía  que  fundó 
Alonso  Hernández  Julián,  vecino  de  Chinchón, ^tomo  79. 

ídem,  por  el  Lie.  Esteban  Velasco,  Clérigo  Pbro.  natural  de  la  villa  de 
Talamanca,  parochiano  de  la  iglesia  de  Sta.  María  de  la  Almudena,  con 
Antonio  del  Hierro,  vecino  de  Sepulveda,  sobre  la  Capellanía  que  fun- 
dó en  dicha  Iglesia  el  Capitán  Antonio  de  Sotomayor  {Ibidem). 

ídem ,  por  D.  Alonso  López  de  Mella  y  D.*  Catalina  Gómez,  su  mujer, 
con  D.  Diego  de  Guzman  y  D.^  María  Gómez,  su  mujer,  y  D/  Isabel 
Gk)mez ,  sobre  succesion  á  los  bienes  de  D^  Juan  Gómez ,  Clérigo  di- 
funto, tomo  78. 

ídem,  por  Pedro  de  Matamoros,  Clérigo  Pbro.  de  la  iglesia  del  Bonillo, 
contra  el  Lio.  Francisco  del  Rio,  Clérigo  Pbro.  de  dba.  Villa,  sobre 
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la  Capellanía  que  se  fundó  con  los  bienes  de  Ana  Martínez.  T  contes- 
tación, tomo  79. 

Alegacionj  por  el  Bachiller  Alonso  Martínez ,  Clérigo  Pbro.  de  Bemin- 
ches,  con  Antonio  de  Ortega,  Clérigo  de  Evangelio  de  dha.  Villa,  sobre 
la  Memoria  que  fandó  María  Romana  para  que  se  juntase  con  la  Oape- 
llania  de  las  Animas.  Y  contestación  {Ihidem). 

ídem,  por  Diego  Ortego,  Clérigo  de  Noblejas ,  con  Juan  Navarro ,  Cléri- 
go de  Colmenar  de  Oreja ,  sobre  la  Capellanía  que  fundó  Juan  de  Mar- 
tin Sánchez ,  que  vacó  por  muerte  del  Maestro  Navarro ,  hermano  del 
dho.  Juan  Navarro.  Y  contestación  {Ihidem). 

ídem,  por  los  testamentarios  del  Beneficiado  Juan  de  Balderrama  y 
Juan  de  Tovar  Alarcon,  su  administrador,  con  D."  Aldonya  Pacheco^ 
viuda  de  Bartolomé  Garay,  sobre  pertenencia  de  un  majuelo.  Y  contes- 
tación {Ibidem). 

ídem,  por  el  Lie.  Antonio  Bretón,  Clérigo,  contra  el  Prior,  Frayles  y 
Convento  del  Monasterio  del  Carmen  de  Toledo ,  sobre  el  reconoci- 
miento de  un  censo  si  ha  de  ser  con  décima  ó  sin  ella.  Y  contestación. 

ídem ,  por  el  Fiscal  de  Obras  pías  de  este  Arzobispado  contra  Isabel  Ne- 
vado ,  heredera  de  Juan  Nevado ,  sobre  que  se  dote  la  Capellanía  que 
Nevado  mandó  fundar  de  1.000  pesos.  Y  contestación  {Ibidem). 

ídem,  por  los  Cavildos  de  S.  Pedro  y  8.  Pablo  y  8.  Nicolás  de  la  vi- 
lla de  Pastrana  contra  el  Dean  y  Cavildo  de  la  Colegial  de  la  dicha 
Villa  sobre  la  vdidez  ó  nulidad  de  las  nuevas  Constituciones.  Y  contes« 
tacion  {Ibidem). 

ídem,  por  Pedro  Alderete,  Presbítero  de  8.  Martin  de  ValdeiglesiaSi 
contra  Francisco  Mexía  de  Lunar,  Clérigo  de  la  dicha  Villa,  en  la  cau- 
sa sobre  la  vacación  de  la  Capellanía  que  el  susodicho  posee  de  las  que 
fundó  el  Dr.  Lunar,  difunto.  Y  contestación  {Ibidem), 

ídem ,  por  Marcos  López  con  Glo.  del  Barco  sobre  un  beneficio  cura- 
do {Ibidem). 

ídem ,  por  Catalina  de  Villegas ,  vecina  de  Almodovar,  con  Alonso  de  Vi- 
llegas, de  la  misma  vecindad,  sobre  el  Patronato  de  la  Capellanía  que 
en  la  iglesia  de  dicha  villa  fundó  Francisco  Marin  de  Canales  {Ibidem). 

ídem ,  por  Alonso  8anchez ,  Clérigo  de  Tordelaguna ,  con  Francisco  Va- 
llejo  de  Bustarbiejo ,  sobre  la  Capellanía  que  fundaron  Andrés  de  la 
Plaza  y  Francisca  Ximenez  su  mujer  {Ibidem). 

ídem ,  por  Antonio  y  Francisco  de  Ortega ,  vecinos  de  Serracines ,  con- 
tra el  Licenciado  Juan  Aguado  Oamarra,  clérigo  presbítero  de  Para- 
cuellos  ,  sobre  el  vínculo  y  patronazgo  ó  memoria  que  fundó  el  Maestro 
Antonio  de  Ortega  {Ibidem). 

ídem ,  por  D.  Enrique  Dávila,  señor  de  la  casa  y  estado  de  Villatoro,  sobre 
si  á  D.  Diego  Dávila  se  le  han  de  dar  los  2.000  ducados  quej)ide^para 
seguir  el  pleito  que  sobre  alimentos  tiene  puesto  al  D.  Enrique,  tomo  80. 

ídem,  por  Domingo  de  Molina,  Arcipreste  de  Oalatrava  con  OÚstoraldo 
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Prado  sobre  pertenencia  de  la  Capellanía  qne  fundó  el  Lie.  Jaan  de  la 
Cruz,  tomo  79. 

Alegación,  por  D.  Femando  de  Cerrantes  y  consortes  con  la  Villa  de  Mon< 
tes  Claros  sobre  mitad  de  officios,  tomo  80. 

ídem ,  por  el  Lie.  Alonso  de  Pedraza ,  Cara  de  Cañizares  y  Fuerte  es- 
casa contra  el  Bector  y  CoUejiales  del  CoUegio  de  San  Bartholomé  de 
Salamanca  sobre  los  diezmos  y  derechos  de  ellos  y  como  se  han  de  re- 
partir ,  tomo  79. 

ídem,  por  D.  Gutiérrez  de  Robles  en  el  pleito  con  D.  Francisco  de  Guz- 
man  sobre  el  articulo  remitido  de  los  frutos  que  están  caydos  y  cogidos 
del  Mayorazgo  y  casa  de  Robles,  tomo  8. 

Idem^  por  D.  Alonso  de  Arellano  Señor  de  Clayijo  con  D.*  Inés  de  Var- 
gas y  Canónigo  Francisco  del  Rincón  succesonario  y  con  Juan  Oomei 
de  Silya  vezino  y  Rejidor  de  Toledo  como  heredero  de  D.*  Ana  de  Are- 
llano  su  mujer  sobre  la  Villa  de  Torres  {Ibidem), 

ídem  por  D.*  Mariana  de  Contreras  y  el  Capitán  D.  Pedro  de  Avellane- 
da su  curador  en  el  pleyto  con  D.  Fernando  de  Henao  y  Monxaraz  y 
B."  Isabel  Sánchez  Abarca  Maldonado  sobre  ciertos  bienes  {Ibidem). 

ídem,  por  el  limo.  Sr.  Sandoral  Arzobispo  de  Toledo  con  la  Orden  de 
Calatrara  sobre  Visitas,  un  cuaderno  impreso  (1)  (Ibidem). 

ídem ,  por  la  Dignidad  Arzobispal  de  Toledo  y  Dean  y  Cabildo  de  dicho 
Arzobispado  contra  Juan  de  Heredia  Alonso  Gómez  y  consortes  y  la 
Dignidad  ÍPrioral  de  S.  Juan  sobre  haber  ensanchado  ciertos  terrenos 
que  no  eran  de  su  jurisdicción  ,  un  cuaderno  impreso  {Ibidem). 

ídem,  por  D.^  Isabel  Barba  Osorío  en  el  pleito  con  D.*  Isabel  Barba  de 
Acuña  sobre  posesión  de  los  bienes  quedados  por  muerte  de  D.  Diego 
Barba  Osorío  {Ibidem), 

ídem,  por  el  Lie.  Pablo  de  la  Fuente  y  consortes  contra  el  Cura  del  Ca- 
sar sobre  percepción  de  diezmos  {Ibidem), 

ídem,  por  D.  Antonio  Tebar,  Cura  de  S.  Clemente,  con  el  Cura  de  la  Al- 
borea sobre  si  puede  apelarse  por  parte  de  dicho  D.  Antonio  y  ser  re- 
cibida su  apelación  en  este  tribunal  por  ayer  sido  de  Ínterin  la  senten- 
cia del  inferior,  tomo  80. 

ídem,  por  Miguel  Crespo  en  el  pleyto  con]Christoyal  del  Olmo  sobre  suc- 
cesion  á  una  Capellania  {Ibidem), 

ídem ,  por  el  Lie.  Jerónimo  de  Soto,  Cura  de  Venabente  y  Valyerde,  en  el 
pleyto  con  Juan  de  Vceda  Pbro.  sobre  las  decimas  de  pensión  del  año 
17  basta  el  pasado  de  18  {Ibidem), 


(1)  No  hemos  querido  omitir  la  noticia  de  estos  pocos  cuadernos  impresos,  tanto 

por  estar  mesclados  con  estos  otros  alegatos  manuscritos ,  como  por  ser  cariosa  esa 
noticia. 
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ídem  y  por  la  Iglesia  y  Cara  de  la  Villa  de  Yaldemoro  y  el  Monasterio  de 
8.  Jerónimo  el  Real  de  Madrid  con  el  Conde  de  Chinchón  y  consortes 
sobre  percepción  de  ciertos  diezmos  {Ibidem), 

Alegación  y  por  el  pueblo  Vognillas  en  la  q«e  se  demuestra  ser  más  antiguo 
que  Monasterio  y  por  consiguiente  la  asistencia  del  Cura  debe  ser  en 
Vognillas  y  no  en  Monasterio  {Ibiditn). 

ídem  j  por  Juan  de  Molina  con  los  hereeeros  de  Martel  sobre  la  dis- 
tribución de  bienes  y  pago  á  los  acrehedores  de  Jurn  Forcel  y  quentas 
en  esta  razón,  etc.  Y  contestación,  tomo  80. 

ídem  y  por  D.  Francisco  Antonio  de  la  Cárcel  en  el  pleito  con  D.  Pedro  de 
Rio  sobre  prescripción  {Ibidem). 

ídem,  por  Antonio  del  Yerro  Vellosillo  con  el  Lie.  Velasco  sobre  la  Ca- 
pellanía que  en  la  Parrochial  de  Talamanca  fundó  el  Capitán  Antonio 
de  Sotomayor  (Ibidem). 

ídem,  por  el  Monasterio  del  Carmen  de  esta  Ciudad  con  Vicencio  Vicaria 
yecino  della  sobre  la  succesion  y  legitima  materna  de  Fray  Paulo  Ge- 
rónimo Vicaria,  etc.,  un  cuaderno  impreso  (Ibidem), 

ídem ,  por  el  limo.  Sr.  Cardenal  de  Sandoval  Arzobispo  de  Toledo  y  su 
Dignidad  Arzobispal  con  el  Smo.  Príncipe  Manuel  Filiberto  gran  Prior 
de  S.  Juan  sobre  la  sobrecarta  que  tiene  pedida  el  dicho  Cardenal  de 
la  executoria  de  Ínterin  del  Consejo  acerca  de  la  jurisdicción  Ecle- 
siástica del  Priorato  de  8.  Juan  {Ihidem). 

Alegadonee^y  por  el  Teniente  Cnra  de-  la  Vüla  de  Torrijos  con  la  Iglesia 
del  Santissimo  Sacramento  de  dicha  Villa  á  la  que  está  anexado,  sobre 
si  puede  ó  no  ser  separado.  Y  contestación,  colección  de  papeles  varios 
manuscritos  con  algunos  pocos  impresos  intercalados,  tomo  79. 

ídem,  por  Francisco  López  de  Parraga  contra  el  Lie.  Juan  Gaytaa  de 
Villalobos  sobre  la  Capellanía  que  el  dicho  Francisco  López  de  Parra- 
ga tiene  de  las  que  fundó  Alonso  Daza  Ramírez  Regidor  de  Tole- 
do (Ibidem), 

ídem,  por  Diego  Caro  de  León,  Clérigo  de  menores  Ordenes  déla  Ciudad 
de  Oran,  contra  el  Lie.  Christoyal  de  Arenas,  Clérigo  de  Alcaudetei 
sobre  colación  de  una  de  las  Capellanías  que  fundó  el  Lie.  Juan  Caro 
en  la  Iglesia  mayor  de  Oran ,  vaca  por  casamiento  de  Juan  Pérez  de 
Mendiola.  Y  contestación  (Ihidem). 

ídem,  por  el  Fiscal  y  los  Valles  de  Cayron  y  Villascusa  'y  Camargo  y 
Piélagos  y  Riozin  y  Cabeyon  y  Altos  de  Loredp  y  Cabuemiga  con  el 
Duque  del  Infantado  sobre  el  8efiorio  y  jurisdicción  de  dichos  Va- 
lles (Ibidem), 

ídem,  por  D.  Henrique  Dayila  Sr.  de  Villatoro  en  el  pleyto~con[^Diego 
Dabila  sobre  alimentos.  Está  también  la  copia  de  la  fundación  del 
Mayorazgo  (Ihidem), 

ídem,  por  Diego  de  la  Sema  y  D.*  Isabel  de  la  Sema,  hijos  de  Diego  Al- 
yarez  de  la  Sema  difunto  y  de  D.'  Antonia  Bullón ,  yezinos  de  Arillo 
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con  el  Capitán  Alonso  de  las  Gneyas  yeísmo  de  Olmedo  sobre  sncesion 
á  los  bienes  de  Rodrigo  de  la  Hoz  {Ibidem), 

Alegación ,  por  D.  Jnan  de  Lomas  Cantoral  con  D.*  Cecilia  de  la  Cerda 
SQ  hermana  sobre  elección  en  los  bienes  que  dejó  sn  difunto  padre  Ma- 
theo  de  Lomas  Cantpi;al.  Y  contestación,  un  cuaderno  impreso  {Ibidem), 

De  ponderibus  et  mensuris, — De  Phlebothomia  et  de  eUmentia, — Florea  Die- 
tarum, —  Practica  secundnm  Trotulan  de  muliebñbus.  Codex  membra- 
naceus,  cuius  character  sat  yidetur  antiquus  quanquam  nil  de  tempore 
ibi  constet,  un  códice  en  pergamino  de  letra  antigua,  un  yolúmen  12.* 
pasta  en  144  fojas,  72-3. 

{Se  cantinuariL) 


VARIEDADES 


Visita  db  S.  M.  el  Rey  L  la  Faoültad  de  Farmacia  de  Madbid. 


El  dia  11  de  Mayo,  á  las  tres  de  la  tarde,  segnn  estaba annnciado pré- 
TÍamente ,  visitó  S.  M.  el  Rey  la  Facultad  de  Farmacia  de  esta  UniTersi- 
tad.  Con  la  anticipación  debida  se  reunieron  en  dicha  Facultad  los  seño* 
res  Catedráticos  y  Profesores  auxiliares  de  la  misma ,  llegando  después 
el  limo  Sr.  Rector  de  la  Universidad  Central ,  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Ban  Gregorio,  Consejero  de  Instrucción  pública,  el  Excmo.  Sr.  Ministro 
de  Fomento  y  el  limo.  Sr.  Director  general  de  Instrucción  pública. 

A  las  tres  en  punto  de  la  tarde  llegó  S.  M. ,  siendo  recibido  en  la  puerta 
del  edificio  por  los  señores  antes  citados  y  por  el  Claustro  de  Profesores, 
pasando  todos  ala  Sala  del  Decanato ,  en  donde  el  limo.  Sr.  Rector  de  la 
Universidad,  D.  Vicente  de  la  Fuente,  después  de  saludar  á  S.  M.  en 
nombre  del  Claustro  y  darle  las  gracias  por  la  nueva  honra  que  dispen- 
saba á  la  Escuela  de  Farmacia ,  presentó  al  Catedrático  limo.  Sr.  D.  Ma- 
nuel Rioz  y  Pedraja ,  Consejero  de  Instrucción  pública,  para  que  éste  pre- 
sentase á  los  demás  Profesores  y  se  hiciese  intérprete  de  los  sentimientos 
de  éstos  y  de  los  alumnos.  Asi  lo  hizo  el  Sr.  Rioz  en  un  notable  discurso 
en  que  recordó  á  S.  M.  que  el  establecimiento  que  se  dignaba  visitar  fué 
levantado  en  el  reinado  de  su  augusto  abuelo  D.  Femando  VII ,  toman- 
do entonces  el  nombre  de  Colegio  de  Farmacia  de  San  Femando ,  aña- 
diendo que  los  farmacéuticos  españoles  contribuyeron  por  suscrícion  para 
los  gastos  de  esta  obra.  También  recordó  á  S.  M.  que  en  virtud  de  la  gran 
reforma  de  los  estudios  en  1845 ,  que  constituye  una  de  las  páginas  más 
gloriosas  del  reinado  de  su  augusta  Madre ,  pasó  á  formar  parte  de  la 
Universidad  Central ,  ampliando  las  enseñanzas ;  y  concluyó  manifestando 
en  sentidas  frases  su  reconocimiento  por  la  altísima  honra  que  dispensaba 
B.  M.  á  la  Facultad  de  Farmacia. 

S.  M.  el  Rey  contestó  en  un  breve  y  correcto  discurso,  en  que  manifestó 
el  gran  placer  que  sentia  al  visitar  esta  Escuela  y  encontrarse  entre  los 
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Profesores  dedicados  al  cultivo  de  las  Ciencias  en  su  aplicación  más  ka- 
manitaría ,  añadiendo  que  le  babia  sido  muy  grato  el  recuerdo  de  su  au- 
gusto abuelo  como  fundador  del  Establecimiento ,  j  que  se  hallaba  dis- 
puesto, por  su  parte,  á  hacer  cuanto  fuera  posible  para  elevar  el  esplen- 
dor de  la  Escuela,  que  conservaba  las  glorias  del  antiguo  Colegio  de  Ban 
Fernando. 

En  seguida  fué  conducido  S.  M.  á  todas  las  dependencias  del  Esta- 
blecimiento ,  visitando  la  Biblioteca ,  el  Jardin  de  Plantas ,  todas  las  Cá- 
tedras ,  Laboratorios  y  Gabinetes ,  habiendo  llamado  su  atención  algunos 
aparatos  y  objetos  de  las  colecciones ,  sobre  los  que  hizo  varias  indicacio- 
nes ,  que  fueron  satisfechas  por  el  Hmo.  Sr.  D.  Manuel  Rioz  y  los  Profe- 
sores respectivos,  quedando  muy  satisfecho  y  complacido  del  buen  estado 
de  la  Escuela.  En  el  salón  de  grados ,  donde  terminó  la  regia  visita ,  ma- 
nifestó 8.  M.  la  satisfacción  por  el  buen  estado  de  la  enseñanza  y  el  celo 
de  los  Sres.  Profesores ,  haciendo  iguales  manifestaciones  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento ,  quien  ofreció ,  en  nombre  del  Rey ,  facilitar  los  recursos  ne- 
cesarios para  hacer  las  mejoras  precisas ,  con  lo  cual  terminó  el  acto, 
despidiendo  á  S.  M.  y  acompañándole  hasta  la  puerta ,  el  Claustro  de 
Profesores  y  los  Sres.  que  hablan  concurrido. 


Visita  db  S.  M.  al  Gabinete  de  Historia  ÑATuaiL  el  día  25 

DE  Mato  de  1875. 


Oportunamente  convocados  por  la  Secretaría  de  la  Junta,  asistieron  á 
la  recepción  de  S.  M.  en  la  visi.ta  que  se  dignó  hacer  en  el  Gabinete  de 
Historia  Natural  en  la  tarde  de  dicho  dia,  los  Sres.  Catedráticos ,  Ilus- 
trisimo  Sr.  D.  Miguel  Colmeiro ,  limo.  Sr.  D.  Lúeas  Tomos ,  D.  Lau- 
reano Pérez  Arcas,  D.  Antonio  Orio,  D.  Francisco  de  Paula  Martínez  y 
el  Secretario  limo.  Sr.  D.  Juan  Vilanova  y  Piera ,  los  cuales ,  queriendo 
perpetuar  la  memoria  de  tan  fausto  acontecimiento ,  acordaron  se  levanta- 
ra un  acta  que,  inserta  en  el  libro  de  las  del  Museo,  señale  el  comienzo 
tal  vez  de  una  nueva  era  para  el  Establecimiento  á  cuya  prosperidad  es- 
tán consagrados. 

Adornados  con  el  severo  traje  profesional  y  presididos  por  el  Excelen- 
tísimo Sr.  Marqués  de  Orovio ,  ministro  de  Fomento ,  con  asistencia  del 
limo.  Sr.  Director  general  de  Instrucción  pública  D.  Joaquín  Maldonado 
Macanaz ,  Ezcmo.  Sr.  Marqués  de  San  Gregorio ,  el  Conde  de  Morphy, 
Secretario  particular  de  S.  M.  el  Rey,  y  de  otros  personajes,  se  constitu- 
yeron los  individuos  de  la  Junta  al  pié  de  la  escalera  principal,  donde  Sa 


Majestad,  acómpa&ado  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Sexto  y  de  dos  Ayu- 
dantes de  Campo ,  fué  recibido  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
y  hecha  la  debida  presentación  por  éste  de  los  Profesores  del  Museo ,  se 
encaminaron  todos ,  precedidos  de  S.  M. ,  hacia  el  Gabinete ,  en  cuya  pri- 
mera Sala  de  Mineralogía  el  Sr.  Tornos ,  cumpliendo  el  deber  de  Jefe  lo- 
cal ,  saludó  al  Rey ,  á  nombre  de  la  Junta ,  con  un  discurso ,  en  el  que  des- 
pués de  manifestar  su  deseo  de  que  el  reinado  que  empieza  sea  dilatado 
al  par  que  próspero  y  dichoso ,  trazó  en  breyes  frases  la  historia  del  esta- 
blecimiento y  su  estado  actual,  con  el  plausible  propósito  de  que  al  recor- 
dar otros  centros  científicos  análogos ,  visitados  por  S.  M«  en  Paris ,  Vie- 
na ,  Roma ,  Berlin  y  Londres ,  no  fuera  muy  desfavorable  el  concepto  que 
del  nuestro  formara,  y  para  que  dignándose  dispensarle  la  protección  que 
las  ciencias  naturales  merecen ,  llegue  un  dia  á  ser  lo  que  la  importancia 
de  su  estudio  y  la  prosperidad  de  la  patria  imperiosamente  reclaman. 

S.  M. ,  que  oyó  con  marcadas  muestras  de  benevolencia  al  Sr.  Tornos,  se 
dignó  contestar  en  breves  y  afinadas  frases ,  que  le  era  muy  grato  visitar 
el  Gabinete  de  Historia  Natural ,  centro  de  una  ensefianza  tan  vasta ,  co- 
mo formando  parte  de  la  Facultad  de  Ciencias ,  cuya  misión  es  cultivar  y 
difundir  los  conocimientos  cosmológicos  todos ,  desde  las  leyes  admira- 
bles que  rigen  la  armoniosa  y  sorprendente  marcha  de  los  cuerpos  célese- 
tes  ,  hasta  la  complicada  estructura  y  composición  de  nuestro  planeta. 

Bien  sé  yo ,  añadió ,  que  para  ilustrar  un  reinado  se  necesita  dar  todo  el 
impluso  y  protección  que  tan  importantes  ramos  del  saber  reclaman  y  no 
he  de  olvidarlo.  Pero  la  guerra ,  señores ,  exige  los  más  perentorios  re- 
cursos; terminémosla  y  en  seguida  dedicaremos  todos  nuestros  esfuerzos 
á  proteger  eficazmente  unos  estudios  que  determinan  el  carácter  especial 
del  siglo  en  que  vivimos.  Terminado  este  discurso ,  dicho  con  severa  y 
agradable  entonación  y  escuchado  con  marcadas  señales  de  regocijo  por 
la  Junta,  S.  M.  se  dirigió  hacia  la  Sala  segunda  de  Mineralogía,  admi- 
rando los  ejemplares  más  notables  por  su  belleza,  fijándose  muy  especial- 
mente en  los  de  procedencia  española ,  tales  como  los  famosos  Azufres  de 
Conil ,  la  Estalacita  de  la  Cueva  de  Bellamar  (Cuba) ,  la  colección  de 
Mármoles  y  otras  piedras  de  construcción  de  las  diversas  provincias  de 
España ;  volviendo  después  á  la  primera  examinó  con  atención  la  preciosa 
serie  de  Zinconisas  de  Santander;  los  Aereolitos  de  Murcia,  notables  por 
su  tamaño,  y  los  Diminutos  de  Estokolmo;  las  Piritas  de  hierro  estalac- 
titico  de  Bailen ,  la  enorme  Pepita  de  cobre  nativo ;  los  Plomos  fosfatados 
y  las  Malaquitas  de  Siberia ;  luego  entro  en  la  sala  grande  de  Mamíferos 
por  la  de  reptiles  y  peces ,  oyendo  con  gusto  las  explicaciones  que  oportuna- 
mente daba  el  profesor  de  Vertebrados  Sr.  Martinels ;  á  continuación  exa- 
minó detenidamente  la  sala  de  Geología  y  Palenteología ,  donde  S.  M.  no 
pudo  menos  de  advertir  la  estrechez  del  local ,  significándolo  así  al  exce« 
lentísimo  Sr.  Ministro  y  á  los  Sres.  de  la  Junta ,  quienes  expresaron  el 
deseo  de  que  se  termine  cuanto  antes  el  edificio  que  para  Biblioteca  JT 
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Mnseos  se  está  constrayendo  en  Hecoletos ,  en  cnjo  caso  podria  realizarse 
el  pensamiento  grandioso  y  altamente  útil  para  las  Ciencias  naturales 
concebido  ó  iniciado  con  esplendidez  por  el  antecesor  de  S.  M.  el  rey  Car- 
los. III  de  instalar  en  el  Museo  hoy  de  Pinturas  las  colecciones  que  exis- 
ten como  almacenadas  en  el  Gabinete  de  la  calle  de  Alcalá.  A  seguida  vi- 
sitó la  sala  de  Anatomía  comparada ,  después  la  de  Insectos  y  Moluscosi 
la  Biblioteca,  la  sala  donde  se  conserva  la  famosa  colección  malacológica 
del  difunto  Sr.  Paz ,  y  por  último ,  la  Cátedra  de  Mineralogía,  donde  ad- 
miró varios  preciosos  ejemplares,  dignándose  examinar  algunas  prepara- 
ciones micrográfícas ,  de  rocas  preparadas  por  los  Ayudantes  del  Museo, 
persuadiéndose  S.  M.  de  la  importancia  suma  de  este  recientísimo  medio 
de  investigar  la  composición  y  estructura  intima  de  los  minerales.  Termi- 
mada  con  esto  la  visita  á  todas  las  colecciones  del  Gabinete,  S.  M. ,  des- 
pués de  significar  el  gusto  con  que  habia  recorrido  el  local  y  admirado  los 
tesoros  que  encierra,  se  dirigió  hacia  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes, 
sita  en  el  piso  principal  del  edificio ,  hasta  cuyo  vestíbulo  fué  acompañado 
por  los  Profesores  del  Museo ,  quienes ,  al  despedirse  de  S.  M. ,  expresá- 
ronle todo  su  reconocimiento  por  tan  placentera  y  honrosa  visita ,  que 
duró  más  de  una  hora. 


Visita  de  S.  M.  el  Ret  al  Observatorio  astronómico  metborolÓ' 

Qico  DE  Madrid. 


En  la  tarde  del  jueves  7  de  Junio,  B.  M.  el  Rey,  acompañado  de  bu 
augusta  hermana,  la  Princesa  de  Asturias,  se  dignó  visitar  el  Observa- 
torio astronómico  y  meteorológico  de  esta  capital.  En  aquel  estableci- 
miento aguardaban  á  S.  M.  y  A.  R.  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomentoi 
el  limo.  Sr.  Director  general  de  Instrucción  pública ,  el  limo.  Sr.  Rector 
de  esta  Universidad ,  el  Secretario  de  la  misma  y  el  limo.  Sr.  Director 
y  demás  empleados  de  dicho  Observatorio.  Las  Reales  personas  se  presen- 
taron allí  á  las  cinco  de  la  tarde,  y  previa  la  venia  de  sus  Jefes  inmediatos, 
el^Director  del  Observatorio,  limo.  Sr.  D.  Antonio  Aguilar  y  Vela,  Ins- 
pector y  Consejero  de  Instrucción  pi^blica,  en  breves  palabras  saludó  á 
S.  M.  y  A.  en  nombre  suyo  y  de  sus  compañeros  y  subordinados ,  dándo- 
les gracias  por  la  visita  que  se  dignaba  hacer  al  Establecimiento ,  funda- 
do por  sus  abuelos  los  Reyes  D.  Carlos  III  y  D.  Carlos  IV,  y  que  des- 
mantelado y  casi  destruido  durante  la  dominación  francesa  y  gloriosa 
guerra  de  nuestra  independencia  nacional,  fué  restaurado  y  organizado  de 
nuevo  en  los  tiempos  de  su  augusta  madre  doña  Isabel  II;  y  mostró  la  es- 
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t>eranza  de  qne  en  el  remado  de  D.  Alfonso  XII  hallarian  generosa  pro- 
tección la  astronomía  y  la  meteorología.  En  más  breves  frases  todavía,  y 
con  sama  natoralidad  y  corrección,  contestó  S.  M.  devolviendo  el  salado  y 
manifestando  sn  entusiasmo  por  las  ciencias  y  su  decidido  propósito  de 
protegerlas  y  ampararlas  hasta  donde  le  fnera  posible. 

Acto  segaido  comenzó  la  visita  al  Observatorio,  que  se  prolongó  más 
de  dos  horas  /durante  las  cuales  S.  M.  inspeccionó  la  Biblioteca  y  Archivo 
del  establecimiento ,  oficinas  de  cálculos ,  instrumentos  de  observación , 
antiguos  y  modernos ,  de  muy  distintas  clases ,  y  en  particular  el  salón 
meridiano  y  la  torre  giratoria  de  la  ecuatorial,  dando  S.  M.  continuas  prue- 
bas del  interés  que  le  merecen  los  estudios  astronómicos  y  de  su  esmera- 
rada  educación  científica. 

Al  despedirse  S.  M.  y  A.  manifestaron  la  satisfacción  con  que  habían 
visitado  el  Observatorio,  y  la  que  tendrían,  mejor  dicho ,  en  poder  con- 
tribuir al  esplendor  del  mismo  establecimiento  científico  en  lo  futuro. 
Dióles  de  nuevo  gracias  el  Director ,  quien  respetuosamente  ofreció  en- 
tonces á  S.  A.  un  precioso  ramo  de  flores  procedente  del  Jardin  Botáni- 
co y  que  S.  A.  aceptó  con  la  amabilidad  y  distinción  acostumbradas. 


Premio  Fourqüet. 


El  dia  26  del  mes  de  Mayo  último,  á  las  cinco  de  la  tarde,  se  reunió  en 
el  Anfiteatro  grande  de  la  Facultad  de  Medicina  el  Tribunal  nombrado 
para  adjudicar  el  premio  instituido  por  el  malogrado  ó  inolvidable  'cate- 
drático de  la  misma,  Dr.  D.  Juan  Fourqüet. 

Llamados  por  el  Sr.  Decano  de  la  Facultad ,  después  de  leida  la  cláu- 
sula testamentaría  referente  al  acto,  los  alumnos  que  tenian  derecho  á  to- 
mar parte  en  la  votación ,  se  procedió  á  la  misma ,  en  la  cual  obtuvieron 
voto  once  alumnos ,  sin  que  ninguno  alcanzara  mayoría  absoluta ;  prece- 
diéndose á  segunda  votación  entre  los  tres  que  habian  obtenido  mayor 
número,  y  no  habiendo  resultado  tampoco  mayoría  absoluta  en  esta  segun- 
da, se  procedió  á  la  tercera  entre  los  dos  que  habian  obtenido  más  votos, 
señores  Alonso  y  Lobo ,  que  alcanzó  42 ,  y  Alzorriz  Pérez  27 ,  siendo  el 
número  de  votantes  94  y  la  mayoría  absoluta  48. 

Antes  de  pasar  á  tercera  votación  el  Sr.  Alzorriz  Pérez  pidió  la  pala- 
bra (que  le  fué  concedida)  para  manifestar  que,  con  el  fin  de  economizar 
tiempo  y  molestias  al  Tribunal ,  cedia  gustoso  el  premio  á  su  compañero 
Sr.  Alonso  Lobo ,  siendo  desechada  su  proposición  por  el  Tríbunal  res- 
pectivo ante  el  deber  de  cumplir  con  la  voluntad  del  doctor  Fourqüet  ^ 
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qne  dispone  una  tercera  votación.  Verificada  ésta,  resaltó  qae  el  setor 
Alonso  7  Lobo  obtnvo  83  votos  y  el  Sr.  Akorriz  9. 

Una  vez  obtenida  la  mayoría  absoluta  de  votos,  el  limo.  Sr.  Rector  de 
esta  Universidad,  qne  presidia  el  acto,  dirigió  la  palabra  á  la  concnrrencia, 
indicando  lo  satisfactorio  qne  le  habia  sido  presidir  un  acto  tan  respetable, 
estimulando  á  los  alnmnos  al  estadio  y  buen  ejemplo  en  todos  sns  actos, 
y  honró  con  breves  y  cariñosas  frases  la  memoria  del  ilustrado  cuanto 
virtuoso  Dr.  D.  Juan  Fourquet  y  Muñoz. 


MADRID,  1875. — imprenta  t  estereotipia  de  aribaü  t  oompañía, 

•ucetores  de  Bivaoikbtra,  imphbsorob  dr  cámara  dm  s.  m. 
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